jywfr  *. ' %lí^*>,'>.¿’,-»''.  í 

,,  f • >\  «* WÍ'ttlT*  ’1  **V-  *"W  '•"•i  V.V’b  1 ,*  T.  ^ ,Oj(.  . Uy/  < +Ll\  AiHi *.- 


L.v  J ,/.K*  - y»4¿v  ‘ >• •'«►M,',*1‘  v • **  * 


4’,  . iT*1 


y-lx  K . ; :■>' 

xi-WLJ 

1 

• , ,,  . • •,  > ■!.'(  i 

■ " r ' V v*i  . 


THE  UNIVERSITY 
OF  ILLINOIS 
LIBRARY 


* 


865BI5 

II8S2 

V.  25-24 


ROMANCE 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2016 


https://archive.org/details/obras2324bala 


OBRAS 


DE  VÍCTOR  BALAGUER 


EN  EL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 

TOMO  PRIMERO  DE  ESTA  OBRA 
Y XXIII  DE  LA  COLECCIÓN 


OBRAS  DEL  AUTOR 


PUBLICADAS  EN  ESTA  COLECCIÓN. 

Poesías  catalanas.  (El  libro  del  amor. — El  libro  de  la  fe. 
— El  libro  de  la  patria. — Eridanias. — Lejos  de  mi  tierra. — Ul- 
timas poesías.) — Un  tomo,  que  forma  el  I de  la  colección,  6 
pesetas. 

Tragedias.  Original  catalán  y traducción  castellana. 
(La  muerte  de  Aníbal. — Coriolano. — La  sombra  de  César. — La 
fiesta  de  Tibulo. — La  muerte  de  Nerón. — Safo. — La  tragedia  de 
Llivia. — La  última  hora  de  Cristóbal  Colón.  — Los  esponsales 
de  la  muerta. — El  guante  del  degollado. — El  conde  de  Foix. — 
Rayo  de  luna.) — Un  tomo  (II  de  la  colección),  8 pesetas. 

Los  Trovadores.  Su  historia  literaria  y política.  — Cuatro 
tomos  (III,  IV,  V y VI  de  la  colección),  30  pesetas. 

Discursos  académicos  y memorias  literarias.  ( Discursos 
y dictámenes  leídos  en  las  Academias  y en  los  Juegos  Florales. — 
La  corte  literaria  de  Alfonso  de  Aragón.  — Un  ministerio  de  Ins- 
trucción pública. — Fundación  de  la  Biblioteca  de  V illanueva  y 
Geltrú. — Cartas  literarias. — El  poeta  Cabanyes. — Ideas  y apun- 
tes, etc.,  etc.) — Un  tomo  (VII  de  la  colección),  7 pesetas  50 
céntimos. 

El  Monasterio  de  Piedra. — Las  leyendas  del  Mont- 
serrat.— Las  cuevas  de  Montserrat. — Un  tomo  (VIII  de 
la  colección),  7 pesetas  50  céntimos. 

Historia  de  Cataluña. — Tomos  primero  á décimopri- 
mero  de  esta  obra,  y IX  á XIX  de  la  colección,  á 10  pese- 
tas cada  uno,  110  pesetas. 

Las  calles  de  Barcelona  (complemento  de  la  Histo- 
ria de  Cataluña). — Tres  tomos  (XX,  XXI  y XXII  de  la 
colección),  30  pesetas. 


(Esta  colección  es  propiedad  del  autor.) 
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Pocas  veces,  y de  seguro  ninguna  con  la  insistencia 
que  ahora,  habían  preocupado  tanto  á la  opinión  pú- 
blica y á la  prensa  periódica  las  cuestiones  de  Ul- 
tramar. 

Por  esto  el  Ministro  que  suscribe,  ansioso  de  satisfa- 
cer este  movimiento  de  la  opinión,  y ansioso  sobre  todo 
de  corresponder  como  debe  á la  tan  alta  como  inmere- 
cida confianza  con  que  S.  M.  la  Reina  Regente,  en 
nombre  de  su  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII 
(q.  D.  g.),  se  dignó  honrarle  al  conferirle  el  importante 
cargo  que  desempeña  desde  el  día  n de  Octubre  del 
año  próximo  pasado,  juzga  obligación  ineludible  expo- 
ner á la  consideración  de  todos  una  sucinta  Memoria 
de  aquellos  actos  que  ha  realizado  y revisten  carácter 
general  y definitivo,  así  como  una  relación  de  los  pro- 
yectos que  tiene  preparados  y otra  de  los  que  son  ob- 
jeto preferente  de  su  estudio. 

Al  presentar  su  trabajo,  no  le  domina  una  presun- 
ción vana  de  absoluto  acierto,  ni  tampoco  el  temor 
ciego  de  equivocaciones  lamentables;  que  la  vanidad 
insana  se  aviene  mal  con  los  caracteres  sinceros  y hu- 
mildes, y la  desconfianza  exagerada  no  es  propia  de 
quien  se  precia  de  sujetar  la  adopción  de  sus  actos,  des- 
pués de  previo  y detenido  examen,  á la  inspiración  hon- 
rada de  leales  convicciones.  Además,  las  medidas  á que 
esta  Memoria  alude  dimanan  en  su  mayor  parte  de  más 
altos  poderes,  y en  algunas  ha  mediado  la  necesaria 
decisión  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  precedida  de  pro- 
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lijas,  pero  convenientes  discusiones:  corresponde,  sin 
embargo,  al  Ministro  de  Ultramar  la  responsabilidad 
de  su  consejo  ó propuesta,  y esa  responsabilidad  es  la 
que  de  ningún  modo  trata  aquél  de  eludir;  lejos  de  eso, 
no  vacila  en  publicar  esta  Memoria,  para  que  los  dig- 
nos representantes  del  país  y todos  cuantos  tengan  oca- 
sión de  leerla,  puedan  conocer  y apreciar  su  conducta  y 
la  marcha  seguida  y que  se  propone  seguir  en  la  go- 
bernación de  las  provincias  ultramarinas,  realizando 
por  su  parte  los  compromisos  á que  de  antemano  venía 
su  partido  obligado. 

Con  no  escasas  y muy  enojosas  dificultades  y com- 
plicaciones ha  tenido  que  luchar  el  Ministro  que  suscri- 
be para  realizar  sus  propósitos:  todas  las  ha  afrontado 
con  ánimo  sereno,  y robusteciendo,  en  los  desmayos  de 
la  contienda,  la  fe  para  vencerlas,  con  el  valor  inque- 
brantable que  prestan  siempre  á una  conciencia  recta  el 
amor  á la  patria  y el  cumplimiento  inexcusable  de  un 
deber  sagrado. 

Hecha  esta  advertencia,  que  tal  vez  pudiera  argüir 
intención  de  hacer  resaltar  asperezas  para  que  sirvan 
de  disculpa,  cumple  á la  sinceridad  de  quien  la  consig- 
na manifestar  también  que  á su  entrada  en  el  Minis- 
terio de  Ultramar  encontró  algunos  proyectos  tan  con- 
cienzudamente estudiados  por  sus  ilustres  antecesores 
que,  más  que  penoso  trabajo,  le  proporcionaron  la  gra- 
ta satisfacción  de  hacerlos  suyos. 


/ 


I. 

DISPOSICIONES  ADOPTADAS. 

1886  Octubre  15.  Real  decreto  dictando  reglas  para 
la  concesión  de  licencias  de  caza  ó pesca  y uso  de  armas 
en  Cuba,  publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  día 
17. — (Núm.  1.) 

El  abuso  de  las  armas  prohibidas  y las  frecuentes  y 
lamentables  ocurrencias  que  con  tal  motivo  se  obser- 
vaban en  Cuba,  suscitaron  en  las  autoridades  superio- 
res de  aquella  isla  la  idea  de  reglamentar  este  servicio, 
estableciendo  bases  precisas  con  severos  castigos  para 
los  que,  desatendiendo  la  prohibición,  infringieran  sus 
disposiciones.  A este  fin,  después  de  detenido  estudio  y 
con  la  conformidad  del  Consejo  de  Estado,  se  redactó 
el  Reglamento  autorizado  por  el  Real  decreto  de  refe- 
rencia, y que  con  ligeras  variantes  aplica  á Cuba  las 
prescripciones  vigentes  en  la  Península  acerca  de  las 
licencias  para  el  uso  de  armas  y para  la  caza  y pesca. 

1886  Octubre  22.  Real  decreto  estableciendo  premios 
para  las  mejoras  de  cultivo  y trabajos  agrícolas  en  Cu- 
ba, publicado  en  la  Gaceta  del  día  26. — (Núm.  2.) 

Creadas  dos  estaciones  agronómicas  con  el  fin  de 
atender  al  conveniente  perfeccionamiento  de  las  labores, 
no  podía  darse  al  olvido  la  propagación  de  los  peque- 
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ños  cultivos,  que  constituye  una  de  las  medidas  que 
muy  directamente  ha  de  contribuir  á conjurar  la  crisis 
agrícola  en  Cuba.  Al  efecto,  se  ha  adoptado  como  me- 
dio más  propio  y eficaz  el  de  la  adjudicación  anual  de 
premios  á los  agricultores  que  se  distingan  por  las  me- 
joras introducidas  en  la  explotación  y beneficio  de  sus 
fincas,  así  como  á los  braceros  que  demuestren  más  co- 
nocimientos prácticos  de  su  profesión  y mayor  aptitud 
manual  en  las  operaciones  del  cultivo.  De  esperar  es 
que  este  medio,  empleado  ya  en  muchos  países  extran- 
jeros y en  nuestra  Península  misma  para  estimular  la 
actividad  y el  interés  de  los  agricultores  hacia  la  refor- 
ma de  prácticas  viciosas,  el  estudio  de  nuevos  sistemas 
de  cultivo  y la  variedad  de  producciones,  contribuirá 
notablemente  á mejorar  la  situación  de  la  agricultura 
cubana,  abriéndole  nuevos  horizontes  que  le  permitan 
elevarse  al  alto  grado  de  prosperidad  de  que  es  suscep- 
tible, dadas  las  inmejorables  condiciones  del  suelo  y 
clima  de  la  isla. 

1886  Noviembre  11.  Real  decreto  disponiendo  la 
observancia  en  Cuba  y Puerto-Rico  de  la  Ley  de  im- 
prenta, publicado  en  la  Gaceta  del  día  14. — (Núm.  3.) 

Por  virtud  de  esta  disposición  han  sido  aplicadas  á 
las  Antillas  las  contenidas  en  la  Ley  de  26  de  Julio  de 
i883,  dictada  para  la  Península,  completando  la  legis- 
lación penal,  tanto  en  la  parte  sustantiva  como  en  la  de 
procedimiento,  como  consecuencia  del  principio  de  asi- 
milación, y sin  introducir  más  variantes  que  algunas 
muy  escasas  que  tienden  á dar  las  mayores  garantías 
posibles  á la  justa  defensa  de  la  honra  y los  intereses 
más  respetables  contra  ataques  de  la  maledicencia  y de 
la  procacidad. 
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1888  Noviembre  12.  Real  decreto  haciendo  exten- 
siva á Cuba  y Puerto-Rico  la  Ley  provisional  de  ma- 
trimonio civil  de  18  de  Junio  de  1870  con  el  Real  de- 
creto que  la  modifica  de  9 de  Febrero  de  187 5,  publi- 
cado en  la  Gaceta  del  día  13. — (Núm.  4.) 

Habiéndose  aplicado  á Cuba  y Puerto-Rico,  por  Real 
decreto  de  7 de  Abril  de  1881,  la  Constitución  de  la 
Monarquía  española,  y por  el  de  8 de  Enero  de  1884 
la  Ley  de  Registro  civil,  era  consecuencia  necesaria  la 
aplicación  de  la  Ley  de  matrimonio  civil  como  desen- 
volvimiento del  artículo  11  de  la  expresada  Constitu- 
ción, á fin  de  que  todos  los  que  residieran  en  las  Anti- 
llas, cualquiera  que  fuese  su  religión,  pudiesen  contraer 
el  vínculo  matrimonial.  Para  satisfacer  esta  necesidad, 
y teniendo  en  cuenta  que  no  era  una  novedad  completa 
en  Ultramar  lo  que  sobre  el  asunto  se  legislara,  pues 
ya  en  Real  orden  instrucción  de  16  de  Diciembre  de 
1792  se  habían  dictado  algunas  reglas  para  las  uniones 
matrimoniales  de  protestantes  en  la  Lusiana  y la  Llo- 
rida,  se  dispuso  por  el  Real  decreto  citado  de  12  de  No- 
viembre la  aplicación  á Cuba  y Puerto-Rico  de  la  le- 
gislación de  la  Península  sobre  matrimonio  civil,  con 
las  modificaciones  en  la  misma  introducidas  por  el  de 
9 de  Lebrero  de  1875,  aprobándose  el  oportuno  Regla- 
mento por  otro  Real  decreto  de  21  de  Diciembre  de 
1886,  publicado  en  la  Gaceta  del  día  23. — (Núm.  4 a.) 

1886  Noviembre  19.  Real  decreto  disponiendo  se 
proceda  á la  conversión  de  los  valores  representativos  de 
las  deudas  de  Cuba  creadas  en  1878,  1880  y 1882,  pu- 
blicado en  la  Gaceta  del  día  20. — (Núm.  5.) 

Para  remediar  la  situación  económica  de  la  isla  de 
Cuba  se  dictó  la  Ley  de  autorizaciones  de  25  de  Julio 
de  1884,  que  facultó  al  Gobierno,  entre  otras  cosas,  para 
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llevar  á cabo,  de  acuerdo  con  los  acreedores,  la  conver- 
sión de  todas  ó de  algunas  de  las  clases  de  deuda  públi- 
ca de  dicha  isla,  de  tal  suerte  que,  prorrogando  la  amor- 
tización, se  disminuyeran  los  gastos  de  este  servicio. 

En  su  consecuencia,  por  Real  decreto  de  io  de  Mayo 
de  1886  se  autorizó  al  Ministro  de  Ultramar  para  emi- 
tir 1.240.000  billetes  hipotecarios  de  500  pesetas,  con 
interés  de  6 por  100  anual  y amortizables  á la  par  por 
sorteos  trimestrales  en  un  período  que  no  excediera  de 
cincuenta  años.  De  estos  billetes  se  adjudicaron  340.000 
por  suscripción  pública,  y su  importe  efectivo,  al  tipo  de 
87  por  100,  se  destinó  al  pago  de  la  deuda  flotante  y al 
saldo  de  los  presupuestos  de  83-84,  84-85  y 85-86,  y los 
900.000  billetes  restantes  se  aplicaron  á la  conversión 
de  las  deudas  de  1878,  80  y 82.  Esta  conversión  no  se 
hizo  inmediatamente,  y el  mismo  Real  decreto  de  10  de 
Mayo  establecía  que  se  hiciera  tres  meses  después  de  la 
suscripción,  y que  las  condiciones  de  aquélla  se  fijaran 
por  otro  Real  decreto. 

Cumpliendo  este  precepto,  se  publicó  el  de  19  de  No- 
viembre de  1886,  en  el  cual,  teniendo  en  cuenta  la  es- 
timación de  las  distintas  deudas  que  habían  de  ser  con- 
vertidas, y la  cotización  de  cada  una  de  ellas,  se  fijaron 
los  tipos  á que  habían  de  ser  admitidas. 

No  habiéndose  logrado  la  completa  conversión  de  di- 
chas deudas  dentro  del  plazo  señalado,  que  terminó  en 
20  de  Febrero  de  1887  para  los  tenedores  residentes  en 
Europa  y el  8 de  Marzo  siguiente  para  los  domiciliados 
en  América,  se  estableció  por  Real  decreto  de  10  del 
mismo  mes  de  Marzo,  publicado  en  la  Gaceta  del  11 
(núm.  5 a),  otro  nuevo  plazo  desde  el  i5  de  dicho  mes 
al  3o  de  Abril  inmediato. 

Tampoco  se  consiguió  el  resultado  apetecido,  sobre 
todo  en  las  deudas  del  78  y del  80,  pues  las  del  82  pue- 
de decirse  que  han  quedado  convertidas,  toda  vez  que 
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acudió  á la  conversión  más  del  95  por  100  de  la  deuda 
existente. 

Por  Reales  decretos  de  5 y 3o  de  Junio  de  1887,  pu- 
blicados respectivamente  en  las  Gacetas  del  14  del  mis- 
mo mes  y 3 del  siguiente  (números  5,  ó y c),  y para  lo- 
grar la  unificación,  se  dispuso  que  se  recogiera  la  deuda 
que  quedaba  de  1878  y 1880,  anticipando  su  amortiza- 
ción y pagando  su  importe  á la  par  en  metálico. 

Ha  quedado,  pues,  la  deuda  unificada,  con  excepción 
de  lo  poco  que  queda  por  convertir  de  las  deudas 
de  1882. 

Para  llevar  á efecto  las  prescripciones  del  Real  de- 
creto de  19  de  Noviembre,  se  dictaron  en  26  del  mismo 
mes,  en  14  y 23  de  Diciembre  siguiente  y en  3i  de 
Enero,  en  14  de  Febrero  y 27  de  Marzo  de  1887,  varias 
Reales  órdenes  complementarias  que  aclaran  algunos 
detalles  y establecen  el  procedimiento  que  había  de  se- 
guirse en  la  conversión. 

Estas  disposiciones  se  publicaron  respectivamente  en 
las  Gacetas  de  los  días  27  de  Noviembre,  16  y 25  de 
Diciembre  de  1886  y 9 y 16  de  Febrero  y 30  de  Marzo 
de  1887. — (Números  5 d,  e,  f,  g,  h,  i.) 

1886  Noviembre  19.  Real  decreto  creando  en  Ul- 
tramar Cámaras  oficiales  de  Comercio , Industriay  Na- 
vegación, publicado  en  la  Gaceta  del  23. — (Núm.  6.) 

Esta  medida  fué  adoptada  con  el  propósito  de  hacer 
partícipes  á nuestras  provincias  de  Ultramar  de  los  in- 
mediatos y provechosos  resultados  de  tan  útil  y trans- 
cendental institución,  que  quedó  desde  luego  estableci- 
da en  la  Habana,  Santiago  de  Cuba,  San  Juan  de  Puerto- 
Rico  y Manila,  para  lo  cual  se  aplicó  la  legislación  de 
la  Península,  sin  otras  variantes  que  las  absolutamente 
precisas,  dadas  las  condiciones  especiales  de  aquellas 
provincias. 


XII  VÍCTOR  BALAGUER 

Las  Cámaras  de  Comercio  venían  funcionando  ya  en 
muchas  naciones  con  éxito  excelente  desde  tiempos  re- 
motos; tenían,  pues,  en  su  abono  el  favorable  testimo- 
nio de  la  experiencia,  y la  opinión  pública  reclamaba 
imperiosamente  su  planteamiento  como  medio  eficaz  de 
atender  á la  defensa  y al  desarrollo  de  nuestra  riqueza 
industrial  y mercantil. 

1886  Noviembre  19.  Real  decreto  exceptuando  de 
las  solemnidades  de  las  subastas  y remates  públicos  la 
construcción  de  un  pabellón  y demás  obras  necesarias 
para  la  Exposición  general  de  Filipinas , publicado  en 
la  Gaceta  del  7 de  Diciembre  siguiente. — (Núm.  7.) 

Adoptóse  la  medida  á propuesta  de  la  Comisaría  Re- 
gia, teniendo  en  cuenta  lo  prevenido  en  el  párrafo  7.0 
dél  artículo  6.°  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de 
i852,  de  conformidad  con  el  dictamen  del  Consejo  de 
Estado  en  pleno  y de  acuerdo  con  el  de  Ministros. 

La  idea  de  celebrar  en  Madrid  una  Exposición  gene- 
ral de  productos  filipinos  fué  iniciada  en  las  Cortes 
Constituyentes  hace  algunos  años  por  un  grupo  de  dipu- 
tados, entre  los  que  figuraba  el  actual  Ministro  de  Ultra- 
mar, que  la  anunció  en  uno  de  sus  discursos  parlamen- 
tarios, y tuvo  más  tarde  la  honra  de  proponerla,  como 
Presidente  del  Consejo  de  Filipinas,  á la  deliberación 
de  este  Cuerpo  consultivo,  que  la  aceptó  é hizo  suya. 

Al  Excmo.  Sr.  D.  Germán  Gamazo,  encargado  en- 
tonces de  este  Departamento  ministerial,  corresponde 
la  satisfacción  de  haber  presentado  á la  firma  de  S.  M. 
el  decreto  de  19  de  Marzo  de  1886,  base  de  la  organi- 
zación del  concurso,  y de  haber  dictado  algunas  medi- 
das complementarias:  esta  grata  tarea  fué  continuada 
por  el  que  suscribe,  con  el  entusiasmo  que  le  inspiraba 
tan  patriótica  empresa,  al  suceder  en  el  Ministerio  á 
aquel  estadista  ilustre,  cuyas  acertadas  y vivas  gestio- 
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nes,  como  Presidente  de  la  Comisaría  Regia,  han  con- 
tribuido después  muy  directa  y poderosamente  al  es- 
plendor con  que  se  ha  realizado  la  Exposición,  inaugu- 
rada el  3o  de  Junio  de  1887. 

El  general  y creciente  interés  que  ésta  despertó,  hizo 
pensar  en  la  conveniencia  de  convertirla,  una  vez  ter- 
minada, en  Exposición  permanente,  extendiendo  la  ex- 
hibición de  sus  productos  á todos  los  de  las  provincias 
y posesiones  de  Ultramar;  y para  estudiar  los  medios 
de  realizarlo,  y á propuesta  del  actual  Ministro,  se  creó 
en  Madrid,  por  Real  decreto  de  12  de  Agosto  de  1887 
(núm.  7 a),  una  Comisión,  compuesta  de  un  Presidente, 
que  había  de  ser  ex-Ministro  de  Ultramar,  y de  cinco  Vo- 
cales, cuyos  nombramientos  recayeron,  por  otro  Real 
decreto  de  igual  fecha  (núm.  7 b),  en  personas  tan  com- 
petentes como  los  Sres.  D.  Manuel  María  José  de  Gal- 
do,  D.  Julián  Calleja,  D.  Guillermo  Morphy,  D.  Clau- 
dio López  y D.  Tirso  Rodrigáñez. 

Por  Real  orden  de  11  de  Octubre  de  1887,  publicada 
en  la  Gaceta  del  14  de  Noviembre  siguiente  (núme- 
ro 7 c),  fueron  aprobadas  las  propuestas  formuladas 
por  el  Jurado  como  premio  ó recompensa  á los  exposi- 
tores por  el  mérito  probado  de  los  objetos  expuestos,  y 
el  17  del  citado  mes  de  Octubre  se  verificó  porS.  M.  la 
Reina  Regente  la  solemne  distribución  de  dichos  pre- 
mios, declarándose  que  la  Exposición  terminaría  el 
día  3i  del  propio  mes. 

Muy  alto  y en  favor  del  mérito  y abundancia  de  los 
productos  expuestos  hablan  el  número  de  los  premios 
acordados  y la  necesidad  de  crear  algunos  no  estable- 
cidos, haciendo  justificado  uso  de  la  autorización  al 
efecto  concedida  por  el  artículo  n del  ya  citado  Real 
decreto  de  19  de  Marzo  de  1886;  pero  todavía  hay  que 
registrar  otros  hechos  de  más  transcendental  impor- 
tancia como  consecuencia  feliz  é inmediata  de  tan  es- 


XIV  VÍCTOR  BALAGUER 

pléndido  certamen:  tales  son  los  considerables  pedidos 
hechos  de  varios  productos  en  vista  de  las  muestras  da- 
das á conocer;  las  publicaciones  científicas  que  se  pre- 
paran por  efecto  de  los  estudios  verificados  acerca  de 
las  colecciones  expuestas,  y los  magníficos  resultados 
producidos  por  el  ensayo  de  la  máquina  desfibradora 
presentada  por  M.  Death,  que  ha  de  aumentar  consi- 
derablemente el  beneficio  de  producciones  tan  ricas 
como  la  pifia,  la  pita  y el  abacá. 

Demostrada,  por  tanto,  de  una  manera  indudable  la 
conveniencia  de  exponer  en  Madrid  con  carácter  per- 
manente los  variados  productos  ultramarinos,  se  ha  es- 
tablecido por  el  artículo  20  del  Real  decreto  de  17  de  Oc- 
tubre, que  aprueba  los  Presupuestos  generales  de  gas- 
tos é ingresos  de  las  islas  Filipinas  para  el  año  de  1888, 
que,  sobre  la  base  de  las  colecciones  y demás  objetos 
que  pertenecen  al  Estado  en  la  Exposición  del  Archi- 
piélago filipino,  se  constituya  en  esta  corte  un  Museo- 
Biblioteca  de  Ultramar,  debiendo  aplicarse  los  gastos 
consiguientes,  hasta  que  se  comprenda  el  crédito  nece- 
sario en  los  respectivos  presupuestos  de  Cuba  y de 
Puerto-Rico,  con  cargo  á los  mencionados  de  Filipinas, 
á cuyo  efecto  quedan  consignados  5. 000  pesos  en  el  ar- 
tículo 7.0,  capítulo  i.°,  sección  i.a  de  los  mismos. 

Últimamente  han  sido  expedidas  con  fecha  9 de  No- 
viembre de  1887  dos  Reales  órdenes  (números  7 d,  e), 
en  cuya  virtud  se  resuelve  que  la  Comisión  nombrada 
por  el  Real  decreto  de  12  de  Agosto,  de  que  se  ha  he- 
cho mención,  se  constituya  desde  luego  en  Junta  direc- 
tiva del  Museo-Biblioteca  de  Ultramar,  procediendo  á 
la  instalación  del  mismo  y proponiendo  la  forma  en  que 
deba  regirse,  y se  dictan  algunas  disposiciones  á fin  de 
facilitar  cuanto  sea  posible  los  trabajos  de  la  expresada 
Comisión  en  beneficio  del  porvenir,  cultura  y progreso 
de  nuestras  provincias  y posesiones  ultramarinas. 
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1886  Diciembre  l.°  Real  decreto  aprobando  los 
presupuestos  de  las  posesiones  del  golfo  de  Guinea  para 
1886-8 j,  publicado  en  la  Gaceta  del  día,&. — (Núm.  8.) 

Aun  cuando  el  tiempo  de  duración  de  estos  presu- 
puestos era  menor  que  el  ordinario,  resultó  un  aumento 
de  8 pesos  con  25  céntimos  en  los  gastos,  comparados 
con  los  del  anterior  ejercicio,  por  efecto  de  la  creación 
y desenvolvimiento  de  importantes  servicios,  como  mi- 
siones, escuelas  de  niños  y niñas  en  San  Carlos,  Bana- 
pá  y Elobey  Chico,  escuelas  de  niñas  en  Annobón,  Co- 
riseo y Cabo  de  San  Juan,  aumento  del  personal  admi- 
nistrativo que  la  nueva  organización  de  la  colonia  hacía 
indispensable,  establecimiento  del  Negociado  central 
que  entiende  en  todos  los  asuntos  referentes  á la  mis- 
ma, é instalación  de  un  campamento  sanitario  en  las 
alturas  de  Fernando  Póo  para  atender  á la  curación  de 
las  fiebres  endémicas,  evitando  que  los  europeos  se  vean 
en  la  necesidad  imperiosa  de  abandonar  el  país  para 
conseguir  su  curación. 

1886  Diciembre  3.  Real  decreto  dictando  reglas 
para  la  concesión  de  licencias  temporales  para  Europa 
á los  funcionarios  públicos  del  orden  civil  y del  de  jus- 
ticia, publicado  en  la  Gaceta  del  día  4. — (Núm.  9.) 

Conveniente  y hasta  necesario  era  poner  radical  re- 
medio á los  abusos  que  venían  observándose  respecto 
de  licencias,  cuya  prórroga,  después  de  los  plazos  re- 
glamentarios, se  conseguía  por  medio  de  autorizaciones 
de  residencia  y hasta  de  comisiones  del  servicio  ó agre- 
gaciones á las  dependencias  de  la  Administración  cen- 
tral; á aquel  fin  responde  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886,  que,  prohibiendo  en  absoluto  las  au- 
torizaciones de  residencia  debidas  al  favor,  y sujetando 
las  comisiones  y agregaciones  á reglas  terminantes  en 
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beneficio  de  la  Administración  y no  en  exclusivo  prove- 
cho de  los  interesados,  fija  una  escala  prudente  para 
que  los  funcionarios,  según  el  tiempo  de  su  permanen- 
cia en  Ultramar,  puedan  obtener  las  oportunas  licen- 
cias en  casos  justificados. 

18S6  Diciembre  3.  Real  decreto  disponiendo  que  se 
proceda  d la  elección  parcial  de  un  Senador  por  la  pro - 
vincia  de  Santiago  de  Cuba , publicado  en  la  Gaceta 
del  día  4. — (Núm.  10.) 

Esta  disposición  se  adoptó  por  haber  sido  anulada  la 
elección  verificada,  y en  cumplimiento  de  lo  que  esta- 
blece el  artículo  58  de  la  Ley  electoral  para  Senadores 
de  8 de  Febrero  de  1877. 

En  cumplimiento  del  mismo  precepto,  se  dispuso  por 
otros  dos  Reales  decretos  de  18  de  Octubre  de  1887, 
publicados  en  la  Gaceta  del  día  20  (números  10  a9  b), 
que  se  procediera  á la  elección  parcial  de  un  Senador 
por  la  provincia  de  Pinar  del  Río,  de  otro  por  la  de 
Puerto-Príncipe,  de  otro  por  la  de  Santa  Clara,  de  otro 
por  la  de  Santiago  de  Cuba  y de  otro  por  la  de  Puerto- 
Rico,  por  haber  perdido  su  derecho  al  cargo  el  electo 
por  cada  una  de  las  cuatro  provincias  primeramente  ci- 
tadas y haber  quedado  vacante  en  la  última  la  plaza  por 
corresponder  al  electo  representar  la  de  Valladolid. 

1886  Diciembre  3.  Real  decreto  dictando  reglas 
para  que  las  Sociedades  protectoras  de  la  inmigración 
de  Cuba  puedan  reclamar  el  auxilio  establecido  en  la 
Ley  de  Presupuestos  de  la  isla  para  1886-87,  publica- 
do en  la  Gaceta  del  día  7. — (Núm  11.) 

Consignada  en  el  artículo  único,  capítulo  17  de  la 
sección  7.a  de  los  presupuestos  generales  de  Cuba,  vo- 
tados por  las  Cortes  para  el  año  económico  de  1886-87, 
la  cantidad  de  200.000  pesos  para  auxilios  á las  Socie- 
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dades  protectoras  de  la  inmigración,  hacíase  indispen- 
sable determinar  la  forma  en  que  habían  éstos  de  ser 
distribuidos  para  que  no  fueran  estériles  los  sacrificios 
que  imponían  al  Estado,  y de  ellos  reportara  la  agri- 
cultura cubana  los  beneficios  que  debía  prometerse. 
Este  patriótico  deseo  inspiró  el  Real  decreto  aludido, 
que  dejó,  además,  resueltos  dos  puntos  importantes: 
ayudar  á los  productores  de  azúcar  á sostener  una  com- 
petencia que  con  constancia  les  asegura  la  victoria,  y 
comenzar  los  convenientes  ensayos  de  la  inmigración 
en  la  grande  Antilla. 

1886  Diciembre  3.  Real  decreto  autorizando  la  pre- 
sentación d las  Cortes  del  proyecto  de  ley  para  ratificar 
el  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica 
española , publicado  con  el  proyecto  en  la  Gaceta  del 
día  5. — (Núm.  12.) 

Ocioso  considera  el  que  suscribe  detenerse  á enumerar 
los  fundamentos  en  que  apoyó  su  proyecto,  ni  los  bene- 
ficios que  de  su  aprobación  debía  prometerse  la  patria. 

Unos  y otros  han  sido  detenidamente  examinados  y 
discutidos  por  las  Cortes  que  votaron  la  oportuna  Ley, 
sancionada  en  26  de  Junio  de  1887  y publicada  en  la 
Gaceta  del  día  28. — (Núm.  12  a.) 

Posteriormente  se  dictó,  en  4 de  Agosto  del  mismo 
año  87,  una  Real  orden,  que  se  publicó  en  la  Gaceta 
del  día  10  (núm.  12  b),  y se  comunicó  á los  Goberna- 
dores civiles  de  las  provincias  españolas,  en  la  cual  se 
manifiesta  que  el  propósito  á que  responde  el  artículo  5o 
del  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica 
era  el  de  dar  á conocer  las  mercancías  españolas,  y se 
dan  instrucciones  á dichas  autoridades  para  que  el  men- 
cionado precepto  obtenga  todo  su  alcance,  que  no  es 
otro  que  el  de  aumentar  nuestro  comercio,  dando  im- 
pulso á la  agricultura  y á las  industrias  nacionales. 
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1886  Diciembre  4.  Real  orden  declarando  exen- 
tos de  llenar  el  requisito  del  V.°  B.°  de  la  autori- 
dad local  en  el  oficio  de  revista  á los  Jefes  y Oficiales 
condecorados  con  la  Placa  de  la  Real  y militar  Orden 
de  San  Hermenegildo , publicada  en  la  Gaceta  del 
dia  28. — (Núm.  i3.) 

Esta  disposición  se  adoptó  en  armonía  con  lo  que  se 
practica  en  la  Península  y determina  el  artículo  21  del 
Reglamento  de  la  expresada  Orden  militar,  y por  otra 
de  3o  de  Julio  de  1887,  publicada  en  la  Gaceta  del  23 
del  siguiente  Agosto  (núm.  i3  a),  se  estableció  que  la 
exención  concedida  para  el  oficio  de  la  revista  debía  en- 
tenderse también  para  el  del  cobro  mensual. 

1886  Diciembre  17.  Real  orden  disponiendo  que  se 
lleve  á efecto  el  Real  decreto  de  4 de  Septiembre  de  1884, 
observándose  en  Filipinas  el  Código  penal  y la  Ley  de 
Enjuiciamiento  criminal , publicada  en  la  Gaceta  del 
día  19. — (Núm.  14.) 

Fué  adoptada  esta  medida  á consecuencia  de  la  con- 
sulta elevada  por  el  Gobernador  general  de  Filipinas 
con  el  fin  de  aplazar  el  planteamiento  del  citado  Código, 
y después  de  oir  acerca  de  ella  el  competente  é ilustra- 
do dictamen  de  la  Comisión  codificadora  de  Ultramar  y 
de  quedar  desvanecidos  todos  los  inconvenientes  ex- 
puestos en  apoyo  del  aplazamiento  consultado. 

1886  Diciembre  17.  Real  decreto  autorizando  al 
Ministro  de  Ultramar  para  conceder , mediante  subasta 
pública , la  construcción  y explotación  de  cinco  líneas  fé- 
rreas en  la  isla  de  Puerto- Rico,  publicado  en  la  Gace- 
ta del  día  27. — (Núm.  i5.) 

Resuelto  el  establecimiento  de  un  ferrocarril  de  cir- 
cunvalación en  la  isla  de  Puerto-Rico  en  sustitución  de 
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las  carreteras  y caminos  vecinales  del  litoral  de  la  mis- 
ma; declaradas  de  interés  general  las  líneas  correspon- 
dientes á dicho  ferrocarril  y la  de  Caguas  á la  playa  de 
Humacao,  que  constituyen  el  plan  de  ferrocarriles  de 
aquella  isla,  y aprobadas  las  tarifas  máximas  á éstos  apli- 
cables; después  de  oir  á la  Junta  Consultiva  de  Caminos, 
Canales  y Puertos,  y á las  Secciones  de  Ultramar  y Fo- 
mento del  Consejo  de  Estado,  y de  acuerdo  con  el  de 
Ministros,  se  expidió  el  Real  decreto  de  17  de  Diciem- 
bre de  1886,  en  cuya  virtud  se  autorizó  al  Ministro  de 
Ultramar  para  conceder  desde  luego,  mediante  subasta 
pública,  la  construcción  y explotación  de  las  expresa- 
das líneas  férreas  con  arreglo  al  pliego  de  condiciones 
generales  y al  de  las  facultativas,  particulares  y econó- 
micas al  efecto  aprobadas. 

En  cumplimiento  de  esta  disposición,  se  dictaron  en 
la  misma  fecha  las  Reales  órdenes  (números  i5  a , b ) 
que  se  publicaron  en  la  Gaceta  del  citado  día  27  de  Di- 
ciembre, y en  cuya  virtud  se  mandó  que  se  verificase  la 
subasta  para  la  concesión  de  los  ferrocarriles  de  que  se 
trata,  y se  anunció  aquélla  para  el  día  20  de  Abril 
de  1887. 

Esta  subasta  resultó  desierta,  y por  otras  Reales  ór- 
denes de  4 de  Mayo  siguiente  (números  i5  c,  d),  que  se 
publicaron  en  la  Gaceta  del  día  8,  se  dispuso  que  se 
efectuase  nueva  subasta  bajo  las  mismas  condiciones 
que  la  primera,  la  cual  se  anunció  para  el  día  2 de  Ju- 
lio del  mismo  año  y resultó  también  desierta. 

1886  Diciembre  23.  Real  decreto  disponiendo  que 
se  proceda  á la  elección  de  dos  Diputados  á Cortes  en  el 
distrito  de  la  Habana,  publicado  en  la  Gaceta  del  día 
24. — (Núm.  16.) 

Esta  disposición  se  adoptó  á consecuencia  de  acuer- 
do del  Congreso  de  los  Diputados,  y en  vista  de  los  ar- 
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tículos  no,  1 12,  n3  y 146  de  la  Ley  electoral  de  28 
de  Diciembre  de  1878. 

En  virtud  de  acuerdo  análogo,  y en  vista  de  los  mis- 
mos artículos,  se  dispuso  por  otros  dos  Reales  decretos 
de  fecha  6 de  Julio  de  1887,  publicados  en  la  Gaceta  del 
día  siguiente  (números  16  a , 6),  que  se  procediera  á la 
elección  de  otros  dos  Diputados  en  cada  uno  de  los  dis- 
tritos de  Matanzas  y de  la  Habana. 

1886  Diciembre  31.  Real  decreto  refundiendo  el 
Consejo  de  Filipinas  y de  las  posesiones  del  golfo  de 
Guinea  en  otro  que  se  crea  en  el  Ministerio  con  la  de- 
nominación de  Consejo  de  Ultramar , publicado  en  la 
Gaceta  del  día  15  de  Enero  de  1887. — (Núm.  17.) 

Reservada  al  Poder  ejecutivo  una  amplia  esfera  de 
acción  dentro  de  la  que  puede  dictar  cuantas  disposicio- 
nes juzgue  precisas  para  el  mejoramiento  de  las  pose- 
siones de  Ultramar,  lógico  es  que  busque  en  el  estudio 
y en  el  consejo  de  personas  competentes  el  mayor  nú- 
mero de  garantías  de  acierto,  y éste  ha  sido  el  princi- 
pal objeto  de  la  medida  adoptada,  de  la  que,  sin  aumen- 
to de  gastos,  deben  esperarse  los  más  felices  resultados. 

1887  Enero  14.  Real  decreto  concediendo  nuevo  pla- 
zo para  hacer  efectivos  sus  débitos  a los  deudores  del 
Estado  en  Cuba  por  contribuciones , rentas , bienes  del 
Estado , censos  y réditos  de  los  mismos , publicado  en  la 
Gaceta  del  día  15. — (Núm.  18.) 

Existen  en  Cuba  atrasos  por  contribuciones  anterio- 
res á 3o  de  Junio  de  1882,  que,  si  bien  paulatinamente, 
se  venían  haciendo  efectivos  á favor  de  plazos  concedi- 
dos al  efecto  con  bonificaciones  otorgadas  por  Real  de- 
creto de  3i  de  Julio  de  1884.  El  de  14  de  Enero  citado 
fijó,  por  razones  de  equidad,  un  nuevo  plazo  que  ter- 
minó el  3o  de  Junio  de  1887,  y ha  quedado  ampliado 
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hasta  3i  de  Diciembre  del  mismo  año  por  el  artículo 
io  del  Real  decreto  de  12  de  Agosto  anterior,  que  mo- 
dificó para  1887-88  los  presupuestos  generales  de  gastos 
é ingresos  de  la  isla  correspondientes  á 1886-87. 

1887  Enero  1 4.  Real  decreto  disponiendo  que  se  aplique 
d Cuba  el  de  27  de  Abril  de  1875  sobre  Beneficencia 
pública,  publicado  en  la  Gaceta  del  día  16 — (Núm.  19.) 

El  Reglamento  dictado  en  29  de  Agosto  de  1860, 
que  existía  en  Cuba  como  base  de  legislación  en  el  ramo 
de  Beneficencia  pública,  era  deficiente  para  las  necesi- 
dades del  servicio,  y muchos  de  sus  preceptos  pugnaban 
con  los  de  las  Leyes  provincial  y municipal,  suscitán- 
dose por  ello  con  frecuencia  cuestiones  que  tenía  que  re- 
solver el  criterio  á falta  de  reglas  precisas  y terminan- 
tes á que  sujetarse. 

Por  estas  consideraciones,  y á propuesta  del  Goberna- 
dor general,  del  Consejo  de  Administración  y de  la  Jun- 
ta general  de  Beneficencia  de  la  isla,  se  aplicaron  á la 
misma  por  el  mencionado  Real  decreto  de  14  de  Enero 
de  1887  las  disposiciones  del  dictado  para  la  Península 
en  27  de  Abril  de  1875  con  las  reformas  en  él  introduci- 
das por  el  de  27  de  Julio  de  1881,  sin  otra  modificación 
que  la  de  conceder  á dicho  Gobernador  general  las  fa- 
cultades que  estas  disposiciones  reservan  al  Ministerio 
de  la  Gobernación  y á la  Dirección  general  del  ramo. 

1887  Enero  21.  Real  decreto  confirmando  la  autori- 
zación concedida  por  el  Gobernador  general  de  Filipi- 
nas d la  Orden  de  Padres  Agustinos  Calzados  con  el  ob- 
jeto de  que  se  hiciera  cargo  del  sostenimiento  y dirección 
del  Asilo  creado  con  Escuelas  de  Artes  y Oficios  para 
los  huérfanos  de  los  españoles  que  fallecen  en  dichas  is- 
las,, publicado  en  la  Gaceta  del  día  23. — (Núm.  20.) 

La  Junta  de  Damas  organizada  en  Manila  con  moti- 
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vo  de  la  epidemia  colérica,  que  tantas  víctimas  hizo 
durante  los  años  de  1881  y 1882,  concibió  la  feliz  idea 
de  crear  un  Asilo  para  los  huérfanos  de  los  españoles,  y 
la  Orden  de  Padres  Agustinos,  secundando  tan  huma- 
nitario pensamiento  y correspondiendo  á su  brillante 
historia,  no  sólo  se  hizo  cargo  del  proyectado  Asilo, 
sino  que,  con  el  fin  levantado  de  convertir  á los  huér- 
fanos en  ciudadanos  útiles  á sí  mismos  y á su  patria, 
ofreció  dotarlo  de  vastas  Escuelas  de  Artes  y Oficios, 
obligándose  á satisfacer  los  gastos  de  construcción  del 
edificio,  instalación  y sostenimiento,  mediante  una  sub- 
vención que  representa  muy  poco  más  de  la  mitad  de 
los  mencionados  gastos. 

Todos  los  Centros  y Corporaciones  llamados  á infor- 
mar en  el  asunto,  han  apoyado  la  fundación  de  que  se 
trata;  la  superior  Autoridad  de  las  islas  la  ha  recomen- 
dado con  eficacia,  y el  Ministro  que  suscribe  se  com- 
place en  consignar  que  la  ha  aceptado  con  el  vivo  inte- 
rés que  despiertan  los  beneficios  que  promete,  y con- 
fiando que  la  autorización  concedida  á la  Orden  de  Pa- 
dres Agustinos  Calzados  por  Real  decreto  de  21  de 
Enero  ha  de  ser  dichosa  cima  de  una  noble  y trans- 
cendental empresa  que  ha  de  fomentar  la  prosperidad 
y bienestar  del  Archipiélago  filipino  y ha  de  llenar  exi- 
gencias legítimas  y muy  sagradas  de  dignidad  nacional. 

1887  Enero  21.  Real  orden  adjudicando , en  virtud 
de  subasta , d D.  Edmundo  Sykes  Hett  la  concesión  del 
ferrocarril  de  Manila  d Dagupan,  publicada  en  la  Ga- 
ceta del  día  26. — (Núm.  21.) 

Por  Real  decreto  de  6 de  Agosto  de  1875  se  dicta- 
ron las  bases  generales  para  la  legislación  de  ferroca- 
rriles en  Filipinas,  y por  otro  de  9 de  Abril  de  1885  se 
autorizó  al  Gobierno  para  auxiliar  la  construcción  del 
de  Manila  á Dagupan,  garantizando  el  interés  de  8 por 
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ioo  anual  al  capital  que  se  invirtiera  en  las  obras,  y 
fijando  en  4.964.473,65  pesos  el  máximum  que  había  de 
devengar  interés  y servir  de  tipo  en  la  subasta  para  la 
concesión. 

Aprobado  el  pliego  de  condiciones  particulares  y 
anunciada  la  subasta,  la  única  proposición  presentada 
fué  la  D.  Edmundo  Sykes  Hett,  á quien  se  adjudicó  la 
concesión  del  ferrocarril,  de  que  se  trata,  con  la  subven- 
ción del  8 por  100  anual  al  capital  de  4.964.400  pesos, 
según  oferta  del  interesado. 

Sábese  oficialmente  que  han  principiado  ya  los  tra- 
bajos preliminares  para  la  construcción  de  dicha  vía 
férrea,  y en  la  actualidad  se  espera  para  continuarlos  á 
que  llegue  la  época  más  propicia  para  ello  en  aquel  te- 
rritorio. 

1887  Enero  22.  Real  orden  rectificando  un  error  ma- 
terial cometido  al  redactar  el  artículo  1.935  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  civil,  publicada  en  la  Gaceta  del 
día  29. — (Núm.  22.) 

_ En  el  artículo  1.935  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  ci- 
vil, aplicada  á las  Antillas  por  Real  decreto  de  25  de 
Septiembre  de  i885,  se  padeció  un  error  material  fijan- 
do las  edades  de  veintitrés  y veinte  años  para  los  que, 
según  fueran  varones  ó hembras,  quisieran  acreditar 
ante  el  Juez  municipal  la  petición  del  consejo  paterno 
para  contraer  matrimonio:  en  virtud  de  consulta  del 
Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  y después  de  oir  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  Codificación  de  las  provincias 
de  Ultramar,  se  declaró  por  la  mencionada  Real  orden 
que  en  lugar  de  dichas  edades  se  entendieran  fijadas 
respectivamente  en  el  expresado  artículo  las  de  veinte 
y diez  y siete,  en  armonía  con  lo  establecido  por  la 
Ley  de  disenso,  aplicada  también  á las  Antillas  por 
Real  decreto  de  3 de  Febrero  de  1882. 
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1887  Febrero  22.  Real  orden  haciendo  extensivas  d 
la  isla  de  Cuba  las  reglas  que  sobre  permutas  de  los 
Catedráticos  establece  el  Real  decreto  expedido  para  la 
Península  en  3o  de  Noviembre  de  i883. — (Núm.  23.) 

Esta  disposición  va  encaminada  á llenar  el  vacío  que 
en  la  legislación  de  Instrucción  pública  de  la  referida 
isla  se  advertía  en  todo  aquello  que  está  relacionado 
con  el  importantísimo  extremo  de  permutas  entre  Ca- 
tedráticos de  las  diversas  escuelas  establecidas  en  la 
misma. 

1887  Febrero  25.  Real  decreto  reorganizando  la 
Comisión  de  Codificación  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar, publicado  en  la  Gaceta  del  día  3 de  Marzo. — 
(Núm.  24.) 

Los  fines  á que  esta  disposición  responde  son:  fijar  el 
personal  de  la  Comisión  para  precaver  abusos;  deter- 
minar las  condiciones  que  han  de  reunir  sus  individuos 
para  el  mejor  desempeño  de  su  cometido;  señalar  un 
Vicepresidente  para  que  las  ocupaciones  ú otros  impe- 
dimentos del  Presidente  no  paralicen  los  trabajos,  y 
conferir  el  cargo  de  Secretario  á un  individuo  déla  mis- 
ma Comisión  para  que  éste,  tomando  parte  con  voz  y 
voto  en  las  discusiones,  se  penetre  perfectamente  del 
espíritu  y sentido  de  las  resoluciones  acordadas  que  se 
han  de  consignar  y llevar  á cabo. 

1887  Febrero  25.  Real  decreto  aprobando  el  contra- 
to celebrado  con  el  Banco  Español  de  Cuba  para  la  ex- 
pendición  y recaudación  de  la  renta  del  Sello  y Timbre 
del  Estado  en  la  isla,  publicado  en  la  Gaceta  del  día  5 
de  Marzo. — (Núm.  25.) 

La  renta  del  Sello  y Timbre  del  Estado  venía  siendo 
en  Cuba  objeto  de  falsificaciones,  desfalcos  é inmorali- 
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dades,  y reclamaba  una  resolución  que  pusiera  término 
á sucesos  tan  deplorables  y vergonzosos.  Con  este  pro- 
pósito, el  Gobierno  solicitó  y obtuvo,  por  el  artículo  g.° 
de  la  Ley  de  Presupuestos  para  1886-87,  especial  auto- 
rización para  encomendar  al  Banco  Español  de  la  isla 
la  recaudación  de  aquella  renta,  y el  Ministro  que  sus- 
cribe lo  efectuó  en  virtud  del  Real  decreto  de  25  de  Fe- 
brero, habiendo  conseguido  con  esta  medida  mayores 
rendimientos  para  el  Tesoro  y evitar,  en  lo  posible,  la 
repetición  de  los  hechos  que  antes  se  lamentaban. 

1887  Febrero  25.  Real  orden  dictando  las  reglas  á 
que  ha  de  sujetarse  la  adjudicación  de  los  premios  de 
antigüedad  y mérito  establecidos  para  los  Catedráticos 
del  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  la  Habana. — 
(Núm.  26). 

Consignado  en  la  sección  7.",  capítulo  i.°,  artículo  2.0 
de  los  Presupuestos  de  Cuba  para  1886-87  d crédito  de 
2.000  pesos  para  premios  de  antigüedad  y mérito  de  los 
Catedráticos  del  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  la 
Habana,  fué  indispensable  dictar  algunas  reglas  á que 
se  sujetase  la  adjudicación  de  los  expresados  premios. 
Las  establecidas  por  la  Real  orden  de  25  de  Febrero  de- 
terminan una  equitativa  distribución  de  la  cantidad 
consignada  y dejan  atendidos,  previo  concurso,  los  mé- 
ritos de  la  antigüedad  y los  muy  respetables  de  los  ser- 
vicios extraordinarios  prestados  á la  enseñanza. 

1887  Marzo  4.  Real  decreto  reduciendo  en  un  20 
por  100  el  derecho  que  pagaban  los  azúcares  y tabacos 
al  ser  exportados  de  la  isla  de  Cuba,  publicado  en  la 
Gaceta  del  día  6. — (Núm.  27.) 

Por  la  Ley  de  Presupuestos  de  1886-87  se  autorizó  al 
Gobierno  para  hacer  esta  rebaja,  que  fué  planteada  en 
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vista  de  que  la  crisis  agrícola  iba  en  aumento  y con  el 
fin  de  dejar  atendida  en  lo  posible  la  aspiración  cons- 
tante de  los  agricultores  de  la  Grande  Antilla  de  lograr, 
con  la  disminución  de  los  gravámenes  que  pesan  sobre 
las  principales  producciones  del  país,  los  medios  de 
compensar  la  escasa  utilidad  que  alcanzan  por  el  exce- 
sivo coste  de  las  labores  y el  bajo  precio  de  los  azú- 
cares. 

Por  razones  análogas,  y en  virtud  de  Real  decreto  de 
18  del  mismo  mes  de  Marzo,  publicado  en  la  Gaceta 
del  20  (núm.  27  a),  se  redujo  en  un  20  por  100  el  de- 
recho que  pagaban  los  azúcares  al  ser  exportados  en  las 
islas  Filipinas. 

Ultimamente,  y por  Real  decreto  de  26  de  Julio  de 
1887,  publicado  en  la  Gaceta  del  día  28  (núm.  27  b), 
quedaron  suprimidos  los  derechos  que  á su  exportación 
de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  pagaban  las  mieles, 
los  aguardientes  de  caña  y los  azúcares;  medida  que  se 
adoptó  de  conformidad  con  el  dictamen  del  Consejo  de 
Estado  y se  impuso  por  circunstancias  críticas  y de  su- 
ma gravedad,  puesto  que,  consignada  la  supresión  de  los 
referidos  derechos  en  el  proyecto  de  Presupuestos  para 
1887-88  que  se  presentó  á las  Cortes  y se  consideraba 
de  inmediata  aprobación,  se  hicieron  numerosas  tran- 
sacciones concertadas  sobre  la  base  de  la  supresión  ex- 
presada, que  no  llegó  á acordarse  por  haberse  cerrado 
las  Cámaras.  Su  aplazamiento  hubiera  indudablemente 
traído  perturbaciones  en  los  mercados  de  las  Antillas  y 
producido  consecuencias  muy  funestas. 

La  exención  acordada  por  el  Real  decreto  citado  de 
16  de  Julio  se  hizo  extensiva  á las  islas  Filipinas  por 
el  artículo  4.0  del  de  17  de  Octubre,  que  aprobó  los  Pre- 
supuestos de  las  mismas  para  1888. 
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1887  Marzo  7.  Real  orden  resolviendo  que  los  Profe- 
sores mercantiles  tienen  aptitud  legal  para  entrar  d 
desempeñar  en  la  Administración  de  las  provincias  de 
Ultramar  destinos  superiores  á la  última  clase  de  la 
cuarta  categoría,  publicada  en  la  Gaceta  del  día  18. — 
(Núm.  28.) 

Se  hizo  esta  declaración  de  conformidad  con  lo  con- 
sultado por  el  Ministerio  de  Hacienda  á consecuencia 
de  la  duda  expuesta  por  el  de  Ultramar  respecto  á si 
debían  ó no  ser  considerados  los  Profesores  mercanti- 
les como  comprendidos  entre  los  individuos  que  pueden 
optar  á los  beneficios  que  el  párrafo  2.0,  regla  2.a  del 
artículo  26  de  la  Ley  de  Presupuestos  de  21  de  Julio 
de  1876  reconoce  á los  que  poseen  título  de  estudios 
superiores. 

1887  Marzo  18.  Real  decreto  haciendo  extensiva  d los 
procesos  fallados  en  las  provincias  de  Ultramar  la  cos- 
tumbre de  perdonar  el  Rey  d tres  reos  de  muerte  en  el 
Viernes  Santo  de  cada  año,  publicado  en  la  Gaceta 
del  día  27. — (Núm.  29.) 

Aprovechando  la  ocasión  de  estarse  introduciendo 
importantes  modificaciones  en  la  legislación  penal  de 
Ultramar,  no  vaciló  el  Ministro  que  suscribe  en  acon- 
sejar la  adopción  de  esta  piadosa  medida,  que  tuvo  apli- 
cación en  el  reo  Pedro  Contreras  Montes,  sentenciado 
por  la  Sala  de  Justicia  de  la  Audiencia  de  Puerto-Rico 
á la  pena  de  muerte,  la  cual  fué  conmutada  por  la  in- 
mediata de  cadena  perpetua  en  virtud  de  Real  decreto 
de  8 de  Abril  del  mismo  año,  publicado  en  la  Gaceta 
del  siguiente  día. — (Núm.  29  a.) 

Posteriormente  por  otro  Real  decreto  de  12  de  Agos- 
to de  1887,  publicado  en  la  Gaceta  del  día  19  (núme- 
ro 29  b),  se  hizo  extensiva  á las  provincias  de  Ultra- 
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mar  la  Ley  provisional  de  18  de  Junio  de  1870,  vigente 
en  la  Península  para  el  ejercicio  de  la  gracia  de  indul- 
to, con  algunas  prudentes  modificaciones  propuestas 
por  el  Consejo  de  Estado  y la  Comisión  de  Codifica- 
ción, con  lo  cual  se  establecen  reglas  fijas  que  evitan 
las  trabas  é inconvenientes  que  venían  oponiéndose  á 
la  aplicación  de  dicha  gracia. 

1887  Marzo  23.  Real  decreto  autorizando  la  creación 
en  Puerto-Rico  de  un  Banco  de  emisión  y descuento , 
con  privilegio  exclusivo  de  emisión , publicado  en  la 
Gaceta  del  día  29. — (Núm.  3o.) 

La  anterior  disposición  fué  adoptada  en  uso  de  la 
autorización  concedida  al  Gobierno  por  el  artículo  i3 
de  la  Ley  de  Presupuestos  de  Puerto-Rico  para  1886-87, 
y con  el  fin  de  que  esta  isla  no  careciese  por  más  tiem- 
po de  un  establecimiento  que,  como  el  de  que  se  trata, 
le  es  tan  necesario  para  sus  relaciones  mercantiles  y 
con  el  Tesoro. 

Por  Real  orden  de  21  de  Junio  de  1887,  publicada 
en  la  Gaceta  del  día  24  (núm.  3o  a),  se  dictaron  algu- 
nas disposiciones  referentes  á la  admisión  de  las  ins- 
tancias solicitando  la  concesión,  y en  vista  de  las  dos 
proposiciones  presentadas  se  ha  aceptado  la  de  un  gru- 
po de  capitalistas  de  Puerto-Rico  por  Real  orden  de  i5 
de  Septiembre:  falta  la  aprobación  de  los  Estatutos,  y 
en  breve  funcionará  el  Banco. 

1887  Marzo  24.  Real  decreto  disponiendo  que  se  apli- 
que á Cuba  el  de  19  de  Mayo  de  1885,  que  regida  el 
ingreso  de  enajenados  en  los  establecimientos  de  la  Pe- 
nínsula, publicado  en  la  Gaceta  del  día  28. — (Nú- 
mero 3i.) 

Motivaron  esta  medida  la  deficiencia  de  los  requisi- 
tos que  por  la  legislación  de  Ultramar  se  exigían  para 
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el  ingreso  de  enajenados  en  los  establecimientos  desti- 
nados á dicho  objeto,  y la  consideración  de  que  era 
preciso  garantir  la  seguridad  individual  con  la  debida 
intervención  de  los  Tribunales  de  justicia,  fin  impor- 
tante que  realizó  en  la  Península  el  Real  decreto  indi- 
cado de  19  de  Mayo  de  1885. 

1887  Abril  l.°  Real  decreto  concediendo  d D.  José 
Rafael  Vizcarrondo  la  colocación  y explotación  de  un 
cable  telegráfico  entre  Cuba  y Haiti,  publicado  en  la 
Gaceta  del  día  26  de  Junio. — (Núm.  32.) 

Se  hizo  esta  concesión  de  conformidad  con  el  dicta- 
men de  la  Sección  de  Ultramar  del  Consejo  de  Estado, 
de  acuerdo  con  el  de  Ministros  y con  arreglo  al  pliego 
de  condiciones,  aprobado  en  20  de  Febrero  del  mis- 
mo año. 

Por  Real  orden  de  14  de  Mayo  del  mismo  año  (nú- 
mero 32  a)  fué  Vizcarrondo  autorizado  para  transferir 
con  las  formalidades  debidas  á D.  Tadeo  de  Okszá,  con- 
de de  Okszá,  la  concesión  expresada,  cuyo  traspaso  fué 
aprobado  por  otra  Real  orden  de  3o  de  Junio  (núme- 
ro 32  b),  disponiéndose  por  otra  de  igual  fecha  (núme- 
ro 32  c ) que  se  reconociera  á D.  Lucas  Mariano  de 
Tornos  como  representante  de  Okszá  ante  la  Adminis- 
tración del  Estado  para  los  asuntos  referentes  á la  mis- 
ma concesión. 

1887  Abril  22.  Real  decreto  aprobando  el  Regla- 
mento para  el  régimen  y servicio  de  las  Estaciones  agro- 
nómicas de  Cuba,  publicado  en  la  Gaceta  del  día  24. 
— (Núm.  33.) 

Creadas  por  Real  decreto  de  7 de  Octubre  de  1886  en 
Cuba  dos  Estaciones  agronómicas,  para  cuya  instala- 
ción fueron  señaladas  las  poblaciones  de  Pinar  del  Río 
y Santa  Clara  como  centros  respectivos  de  las  dos  gran- 
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des  regiones  agrícolas  en  que  puede  considerarse  divi- 
dida la  isla,  procuróse  llevar  lo  más  brevemente  posible 
al  terreno  de  la  práctica  tan  útil  institución,  dictando, 
á tenor  de  lo  prevenido  en  el  artículo  n del  expresado 
Real  decreto,  el  Reglamento  para  el  régimen  y servicio 
de  dichas  Estaciones. 

En  este  Reglamento  no  sólo  se  ha  tratado  de  orga- 
nizar el  servicio  de  tal  manera  que,  en  virtud  de  un  per- 
fecto deslinde  de  atribuciones  y deberes  del  personal  á 
aquéllas  afecto,  no  puedan  surgir  conflictos  ó entorpeci- 
mientos que  amengüen  los  beneficios  que  con  sus  tra- 
bajos han  de  proporcionar  al  país,  sino  que  también  se 
han  tenido  muy  presentes  las  necesidades  más  apre- 
miantes que  en  el  orden  técnico  siente  hoy  la  agricul- 
tura cubana,  á cuyo  remedio  se  ha  procurado  acudir 
señalando  como  preferente,  entre  los  trabajos  á que  las 
Estaciones  han  de  dedicarse,  aquéllos  que  se  refieran  á 
la  adopción  y propagación  de  nuevos  cultivos,  á la  re- 
forma de  los  ya  existentes  en  el  sentido  de  progresivo 
perfeccionamiento,  y á la  difusión,  en  fin,  entre  la  cla- 
se agrícola  de  los  modernos  conocimientos  agronómi- 
cos, factor  importantísimo  para  la  resolución  del  pro- 
blema relativo  á la  obtención  de  la  riqueza  y bienestar 
á que  los  terratenientes  aspiran. 

1887  Abril  27.  Real  orden  haciendo  extensivos  d las 
provincias  de  Ultramar  los  efectos  de  los  Convenios  de 
propiedad  literaria , científica  y artística  celebrados  con 
varias  potencias , publicada  en  la  Gaceta  del  día  1 1 de 
Mayo  siguiente. — (Núm.  34.) 

Exigían  esta  medida  los  preceptos  de  la  Ley  de  pro- 
piedad intelectual  que,  considerando  cosmopolita  el  de- 
recho de  los  autores,  y reconociendo  que  la  asimilación 
de  los  extranjeros  á los  nacionales  debe  ser  absoluta, 
proclama  el  principio  de  la  reciprocidad. 
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1887  Abril  27.  Real  orden  autorizando  la  introduc- 
ción en  las  provincias  de  Ultramar  de  las  obras  impre- 
sas en  idioma  español  en  el  extranjero,  publicada  en  la 
Gaceta  del  n de  Mayo  inmediato. — (Núm.  35.) 

Fué  dictada  esta  disposición  con  el  fin  de  conciliar 
los  derechos  legítimos  de  los  autores  y el  público  inte- 
rés, y en  armonía  con  la  legislación  vigente  en  la  Pe- 
nínsula sobre  la  materia. 

1887  Mayo  5.  Real  decreto  haciendo  extensivos  d las 
provincias  de  Ultramar  los  efectos  del  Reglamento  de 
3 de  Septiembre  de  1880  sobre  propiedad  intelectual, 
publicado  en  la  Gaceta  del  día  io. — (Núm.  36.) 

Vigente  en  las  indicadas  provincias  la  Ley  de  io  de 
Enero  de  1879  s°bre  propiedad  intelectual,  era  indis- 
pensable la  aplicación  á las  mismas  del  Reglamento 
aprobado  para  su  ejecución,  y en  el  cual  no  se  han  in- 
troducido otras  modificaciones  que  las  que  han  hecho 
indispensables  las  condiciones  especiales  de  la  respecti- 
va localidad. 

1887  Mayo  29.  Real  decreto  autorizando  la  presen- 
tación d las  Cortes  del  proyecto  de  Ley  de  presupuestos 
generales  de  Puerto-Rico  para  188 7 -88,  publicado  en  la 
Gaceta  del  día  i.°  de  Junio. — (Núm.  37.) 

Aun  cuando  los  presupuestos  para  1886-87  habían 
sido  discutidos  por  las  Cortes  y podían  regir  un  año 
más,  el  Ministro  que  suscribe  consideró  deber  ineludi- 
ble la  presentación  de  otros  nuevos  que  comprendieran 
las  mayores  economías  en  los  gastos,  cuyo  total  líquido 
á satisfacer  se  redujo  á la  cifra  de  3.554.731,39  pesos, 
ofreciendo  una  disminución  de  237.447,36  pesos,  com- 
parado con  el  de  los  presupuestos  del  último  ejercicio, 
sin  dejar  desatendidos  los  servicios. 
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Habiendo,  no  obstante,  terminado  el  año  económico 
de  86-87  s^n  clue  fueran  discutidos  los  presupuestos 
presentados  para  el  siguiente,  hubo  necesidad  de  dictar 
el  Real  decreto  de  3o  de  Junio  de  1887,  publicado  en  la 
Gaceta  del  9 de  Julio  siguiente  (núm.  3 7 a),  en  cuya 
virtud  se  dispuso  que,  mientras  otra  cosa  no  se  estable- 
ciese por  una  Ley,  continuaran  rigiendo  en  Puerto-Rico 
los  presupuestos  de  1886-87  con  ^as  modificaciones  que 
en  ellos  legalmente  se  acordaren. 

1887  Junio  5.  Real  decreto  dictando  reglas  para  que 
obtengan  en  Cuba  y Puerto-Rico  validez  académica  los 
estudios  libres , publicado  en  la  Gaceta  del  día  8. — 
(Núm.  38.) 

En  virtud  de  este  Real  decreto  se  aplicaron  á las  An- 
tillas las  disposiciones  que  sobre  la  materia  se  observan 
en  la  Península  y están  inspiradas  por  el  propósito  de 
respetar  la  reconocida  libertad  de  la  enseñanza  privada 
sin  menoscabar  los  derechos  de  la  oficial. 

1887  Junio  12.  Real  decreto  autorizando  la  presen- 
tación d las  Cortes  del  proyecto  de  Ley  de  presupuestos 
generales  de  Cuba  para  1887-88,  publicado  en  la  Ga- 
ceta del  día  18. — (Núm.  3g.) 

El  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba  para 
1886-87  ascendía  á 25.959.734,79  pesos,  y el  proyecto 
presentado  para  1887-88  reducía  los  gastos  á 22  millo- 
nes 862.540,78,  ofreciendo,  por  consiguiente,  á favor 
de  éste  una  diferencia  de  3.097.194,01  pesos. 

Terminado  el  año  económico  de  1886-87  sin  que 
fueran  discutidos  los  nuevos  presupuestos  en  las  Cáma- 
ras, hubo  de  dictarse  el  Real  decreto  de  3o  de  Junio  de 
1887,  publicado  en  la  Gaceta  del  9 de  Julio  siguiente 
(núm.  39  a),  en  cuya  virtud  se  dispuso  que  en  el  año 
económico  de  1887-88,  mientras  otra  cosa  no  se  esta- 
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bleciese  por  una  ley,  continuaran  rigiendo  en  Cuba  los 
presupuestos  de  1886-87  con  las  modificaciones  que  se 
acordaren  legalmente  en  ellos. 

No  obstante,  convencido  el  Ministro  que  suscribe  de 
la  necesidad  de  adoptar  esenciales  reformas  con  el  fin 
de  economizar  gastos  que  no  podrá  soportar  el  Tesoro 
de  Cuba  en  la  extensión  trazada  por  el  presupuesto  de 
1886-87;  cumpliendo  el  deber  inexcusable  que  le  impo- 
nía el  artículo  2.0  del  Real  decreto  de  26  de  Julio  de 
1887,  de  que  ya  se  ha  hecho  mención,  y en  cuya  virtud 
quedaron  suprimidos  los  derechos  que  á su  exportación 
pagaban  las  mieles,  los  aguardientes  de  caña  y los  azú- 
cares, y usando  de  la  autorización  concedida  por  el  ar- 
tículo 23  de  la  Ley  de  5 de  Agosto  de  1886,  se  expidió 
el  Real  decreto  de  12  de  Agosto  de  1887,  publicado  en 
la  Gaceta  del  día  3i  del  mismo  mes  (núm.  3g  b),  por  el 
cual  se  modificaron  los  presupuestos  de  1886-87  y se  re- 
dujo la  cantidad  de  25.969.734,79  pesos,  que  en  éstos 
se  consignaba  para  atender  á los  gastos  del  Estado,  á la 
de  23.367.093,43  pesos,  resultando  una  economía  de 
2.592.641,36  pesos. 

1887  Junio  15.  Real  decreto  autorizando  la  presen- 
tación d las  Cortes  del  proyecto  de  Ley  por  el  que  se 
reduce  la  cuota  de  contribución  determinada  para  ser 
inscrito  como  elector  en  Cuba  y Puerto-Rico , publicado 
en  la  Gaceta  del  día  22. — (Núm.  40.) 

En  virtud  de  la  anterior  disposición,  quedará  reduci- 
da á 5o  pesetas  la  cuota  de  125  por  impuesto  urbano  ó 
por  subsidio  industrial  ó de  comercio,  que  determina  el 
derecho  de  ser  inscrito  como  elector  de  Diputado  á 
Cortes;  los  propietarios  contribuyentes  por  territorial  en 
Cuba  gozarán  de  una  bonificación  que  los  iguale  á los 
de  la  Península  en  el  disfrute  del  derecho  electoral; 
quedará,  además,  autorizado  el  Gobierno  para  poner  en 
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relación  el  número  de  Diputados  elegidos  por  ambas 
Antillas  con  el  censo  de  población  de  las  mismas  y para 
reformar,  en  todo  ó en  parte,  la  actual  división  electoral. 

Con  estas  bases  para  la  reforma  electoral , como 
principio  de  las  demás  medidas  que  tiene  en  estudio  é 
irá  sucesivamente  desarrollando,  y continuación  de 
aquellas  otras  que  rigen  ya  en  las  Antillas,  entiende  el 
Ministro  de  Ultramar  que  el  Gobierno  cumple  leal- 
mente su  programa  respecto  de  las  reformas  políticas 
y administrativas  que  requiere  el  estado  de  las  mencio- 
nadas provincias,  y que  con  la  medida,  de  que  se  trata, 
satisface  muy  especialmente  la  necesidad  impuesta  por 
la  abolición  del  patronato  en  Cuba  y por  las  excepcio- 
nales circunstancias  económicas  que  atraviesan  dicha 
isla  y la  de  Puerto-Rico. 

1887  Junio  30.  Ley  haciendo  extensivas  las  franqui- 
cias de  la  de  17  de  Abril  de  i883  para  los  minerales 
de  hierro  á los  de  manganeso,  zinc  y plomo , publicada 
en  la  Gaceta  del  día  3 de  Julio  siguiente. — (Núme- 
ro 41.) 

Desde  que  con  la  terminación  de  la  guerra  la  isla  de 
Cuba  volvió  á disfrutar  los  inapreciables  bienes  de  la 
paz,  la  industria  minera  adquirió  nueva  vida,  propor- 
cionando á la  actividad  particular  un  vasto  campo  de 
explotación,  y para  vigorizar  este  importante  ramo  de 
la  riqueza  pública  se  creyó  necesario  acudir  en  auxilio 
de  la  misma  concediéndole  franquicias  y exenciones  de 
impuestos  que  le  permitiesen  adquirir  grandioso  desen- 
volvimiento, como  se  hizo  por  la  ley  de  17  de  Abril 
de  i883. 

Pero  si  el  desarrollo  de  la  industria  minera  ha  sido 
ya  considerable  en  estos  últimos  años,  todavía  dista 
mucho  de  llegar  á la  altura  que  puede  prometerse  de 
la  inmensa  riqueza  mineral  que  el  suelo  de  la  isla  ate- 
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sora;  por  eso  se  juzgó  en  extremo  conveniente  no  sólo 
hacer  extensivas  á los  minerales  de  manganeso,  zinc  y 
plomo  las  franquicias  concedidas  por  la  ley  de  i883  á 
los  de  hierro,  sino  prorrogar,  por  otra  de  21  de  Julio 
de  1887  publicada  en  la  Gaceta  del  día  29  (núm.  41  a ), 
por  cinco  años  más  la  exención  de  derechos  arancela- 
rios para  el  material  y maquinaria  que  con  destino  á 
las  industrias  minera  y metalúrgica  se  importan  en  la 
isla. 

1887  Junio  30.  Real  decreto  disponiendo  que  en  el 
año  económico  de  1887-88  continúen  rigiendo  en  Fili- 
pinas los  presupuestos  de  1886-87,  publicado  en  la  Ga- 
ceta del  día  9 de  Julio. — (Núm.  42.) 

Ocupada  la  atención  del  Ministro  en  la  redacción  de 
los  presupuestos  de  Cuba  y de  Puerto-Rico,  le  fué  ma- 
terialmente imposible  dedicarse  en  su  día  á la  de  los  de 
Filipinas,  y por  esta  razón  hubo  necesidad  de  adoptar 
la  anterior  medida. 

Sin  embargo,  por  Real  decreto  de  17  de  Octubre, 
publicado  en  la  Gaceta  del  día  31  (núm.  42  a),  se  han 
aprobado  unos  nuevos  presupuestos,  que  disminuyen 
los  gastos  en  1.287.981,48  pesos,  á pesar  de  las  impor- 
tantes mejoras  introducidas  en  algunos  servicios  y de 
haberse  establecido  otros  que  no  existían;  estos  presu- 
puestos deben  empezar  á regir  en  i.°  de  Enero  de  1888, 
por  haberse  adoptado  el  año  natural  con  el  fin  de  esca- 
lonar convenientemeñte  los  trabajos  del  Ministerio  y de 
evitar  en  lo  sucesivo  que  la  acumulación  de  trabajo  en 
una  época  determinada  impida,  como  no  ha  podido 
menos  de  suceder  ahora,  que  se  redacten  los  presu- 
puestos de  Filipinas  con  la  oportunidad  debida. 
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1887  Julio  X.°  Real  decreto  reorganizando  la  planti- 
lla del  Negociado  de  los  Registros  civil  y de  la  propie- 
dad y del  Notariado , publicado  en  la  Gaceta  del  día  6. 
— (Núm.  43.) 

Con  esta  disposición,  adoptada  por  efecto  de  la  exce- 
dencia concedida  al  Oficial  primero,  se  obtiene  alguna 
economía,  sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos  y de 
antemano  reconocidos  por  las  disposiciones  orgánicas 
del  Notariado. 

1887  Julio  18.  Real  orden  aprobando  provisional- 
mente el  Reglamento  para  la  formación  de  amillara- 
mientos  de  la  riqueza  territorial  en  Puerto-Rico. — (Nú- 
mero 44.) 

Esta  medida  estaba  hace  tiempo  reclamada,  no  sólo 
como  parte  integrante  del  sistema  de  asimilación  que  se 
observa  en  los  asuntos  económicos,  sino  para  evitar  la 
forma  irregular  con  que  venían  haciéndose  los  trabajos 
preliminares  de  la  contribución  territorial  en  los  que, 
por  ocultaciones  ó errores  al  apreciar  la  riqueza,  se  origi- 
naban reclamaciones  constantes  de  agravios  y falta  de 
equidad  en  los  repartimientos.  Tan  importante  impues- 
to viene  á quedar  normalizado,  y realiza  un  adelanto  de 
gran  interés  para  los  contribuyentes  y para  la  Adminis- 
tración. 

1887  Julio  21.  Real  decreto  aprobando  los  presu- 
puestos de  las  posesiones  del  golfo  de  Guinea  para 
1887-88,  publicado  en  la  Gaceta  del  día  29. — (Nú- 
mero 45.) 

Siguiendo  el  plan  de  mejoras  y reformas  empezado  á 
desarrollar  en  los  anteriores  presupuestos,  y mediante 
un  insignificante  aumento  en  los  gastos,  se  atiende  en 
los  nuevamente  redactados  á todos  los  servicios  estable- 
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cidos,  y se  crean  otros  nuevos  que  han  de  contribuir  al 
fomento  de  aquellas  posesiones  y hacer  más  fácil  y rá- 
pida la  favorable  transformación  que  de  las  mismas  se 
propone  el  Gobierno. 

1887  Julio  28.  Real  decreto  reorganizando  en  la  Uni- 
versidad de  la  Habana  los  estudios  de  la  Facultad  de 
Medicina , publicado  en  la  Gaceta  del  día  3i. — (Nú- 
mero 46.) 

Con  esta  disposición  se  ha  dado  á los  estudios  ma- 
yor amplitud  en  provecho  de  la  salud  pública  y de  ¡a 
individual,  organizándolos  en  la  misma  forma  que  se 
observa  en  la  Universidad  Central. 

1887  Julio  28.  Real  decreto  reorganizando  en  la  Uni- 
versidad de  la  Habana  los  estudios  de  la  Facultad  de 
Farmacia,  publicado  en  la  Gaceta  del  día  3i. — (Nú- 
mero 47.) 

Esta  reorganización  se  ha  hecho  con  absoluta  suje- 
ción al  plan  de  la  Península,  y quedan  con  ella  atendi- 
das legítimas  y apremiantes  exigencias  de  la  enseñanza. 

1887  Julio  29.  Real  orden  disponiendo  el  aumento 
de  seis  plazas  de  pensionistas  en  el  Colegio  de  Santa 
Potenciana. — (Núm.  48.) 

Acordóse  esta  medida  á propuesta  del  Gobernador 
general  de  las  islas  Filipinas;  el  gasto  que  ocasiona  im- 
porta i.i65  pesos  con  5o  céntimos,  y es  insignificante 
si  se  considera  que  ha  de  enjugar  muchas  lágrimas  y 
producir  incalculables  beneficios,  pues  abre  á seis  huér- 
fanas de  militares  que  perdieron  su  vida  en  aquellas  is- 
las las  puertas  de  un  Establecimiento  piadoso  que  ha 
de  ser  su  amparo  moral  y material. 
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1887  Julio  30.  Real  decreto  aprobando  el  contrato  ce- 
lebrado con  el  Banco  Español  de  Cuba , encomendándole 
la  administración  y recaudación  del  impuesto  de  consu- 
mo de  ganados , publicado  en  la  Gaceta  del  día  7 de 
Agosto. — (Núm.  49.) 

El  impuesto  de  que  se  trata  ofreció  siempre  para  la 
recaudación  grandes  dificultades  que  aminoraban  los 
ingresos  con  perjuicio  del  Tesoro,  siendo  necesario  ape- 
lar al  arrendamiento  en  subasta  pública,  á fin  de  que  el 
interés  privado  consiguiera  los  rendimientos  en  propor- 
ción del  consumo;  pero,  convertido  en  lucrativa  especu- 
lación por  los  arrendatarios,  nunca  la  Administración 
consiguió  conocer  la  importancia  de  la  materia  imponi- 
ble, ni  por  tanto  la  de  la  recaudación,  satisfecho  que 
era  el  tipo  fijo  del  arrendamiento.  Muy  oportunamente 
y con  mucha  previsión  se  consignó  en  el  artículo  gTde 
la  Ley  de  5 de  Agosto  de  1886  la  autorización  para  en- 
comendar este  servicio  al  Banco  Español  de  Cuba  ó á 
otro  Establecimiento  que  ofreciera  iguales  garantías,  y 
en  uso  de  aquella  autorización  se  ha  realizado  con  di- 
cho Banco  el  oportuno  contrato,  merced  al  cual  no  sólo 
se  recaudará  la  cantidad  acreditada  en  los  presupues- 
tos, á pesar  de  haberse  hecho  una  baja  de  16  por  100 
del  tipo  de  imposición,  sino  que  ingresará  á favor  del 
Tesoro  el  70  por  100  del  exceso  fijado  como  tipo  míni- 
mo de  recaudación,  que  antes  quedaba  en  beneficio  del 
arrendatario,  y la  Hacienda  podrá  conocer  la  verdadera 
cuantía  del  impuesto  para  administrarlo  en  su  día  con 
el  debido  acierto. 
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1887  Julio  30.  Real  orden  determinando  las  atribu- 
ciones de  la  Comisión  inspectora  del  censo  electoral  d 
consecuencia  de  una  resolución  de  la  misma  sobre  inclu- 
sión de  varios  electores  en  el  distrito  N orte  de  Matanzas, 
publicada  en  la  Gaceta  del  día  y de  Agosto. — (Núme- 
ro 5o.) 

Con  motivo  de  un  recurso  de  alzada  interpuesto  por 
la  Audiencia  de  la  Habana  contra  la  expresada  resolu- 
ción de  dicha  Comisión  inspectora,  se  declaró  por  la  ci- 
tada Real  orden,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo 
de  Estado,  que  el  artículo  56  de  la  vigente  Ley  electo- 
ral no  faculta  á las  Comisiones  inspectoras  más  que 
para  el  examen  de  las  inexactitudes  que  puedan  haber- 
se cometido  y la  comprobación  de  las  mismas  con  los 
documentos  justificativos,  y que,  por  consiguiente, 
cuanto  exceda  de  esto  ya  no  está  dentro  de  las  faculta- 
des de  aquellas  Comisiones. 

1887  Agosto  2.  Real  decreto  disponiendo  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  que  ha  de  regir  en  Cuba , publicado 
en  la  Gaceta  del  día  12. — (Núm.  5i.) 

Se  expidió  este  decreto  de  acuerdo  con  la  Junta  Con- 
sultiva de  Caminos,  Canales  y Puertos  para  los  efectos 
del  artículo  8.°  de  la  Ley  de  carreteras  mandada  apli- 
car á Cuba  por  otro  de  i.°  de  Junio  de  i883,  y teniendo 
en  cuenta  las  que  más  interesan  y convienen  al  desarro- 
llo de  la  riqueza  y del  tráfico,  así  como  á la  defensa  del 
territorio. 

1887  Agosto  12.  Real  decreto  creando  en  Manila  un 
Museo-Biblioteca  de  Filipinas,  publicado  en  la  Gaceta 
del  día  25. — (Núm.  52.) 

El  establecimiento  en  Manila  de  un  Museo-Bibliote- 
ca, que  reúna  y conserve  los  elementos  de  estudio  im- 
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prescindibles  para  que  pueda  conocerse  mejor,  y por 
tanto  apreciarse  lo  que  valen  las  islas  Filipinas,  obede- 
ce al  decidido  propósito  de  promover  cuanto  se  refiera 
á su  cultura  y á su  progreso  y ha  de  impulsar  allí  for- 
zosamente el  movimiento  intelectual,  sirviendo  á la  vez 
de  estímulo  para  ulteriores  investigaciones,  que  contri- 
buirán sin  duda  á fomentar  la  riqueza  de  aquel  privile- 
giado suelo. 

Por  Real  orden  de  la  misma  fecha  12  de  Agosto,  pu- 
blicada en  la  Gaceta  del  día  26  (núm.  52  a),  quedó  apro- 
bado el  Reglamento  á que  habrán  de  sujetarse  la  orga- 
nización y el  régimen  del  mencionado  Museo-Biblio- 
teca. 

1887  Agosto  16.  Telegrama  dirigido  al  Goberna- 
dor general  de  Cuba  manifestándole  haber  visto  con 
profundo  desagrado  la  baja  importante  en  el  ramo  de 
Aduanas , y encargándole  dedique  preferente  y personal 
atención  al  asunto  y proceda  con  energía. — (Núm.  53.) 

En  vista  de  este  telegrama,  el  general  Sr.  Marín, 
encargado  á la  sazón  interinamente  del  Gobierno  supe- 
rior de  Cuba,  tomó  las  disposiciones  que  son  de  todos 
bien  sabidas,  y al  tener  de  ellas  conocimiento  por  tele- 
grama del  General,  el  que  suscribe  le  transmitió  otro 
con  fecha  20  del  mismo  mes  de  Agosto  (núm.  53  a), 
previniéndole  de  nuevo  que  procediese  con  toda  energía 
sin  consideración  alguna,  cualquiera  que  fuese  la  cate- 
goría de  los  empleados  y recomendantes. 

Y aquí  debe  el  Ministro  de  Ultramar  consignar  un 
hecho  que  personalmente  le  afecta,  y lo  hace  sin  inten- 
ción de  mermar  en  lo  más  mínimo  la  gloria  que  á otros 
corresponda;  pero  sí  con  el  racional  propósito  de  que  no 
se  le  niegue  la  que  pueda  haber  merecido. 

Con  motivo  del  nombramiento  hecho  por  Real  decre- 
to de  23  de  Julio  de  1887  á favor  del  Teniente  general 
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D.  Manuel  Salamanca  y Negrete  para  el  cargo  de  Go- 
bernador general,  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba, 
suscitóse  por  la  prensa  la  cuestión  de  la  moralidad  ad- 
ministrativa, en  unos  términos  que  daban  á entender 
que  hasta  entonces  la  tenía  olvidada  quien  más  debía 
dedicarle  atención  asidua. 

Esto  constituye  una  tácita  é injusta  acusación,  que 
importa  al  que  suscribe  desvanecer.  Pocos  esfuerzos 
tendrá  que  hacer  para  conseguirlo.  Bastará  transcribir 
algunos  párrafos  de  las  cartas  oficiales  que  dirigió  á la 
superior  Autoridad  de  Cuba. 

He  aquí  lo  que  en  una  de  8 de  Noviembre  de  1886 — 
ó sea  á los  pocos  días  de  hacerse  cargo  del  Ministerio, 
— decía  al  General  Sr.  Calleja,  que  tenía  á la  sazón  el 
mando  de  la  isla: 

«Para  conseguir  estos  fines,  considero  poco  todo 
«cuanto  pueda  hacerse  en  pro  de  la  mejor  administra- 
»ción  pública.  Hay  que  procurar  á todo  trance  que  los 
«administradores  de  todas  las  rentas  y de  todos  los  ser- 
« vicios  tengan  la  mayor  honradez  y la  moralidad  más 
«perfecta.  No  hay  que  tener  consideración  de  ninguna 
«clase  con  los  empleados,  por  alta  ó baja  que  sea  su 
«categoría,  ni  porque  sean  recomendados  de  las  perso- 
»nas  más  distinguidas,  si  sus  procedimientos  no  se 
«ajustan  á la  más  estricta  moralidad  y demuestran  la 
«mayor  honradez  acompañada  del  celo,  laboriosidad, 
«lealtad  é inteligencia  que  sus  respectivos  cargos  exi- 
«jan.  Los  que  no  se  hallen  adornados  de  estos  requisi- 
«tos  y no  demuestren  las  condiciones  necesarias  parala 
«mejor  administración,  no  deben  seguir:  sírvase  V.  pro- 
» ponerme  su  cesantía.  Muy  contados  son  los  que  con  mi 
«nombre  figuran  en  los  ramos  de  esa  isla:  ninguno  hay 
«que  sea  directamente  mío;  pero  si  lo  hubiese,  que  lo 
«dudo,  y careciese  de  las  cualidades  antedichas,  el  mío 
«es  el  primero  que  debe  ser  sometido,  no  sólo  á un  pro- 
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«cedimiento  administrativo,  sino  judicial,  para  que  pur- 
»gue  sus  faltas  y sufra  la  condena  á que  haya  lugar. 

»Por  mis  antecedentes,  por  mis  convicciones,  por  los 
«compromisos  de  partido  y por  el  deber  que  tengo  de 
«hacer  que  se  cumpla  nuestro  programa,  estoy  decidi- 
»do  á sostener  las  libertades  políticas,  de  que  soy  entu- 
«siasta,  y que  son,  en  mi  sentir,  las  que  han  de  asegu- 
»rar  el  bien  del  país  y consolidar  la  Monarquía  consti- 
«tucional,  tan  dignamente  representada  hoy,  en  nombre 
«de  S.  M.  D.  Alfonso  XIII,  por  S.  M.  la  Reina  Re- 
«gente  del  Reino,  Doña  María  Cristina,  que  por  sus 
«virtudes,  su  alteza  de  miras,  su  nobleza  de  sentimien- 
«tos  y su  amor  al  país,  merece  los  más  sinceros  elogios, 
«y  por  nuestra  parte  toda  clase  de  esfuerzos  para  reali- 
»zar  los  altos  fines  que  se  propone.  Pero  así  como  he 
«de  procurar  conciliar  las  justas  y necesarias  exigencias 
«de  la  libertad  y del  progreso  con  la  prudente  y medi- 
cada cautela  que  reclaman  las  reformas  políticas  en 
«esa  isla,  me  considero  también  en  el  deber  de  exigir  el 
«más  estricto  cumplimiento  de  la  Ley.  La  libertad  otor- 
»ga  derechos,  pero  también  impone  deberes.  Cada  de- 
«recho  va  acompañado  de  un  deber;  al  asegurar  aquél, 
«hay  que  exigir  con  resolución  y energía  el  cumpli- 
» miento  de  éste.  En  una  palabra:  gran  respeto  al  de- 
«recho  de  todos,  pero  igual  respeto  á la  Ley;  gran  fir- 
«meza  para  hacer  cumplir  á todos  sus  deberes  y en 
«respetar  y hacer  respetar  á todos  la  Ley.« 

En  otra  carta  de  8 de  Enero  de  1887,  se  lee: 

«Las  cuestiones  de  Ultramar,  como  verá  V.  por  los 
«periódicos,  tienen  hoy  el  privilegio  de  fijarla  atención 
«pública.  La  prensa  se  ocupa  mucho  de  todo  lo  que  á 
«Ultramar  se  refiere,  y muy  especialmente  llama  la 
«atención  sobre  Cuba,  promoviéndose  vivos  debates, 
«nuncio  de  lo  que  ha  de  ocurrir  al  abrirse  las  Cámaras, 
«donde  la  discusión  será  empeñada. 
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»Yo  sostengo  y mantengo  la  política  de  atracción. 
«Creo,  y digo,  y repito,  que  en  Cuba  se  ha  de  ser  libe- 
oral,  pero  muy  español.  Hemos,  pues,  de  porfiar  en 
o nuestra  política;  pero  manteniendo  la  balanza  en  el 
o fiel,  sin  inclinarnos  á ningún  lado,  con  gran  tacto  y 
» prudencia  para  no  hacer  la  causa  ni  de  unos  ni  de 
o otros,  con  gran  habilidad  para  hacer  política  del  país 
oy  no  política  de  bandería.  Debemos  mantenernos  ale- 
ojados  de  toda  influencia  de  partido,  y hemos  de  aspi- 
»rar  á restablecer  armonías  y compañerismos  entre  los 
«hombres  amantes  de  la  patria,  para  realizar  la  mora- 
lidad en  la  administración  y para  sostener  á todo  tran- 
»ce  el  honor  de  España  y la  integridad  nacional. 

»No  debe  desconocerse,  ni  en  manera  alguna  olvi- 
» darse,  que  los  hombres  llamados  hoy  de  Unión  Cons- 
titucional fueron  aquéllos  que,  hasta  con  sus  intransi- 
«gencias,  salvaron  la  patria,  amenazada  por  rebeldes  y • 
«criminales  separatistas;  pero  no  debe  desconocerse 
«tampoco  que  los  hoy  llamados  autonomistas,  mientras 
«invoquen  el  nombre  sagrado  de  España  y sean  fieles 
»á  su  causa,  merecen  que  prudentemente  se  les  vaya 
«concediendo  las  libertades  que  en  nombre  del  pro- 
«greso  reclaman,  caminando  así  á la  asimilación. 

«No  dejo  de  conocer,  sin  embargo,  que  existen  en 
«los  partidos  espíritus  inquietos,  y que,  algunos  de  ellos 
«al  menos,  están  quizá  por  demás  imprudentes,  y exci- 
»tan  las  pasiones  y sublevan  los  ánimos  con  propagan- 
»das  violentas  y exageradas. 

«Para  esto  hay  que  estar  firmes  en  el  cumplimiento 
«de  las  leyes  y hacer  que  todos  las  cumplan.  Respeto 
«al  derecho,  pero  exigir  que  se  cumpla  el  deber.  Inexo- 
«rables  en  esto,  que  éste  es  nuestro  terreno  firme.» 

Por  fin,  en  carta  de  6 de  Abril  de  1887,  se  leen  los 
siguientes  párrafos: 

«Yo  deseo,  lo  mismo  que  V.,  restablecer  la  morali- 
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»dad,  si  es  que  se  ha  perdido,  en  Aduanas  y en  todos  los 
oramos.  He  escrito  á V.,  y vuelvo  á escribirle,  para  que, 
»sin  consideración  de  ninguna  clase,  se  suspenda,  se 
oforme  expediente  ó se  mande  á los  Tribunales  al  que 
ofalte,  sea  quien  sea  y recomiéndelo  quien  lo  recomien- 
ode.  No  debe  haber  consideración  de  ninguna  clase. 

o Es  posible,  téngalo  V.  en  cuenta,  que  á veces  por 
o obedecer  á altas  consideraciones  políticas,  y por  evi- 
otar  conflictos  en  un  momento  dado,  se  nombre  á al- 
guien cuyos  antecedentes  no  se  conozcan.  Pero  ahí 
oestá  V.,  que  los  conoce,  para  obrar  como  corresponde. 

oUn  solo  nombramiento  hice  yo  en  favor  de  uno  que, 
o en  efecto,  había  sido  declarado  cesante  por  V.  Su  ex- 
»pediente  se  ha  resuelto  favorablemente  para  él,  y me 
o pareció  que  era  injusto,  y aun  más,  cruel,  dejarle  ce- 
osante  resultando  libre  y sin  mancha  de  su  expediente, 
o Por  lo  mismo  que  exigimos  á todos  la  justicia,  estamos 
»en  el  caso  de  dar  el  ejemplo  siendo  justos. 

«Sin  embargo,  si  V.  cree  y opina  que  no  debe  tomar 
»posesión  de  su  cargo  por  antecedentes  que  V.  tenga 
«de  él  ó por  razones  de  Gobierno,  y sobre  todo  de  mo- 
«ralidad,  le  autorizo  á V.  para  suspender  su  toma  de 
«posesión,  dándome  cuenta. 

«En  mí  no  encontrará  V.  reparo  ninguno  para  todo 
«lo  que  tienda  á moralizar  la  Administración,  y sobre 
«todo  el  ramo  de  Aduanas. 

«Acompáñeme  V.  y ayúdeme,  que  yo  le  acompañaré 
»á  mi  vez  y le  ayudaré  en  esta  campaña  de  moralidad 
«que  con  V.  emprendo.  No  hay  que  tener  consideración 
»á  nada  ni  á nadie.» 

Esto  se  escribía  al  digno  Gobernador  general  de  Cuba 
Sr.  Calleja,  que  perfectamente  secundó  estas  instruc- 
ciones, muchos  meses  antes  de  que  se  pensara  en  el 
nombramiento  del  General  Sr.  Salamanca,  y de  que  la 
prensa  suscitara  la  cuestión  de  la  moralidad. 
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El  que  suscribe  somete  al  fallo  imparcial  de  la  pú- 
blica opinión  los  párrafos  transcritos,  y espera  confiado 
que  ésta  ha  de  hacerle  completa  justicia. 

Insistiendo  en  sus  propósitos  de  levantar  la  Admi- 
nistración, y en  vista  de  los  sucesos  ocurridos  en  las 
Aduanas  de  Cuba,  el  Ministro  de  Ultramar  dirigió  a'l 
de  Hacienda,  con  fecha  i.°  de  Septiembre  de  1887,  una 
Real  orden  (núm.  53  b),  en  cuya  virtud  se  le  encarga- 
ba que  manifestase  si  había  inconveniente  en  que  fue- 
sen á prestar  sus  servicios  en  comisión  á las  inmediatas 
órdenes  del  Intendente  general  de  Hacienda,  nombra- 
do para  Cuba  por  Real  decreto  de  la  misma  fecha,  de- 
terminados individuos  del  Cuerpo  de  empleados  peri- 
ciales de  Aduanas  de  la  Península,  y se  le  significaba 
la  conveniencia  de  que  se  declarase  que  así  los  expresa- 
dos individuos  como  los  demás  del  indicado  Cuerpo  pu- 
dieran en  lo  sucesivo  designarse,  á propuesta  de  este 
Departamento,  para  que  pasasen  á prestar  sus  servicios, 
con  ciertas  condiciones,  en  las  Aduanas,  ó en  los  Cen- 
tros Superiores  de  Hacienda  de  Ultramar. 

A consecuencia  de  la  anterior  Real  orden,  se  expidió 
por  el  Ministerio  de  Hacienda,  con  fecha  7 del  propio 
mes  de  Septiembre,  el  Real  decreto  que  se  publicó  en  la 
Gaceta  del  día  10  (núm.  53  c),  por  el  cual  se  facilita  el 
pase  á Ultramar  de  los  individuos  que  constituyen  el 
Cuerpo  de  Aduanas  de  la  Península,  habiendo  sido,  en 
su  consecuencia,  designados  algunos  que  prestan  ya  sus 
servicios  en  Cuba. 

En  6 de  Septiembre  de  1887  dió  el  que  suscribe  al 
nuevo  Intendente  general  de  Hacienda  de  Cuba  parti- 
culares instrucciones  como  base  y fundamento  de  la 
campaña  emprendida  para  moralizar  la  Administra- 
ción, proponiendo  al  mismo  tiempo  y con  el  propio  fin 
al  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el  nom- 
bramiento de  una  Comisión  compuesta  de  personas  au- 
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torizadas  y competentes,  que  se  dedicara  á examinar  el 
estado  de  la  Administración  ultramariana  y consultara 
sin  pérdida  de  tiempo  los  medios  más  eficaces  de  mejo- 
rarla en  todos  sus  ramos;  y aunque  la  propuesta  obtuvo 
la  acogida  que  era  de  esperar  de  un  Gobierno  que  viene 
dedicando  al  asunto  preferente  atención  y está  dispuesto 
á prestar  su  incondicional  apoyo  á cuantos  le  ayuden 
en  tan  patriótica  empresa,  tuvo  que  aplazarse,  aunque 
por  limitado  tiempo,  la  realización  de  la  idea  iniciada 
por  el  Ministro  de  Ultramar,  en  consideración  á las  fa- 
cultades extraordinarias  que  acerca  del  particular  fué  ne- 
cesario conceder  por  entonces  á la  Superior  autoridad 
de  la  isla  de  Cuba. 

Provocada  de  nuevo  la  cuestión  en  el  Senado  con 
motivo  de  las  discusiones  suscitadas  por  la  contestación 
al  discurso  leído  por  S.  M.  á las  Cortes  en  el  acto  so- 
lemne de  su  apertura,  y pasadas  las  circunstancias  que 
ocasionaron  la  suspensión  de  la  medida  en  principio 
adoptada,  se  ha  expedido  por  la  Presidencia  del  Conse- 
jo de  Ministros,  con  fecha  4 de  Enero  de  1888,  el  Real 
decreto  publicado  en  la  Gaceta  del  día  siguiente  (nú- 
mero 64),  en  cuya  virtud  se  crea  una  Comisión  de  nue- 
ve vocales  con  el  encargo  especial  de  redactar  los  pro- 
yectos de  ley  necesarios  para  reorganizar  la  Adminis- 
tración de  las  provincias  de  Cuba,  Puerto-Rico  y de  las 
posesiones  del  Archipiélago  Filipino,  con  arreglo  á las 
bases  que  en  el  mismo  se  determinan;  demostrando  de 
este  modo  el  Ministerio  responsable  que  insiste  en  el 
propósito  que  hace  mucho  tiempo  le  preocupa  y públi- 
ca y solemnemente  fué  manifestado  en  el  seno  de  la 
Representación  Nacional. 
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1887  Octubre  25.  Real  orden  aprobando  provisio- 
nalmente el  Reglamento  para  el  cobro  de  las  contribu- 
ciones en  el  Archipiélago  fdipino  y de  procedimiento 
contra  deudores  d la  Hacienda . — (Núm.  54.) 

La  realización  de  las  reformas  económicas  en  Filipi- 
nas es  muy  difícil,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  asimila- 
ción que  se  persigue,  por  las  condiciones  especiales  de 
aquel  país;  pero  como  el  servicio  de  que  se  trata  recla- 
maba una  organización  que  respondiera  á su  importan- 
cia, hízose  indispensable  la  adopción  de  la  medida  á 
que  alude  la  Real  orden  de  25  de  Octubre,  la  cual  faci- 
litará en  lo  sucesivo  la  recaudación  de  las  contribucio- 
nes y de  las  cantidades  que  se  adeudan  á la  Hacienda, 
evitando  procedimientos  arbitrarios  que,  por  serlo  y es- 
tar además  confiados  á empleados  subalternos,  solían 
con  mucha  frecuencia  convertirse  en  vejatorios. 

1887  Noviembre  26.  Reales  decretos  creando  en 
Filipinas  una  Escuela  de  Agricultura  y ocho  Estacio- 
nes agronómicas , publicados  en  la  Gaceta  del  día  27. 
— (Números  55  y 56.) 

Es  un  hecho  evidente  que,  al  par  que  el  Archipiéla- 
go filipino  posee  por  su  suelo  y clima  tan  soberbias 
condiciones  agrológicas,  que  no  hay,  bajo  tal  concepto, 
país  alguno  en  el  mundo  que  le  aventaje,  los  procedi- 
mientos que  allí  se  siguen  en  el  cultivo  son  todavía  casi 
tan  rudimentarios  y empíricos  como  en  los  primeros 
tiempos  de  la  dominación  española.  Poco,  muy  poco  es 
lo  que  en  aquellas  feraces  tierras  ha  prosperado  hasta 
ahora  el  arte  agrícola,  y esto  explica  el  que  las  personas 
observadoras  é inteligentes,  al  contemplar  en  el  Par- 
que de  Madrid  las  colecciones  reunidas  en  la  Sección 
sexta  de  la  reciente  Exposición  general  de  las  islas  Fi- 
lipinas, hayan  reconocido  y proclamado  unánimemente 
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la  indiscutible  y apremiante  necesidad  de  llevar  al  Ar- 
chipiélago los  beneficios  de  la  ciencia  y de  las  raciona- 
les prácticas  que  de  ella  se  derivan,  como  elemento  efi- 
caz de  verdadero  y rápido  progreso. 

Para  responder  á esta  sensata  manifestación  de  la 
opinión  pública,  el  Ministro  que  suscribe  tuvo  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  de  S.  M.  los  dos  decretos 
mencionados,  creando  en  Manila  una  Escuela  de  Agri- 
cultura, en  la  cual  se  darán  las  enseñanzas  teórico  - 
prácticas  necesarias  para  la  formación  de  Peritos  y Ca- 
pataces agrícolas,  y organizando  ocho  Estaciones  agro- 
nómicas, que  serán  al  propio  tiempo  Escuelas  de  Ca- 
pataces, y se  situarán  en  las  provincias  de  la  Isabela 
de  Luzón,  llocos,  Albay,  Cebú/.Iloilo,  Mindanao,  Ley- 
te  y Joló. 

A favor  de  estas  disposiciones,  que  son  el  comple- 
mento del  plan  de  enseñanza  agrícola  iniciado  en  1881 
con  la  creación  de  las  dos  Granjas  modelo  de  Luzón  y 
Visayas,  podrá  contarse  dentro  de  breves  años  con  un 
personal  inteligente  é idóneo  que,  llevando  hasta  los 
más  apartados  rincones  de  aquel  país  el  precioso  cau- 
dal de  sus  conocimientos,  los  difundirá  por  todas  par- 
tes y contribuirá  eficazmente  á la  prosperidad  y desarro- 
llo de  la  agricultura  filipina. 

1887  Noviembre  28.  Real  orden  disponiendo  que 
se  anuncie  nueva  subasta  para  la  concesión  de  los  ferro- 
carriles de  San  Juan  de  Puerto-Rico  á Mayágiiez;  de 
Rio  Piedras  d Humacao;  de  Ponce  d Maydgüez;  de 
Ponce  d Humacao,  y de  C aguas  d Humacao,  publica- 
da en  la  Gaceta  del  día  3o. — (Núm.  57.) 

Habiendo  resultado  desiertas  las  dos  subastas  anun- 
ciadas para  la  concesión  de  los  expresados  ferrocarriles 
que  debieron  efectuarse  en  los  días  20  de  Abril  y 2 de 
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Julio  de  1887  (véanse  los  números  i5  b y i5  d),  se  dis- 
pone por  la  Real  orden  citada  de  28  de  Noviembre,  y 
teniendo  en  cuenta  lo  que  previene  la  legislación  vigen- 
te de  Obras  públicas  y de  contratación  de  servicios  pú- 
blicos, que  se  anuncie  desde  luego  una  nueva  subasta 
con  arreglo  á las  mismas  condiciones  que  rigieron  para 
las  anteriores,  lo  cual  se  verificó  por  otra  Real  orden  de 
la  misma  fecha  28  de  Noviembre,  que  también  se  pu- 
blicó en  la  Gaceta  del  día  3o.  (Núm.  57  a.) 

1887  Diciembre  2.  Real  decreto  disponiendo  que  en 
las  provincias  ultramarinas  se  entiendan  atribuidas  al 
Ministro  de  Ultramar  las  funciones  que  los  artículos 
4 .°  y 8.°  de  la  Ley  de  12  de  Enero  del  mismo  año , re- 
lativa d la  Sociedad  española  de  Salvamento  de  Náu- 
fragos, señalan  al  Ministro  de  Hacienda  en  la  Penín- 
sula é islas  adyacentes,  publicado  en  la  Gaceta  del  día 
26. — (Núm.  58.) 

El  artículo  4.0  de  la  Ley  de  12  de  Enero  de  1887,  que 
declara  Asociación  benéfica  y de  utilidad  pública  la  ti- 
tulada Sociedad  española  de  Salvamento  de  Náufragos, 
con  este  exclusivo  objeto  en  las  costas  de  la  Península, 
islas  adyacentes  y provincias  de  Ultramar,  dispone  que 
para  la  franquicia  del  material  remita  dicha  Asociación 
al  Ministerio  de  Marina  en  cada  caso  una  relación  de- 
tallada del  que  se  proponga  introducir,  indicando  el 
puerto  ó Aduana  por  donde  se  han  de  verificar  las  im- 
portaciones, que  no  podrán  tener  lugar  con  libertad  de 
derecho  sin  previa  autorización  de  aquélla  por  el  Minis- 
terio de  Hacienda,  autorizándose  por  el  artículo  8.°  de 
la  misma  Ley  á los  Ministros  de  Hacienda  y de  Marina 
para  dictar  todas  las  disposiciones  necesarias  que  exija 
el  exacto  cumplimiento  de  aquélla;  pero  encomendado 
el  despacho  de  los  asuntos  de  gobierno  y administra- 
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ción  de  las  provincias  de  Ultramar  especial  y exclusi- 
vamente al  Ministro  del  ramo,  á éste  correspondía,  res- 
pecto de  ellas,  ejercer  las  funciones  que  para  la  Penín- 
sula é islas  adyacentes  reservan  los  citados  artículos  al 
de  Hacienda,  y así  se  establece  por  el  Real  decreto  dic- 
tado en  2 de  Diciembre  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros. 

1887  Diciembre  9.  Real  decreto  reformando  el  ar- 
tículo 3.0  del  de  22  de  Enero  de  1870  sobre  abono  de 
sueldos  d los  empleados  trasladados , publicado  en  la 
Gaceta  del  día  i3. — (Núm.  5g.) 

El  referido  artículo  disponía  que  cuando  la  traslación 
de  un  empleado  se  verificase  desde  las  Antillas  á Fili- 
pinas ó á Fernando  Póo  ó viceversa,  los  trasladados 
podían  permanecer  un  mes  en  Europa  con  opción  al 
sueldo  de  su  anterior  destino,  estableciendo,  al  marcar 
taxativamente  el  sueldo  que  los  interesados  habían  de 
gozar  durante  dicho  plazo,  que  fuese  el  mismo  que  de- 
bían venir  percibiendo  desde  la  provincia  de  Ultramar 
en  que  prestaban  sus  servicios. 

Este  precepto  era  una  excepción,  que  perjudicaba  á 
los  empleados  de  Ultramar,  del  artículo  i.°  del  mencio- 
nado Real  decreto  de  22  de  Enero  de  1870,  que  dispone 
que  todos  los  funcionarios  de  la  Península  nombrados 
para  destinos  de  Ultramar  disfruten  los  sueldos  de  sus 
empleos  respectivos  desde  el  embarque  hasta  la  toma 
de  posesión  personal. 

La  justicia  y la  equidad  exigían,  por  tanto,  que  que- 
daran equiparados  los  funcionarios  de  ambas  clases,  y á 
este  fin  va  encaminada  la  reforma,  que  ha  sido  adopta- 
da de  conformidad  con  la  Sección  de  Ultramar  del  Con- 
sejo de  Estado,  y en  virtud  de  la  cual  los  empleados 
trasladados  empezarán  también  á disfrutar  el  sueldo  del 
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destino  que  van  á desempeñar  desde  que  se  embarquen 
en  el  punto  de  residencia  del  que  anteriormente  servían 
para  tomar  la  posesión  material  del  nuevo. 

1887  Diciembre  9.  Real  decreto  disponiendo  que 
rija  como  Ley  en  Puerto-Rico  la  de  ferrocarriles  pro- 
mulgada para  la  Península  en  23  de  Noviembre  de 
1 877,  publicado  en  la  Gaceta  del  día  14. — (Núme- 
ro 60.) 

La  aplicación  á Puerto-Rico  de  la  Ley  de  ferrocarri- 
les de  23  de  Noviembre  de  1877  viene  á completar  y 
mejorar  la  organización  del  servicio  de  Obras  públicas, 
asimilándola  en  lo  posible  á la  que  éste  tiene  en  la  Pe- 
nínsula. 

No  se  han  introducido  otras  alteraciones  que  las  ne- 
cesarias para  armonizar  los  preceptos  de  la  Ley  con  la 
organización  administrativa  de  aquella  provincia  y con 
lo  determinado  en  el  artículo  i5  de  la  Ley  de  presu- 
puestos de  la  misma  de  22  de  Junio  de  1880,  las  cuales 
han  sido  acordadas  oyendo  previamente  á las  Autorida- 
des locales,  á la  Junta  Consultiva  de  Caminos,  Cana- 
les y Puertos  y al  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y de 
conformidad  con  los  dictámenes  emitidos  por  estos  dos 
Cuerpos  consultivos. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  2.0 
del  Real  decreto  de  que  se  trata,  y de  conformidad 
también  con  lo  informado  por  la  Junta  Consultiva  de 
Caminos,  Canales  y Puertos  y el  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  quedó  aprobado  por  Real  orden  de  14  del  mismo 
mes  de  Diciembre,  publicada  en  la  Gaceta  del  día  20 
(núm.  60  a),  el  Reglamento  para  la  ejecución  de  la  Ley 
de  ferrocarriles  aplicada  á la  pequeña  Antilla. 
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1887  Diciembre  16.  Real  decreto  disponiendo  que 
se  proceda  d la  elección  parcial  de  un  Senador , por  la 
Sociedad  Económica  de  la  Habana , y de  tres  por  la 
misma  provincia,  publicado  en  la  Gaceta  del  día  18. 
— (Núm.  61.) 

Esta  disposición  se  adoptó  por  haber  perdido,  con 
arreglo  á la  Ley  de  27  de  Julio  de  i883,  su  derecho  al 
cargo  los  Senadores  electos,  y en  cumplimiento  de  lo 
que  dispone  el  artículo  58  de  la  Ley  electoral  para  Se- 
nadores de  8 de  Febrero  de  1877. 

1887  Diciembre  22.  Real  orden  disponiendo  que  se 
equiparen  los  Coroneles  efectivos  y graduados , para  to- 
dos los  efectos  de  revista , d los  Jefes  y Oficiales  conde- 
corados con  la  Placa  de  la  Real  y militar  Orden  de 
San  Hermenegildo. — (Núm.  62.) 

Puede  considerarse  esta  disposición  como  comple- 
mento de  la  expedida  en  4 de  Diciembre  de  1886  (véa- 
se la  pág.  xviii)  y consecuencia  de  las  que  acerca  del 
particular  se  observan  en  la  Península. 

1887  Diciembre  22.  Real  orden  regularizando  la 
existencia  de  las  boticas  chinas  en  Filipinas. — (Nú- 
mero 63.) 

Esta  medida  ha  sido  adoptada  de  conformidad  con  el 
dictamen  del  Consejo  de  Ultramar,  en  atención  á que 
la  farmacopea  china  no  es  asimilable  á la  europea  y 
americana,  y con  el  deseo  de  armonizar  la  ley  con  in- 
tereses creados,  siquiera  sea  al  amparo  de  la  costumbre, 
sin  ocultar  el  propósito  de  suspender  los  beneficios  que 
se  otorgan  si,  por  desgracia,  se  hiciese  mal  uso  de  ellos. 
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Queda  terminada  la  tarea  que  me  había  impuesto. 

Tal  es  lo  que  he  realizado  en  el  año  que  llevo  al 
frente  de  este  Ministerio,  dejando  completamente  á un 
lado,  sin  mencionarlo  siquiera,  el  número  verdaderamen- 
te extraordinario  de  expedientes  que  he  resuelto  y de 
Reales  órdenes  que  he  dictado  sobre  asuntos  de  Gracia 
y Justicia,  Estado,  Política,  Hacienda,  Gobernación  y 
Fomento,  que  en  todos  los  ramos  tiene  que  ver  y de 
todos  es  Ministro  el  de  Ultramar. 

Ajusté  en  todo  mi  conducta  á las  instrucciones  que 
hube  de  dar  por  escrito  á los  Gobernadores  generales  de 
Filipinas,  Cuba  y Puerto-Rico,  basadas  en  los  siguien- 
tes principios,  entre  otros: 

Política  de  atracción:  estrechar  y hacer  cada  vez  más 
firmes,  por  la  concordia  y unión  de  voluntades  entre 
insulares  y peninsulares,  los  lazos  que  ligan  á las  pro- 
vincias y colonias  de  Ultramar  con  la  madre  patria. 

Hacer  cumplir  rigorosamente  las  leyes,  reconociendo 
á todos  su  derecho,  pero  exigiendo  á todos  su  deber. 

Desterrar  toda  política  de  violencia. 

No  transigir  en  manera  alguna  con  aquéllos  que  direc- 
ta ó indirectamente  atenten  á la  integridad  de  la  patria. 

Procurar  franca  y resueltamente  la  asimilación  de  las 
provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico  con  las  de  la  Península. 

Calmar  odios  verdaderamente  africanos  y acudir  al 
reparo  de  intransigencias  realmente  perturbadoras,  que 
son  y fueron  siempre  eternos  enemigos  de  España  en 
sus  posesiones  de  Ultramar. 

Favorecer  al  país  rebajando  y hasta  suprimiendo  tri- 
butos que  pudieran  ser  obstáculo  al  desarrollo  de  su  co- 
mercio, de  su  industria,  de  su  vida,  en  una  palabra. 
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Moralizar  la  Administración  por  todos  los  medios  po- 
sibles, sin  consideración  á nada  ni  á nadie. 

Fomentar  la  riqueza  pública. 

Abrir  horizontes  y facilitar  recursos  á la  instrucción 
y á los  intereses  públicos. 

Desarrollar  las  obras  públicas. 

Estas  fueron  principalmente  mis  instrucciones,  y á 
ellas  procuré  atemperar  mi  conducta  y mi  administra- 
ción. Debo  confesar,  con  entera  franqueza,  que  fui  per- 
fectamente secundado  por  los  dignísimos  Generales  que 
han  estado  y están  al  frente  de  aquellas  islas. 

Cuatro  veces  con  ésta  he  tenido  la  honra  de  ser  Mi- 
nistro: ninguna  que  tan  amarga  haya  sido  para  mí  ni 
tan  dura. 

Yo  creo — ¡qué  digo  creo! — estoy  seguro  que  ningún 
Ministro  de  Ultramar  tuvo  nunca  situación  más  difícil, 
ni  más  aglomeración  de  contrariedades  y problemas,  ni 
más  motivos  tampoco  de  honda  preocupación  en  solo 
un  año  de  existencia. 

Ahí  están  si  no,  para  aseverar  esto,  las  aborrascadas 
discusiones  sobre  la  Trasatlántica,  con  que  tanto  se  re- 
movió, y agitó,  y preocupó  la  opinión  pública,  sin  em- 
bargo de  que  con  sólo  dos  artículos  abría  aquel  contrato 
horizontes  al  comercio,  hasta  hoy  desconocidos;  los 
delicadísimos  estudios  y las  difíciles  y prolongadas  con- 
ferencias con  los  tenedores  de  títulos  que  hubieron  de 
preceder  á la  conversión  de  la  Deuda  de  Cuba;  los  tra- 
bajos continuos  é incesantes  para  vencer  los  obstáculos 
que  se  oponían  á la  Exposición  general  de  Filipinas, 
tan  unida  al  porvenir  y á los  intereses  de  aquel  Archi- 
piélago; las  luchas  de  los  partidos  y sus  apasionadas  ma- 
nifestaciones en  Cuba;  los  malaventurados  debates  por 
la  llamada  cuestión  Salamanca;  la  campaña  de  la  mo- 
ralidad en  Cuba;  la  crisis  económica  general  de  todas 
nuestras  posesiones  de  Ultramar,  que  todas  á un  tiem- 
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po  y por  idénticas  causas  han  pasado  y pasan  por  una 
situación  angustiosa;  las  reformas  políticas  con  empe- 
ño solicitadas;  el  bandolerismo  en  Cuba  y los  filibus- 
teros en  Cayo-Hueso;  la  guerra  en  Joló  y en  Mindanao; 
la  insurrección  y desastre  de  la  isla  de  Ponapé;  las  in- 
justas acusaciones  por  supuesto  abandono  de  la  guar- 
nición de  Palaos;  los  terremotos  y temblores  de  tierra 
en  Filipinas  y en  Santiago  de  Cuba;  las  inundaciones 
en  Matanzas;  las  conspiraciones  descubiertas  en  Puer- 
to-Rico y la  agitación  desusada  de  las  pasiones  y par- 
tidos en  aquella  isla,  hasta  el  punto  de  tener  que  lla- 
mar al  Gobernador  general  para  oirle;  y sobre  todo, 
y por  encima  de  todo,  á pesar  de  ser  todo  tan  grave, 
la  malhadada  y abrumadora  cuestión  del  personal,  que 
es  por  sí  sola  bastante  para  acabar  con  la  serenidad, 
con  la  salud  y con  la  vida  de  un  Ministro. 

Con  todas  estas  contrariedades  tuve  que  luchar.  Con 
todas  luché,  y con  muchas  más  aún,  teniendo  la  des- 
gracia de  tropezar  con  la  fatalidad  en  varias  ocasiones. 
Otro,  que  no  fuera  yo,  creería  que  sólo  la  lucha  con  la 
fatalidad  es  un  triunfo. 

No  me  faltaron,  sin  embargo,  alientos  y fuerzas  para 
el  trabajo  y para  el  combate,  y por  mi  sola  iniciativa 
unas  veces,  y otras  con  el  acuerdo  de  mis  compañeros 
de  Gabinete,  pude  realizar  actos  de  que,  cualquiera  que 
no  fuese  yo  también,  podría  considerarse  orgulloso. 

No  he  de  olvidar,  si  otros  lo  callan,  que  en  mi  época 
se  dio  feliz  término,  con  una  paz  digna  y gloriosa,  á las 
operaciones  emprendidas  en  Mindanao  contra  el  datto 
Utto,  adelantando  la  guerra  en  Joló  hasta  el  punto  de 
que  hoy  puede  darse  por  satisfactoriamente  concluida, 
quedando  asegurada  la  soberanía  de  España  en  aquella 
isla,  y con  ella  la  posesión  del  sultán  Harun,  á que  Go- 
biernos anteriores  se  habían  obligado,  dejándome  esta 
herencia. 
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No  he  de  olvidar  tampoco,  aun  cuando  apenas  se  ha- 
ya hecho  mención  de  ello  en  la  prensa,  que  en  mi  épo- 
ca se  han  ocupado  los  territorios  todos  del  Sur  en  la 
Paragua,  cumpliendo  perfectamente  el  digno  Goberna- 
dor general  Sr.  Terreros  las  instrucciones  que  le  di  por 
telégrafo.  Con  esta  operación,  hábil  y discretamente 
ejecutada,  hoy  flota  la  bandera  española  en  todo  el  Sur 
de  la  Paragua,  habiéndose  ocupado  los  importantes 
puntos  de  Canipan,  Colisian  y Maranjas,  en  bahía  San 
Antonio,  y quedando  con  esta  ocupación  cumplimenta- 
das las  órdenes  que  se  dieron  al  General  Sr.  Terreros,  y 
asegurados  así  los  dominios  españoles  en  aquellos  ma- 
res; empresa  patriótica  y transcendental,  de  la  que  siem- 
pre y en  todas  ocasiones  podrá  vanagloriarse  el  Gobierno 
liberal  presidido  por  el  Sr.  Sagasta. 

La  ocupación  de  estos  territorios  dióme  campo  y 
motivo  para  abrir  un  expediente,  que  dará  de  seguro  por 
resultado  convertir  en  puertos  francos  los  de  la  Paragua  y 
los  de  la  Isabela  de  Basilan,  Balabac,  Zamboangay  de- 
más de  Mindanao,  sin  lo  cual  quedaría  paralizado  el  des- 
arrollo de  la  colonización,  á la  vez  que  se  ocasionarían 
grandes  quebrantos  al  Tesoro  L 

Siempre  creí  que  debía  el  Gobierno  tomarse  gran  in- 
terés por  las  provincias  filipinas,  que  teniendo  incalcu- 
lables elementos  de  riqueza,  sólo  necesitan  fuerza  im- 
pulsiva que  los  estimule  y desarrolle.  De  aquí  el  que  me 
permita  no  considerar  injustificado  el  recuerdo  de  ha- 
berse abierto  en  mi  época  la  primera  Exposición  gene- 
ral de  Filipinas  en  España;  idea  que  perseguí  con  insis- 
tencia desde  que  en  1868  vine  á ocupar  un  asiento  en 
las  Cortes,  y cuyos  brillantes  y felices  resultados  han 
sido  demostración  patente  del  calor  y alcance  de  aquel 

1 Como  prueba  plena  de  esto,  bastará  consignar  el  hecho  de  que 
la  Aduana  de  Zamboanga  sólo  produce  30  ó 40  pesos  mensuales,  mientras 
que  la  compañía  de  carabineros  y los  empleados  cuestan  20.000  al  año. 
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ideal,  por  nadie  quizá  mejor  comprendido  que  por  el 
malogrado  monarca  D.  Alfonso  XII;  por  nadie  de  se- 
guro mejor  secundado  que  por  la  augusta  dama  para 
quien  es  hoy  el  trono  de  España,  más  que  sede  de  ho- 
nores, templo  de  virtudes. 

Este  certamen  de  productos  filipinos,  que  si  para  al- 
gunos pudo  ser  motivo  de  solaz  ó de  espectáculo,  para 
otros  ha  sido  la  realidad  de  una  intuición  y para  mu- 
chos el  efecto  de  una  revelación,  produjo  por  de  pronto, 
como  una  de  sus  más  inmediatas  consecuencias,  la  de 
autorizarme  para  romper  los  antiguos  y tradicionales 
moldes  del  presupuesto  de  Filipinas,  abriendo  paso  al 
porvenir  del  Archipiélago  con  las  reformas  realizadas, 
sobre  todo  en  el  ramo  de  Fomento  i. 

Más  aún  que  una  gran  desgracia  fué  una  gran  catás- 
trofe lo  ocurrido  en  Ponapé,  isla  de  la  Asunción,  una 
de  las  Carolinas.  Dios  ha  llamado  ya  ante  su  tribunal  á 
los  que  pudieron  ser  tal  vez  causa  de  aquellos  tristes 
sucesos;  pero  lo  que  me  importa  consignar  es  que  in- 
mediatamente acudí  al  reparo.  Las  instrucciones  que 
telegráficamente  y con  acuerdo  del  Consejo  de  Minis- 
tros me  apresuré  á dar  al  General  Sr.  Terreros,  algunas 
de  las  cuales  ya  este  digno  Gobernador  se  había  adelan- 
tado á realizar  patrióticamente,  hicieron  que  pudiera  pro- 
cederse á la  ocupación  de  aquella  isla  sin  derramamiento 
de  sangre,  y que,  presos  y sometidos  á los  tribunales 
los  asesinos  del  desgraciado  Posadillo,  se  haya  consoli- 
dado el  dominio  español,  inaugurándose  una  política  de 
paz  y de  atracción,  ajena  á toda  venganza  y saña,  al 

1 El  nuevo  presupuesto  ha  sido  recibido  con  aplauso  en  Filipinas. 
El  mismo  intendente  me  dice  con  fecha  de  26  de  Septiembre  de  1 887 . 
desde  Manila:  «Puedo  adelantar  á V.  la  idea  de  que  con  este  presu- 
puesto el  tesoro  de  Filipinas  entrará  en  un  período  de  mucho  mayor 
desahogo,  merced  á las  disposiciones  y medidas  por  V.  adoptadas.  Me 
apresuro  áftlicitar  á V.  por  este  trabajo  que  le  honra.» 
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mismo  tiempo  que  de  consideración  y respeto  á todo  lo 
que  la  ley,  el  deber  y la  conciencia  obligan  á considerar 
y respetar. 

Tanto  en  esta  cuestión  como  en  la  que  casi  al  mis- 
mo tiempo  surgió  con  motivo  de  otros  delicadísimos 
sucesos  en  Fernando  Póo,  relativos  al  río  Muñí,  tuve  la 
fortuna  de  que  los  acuerdos  y disposiciones  del  Ministe- 
rio de  Ultramar  evitaran  complicaciones  internaciona- 
les y conflictos  de  aquéllos  que  no  tardan  en  alcanzar 
terribles  é irreparables  gravedades. 

Algo  debo  decir  también  de  lo  que  se  ha  convenido  en 
llamar  campaña  de  la  moralidad  en  Cuba,  ya  que  tan 
indiscreto  y peligroso  tema  se  ha  dado  con  ello  á los 
debates  del  Parlamento. 

Entrego  en  este  punto  el  fallo  de  mi  conducta  á la 
benevolencia  y consideración  de  mis  amigos,  á la  justi- 
cia y á la  imparcialidad  de  mis  adversarios. 

Emprendí  ésta  que  se  ha  llamado  campaña  en  unión 
primero  del  General  Sr.  Calleja,  á quien  hallé  siempre 
varón  firme  en  el  camino  de  la  rectitud.  La  continué 
luego,  y la  prosigo  aún  en  este  momento,  con  su  suce- 
sor el  General  Sr.  D.  Sabas  Marín,  quien,  como  tuve  ya 
ocasión  de  decir  en  el  Parlamento,  me  secundó  desde  el 
primer  instante  con  un  celo  y abnegación  que  merecen 
todos  los  plácemes.  Sólo  el  General  Sr.  Marín  y yo  sabe- 
mos en  este  mundo  los  grandes  disgustos  y las  incesantes 
amarguras  que  hemos  cosechado,  movidos  únicamente 
por  el  sentimiento  del  deber  y el  respeto  á la  rectitud  y 
á la  verdad.  Y ni  una  palabra  más  sobre  este  punto. 

En  cuanto  á las  tristes  cuestiones  que  surgieron  con 
motivo  de  haberse  dejado  sin  efecto  el  nombramiento 
del  General  Sr.  Salamanca  para  el  mando  de  la  isla  de 
Cuba  y el  cese  del  General  Sr.  Palacios  en  el  de  la  isla 
de  Puerto-Rico,  solo  añadiré  á lo  mucho  que  sobre  ello 
se  ha  dicho  y he  dicho  en  el  Parlamento,  que  aseguro, 
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puesta  la  mano  sobre  mi  conciencia,  que  si  otra  vez,  que 
Dios  no  lo  permitirá,  me  volviera  á encontrar  en  idéntica 
situación,  haría  y sostendría  lo  mismo.  Cumplí  con  mi 
deber. 

Y no  fueron  ciertamente  estas  solas  las  dificultades 
que  hube  de  vencer,  ni  estas  solas  tampoco  las  cuestio- 
nes que  resolví,  y de  que  pude  salir  airoso  por  fortuna. 

No  he  tenido  un  solo  instante  de  reposo  y de  sosiego 
en  este  arisco  Ministerio  de  Ultramar.  Cada  día  fueron 
siendo  mayores  las  contrariedades,  cada  día  más  pavo- 
rosas, y sin  embargo,  en  medio  de  todo  ello  y de  tanta 
complicación  de  cosas  y balumba  de  sucesos,  entre  el 
hervidero  de  las  pasiones  y en  lucha  con  la  fatalidad 
que  me  arrojaba  todos  los  problemas  á un  tiempo,  he 
creado  Cámaras  de  Comercio,  y Museos,  y Bibliotecas, 
y Escuelas  de  Artes  y Oficios;  he  rebajado  tributos;  he 
emprendido  con  fe  las  reformas  económicas;  he  baja- 
do á nueve  millones  de  pesos  el  presupuesto  de  Filipi- 
nas, y á veintitrés  millones  el  de  Cuba,  que  un  día  lle- 
gó casi  á cuarenta;  he  presentado  las  reformas  políticas 
á que  mi  partido  se  obligó;  he  instituido  en  Filipinas 
Estaciones  agronómicas  y Granjas  modelo;  he  conse- 
guido regularizar  el  servicio  de  composiciones  de  terre- 
nos realengos,  de  tan  vital  interés  para  las  mismas  is- 
las i,  y he  llevado  allí  el  Código  penal,  el  de  Comercio 

I A consecuencia  de  las  dificultades  que  ofrecía  el  cumplimiento  del 
Real  decreto  de  26  de  Diciembre  de  1884,  se  dictó  con  fecha  3 de 
Agosto  de  J887,  y previa  consulta  del  Consejo  de  Ultramar,  una  Real 
orden,  en  cuya  virtud  el  Gobernador  general  de  Filipinas,  entre  otras 
medidas  encaminadas  á facilitar  la  organización  de  las  Juntas  provin- 
ciales y municipales  que  han  de  entender  en  las  composiciones  de  terre- 
nos realengos,  ha  formulado  para  el  régimen  de  las  mismas,  y atenién- 
dose á lo  preceptuado  en  la  citada  fecha  de  3 de  Agosto,  unas  instruc- 
ciones que  han  merecido  los  más  entusiastas  plácemes  de  la  prensa  lo- 
cal, y contribuirán  eficazmente  á que  quede  en  aquellas  islas  constitui- 
da muy  pronto  y en  condiciones  legales  la  propiedad  rural. 
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y la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil;  dejo  terminados  los 
trabajos  para  la  unidad  de  la  moneda;  he  fijado  la  base 
con  que  inaugurar  un  puerto  en  el  Pacífico  de  inmenso 
porvenir  para  el  comercio  al  abrirse  el  Canal  de  Pana- 
má, con  el  fin  de  que  los  buques  no  se  desvíen  de  su 
derrotero  en  sus  relaciones  de  comercio  con  Filipinas; 
realicé  el  alumbrado  en  las  costas  filipinas  y mejoré  el 
de  las  de  Fernando  Póo;  he  dado  formal  y vigoroso  em- 
puje á las  Ordenanzas  de  Aduanas,  á fin  de  que  pueda 
realizarse  la  importancia  que  tiene  el  dar  facilidades 
mercantiles  al  comercio  marítimo  en  aquellos  puertos 
que  hoy  evitan  los  buques  por  el  contraste  que  forman 
sus  Aduanas  llenas  de  dificultades  en  medio  de  un  nú- 
cleo de  puertos  libres;  he  suprimido  en  Cuba,  en  Puer- 
to-Rico y en  Filipinas,  los  derechos  de  exportación  para 
mieles,  aguardientes  de  caña  y azúcares,  con  lo  que  se 
ha  levantado  el  comercio  de  aquellos  países;  he  prose- 
guido con  empeño  la  campaña  de  la  moralidad  adminis- 
trativa; he  dado  forma  á la  manera  de  que  pudieran  pa- 
sar los  periciales  de  nuestras  Aduanas  de  la  Península  á 
las  de  Ultramar;  he  creado  el  Banco  de  Puerto -Rico;  he 
puesto  los  medios  para  que  tengan  ferrocarriles  Puerto - 
Rico  y Filipinas,  habiéndose  ya  inaugurado  las  obras  del 
de  Manila  á Dagupan,  y dejo  en  depósito  para  el  Teso- 
ro de  Cuba  algo  más  de  nueve  millones  de  pesos , produc- 
to de  mis  ahorros  y de  la  conversión  de  la  Deuda. 

6 Enero  de  1888. 
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DOCUMENTOS  QUE  SE  CITAN. 


REAL  DECRETO. 

A propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  pa- 
recer del  Consejo  de  Estado  en  pleno;  en  nombre  de  mi  Augus- 
to Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del 
Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Para  la  concesión  de  licencias  de  caza  ó pesca  y uso  de  armas 
en  la  isla  de  Cuba,  se  observará  en  adelante  el  siguiente  regla- 
mento: 

Artículo  i.°  Nadie  podrá  usar  armas,  de  cualquiera  clase 
que  sean,  ni  dedicarse  al  ejercicio  de  la  caza  ó de  la  pesca,  sin 
haber  obtenido  la  correspondiente  licencia  expedida  por  la 
Autoridad  competente,  con  sujeción  á las  condiciones  que  pres- 
cribe este  decreto. 

Art.  2.0  Corresponde  al  Gobernador  civil  de  cada  provincia, 
bajo  su  responsabilidad,  previos  los  informes  que  juzgue  nece- 
sarios, y ateniéndose  á lo  que  sobre  el  particular  disponen  las 
leyes,  conceder  licencias  para  uso  de  armas  para  cazar.  Corres- 
ponde á los  Alcaldes  conceder  licencias  para  pescar  á los  que 
las  soliciten  en  sus  términos  respectivos,  dando  parte  al  Go- 
bernador. 

Art.  3.0  Habrá  seis  clases  de  licencias: 

Primera.  Para  usar  todo  género  de  armas  no  prohibidas. 

Segunda.  Para  uso  de  armas  de  fuego  con  destino  á la  de- 
fensa de  la  propiedad  rural. 

Tercera.  Para  uso  de  armas  de  fuego  de  bolsillo,  pistola  ó 
revólver,  con  destino  á la  defensa  personal  fuera  de  poblado. 
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Cuarta.  Para  uso  de  armas  de  igual  clase  y con  el  mismo 
destino  dentro  de  poblado. 

Quinta.  Para  uso  de  armas  de  caza  y para  cazar. 

Sexta.  Para  pescar  en  los  ríos,  lagunas,  estanques  y charcas. 

Art.  4.0  Podrán  obtener  las  licencias  de  la  clase  primera 
todos  los  españoles  de  veinticinco  años,  jefes  de  familia  y con- 
tribuyentes al  Estado  por  cualquier  cuota  directa,  exceptuando, 
sin  embargo,  los  procesados  criminalmente  y los  que  hayan  su- 
frido condena. 

Art.  5.°  Podrán  obtener  las  licencias  de  las  clases  segunda, 
tercera  y cuarta  todos  los  españoles  mayores  de  veinte  años,  si 
no  estuviesen  procesados  ó hubieran  sufrido  condena. 

Art.  6.°  Podrán  obtener  las  licencias  de  la  clase  quinta: 

Primero.  Los  que  tengan  aptitud  para  obtenerla  de  las 
cuatro  clases  anteriores. 

Segundo.  Los  jóvenes  menores  de  veinte  años  y mayores  de 
quince , á quienes  garanticen  por  escrito  ante  la  Autoridad  los 
padres  ó tutores. 

Art.  7.0  Podrán  obtener  las  licencias  de  la  sexta  clase  todos 
los  españoles  sin  excepción. 

Art.  8.°  A la  concesión  ó negativa  de  licencias  para  uso  de 
armas,  de  caza  y pesca,  precederá  instancia  escrita  en  papel  del 
sello  correspondiente,  á la  cual  se  acompañará  la  cédula  perso- 
nal del  interesado,  y después  de  decretado  por  el  Gobernador 
y en  su  caso  por  el  Alcalde,  se  anotará  en  el  registro,  archivan- 
do la  instancia  y devolviendo  la  cédula  al  solicitante,  que  fir- 
mará haberla  recibido. 

Art.  9.0  Los  Gobernadores  civiles  podrán  conceder  á los 
funcionarios  activos  de  la  Administración  del  Estado,  de  la 
Provincia  ó del  Municipio  autorizaciones  para  usar  toda  clase 
de  armas  cuando  hubieren  de  guardar  ó conducir  caudales  ó 
cuando  el  servicio  lo  reclame.  Estas  autorizaciones  no  serán 
valederas  fuera  de  los  actos  del  servicio  ni  durarán  más  que  el 
que  éste  dure.  Las  autorizaciones  que  los  Gobernadores  pue- 
dan conceder  según  este  artículo  se  extenderán  en  papel  común 
con  el  sello  de  la  provincia,  expresándose  el  servicio  para  que 
se  conceda  cada  uno. 

Art.  10.  Los  Alcaldes  de  los  pueblos,  dando  parte  á los  Go- 
bernadores cuando  sea  necesario  levantar  somatenes,  perseguir 
á malhechores  ó conducir  presos,  podrán  asimismo  facultar 
para  toda  clase  de  armas  á las  personas  que  presten  aquellos 
servicios  y solamente  por  el  tiempo  que  los  presten. 
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Art.  n.  Los  individuos  del  Cuerpo  de  Orden  público,  los 
guardias  municipales  y de  resguardos  especiales  podrán  usar 
armas  blancas  y de  guerra  con  el  permiso  de  los  Gobernadores 
civiles. 

Art.  12.  Cuando  las  provincias  sean  declaradas  en  estado  de 
guerra,  las  Autoridades  militares,  si  lo  creen  conveniente,  visa- 
rán todas  las  licencias  de  uso  de  armas,  pudiendo  retirarlas 
cuando  lo  estimen  oportuno,  pero  las  revalidarán  al  cesar  dicho 
estado. 

Art.  1 3.  Para  casos  extraordinarios  ó por  motivos  de  orden 
público,  quedan  los  Gobernadores  de  las  provincias  facultados 
para  declarar  en  suspenso  todas  las  licencias  de  uso  de  armas 
que  hubieren  concedido. 

Art.  14.  Las  licencias  á que  se  refiere  este  decreto  serán  per- 
sonales é intransmisibles  y válidas  en  toda  la  isla,  si  bien  se 
considerarán  nulas  y de  ningún  valor  si  tuvieren  raspaduras  ó 
enmiendas  de  cualquier  género. 

Art.  i5:  Incurrirán  en  responsabilidad  por  infracción  de  las 

disposiciones  contenidas  en  este  decreto: 

Los  que  careciendo  de  licencia  usen  armas,  cacen  ó pesquen. 

Los  que  hagan  uso  de  licencia  que  no  les  pertenezca. 

Los  que  sin  autorización  de  cuarta  clase  para  usar  armas  las 
tuvieren  ó emplearen  blancas  ó reglamentarias  de  guerra. 

Los  que  sólo  con  licencia  de  segunda  clase  usen  armas  fuera 
de  las  propiedades  para  cuya  defensa  les  fueron  concedidas. 

Los  que  teniendo  licencia  de  armas  de  fuego  de  bolsillo  para 
fuera  de  poblado  la  usen  en  el  interior  de  las  poblaciones. 

Los  que  cacen  en  tiempo  de  veda  ó en  parajes  expresamente 
prohibidos. 

Los  que  lo  hicieren  con  lazo  ó con  cualquier  otro  medio 
ilícito. 

Los  que  para  pescar  envenenaren  ó enturbiaren  las  aguas  ó 
emplearen  mechas  ó cartuchos  de  dinamita  ú otra  materia  ex- 
plosiva. 

Art.  16.  Los  que  incurran  en  cualquiera  de  los  cinco  prime- 
ros casos  de  responsabilidad  señalados  en  el  artículo  anterior 
perderán  las  armas  ó los  aparatos  de  pesca  y las  licencias  pro- 
pias ó ajenas  que  llevaren,  y pagarán  una  multa  equivalente  al 
duplo  del  valor  de  la  licencia  que  hubieran  necesitado  para  ha- 
llarse en  condiciones  legales. 

Los  que  incurran  en  cualquiera  de  los  tres  últimos  casos  de  res- 
ponsabilidad del  artículo  anterior  perderán  asimismo  las  armas 
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ó los  aparatos  y las  licencias  que  llevaren,  y pagarán  una  multa 
discrecional  no  menor  de  40  pesetas  ni  mayor  de  1G0  pesetas. 

En  todos  los  casos  de  insolvencia  procederá  la  prisión  subsi- 
diaria. 

Los  que  reincidan  en  las  faltas  que  señala  el  art.  i5  serán 
considerados  en  los  cinco  primeros  casos  como  defraudadores 
á la  Hacienda  pública,  y en  los  tres  últimos  casos  como  infrac- 
tores de  las  Ordenanzas  de  caza  y pesca  y sometidos  por  con- 
secuencia á los  Tribunales  competentes. 

Art.  17.  Las  licencias  de  armas,  caza  y pesca  tendrán  la 
forma  de  tarjetas  talonarias  de  diferentes  colores  según  las  cla- 
ses: serán  valederas  por  un  año  y elaboradas  con  las  segurida- 
des y garantías  necesarias  en  la  Fábrica  Nacional  del  Sello  ú 
otro  establecimiento,  según  acuerde  el  Ministro  de  Ultramar,, 
con  arreglo  al  modelo  aprobado  por  el  mismo. 

Art.  18.  Serán  expedidas  por  los  Administradores  económi- 
cos y costarán:  las  de  primera  clase  120  pesetas;  las  de  segunda 
7 pesetas  5o  céntimos;  las  de  tercera  30  pesetas;  las  de  cuarta  45 
pesetas;  las  de  quinta  30  pesetas,  y las  de  sexta  7 pesetas  5o 
céntimos. 

Art.  19.  Las  Autoridades  y sus  delegados,  y muy  especial- 
mente la  Guardia  civil,  tienen  el  deber  de  hacer  que  se  cumpla 
cuanto  queda  preceptuado,  y á nadie  consentirán  que  use  ar- 
mas, cace  ó pesque  sin  la  debida  licencia,  cuya  presentación 
exigirán  siempre  que  lo  crean  oportuno. 

Art.  20.  Los  Gobernadores  pasarán  quincenalmente  á los 
Comandantes  de  la  fuerza  de  la  Guardia  civil  de  la  provincia  de 
su  mando,  para  que  éstos  la  circulen  á sus  subalternos,  una 
nota  de  las  licencias  que  se  hayan  concedido,  á fin  de  que  los 
individuos  del  Cuerpo  tengan  conocimiento  de  las  personas  que 
las  obtuvieren. 

Art.  21.  Las  armas  decomisadas  por  la  Guardia  civil,  por  el 
Cuerpo  de  Orden  público  y demás  dependientes  de  la  Autori- 
dad, se  depositarán  en  el  Gobierno  de  la  provincia  donde  se  ve- 
rifique la  aprehensión,  cuidando  los  Gobernadores  de  remitir  al 
Gobierno  general  cada  seis  meses,  dentro  de  los  cinco  primeros 
días  hábiles  de  Enero  y Julio,  relación  expresiva  del  número 
y clase  de  todas  las  recibidas  en  el  último  semestre  y de  las  que 
existan  de  los  anteriores. 

Art.  22.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  dictadas 
hasta  la  fecha  sobre  concesión  de  licencias  de  uso  de  armas, 
de  caza  y pesca. 
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ARTÍCULOS  ADICIONALES. 

Artículo  i.°  Las  licencias  que  existan  concedidas  á la  pu- 
blicación de  este  decreto  caducarán  en  la  fecha  de  su  venci- 
miento si  fueren  de  pago;  si  fueren  gratuitas,  en  el  día  siguien- 
te al  en  que  se  publiquen  estas  disposiciones. 

Art.  2.0  En  los  Gobiernos  civiles  se  abrirán  tantos  libros  re- 
gistros como  clases  de  licencias  se  establecen,  anotándose  en 
ellos,  con  la  debida  separación,  las  que  se  concedan  por  or- 
den correlativo  de  fechas,  costo  de  cada  una,  nombre  y domici- 
lio de  las  personas  que  las  obtengan. 

Art.  3.0  El  último  día  de  cada  mes  los  Gobernadores  remi- 
tirán al  Gobierno  general  un  estado  del  número  y clase  de  las 
licencias  concedidas  durante  el  mismo,  y el  último  día  del  año 
un  resumen  general  de  los  estados  mensuales. 

Art.  4.0  Desde  la  publicación  de  este  decreto  hasta  que  las 
tarjetas  talonarias  se  hallen  disponibles  en  las  Administracio- 
nes económicas,  podrán  los  Gobernadores  conceder  licencias 
con  arreglo  á lo  preceptuado  en  esta  fecha,  disponiendo  que 
sean  extendidas  en  papel  sellado  de  precio  equivalente  al  va- 
lor de  aquéllas,  según  sus  clases. 

Art.  5.°  En  el  reverso  de  las  licencias  respectivas  se  inser- 
tarán estas  disposiciones  íntegras  para  que  se  tengan  siempre 
presentes  por  los  interesados. 

Art.  6.°  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  reglas  necesa- 
rias para  la  fácil  y cómoda  expedición  de  las  tarjetas-licencias 
y para  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á quince  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y seis. — María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Balaguer. 


8 


VICTOR  BALAGUER 


'N úmero  2. 


EXPOSICIÓN. 

Señora:  Las  reformas  que  con  más  urgencia  reclama  la  agri- 
cultura cubana  son,  indudablemente,  el  perfeccionamiento  de 
las  labores  y la  propagación  de  los  pequeños  cultivos,  ya  sea  am- 
pliando los  llamados  menores,  ya  introduciendo  otros  nuevos 
que,  aun  cuando  no  dejen  al  labrador  más  que  un  módico  bene- 
ficio, garanticen  en  cambio  su  existencia  y bienestar.  Para  aten- 
der al  primer  fin,  han  sido  creadas  recientemente  dos  Estaciones 
agronómicas,  establecimientos  que  por  su  índole  esencialmente 
experimental  y práctica  son  los  que  más  eficazmente  pueden  con- 
tribuir á la  difusión  de  los  buenos  procedimientos  culturales. 
Acerca  del  segundo,  la  opinión  de  las  principales  Corporacio- 
nes de  la  isla  se  ha  pronunciado  en  favor  de  la  adjudicación  de 
premios  á los  agricultores,  por  ser  éste,  á su  juicio,  el  medio 
más  adecuado  para  inclinar  la  actividad  particular  hacia  la  va- 
riedad de  producciones,  clave  necesaria  para  la  solución  del  ac- 
tual problema  económico;  y como  esta  opinión  parece  ser  la 
más  sensata,  no  sólo  por  la  autoridad  y competencia  de  las  per- 
sonas que  la  profesan,  sino  también  por  la  sanción  de  la  expe- 
riencia, su  adopción  y planteamiento  no  podrán  menos  de  ser 
coronados  con  un  éxito  satisfactorio. 

Bien  quisiera  el  Ministro  que  suscribe  poder  ofrecer  á la  agri- 
cultura cubana  auxilios  y estímulos  proporcionados  al  vehe- 
mente deseo  de  V.  M.  de  verla  nuevamente  en  breve  plazo  en 
un  estado  próspero  y floreciente.  La  penuria  del  Tesoro  público 
no  ha  permitido,  sin  embargo,  destinar  á esta  atención  más  que 
la  suma  de  20.000  pesos  que  figura  en  los  actuales  presupuestos. 
Forzoso  ha  sido,  por  esta  causa,  reducir  la  cuantía  de  los  pre- 
mios, y concretar  su  aplicación  á aquellos  cultivos  de  más  con- 
siderable é inmediata  utilidad;  mas  al  hacerlo  así  no  se  ha  echa- 
do en  olvido  la  conveniencia  de  que  puedan  optar  á ellos  tanto 
los  braceros  como  los  pequeños  propietarios,  á quienes  en  pri- 
mer término  importa  alentar  y favorecer. 
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A vencer  la  apatía  de  los  que  puedan  aspirar  á las  recompen- 
sas ofrecidas  han  de  contribuir,  seguramente,  en  gran  manera, 
las  condiciones  de  competencia  y rectitud  de  los  miembros  de  la 
Junta  calificadora;  y como  la  designación  de  personas  no  podría 
hacerse  con  acierto  sin  un  conocimiento  exacto  de  las  mismas, 
parece  natural  confiar  su  nombramiento  á la  primera  Autoridad 
de  la  isla,  sin  otras  limitaciones  que  la  del  número  de  Vocales,  y 
la  de  que  los  individuos  elegidos  pertenezcan,  por  partes  iguales, 
á la  Junta  de  Agricultura,  Industria  y Comercio,  á la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País  y al  Círculo  de  Hacendados  de 
la  Habana,  Corporaciones  que  por  su  propia  índole  encierran 
en  su  seno  los  elementos  más  valiosos  para  tan  delicado  co- 
metido. 

Fundado  en  estas  razones,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto 
de  decreto. 

Madrid  22  de  Octubre  de  1886.— Señora:  A.  L.  R.  P.  de  V.  M , 
Víctor  Balaguer. 


REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ultra- 
mar; en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  El  Gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba  abrirá 
un  concurso  anual  para  premiar: 

Primero.  Las  explotaciones  ó granjas  mejor  organizadas, 
tanto  cultural  como  económicamente,  y que  lleven  un  buen  sis- 
tema de  administración  y contabilidad. 

Segundo.  La  mejora  de  los  cultivos  actuales  y la  aclimata- 
ción de  nuevas  especies  que  puedan  ser  objeto  de  la  industria 
agrícola. 

Y tercero.  Los  Capataces,  Mayorales  y obreros  del  campo 
que  demuestren  más  conocimientos  prácticos  de  su  profesión  y 
mayor  aptitud  manual  en  las  operaciones  del  cultivo. 

Art.  2.0  Los  premios  se  concederán  en  metálico,  ascendien- 
do su  importe  total  para  este  año  á los  20.000  pesos  consigna- 
dos al  efecto  en  el  presupuesto  general  de  gastos  de  la  isla 
de  Cuba. 

Art.  3.°'  La  adjudicación  de  estos  premios  se  hará  por  una 
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Junta  calificadora  formada  de  tres  individuos  pertenecientes  á 
la  Junta  de  Agricultura,  Industria  y Comercio,  tres  á la  Socie- 
dad Económica  de  Amigos  del  País  y tres  al  Círculo  de  Hacen- 
dados de  la  Habana,  todos  ellos  nombrados  por  el  Gobernador 
general. 

Será  Presidente  de  esta  Junta  el  Gobernador  general  de  la 
isla  de  Cuba,  que  podrá  delegar  en  el  Vocal  que  estime  conve- 
niente, y Secretario  un  funcionario  administrativo  nombrado 
por  aquella  Autoridad. 

Art.  4.0  Los  premios  serán  de  tres  clases: 

i.°  A la  organización  y administración  de  Empresas  agrí- 
colas. 

2.0  Al  planteamiento  de  mejoras  en  los  sistemas  de  cultivos, 
riegos,  saneamientos  y aclimatación  de  nuevas  especies  que 
puedan  ser  objeto  de  la  industria  agrícola. 

3.0  Al  trabajo  de  los  Capataces,  Mayorales  y obreros  agrí- 
colas. 

Art.  5.°  Para  premios  del  primer  grupo  se  conceden: 

i.°  Cinco  mil  pesos  al  agricultor  que  en  iguales  condicio- 
nes de  clima,  de  suelo  y de  capital  de  explotación  obtenga  ma- 
yor número  de  bocoyes  de  azúcar  de  60  arrobas  cada  uno  y á 
más  bajo  precio  de  producción. 

Si  no  existiesen  esas  condiciones  de  igualdad,  el  premio  se 
adjudicará  al  productor  de  azúcar  que  obtenga  mayor  beneficio 
de  los  gastos  anuales. 

2.0  Cuatro  mil  pesos  al  agricultor  que  en  iguales  condicio- 
nes de  clima  y suelo  obtenga  el  azúcar  y las  mieles  de  mejor 
calidad,  siempre  que  su  clase  y precio  de  producción  sean  com- 
patibles con  las  exigencias  del  mercado. 

3.0  Dos  mil  pesos  al  cultivador  de  tabaco  que  obtenga  ma- 
yor beneficio  de  los  capitales  invertidos  en  la  explotación,  te- 
niendo en  cuenta  las  diferencias  que  en  el  producto  establecen 
el  clima,  el  suelo  y el  mercado. 

4.0  Dos  mil  pesos  al  que  en  igualdad  de  condiciones  de  pro- 
ducción presente  el  tabaco  de  calidad  más  superior  y propio 
para  el  consumo. 

Art.  6.°  La  Junta  calificadora  determinará  en  qué  regiones 
de  la  Vuelta  de  Abajo,  Centro  y Vuelta  de  Arriba  se  verificará 
por  esta  vez  el  concurso,  por  lo  relativo  á los  dos  premios  an- 
teriores. 

Art.  7.0  Para  optar  á estos  premios  serán  requisitos  prefe- 
rentes: 
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Cultivar  la  finca  con  todos  y más  adecuados  edificios  necesa- 
rios á la  explotación  agrícola. 

Acreditar  por  medio  de  Memorias  culturales  la  explotación 
adoptada,  los  capitales  invertidos,  los  gastos  de  producción  y 
los  rendimientos  obtenidos. 

Emplear  los  procedimientos  de  trabajo  y los  instrumentos 
agrícolas  más  perfeccionados. 

Presentar  modelos  de  contabilidad  y administración  bien  or- 
ganizada. 

Art.  8.°  Para  premios  del  segundo  grupo  se  conceden: 

i.°  Dos  mil  pesos  al  que  en  una  caballería  de  tierra  (13  hec- 
táreas, 42  áreas  y 10  centiáreas)  cultive  el  maíz  obteniendo  ma- 
yor cantidad,  cuyo  mínimo  será  de  4.5oo  arrobas  (5 1.759  kilo- 
gramos) y á menor  precio  de  producción. 

2.0  Dos  mil  pesos  al  agricultor  que  haya  aclimatado  y pro- 
pagado nuevas  especies  de  plantas  que  puedan  ser  objeto  de  la 
explotación  agrícola.  En  su  defecto  se  adjudicará  este  premio 
al  que  haya  adoptado  mayor  progreso  en  los  cultivos  menores, 
en  la  cantidad,  calidad  y en  el  precio  de  coste. 

3.0  Dos  mil  pesos  al  agricultor  que  presente  en  su  explota- 
ción los  mejores  tipos  de  ganado  vacuno  y caballar,  tanto  de 
labor  como  de  renta  y de  mejor  utilización  en  sus  funciones 
económicas. 

Art.  9.0  Para  optar  á estos  premios  serán  requisitos  prefe- 
rentes: 

Acreditar  por  medio  de  Memorias  el  cultivo  adoptado  y los 
rendimientos  obtenidos. 

Acompañar  cuentas  de  gastos  y productos. 

Utilizar  en  la  ganadería  los  edificios  que  satisfagan  mejor  las 
necesidades  del  ganado. 

Art.  10.  Para  premios  del  tercer  grupo  se  conceden: 

i.°  Quinientos  pesos  al  Capataz  ó Mayoral  que  acredite  ma- 
yores conocimientos  prácticos  en  las  explotaciones  agrícolas 
propias  de  la  isla  de  Cuba. 

2.0  Doscientos  cincuenta  pesos  á cada  uno  de  los  dos  obre- 
ros del  campo  que  demuestren  mejor  aptitud  manual  en  las 
operaciones  del  cultivo. 

Art.  11.  El  Gobernador  general,  de  acuerdo  con  la  Junta  ca- 
lificadora, podrá  introducir  las  modificaciones  que  las  circuns- 
tancias ó la  conveniencia  aconsejen  en  las  disposiciones  ante- 
riores sobre  aplicación  y cuantía  de  los  premios. 

Art.  12.  Las  instancias  de  los  que  opten  á los  premios  obje- 
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to  de  este  decreto  se  dirigirán  al  Presidente  de  la  Junta  califica- 
dora, que  de  acuerdo  con  ésta  dispondrá  la  revisión  de  las  Me- 
morias y datos  que  remitan  los  interesados  y que  una  Comisión 
de  aquélla  visite  las  fincas  objetos  del  concurso. 

También  dispondrá  los  sitios,  fechas  y prácticas  en  que  de- 
ban los  obreros  demostrar  su  aptitud. 

Art.  13.  La  Junta  fijará  los  plazos  necesarios  para  la  ejecu- 
ción de  los  concursos  y para  la  adjudicación  de  los  premios. 

Art.  14.  El  Gobernador  general  dictará,  de  acuerdo  con  la 
Junta  calificadora,  las  disposiciones  necesarias  para  el  cumpli- 
miento de  este  decreto,  dando  en  su  día  conocimiento  al  Minis- 
terio de  Ultramar  del  resultado  obtenido. 

Dado  en  Palacio  á veintidós  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y seis. — María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  B alaguer. 
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Número  3. 


EXPOSICIÓN. 

Señora:  La  ley  de  7 de  Enero  de  1879,  dictada  para  garantir 
y regular  el  ejercicio  del  derecho  que  reconoce  á todos  los  es- 
pañoles el  párrafo  segundo  del  artículo  13  de  la  Constitución  de 
la  Monarquía,  fue  aplicada  con  no  esenciales  modificaciones  á la 
isla  de  Puerto-Rico  por  el  Real  decreto  de  27  de  Agosto  de  1880, 
y á la  de  Cuba  por  el  de  7 de  Abril  del  año  siguiente,  inspirán- 
dose para  ello  el  Gobierno  en  el  noble  y constante  propósito  de 
la'asimilación  política  y administrativa  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar con  las  peninsulares. 

Animado  de  este  propio  pensamiento,  sobre  todo  en  lo  que 
pueda  encerrar  un  progreso  y constituir  un  beneficio  para  esas 
provincias,  cuyo  valer  y hasta  cuyo  mismo  apartamiento  mate- 
rial las  hace  predilectas  de  la  madre  patria,  el  Ministro  que  sus- 
cribe entiende  que  las  disposiciones  vigentes  en  materia  de  im- 
prenta contenidas  en  la  ley  de  26  de  Julio  de  1883,  que  vinieron 
á sustituir  ventajosamente  las  de  la  ley  al  principio  citada,  de- 
ben hacerse  extensivas  á nuestras  Antillas,  donde  la  cultura  y la 
ilustración  consienten  y aun  reclaman  que  la  libre  emisión  de 
las  ideas  y opiniones  no  tenga  límites  más  estrechos  ni  esté  su- 
jeta á régimen  distinto. 

Si  aquí  se  ha  creído  que  bastan  las  prescripciones  del  derecho 
común  para  evitar  ó penar  las  transgresiones  de  la  ley  que  me- 
diante la  imprenta  puedan  cometerse,  y que  los  Tribunales  or- 
dinarios son  suficientes  para  conocer  de  ellas,  no  hay  razón 
para  pensar  de  otro  modo  respecto  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  cuya  vigente  legislación  penal  comprende  sustancialmente 
cuanto  acerca  de  delitos  y faltas  enumera  la  ley  de  Imprenta 
de  7 de  Enero  de  1879;  de  modo  que  no  puede  ni  ha  de  quedar 
desamparado  ningún  interés  legítimo  y respetable  de  los  tenidos 
en  consideración  por  ésta. 

Ocioso  sería  exponer  ahora  las  ventajas  del  nuevo  régimen, 
que  oportunamente  fueron  discutidas  y demostradas  y que  la 
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práctica  se  ha  encargado  de  evidenciar;  pero  acaso  no  lo  sea  re- 
cordar las  que  ofrece  el  cometer  á los  Tribunales  del  fuero  co- 
mún el  conocimiento  de  los  delitos  de  imprenta,  atendiendo  á 
que  la  opinión  pública  ha  creído  á veces  que  los  Tribunales  es- 
peciales no  podrían  funcionar  con  todas  las  condiciones  que 
siempre  há  menester  la  buena  administración  de  justicia,  lo  cual 
en  grandísima  parte  es  consecuencia  lógica  y necesaria  del  anti- 
guo defectuoso  sistema. 

Para  plantear  el  nuevo,  obedeciendo  al  principio  de  asimila- 
ción, es  preciso  completar  la  legislación  penal,  tanto  en  la  parte 
sustantiva  como  en  la  de  procedimiento.  Redúcense  las  modi- 
ficaciones relativas  al  primer  punto  á que  los  artículos  582  y 583 
del  Código  penal  de  la  Península,  ya  aplicados  á las  Antillas, 
comprendan,  no  sólo  los  delitos  definidos  en  el  de  Cuba  y Puer- 
to-Rico, sino  todos  los  enumerados  en  las  disposiciones  penales 
y que  en  éste  no  figuraban,  porque  si  su  comisión  material  es 
imposible,  no  lo  es  ciertamente  el  incitar  por  medio  de  la  prensa 
á cometerlos;  y en  materia  de  faltas  de  imprenta,  á aplicar  las 
pocas  disposiciones  que  no  rigen  todavía  en  dichas  islas. 

En  cuanto  al  procedimiento,  como  el  que  hoy  allí  existe  es 
insuficiente,  se  propone  aplicar  el  vigente  sobre  este  asunto  en 
la  Península,  acomodándolo  á la  organización  de  aquellos  Tri- 
bunales. 

Las  demás  variantes  que  se  introducen  son  escasas  y tienden 
á dar  las  mayores  garantías  posibles  á la  justa  defensa  de  la 
honra  y los  intereses  más  respetables  contra  ataques  de  la  ma- 
ledicencia y de  la  procacidad,  que  no  pueden  ni  deben  confun- 
dirse con  el  ejercicio  de  la  noble  misión  de  la  prensa  en  las  na- 
ciones cultas. 

Fundado  en  las  precedentes  consideraciones,  y haciendo  uso 
de  la  autorización  que  otorga  al  Gobierno  el  artículo  89  de  la 
Constitución,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  pare- 
cer del  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  1 1 de  Noviembre  de  1886.— Señora:  AL.R.  P.  de  V.  M., 
Víctor  B alaguer. 


REAL  DECRETO. 

En  virtud  de  la  autorización  que  otorga  al  Gobierno  el  ar- 
tículo 89  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y á propuesta  del 
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Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros; 
en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como 
Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  disponer  que  se  publique  y observe  en  las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico  la  siguiente 

LEY  DE  IMPRENTA. 

TÍTULO  PRIMERO. 

De  los  impresos  y su  publicación. 

Artículo  i.°  Para  el  ejercicio  del  derecho  que  reconoce  á to- 
dos los  españoles  el  párrafo  segundo  del  artículo  13  de  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía,  y para  los  efectos  de  la  presente  ley, 
se  considera  impreso  la  manifestación  del  pensamiento  por  me- 
dio de  la  imprenta,  litografía,  fotografía  ó por  otro  procedimien- 
to mecánico  de  los  empleados  hasta  el  día  ó que  en  adelante  se 
emplearen  para  la  reproducción  de  las  palabras,  signos  y figu- 
ras sobre  papel,  tela  ó cualquier  otra  materia. 

Art.  2.0  Los  impresos  pueden  ser  libros,  folletos,  hojas  suel- 
tas, carteles  y periódicos. 

Tienen  también  la  consideración  de  impresos  los  dibujos,  li- 
tografías, fotografías,  grabados,  estampas,  medallas,  emblemas, 
viñetas  y cualquiera  otra  producción  de  esta  índole  cuando  apa- 
recieren solas  y no  en  el  cuerpo  de  otro  impreso. 

Art.  3.0  Se  entiende  por  libro  todo  impreso  que  sin  ser  pe- 
riódico reúna  en  un  solo  volumen  200  ó más  páginas. 

Se  entiende  por  folleto  todo  impreso  que  sin  ser  periódico 
reúna  en  un  solo  volumen  más  de  ocho  páginas  y menos  de  200. 

Es  hoja  suelta  todo  impreso  que  sin  ser  periódico  no  exceda 
de  ocho  páginas. 

Es  cartel  todo  impreso  destinado  á fijarse  en  los  parajes  pú- 
blicos. 

Se  entiende  por  periódico  toda  serie  de  impresos  que  salgan 
á luz  con  título  constante  una  ó más  veces  al  día,  ó por  inter- 
valos de  tiempo  regulares  ó irregulares  que  no  excedan  de  trein- 
ta. Los  suplementos  ó números  extraordinarios  serán  compren- 
didos en  esta  definición  para  los  efectos  de  la  ley. 

Art.  4.0  Se  entiende  publicado  un  impreso  cuando  de  él  se 
hayan  extraído  más  de  seis  ejemplares  del  establecimiento  en 
que  se  hubiese  hecho  la  tirada. 
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Los  carteles  se  entenderán  publicados  desde  el  momento  en 
que  se  ñje  alguno  en  cualquier  paraje  público. 

Art.  5.°  La  publicación  del  libro  no  exigirá  más  requisito 
que  el  de  llevar  pie  de  imprenta. 

Art.  6.°  Este  mismo  requisito  se  llenará  en  todo  folleto,  y 
además  el  de  depositar  en  el  Gobierno  general  ó en  el  de  pro- 
vincia, ó en  la  Delegación  especial  gubernativa  ó Alcaldía  de 
la  población  en  que  vea  la  luz,  tres  ejemplares  del  mismo  en  el 
acto  de  la  publicación. 

Art.  7.0  Los  mismos  requisitos  se  llenarán  al  publicar  una 
hoja  suelta  ó cartel,  y además  presentará  el  que  los  publique 
una  declaración  escrita  y firmada  que  comprenda  los  particula- 
res siguientes: 

i.°  El  nombre,  apellidos  y domicilio  del  declarante. 

2.0  La  aseveración  de  hallarse  éste  en  el  pleno  uso  de  los 
derechos  civiles  y políticos. 

No  será  necesaria  esta  aseveración  para  la  publicación  de  las 
hojas  ó carteles  de  anuncios  ó prospectos  exclusivamente  co- 
merciales, artísticos  ó técnicos. 

Art.  8.°  La  Sociedad  ó particular  que  pretenda  fundar  un 
periódico  lo  pondrá  en  conocimiento  de  la  primera  Autoridad 
gubernativa  de  la  localidad  en  que  aquél  haya  de  publicarse 
cuatro  días  antes  de  comenzar  su  publicación.  Con  la  solicitud 
ó comunicación  en  que  indique  su  deseo  el  fundador  del  perió- 
dico acreditará  los  particulares  siguientes: 

i.°  El  nombre,  apellidos  y domicilio  del  declarante. 

2.0  Que  el  solicitante,  si  fuese  particular,  se  halla  en  el  ple- 
no uso  de  los  derechos  civiles  y políticos,  ó que  se  ha  constitui- 
do legalmente  la  Sociedad,  en  el  caso  de  que  ésta  fuere  la  fun- 
dadora del  periódico. 

3.0  El  título  del  periódico,  los  días  en  que  deba  ver  la  luz 
pública,  el  establecimiento  en  que  haya  de  imprimirse  y el  nom- 
bre, apellido  y domicilio  de  su  Director,  el  cual  deberá  también 
estar  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  civiles  y políticos. 

Acompañará  además  el  escrito  que  acredite  que  el  estableci- 
miento tipográfico  en  que  haya  de  imprimirse  el  periódico  se 
halla  al  corriente  en  el  pago  de  la  contribución  de  subsidio,  ó 
cualquiera  otro  documento  que  pruebe  hallarse  abierto  y habi- 
litado para  funcionar. 

De  esta  justificación  se  dará  al  interesado  recibo  en  el  acto. 

Art.  9.0  La  representación  de  todo  periódico  ante  las  Auto- 
ridades y Tribunales  corresponde  al  Director  del  mismo,  y en 


MEMORIA  SOBRE  ULTRAMAR 


17 

su  defecto  al  propietario,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad 
civil  ó criminal  que  puedan  tener  otras  personas  por  delitos  ó 
faltas  cometidos  por  medio  del  periódico. 

El  fundador  se  considerará  propietario  mientras  no  transmita 
á otro  la  propiedad. 

Cuando  una  Sociedad  legalmente  constituida  funde  un  pe- 
riódico ó adquiera  su  propiedad,  tendrá  la  representación  legal 
para  todos  los  efectos  el  Gerente  que  aquélla  designe,  quien 
gozará  los  mismos  derechos  y estará  sujeto  á iguales  responsa- 
bilidades civiles  y criminales  que  si  fuese  propietario  único  del 
periódico. 

Art.  10.  El  Director  de  todo  periódico  deberá  presentar  en 
el  acto  de  su  publicación,  y autorizados  con  su  firma,  tres  ejem- 
plares de  cada  número  y edición  en  el  Gobierno  de  provincia, 
en  la  Delegación  especial  gubernativa  ó en  la  Alcaldía  del  pue- 
blo en  que  se  publicase.  De  los  periódicos  de  la  Habana  y de 
los  de  San  Juan  Bautista  de  Puerto-Rico  se  presentarán  además 
otros  tres  ejemplares  con  las  mismas  formalidades  en  los  Go- 
biernos generales  de  las  islas  de  Cuba  ó Puerto- Rico  respecti- 
vamente. Uno  de  los  ejemplares  citados  será  sellado  y devuelto 
á la  persona  que  los  presente. 

Art.  11.  Cuando  se  transmita  la  propiedad  de  un  periódico, 
su  propietario  dará  conocimiento  á la  Autoridad  gubernativa, 
presentando  al  mismo  tiempo  el  adquirente  una  declaración  en 
los  términos  expresados  en  el  artículo  8.°,  números  i.°  y 2.0 

También  se  dará  conocimiento  á la  Autoridad  gubernativa 
cuando  se  varíe  el  establecimiento  en  que  el  periódico  se  impri- 
ma, manifestando  que  el  nuevo  se  halla  en  las  condiciones  ex- 
presadas en  el  artículo  8.°,  y acompañando  el  documento  á que 
éste  se  refiere. 

Art.  12.  Cesará  en  su  publicación  el  periódico  cuando  por 
sentencia  ejecutoria  se  priva  al  que  lo  representa,  ó á su  Direc- 
tor, del  uso  de  los  derechos  civiles  y políticos  y hayan  transcu- 
rrido cuatro  días  desde  la  notificación  de  la  sentencia  sin  que 
un  nuevo  representante,  ó Director  en  su  caso,  hayan  llenado 
los  requisitos  que  establece  el  artículo  8.° 

Art.  1 3.  La  introducción  y circulación  de  dibujos,  litografías, 
fotografías,  grabados,  estampas,  medallas,  emblemas,  viñetas  y 
cualquiera  otra  producción  de  esta  índole,  y las  de  folletos,  ho- 
jas sueltas  y periódicos  escritos  en  idioma  español  ó impresos  en 
el  extranjero,  podrán  ser  prohibidas  por  el  Gobernador  general. 

Art.  14.  El  impresor  de  todo  periódico  tendrá  derecho  á 


tomo  xx 


2 


l8  VÍCTOR  B ALAGUER 

exigir  que  se  le  entreguen  firmados  todos  los  originales.  De  ellos 
no  podrá  usarse  contra  la  voluntad  de  su  autor  sino  para  pre- 
sentarlos ante  los  Tribunales  cuando  éstos  los  reclamen,  ó en 
defensa  del  impresor  que  pretenda  eximirse  de  la  responsabili- 
dad que  pueda  afectarle  por  la  publicación. 

Art.  i5.  Todo  periódico  está  obligado  á insertar  las  aclara- 
ciones ó rectificaciones  que  le  sean  dirigidas  por  cualquiera 
Autoridad,  Corporación  ó particular  que  se  creyesen  ofendidos 
por  alguna  publicación  hecha  en  el  mismo  ó á quienes  se  hubie- 
ran atribuido  hechos  falsos  ó desfigurados. 

El  escrito  de  aclaración  ó rectificación  se  insertará  en  el  pri- 
mer número  que  se  publique,  en  plana  y columna  iguales  y con 
el  mismo  tipo  de  letra  á los  en  que  se  publicó  el  artículo  ó suelto 
que  lo  motive;  siendo  gratuita  la  inserción  siempre  que  no  ex- 
ceda del  duplo  de  líneas  de  éste,  pagando  el  exceso  el  comuni- 
cante al  precio  ordinario  que  tenga  establecido  el  periódico. 

El  comunicado  deberá  en  todo  caso  circunscribirse  al  objeto 
de  la  aclaración  ó rectificación. 


TÍTULO  II. 

De  los  delitos  y f altas  de  imprenta. 

Art.  16.  No  existen  delitos  de  imprenta. 

Los  que  se  cometan  por  medio  de  la  imprenta,  fotografía, 
grabado  ú otro  medio  mecánico  de  publicación,  serán  castigados 
con  arreglo  á la  legislación  penal  aplicable  á los  demás  medios 
de  delinquir. 

Art.  17.  Las  penas  de  que  hablan  los  artículos  58a  y 583  del 
Código  de  la  Península,  aplicados  á Cuba  y Puerto-Rico  por  el 
Real  decreto  de  20  de  Julio  de  1882,  serán  impuestas  á los  que 
por  la  imprenta,  el  grabado  ú otro  medio  mecánico  de  publica- 
ción provocasen  á la  perpetración  de  cualquier  delito,  ya  esté 
penado  en  el  Código  de  Ultramar  ó en  el  de  la  Península,  ó en 
las  leyes  especiales  á que  el  artículo  7.0  de  uno  y otro  se  refiere. 

Los  casos  2.0,  3.0,  4.0  y 5.°  del  artículo  684  del  Código  penal 
de  la  Península,  que  mencionan  las  faltas  de  imprenta,  serán 
aplicados  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Art.  18.  Las  penas  pecuniarias  que  se  impongan  por  virtud 
de  lo  dispuesto  en  ios  artículos  precedentes  estarán  con  las  que 
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marca  el  Código  de  la  Península  en  la  relación  de  real  fuerte 
por  cada  uno  de  vellón,  ó sea  de  5o  centavos  de  peso  por  cada 
peseta. 

Art.  19.  Para  los  efectos  que  el  Código  penal  señala,  serán 
considerados  como  clandestinos: 

i.°  Todo  impreso  que  no  lleve  pie  de  imprenta  ó lo  lleve  su- 
puesto. 

2.0  Toda  hoja  suelta,  cartel  ó periódico  que  se  publique  sin 
cumplir  los  requisitos  exigidos  respectivamente  por  los  artícu- 
los 7.0  y 8.°  de  esta  ley. 

3.0  Todo  periódico  que  se  publique  antes  ó después  respec- 
tivamente del  plazo  de  cuatro  días  que  establecen  los  artícu- 
los 8.°  y 12. 

4.0  La  hoja  suelta,  cartel  ó periódico,  si  resultasen  falsas  en 
alguno  de  sus  extremos  la  aseveración  y justificación  de  que  tra- 
tan los  artículos  7.0  y 8.°  respectivamente. 

TÍTULO  III. 


Del  procedimiento  contra  los  delitos  y faltas  cometidas 
por  medio  de  la  prensa. 

Art.  20.  Inmediatamente  que  se  dé  principio  á un  sumario 
por  delito  cometido  por  medio  de  la  imprenta,  el  grabado  ú otro 
medio  mecánico  de  publicación,  se  procederá  á secuestrar  los 
ejemplares  del  impreso  ó de  la  estampa  donde  quiera  que  se  ha- 
llaren. También  se  secuestrará  el  molde  de  ésta. 

Se  procederá  asimismo  inmediatamente  á averiguar  quién 
haya  sido  el  autor  real  del  escrito  ó estampa  con  cuya  publica- 
ción se  hubiere  cometido  el  delito. 

Art.  21.  Si  el  escrito  ó estampa  se  hubiese  publicado  en  un 
periódico,  bien  en  el  texto  del  mismo,,  bien  en  hoja  aparte,  se 
tomará  declaración  para  averiguar  quién  haya  sido  el  autor  al 
Director  del  periódico  y al  Jefe  ó regente  del  establecimiento 
tipográfico  en  que  se  haya  hecho  la  impresión  ó grabado. 

Para  ello  se  reclamará  el  original  de  cualquiera  de  las  perso- 
nas que  lo  tenga  en  su  poder,  la  cual,  si  no  lo  pusiese  á dispo- 
sición del  Juez,  manifestará  á la  persona  á quien  lo  haya  en- 
tregado. 

Art.  22.  Si  el  delito  se  hubiese  cometido  por  medio  de  la  pu- 
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blicación  de  un  escrito  ó de  una  estampa  sueltos,  se  tomará  la 
declaración  expresada  en  el  artículo  anterior  al  Jefe  y depen- 
dientes del  establecimiento  en  que  se  haya  hecho  la  impresión  ó 
estampación. 

Art.  23.  Cuando  no  pudiese  averiguarse  quién  sea  el  autor 
real  del  escrito  ó estampa,  ó cuando  por  hallarse  domiciliado  en 
el  extranjero  ó por  cualquier  otra  causa  de  las  especificadas  en 
el  Código  penal  no  pudiese  ser  perseguido,  se  dirigirá  el  proce- 
dimiento contra  las  personas  subsidiariamente  responsables, 
por  el  orden  establecido  en  el  artículo  respectivo  del  expresado 
Código. 

Art.  24.  No  será  bastante  la  confesión  de  un  supuesto  autor 
para  que  se  le  tenga  como  tal,  y para  que  no  se  dirija  el  pro- 
cedimiento contra  otras  personas,  si  de  las  circunstancias  de 
aquél  ó de  las  del  delito  resultaren  indicios  bastantes  para  creer 
que  el  confeso  no  fué  el  autor  real  del  escrito  ó estampa  publi- 
cados. 

Pero  una  vez  dictada  sentencia  firme  en  contra  de  los  subsi- 
diariamente responsables,  no  se  podrá  abrir  nuevo  procedi- 
miento contra  el  responsable  principal,  si  llegase  á ser  cono- 
cido. 

Art.  2 5.  Si  durante  el  curso  de  la  causa  apareciese  alguna 
persona  que  por  el  orden  establecido  en  el  artículo  respectivo 
del  Código  penal  deba  responder  criminalmente  del  delito  an- 
tes que  el  procesado,  se  sobreseerá  en  la  causa  respecto  á éste, 
dirigiéndose  el  procedimiento  contra  aquélla. 

Art.  26.  No  se  considerarán  como  instrumentos  ó efectos 
del  delito  más  que  los  ejemplares  impresos  del  escrito  ó estam- 
pa y el  molde  de  ésta. 

Art.  27.  Unidos  á la  causa  el  impreso,  grabado  ú otro  medio 
mecánico  de  publicación  que  haya  servido  para  la  comisión  del 
delito,  y averiguado  el  autor  ó la  persona  subsidiariamente  res- 
ponsables, se  dará  por  terminado  el  sumario  y se  elevará  la 
causa  á la  Audiencia  del  territorio,  previa  citación  y emplaza- 
miento de  los  procesados,  los  cuales  podrán  nombrar  en  el  acto 
sus  defensores. 

Art.  28.  La  Audiencia  conocerá  de  estas  causas  en  instancia 
única,  y una  vez  recibido  el  sumario,  le  comunicará  para  ins- 
trucción por  un  término  que  no  podrá  exceder  de  nueve  días  á 
cada  una  de  las  partes.  Durante  este  término,  el  Fiscal  formula- 
rá las  conclusiones  que  á su  juicio  se  deduzcan  del  sumario,  y 
el  procesado  manifestará  su  conformidad  ó disconformidad  con 
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cada  uno  de  los  extremos  que  comprenda  el  escrito  del  Fiscal. 
Ambas  partes  articularán  la  prueba  que  estimen  necesaria. 

Art.  29.  La  Sala  resolverá  sobre  la  pertinencia  de  las  prue- 
bas articuladas,  y recibidas  las  pertinentes  en  el  plazo  legal,  se- 
ñalará día  para  la  vista,  poniendo  los  autos  de  manifiesto  para 
instrucción  en  la  Escribanía  de  Cámara  por  un  término  que  no 
excederá  de  nueve  días. 

Art.  30.  Contra  la  sentencia  de  la  Audiencia  podrá  inter- 
ponerse recurso  de  casación,  con  arreglo  á la  ley  provisional 
para  la  aplicación  del  Código  penal  vigente  en  Cuba  y Puerto- 
Rico. 

Art.  31.  El  derecho  á que  se  refiere  el  artículo  i5  podrá 
ejercitarse  por  los  cónyuges,  padres,  hijos  ó hermanos  de  la 
persona  agraviada  en  caso  de  ausencia,  imposibilidad  ó autori- 
zación, y por  los  mismos,  y además  por  sus  herederos,  cuando 
el  agraviado  hubiese  fallecido. 

Art.  32.  El  Director  ó Administrador  del  periódico  expedi- 
rá inmediatamente  recibo  de  la  rectificación  á que  se  refiere  el 
artículo  anterior;  y si  se  negare  á ello,  incurrirá  en  la  multa  de 
2 5o  pesetas,  debiendo  abonar  los  gastos  que  originen  las  dili- 
gencias necesarias  para  acreditar  la  entrega  del  comunicado  ó 
escrito  en  que  la  aclaración  ó rectificación  se  hubieran  hecho. 

Art.  33.  Si  el  comunicado  no  se  insertase  en  el  plazo  que 
fija  el  artículo  i5,  podrá  la  Autoridad  ó particular  interesado 
demandar  al  representante  ante  el  Juez  de  primera  instancia  en 
una  comparecencia. 

La  comparecencia  versará  exclusivamente  sobre  la  obligación 
de  insertar  el  comunicado.  Si  la  sentencia  fuese  condenatoria, 
se  impondrán  siempre  las  costas  al  demandado  y se  mandará 
insertar  por  cabeza  de  escrito  en  el  primer  número  que  se  pu- 
blique después  de  la  notificación,  imponiendo  además  al  repre- 
sentante del  periódico  una  multa  de  75o  pesetas. 

Art.  34.  Las  infracciones  de  esta  ley  que  no  constituyen  de- 
lito serán  corregidas  gubernativamente  con  las  penas  que  seña- 
la el  Código  de  la  Península  para  las  faltas  cometidas  por  me- 
dio de  la  imprenta,  guardando  en  la  moneda  la  proporción  es- 
tablecida por  el  artículo  18  del  presente  decreto. 

De  la  imposición  gubernativa  de  multas  podrá  apelarse  ante 
la  Audiencia  territorial  en  término  de  tercero  día,  depositando 
previamente  el  importe  de  ellas,  sin  cuyo  requisito  no  se  admi- 
tirá la  apelación. 

La  Audiencia  resolverá  la  alzada,  oyendo  á las  partes  en  una 
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comparecencia  en  que  el  Ministerio  fiscal  representará  á la  Au- 
toridad gubernativa. 

Las  faltas  prescribirán  á los  ocho  días  de  haberse  cometido. 

DISPOSICIÓN  FINAL. 

Art.  35.  Quedan  derogadas  las  leyes  y disposiciones  espe- 
ciales relativas  á la  imprenta. 

Dado  en  Palacio  á once  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y seis.  — María  Cristina. — El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Balaguer. 
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Número  4* 

EXPOSICIÓN. 

Señora:  La  ley  de  Matrimonio  civil  de  18  de  Junio  de  1870 
y el  Real  decreto  de  9 de  Febrero  de  1875,  que  la  modificó,  tu- 
vieron por  objeto  desarrollar  el  precepto  de  la  Constitución  del 
Estado,  en  lo  tocante  á este  punto  sustancial  de  la  libertad  de 
conciencia. 

Ninguna  de  estas  disposiciones  fué  aplicada  á las  islas  de  Cuba 
y Puerto -Rico,  acaso  porque  la  ley  fundamental  no  regía  allí 
de  modo  expreso;  pero  desde  el  momento  en  que  explícitamen- 
te se  mandó  promulgar  en  aquellas  provincias  por  el  Real  de- 
creto de  7 de  Abril  de  1881  la  Constitución  de  la  Monarquía  es- 
pañola, y por  el  de  8 de  Enero  de  1884  la  ley  del  Registro  civil, 
era  consecuencia  lógica  é indeclinable  la  aplicación  antedicha, 
como  desenvolvimiento  del  artículo  1 1 de  la  Constitución,  á fin 
de  no  privar  á ningún  español  ni  extranjero  residente  en  las 
Antillas,  sea  cualquiera  la  religión  que  profese,  de  contraer  el 
vínculo  matrimonial  y fundar  familia  al  amparo  de  la  ley. 

Reclamaciones  particulares,  consultas  de  Autoridades  y públi- 
cas y solemnes  excitaciones  en  el  Parlamento,  han  evidenciado 
esta  necesidad,  á que  el  Gobierno  de  V.  M.  tiene  por  tanto  la 
obligación  de  atender,  para  evitar  los  conflictos  sociales  y jurí- 
dicos á que  desde  luego,  y más  con  el  tiempo,  daría  lugar  se- 
guramente tal  excepción,  que  ya  es  insostenible,  porque  entraña 
flagrante  contradicción  reconocer  á los  habitantes  de  las  men- 
cionadas islas  los  mismos  derechos  que  á los  peninsulares,  y 
privarles  al  propio  tiempo  de  los  medios  legales  para  su  ejercicio. 

Esta  contradicción  puede  y debe  evitarse  perfectamente  sin 
más  que  aplicar  á las  Antillas  la  legislación  vigente  sobre  la 
* materia  en  la  Península,  es  decir,  la  ley  de  Matrimonio  civil  con 
las  modificaciones  introducidas  posteriormente  por  el  Real  de- 
creto de  9 de  Febrero  de  1875,  haciendo  uso  al  efecto  de  la  fa- 
cultad que  otorga  al  Gobierno  de  V.  M.  el  artículo  89  de  la 
Constitución  de  la  Monarquía:  pues  así  se  satisfacen  las  justas 
aspiraciones  de  la  opinión  pública,  sin  pugnar  con  ninguna  de 
las  ideas  y los  sentimientos  que  merecen  por  todos  conceptos 
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consideración  y respeto,  y sin  perjuicio  de  aplicar  también  en 
su  día  las  reformas  que  para  mejorar  la  legislación  sobre  matri- 
monio tiene  en  estudio  el  Gobierno  y piensa  presentar  á las 
Cortes. 

No  es  nuevo,  por  otra  parte,  Señora,  el  adoptar  para  las  pro- 
vincias de  Ultramar  disposiciones  en  el  sentido  de  la  presente, 
como  lo  comprueba  la  Real  orden  instrucción  de  16  de  Diciem- 
bre de  1792,  en  que  se  establece  una  forma  de  matrimonio  ci- 
vil, con  su  registro  correspondiente,  para  las  uniones  maritales 
que  contraían  en  el  territorio  de  la  Luisiana  y la  Florida,  en- 
tonces posesiones  españolas,  personas  que  profesaban  el  pro- 
testantismo, y para  los  matrimonios  mixtos  de  protestantes  y 
católicos,  porque  los  gloriosos  antecesores  de  V.  M.  han  queri- 
do y procurado  siempre  atender  á las  verdaderas  necesidades 
sociales  en  todos  los  ámbitos  de  la  nación  con  un  alto  sentido 
de  gobierno. 

Fundado  en  las  expuestas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  hon- 
ra de  someter  á la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de 
decreto. 

Madrid  12  de  Noviembre  de  1886. — Señora:  Á L.  R.  P.  deV.  M., 
Víctor  Balaguer. 

REAL  DECRETO. 

Tomando  en  consideración  las  razones  expuestas  por  el  Mi- 
nistro de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y 
haciendo  uso  de  la  facultad  que  otorga  á mi  Gobierno  el  artícu- 
lo 89  de  la  Constitución  de  la  Monarquía;  en  nombre  de  mi 
Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente 
del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Se  hace  extensiva  á las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  la  ley  provisional  de  Matrimonio  civil  de  18  de  Junio  de 
1870,  y asimismo  el  Real  decreto  que  la  modifica  de  9 de  Febre- 
ro de  1875. 

Art.  2.0  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  disposiciones 
necesarias  para  el  cumplimiento  de  este  decreto,  del  cual  dará 
cuenta  á las  Cortes. 

Dado  en  Palacio  á doce  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y seis. — María  Cristina. — El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Balaguer. 
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REAL  DECRETO. 

A propuesta  del  Ministro  de  Ultramar;  y como  Reina  Regente 
del  Reino,  en  nombre  de  mi  Agusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfon- 
so XIII, 

Vengo  en  aprobar  el  adjunto  Reglamento  para  la  ejecución  de 
mi  decreto  de  12  de  Noviembre  último  sobre  matrimonio  civil 
en  las  islas  de  Cuba  y Puerto -Rico. 

Dado  en  Palacio  á veintiuno  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y seis.  — María  Cristina. — El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Balaguer. 


REGLAMENTO 


PARA  LA  EJECUCIÓN  DEL  REAL  DECRETO  DE  12  DE  NOVIEMBRE  DE 
l886  SOBRE  MATRIMONIO  CIVIL  EN  LAS  ISLAS  DE  CUBA  Y PUER- 
TO-RICO. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Del  matrimonio . 

Sección  primera. 

De  la  solicitud  y publicación  del  matrimonio. 

Artículo  i.°  Los  que  intenten  contraer  matrimonio  civil  en 
cualquier  punto  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  deberán 
manifestarlo  al  Juez  municipal  del  domicilio  ó residencia  de  los 
mismos  ó de  cualquiera  de  ellos  si  residiesen  en  diferentes  pue- 
blos, expresando  todas  las  circunstancias  y antecedentes  perso- 
nales mencionados  en  el  artículo  q.°  de  la  ley  de  Matrimonio,  y 
presentando  las  certificaciones  necesarias  para  acreditar  su  do- 
micilio ó residencia  durante  los  dos  últimos  años. 

También  expresarán  los  nombres  y apellidos,  oficio  ó profe - 
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sión  y domicilio  ó residencia  de  sus  padres;  y si  los  interesados 
ó alguno  de  ellos  necesitare  con  arreglo  á las  leyes  consenti- 
miento ó consejo  favorable  para  contraer  matrimonio,  expresa- 
rán asimismo  el  nombre,  apellido  y domicilio  de  la  persona  que 
deba  prestarlo. 

Art.  2.0  La  manifestación  á que  se  refiere  el  artículo  prece- 
dente podrá  hacerse  por  medio  de  solicitud  escrita  y firmada  | 
por  los  dos  interesados  ú otra  persona  á su  ruego  si  no  supieren  | 
ó no  pudieren  firmar,  ó exponiendo  aquéllos  verbalmente  al  ^ 
Juez  municipal  su  propósito  de  contraer  matrimonio  y las  cii  - j 
cunstancias  y antecedentes  mencionados  en  el  mismo  artículo. 

En  el  caso  de  hacerse  la  manifestación  verbalmente,  se  redu- 
cirá en  el  acto  á escrita  por  el  Secretario  del  Juzgado  municipal, 
firmándola  los  interesados  ú otra  persona  á su  ruego,  si  no  su-  , 
pieren  ó no  pudieren  firmar,  y autorizándola  aquél. 

Art.  3.0  Los  Jueces  municipales  no  podrán  negarse  á admi-  ; 
tir  ni  á dar  curso  á ninguna  solicitud  de  matrimonio  en  que  sea 
interesado  un  domiciliado  ó residente  en  el  término  municipal 
de  su  cargo,  no  siendo  en  los  casos  expresamente  determinados  , 
por  la  ley  ó en  virtud  de  sentencia  del  Tribunal  competente. 

Contra  la  negativa  arbitraria  ó infundada  del  Juez  municipal 
podrán  los  interesados  acudir  en  queja  al  Juez  de  primera  ins- 
tancia del  distrito,  quien  resolverá  de  plano  lo  que  corresponda. 

Art.  4.0  Inmediatamente  después  de  presentada  ó redactada 
la  manifestación,  el  Juez  municipal  dictará  providencia  mandan- 
do que  se  ratifiquen  en  ella  los  interesados.  Si  la  manifestación 
adoleciere  de  alguna  omisión  ó defecto,  se  suplirá  ó subsanará 
en  el  acto  de  la  ratificación,  adicionándose  ó corrigiéndose  lo 
que  para  ello  fuere  necesario.  La  diligencia  de  ratificación  se 
firmará  por  el  Juez  municipal,  por  los  interesados  o personas  a 
su  ruego,  si  no  supieren  ó no  pudieren  firmar,  y por  el  Secie- 
tario. 

Art.  5.°  Hecha  la  ratificación,  el  Juez  dispondrá  que  se  for- 
men y publiquen  los  correspondientes  edictos  con  arreglo  á 10 
dispuesto  en  los  artículos  1 3 y 14  de  la  ley  de  Matrimonio,  co- 
piándose el  original  de  los  mismos  á continuación  de  la  provi- 
dencia en  que  se  manden  publicar,  fijándolos  en  los  patajes 
marcados  en  el  artículo  1 1 de  aquélla,  y remitiéndolos  á los  de- 
más Jueces  municipales  donde  también  deban  publicarse  en  los 
casos  expresados  en  el  artículo  12  de  la  misma.  Cuando  esta 
publicación  deba  tener  lugar  en  algún  punto  de  las  demás  pro- 
vincias españolas,  se  remitirán  los  edictos  al  Ministerio  de  Ultra- 
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mar,  que  los  dirigirá  á quien  corresponda  para  que  disponga 
que  se  fijen  en  la  localidad  respectiva  por  los  Jueces  municipa- 
les ó por  los  que  hagan  sus  veces. 

Si  los  edictos  estuvieren  impresos,  no  será  necesario  que  se 
copien  en  el  expediente,  bastando  que  se  una  al  mismo  un  ejem- 
plar de  ellos,  con  nota  de  conformidad  puesta  al  pie  de  cada  uno 
por  el  Secretario. 

Sección  segunda. 

De  las  dispensas  de  edictos  y de  impedimentos. 

Art.  6.°  La  publicación  de  edictos  será  indispensable  para 
la  celebración  y validez  del  matrimonio.  Se  exceptúan  solamen- 
te de  esta  formalidad,  conforme  á lo  prescrito  en  los  artícu- 
los 16,  17  y 18  de  la  ley  de  Matrimonio  y en  este  Reglamento, 
los  casos  siguientes: 

i.°  Cuando  los  que  intenten  contraer  matrimonio  ó alguno 
de  ellos  se  hallen  en  inminente  peligro  de  muerte,  debidamente 
justificado. 

2.0  Cuando  los  que  intenten  contraer  matrimonio  sean  mi- 
litares y se  hallen  en  activo  servicio. 

Los  que  intenten  contraer  matrimonio  antes  de  haber  trans- 
currido dos  años  desde  que  dejaron  de  ser  militares  en  activo 
servicio,  están  dispensados  de  la  publicación  de  los  edictos  du- 
rante el  tiempo  que  fueron  militares,  si  presentasen  certificación 
de  su  libertad,  expedida  por  el  Jefe  del  Cuerpo  armado  á que 
hubiesen  pertenecido. 

3.0  Cuando  los  que  intenten  contraer  matrimonio  hayan 
obtenido  la  competente  dispensa  de  la  publicación  de  los  edictos. 

Art.  7.0  En  el  caso  á que  se  refiere  el  número  i.°  del  artículo 
precedente,  el  Juez  municipal  á quien  competa  autorizar  el 
matrimonio,  ó el  que  haga  sus  veces,  podrá  disponer  la  publica- 
ción de  los  edictos  siempre  que  se  le  presente  certificación  de 
Facultativo  que  acredite  el  inminente  peligro  de  muerte  y lo 
considere  justificado  por  dicho  medio  y por  los  demás  que  á su 
juicio  fueren  suficientes. 

Cuando  sean  los  Jueces  municipales  los  llamados  á conceder 
la  dispensa,  oirán  al  Fiscal  de  su  Juzgado,  quien  deberá  emitir 
su  dictamen  por  escrito  y con  la  mayor  urgencia. 

Art.  8.°  En  el  caso  del  número  2.0  de  dicho  artículo  6.°,  se 
tendrá  por  dispensada  por  ministerio  de  la  ley  la  publicación  de 
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los  edictos,  siempre  que  el  militar  en  activo  servicio  presente 
certificación  del  Jefe  ó Jefes  con  mando  efectivo  del  Cuerpo  ó 
Cuerpos  armados  en  que  sirva  ó á que  haya  pertenecido  duran- 
te los  dos  últimos  años,  en  la  cual  se  justifique  la  libertad  del  in- 
teresado durante  aquel  período.  Si  no  hubiese  estado  en  activo 
servicio  durante  todo  este  tiempo,  se  publicarán  los  edictos  en 
el  domicilio  ó domicilios  que  hubiere  tenido  sin  estar  en  servicio 
activo  en  los  dos  años  anteriores  á la  presentación  de  la  solici- 
tud de  matrimonio. 

Art.  9.0  La  exención  de  edictos  concedida  al  militar  en  ac- 
tivo servicio  no  alcanzará  á su  futura  esposa  ni  le  relevará  de 
ninguno  de  los  demás  requisitos  y formalidades  que  se  exigen 
para  la  celebración  del  matrimonio. 

Art.  10.  Para  solicitar  y obtener  la  dispensa  de  la  publica- 
ción de  los  dos  edictos  ó del  segundo  de  ellos,  que  conforme  al 
artículo  18  de  la  ley  de  Matrimonio  sólo  podrá  conceder  el  Go- 
bierno por  causas  graves  suficientemente  probadas,  se  procede- 
rá del  modo  siguiente: 

i.°  Los  solicitantes  presentarán  al  Juez  de  primera  instancia 
del  distrito  á que  corresponda  el  Juzgado  municipal  donde 
deba  celebrarse  el  matrimonio  una  instancia  firmada  por  los  dos 
ó por  persona  á su  ruego,  si  no  supieren  ó no  pudieren  firmar, 
y dirigida  al  Gobernador  general  de  la  isla  solicitando  la  dispen- 
sa y exponiendo  las  causas  en  que  se  funden  para  pedirla.  Con 
esta  instancia  deberán  presentarse  los  documentos  fehacientes 
que  demuestren  la  certeza  de  las  causas  alegadas  en  apoyo  de 
la  solicitud. 

2.0  El  Juez  de  primera  instancia  del  distrito,  después  de 
cerciorarse  por  los  medios  que  estime  oportunos  de  la  confor- 
midad de  los  interesados  con  la  petición,  y de  reclamar  los  da- 
tos que  crea  necesarios,  pondrá  al  pie  de  la  instancia  su  infor- 
me razonado,  manifestando  cuanto  se  le  ofrezca  y parezca  res- 
pecto de  las  causas  alegadas,  y emitiendo  su  opinión  acerca  de 
la  conveniencia  ó inconveniencia  de  conceder  la  dispensa,  ele- 
vando todos  los  antecedentes  al  Gobernador  general  de  la  isla 
por  conducto  del  Presidente  de  la  Audiencia  del  territorio.  El 
Juez  de  primera  instancia  del  distrito  y todos  los  funcionarios, 
que  entiendan  en  estos  asuntos,  procederán  en  ellos  con  reserva 
y con  la  posible  urgencia. 

3.0  A propuesta  del  Presidente  de  la  Audiencia  dictará  el 
Gobernador  general  orden  concediendo  ó denegando  la  dispen- 
sa, comunicándose  aquélla  al  expresado  Juez  de  primera  ins- 
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tancia,  quien  dispondrá  que  se  tome  razón  de  la  misma  por  el 
Secretario  en  un  libro  registro  de  dispensas  que  deberá  llevar, 
y haciéndolo  así  constar  al  margen  de  dicha  orden  la  entregará 
á los  interesados. 

Art.  11.  Para  solicitar  y obtener  la  dispensa  de  impedimen- 
tos expresados  en  el  artículo  7.0  de  la  ley  de  Matrimonio,  se 
observarán  los  trámites  y formalidades  siguientes: 

i.°  Los  solicitantes  presentarán  al  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia del  distrito,  á que  corresponda  el  Juzgado  municipal 
donde  deba  celebrarse  el  matrimonio,  una  instancia  firmada  por 
los  dos,  ó por  persona  á su  ruego  si  no  supiesen  ó no  pudiesen 
firmar,  y dirigida  al  Ministro  de  Ultramar,  expresando  el  impe- 
dimento ó impedimentos  cuya  dispensa  solicitasen,  y exponien- 
do las  causas  en  que  se  funden  para  pedirlo. 

Con  esta  instancia  deberán  presentarse  los  documentos  feha- 
cientes en  que  consten  el  impedimento  ó impedimentos  cuya 
dispensa  se  solicite,  la  certeza  de  las  causas  alegadas  para  obte- 
nerla y las  partidas  de  nacimiento  de  los  solicitantes,  sacadas 
del  Registro  civil,  ó de  la  parroquia  respectiva  si  el  nacimiento 
ha  sido  anterior  al  establecimiento  de  aquél. 

Además  presentarán  en  los  casos  especiales  que  á continua- 
ción se  expresan  los  documentos  siguientes: 

En  el  de  impedimento  de  la  viuda  por  no  haber  transcurrido 
los  trescientos  un  días  siguientes  al  de  la  muerte  del  marido,  en 
el  de  la  mujer  cuyo  matrimonio  se  hubiese  declarado  nulo,  ó por 
no  haberse  verificado  el  alumbramiento  si  una  ú otra  hubie- 
sen quedado  en  cinta,  á que  se  refiere  el  número  4.0  del  artícu- 
lo 5.°  de  la  ley  de  Matrimonio,  se  presentará  certificación  de  la 
defunción  del  marido  ó de  la  sentencia  firme  en  que  se  hubiese 
declarado  la  nulidad  del  matrimonio,  certificado  del  Facultativo 
que  acredite  que  la  viuda  ó la  mujer  cuyo  matrimonio  fué  di- 
suelto está  ó no  en  cinta,  y el  de  nacimiento  en  su  caso  de  los 
hijos  habidos  en  el  anterior  matrimonio. 

En  el  de  impedimento  de  parentesco  de  colaterales  por  con- 
sanguinidad ó por  afinidad  legítima  ó natural,  á que  se  refieren 
los  números  2.0,  3.0  y 4.0  del  artículo  6.°  de  la  misma  ley,  los 
certificados  de  nacimiento  ó de  matrimonio  que  acrediten  el  pa- 
rentesco de  los  solicitantes. 

En  el  de  impedimento  de  los  descendientes  legítimos  del 
adoptante  con  el  adoptado,  á que  se  refiere  el  número  6.°  del 
propio  artículo  6.°,  copia  auténtica  del  documento  fehaciente 
en  que  conste  la  adopción. 
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Cuando  se  alegase  como  causa  para  obtener  la  dispensa  la 
existencia  de  hijos  habidos  en  comercio  ilegítimo,  ó la  circuns- 
tancia de  hallarse  en  cinta  la  solicitante,  bastará  sobre  estos 
particulares  la  aseveración  de  los  interesados,  sin  perjuicio  de 
que  se  preséntenlos  documentos  que  acrediten  el  parentesco. 

2.0  Presentada  la  instancia  con  los  documentos  menciona- 
dos en  el  número  anterior,  el  Juez  de  primera  instancia  del  dis- 
trito, después  de  cerciorarse  por  los  medios  que  estime  oportu- 
nos de  la  conformidad  de  los  interesados  con  la  solicitud,  pa- 
sará el  expediente  al  Promotor  fiscal  del  mismo  Juzgado  para 
que  emita  su  dictamen. 

Cuando  el  Juez  de  primera  instancia  lo  estime  necesario  ó 
los  interesados  lo  soliciten,  podrá  acordar  que  se  practique  una 
información  de  testigos  acerca  de  alguno  ó algunos  de  los  he- 
chos expuestos  en  apoyo  de  la  presentación;  y concluso  el  ex- 
pediente, el  Juez  de  primera  instancia  lo  elevará  con  su  infor- 
me razonado  al  Ministerio  de  Ultramar  por  conducto  del  Pre- 
sidente de  la  Audiencia  del  territorio. 

Tanto  el  Juez  de  primera  instancia  como  el  Promotor  fiscal 
procederán  en  estos  asuntos  con  la  posible  brevedad  y reserva. 

Los  Promotores  fiscales  emitirán  dictamen  en  los  expedien- 
tes de  dispensa,  no  sólo  para  manifestar  si  se  han  instruido  con 
arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  sino  también  para  determi- 
nar si  el  impedimento  es  ó no  dispensable,  y si  en  atención  á 
las  causas  alegadas  procede  ó no  la  dispensa;  teniendo  muy 
presente  que  en  las  de  parentesco  la  computación  de  grados 
ha  de  hacerse  civil  y canónicamente. 

3.0  Se  considerarán  como  circunstancias  favorables  para  con- 
ceder la  dispensa: 

La  de  convenir  á los  hijos  de  anteriores  matrimonios  por  la 
fundada  esperanza  de  hallar  en  el  cónyuge  que  pretenda  entrar 
en  la  familia  la  protección  ó el  cuidado  de  que  se  viesen  priva- 
dos por  el  fallecimiento  de  su  padre  ó de  su  madre. 

La  de  proporcionarse,  por  consecuencia  del  matrimonio,  me- 
dios de  subsistencia  para  los  solicitantes,  para  alguno  de  ellos 
ó para  sus  padres  necesitados  ó enfermos. 

La  de  facilitarse  arreglos  de  familia  que  pongan  término  á 
cuestiones  ó pleitos,  ó produzcan  otras  ventajas  análogas. 

La  de  evitarse  escándalo  por  haber  mediado  largas  y estre- 
chas relaciones  entre  los  solicitantes,  con  existencia  de  prole  ó 
embarazo. 

La  de  haber  gran  dificultad  de  matrimonios  por  escasez  de 
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población  ó por  otras  causas  generales  ó especiales  de  cada  caso. 

La  razón  de  Estado,  si  el  matrimonio  fuere  entre  Principes  ó 
de  alguno  de  ellos. 

Las  demás  causas  que  conforme  á un  recto  criterio  se  esti- 
men como  de  interés  público  ó particular  de  las  familias  de  los 
solicitantes. 

4.0  Se  considerarán  como  circunstancias  desfavorables  á la 
concesión  de  la  dispensa  la  absoluta  falta  de  motivos  que  de- 
muestren la  necesidad,  la  utilidad  de  la  misma  y cualquiera 
otra  circunstancia  que  conforme  á un  recto  criterio  se  estime 
como  justa  causa  de  denegación  de  la  solicitud. 

5.0  Recibido  en  el  Ministerio  de  Ultramar  el  expediente,  po- 
drá ampliarse  con  los  datos  que  se  conceptúen  necesarios,  y se 
dictará  resolución  á propuesta  de  la  Dirección  general  de  Gra- 
cia y Justicia  del  mismo  Ministerio,  concediendo  ó denegando 
la  dispensa.  En  los  casos  en  que  el  Gobierno  lo  estime  oportu- 
no, oirá  previamente  á la  Sección  de  Ultramar  del  Consejo  de 
Estado. 

ó.°  La  concesión  de  dispensa  se  expedirá  en  Real  carta,  im- 
presa y revestida  de  las  formalidades  necesarias  para  su  auten- 
ticidad, remitiéndose  al  Presidente  de  la  Audiencia  del  territo- 
rio para  que  á su  vez  lo  haga  al  Juez  de  primera  instancia  del 
distrito  por  cuyo  conducto  se  hubiese  solicitado,  quien  dispon- 
drá que  se  tome  de  ella  razón  en  un  libro  registro  de  dispensas, 
que  se  haga  constar  á continuación  de  la  misma  haberse  llena- 
do este  trámite,  y que  se  entregue  á los  interesados  para  los 
usos  que  corresponda. 

Cuando  la  resolución,  del  Gobierno  fuese  denegatoria  de  la 
dispensa,  se  comunicará  de  Real  orden  al  mismo  Presidente  pa- 
ra conocimiento  del  Juez  de  primera  instancia  del  distrito,  el 
de  los  interesados  y demás  efectos  consiguientes. 

Sección  tercera. 

De  la  oposición  al  matrimonio. 

Art.  12.  Siempre  que  se  presentase  oposición  en  forma  al 
matrimonio  intentado,  los  Jueces  municipales  y demás  funcio- 
narios, á quienes  corresponda  entender  en  la  misma,  procede- 
rán con  estricta  sujeción  álo  dispuesto  en  los  artículos  20  al  27 
de  la  ley  de  Matrimonio  y á las  prescripciones  siguientes: 

i.a  Toda  oposición  en  que  se  denuncien  otros  impedimen- 
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tos  que  los  expresados  en  los  artículos  4.0,  5.0  y 6.°  de  la  misma 
ley,  en  que  denunciándose  el  mencionado  en  el  número  3.0  del 
artículo  5.0  no  fuese  hecho  por  la  persona  llamada  por  el  Real 
decreto  de  3 de  Febrero  de  1882  á dar  la  licencia  ó el  consejo 
para  el  matrimonio  intentado,  y las  que  fueren  presentadas  des- 
pués del  término  señalado  en  el  artículo  23  de  la  ley  de  Matri- 
monio, serán  desechadas  de  plano  por  el  Juez  municipal  á quien 
se  presenten. 

También  lo  serán  aquéllas  en  que  no  se  ratificasen  los  denun- 
ciantes por  su  culpa  ú omisión  durante  las  veinticuatro  horas 
siguientes  á la  presentación  de  la  denuncia. 

2. a  Contra  estas  providencias  denegatorias  podrán  reclamar 
los  interesados  dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  á la 
de  la  notificación  al  Juez  de  primera  instancia  del  distrito,  quien 
previo  informe  del  Juez  municipal  respectivo  y oído  el  Promo- 
tor fiscal  resolverá  sin  ulterior  recurso  lo  que  estime  procedente. 

3. a  Hecha  la  ratificación,  el  Juez  municipal  dictará  provi- 
dencia mandando  notificar  la  denuncia  á los  que  intentaren 
contraer  matrimonio,  y á sus  padres  ó curadores  si  aquéllos  fue- 
sen menores  de  veinticinco  años  de  edad. 

Los  interesados  podrán  hacer  constar  en  la  diligencia  de  no- 
tificación si  en  vista  de  la  denuncia  persisten  ó no  en  la  celebra- 
ción del  matrimonio.  En  el  caso  de  desistimiento  se  suspenderá 
toda  diligencia  ulterior,  remitiéndose  el  expediente  al  Juez  de- 
signado para  autorizar  dicho  matrimonio. 

4. a  Si  los  interesados  no  manifestasen  en  el  acto  de  la  noti- 
ficación ó en  las  veinticuatro  horas  siguientes  su  desistimiento, 
el  Juez  dictará  providencia  mandando  recibir  á prueba  la  denun- 
cia por  el  término  de  ocho  días. 

Esta  providencia  se  notificará  al  denunciante  y á aquéllos  á 
quienes  se  hubiese  también  notificado  la  denuncia. 

Los  interesados,  si  fuesen  mayores  de  veinticinco  años  de 
edad,  y sus  legítimos  representantes  si  fuesen  menores,  podrán 
oponerse  á la  denuncia;  y si  lo  verificasen  se  les  admitirán,  lo 
mismo  que  al  denunciante,  todas  las  pruebas  pertinentes  que 
en  el  expresado  término  propongan. 

Las  pruebas  se  practicarán  en  todo  caso  con  citación  de  am- 
bas partes  interesadas.  Las  declaraciones  de  testigos  se  recibirán 
á presencia  de  las  mismas  si  quisieren  concurrir,  pudiendo  ha- 
cerse á aquéllos  verbalmente  las  preguntas  y repreguntas  que 
deseen  y el  Juez  estime  conducentes.  No  se  admitirán  interroga- 
torios por  escrito. 


MEMORIA  SOBRE  ULTRAMAR 


33 

3.a  Transcurridos  los  ocho  días  útiles  designados  para  la 
prueba,  á contar  desde  el  de  la  última  notificación  de  la  provi- 
dencia mencionada  en  la  regla  anterior,  se  unirán  á la  denun- 
cia las  pruebas  practicadas,  citándose  y emplazándose  á las  par- 
tes ó á sus  representantes  para  que  comparezcan  ante  el  Juzga- 
do de  primera  instancia  que  haya  de  resolver  sobre  la  denuncia 
dentro  del  término  de  ocho  días,  á contar  desde  la  fecha  del  úl- 
timo emplazamiento.  Este  término  se  ampliará  á razón  de  un 
día  más  por  cada  30  kilómetros  de  distancia  del  pueblo  en  que 
resida  el  emplazado  á aquél  en  que  radique  dicho  Juzgado  de 
primera  instancia. 

6. a  El  Juez  que  haya  instruido  el  expediente  lo  remitirá  in- 
mediatamente al  Juzgado  de  primera  instancia  del  distrito,  y si 
aquél  no  fuese  el  llamado  á autorizar  la  celebración  del  matri- 
monio, hará  la  remisión  por  conducto  del  que  hubiese  designa- 
do al  efecto,  quien  remitirá  juntos  toáoslos  referidos  expedien- 
tes á dicho  Juzgado  de  primera  instancia. 

7. a  Recibidos  en  éste  y transcurrido  el  término  del  empla- 
zamiento, el  Juez  de  primera  instancia  del  distrito  convoca- 
rá á los  interesados  que  se  hubieren  personado  y al  Promotor 
fiscal  á juicio  verbal,  que  deberá  celebrarse  dentro  de  los  tres 
días  siguientes  á aquél  en  que  concluya  el  término  del  emplaza- 
miento. 

8. a  Los  interesados  y el  Promotor  fiscal  podrán  presentar  en 
el  acto  del  juicio  verbal  los  nuevos  documentos  y testigos  que 
les  convengan.  El  Juzgado  de  primera  instancia  podrá  asimismo 
dictar  para  mejor  proveer  las  providencias  que  considere  indis- 
pensables, á fin  de  conseguir  el  mayor  esclarecimiento  de  algún 
hecho. 

9. a  En  todo  caso,  dentro  de  los  cinco  días  siguientes  al  de  la 
celebración  del  juicio  verbal,  el  Juzgado  de  primera  instancia 
del  distrito  dictará  providencia  motivada  admitiendo  ó desesti- 
mando las  denuncias  presentadas. 

Si  la  denuncia  fuese  desestimada,  los  denunciantes  serán  con- 
denados á indemnizar  de  los  gastos  ocasionados  á los  que  inten- 
taren contraer  el  matrimonio,  á no  ser  que  la  providencia  deses- 
timatoria  se  funde  en  hallarse  comprendida  la  denuncia  en  la 
regla  i.a  de  este  artículo,  en  cuyo  caso  se  impondrá  la  expresa- 
da indemnización  al  Juez  que  indebidamente  hubiese  dado 
curso  á la  oposición. 

Si  el  Juzgado  de  primera  instancia  del  distrito  considerase  ma- 
liciosa la  denuncia,  reservará  su  derecho  á los  perjudicados  para 
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ejercitar  en  el  juicio  correspondiente  las  acciones  civiles  ó pena- 
les que  procedieren. 

10.  Contra  la  providencia  del  Juzgado  de  primera  instancia 
no  se  dará  recurso  alguno. 

11.  Dictada  la  providencia  por  el  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia, mandará  devolver  inmediatamente  todos  los  expedien- 
tes al  Juez  municipal  á quien  correspondiere  autorizar  la  cele- 
bración del  matrimonio  para  que  proceda  á lo  que  haya  lugar 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  aquélla. 

Sección  cuarta. 

De  la  celebración  del  matrimonio. 

Art.  13.  No  podrá  procederse  á la  celebración  del  matrimo- 
nio sin  que  el  Juez  municipal,  á quien  corresponda  autorizarlo, 
haga  constar  en  el  expediente  no  haberse  presentado  en  tiempo 
oportuno  denuncia  de  impedimento  legal,  ó en  otro  caso  que  ha 
sido  desestimada  por  el  Juzgado  de  primera  instancia  del  dis- 
trito. 

Art.  14.  Practicado  lo  que  se  expresa  en  el  artículo  anterior, 
no  podrá  diferirse  la  celebración  del  matrimonio,  á no  ser  que 
el  Juez  municipal  tuviese  motivos  fundados  para  creer  que  exis- 
te algún  impedimento  legal,  en  cuyo  caso  pondrá  aquéllos  en 
conocimiento  del  representante  del  Ministerio  ñscal  á fin  de  que 
formule  la  correspondiente  denuncia  si  la  estimase  procedente. 

Si  en  las  veinticuatro  horas  siguientes  no  se  presentase  esta 
denuncia,  el  Juez  municipal  no  podrá  dilatar  la  celebración  del 
matrimonio. 

Art.  i5.  Antes  de  procederse  á la  celebración  del  matrimo- 
nio, el  Juez  municipal  examinará  los  documentos  á que  se  re- 
fiere el  artículo  31  de  la  ley  de  Matrimonio  para  cerciorarse  de 
su  validez  y autenticidad,  salvo  el  caso  previsto  en  el  artículo  32 
de  la  misma. 

Guando  los  interesados  ó alguno  de  ellos  tuviesen  necesidad 
para  contraer  matrimonio  de  consentimiento  ó consejo  favora- 
ble, y los  que  deban  prestarlo  manifestaren  al  Juez  municipal 
que  se  le  otorgan  desde  luego  ó que  se  proponen  otorgárselo 
personalmente  en  el  acto  de  la  celebración  de  aquél,  se  hará  así 
constar  por  diligencia  apud  acta , que  firmarán  los  manifestan- 
tes, ó persona  á su  ruego  si  no  supieren  ó no  pudieren  firmar, 
dos  testigos,  el  Juez  municipal  y el  Secretario,  y no  se  exigirá 
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en  tal  caso  la  presentación  de  los  documentos  expresados  en  el 
número  4.0  del  artículo  31  de  la  ley. 

Los  españoles  ó extranjeros  que,  sin  llevar  dos  años  de  resi- 
dencia en  España,  hubieren  tenido  su  domicilio  ó residencia 
durante  el  año  anterior  á su  entrada  en  esta  nación  en  un  pun- 
to donde  las  leyes  del  país  no  permitan  la  publicación  del  ma- 
trimonio por  la  Autoridad  civil,  no  necesitarán  acreditar  haber- 
se publicado  en  dicho  país  el  que  intenten  contraer,  bastando 
en  tal  caso  la  certificación  de  libertad  á que  se  refiere  la  última 
prescripción  del  artículo  1 5 de  la  ley. 

Art.  16.  Además  de  los  documentos  indicados  en  el  artículo 
precedente,  se  exigirá  que  acrediten  haber  obtenido  licencia  del 
Gobierno,  los  que  la  necesiten,  para  contraer  matrimonio,  con- 
forme á las  disposiciones  legales. 

También  se  exigirán  y unirán  al  expediente  las  concesiones 
de  dispensa  de  edictos  y de  impedimentos  en  sus  respectivos 
casos. 

Art.  17.  Examinado  el  expediente  por  el  Juez  municipal, 
estimando  suficientes  los  documentos  presentados  y no  exis- 
tiendo impedimento  sin  dispensa  ó motivo  legal  que  á ello  se 
oponga,  dictará  providencia  mandando  proceder  á la  celebra- 
ción del  matrimonio. 

Art.  18.  El  Juez  municipal  no  podrá  delegar  sus  facultades 
para  la  autorización  de  los  matrimonios.  En  los  casos  de  ausen- 
cia, enfermedad  ú otro  impedimento  legítimo  le  sustituirán  los 
suplentes  á quienes  corresponda,  con  arreglo  á las  disposicio- 
nes legales. 

Art.  19.  El  acto  de  la  celebración  del  matrimonio  se  veri- 
ficará con  sujeción  á las  prescripciones  de  los  artículos  37  y 38 
de  la  ley,  y además  se  observarán  las  siguientes: 

1. a  El  acto  se  verificará  en  el  día  que  los  contrayentes  de- 
signen, poniéndose  al  efecto  de  acuerdo  con  el  Juez  municipal, 
y en  la  hora  que  éste  determine.  Todos  los  días  y horas  serán 
hábiles  para  la  celebración  del  matrimonio. 

2. a  Los  dos  testigos  que  necesariamente  lo  han  de  presen- 
ciar serán  designados  por  los  contrayentes,  debiendo  aquéllos 
ser  mayores  de  edad,  conforme  al  artículo  38  de  la  ley. 

3. a  Llegada  la  hora  señalada  para  la  celebración  del  matri- 
monio, y hallándose  presentes  los  que  deban  concurrir  al  acto, 
el  Juez  municipal  manifestará  el  objeto  de  la  reunión  y mandará 
que  se  proceda  á llenar  sucesivamente  todas  las  formalidades 
expresadas  en  dicho  artículo  38. 
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Art.  20.  Para  el  cumplimiento  del  artículo  32  de  la  ley  de 
Matrimonio  civil,  dos  meses  después  de  celebrado  un  matrimo- 
nio in  articulo  mortis , se  citará  al  cónyuge  que  pidió  su  cele- 
bración para  que  acuda  á ratificarlo.  Si  no  compareciese  ó 
resistiese  este  acto,  se  le  impondrá  una  multa  de  10  á 200  pe- 
setas, procediéndose  si  necesario  fuese  con  arreglo  al  artícu- 
lo 2Ó1  del  Código  penal  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico. 
Cuando  continuase  la  causa  que  motivara  la  celebración  del 
matrimonio,  el  encargado  del  Registro  le  concederá  un  plazo 
prudencial  para  que  termine  el  expediente;  y una  vez  ultimado 
éste  se  hará  una  nueva  inscripción  en  el  Registro,  poniéndose 
en  la  primera  la  correspondiente  nota  de  referencia. 

Art.  21.  Los  Jefes  de  los  cuerpos  militares  en  campaña  y 
los  Contadores  de  los  buques  de  guerra  ó los  Capitanes  ó Pa- 
trones de  los  mercantes,  cuando  procedan  á autorizar  los  matri- 
monios de  los  que  se  hallen  á bordo  en  peligro  inminente  de 
muerte,  conforme  al  artículo  43  de  la  ley  de  Matrimonio,  se 
referirán,  para  hacer  constar  la  certeza  de  dicho  peligro,  á la 
certificación  del  Facultativo,  ó en  su  defecto  á los  demás  me- 
dios que  se  hubiesen  estimado  bastantes  para  la  dispensa  de 
edictos. 

Lo  mismo  harán  los  Jefes  de  lazaretos  ó de  otros  estableci- 
mientos análogos  cuando  el  matrimonio  haya  de  celebrarse  en 
ellos  en  iguales  circunstancias. 

Art.  22.  Si  los  contrayentes  ó alguno  de  ellos  fuese  sordo- 
mudo, deberá  expresar  su  consentimiento  por  medio  de  signos 
que  no  den  lugar  á duda  acerca  del  mismo. 

Si  no  entendiesen  el  castellano,  lo  expresarán  por  medio  de 
intérprete  que  el  Juez  nombrará  al  efecto,  el  cual  deberá  tener 
las  circunstancias  que  se  requieren  para  ser  testigo  de  mayor 
excepción,  y jurará  previamente  desempeñar  su  cargo  con 
fidelidad. 

Art.  23.  Los  expedientes  de  preparación,  dispensas,  oposi- 
ción y celebración  del  matrimonio  deberán  instruirse  con  la 
brevedad  que  se  recomienda  en  el  número  2.0  del  artículo  1 1 de 
este  Reglamento  en  papel  de  oficio,  que  deberán  proporcionar 
los  interesados,  á los  que  bajo  ningún  concepto  se  exigirán  de- 
rechos por  los  funcionarios  que  en  ellos  intervengan. 
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CAPÍTULO  II. 

Del  Registro  de  matrimonio. 

Art.  24.  Terminada  la  celebración  del  matrimonio  se  pro- 
cederá acto  continuo  á extender  en  el  Registro  de  matrimonios 
el  acta  prevenida  en  el  artículo  39  de  la  ley  de  Matrimonio,  sal- 
vo los  casos  excepcionales  expresados  en  el  artículo  22  de  este 
Reglamento,  en  los  cuales  se  redactará  separadamente  y se  re- 
mitirá á quien  corresponda. 

Art.  2 5.  Las  actas  de  matrimonio  se  extenderán  con  estricta 
sujeción  al  artículo  39  de  la  ley  de  Matrimonio,  al  6.°  de  la 
del  Registro  civil  de  Cuba  y Puerto-Rico,  y á los  27,  31,  33  y 35 
del  Reglamento  para  su  ejecución,  debiendo  ser  firmadas  por 
todas  las  personas  expresadas  en  el  antedicho  artículo  39  de  la 
ley  de  Matrimonio,  y debiendo  además  hacerse  expresión  de 
las  circunstancias  referidas  en  el  artículo  63  del  precitado  Regla- 
mento y de  las  siguientes: 

1. a  De  los  nombres  y apellidos,  naturaleza,  estado,  profesión 
ú oficio  y domicilio  de  los  padres  y de  los  abuelos  paternos  y 
maternos,  si  son  legalmente  conocidos. 

2. a  De  las  publicaciones  previas  exigidas  por  la  ley  ó de  la 
circunstancia  de  no  haber  tenido  lugar  por  haberse  celebrado 
el  matrimonio  in  articulo  mortis  ó por  haber  sido  dispensadas, 
mencionándose  en  este  caso  la  fecha  de  la  dispensa  y Autori- 
dad que  la  haya  concedido. 

3. a  De  la  justificación  de  libertad,  .tratándose  de  matrimo- 
nio de  extranjeros  ó del  de  militares,  si  á éste  no  hubieran  pre- 
cedido publicaciones. 

4. a  Del  hecho  de  no  constar  la  existencia  de  impedimento 
alguno,  ó en  el  caso  de  que  conste,  ó de  haber  sido  denuncia- 
do, de  la  dispensa  del  mismo  y fecha  de  ella  ó de  la  desestima- 
ción de  la  denuncia  pronunciada  por  Tribunal  competente. 

5. a  De  la  lectura  que  se  haya  hecho  á los  contrayentes  de  los 
artículos  de  la  ley  sobre  Matrimonio,  de  que  especialmente  de- 
ben ser  enterados  con  arreglo  á la  misma  en  el  acto  de  la  cele- 
bración. 

G.a  De  la  declaración  de  los  contrayentes  de  recibirse  mu- 
tuamente por  esposos,  y de  la  pronunciada  par  el  Juez  muni- 
cipal de  quedar  unidos  en  matrimonio  perpetuo  é indisoluble. 
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7.a  De  la  circunstancia  de  haber  precedido  ó no  el  matrimo- 
nio religioso,  y en  caso  afirmativo  de  la  fecha  y lugar  de  su  ce- 
lebración. 

Art.  26.  Al  extender  las  actas  de  matrimonio  con  arreglo  á 
los  precedentes  artículos,  se  tendrán  presentes  en  sus  respecti- 
vos casos  las  aclaraciones  siguientes: 

1 .a  Si  el  nacimiento  de  los  contrayentes  ó de  alguno  de  ellos 
á que  se  refiere  el  número  i.°  del  artículo  63  del  Reglamento 
para  la  ejecución  de  la  ley  del  Registro  civil  de  Cuba  y Puerto  - 
Rico  no  estuviese  inscrito  en  éste,  ni  tampoco  resultase  en  nin- 
gún libro  parroquial  en  el  caso  de  haber  sido  el  nacimiento  an- 
terior al  planteamiento  de  dicha  ley,  se  hará  mención  de  las  di- 
ligencias que  se  hayan  practicado  para  suplir  aquella  falta,  y de 
la  providencia  judicial  que  en  su  vista  haya  fijado  el  lugar  y la 
fecha  del  referido  nacimiento. 

2. a  Para  expresar  la  naturaleza,  edad,  profesión  ú oficio  y 
domicilio  de  los  contrayentes  y de  las  personas  mencionadas  en 
el  número  i.°  del  artículo  anterior  y en  el  número  3.0  del  ar- 
tículo 63  del  Reglamento  civil,  se  observará  lo  dispuesto  en 
el  35  de  este  último  Reglamento. 

3. a  Si  los  contrayentes  ó alguno  de  ellos  fuese  sordo-mudo 
ó no  entendiese  el  castellano,  se  hará  mención  en  el  acta  de  ha- 
ber expresado  su  consentimiento  en  los  términos  prevenidos  en 
el  artículo  22  de  este  Reglamento. 

4. a  Si  los  contrayentes  ó alguno  de  ellos  necesitase  consen- 
timiento ó consejo  favorable  para  el  matrimonio,  y los  que  de- 
ban prestarlo  hubiesen  concurrido  á la  celebración  del  mismo 
y manifestado  en  el  acto  su  conformidad,  se  harán  constar  es- 
tas circunstancias,  firmando  aquéllos  el  acta  ó persona  á ruego, 
si  no  supiesen  ó no  pudiesen  firmar.  Si  hubiesen  otorgado  el 
consentimiento  ó consejo  favorable  por  diligencia  ajpud  acta 
ante  el  Juez  municipal,  conforme  á lo  prevenido  en  el  artícu- 
lo 15  de  este  Reglamento,  también  se  hará  mención  de  dicha  di- 
ligencia. 

5. a  Si  ocurriesen  otros  casos  ó circunstancias  especiales  no 
previstos  en  este  Reglamento,  los  Jueces  municipales  y los  de- 
más funcionarios,  que  deban  autorizar  el  matrimonio,  se  aten- 
drán para  resolverlos  y para  consignarlos  en  el  acta  cuando  así 
corresponda  á las  prescripciones  legales. 

Art.  27.  Cuando  se  haya  celebrado  un  matrimonio  in  ar- 
ticulo mortis , se  hará  un  nuevo  asiento  en  el  Registro  tan  lue- 
go como  se  presente  la  justificación  de  libertad  que  previene  la 
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ley,  poniéndose  nota  de  referencia  al  margen  de  la  primera  ins- 
cripción. 

Art.  28.  Respecto  de  los  matrimonios  contraídos  in  articu- 
lo mortis  por  militar  en  campaña,  y de  los  contraídos  también 
in  articulo  mortis  en  viaje  por  mar,  se  observará  lo  que  acerca 
de  nacimientos  previenen  los  artículos  19  y 20  de  la  ley  del 
Registro  civil  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Art.  29.  Para  el  cumplimiento  de  lo  que  acerca  de  matrimo- 
nios que  en  el  extranjero  intenten  contraer  dos  españoles,  ó un 
español  y un  extranjero,  disponen  los  artículos  41  y 42  de  la 
ley  de  Matrimonio,  se  observará  en  lo  referente  á las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico  lo  prevenido  en  el  artículo  25  de  la  ley  del 
Registro  civil  de  dichas  islas. 

Art.  30.  Toda  inscripción  de  matrimonio,  de  ejecutoria  en 
que  se  declare  el  divorcio  ó se  declare  la  nulidad  del  matrimo- 
nio ó la  enmienda  de  su  partida  respectiva,  deberá  ponerse  en 
conocimiento  de  los  encargados  de  los  Registros  en  que  estu- 
viere inscrito  el  nacimiento  de  los  contrayentes,  acompañándo- 
les copia  certificada  del  asiento  para  que  hagan  la  correspon- 
diente anotación  al  margen  de  la  partida  referente  á este  acto, 
según  se  previene  en  el  artículo  21  de  la  ley  del  Registro  civil. 

Igual  conocimiento  se  dará  á los  encargados  de  los  Registros 
en  que  estuvieren  inscritos  los  nacimientos  de  los  hijos  habidos 
del  matrimonio  anulado  ó de  aquel  cuya  partida  se  hubiere 
mandado  corregir  ó de  los  hijos  naturales  que  los  contrayentes 
hayan  legitimado  al  casarse,  para  que  pongan  también  la  corres- 
pondiente nota  marginal  según  lo  dispuesto  en  dicho  artículo. 

Art.  31.  Para  las  anotaciones  marginales  mencionadas  en 
el  artículo  anterior  y en  el  26  de  la  antedicha  ley  del  Registro 
civil,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  artículo  55  del  Reglamento 
para  la  ejecución  de  la  misma  ley. 

Art.  32.  En  las  visitas  semestrales  á que  se  refiere  el  artícu- 
lo 127  del  precitado  Reglamento,  se  hará  al  margen  de  la  última 
diligencia  de  cada  expediente  de  matrimonio  lo  mismo  que  pre- 
viene el  número  7.0  de  dicho  artículo. 

Art.  33.  El  Registro  de  matrimonios  civiles,  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  los  artículos  precedentes,  se  llevará  en  la 
Sección  correspondiente  por  los  Jueces  municipales  de  las  is- 
las de  Cuba  y Puerto -Rico,  según  lo  mandado  en  los  artícu- 
los 5.°  y 23  de  la  ley  del  Registro  civil  de  dichas  islas. 

La  inscripción  del  matrimonio  de  los  extranjeros,  contraído 
con  arreglo  á las  leyes  de  su  país,  cuando  los  contrayentes  ó sus 
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descendientes  fijen  su  residencia  en  las  islas  de  Cuba  ó Puerto- 
Rico,  deberá  hacerse  en  el  Registro  del  distrito  municipal  donde 
unos  ú otros  establezcan  su  domicilio,  presentando  al  efecto  los 
documentos  que  acrediten  la  celebración  del  matrimonio,  con- 
venientemente legalizados  y traducidos. 

Art.  34.  En  la  Sección  correspondiente  del  Registro  civil  de 
los  Gobiernos  generales  de  las  mismas  islas  se  inscribirán: 

i.°  Los  matrimonios  in  articulo  mortis  contraídos  por  mili- 
tares en  el  extranjero  naturales  de  las  islas  de  Cuba  ó Puerto - 
Rico  hallándose  en  campaña,  si  no  fuese  conocido  su  último  do- 
micilio en  dichas  islas. 

2.0  Los  matrimonios  de  la  misma  clase  celebrados  durante 
un  viaje  por  mar,  si  ninguno  de  los  contrayentes  tuviesen  do- 
micilio conocido  en  las  mismas  islas. 

3.0  Los  matrimonios  de  españoles  naturales  de  las  islas  de 
Cuba  ó Puerto-Rico  celebrados  en  el  extranjero,  si  el  contrayen- 
te ó contrayentes  españoles  no  tuviesen  domicilio  conocido  en 
dichas  islas. 

4.0  Toda  ejecutoria  en  que  se  declare  la  nulidad  ó se  decre- 
te el  divorcio  de  un  matrimonio  inscrito  en  el  Registro  del  Go- 
bierno general  respectivo. 

Madrid  21  de  Diciembre  de  1886.— Aprobado  por  S.  M. — Ba- 
la guer. 
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Numero  5. 

EXPOSICIÓN. 

Señora:  Al  someter  mi  digno  antecesor  á la  aprobación 
de  V.  M.  el  Real  decreto  de  i o de  Mayo  último  dirigido  á reali- 
zar la  emisión  de  nuevos  billetes  hipotecarios  de  la  isla  de  Cuba, 
con  el  fin  de  unificar  la  Deuda  que  sobre  la  misma  pesa,  y dis- 
minuir el  costo  anual  de  su  servicio;  de  conformidad  con  la 
autorización  concedida  al  efecto  por  la  ley  de  25  de  Julio 
de  1884,  hizo  de  la  manera  más  precisa  y elocuente  la  reseña  de 
la  situación  económica  de  aquella  Antilla,  de  los  elementos  con 
que  podía  contarse  para  afirmar  su  crédito  y garantir  el  pago 
de  sus  obligaciones  y de  los  medios  con  que  el  Gobierno  había 
contado  para  asegurar  una  operación  reconocida  como  necesa- 
ria por  la  citada  ley,  y que  si  por  circunstancias  especiales  de 
la  época  en  que  fué  autorizada  y sucesos  posteriores  no  había 
podido  realizarse,  se  imponía  ya  como  imprescindible  si  había 
de  conseguirse  el  objeto  propuesto  de  alcanzar  la  nivelación  de 
los  presupuestos  sin  exigir  más  que  lo  absolutamente  indispen- 
sable á la  riqueza  de  aquellas  provincias,  que  por  causas  de 
todos  conocidas  atraviesan  un  período  de  verdadera  crisis  eco- 
nómica. 

Por  el  citado  Real  decreto  se  dispuso  que,  pasados  los  tres 
meses  de  realizada  la  suscripción  de  los  340.000  billetes  hipote- 
carios, cuyo  producto  se  destinaba  á saldar  la  Deuda  flotante  y 
los  descubiertos  de  Presupuestos,  se  llevase  á cabo  la  conver- 
sión de  las  Deudas  de  1878,  1880  y 1882,  destinando  á este  fin 
los  300.000  billetes  restantes  de  la  emisión;  y para  cumplir  este 
precepto,  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á V.  M.  ha 
hecho  un  detenido  estudio  de  la  índole,  importancia  y situación 
de  cada  una  de  estas  Deudas,  así  como  de  las  vicisitudes  por- 
que han  pasado  desde  su  creación,  y ha  procurado  con  vista  de 
ello  y de  la  suma  disponible  para  convertirlas,  ajustar  las  equi- 
valencias de  forma  que  queden  conciliados  los  intereses  de  los 
acreedores  con  los  de  la  Hacienda  de  una  manera  equitativa. 

Si  la  operación  respondiera  simplemente  á buscar  por  medio 
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de  la  unificación  del  valor  representativo  de  las  Deudas  una 
mayor  facilidad  en  su  servicio  y en  su  contratación,  comprende 
el  Ministro  que  suscribe  que  la  conversión  debería  llevarse  á 
cabo  ofreciendo  estímulos  á los  tenedores  délos  efectos  con- 
vertibles, en  compensación  de  las  molestias  que  habían  de  ex- 
perimentar; pero  como  es  otro  el  móvil  de  esta  operación,  como 
obliga  á ella  la  necesidad  de  asegurar  el  cumplimiento  de  los 
compromisos  contraídos  por  la  nación,  proporcionando  al  Te- 
soro de  la  isla  de  Cuba  medios  de  solvencia  para  cubrir  todas 
sus  obligaciones,  forzoso  es  ajustar  el  canje  de  forma  que,  sin 
causar  perjuicios  á los  acreedores,  antes  bien  manteniéndoles 
en  toda  su  integridad  el  capital  efectivo  que  representan  sus 
créditos,  puedan  venir  á convertirlos  en  los  nuevos  valores  que, 
ya  por  el  fin  para  que  se  crearon,  ya  por  las  garantías  que  ofre- 
cen, han  sido  acogidos  con  aprecio  por  el  público  desde  el  mo- 
mento en  que  fueron  puestos  en  circulación. 

Atendidas  estas  consideraciones,  el  Ministro  de  Ultramar  ha 
formado  sus  cálculos,  teniendo  además  en  cuenta  que  si  alguno 
de  los  valores  llamados  á la  conversión  ha  experimentado  alza 
en  su  precio  después  del  decreto  de  io  de  Mayo,  buena  parte 
de  esta  mejora  es  debida  á las  garantías  que  en  el  mismo  decre- 
to se  consignan  para  los  acreedores  al  Tesoro  de  la  isla  de 
Cuba,  y por  tanto  que  á ese  mismo  Tesoro  debe  alcanzar  una 
parte  del  beneficio. 

Para  llevar  á cabo  la  conversión  de  modo  que  pudiera  ser  un 
hecho  consumado  en  el  más  breve  plazo  posible,  ha  procurado 
consultar  á los  acreedores  por  cada  una  de  las  Deudas  para  lle- 
gar á una  avenencia  que  garantice  el  éxito  inmediato  de  la  ope- 
ración. 

Pero  como  la  falta  de  conformidad  de  algunos  no  pueda  ser 
un  obstáculo  para  cumplir  el  precepto  legal,  y como  la  equidad 
con  que  se  han  estimado  por  el  Gobierno  los  valores  canjeables 
es  una  garantía  de  la  conversión,  por  estar  dentro  de  los  lími- 
tes á que  en  justicia  pueden  aspirar  los  acreedores,  y de  los 
fijados  en  el  decreto  de  io  de  Mayo  para  realizar  la  operación 
autorizada  por  la  ley  de  25  de  Julio  de  1884  y ós  5 de  Agosto 
último,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  de  V.  M. 
el  adjunto  proyecto  de  decreto,  fijando  la  forma  y bases  á que 
ha  de  ajustarse  la  conversión. 

Madrid  19  de  Noviembre  de  1886.— Señora:  Á L.  P.  P.  de 
V.  M.,  Víctor  Balaguer. 
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REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de  mi 
Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente 
del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Para  cumplir  lo  preceptuado  en  el  artículo  4.0 
del  Real  decreto  de  10  de  Mayo  último,  se  procederá  desde  lue- 
go á la  conversión  de  los  valores  representativos  de  las  Deudas 
de  la  isla  de  Cuba  creadas  en  1878,  1880  y 1882,  en  billetes  hi- 
potecarios de  la  emisión  que  autoriza  el  artículo  i.°  del  mismo 
decreto. 

Art.  2.0  La  conversión  se  hará  estimando  unos  y otros  va- 
lores por  el  nominal  que  representan  á los  tipos  siguientes: 

Las  obligaciones  de  Aduanas  de  la  isla  de  Cuba  de  187S,  al 
tipo  de  ioó  en  los  nuevos  billetes  por  100. 

Los  billetes  hipotecarios  de  1880,  al  de  104  por  100. 

Las  anualidades  de  1882,  al  de  un  billete  por  cada  anualidad 
y tres  octavos.  Los  títulos  de  Deuda  amortizable  al  1 por  100 
y 3 de  interés,  á un  billete  por  275  pesos  nominales. 

El  Gobierno  se  reserva  fijar  el  tipo  de  conversión  de  la  Deu- 
da de  3 por  100  de  interés  y 2 por  100  de  amortización  luego 
que  se  hallen  ultimadas  las  liquidaciones  de  los  créditos  con- 
vertibles en  esta  clase  de  Deuda. 

Para  estimar  el  valor  de  las  anualidades  se  tendrá  en  cuenta 
el  sistema  seguido  para  su  contratación  en  la  Bolsa  de  Madrid, 
que  consiste  en  fijar  como  base  de  cambio  la  suma  de  los  cu- 
pones unidos  á cada  lámina. 

Art.  3.0  Desde  el  día  i.°  de  Diciembre  inmediato  podrán  los 
tenedores  de  estos  efectos  presentarlos  para  su  canje  debida- 
mente facturados  en  los  puntos  siguientes: 

Las  obligaciones  de  Aduanas  de  1878  y los  billetes  hipoteca- 
rios de  1880,  en  las  casas  de  banca  ó establecimientos  de  crédi- 
to que  de  acuerdo  con  el  Ministro  de  Ultramar  designe  el  Ban- 
co Hispano-Colonial  de  Barcelona  en  Madrid  y París,  y en  las 
capitales  de  provincias  donde  sea  necesario. 

Las  anualidades  de  1882,  en  la  Dirección  de  Hacienda  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  y en  las  Secciones  de  París  y Londres  de 
la  Comisión  general  de  Hacienda  en  el  extranjero. 
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Los  títulos  de  3 por  100  de  interés  y 1 de  amortización,  en  la 
Dirección  general  de  Hacienda  del  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  4.0  Las  dependencias  encargadas  del  recibo  y canje  de 
valores,  expedirán  á favor  de  los  presentadores,  al  hacerles  la 
entrega  de  los  nuevos  títulos,  certificado  del  residuo  que  repre- 
senten las  fracciones  que  resulten  de  la  conversión,  los  cuales 
no  darán  derecho  al  abono  de  intereses  ínterin  no  se  convier- 
tan en  títulos. 

Art.  5.0  En  las  conversiones  que  se  hagan  de  estos  residuos 
no  se  expedirán  nuevos  certificados,  por  lo  que  los  interesados 
procurarán  ajustarlos  al  valor  de  los  billetes,  pues  de  otro  modo 
se  entenderá  que  renuncian  á favor  del  Estado  las  fracciones 
que  resulten. 

Art.  6.°  Los  billetes  hipotecarios  que  se  entreguen  llevarán 
cortado  el  cupón  de  i.°  de  Enero  inmediato,  admitiéndose  sin 
éste  los  valores  que  en  la  misma  fecha  tengan  vencimiento  de 
interés.  Respecto  de  los  títulos  del  3 por  100,  será  abonado  en 
metálico,  al  hacer  la  entrega  de  los  nuevos  valores,  el  medio 
por  100  que  corresponde  á la  mitad  del  cuatrimestre  que  vence 
en  i.°  de  Marzo  de  1887. 

Art.  7.0  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  se  entenderá 
respecto  de  los  valores  cuya  conversión  se  solicite  antes  de  i.° 
de  Enero  inmediato,  pues  en  otro  caso  habrá  de  hacerse  el 
canje  sin  el  cupón  del  billete  hipotecario,  equivalente  al  cobra- 
do en  el  valor  canjeable,  ajustándose  la  apreciación  de  las  anua- 
lidades á los  cupones  que  tengan  unidos. 

Art.  8.°  Los  tenedores  de  las  Deudas  de  1882  que  soliciten 
la  conversión  antes  de  i.°  de  Enero  próximo  en  la  Península  y 
antes  del  18  del  mismo  mes  en  la  isla  de  Cuba,  obtendian  una 
bonificación  que  consistirá  en  abonar  un  billete  hipotecario  poi 
cada  anualidad  y un  tercio  de  otra,  y un  billete  por  262  pesos  y 

medio  nominales  de  3 por  100. 

Art.  9.0  El  plazo  para  solicitar  la  conversión  concluirá  el 
día  20  de  Febrero  de  1887  páralos  tenedores  residentes  en  Eu- 
ropa, y el  día  8 de  Marzo  para  los  que  residan  en  América. 

Luego  que  se  conozca  el  resultado  de  esta  operación,  el  Go- 
bierno someterá  á las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley,  á fin 
de  determinar  la  forma  en  que  dentro  de  la  cifra  consignada  en 
los  Presupuestos  deba  atenderse  al  pago  de  los  intereses  y amoi  - 
tización  de  las  Deudas  no  convertidas. 

Art.  10.  Por  el  Ministerio  de  Ultramar  se  adoptarán  las  dis- 
posiciones necesarias  para  la  más  rápida  ejecución  de  este  ser- 
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vicio,  de  forma  que  sin  prescindir  de  las  formalidades  indispen- 
sables de  comprobación  y liquidación  pueda  hacerse  la  entrega 
de  los  nuevos  valores  á los  interesados  en  el  plazo  más  breve  po- 
sible, y se  dará  oportunamente  cuenta  á las  Cortes. 

Dado  en  Palacio  á diez  y nueve  de  Noviembre  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y seis.— María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultra- 
mar, Víctor  Bctlaguer. 
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Número  a. 


EXPOSICIÓN. 

Señora:  El  20  de  Febrero  último  terminó  el  plazo  de  conver- 
sión en  la  Península  y plazas  de  Europa  de  las  Deudas  de  la  isla 
de  Cuba  por  billetes  hipotecarios  de  la  emisión  de  1886,  según 
el  Real  decreto  de  19  de  Noviembre  último;  y aun  cuando  ha  se- 
guido abierto  ese  período  en  la  Habana  hasta  el  día  8 del  corrien- 
te, y aún  no  se  tiene  noticia  del  resultado  definitivo,  el  Ministro 
que  suscribe,  en  vista  de  lo  conocido  hasta  aquella  primera  fe- 
cha, se  ha  creído  en  el  deber  de  hacer  un  detenido  estudio  so- 
bre 'los  resultados  que  ofrece  la  operación  para  deducir  la  forma 
en  que  habría  de  dar  cumplimiento  al  precepto  consignado  en 
el  segundo  párrafo  del  artículo  9.0  del  citado  Real  decreto. 

El  siguiente  cuadro  dará  á V.  M.  el  pleno  conocimiento  del 
éxito  de  la  operación,  que,  atendidas  circunstancias  de  que  más 
adelante  se  hará  mención,  puede  considerarse  lisonjero: 


valores 

LLAMADOS  Á CONVERTIR. 

Número 

de 

títulos 
existen- 
tes en 
I.°  de 
Enero. 

S u valor  no- 
minal. 

Pesos. 

Títulos 

conver- 

tidos. 

Su  valor. 
Pesos. 

Títulos 
que  res- 
tan. 

Su  valor. 
Pesos. 

Obligaciones  de  Adua- 

48-833 

595-500 

81.951 

99.497 

4.883.300 

6.167 

616.700 

42.666 

4.266.60 

Billetes  hipotecarios  de 

59.55o-000 

367.191 

36.7x9.100 

228.309 

22.830.90 

Deuda  de  3 por  100  y 1 
de  amortización 

17.736.200 

15.956.892,50 

67-5I9 

94.466 

16.073.025 

15.142.017.5° 

14.442 

5-°3i 

1.663. 17 
814*87 

— 

=5 

La  conversión  del  90,62  por  100  de  la  Deuda  de  3 por  100  de 
intereses  y uno  de  amortización  y del  95  de  la  de  anualidades 
demuestra  palpablemente  que  los  valores  que  quedan  sin  con- 
vertir, más  que  á resistencia  del  público  á aceptar  una  operación 
que  bajo  diferentes  puntos  de  vista  favorece  sus  intereses,  pue- 
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de  obedecer,  ya  á que  alguna  parte  de  esos  valores  estén  pigno- 
rados para  garantía  de  servicios  públicos  ó de  préstamos,  ya  á 
indolencia  de  los  tenedores  ó á ignorar  éstos  las  disposiciones  á 
que  se  ajusta  la  conversión,  ya,  en  fin,  al  extravío  ó inutiliza- 
ción de  los  efectos  por  incendio,  naufragio,  etc.,  etc.,  que  siem- 
pre ocurre  en  estos  casos. 

Bajo  este  punto  de  vista  puede  decirse  que  respecto  de  estas 
Deudas  la  conversión  está  hecha,  y que  el  pequeño  residuo  que 
queda  puede  desaparecer  con  un  nuevo  plazo  que  se  conceda, 
sin  causar  perjuicio  alguno  al  Tesoro,  y antes  bien  contribuyen- 
do á la  realización  del  pensamiento  á que  obedece  la  emisión  de- 
cretada en  io  de  Mayo  último,  de  unificar  la  Deuda  de  la  isla  de 
Cuba,  y constituirla  en  unos  efectos  que,  garantizados  cumpli- 
damente, no  exijan  más  desembolso  anual  para  los  servicios  de 
amortización  é intereses,  que  el  que  en  la  actualidad  permiten 
las  fuerzas  contributivas  de  la  isla  y las  necesidades  de  su  Ad- 
ministración. 

No  ha  sido  tan  satisfactorio  el  resultado  de  la  conversión  de 
las  Deudas  de  1878  y 1880,  puesto  que  sólo  se  han  convertido 
6.167  obligaciones  de  las  48.833  existentes  de  la  primera  época 
y 367.191  billetes  hipotecarios  de  la  segunda,  quedando  en  po- 
der de  los  tenedores  228.309.  Pero  este  resultado  tiene  una  ex- 
plicación satisfactoria  en  las  circunstancias  que  han  concurrido 
para  llevar  á cabo  la  conversión. 

El  plazo  fijado  por  el  Real  decreto  de  19  de  Noviembre  fué 
desde  i.°  de  Diciembre  á 20  de  Febrero;  y como  para  estas  Deu- 
das no  se  concedió  bonificación  sobre  el  tipo  á los  tenedores  que 
pidiesen  su  conversión  antes  de  i.°  de  Enero,  natural  era  que 
no  se  apresurasen  á solicitarla  ínterin  no  contasen  con  la  segu- 
ridad de  obtener  los  nuevos  valores  en  brevísimo  plazo,  pues  de 
otro  modo  se  veían  imposibilitados  de  negociar  con  ellos  por  un 
tiempo  que  pudiera  perjudicar  sus  intereses. 

La  confección  de  los  títulos  de  la  nueva  emisión  ha  exigido 
un  tiempo  mayor  que  el  que  podía  apetecerse  para  que  todas  las 
operaciones  se  realizasen  con  holgura  dentro  del  período  de  con- 
versión; y como  era  de  todo  punto  indispensable  destinar  los 
primeros  340.000  al  canje  de  las  carpetas  provisionales  dadas  á 
los  suscritores  al  empréstito  realizado  en  virtud  del  decreto  de  10 
de  Mayo,  y dar  preferencia  para  la  entrega  á los  que  habían  pre- 
sentado sus  valores  antes  del  1.®  de  Enero,  resultó  que  hasta  en- 
trado este  mes  no  hubo  títulos  que  poder  destinar  al  canje  de 
los  representativos  de  las  Deudas  de  1878  y 80,  y hasta  el  17  no 


48  VÍCTOR  BALAGUER 

pudo  darse  comienzo  á su  entrega  por  la  necesidad  también  de 
situarlos  en  las  plazas  en  que  había  de  hacerse  el  canje;  y por 
tanto,  en  verdad,  el  plazo  de  conversión  de  estos  valores  ha  que- 
dado reducido  á un  mes  escaso,  si  se  tiene  en  cuenta  los  días 
feriados  desde  el  17  de  Enero  al  20  de  Febrero. 

Por  otra  parte,  natural  era  que  en  la  operación  de  que  se  tra- 
ta influyese  de  una  manera  directa  la  depresión  de  los  valores 
bursátiles  en  Europa  durante  ese  mismo  período,  puesto  que  las 
grandes  y constantes  oscilaciones  de  la  cotización  de  los  valo- 
res obligaba  á los  tenedores  á obrar  con  cautela  en  sus  opera- 
ciones y aun  á retraerse  de  ellas  para  no  exponer  sus  capitales  á 
pérdidas  de  difícil  reparación;  y por  lo  tanto,  como  queda  indi- 
cado, sin  ser  el  éxito  de  la  conversión  tan  favorable  como  lo  ha 
sido  respecto  de  las  Deudas  del  82,  todavía  puede  considerarse 
como  satisfactorio  lo  bastante  para  presumir  con  fundamento 
que  mediante  un  nuevo  plazo  llegue  á igualar  y aun  á superar 
á aquél,  máxime  cuando  la  apreciación  en  las  Bolsas  de  los  va- 
lores convertibles  y de  los  nuevos  billetes  ha  mantenido  cons- 
tantemente una  diferencia  entre  unos  y otros  inferior  al  tipo  de 
cambio  fijado  en  19  de  Noviembre. 

Por  estas  consideraciones,  y teniendo  en  cuenta  que  el  inte- 
rés del  Estado,  como  el  de  ios  acreedores  al  Tesoro  de  la  isla  de 
Cuba,  está  en  la  completa  conversión  de  las  Deudas  de  que  se 
trata;  que  en  conceder  un  nuevo  plazo  para  terminar  la  opera- 
ción no  se  sigue  perjuicio  alguno,  y que  reducido  ese  plazo  á 
mes  y medio  queda  tiempo  suficiente  para  que  el  Gobierno  pue- 
da, antes  de  votarse  por  las  Cámaras  el  presupuesto  del  año  pró- 
ximo, dar  cuenta  del  resultado  definitivo  y proponer  á las  mis- 
mas la  forma  de  atender  al  pago  de  la  amortización  é intereses 
de  lo  no  convertido,  el  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación 
de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  10  de  Marzo  de  1887- — Señora:  Á L.  R.  P.  de  V.  M., 
Víctor  Balaguer. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de  mi 
Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente 
del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
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Artículo  i.°  Desde  el  día  i5  del  mes  corriente  queda  abier- 
to un  nuevo  plazo  para  la  conversión  de  los  valores  represen- 
tativos de  las  Deudas  de  la  isla  de  Cuba  creadas  en  1878,  1880 
y 1882  en  billetes  hipotecarios  de  la  emisión  de  i.°  de  Junio  de 
1886,  terminando  en  Europa  como  en  América  el  30  de  Abril 
inmediato. 

Art.  2.0  Los  tipos  de  conversión  serán  los  mismos  fijados  por 
el  artículo  2.0  de  mi  Real  decreto  de  19  de  Noviembre  último  y 
el  canje  se  hará  en  los  mismos  puntos  designados  anteriormen- 
te y en  igual  forma,  con  la  sola  diferencia  de  que  las  obligacio- 
nes de  1878  y los  billetes  hipotecarios  de  1880  se  presentarán 
sin  el  cupón  que  vence  el  i.°  de  Abril,  que  será  cortado  previa- 
mente en  los  billetes  que  se  entreguen  en  equivalencia.  Res- 
pecto de  las  deudas  de  1882  no  se  hará  alteración  alguna  á lo 
establecido,  entregándose  los  nuevos  billetes  con  el  cupón  de  i.° 
de  Abril,  para  que  puedan  hacerlo  efectivo  los  interesados. 

Art.  3.0  Terminado  el  plazo  que  por  este  decreto  se  conce- 
de, el  Gobierno,  según  lo  dispuesto  anteriormente,  dará  cuen- 
ta á las  Cortes  del  resultado  definitivo  de  la  operación,  á los 
efectos  oportunos. 

Dado  en  Palacio  á diez  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta 
y siete. — María  Cristina. — El  Ministro  de  Ultramar,  Víctor 
Balaguer. 
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Numero  5 b. 


EXPOSICIÓN. 

Señora:  Por  la  ley  de  25  de  Julio  de  1884  quedó  solemne- 
mente reconocida  la  necesidad  imperiosa  de  unificar  las  Deu- 
das de  la  isla  de  Cuba  por  medio  de  la  emisión  de  una  nueva, 
que,  sin  alterar  las  bases  principales  en  que  descansaban  las  en- 
tonces existentes,  permitiese,  mediante  una  amortización  á mas 
largo  plazo,  atender  á su  servicio  con  una  anualidad  menor  que 
la  entonces  consignada  en  presupuestos,  procurando  por  este 
medio  la  nivelación  de  los  de  aquella  Antilla. 

Esta  idea,  expresamente  consignada  en  la  cuarta  de  las  auto- 
rizaciones que  comprende  aquella  ley  en  su  articulo  i.°,  vino  a 
ponerse  en  ejecución  por  el  Real  decreto  de  10  de  Mayo  del  año 
próximo  pasado,  y tanto  en  la  suscrición  llevada  á cabo  para 
adquirir  recursos  con  que  saldar  la  Deuda  flotante  y los  déficit 
de  presupuestos,  cuanto  en  la  conversión  ajustada  á los  precep- 
tos del  decreto  de  19  de  Noviembre,  el  éxito  ha  sido  satisfacto- 
rio, por  más  que  no*  se  haya  conseguido  traer  á la  conversión 
la  totalidad  de  los  valores,  ya  por  tratarse  de  un  acto  volunta- 
rio, ya  por  otras  causas  que  sería  prolijo  enumerar;  pero  que 
no  afectan  al  éxito  con  que  la  operación  fué  combinada,  desde 
el  momento  en  que  pasa  del  90  por  100  lo  convertido  de  las 
Deudas  de  1882  y del  75  lo  procedente  de  la  del  80. 

Respecto  de  la  emitida  en  1878,  ha  sido  más  escasa  la  con- 
versión, sin  duda  por  estar  representada  por  unos  valores  cuya 
cotización  pasa  frecuentemente  del  tipo  de  la  par,  y por  ser  és- 
tas ya  tan  reducidas  en  número  que,  existiendo  en  pocas  ma- 
nos, han  creído  los  tenedores  preferible  esperar  su  amortiza- 
ción, al  empleo  del  capital  efectivo  que  representan  en  los  nue- 
vos valores,  aun  cuando  al  hacerlo  obtuviesen  el  beneficio  de 
6 por  100  que  se  les  ofreció. 

Este  resultado,  previsto  ya  al  acordar  los  términos  de  la  con- 
versión, viene  á dificultar  la  nivelación  del  próximo  presupues- 
to, porque  á la  altura  á que  está  el  período  de  amortización  de 
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la  Deuda  de  que  se  trata,  exige  su  servicio  una  anualidad  cre- 
cida no  compensada  con  la  economía  que  pueda  proporcionar 
la  existencia  en  cartera  de  los  billetes  hipotecarios  destinados  á 
su  conversión;  y ante  esta  dificultad,  el  Ministro  que  tiene  la 
honra  de  dirigirse  á V.  M.,  ha  creído  que  podría  removerla 
usando  de  la  autorización  concedida  por  la  referida  ley  de  25 
de  Julio  para  negociar  los  valores  necesarios  para  realizar  en 
todo  ó en  parte  la  conversión.  Ratificada  esta  autorización  por 
el  artículo  15  de  la  ley  de  Presupuestos  de  1885-86,  y aun  por 
la  de  5 de  Agosto  último  al  sancionar  implícitamente  en  su 
artículo  14  la  emisión  llevada  á cabo  como  primer  paso  para 
conseguir  los  fines  á que  se  dirigía,  no  ofrece  duda  alguna  su 
vigor,  ínterin  no  sea  un  hecho  la  completa  unificación,  ó ter- 
minantemente no  sea  derogada;  y en  este  concepto,  en  las  atri- 
buciones del  Gobierno  está  el  realizar  una  operación  de  crédito 
con  parte  de  los  valores  que  quedan  en  cartera,  para  llamar  al 
reembolso  á las  obligaciones  que  quedan  en  circulación  proce- 
dentes de  1878. 

A este  fin  va  dirigido  el  adjunto  proyecto  de  decreto  que,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  somete  el  que  suscribe  á 
la  aprobación  de  V.  M. 

Madrid  5 de  Junio  de  1887. — Señora:  Á L.  R.  P.  de  V.  M., 
Víctor  Balciguer. 


REAL  DECRETO. 

A propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey 
D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Desde  i.°  de  Julio  próximo  venidero  se  proce- 
derá al  pago  de  la  cantidad  total  que  representan  las  obligacio- 
nes de  Aduanas  de  la  isla  de  Cuba  que,  procedentes  de  la  emi- 
sión de  1878,  queden  en  circulación  en  aquella  fecha,  quedan- 
do desde  ella  relevado  el  Tesoro  del  pago  de  intereses  por  el 
tiempo  que  transcurra  hasta  su  presentación  al  reembolso. 

Art.  2.0  Esta  operación  se  llevará  á cabo  por  el  Banco  Es- 
pañol de  la  isla  de  Cuba,  encargado  del  servicio  de  amortiza- 
ción y pago  de  los  valores  de  que  se  trata,  quien  oportuna- 
mente situará  los  fondos  necesarios  en  las  plazas  habilitadas  al 
efecto. 
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Art.  3.0  El  Ministro  de  Ultramar,  usando  de  la  autoriza- 
ción 4.a  del  artículo  i.°  de  la  ley  de  25  de  Julio  de  1884,  nego- 
ciará los  billetes  hipotecarios  de  la  emisión  de  1886  que  sean 
necesarios  para  atender  á este  servicio,  y dictará  las  disposi- 
ciones oportunas  para  la  ejecución  de  este  decreto,  de  que  dará 
oportuna  cuenta  á las  Cortes  del  Reino. 

Dado  en  Aranjuez  á cinco  de  Junio  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y siete.— María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar,  Víctor 
Balaguer. 
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Niímero  3 o. 


EXPOSICIÓN. 

Señora:  El  procedimiento  aceptado  por  el  Real  decreto  de  5 
del  actual  para  extinguir  los  restos  de  la  Deuda  de  la  isla  de 
Cuba,  representados  por  las  obligaciones  de  Aduanas  emitidas 
en  1878,  se  impone  como  una  necesidad  apremiante  respecto  de 
los  billetes  hipotecarios  de  la  emisión  de  1880,  que  por  la  amor- 
tización natural  en  los  años  transcurridos  desde  la  emisión,  y 
por  la  conversión  realizada  en  virtud  del  decreto  de  19  de  No- 
viembre último,  han  quedado  reducidos  al  19  por  100  de  la  to- 
tal emisión. 

Las  fuerzas  contributivas  de  la  isla  no  permiten  por  hoy  la 
inversión  de  mayores  sumas  que  las  consignadas  para  el  servi- 
cio de  amortización  é intereses  de  la  Deuda  de  aquel  Tesoro 
en  el  proyecto  de  presupuestos  que  pende  de  la  deliberación  de 
las  Cortes,  y para  mantener  esos  gastos  dentro  de  aquel  límite, 
preciso  es  que  llegue  á ser  un  hecho  la  unificación  que  sirvió  de 
fundamento  á la  cuarta  de  las  autorizaciones  que  comprende  el 
artículo  i.°  de  la  ley  de  25  de  Julio  de  1884,  procediendo  al 
reembolso  de  los  billetes  de  1880  que  queden  en  circulación  el 
i.°  de  Octubre  próximo,  por  medios  iguales  á los  fijados  para 
la  extinción  de  las  obligaciones  de  Aduanas  de  1878,  y autori- 
zar la  conversión  de  los  valores  que,  procedentes  de  las  Deudas 
creadas  por  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882,  no  han  sido  converti- 
dos, y cuya  escasa  importancia  hace  comprender  que  el  no  ha- 
ber sido  presentados  obedece,  más  que  á falta  de  conformidad 
con  las  bases  establecidas,  al  desconocimiento  de  éstas  por  par- 
te de  los  actuales  tenedores,  ó tal  vez  á tener  los  títulos  afectos 
á garantías  de  préstamos  ó de  servicios  públicos  ó pendientes 
del  resultado  de  actuaciones  judiciales. 

De  esta  forma  quedará  realizada  la  conversión  total  de  las 
Deudas  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  y el  servicio  anual  de  tan 
preferente  obligación  estará  dentro  de  los  límites  que  permiten 
los  recursos  del  presupuesto,  y á tal  fin  va  dirigido  el  adjunto 
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proyecto  de  decreto  que,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, tiene  el  honor  de  someter  el  que  suscribe  á la  aprobación 
de  V.  M. 

Madrid  30  de  Junio  de  1887.  — Señora:  Á L.  R.  P.  de  V.  M., 
Víctor  Balaguer. 

REAL  DECRETO. 

A propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey 
D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Desde  i.°  de  Octubre  próximo  venidero  se  pro- 
cederá al  pago  de  la  cantidad  total  que  representan  los  billetes 
hipotecarios  de  la  isla  de  Cuba  que,  procedentes  de  la  emisión 
de  1880,  resulten  en  circulación  en  aquella  fecha,  quedando  re- 
levado el  Tesoro  del  pago  de  intereses  por  el  tiempo  que  trans- 
curra hasta  su  presentación  al  reembolso. 

Art.  2.0  Esta  operación  se  llevará  á cabo  por  el  Banco  His- 
pano-Colonial  de  Barcelona  encargado  del  servicio  de  amorti- 
zación y pago  de  intereses  de  los  valores  de  que  se  trata,  quien 
oportunamente  situará  los  fondos  necesarios  en  las  plazas  ha- 
bilitadas al  efecto. 

Art.  3.0  Para  que  la  situación  de  fondos  á que  se  refiere  el 
artículo  anterior  pueda  hacerse  de  forma  que  no  sufra  entorpe- 
cimiento alguno  el  inmediato  reembolso  de  los  valores  de  que 
se  trata,  los  tenedores  de  éstos  que,  con  arreglo  á la  ley  de  su 
creación,  tienen  derecho  á percibir  el  capital  de  los  que  resulten 
amortizados  en  París  ó en  Londres,  presentarán  sus  títulos  en 
todo  el  mes  de  Julio  á los  Delegados  en  estas  plazas  del  Banco 
Hispano-Colonial,  á fin  de  que  tomen  nota  de  su  numeración 
y estampen  al  dorso  de  cada  billete  un  cajetín  que  exprese  que- 
dar allí  domiciliado.  Los  tenedores  que  dentro  del  mes  de  Julio 
no  hayan  señalado  domicilio  á sus  billetes,  no  tendrán  derecho 
á percibir  su  importe  sino  de  las  oficinas  del  referido  Banco 
Hispano-Colonial  en  Barcelona,  ó en  las  demás  plazas  del  rei- 
no donde  actualmente  se  satisfacen. 

Art.  4.0  El  Ministro  de  Ultramar,  usando  de  la  autoriza- 
ción 4.a  del  artículo  i.°  de  la  ley  de  25  de  Julio  de  1884,  nego- 
ciará los  billetes  hipotecarios  de  la  emisión  de  1886  que  sean  ne- 
cesarios para  atender  á este  servicio,  y el  de  pago  del  cupón 
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que  vence  en  30  de  Septiembre  correspondiente  á los  billetes 
que  han  de  reembolsarse. 

Art.  5.°  Igualmente  se  dictarán  las  instrucciones  oportunas 
para  admitir  á conversión  los  restos  de  los  valores  creados  por 
la  ley  de  7 de  Julio  de  1882,  hasta  ahora  no  presentados,  suje- 
tándose á los  tipos  que  determina  el  artículo  2.0  del  decreto  de 
19  de  Noviembre  último,  con  la  deducción  que  corresponda  por 
los  cupones  vencidos  respecto  de  las  anualidades. 

Art.  6.°  Del  presente  decreto  se  dará  oportunamente  cuenta 
á las  Cortes  del  reino. 

Dado  en  Palacio  á treinta  de  Junio  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y siete. — María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar,  Víctor 
Balagner. 
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Número  £5  d. 

REAL  ORDEN. 


Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Rei- 
na Regente  del  Reino,  se  ha  servido  aprobar  las  reglas  conte- 
nidas en  el  adjunto  pliego,  á las  cuales  se  han  de  ajustar  las 
oficinas  ó establecimientos  encargados  de  llevar  á efecto  la  con- 
versión de  las  Deudas  de  Cuba  autorizada  por  el  Real  decreto 
de  19  de  este  mes. 

De  Real  orden  lo  participo  á V.  E.  para  su  conocimiento,  á 
fin  de  que  adopte  las  disposiciones  necesarias  para  que  el  día  i.° 
de  Diciembre  próximo  dé  principio  la  presentación  de  los  valo- 
res llamados  á convertir.— Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. 
Madrid  26  de  Noviembre  de  1886. — Balaguer. — Sr.  Director 
general  de  Hacienda  de  este  Ministerio. 

Reglas  á que  han  de  ajustarse  las  oficinas  ó establecimientos 
encargados  de  llevar  á cabo  la  conversión  de  las  Deudas  de 
la  isla  de  Cuba  autorizada  por  Real  decreto  de  19  del  co- 
rriente mes. 

1. a  Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  19  del 
actual,  se  procederá  á la  conversión  de  los  valores  representa- 
tivos de  las  Deudas  de  la  isla  de  Cuba,  creadas  en  1878,  1880 
y 1882  en  billetes  hipotecarios  de  la  emisión  autorizada  por  el 
artículo  i.°  del  Real  decreto  de  10  de  Mayo  último,  á excep- 
ción de  la  Deuda  de  3 por  100  de  interés  y 2 de  amortización, 
cuyo  tipo  de  conversión  se  reserva  fijar  el  Gobierno  luego  que 
se  hallen  ultimadas  las  liquidaciones  de  los  créditos  converti- 
bles en  esta  clase  de  Deuda. 

2. a  Tanto  los  valores  que  se  conviertan,  como  los  que  ha- 
yan de  entregarse  en  canje,  se  estimarán  por  el  valor  nominal 
que  representan,  á los  tipos  siguientes: 

Las  obligaciones  de  Aduanas,  emisión  de  1878,  al  tipo  de  106 
en  los  nuevos  billetes  por  100. 
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Los  billetes  hipotecarios,  emisión  de  1880,  al  tipo  de  104  en 
¿os  nuevos  billetes  por  100. 

Las  anualidades  de  1882  y los  títulos  de  la  Deuda  amortiza  - 
ble  al  1 por  100  con  3 por  100  de  renta  cuya  conversión  se  so- 
licite antes  de  i.°  de  Enero  próximo  en  las  oficinas  establecidas 
en  Europa,  y antes  del  18  de  dicho  mes  en  la  Intendencia  de 
Hacienda  de  la  isla  de  Cuba,  á razón  de  un  billete  hipotecario 
por  cada  anualidad  y un  tercio  de  las  de  10  pesos,  y de  un  bi- 
llete por  262  pesos  y medio  nominales  de  la  Deuda  del  3 por  100; 
y después  de  dichas  fechas,  á razón  de  un  billete  por  cada  anua- 
lidad y tres  octavos  de  otra  y de  un  billete  por  275  pesos  nomi- 
nales de  la  Deuda  del  3 por  100,  considerándose  como  medias 
anualidades  las  de  5 pesos. 

3. a  Los  nuevos  billetes  hipotecarios  llevarán  el  cupón  de  i.° 
de  Abril  de  1887,  y las  Deudas  llamadas  á convertir  se  presen- 
tarán con  los  siguientes  : 

Las  obligaciones  de  Aduanas  de  1878  y los  billetes  hipoteca- 
rios de  1880  con  el  de  i.°  de  Abril  de  1887. 

Los  títulos  del  1 y 3 por  100  y las  anualidades  con  el  de  i.° 
de  Julio  del  mismo  año. 

4. a  El  plazo  para  solicitar  la  conversión  empezará  el  día  i.° 
de  Diciembre  inmediato  y terminará  el  20  de  Febrero  de  1887 
para  los  tenedores  residentes  en  Europa  y el  8 de  Marzo  para 
los  que  residan  en  América. 

5. a  Desde  el  indicado  día  i.°  de  Diciembre  podrán  los  tene- 
dores de  dichos  valores  presentarlos  para  su  canje  con  facturas 
impresas  que  les  serán  facilitadas  por  las  dependencias  encarga- 
das del  recibo  en  los  puntos  siguientes: 

Las  obligaciones  de  Aduanas  de  1878  en  París,  en  la  casa  de 
E.  Goguel. 

Los  billetes  hipotecarios  de  1880  en 


Barcelona Banco  Hispano-Colonial. 

Madrid Banco  Hipotecario  de  España. 

Alicante Fores  Hermanos  y Compañía. 

Almería Spencer  Roda  y Levenfeld. 

Burgos D.  Isidro  Plaza. 

Bilbao Banco  de  Bilbao. 

Cádiz Hijo  y Nietos  de  S.  D.  Lasanta. 

Córdoba D.  Pedro  López  é Hijos. 

Coruña Herce  y Compañía. 

Cartagena Bosch  Hermanos. 
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Granada 

. . Hijos  de  Joaquín  Agrela. 

Gerona 

. . Ordeig  é Hijos  y Compañía. 

Guadalajara 

. . D.  Félix  Alvira. 

Jerez 

. . Diez  Vergara  y Compañía. 

Lérida 

. . D.  Magín  Llorens. 

Málaga 

. . Rein  y Compañía. 

Murcia 

. . D.  José  Casalins. 

Mahón 

. . D.  Juan  Taltavull. 

Pamplona 

. . Crédito  Navarro. 

Palencia 

. . Viuda  de  Jacobo  López. 

Palma 

. . Miguel  Salvá  y Cardell. 

Orense 

. . D.  Alejandro  Pérez. 

Oviedo 

. . Hijos  de  González  Alegre. 

Reus 

Banco  de  Reus  de  Descuentos  y Prés- 
tamos. 

San  Sebastián 

. . Juan  Qucheille. 

Salamanca 

. . D.  Florencio  Rodríguez  Vega. 

Santander 

. . D.  Angel  B.  Pérez  y Compañía. 

Segovia 

. . Eusebio  Villar. 

Sevilla 

. . D.  Tomás  de  la  Calzada. 

Tarragona 

. . Ganet  Hermanos. 

Teruel 

. . D.  José  Terán. 

Toledo 

. . Castro  Sierra. 

Valencia 

. . Caruana  y Berard. 

Valladolid 

. . D.  Mariano  Casado  Diez. 

Vitoria 

. . Justo  Oquendo. 

Vigo 

. . D.  Mariano  Pérez. 

Villanueva  y Geltrú. 

. . Banco  de  Villanueva. 

Zaragoza 

. . Villarroya  y Castellano. 

París 

. . Banco  de  París  y de  los  Países -Bajos. 

Las  anualidades  de  1882  en  la  Dirección  general  de  Hacienda 
del  Ministerio  de  Ultramar,  donde  se  recibirán  todas  las  que  se 
presenten,  estén  ó no  domiciliadas  en  Madrid  para  el  pago  de 
cupones,  y aun  cuando  lo  estén  en  otros  puntos;  y en  las  Sec- 
ciones de  París  y Londres  de  la  Comisión  general  de  Hacienda 
de  España,  que  sólo  admitirán  las  que  hayan  sido  domiciliadas 
en  dichas  plazas  antes  de  i.°  de  Diciembre  próximo. 

Los  títulos  de  la  Deuda  amortizable  al  1 y 3 por  100,  en  la 
Dirección  general  de  Hacienda  del  Ministerio  de  Ultramar. 

6.a  Los  tenedores  de  las  Deudas  de  1882  residentes  en  Amé- 
rica podrán  solicitar  la  conversión  en  la  Intendencia  general  de 
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Hacienda  de  la  isla  de  Cuba  dentro  de  los  plazos  marcados,  pre- 
sentando los  títulos  con  sus  correspondientes  facturas;  pero  la 
entrega  de  los  nuevos  billetes  que  han  de  darse  en  canje  se  ve- 
rificará únicamente  en  Madrid  por  el  Banco  de  Castilla. 

7. a  Además  de  los  billetes  hipotecarios  de  la  emisión  auto- 
rizada por  el  Real  decreto  de  io  de  Mayo  último,  se  expedirán 
certificados  de  residuos  por  las  fracciones  que  resulten  de  la 
conversión,  cuyos  documentos  no  serán  amortizables  ni  deven- 
garán interés;  pero  presentados  en  cantidad  de  500  ó más  pese- 
tas, serán  canjeados  por  billetes  hipotecarios  con  el  cupón  co- 
rrespondiente al  trimestre  dentro  del  cual  se  solicite  la  conver- 
sión. Dichos  residuos,  que  se  ajustarán  al  modelo  aprobado  con 
esta  fecha,  quedarán  depositados  en  el  Ministerio  de  Ultramar, 
en  donde  se  conservará  asimismo  uno  de  ios  talones  que  con- 
tienen, á fin  de  poder  comprobar  su  legitimidad  cuando  se  pre- 
senten-á convertir,  y se  facilitarán  al  Banco  Hispano -Colonial 
los  que  necesite  para  la  conversión  de  obligaciones  de  Aduanas 
y billetes  hipotecarios. 

8. a  Todos  los  valores  que  á la  conversión  se  presenten  lle- 
varán al  respaldo  el  siguiente  endoso:  «Al  Ministerio  de  Ultra- 
mar para  su  conversión:  fecha  y firma.» 

9. a  El  Banco  Hispano-Colonial  dictará  las  disposiciones 
convenientes  para  que,  tanto  en  su  domicilio  como  en  las  De- 
legaciones de  las  demás  provincias  y del  extranjero,  se  haga  la 
conversión  con  la  mayor  rapidez  posible,  cuidando  de  no  en- 
tregar los  nuevos  billetes  hasta  que  se  hayan  comprobado  y 
cancelado  los  que  se  presenten  al  canje,  y hará  saber  al  públi- 
co, por  medio  de  anuncios  insertos  en  los  periódicos  oficiales, 
las  formalidades  con  que  ha  de  hacerse  la  presentación  de  obli- 
gaciones de  Aduanas  y billetes  hipotecarios. 

10.  El  mismo  establecimiento,  además  délos  libros  auxilia- 
res que  crea  necesarios  para  facilitar  las  operaciones,  llevará  los 
siguientes: 

Uno  para  el  recibo  de  obligaciones  de  Aduanas,  en  que  cons- 
ten los  números  de  las  facturas;  los  nombres  de  los  presentado- 
res; el  número  de  obligaciones  que  se  presenten;  su  valor  no- 
minal; su  equivalencia  en  los  nuevos  billetes;  el  número  de  és- 
tos que  haya  de  entregarse  en  canje;  su  numeración;  los  núme- 
ros de  los  residuos,  y su  importe. 

Otro  igual  para  el  recibo  de  billetes  hipotecarios  de  1880. 

Otro  para  el  recibo  de  residuos  que  se  presenten  á convertir 
en  billetes,  con  una  casilla  para  la  numeración  de  las  facturas, 
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otra  para  el  nombre  del  presentador,  otra  para  el  número  de 
residuos,  otra  para  su  valor  nominal,  otra  para  el  número  de 
billetes  entregados  en  canje,  otra  para  la  numeración  de  los 
mismos  y otra  para  el  importe  de  las  fracciones  renunciadas  á 
favor  del  Estado. 

Otro  para  la  cuenta  de  conversión,  cuyo  cargo  lo  constitui- 
rán los  billetes  que  se  destinan  al  canje,  y la  data  los  que  se  en- 
treguen á los  interesados,  justificándose  la  última  en  las  obli- 
gaciones de  Aduanas,  billetes  hipotecarios  de  1880  y residuos 
de  los  nuevos  billetes,  con  los  documentos  de  dichas  Deudas 
presentados  á convertir  y los  resguardos  expedidos  á los  pre- 
sentadores que  deberán  ser  recogidos  al  hacer  la  entrega,  y en 
las  Deudas  de  1882  con  dichos  resguardos  y los  talones  de  pago 
que  le  serán  remitidos  por  este  Ministerio  y por  las  Secciones 
de  París  y Londres  de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  Es- 
paña. 

Y los  libros  que  sean  necesarios  para  la  cancelación  de  obli- 
gaciones de  Aduanas  y billetes  hipotecarios  de  1880. 

11.  La  Dirección  general  de  Hacienda  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid , y las  Secciones  de 
París  y Londres  de  la  Comisión  de  Hacienda  de  España  en  los 
periódicos  en  que  hay  costumbre  de  hacerlo  en  casos  análogos, 
los  oportunos  llamamientos  para  que  los  tenedores  de  las  Deu- 
das que  dichas  dependencias  han  de  recibir  puedan  presentar- 
las á conversión. 

12.  La  presentación  en  la  Dirección  de  Hacienda  de  este 
Ministerio  se  hará  en  facturas  impresas  que  se  facilitarán  á los 
interesados,  á los  cuales  se  les  entregarán  resguardos  talonarios 
representativos  de  los  valores  presentados  para  recoger  en  su 
día  en  la  Delegación  del  Banco  Hispano-Colonial  los  billetes  y 
residuos  que  les  correspondan.  Los  títulos  del  3 por  100  y de 
anualidades  se  presentarán  en  facturas  distintas,  estableciéndo- 
se la  equivalencia  de  los  primeros  con  los  nuevos  billetes  en  pe- 
setas y céntimos,  y la  de  las  segundas  en  billetes  y octavos  de 
billete,  y considerándose  las  anualidades  de  cinco  pesos  como 
medias  anualidades. 

13.  Comprobado  el  número  é importe  de  los  valores  pre- 
sentados con  el  resumen  de  las  facturas,  se  taladrarán  aqué- 
llos á presencia  del  presentador,  y hecha  después  la  compro- 
bación de  la  numeración  de  los  créditos,  se  procederá  á su  re- 
conocimiento y cancelación  en  los  talones  y en  los  libros  res- 
pectivos. 
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14.  Terminadas  estas  operaciones  é intervenidas  debida- 
mente las  facturas  para  determinar  el  número  de  billetes  que 
corresponde  entregar  en  canje,  se  remitirá  una  de  las  hojas  de 
la  factura  á la  Intendencia  de  Hacienda  de  Cuba,  para  que  á su 
vez  disponga  la  cancelación  de  los  créditos  presentados  y lleve 
cuenta  exacta  del  movimiento  de  estas  Deudas;  se  dará  ingreso 
á dichos  créditos  en  el  Depósito  de  valores,  y se  remitirán  los 
certificados  de  residuos  necesarios  que  han  de  mandarse  al  Ban- 
co de  Castilla,  Delegado  en  Madrid  del  Hispano-Colonial,  jun- 
tamente con  los  talones  que  le  han  de  servir  de  comprobantes 
de  los  resguardos  expedidos  á los  presentadores,  al  hacer  la  en- 
trega de  billetes  y residuos  á los  mismos,  ó á las  personas  que 
legalmente  les  representen,  ó que  por  virtud  de  endoso  hayan 
adquirido  dichos  resguardos. 

15.  A medida  que  el  Banco  de  Castilla  vaya  haciendo  las 
entregas  á los  presentadores  de  títulos  del  3 por  100  y de  anua- 
lidades, dará  cuenta  á la  Dirección  general  de  Hacienda  del 
Ministerio  de  Ultramar  de  la  numeración  de  los  billetes  entre- 
gados para  pago  de  cada  una  de  las  facturas,  haciéndose  constar 
en  las  mismas  dicha  numeración  por  el  Negociado  de  Deuda. 

16.  El  Negociado  de  Deuda  del  Ministerio  de  Ultramar  lleva- 
rá libros  de  recibo  y de  cancelación  semejantes  á los  que  se  de- 
terminan en  la  regla  10,  y además  otro  de  emisión  y cancelación 
de  certificados  de  residuos,  en  donde  consten  uno  por  uno  por 
orden  correlativo  de  numeración  todos  los  que  se  emitan,  no 
sólo  por  la  conversión  de  las  Deudas  de  1882,  sino  también  por 
la  de  obligaciones  de  Aduanas  y billetes  hipotecarios,  á cuyo 
efecto  el  Banco  Hispano-Colonial  le  remitirá  relaciones  de  los 
residuos  por  él  ó sus  delegados  expedidos,  expresándose  la  fac- 
tura de  presentación,  la  clase  de  Deuda  de  que  proceden  y las 
oficinas  expedidoras,  para  de  esta  manera  poder  llenar  las  casi- 
llas del  libro  y los  talones  que  han  de  conservarse  en  el  Minis- 
terio. Habrá  también  en  el  Negociado  libros  destinados  á anotar 
la  numeración  de  los  billetes  y residuos  que  se  entreguen  en  can- 
je de  las  Deudas  de  1882  y los  de  intervención  que  se  consideren 
necesarios. 

17.  Las  Secciones  de  París  y Londres  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda de  España  facilitarán  también  á los  tenedores  de  anuali- 
dades las  facturas  impresas  con  que  han  de  presentar  los  crédi- 
tos previamente  domiciliados  en  dichas  capitales,  y en  cuanto  á 
la  entrega  de  resguardos  á los  interesados  y á la  determinación 
de  las  equivalencias  se  atendrán  á lo  que  dispone  la  regla  12. 
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18.  Hecha  por  aquellas  dependencias  la  comprobación  de  las 
anualidades  presentadas,  las  taladrarán  á presencia  de  los  pre- 
sentadores y procederán  á su  reconocimiento  y cancelación  en 
los  libros  talonarios. 

19.  Los  certificados  de  residuos  que  deban  entregarse  en  Pa- 
rís y Londres  para  completar  el  pago  de  las  facturas  de  anuali- 
dades se  emitirán  por  la  Dirección  general  de  Hacienda  de  este 
Ministerio  con  presencia  de  los  pedidos  que  dichas  oficinas  ha- 
gan, en  los  cuales  se  expresará  la  numeración  de  las  facturas, 
el  número  de  billetes  que  se  aplican  al  pago  y el  importe  de  los 
residuos,  y les  serán  éstos  remitidos  con  toda  brevedad  por  el 
correo  en  pliego  certificado. 

20.  Tan  luego  como  las  Comisiones  de  Hacienda  reciban  los 
residuos,  los  remitirán,  en  unión  con  los  talones  de  que  se  ha- 
bla en  la  regla  14,  á los  delegados  que  designe  el  Banco  de  Cas- 
tilla para  que  entreguen  los  nuevos  valores  á los  interesados.  De 
la  numeración  de  estos  valores  darán  cuenta  dichos  delegados 
á las  Comisiones  de  Hacienda,  y éstas  á su  vez  al  Ministerio  de 
Ultramar. 

21.  Terminado  el  plazo  de  la  conversión,  las  Secciones  de 
París  y Londres  remesarán  al  Ministerio,  en  la  forma  que  se 
acuerde,  las  anualidades  convertidas,  con  la  parte  de  la  factura 
destinada  á conservarse  en  el  Negociado  de  Deuda,  acompañan- 
do además  un  resumen  general  de  los  valores  presentados  á con- 
versión y de  los  que  queden  por  convertir. 

22.  Las  mencionadas  dependencias  llevarán  un  libro  de  reci- 
bo, otro  de  cancelación  y los  demás  que  juzguen  necesarios  para 
el  mejor  servicio. 

23.  La  Intendencia  general  de  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba 
dictará  las  órdenes  correspondientes  y las  hará  públicas  por  me- 
dio de  la  Gaceta  de  la  Habana , para  que  los  tenedores  de  Deu- 
da amortizable  al  1 y 3 por  100  y de  anualidades  residentes  en 
América  que  quieran  convertir  sus  títulos  lo  soliciten  dentro  de 
los  plazos  establecidos,  y les  facilitará  facturas  impresas  ajusta- 
das al  modelo  aprobado  por  este  Ministerio. 

24.  Los  títulos  presentados  en  aquella  dependencia  serán  ta- 
ladrados en  el  acto  del  recibo;  y después  de  comprobadas  las 
operaciones  aritméticas  realizadas  para  determinar  las  equiva- 
lencias en  los  nuevos  billetes,  expedirán  á los  interesados  res- 
guardos talonarios,  contra  los  cuales  el  Banco  de  Castilla  en  Ma- 
drid entregará  á los  mismos  presentadores  ó á las  personas  que 
legalmente  les  representen  ó que  por  virtud  de  endoso  hayan 
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adquirido  los  resguardos  los  billetes  y residuos  correspondientes. 

25.  Llevará  la  Intendencia  de  Hacienda  libros  de  recibo  de 
Deuda  amortizable  al  1 y 3 por  100  y de  anualidades,  en  donde 
anotará  las  facturas  que  se  presenten,  haciendo  constar  su  nu- 
meración, los  valores  que  contienen,  su  valor  nominal,  la  equi- 
valencia en  los  nuevos  billetes  y los  nombres  de  los  presentado- 
res, y además  los  libros  de  cancelación  necesarios. 

26.  Verificadas  estas  operaciones  y las  de  reconocimiento  y 
cancelación  de  los  títulos  presentados,  la  Intendencia  de  Ha- 
cienda, utilizando  el  primer  correo  que  salga  para  la  Península, 
remitirá  á este  Ministerio  dichos  títulos,  la  hoja  correspondiente 
de  la  factura  de  presentación  y el  talón  de  pago  con  su  número 
de  orden. 

27.  Las  facturas  de  Cuba  serán  comprobadas  por  el  Nego- 
ciado de  Deuda  de  este  Ministerio  y cancelados  los  títulos  que 
se  reciban,  y en  el  caso  de  hallarse  todo  conforme,  se  dará  in- 
greso á dichos  títulos  en  el  depósito  de  valores  y se  emitirán  los 
residuos  correspondientes,  que  unidos  á los  talones  de  pago  se 
entregarán  al  Banco  de  Castilla. 

28.  Además  de  la  cancelación  general  que  ha  de  hacerse  en 
el  Negociado  de  Deuda  de  los  títulos  del  3 por  100  y de  las  anua- 
lidades, se  hará  otra  también  general  en  la  Habana,  y una  vez 
espirado  el  plazo  para  la  conversión,  la  Intendencia  de  Hacien- 
da dará  cuenta  del  número  de  créditos  convertidos  y de  los  que 
no  se  hayan  presentado  á la  conversión,  y en  vista  de  estos  da- 
tos y de  los  que  posea  el  Ministerio,  se  procederá  á dar  cumpli- 
miento á lo  dispuesto  en  el  párrafo  segundo,  artículo  9.0  del 
Real  decreto  de  19  del  corriente. 

29.  Al  hacerse  la  presentación  de  los  títulos  del  1 y 3 por  100 
en  Madrid  y en  Cuba,  se  hará  igualmente,  pero  en  facturas  dis- 
tintas, la  del  cupón  número  14  de  i.°  de  Marzo  de  1887  para  el 
cobro  de  la  mitad  de  su  importe  por  los  intereses  correspondien- 
tes á ios  meses  de  Noviembre  y Diciembre  del  corriente  año.  En 
el  pago  de  este  medio  cupón  se  seguirá  el  mismo  procedimiento 
adoptado  para  los  cupones  anteriores. 

30.  La  Junta  de  la  Deuda  de  la  isla  de  Cuba  continuará,  co- 
mo hasta  aquí,  emitiendo  y entregando  á los  interesados  los  tí- 
tulos de  Deuda  amortizable  al  1 y 3 por  100  y de  anualidades  co- 
rrespondientes á los  créditos  ya  reconocidos  ó que  en  lo  suce- 
sivo se  reconozcan,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  ley  de  7 de 
Julio  de  1882. 

31.  Los  certificados  de  residuos  que  se  emitan  por  las  frac- 
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dones  resultantes  de  la  conversión  podrán  presentarse  á con- 
vertir en  billetes  hipotecarios  durante  el  período  de  la  conver- 
sión de  estas  Deudas  en  los  mismos  establecimientos  ú oficinas 
que  los  hayan  expedido,  y en  todo  tiempo  en  la  Dirección  ge- 
neral de  Hacienda  de  este  Ministerio,  con  las  facturas  impresas 
que  se  hallarán  en  dichas  dependencias.  El  Banco  Hispano-Co- 
lonial  remitirá  al  Ministerio  relaciones  de  los  residuos  converti- 
dos por  él  ó sus  Delegados. 

32.  No  se  expedirán  nuevos  residuos  por  las  fracciones  que 
resulten  de  los  que  se  presenten  á la  conversión,  y por  tanto 
los  interesados  cuidarán  de  ajustarlos  al  valor  de  uno  ó más 
billetes,  ó en  otro  caso  renunciarán  las  expresadas  fracciones 
en  favor  del  Estado,  consignándolo  así  en  las  facturas  de  pre- 
sentación. 

33.  Podrán  presentarse  reunidos  á la  conversión  en  la  Di- 
rección de  Hacienda  del  Ministerio  de  Ultramar  los  residuos 
expedidos  por  las  distintas  oficinas  encargadas  de  este  servicio 
en  España  y en  el  extranjero,  considerándose  para  este  efecto 
los  francos  como  pesetas,  y estimándose  en  25  pesetas  el  valor 
de  la  libra  esterlina. 

Madrid  26  de  Noviembre  de  1 88b.— El  Director  general  de 
Hacienda,  Eduardo  de  Castro  y Serrano. 


Aprobado  por  S.  M. — Balaguer . 
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Número  5 e. 


REAL  ORDEN. 


Excmo.  Si\:  Vístala  comunicación  de  los  Delegados  en  Ma- 
drid del  Banco  Hispano -Colonial,  fecha  9 del  corriente,  mani- 
festando las  dificultades  que  en  la  práctica  ofrece  el  cumpli- 
miento de  la  regla  3.a  de  las  dictadas  para  llevar  á cabo  la  con- 
versión de  las  Deudas  de  la  isla  de  Cuba  en  lo  que  se  refiere  á 
la  firma  del  interesado  en  el  endoso  que  al  respaldo  han  de  lle- 
var los  valores  presentados  á convertir,  y solicitando  en  conse- 
cuencia una  aclaración  á la  mencionada  regla: 

Considerando  que  el  referido  endoso  tiene  por  objeto  princi- 
pal acreditar  en  todo  tiempo,  mientras  dichos  valores  subsis- 
tan, para  el  caso  en  que  ocurriere  alguna  dificultad  relativa  á 
su  legitimidad  y libre  curso,  quién  fué  el  que  los  presentó  al 
canje,  y que  este  fin  puede  lograrse  igualmente  sustituyendo 
la  firma  del  endoso  con  el  sello  de  la  casa  ó establecimiento  que 
haga  la  presentación; 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  se  ha  servido  disponer  que  la  expresada  regla  3.a  se 
entienda  redactada  de  la  manera  siguiente:  «Todos  los  valores 
que  á la  conversión  se  presenten  llevarán  al  respaldo  el  siguien- 
te endoso:  «Al  Ministerio  de  Ultramar  para  su  conversión,  fe- 
cha y firma,»  y en  defecto  de  esta  última  el  sello  de  la  casa  ó 
establecimiento  que  haga  la  presentación.» 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  14  de  Di- 
ciembre de  1886. — Balaguer. — Sr.  Director  general  de  Ha- 
cienda de  este  Ministerio. 
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Número  5 f*. 

REAL  ORDEN. 


Excmo.  Sr.:  Habiéndose  dado  principio  á la  conversión  de 
las  Deudas  señaladas  en  el  artículo  4.0  del  Real  decreto  de  10 
de  Mayo  del  corriente  año,  y al  canje  de  las  carpetas  provisiona- 
les de  billetes  hipotecarios  de  la  isla  de  Cuba  por  los  títulos  de- 
finitivos creados  por  el  referido  Real  decreto;  el  Rey  (q.  D.  g.), 
y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  dis- 
poner, á los  efectos  del  artículo  28  del  Reglamento  de  Bolsas  de 
comercio  aprobado  el  31  de  Diciembre  de  1 885,  que  se  declare 
autorizada  la  circulación  de  los  1.240.000  billetes  de  á 5oo  pese- 
tas cada  uno  (5oo  francos  ó 20  libras  esterlinas),  con  interés  de 
6 por  100  anual,  emitidos  con  fecha  i.°  de  Junio  último. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento,  y á fin 
de  que,  publicada  esta  Real  orden  en  la  Gacela  de  Madrid , 
sean  admitidos  á la  contratación  pública  los  expresados  billetes, 
cuyo  reconocimiento  se  hará  en  el  Banco  Hipotecario  de  Espa- 
ña. Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  23  de  Diciem- 
bre de  1886. — Balaguer. — Sr.  Director  general  de  Hacienda  de 
este  Ministerio. 


MEMORIA  SOBRE  ULTRAMAR 


67 


Wúmero  5 


REAL  ORDEN. 

Excmo.  Sr.:  Vista  la  propuesta  elevada  por  V.  E.  á este  Mi- 
nisterio en  el  expediente  general  de  la  conversión  de  las  Deudas 
de  Cuba,  acordada  por  Real  decreto  de  19  de  Noviembre  úl- 
timo, en  la  cual  expone  las  razones  que  existen  para  que  parti- 
cipen de  la  bonificación  establecida  en  el  artículo  8.°  los  acree- 
dores del  Tesoro  de  aquella  isla  que  aún  no  han  recibido  los 
títulos  de  amortizable  al  1 y 3 por  100,  y de  anualidades,  crea- 
dos por  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882: 

Considerando  que  por  el  hecho  de  tener  que  acompañar  á la 
solicitud  de  conversión  los  títulos  que  han  de  canjearse  por  bi- 
lletes hipotecarios  no  han  podido  los  acreedores  mencionados 
utilizar  las  ventajas  concedidas  en  el  decreto,  presentando  aqué- 
llos dentro  del  plazo  señalado  al  efecto,  que  espiró  en  Madrid 
el  día  31  de  Diciembre  y el  17  del  corriente  en  la  Habana: 

Considerando  que  habiéndose  otorgado  el  plazo  de  un  mes  á 
la  generalidad  de  los  tenedores  para  optar  á la  bonificación,  no 
sería  justo  dejar  de  concedérselo  igualmente  á cuantos  en  lo 
sucesivo  hayan  de  recibir  títulos  de  las  oficinas  de  la  Deuda  de 
Cuba; 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  se 
ha  servido  disponer  que  los  títulos  de  la  Deuda  amortizable  al 
1 y 3 por  100  y de  la  de  anualidades  procedentes  de  los  crédi- 
tos llamados  á convertir  por  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882,  y de 
la  conversión  de  residuos  de  los  mismos  que  se  entreguen  en 
la  Habana  á los  acreedores  de  aquel  Tesoro  desde  el  día  18  de 
Enero  de  1887  en  adelante,  se  admitan  á conversión  en  billetes 
hipotecarios  de  la  emisión  de  1886  con  la  bonificación  estable- 
cida en  el  artículo  8.°  del  Real  decreto  de  19  de  Noviembre  úl- 
timo, siempre  que  los  interesados  lo  soliciten  en  la  Habana  ó en 
Madrid  dentro  del  plazo  de  un  mes,  á contar  desde  el  día  en  que 
reciban  de  las  oficinas  de  la  Deuda  los  indicados  títulos;  que- 
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dando  una  vez  espirado  ese  término  en  la  misma  situación  que 
los  demás  tenedores  de  las  mencionadas  Deudas. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  los  efectos  coirespondien- 
tes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  31  de  Enero  de 
rtfy-Balaguer.- Sr.  Director  general  de  Hacienda  de  este 

Ministerio. 
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Numero  5 li. 

REAL  ORDEN. 

Excmos.  Sres.:  El  artículo  9.0  del  Real  decreto  de  19  de  No- 
viembre último  preceptúa  que  el  plazo  para  solicitar  la  conver- 
sión de  los  valores  de  la  isla  de  Cuba,  que  representan  las  Deu- 
das de  aquel  Tesoro  de  1878,  1880  y 1882  por  los  nuevos  billetes 
hipotecarios  creados  por  Real  decreto  de  10  de  Mayo  próximo 
pasado,  terminará  el  día  20  de  Febrero  de  1887  para  los  tene- 
dores residentes  en  Europa,  y el  día  8 de  Marzo  del  mismo  año 
para  los  que  residan  en  América;  y resultando  que  desde  la  in- 
dicada fecha  hasta  la  del  i.°  del  próximo  mes  de  Marzo,  en  que 
deben  tener  lugar  los  sorteos  de  amortización,  no  hay  tiempo 
material  suficiente  para  conocer  en  detalle  y de  un  modo  exac- 
to el  resultado  de  la  conversión  y la  numeración  de  los  billetes 
hipotecarios  entregados  por  consecuencia  de  aquella  opera- 
ción, requisito  indispensable  para  disponer  que  dichos  sorteos 
de  amortización  se  verifiquen  ajustándose  en  un  todo  á las  con- 
diciones que  sobre  este  punto  determinan  las  disposiciones  por 
que  se  rige  el  expresado  servicio;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en 
su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  teniendo  en  cuenta  las 
anteriores  razones  expuestas  por  el  Banco  Hispano-Colonial  en 
su  comunicación  de  n del  corriente,  y la  necesidad  de  armo- 
nizar los  intereses  del  Estado  con  los  de  los  tenedores  de  títulos 
de  las  Deudas  de  la  referida  Antilla,  se  ha  servido  resolver  que 
los  sorteos  de  amortización  para  las  obligaciones  de  Aduanas 
de  1878  y billetes  hipotecarios  de  las  emisiones  de  1880  y 1886, 
que  debían  efectuarse  el  i.°  del  próximo  mes  de  Marzo,  se  pro- 
rroguen por  esta  vez  al  día  10  del  mismo  mes,  sin  perjuicio  de 
que  el  pago  de  intereses  y amortización  de  unos  y otros  valo- 
res se  abra  con  arreglo  á lo  prevenido  por  la  ley  el  día  i.°  de 
Abril  siguiente. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y de- 
más efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  14  de 
Febrero  de  1887.— Balaguer.— Sres.  Delegados  en  esta  corte 
del  Banco  Hispano-Colonial. 
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Número  5 i. 

REAL  ORDEN. 

Excmo.  Sr.:  Vista  la  propuesta  elevada  por  V.  E.  á este  Mi- 
nisterio en  el  expediente  general  de  conversión  de  las  Deudas 
del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  encaminada  á regularizar  la  con- 
versión en  billetes  hipotecarios  de  los  títulos  de  la  Deuda  amor- 
tizable  ai  i y 3 por  100,  y de  la  de  anualidades  cuando  se  pre- 
senten sin  llevar  unidos  los  cupones  de  i.°  de  Julio  próximo  y 
sucesivos,  y sin  acompañar  en  facturas  separadas,  los  de  amor- 
tizable  el  de  i.°  de  Marzo  del  corriente  año,  lo  cual  tiene  for- 
zosamente que  suceder  por  la  circunstancia  de  encontrarse 
todavía  en  el  período  de  liquidación  los  créditos  llamados  á 
convertir  por  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882,  y por  estar  abierto  in- 
definidamente el  plazo  para  la  conversión  de  certificados  de 
residuos  de  aquellas  Deudas,  debiendo  en  ambos  casos  emitirse 
los  títulos  correspondientes  con  el  cupón  del  cuatrimestre  ó 
semestre  siguientes,  ó aquél  en  que  la  liquidación  ó conversión 
se  soliciten  en  forma: 

Vistos  los  artículos  2.0  y 7.0  del  Real  decreto  de  19  de  No- 
viembre de  1886,  que  disponen  que  los  billetes  hipotecarios  que 
se  entreguen  en  canje  han  de  llevar  los  cupones  equivalentes  á 
los  que  contengan  los  valores  convertibles,  y que  para  estimar 
el  valor  de  las  anualidades  se  tenga  en  cuenta  el  sistema  segui- 
do para  su  contratación  en  la  Bolsa  de  Madrid,  que  consiste  en 
fijar  como  base  de  cambio  la  suma  de  los  cupones  unidos  á 
cada  título,  ajustándose  á ella  la  apreciación  de  dichos  valores: 

Considerando  que  por  el  hecho  de  no  coincidir  todos  los 
vencimientos  de  los  cupones  de  la  Deuda  amortizable  con  los 
que  tienen  los  de  los  billetes  hipotecarios,  será  preciso  en  al- 
gunos casos  satisfacer  en  metálico  una  parte  del  importe  de  los 
primeros: 

Considerando  que  en  los  cupones  de  anualidades  están  com- 
prendidos el  interés  y el  capital  de  los  títulos  á que  pertenecen, 
de  tal  suerte  que,  cobrado  el  último  cupón  de  cada  lámina,  la 
deuda  quedará  extinguida,  y por  tanto,  que  la  falta  de  un  cu- 
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pón  cualquiera  implica  la  falta  de  una  parte  del  capital,  por 
cuya  razón  no  es  posible  ajustar  la  conversión  á los  tipos  fija- 
dos para  las  anualidades,  que  tienen  41  cupones  y represen- 
tan un  valor  nominal  de  205  pesos,  y será  necesario  tomar 
como  base  el  valor  que  representan  los  tipos  de  1 i/z  y 1 3/s  anua- 
lidades por  cada  billete  hipotecario,  según  que  los  tenedores 
tengan  ó no  derecho  á la  bonificación  acordada  en  el  artículo  8.° 
del  Real  decreto  citado; 

S.  M el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  se  ha  servido  disponer  que  en  las  conversiones  que  se 
hagan  de  títulos  de  amortizable  y anualidades  con  cupones  pos- 
teriores al  de  i.°  de  Julio  próximo,  y que  además  no  acompa- 
ñen los  interesados  en  facturas  separadas  los  de  amortizable 
de  i.°de  Marzo  del  corriente  año,  se  entreguen  los  billetes  hi- 
potecarios que  hayan  de  darse  en  canje,  con  los  cupones  equi- 
valentes á ios  que  aquellos  títulos  lleven  unidos,  abonándose 
en  metálico,  cuando  el  vencimiento  de  los  cupones  de  amorti- 
zable no  coincida  con  el  que  tengan  los  de  los  billetes  el  mes  ó 
los  dos  meses  que  haya  de  diferencia  entre  los  períodos  que 
abracen  dichos  cupones,  como  se  ha  hecho  con  los  títulos  de 
amortizable  convertidos  hasta  el  día,  cuyos  tenedores  han  pre- 
sentado separadamente  el  cupón  de  i.°  de  Marzo  de  1887  para 
cobrar  en  metálico  los  meses  de  Noviembre  y Diciembre  de  1886, 
y venir  así  á un  común  devengo  de  intereses  con  los  billetes,  á 
partir  de  i.°  de  Enero,  y que  las  anualidades  que  se  presenten 
sin  el  cupón  número  10  de  i.°  de  Julio,  después  de  estimado 
su  valor  nominal  por  el  importe  de  los  cupones  que  conten- 
gan, se  conviertan  á razón  de  273  */3  pesos  de  anualidades  por 
cada  billete  hipotecario,  si  los  tenedores  tienen  derecho  á la 
bonificación  acordada  en  el  artículo  8.°  del  decreto  de  19  de 
Noviembre,  y al  respecto  de  281  7/s  pesos  también  por  cada  bi- 
llete, en  el  caso  de  que  hayan  perdido  ese  derecho,  cuyas  cifras 
equivalen  á una  anualidad  y un  tercio,  y una  anualidad  y tres 
octavos  respectivamente,  estimando  cada  una  de  estas  láminas 
en  2o5  pesos,  ó sea  en  el  valor  nominal  que  representan  con  el 
cupón  de  i.°  de  Julio. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  27  de  Mar- 
zo de  1887. — Ralaguer.—  Sr.  Director  general  de  Hacienda  de 
este  Ministerio. 
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Número  <3. 

EXPOSICIÓN. 

Señora:  El  establecimiento  en  la  Península  de  las  Cámaras 
oficiales  de  Comercio,  Industria  y Navegación  que  V.  M.  se 
dignó  acordar  por  Real  decreto  de  9 de  Abril  último,  responde 
al  levantado  propósito  de  franquear  al  país  nuevas  y fecundas 
vías  de  prosperidad  y progreso,  y debía,  por  tanto,  ser,  como  lo 
ha  sido,  objeto  de  preferente  estudio  para  el  Ministro  de  Ultra- 
mar la  idea  de  hacer  partícipes  de  los  inmediatos  y provechosos 
resultados  de  tan  útil  y transcendental  institución  á nuestras 
provincias  ultramarinas,  que  con  viva  solicitud  y justo  título  la 
reclaman  por  el  carácter  é importancia  de  sus  intereses,  por  su 
especial  situación  y por  su  considerable  distancia. 

Con  análogo  fin  se  crearon  en  aquellas  lejanas  tierras  los 
Consulados  primero,  y las  Juntas  de  Comercio  después;  pero 
ni  por  su  organización  ni  por  su  cometido  pueden  satisfacer  tan 
cumplidamente  como  las  expresadas  Cámaras  las  aspiraciones 
legítimas  de  las  respetables  clases  que  las  constituyen,  ni  en 
aquellas  Corporaciones  están  debidamente  representadas  la  In- 
dustria y la  Navegación,  cuyo  desenvolvimiento,  á la  par  que 
el  del  Comercio,  ha  de  influir  tan  directa  como  poderosamente 
en  la  riqueza  de  los  pueblos  de  Ultramar,  la  cual  ha  de  ir  acre- 
centándose con  la  mayor  frecuencia  de  sus  comunicaciones  y 
la  facilidad  de  medios  para  la  exportación  de  sus  naturales  pro- 
ductos y la  importación  de  los  extraños,  estrechando  al  propio 
tiempo  y cada  vez  más  los  cariñosos  lazos  que  los  unen  á la 
madre  patria. 

Por  Real  orden  de  21  de  Octubre  próximo  pasado,  de  con- 
formidad con  el  dictamen  emitido  por  la  Sección  de  Ultramar 
del  Consejo  de  Estado,  y secundando  la  espontánea  iniciativa 
de  la  patriótica  Junta  de  Comercio  de  la  Habana,  se  aplicó  á la 
isla  de  Cuba  el  Real  decreto  citado  de  9 de  Abril,  con  algunas 
ligeras  variantes  exigidas  por  especiales  condiciones  de  locali- 
dad, y se  autorizó  el  establecimiento  en  dicho  puerto  de  la  Cá- 
mara oficial  de  Comercio,  Industria  y Navegación,  dando  al 
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efecto  á la  expresada  Junta  el  carácter  de  Comisión  preparato- 
ria; pero  el  Ministro  que  suscribe  juzga  que  es  indispensable 
extender  estas  importantísimas  asociaciones,  y confirmando  la 
Real  orden  mencionada  de  21  de  Octubre  establecerlas  desde 
luego  en  Santiago  de  Cuba,  San  Juan  de  Puerto-Rico,  Ponce  y 
Manila,  en  atención  al  desarrollo  que  en  estos  puntos  han  al- 
canzado los  intereses  industriales  y mercantiles,  y sin  perjuicio 
de  que,  previas  algunas  formalidades,  se  vayan  instituyendo  las 
Cámaras  en  otros  puertos  y plazas  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar que  acrediten  su  conveniencia  y ofrezcan  garantías  de  que 
han  de  vivir  con  el  necesario  prestigio. 

Encaminado  á estos  fines  va  el  adjunto  proyecto  de  decreto, 
que  el  Ministro  que  suscribe,  por  las  consideraciones  expuestas 
y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  de  V.  M. 

Madrid  19  de  Noviembre  de  1886. — Señora:  Á L.  R.  P. 
de  V.  M.,  Víctor  Balaguer. 

REAL  DECRETO. 


Á propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  y de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey 
D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Las  Asociaciones  de  carácter  permanente  que 
en  las  provincias  de  Ultramar  funden  los  comerciantes,  indus- 
triales, navieros  y Capitanes  de  la  Marina  mercante  de  altura  se 
considerarán  como  Cámaras  oficiales  de  Comercio,  Industria  y 
de  Navegación  para  los  efectos  de  este  decreto,  si  en  su  consti- 
tución y régimen  se  acomodan  á las  bases  siguientes: 

1. a  Corresponderá  al  Ministro  de  Ultramar  designar  las  pla- 
zas en  que,  por  el  desarrollo  é importancia  que  en  ellas  tengan 
los  intereses  mercantiles,  industriales  ó de  la  navegación,  pue- 
dan constituirse  Cámaras  oficiales  para  el  fomento  de  los  mis- 
mos. Para  crear  otras  Cámaras  que  las  que  por  el  presente  de- 
creto se  establecen,  será  necesario  instruir  un  expediente  en  que 
se  oiga  el  parecer  del  Consejo  de  Administración  que  corres- 
ponda y la  respectiva  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País. 

2. a  Para  pertenecer  á una  Cámara  de  Comercio,  Industria  ó 
Navegación,  se  requiere: 

i.°  Ser  español. 
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2.0  Ser  comerciante,  industrial  ó naviero  por  cuenta  propia, 
con  cinco  años  de  ejercicio  en  una  de  estas  proíesiones. 

3.0  Pagar  también  con  cinco  años  de  antelación  contribu- 
ción directa  al  Estado  por  alguno  de  estos  conceptos. 

Y 4.0  Contribuir  á la  Cámara  con  la  cuota  que  en  su  regla- 
mento se  determine.  Podrán  también  pertenecer  á la  Cámara  los 
gerentes  ó representantes  de  Sociedades  ó Empresas  mercanti- 
les, industriales  ó de  navegación  de  altura  ó de  cabotaje  y los 
Pilotos  que  sean  ó hubieren  sido  Capitanes  de  la  Marina  mer- 
cante de  altura.  Los  comerciantes,  industriales,  navieros  y Ca- 
pitanes de  la  Marina  mercante  de  altura,  que  no  estén  domici- 
liados en  población  donde  exista  Cámara  oficial,  podrán  agre- 
garse á la  más  próxima. 

3. a  Todos  los  miembros  de  la  Cámara  formarán  su  asam- 
blea general.  Ésta  podrá  dividirse  en  las  secciones  mercantil, 
industrial  y de  navegación,  con  tal  de  que  cuente  para  cada 
una  con  12  miembros  de  la  profesión  respectiva. 

4. a  Toda  Cámara  oficial  tendrá  una  Junta  directiva  com- 
puesta de  un  Presidente,  un  Vicepresidente,  un  Tesorero,  un 
Contador,  un  Secretario  general  y á lo  menos  seis  Vocales.  Si 
la  Cámara  estuviese  dividida  en  secciones,  los  cargos  de  Voca- 
les se  distribuirán  entre  ellas.  Para  los  casos  en  que  los  Vocales 
de  la  Junta  directiva  no  puedan  asistir  á sus  reuniones,  se  agre- 
gará á aquéllos  cierto  número  de  suplentes,  cuya  designación, 
así  como  la  forma  de  ejercer  sus  funciones,  determinará  el  re- 
glamento interior. 

5. a  Serán  elegibles  para  los  cargos  de  la  Junta  directiva  los 
miembros  de  la  Cámara,  comerciantes,  industriales  y navieros, 
que  en  nombre  propio  ó en  representación  de  una  Sociedad  ó 
Empresa  figuren  en  la  mitad  superior  de  la  escala  que  se  for- 
mará con  todos  los  miembros  de  la  Camara,  contiibuyentes  al 
Estado  por  sus  respectivas  profesiones.  Serán  también  elegibles 
los  Capitanes  que  figuren  asimismo  en  la  primera  mitad  de  la 
lista  de  todos  los  de  su  clase  que  sean  miembros  de  la  Cámara, 
habiendo  de  formarse  aquélla  por  el  orden  de  antigüedad  del 
título  de  Piloto  que  tengan  los  que  en  dicha  lista  hubieran  de 
incluirse. 

6. a  Los  cargos  de  la  Junta  directiva  se  proveerán  por  elec- 
ción directa  de  los  miembros  de  la  Cámara  reunidos  en  asam- 
blea general.  Si  ésta  se  hallase  dividida  en  secciones,  cada  una 
de  ellas,  y no  la  asamblea  general  elegirá  los  Vocales  y suplentes 
que  le  correspondan  enla  Junta  directiva.  Elegirá  asimismo  cada 
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sección  entre  los  Vocales  los  que  hayan  de  desempeñar  los  car- 
gos de  Presidente  y Secretario  de  su  Junta  respectiva.  Los  car- 
gos serán  trienales,  excepto  las  dos  terceras  partes  de  la  prime- 
ra Junta  directiva,  y anualmente  se  proveerá  la  tercera  parte, 
haciéndose  inmediatamente  después  de  la  constitución  de  la 
primera  Junta  directiva  el  sorteo  de  todos  sus  individuos,  con 
el  ñn  de  determinar  el  orden  de  los  cargos  que  desde  el  año 
inmediato  siguiente  han  de  proveerse  por  la  asamblea  general, 
y en  su  caso  por  cada  una  de  las  secciones. 

7. a  La  Junta  directiva  de  cada  Cámara,  las  de  sus  respecti- 
vas secciones,  la  asamblea  general  y las  de  secciones  se  reunirán 
cuantas  veces  se  disponga  en  su  reglamento,  y además  cuando 
así  lo  considerase  conveniente  el  Gobierno. 

8. a  Podrán  también  reunirse  diversas  Cámaras  ó sus  Juntas 
directivas  cuando  el  Gobierno  así  lo  disponga,  ó en  los  casos 
previstos  en  sus  respectivos  reglamentos,  para  deliberar  sobre 
intereses  comunes  á todas  ellas.  Cuando  fueren  dos  ó más  Cá- 
maras las  que  hubieren  de  reunirse,  no  será  necesaria  la  asis- 
tencia de  cada  uno  de  los  miembros,  pudiendo  elegir  la  asam- 
blea general  de  cada  una  aquéllos  que  hayan  de  concurrir  en 
su  representación  á la  reunión  común. 

9. a  Cada  Cámara  formará,  con  sujeción  á las  disposiciones 
de  este  decreto,  el  reglamento  de  su  régimen  interior,  en  el 
cual  habrá  de  fijarse  la  cuota  con  que  ha  de  contribuir  cada 
miembro  á los  gastos  comunes  de  la  Asociación.  Dicho  regla- 
mento regirá  provisionalmente  con  la  aprobación  del  respecti- 
vo Gobernador  general,  quien  deberá  dar  cuenta  del  mismo  al 
Ministerio  de  Ultramar,  á fin  de  que,  previa  la  oportuna  san- 
ción, pueda  tener  carácter  definitivo. 

Art.  2.0  Corresponderá  á las  Cámaras  oficiales  de  Comer- 
cio, Industria  y Navegación. 

1. :>  Pedir  al  Poder  legislativo  cuanto  consideren  convenien- 
te para  el  desarrollo  y mejora  del  comercio,  de  la  industria  y 
de  la  navegación. 

2. °  Proponer  al  Gobierno,  á instancia  de  éste  ó por  inicia- 
tiva propia,  las  reformas  que  en  beneficio  de  aquellos  intereses 
entiendan  que  deben  hacerse  en  las  leyes  y disposiciones  vi- 
gentes que  á ellos  se  refieran. 

3.0  Proponerle  asimismo  la  ejecución  de  las  obras  y el  es- 
tablecimiento ó reforma  de  los  servicios  públicos,  en  lo  que 
pueda  ser  conveniente  para  el  comercio,  la  industria  ó la  na- 
vegación. 
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4.0  Proporcionar  al  Gobierno  los  datos  y noticias  que  les 
reclame,  y evacuar  las  consultas  que  el  mismo  les  pida. 

5. °  Promover  y dirigir  Exposiciones  comerciales  y de  in- 
dustria terrestres  y marítimas. 

6. °  Establecer  y sostener  relaciones  con  las  demás  Corpo- 
raciones mercantiles  é industriales,  así  nacionales  como  ex- 
tranjeras, y nombrar  corresponsales. 

7.0  Procurar  la  uniformidad  de  los  usos  y prácticas  mer- 
cantiles. 

8.°  Fomentar  directa  ó indirectamente  la  enseñanza  comer- 
cial, industrial  y marítima,  celebrando  al  efecto  conferencias 
públicas,  publicando  Memorias,  ofreciendo  y concediendo  pre- 
mios en  concurso  ó fuera  de  él  á los  autores  de  obras  que  ver- 
sen sobre  algún  ramo  del  comercio,  de  la  industria  ó de  la  na- 
vegación, y fundando  con  sus  propios  fondos  y dirigiendo  esta- 
blecimientos de  enseñanza  sobre  estos  ramos. 

9.0  Nombrar  y separar  libremente  á sus  empleados,  asignán- 
doles la  retribución  que  han  de  percibir  y las  funciones  que  han 
de  desempeñar. 

10.  Elegir  los  Delegados  que  han  de  representar  á la  Cáma- 
ra cuando  se  reúnan  varias  y no  hayan  de  concurrir  á la  reu- 
nión común  todos  los  miembros  de  cada  una. 

11.  Resolver  romo  Jurado,  y con  arreglo  á las  condicio- 
nes que  voluntariamente  establezcan  las  partes  interesadas,  las 
cuestiones  que  los  comerciantes,  industriales  ó navieros  some- 
tan á su  decisión. 

12.  Resolver  las  cuestiones  que  surjan  entre  los  fabricantes 
y operarios,  cuando  los  unos  y los  otros  se  convengan  en  so- 
meterlas á la  decisión  de  la  Cámara. 

13.  Promover  entre  los  comerciantes,  industriales  y navie- 
ros el  procedimiento  del  juicio  de  amigables  componedores, 
como  el  más  conveniente  para  la  resolución  de  las  cuestiones 
que  entre  ellos  surjan. 

14.  Ejercitar  ante  los  Tribunales  las  acciones  criminales  pa- 
ra la  persecución  de  los  delitos  cometidos  en  perjuicio  de  los 
intereses  comunes  del  comercio,  de  la  industria  y de  la  nave- 
gación. 

15.  Nombrar  Veedores  que  por  cuenta  de  la  Cámara  cuiden 
de  la  policía  industrial  y mercantil  para  poner  en  conocimiento 
de  las  Autoridades,  á quienes  corresponda,  los  abusos  y fraudes 
que  se  cometan  en  perjuicio  del  comercio  de  buena  fe  y en  el 
de  los  fabricantes'y  operarios. 
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16.  Y redactar  y publicar  anualmente  una  Memoria  de  sus 
trabajos,  de  la  cual  deberán  remitir  ejemplares  al  Gobierno  ge- 
neral que  corresponda  para  que  éste  á su  vez  envíe  dos  al  Mi- 
nisterio de  Ultramar. 

Art.  3.0  Las  Cámaras  oficiales  serán  consultadas  sobre  los 
proyectos  de  Tratados  de  Comercio  y de  Navegación,  reformas 
de  Aranceles,  creación  de  Bolsas  de  Comercio  y organización 
y planes  de  la  enseñanza  mercantil,  industrial  y de  navegación, 
á no  ser  que  altas  consideraciones  ó la  premura  del  tiempo  lo 
impidieren. 

Art.  4.0  Las  (támaras  oficiales  establecidas  en  las  provin- 
cias de  Ultramar,  para  dirigirse  al  Gobierno,  deberán  hacerlo 
por  conducto  del  Gobernador  general  de  las  mismas. 

Art.  5.°  No  podrán  deliberar  las  expresadas  Cámaras  sobre 
asuntos  ajenos  al  comercio,  á la  industria  y á la  navegación. 
Cuando  el  Gobernador  general  respectivo  entendiera  que  en 
algún  caso  se  contradecía  este  precepto,  queda  facultado  para 
nombrar  un  representante  de  su  Autoridad  que  asistirá  á las 
sesiones  y declarará  disuelta  la  reunión  en  que  se  trate  de  cues- 
tiones ajenas  á los  peculiares  y exclusivos  fines  de  la  asocia- 
ción. 

Art.  6.°  Las  Cámaras  oficiales  pondrán  en  conocimiento  del 
correspondiente  Gobernador  general  su  constitución  definitiva, 
y anualmente  su  Junta  directiva  tan  pronto  como  fuese  nom- 
brada. Dicho  Gobernador  general  deberá  á su  vez  dar  también 
conocimiento  de  todo  al  Ministerio  de  Ultramar. 

DISPOSICIÓN  GENERAL. 

En  las  plazas  en  que  el  comercio  y la  industria  estuviesen 
organizados  por  gremios,  formarán  parte  de  la  Cámara  oficial 
los  representantes  de  cada  gremio  que  éste  elegirá,  procurando 
al  hacer  la  elección  que  estén  proporcionalmente  representados 
los  intereses  peculiares  á cada  uno. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

i.a  Se  confirma  el  establecimiento  de  la  Cámara  oficial  en 
la  Habana  autorizado  por  Real  orden  de  21  de  Octubre  último, 
pudiendo  desde  luego  constituirse  Cámaras  oficiales  en  Santia- 
go de  Cuba,  San  Juan  de  Puerto-Rico,  Ponce  y Manila. 
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2. a  Dentro  de  los  treinta  días  siguientes  á la  publicación  de 
este  decreto  en  la  Gaceta  oficial  de  la  respectiva  isla,  el  Gober- 
nador general  de  la  á que  corresponda  la  plaza  en  que  hubiere 
de  constituirse  la  Cámara  nombrará  una  Comisión  compuesta 
de  igual  número  de  comerciantes,  industriales  y navieros,  si  los 
hubiere,  designando  entre  los  nombrados  los  que  han  de  ejer- 
cer los  cargos  de  Presidente  y Secretario  de  la  Comisión,  invi- 
tándola para  que  proceda  á la  formación  de  la  lista  de  los  co- 
merciantes, industriales,  navieros  y Capitanes  de  la  Marina 
mercante  de  altura  que  quieran  ser  miembros  de  la  Cámara,  y 
á la  redacción  del  proyecto  del  reglamento  interior  porque 
haya  de  regirse.  En  la  Habana  desempeñará  la  Junta  de  Co- 
mercio las  funciones  de  Comisión  preparatoria  para  el  estable- 
cimiento de  la  Cámara  en  dicha  localidad. 

3. a  Transcurrido  que  sea  un  mes,  á contar  del  nombramien- 
to de  la  Comisión,  ésta  convocará  á los  comerciantes,  industria- 
les, navieros  y Capitanes  de  la  Marina  mercante  de  altura,  que 
hayan  de  pertenecer  á la  Cámara,  á una  asamblea  general.  En 
ella  se  discutirá  el  proyecto  del  reglamento  interior,  que  ha  de 
someterse  á la  aprobación  interina  del  Gobernador  general,  y 
se  nombrarán  los  individuos  de  la  Junta  directiva,  cuya  elec- 
ción compete  á la  misma. 

Inmediatamente  después,  las  secciones,  si  las  tuviere  la  Cá- 
mara, nombrarán  los  Vocales  y los  suplentes  de  dicha  Junta, 

4. a  En  las  plazas  en  que  el  comercio  y la  industria  se  halla- 
ren organizados  en  gremios,  el  Gobernador  general  encomen- 
dará á los  Presidentes  de  los  mismos  y á algunos  de  los  comer- 
ciantes, industriales,  navieros  ó Capitanes  de  la  Marina  mer- 
cante de  altura,  si  los  hubiere  no  agremiados,  las  funciones 
mencionadas  en  la  disposición  anterior. 

5. a  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  disposiciones  opor- 
tunas para  el  cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á diez  y nueve  de  Noviembre  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y seis.— María  Cristina.— El  Ministro  de  Ul- 
tramar, Víctor  Balaguer. 
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Número  7. 

REAL  DECRETO. 

En  vista  de  lo  propuesto  por  la  Comisaría  Regia  de  la  Ex- 
posición general  de  las  islas  Filipinas  y de  lo  prevenido  en  el 
número  7.0  del  artículo  6.°  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero 
de  1 852 ; de  conformidad  con  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado 
en  pleno,  de  acuerdo  con  el  de  Ministros;  á nombre  de  mi  Au- 
gusto Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del 
Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Se  exceptúan  de  las  solemnidades  de  las  subas- 
tas y remates  públicos  la  construcción  de  un  pabellón  y demás 
obras  que  han  de  efectuarse  para  llevar  á cabo  la  Exposición 
general  de  las  islas  Filipinas  y cuyo  presupuesto  asciende  á la 
suma  de  pesetas  2 5o. 000. 

Art.  2.0  A este  efecto  se  concede  á la  expresada  Comisaría 
Regia  la  autorización  oportuna  en  la  forma  prevenida  por  el  ci- 
tado Real  decreto;  en  la  inteligencia  de  que  dichas  obras  habrán 
de  realizarse  con  sujeción  á los  planos  y presupuestos  formados 
dentro  de  los  límites  de  los  créditos  legislativos  y con  las  de- 
más formalidades  prevenidas  por  la  legislación  vigente  y las  es- 
peciales relativas  á la  parte  administrativa  de  la  Exposición 
mencionada. 

Dado  en  Palacio  á diez  y nueve  de  Noviembre  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y seis. — María  Cristina. — El  Ministro  de  Ul- 
tramar, V íctor  Balaguer. 
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VÍCTOR  BALAGUER 


N limero  7 a. 


REAL  DECRETO. 

En  virtud  de  las  razones  expuestas  por  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de  mi 
Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente 
del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Se  crea  en  Madrid  una  Comisión  encargada  de 
estudiar  los  medios  de  convertir  la  Exposición  general  de  las 
islas  Filipinas,  una  vez  que  ésta  haya  terminado,  en  Exposición 
permanente  ó en  Museo  de  los  productos  de  las  provincias  y 
posesiones  de  Ultramar. 

Art.  2.0  Esta  Comisión  se  compondrá  de  un  Presidente  y 
cinco  Vocales.  Para  el  cargo  de  Presidente  se  nombrará  á un 
ex-Ministro  de  Ultramar. 

Art.  3.0  Esta  Comisión,  dentro  del  término  de  quince  días 
después  de  cerrarse  la  Exposición  general  de  las  islas  Filipinas, 
propondrá  al  Ministro  de  Ultramar  cuanto  juzgue  conveniente 
á la  más  pronta  ejecución  del  presente  decreto. 

Dado  en  San  Ildefonso  á doce  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete.— María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Balaguer. 
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Número  *7  l>. 


REAL  DECRETO. 

En  virtud  de  lo  dispuesto  en  Real  decreto  de  esta  fecha,  á 
propuesta  del  Ministro  de  Ultramar;  en  nombre  de  mi  Augusto 
Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino, 
vengo  en  nombrar  Vocales  de  la  Comisión  encargada  de  estu- 
diar los  medios  de  convertir  la  Exposición  general  de  las  islas 
Filipinas  en  permanente  ó en  Museo  de  los  productos  de  las 
provincias  y posesiones  de  Ultramar,  á D.  Manuel  María  José 
de  Galdo,  D.  Julián  Calleja,  D.  Guillermo  Morphi  Ferriz  de 
Guzmán  Martí  y Martí,  D.  Claudio  López  y Bru  y D.  Tirso 
Rodrigáñez  y Sagasta. 

Dado  en  San  Ildefonso  á doce  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete. — María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar, 
V íctor  Balaguer . 
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VÍCTOR  BALAGUER 


]\úmero  *7  c. 

REAL  ORDEN. 

Excmo.  Sr.:  En  cumplimiento  de  lo  que  determina  el  artícu- 
lo 8.°  del  Real  decreto  de  19  de  Marzo  de  1886,  por  Real  orden 
de  18  de  Agosto  último  se  nombró  el  Jurado  para  calificar  los 
objetos  presentados  en  la  Exposición  general  de  las  islas  Fili- 
pinas, y constituido  el  mismo  para  llenar  los  fines  de  su  come- 
tido con  arreglo  al  artículo  9.0  del  citado  Real  decreto,  ha  dado 
por  terminada  su  misión  presentando  la  propuesta  necesaria;  y 
de  conformidad  con  la  misma,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer: 

i.°  Que  se  aprueben  en  todas  sus  partes  las  propuestas  for- 
muladas por  el  Jurado  como  premio  ó recompensa  á los  expo- 
sitores por  el  mérito  probado  de  los  objetos  expuestos. 

2.0  Que  en  virtud  de  esto,  además  de  los  premios  consigna- 
dos en  el  artículo  11  del  Real  decreto  de  19  de  Marzo  de  1886, 
se  creen  otros  dos  con  la  denominación  de  «Gran  Diploma  de 
Honor»  y «Diploma  de  Mérito  en  la  cooperación.» 

3.0  Que  se  signifique  á la  Real  Sociedad  de  Amigos  del  País 
de  Filipinas  la  gratitud  del  Gobierno  de  S.  M.  por  el  esfuerzo 
patriótico  que  ha  realizado  para  el  mayor  éxito  de  la  Exposi- 
ción, dando  á conocer  los  más  importantes  productos  de  aque- 
llas islas. 

4.0  Que  se  signifique  también  al  Ministerio  de  Estado  para 
una  Encomienda  de  número  de  la  Real  Orden  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, libre  de  gastos,  al  Licenciado  en  Ciencias  D.  Domingo 
Sánchez  y Sánchez,  en  recompensa  de  los  servicios  extraordi- 
narios científicos  que  ha  prestado,  contribuyendo  al  mejor  lu- 
cimiento de  una  sección  importante  del  certamen. 

5. °  Que  en  el  presupuesto  general  de  las  islas  Filipinasse 
aumente  una  plaza  de  alumno  pensionado,  y que  ésta  se  con- 
fiera á Vicente  Francisco,  con  la  obligación  de  consagrarseen 
Europa  al  estudio  del  arte  de  la  Escultura  en  la  forma  que> 
establezca. 

6. °  Que  se  consulte  á Ciríaco  Arévalo  si  desearía  venir 
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Europa  á perfeccionarse  en  dicho  arte,  y en  caso  afirmati- 
vo, que  se  cree  una  plaza  más  de  alumno  pensionado  para  el 
mismo. 

7.0  Que  se  den  las  gracias  en  su  Real  nombre  á D.  Emilio 
Terrero,  D.  Rafael  Rodríguez  Arias,  D.  Joaquín  Jovellar,  Don 
Fernando  Primo  de  Rivera,  D.  Justo  Martín  Lunas,  D.  José 
Sáinz  de  Baranda,  D.  Francisco  María  de  Ibarra,  Sr.  Conde  de 
Arzarcollar  y al  Sr.  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  Británi- 
ca en  esta  corte,  por  su  cooperación  al  mayor  brillo  del  cer- 
tamen, 

Y 8.°  Que  esta  disposición  se  publique  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid, acompañada  del  informe  del  Jurado  y de  sus  propuestas 
para  el  debido  conocimiento  y satisfacción  de  los  interesados. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos 
correspondientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  1 1 
de  Octubre  de  1887.—  Víctor  Balaguer. 


s4 


VÍCTOR  BALAGUER 


Número  7 d, 

REAL  ORDEN. 

Excmo.  Sr.:  Por  el  artículo  20  del  Real  decreto  fecha  17  de 
Octubre  próximo  pasado  se  dispone  la  creación  en  Madrid  de 
un  Museo -Biblioteca  de  Ultramar  sobre  la  base  de  los  objetos 
que  al  Estado  pertenecen  en  la  actual  Exposición  de  Filipinas, 
y existiendo  una  Comisión  nombrada  para  proponer  los  medios 
de  convertir  la  citada  Exposición  en  Museo  ó Exposición  per- 
manente; S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  se  ha  servido  acordar  que  la  Comisión  nom- 
brada por  Real  decreto  de  12  de  Agosto  último  se  constituya 
desde  luego  en  Junta  directiva  del  Museo-Biblioteca  de  Ultra- 
mar, procediendo  á la  instalación  del  mismo  y proponiendo  la 
forma  en  que  deba  regirse  para  lo  sucesivo. — De  Real  orden,  etc. 
Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  9 de  Noviembre  de 
1887.—  Balaguer.— Sr.  Director  general  de  Administración  y 
Fomento  de  este  Ministerio. 
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Numero  7 e. 

REAL  ORDEN. 


Excmo.  Sr.:  El  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  con  objeto  de  facilitar  cuanto  sea  posible  los 
trabajos  de  esa  Junta,  se  ha  servido  disponer  manifieste  á V.  E.: 
i.°  Que  la  instalación  del  Museo-Biblioteca  de  Ultramar  debe- 
rá hacerse  en  los  pabellones  que  existen  en  el  Parque  de  Ma- 
drid y que  han  servido  para  la  Exposición  general  de  Filipinas. 
2.0  Que  podrá  fijarse  una  pequeña  cuota  de  entrada  al  público 
en  los  pabellones  del  Museo,  pero  no  en  los  jardines,  que 
correrán  á cargo  del  Municipio.  3.0  Que  la  Junta,  de  acuerdo 
con  el  Arquitecto  nombrado,  presentará  el  presupuesto  de  un 
nuevo  edificio  que  habrá  de  servir  para  Museo- Biblioteca  de 
Cuba  y Puerto -Rico.  4.0  Que  igualmente  habrá  de  proponer 
los  medios  de  coleccionar  cuantos  libros  y objetos  sea  posi- 
ble para  enriquecer  el  Museo  y dar  á conocer  los  grados  de  ri- 
queza, cultura  y adelanto  de  nuestras  provincias  y posesiones 
de  Ultramar.  5.0  Se  servirá  asimismo  estudiar  la  forma  en  que 
el  Museo-Biblioteca  pueda  ser  al  propio  tiempo  Exposición 
permanente  para  la  exhibición  y venta  de  productos  de  dichas 
provincias  y posesiones,  facilitando  así  á la  industria  y al  co- 
mercio los  medios  de  dar  á conocer  aquellos  productos  y fo- 
mentar su  salida.  ó.°  También  deberá  proponer  lo  que  estime 
conducente  á fin  de  celebrar  conferencias  y reuniones  públicas 
sobre  todo  aquello  que  pueda  convenir  al  porvenir,  cultura  y 
progreso  de  nuestras  provincias  y posesiones  ultramarinas.  Y 7.0 
Que  las  anteriores  indicaciones  en  nada  coartan  las  atribucio- 
nes de  esa  Junta  directiva  para  proponer  todo  cuanto  estime 
oportuno  y conveniente  al  mejor  desarrollo  de  la  misión  que 
le  está  confiada. — De  Real  orden,  etc.  Dios  guarde  á V.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  9 de  Noviembre  de  1887.  — Balaguer. — 
Br.  Presidente  de  la  Junta  directiva  del  Museo-Biblioteca  de 
Ultramar. 
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VÍCTOR  BALAGUER 


humero  S. 

EXPOSICIÓN. 

Señora:  Aunque  la  mayor  parte  de  los  recursos  destinados  á 
cubrir  las  atenciones  del  gobierno  y administración  de  las  po- 
sesiones españolas  en  el  Golfo  de  Guinea  se  encuentran  ya  con- 
signadas en  los  presupuestos  generales  de  la  Península  é islas 
Filipinas,  según  lo  dispuesto  en  la  ley  de  22  de  Julio  de  1885, 
requiere  el  buen  orden  de  la  cuenta  y razón  de  los  fondos  del 
Estado  que  se  determinen  en  la  forma  de  presupuestos  de  in- 
gresos y gastos,  según  la  práctica  establecida,  la  importancia 
de  dichos  recursos  y de  los  propios  de  aquella  colonia,  y cuál 
ha  de  ser  precisamente  la  inversión  de  éstos  en  las  diversas 
atenciones. 

Se  consignan  los  gastos  é ingresos  en  la  cantidad  de  174.349 
pesos  59  centavos,  que  es  lo  que  figuró  en  el  presupuesto  del 
año  último,  á cuya  cantidad  contribuyen  el  Tesoro  de  la  Pe- 
nínsula, el  de  las  islas  Filipinas  y la  colonia  con  sus  recursos 
propios  por  iguales  cifras  que  en  el  ejercicio  anterior;  pero 
aunque  la  cifra  total  que  se  presupone  para  sufragar  los  gastos 
es  la  misma,  su  distribución  por  servicios  ha  sufrido  algunas 
alteraciones,  motivadas  por  la  necesidad  de  fijar  cifras  exactas 
para  cada  uno  de  ellos,  así  como  de  dotar  de  administración 
propia  á aquella  colonia;  de  aumentar  los  establecimientos  de 
enseñanza  que  extiendan  en  aquellos  dominios  la  religión  y la 
cultura;  construir  edificios  para  las  nuevas  misiones  y Sub-go- 
bierno  de  Elobey  Chico,  y atender  á la  instalación  de  un  cam- 
pamento sanitario  en  las  alturas  de  la  isla  de  Fernando  Póo, 
para  que  pueda  obtenerse  la  curación  de  las  fiebres  endémicas 
en  aquel  país,  sin  necesidad  de  que  los  europeos  establecidos 
en  él  se  vean  obligados,  para  alcanzar  su  restablecimiento,  á 
abandonar  aquellos  territorios. 

Se  establecen  las  nuevas  misiones  y Escuelas  de  niños  á car- 
go de  los  Padres  de  la  Congregación  del  Inmaculado  Corazón 
de  María,  en  San  Carlos,  Banapá  y Elobey  Chico;  y las  de  ni- 
ñas, encomendadas  á las  Hermanas  de  la  Caridad,  en  Anno- 
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bón,  Coriseo,  Cabo  de  San  Juan,  San  Carlos,  Banapá  y Elobey 
Chico. 

También  se  consigna  cantidad  suficiente  para  atender  á la 
instalación  de  nuevas  misiones  en  la  costa  de  África;  regalos  y 
concesión  de  pensiones  con  que  se  considere  necesario  dotar  á 
los  Jefes  indígenas,  y para  los  demás  gastos  que  ocasione  el  re- 
conocimiento de  la  soberanía  española  en  aquellos  países. 

Con  el  fin  de  verificar  la  gestión  en  este  Ministerio  de  los 
asuntos  de  aquella  colonia,  se  ha  refundido  en  un  Negociado 
central  todo  lo  que  á ella  se  refiera,  y se  ha  dotado  al  Gobierno 
de  aquellas  posesiones  del  personal  civil  necesario  para  la  buena 
marcha  de  la  administración  y fomento  de  las  mismas;  y para 
hacer  posible  el  nombramiento  de  estos  funcionarios,  se  decla- 
ran de  libre  elección,  si  bien  se  exige  determinado  número  de 
años  de  residencia  en  aquellas  islas  para  poder  figurar  en  el  es- 
calafón general  de  los  empleados  de  Ultramar. 

Como  garantía  de  estabilidad  y base  de  población  europea, 
de  que  aquellas  posesiones  carecen  casi  en  absoluto,  se  conce- 
de un  aumento  de  10  por  100  de  su  total  haber  á aquellos  fun- 
cionarios de  cualquier  clase  y categoría  á quienes  acompañen 
en  su  residencia  su  mujer  ó hijos. 

El  relevo  de  la  goleta  Ligera , de  estación  en  aquellos  mares, 
por  el  cañonero  Eulalia , de  menos  costo  anual,  ha  permitido, 
con  la  supresión  de  algunas  otras  atenciones  poco  importantes, 
el  aumento  en  los  servicios  que  van  indicados  y que  tan  con- 
venientes resultados  han  de  dar,  llevando  á aquellas  regiones 
los  beneficios  de  una  buena  administración  y cristiana  cultu- 
ra, contribuyendo  de  este  modo  poderosamente  á enlazar  con 
fuertes  vínculos  los  intereses  de  la  Metrópoli  y la  colonia. 

En  vista  de  lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  alta  honra  de  someter  á la 
aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  i.°  de  Diciembre  de  1886. — Señora:  Á L.  R.  P.  de  V.M., 
Víctor  Balaguer. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de 
mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regen- 
te del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
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Artículo  i .°  Los  gastos  del  Estado  en  las  posesiones  españo- 
las del  Golfo  de  Guinea  durante  el  corriente  año  económico 
de  1886  á 1887  se  presuponen  en  184.343  pesos  92  centavos,  dis- 
tribuidos por  capítulos,  artículos  y servicios,  según  el  porme- 
nor que  expresa  el  estado  adjunto  letra  A.  De  esta  suma  se  con- 
sagran 9.994  pesos  33  centavos  á formalizar  pagos  realizados  en 
ejercicios  anteriores,  quedando  como  gastos  líquidos  á satis- 
facer la  cantidad  de  174.349  pesos  centavos. 

Art.  2.0  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones  en  las  mis- 
mas posesiones  durante  el  expresado  ejercicio  económico  se 
culculan  en  174.349  pesos  5q  centavos,  según  el  pormenor  de 
secciones,  capítulos  y artículos  que  comprende  el  adjunto  es- 
tado letra  B. 

Art.  3.0  El  ingreso  y ascenso  de  los  funcionarios  civiles  que 
presten  sus  servicios  en  aquellas  posesiones  españolas  serán  de 
libre  elección;  pero  para  poder  figurar  en  el  escalafón  general 
de  los  empleados  de  Ultramar  y gozar  de  los  beneficios  que  con- 
cede el  decreto  de  2 de  Octubre  de  1884,  serán  necesarios  dos 
años  efectivos  de  servicio  con  permanencia  en  aquella  colonia 
en  la  última  categoría  á los  Oficiales  de  Administración,  y cua- 
tro á los  Jefes  de  Negociado,  ó seis  años  de  servicios  efectivos 
con  permanencia  en  totalidad,  descontándose  para  este  efecto 
el  tiempo  de  licencia. 

Art.  4.0  Los  funcionarios  de  cualquier  clase  y categoría,  así 
civiles  como  militares,  á quienes  acompañen  en  aquella  colonia 
su  esposa  é hijos,  gozarán  durante  la  residencia  en  ella  de  un  10 
por  100  de  aumento  de  su  total  haber,  considerándose  transfe- 
ridos los  créditos  respectivos  en  la  cantidad  que  sea  necesaria 
para  esta  atención  del  capítulo  12,  Gastos  imprevistos. 

Art.  5.°  Los  gastos  de  viaje  de  ida  y regreso  de  todos  los  fun- 
cionarios, mujeres  ó hijos  de  éstos,  serán  de  cuenta  del  Estado. 

Art.  6.°  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  disposiciones 
necesarias  para  el  cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á primero  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y seis. — María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Balaguer. 
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u m ero  O . 

REAL  DECRETO. 

• 

A propuesta  del  Ministro  de  Ultramar;  en  nombre  de  mi  Au- 
gusto Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del 
Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Los  funcionarios  públicos  del  orden  civil  y del 
de  justicia,  sea  cual  fuere  la  carrera  á que  pertenezcan  y que 
desempeñen  sus  cargos  en  las  provincias  de  Ultramar,  podrán 
obtener  licencias  temporales  para  Europa  con  sujeción  á las  si- 
guientes reglas: 

1. a  Será  condición  indispensable  para  optar  á las  licencias 
haber  permanecido  sin  interrupción  en  servicio  activo  en  algu- 
nas de  dichas  provincias  tres  años  consecutivos. 

2. a  Eí  tiempo  máximo  é improrrogable  de  las  licencias  se 
ajustará  á la  siguiente  escala:  seis  meses  á los  funcionarios  de 
las  islas  Filipinas  y posesiones  de  Africa  y cuatro  á los  de  las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  que  se  hallen  en  la  condición  que 
fija  la  regla  anterior;  nueve  meses  y seis  meses  respectivamen- 
te á los  funcionarios  de  las  mismas  procedencias  que  hayan 
permanecido  en  igual  condición  que  la  establecida  por  la  re- 
gla i.a  durante  seis  años  consecutivos;  doce  meses  y ocho  me- 
ses respectivamente  á unos  ú otros  funcionarios,  si  la  condición 
de  permanencia  no  interrumpida  en  servicio  activo  llegare  al 
plazo  de  diez  años. 

3. a  La  obtención  y uso  de  una  licencia,  sea  cualquiera  la 
condición  en  que  se  oblenga,  inhabilita  al  funcionario  que  la 
hubiese  disfrutado  para  optar  á otra  nueva,  hasta  tanto  se  ha- 
yan llenado  también  de  nuevo  las  condiciones  que  según  el  caso 
se  especifican  en  las  reglas  i.a  y 2.a 

4. a  Las  licencias  se  solicitarán  por  los  interesados  en  la  for- 
ma y por  conducto  debido  al  Ministerio  de  Ultramar. 

5. a  Sólo  en  el  caso  de  enfermedad  grave,  justificada  debida- 
mente y en  que  peligre  la  vida  de  los  interesados,  podrán  los 
Gobernadores  generales  anticipar  licencias  para  Europa,  por  la 
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mitad  del  tiempo  que  respectivamente  se  fija  en  la  regla  2.a  y 
previa  la  instrucción  del  expediente  en  la  forma  que  determina 
el  artículo  87  del  Reglamento  orgánico  de  las  carreras  civiles  de 
Ultramar  de  3 de  Junio  de  186Ó. 

6.a  Tanto  para  la  formación  de  los  expedientes  en  que  se 
justifique  la  razón  que  origina  la  licencia,  como  para  el  abono 
de  haberes  durante  el  uso  de  ella,  según  se  conceda  por  causa 
de  enfermedad  ó para  asuntos  propios,  se  tendrá  en  cuenta  lo 
preceptuado  por  los  artículos  73  y 87  del  Reglamento  orgánico 
de  las  carreras  civiles  de  Ultramar  de  3 Junio  de  1866,  y ar- 
tículo 5.°  del  decreto  de  la  Regencia  del  Reino  de  22  de  Enero 
de  1870. 

Art.  2.0  La  facultad  concedida  á los  Gobernadores  genera- 
les y otras  Autoridades  por  el  artículo  86  del  Reglamento  orgá- 
nico de  3 de  Junio  de  1866  para  conceder  licencias  á los  em- 
pleados públicos  queda  subsistente,  si  bien  limitándose  a la  mi- 
tad los  plazos  señalados  en  el  artículo  84  del  mismo  Reglamen- 
to si  se  conceden  para  cualquier  punto  de  Asia  ó de  América 
no  comprendidos  en  las  provincias  de  Ultramar. 

Art.  3.0  Las  licencias  para  el  interior  de  las  islas  en  que 
presten  sus  servicios  los  funcionarios  de  Ultramar  se  concede- 
rán por  las  Autoridades  á quienes  corresponda,  por  el  tiempo  y 
con  las  formalidades  establecidas  para  los  de  la  Península  por 
la  ley  de  Presupuestos  de  21  de  Julio  de  1878. 

Art.  4.0  De  toda  licencia  que  por  las  Autoridades  de  Ultra- 
mar se  conceda  á los  funcionarios  públicos,  cuyo  nombramien- 
to corresponda  al  Gobierno  de  S.  M.,  se  dará  cuenta  al  Minis- 
terio de  Ultramar  para  que  se  haga  constar  en  el  expediente 
personal  respectivo. 

Art.  5.°  No  se  considerará  interrumpido  el  plazo  de  residen- 
cia á que  se  refieren  las  reglas  i.a  y 2.a  del  artículo  i.°  por  la 
obtención  de  las  licencias  á que  se  contraen  los  artículos  de  este 
decreto,  ni  por  el  viaje  y residencia  en  la  Península  á que  se 
hallen  obligados  los  funcionarios  que,  por  disposición  del  Go- 
bierno, se  trasladen  de  las  islas  Filipinas  á las  de  Cuba  ó Puer- 
to-Rico y viceversa,  ó de  las  posesiones  de  Africa  á cualquiera 

de  las  otras  provincias  de  Ultramar. 

Art.  6.°  Quedan  absolutamente  prohibidas  las  autorizacio- 
nes de  residencia  que  se  vienen  concediendo  á los  funciona- 
rios de  Ultramar  después  de  terminados  los  plazos  reglamenta- 
rios de  licencia.  Sólo  á los  que  sean  trasladados  de  unas  a otras 
provincias,  según  expresa  el  artículo  anterior,  se  les  podrá  con- 
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ceder  á juicio  del  Gobierno  autorización  de  residencia  en  la 
Península  por  un  plazo  que  nunca  excederá  de  treinta  días  sobre 
el  consentido  por  el  artículo  3.0  del  decreto  de  22  de  Enero  de 
1870.  Durante  la  autorización  se  disfrutará  del  sueldo  personal. 

Art.  7.0  Cuando  los  funcionarios  á quienes  se  haya  conce- 
dido licencia  hagan  viaje  directo  á ia  Península  ó á algún  otro 
punto  de  Europa,  se  considerará  que  empiezan  á hacer  uso  de 
aquélla  desde  el  día  de  su  desembarque,  que  acreditarán  con 
certificación  del  Capitán  del  puerto  ó del  Cónsul  de  España,  se- 
gún que  el  término  del  viaje  fuese  en  la  Península  ó fuera  de 
ella  respectivamente. 

Si  el  viaje  no  fuese  directo,  se  computará  el  tiempo  de  la  li- 
cencia desde  el  día  del  embarque  en  la  provincia  de  Ultramar 
de  donde  procediere  el  empleado. 

Art.  8.°  Para  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  en  si- 
tuación de  licencia  haya  de  llenar  el  funcionario  que  la  disfru- 
te, se  atendrá  éste  á lo  preceptuado  en  los  artículos  78,  80,  81, 
88  y 89  del  reglamento  orgánico  de  3 de  Junio  de  i8óó,  los  cua- 
les se  declaran  mantenidos  en  vigor. 

Art.  9.0  Sólo  se  conferirán  comisiones  del  servicio  para  la 
Península  por  extraordinarias  y urgentes  necesidades  del  Esta- 
do acreditadas  en  comunicación  escrita  de  las  Autoridades  su- 
periores de  Ultramar  si  de  ellas  dimana  el  concederlas,  ó en 
Real  orden  si  las  determina  el  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  10.  Dichas  concesiones  sólo  podrán  conferirse  á los  In- 
tendentes, Subintendentes  de  Hacienda,  Directores  y Subdirec- 
tores generales  de  Administración  civil,  Presidentes  y Fiscales 
de  las  Audiencias  y de  los  Tribunales  territoriales  de  Cuentas, 
y á los  Jefes  de  Centro,  excepto  los  Tesoreros  y Contadores  que 
tengan  á su  cargo  servicios  generales  cuyo  desarrollo  alcance  á 
todo  el  territorio  respectivamente  de  las  islas  de  Cuba,  de  Puer- 
to-Rico ó del  Archipiélago  filipino. 

Art.  11.  Los  funcionarios  que  vengan  á la  Península  desde 
las  provincias  referidas  en  comisión  del  servicio,  acreditarán  en 
el  acto  de  su  presentación  en  el  Ministerio  de  Ultramar  haber 
efectuado  el  viaje  directo.  Si  así  no  lo  hicieren,  perderán  el  de- 
recho al  abono  de  pasaje  por  cuenta  del  Estado  y á los  haberes 
que  para  tal  situación  extraordinaria  tienen  declarados,  incu- 
rriendo en  la  obligación  de  reintegrar  al  Tesoro  público  lo  que 
por  ambos  conceptos  se  hubiere  abonado.  En  tal  caso,  habrán 
de  verificar  el  viaje  de  regreso  al  destino  de  que  son  titulares  en 
el  improrrogable  plazo  de  treinta  días,  contados  desde  la  fecha 
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de  su  desembarque,  durante  los  cuales  tampoco  tendrán  opción 
á haber  alguno. 

Art.  12.  En  lo  sucesivo  no  se  decretará  agregación  alguna 
de  funcionarios  de  las  provincias  de  Ultramar  al  Ministerio  del 
mismo  nombre,  ni  á otra  dependencia  de  la  Administración  de 
la  Península. 

Art.  13.  Las  agregaciones  á la  Comisión  de  Codificación 
de  las  provincias  de  Ultramar,  de  funcionarios  de  la  carrera  ju- 
dicial y fiscal  de  las  mismas  provincias  tendrán  por  límite  má- 
ximo el  término  de  cuatro  meses  improrrogables,  á tenor  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  22  de  la  ley  de  Presupuestos  dictada 
para  la  isla  de  Cuba  en  5 de  Agosto  del  corriente  año.  A dichas 
agregaciones  sólo  podrán  destinarse  funcionarios  que  tengan 
categoría  efectiva  de  Magistrado  de  las  Audiencias  de  Ultra- 
mar, y en  la  proporción  de  uno  por  cada  Audiencia  de  las  te- 
rritoriales y dos  por  la  de  la  Habana. 

Art.  14.  Los  funcionarios  hoy  agregados  á la  Comisión  de 
Codificación,  y que  en  tal  concepto  hayan  pertenecido  á ella 
por  más  de  cuatro  meses,  regresarán  á los  destinos  de  que  son 
titulares  dentro  del  improrrogable  plazo  de  cuarenta  y cinco 
días,  contados  desde  la  fecha  en  que  se  publique  este  decreto 
en  la  Gaceta  de  Madrid.  Los  que  no  lo  verificaren,  sea  cual 
fuere  la  causa,  se  entenderá  que  hacen  renuncia  de  sus  empleos. 

Art.  15.  Todo  funcionario  que  viniese  á la  Península  fuera 
de  las  condiciones  establecidas  por  este  decreto  en  uso  de  licen- 
cia ó en  comisión  del  servicio,  aun  cuando  una  ú otra  le  hubie- 
se sido  concedida  por  error  ó descuido  de  sus  superiores  jerár- 
quicos, será  separado  del  servicio,  retrotrayéndose  los  efectos 
de  la  orden  de  separación  al  día  en  que  dejó  de  asistir  al  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  propias  de  su  empleo. 

Art.  16.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que  se 
opongan  á las  contenidas  en  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á tres  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y seis.  — María  Cristina.— L1  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Balaguer. 

i M 

DISPOSICIONES  QUE  SE  CITAN  EN  EL  ANTERIOR  DECRETO. 

Reglamento  orgánico  de  las  carreras  de  la  Administración 
civil  de  Ultramar  de  3 de  Jimio  de  1866. 

Art.  73.  No  se  concederá  licencia  alguna  sino  á solicitud  del 
empleado,  cursada  por  su  inmediato  Jefe.  Cuando  se  fundase 
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en  falta  de  salud,  habrá  de  justificarse  debidamente.  Cuando 
fuere  para  asuntos  propios,  el  Jefe  inmediato,  al  darle  curso, 
deberá  exponer  si  de  la  concesión  se  sigue  perjuicio  al  servicio 
público. 

Será  obligatorio  dar  curso  á toda  licencia  cuando  al  solici- 
tarla haya  justificado  el  interesado  los  extremos  prevenidos  en 
el  párrafo  anterior. 

Art.  78.  Los  empleados  que  estén  en  uso  de  licencia  debe- 
rán acreditar  su  embarque  de  regreso  antes  de  terminar  el  pla- 
zo por  el  que  se  les  haya  concedido  aquélla.  Esta  circunstancia 
la  justificarán  por  medio  de  certificación  del  Capitán  del  puerto 
de  embarque  de  la  Península  ó del  Cónsul  español  en  el  punto 
del  extranjero  en  que  emprendan  el  viaje. 

También  acreditarán  la  llegada  al  punto  de  su  destino  con 
certificación  del  Capitán  del  puerto.  Ambas  certificaciones  se 
expedirán  por  duplicado,  y una  la  dirigirán  al  Ministro  de  Ul- 
tramar y otra  al  Intendente  de  la  provincia  en  que  sirvan. 

Art.  80.  Toda  detención  ó interrupción  voluntaria  del  viaje 
comenzado  para  hacer  uso  de  la  licencia  dejará  ésta  sin  efecto 
y causará  la  pérdida  del  empleo  y de  los  derechos  personales 
adquiridos. 

En  la  misma  pena  incurrirán  los  empleados  cuando  las  de- 
tenciones ó interrupciones  voluntarias  ocurran  en  los  viajes  de 
regreso,  una  vez  terminada  la  licencia. 

Art.  81.  Siempre  que  al  terminar  el  plazo  de  las  licencias 
no  se  hubiese  justificado  por  los  empleados  á quienes  se  con- 
cedieron el  reembarque  para  el  punto  en  que  tengan  sus  des- 
tinos, se  les  declarará  cesantes  si  no  acreditasen  falta  de  salud 
ó alegaren  causa  probada  ó legítima  para  no  regresar  á la  pro- 
vincia de  Ultramar  de  que  procedan. 

Si  faltase  cualquiera  de  las  dos  circunstancias,  se  considera- 
rán comprendidos  en  el  artículo  anterior.  En  uno  y otro  caso 
incurrirán  en  las  penas  establecidas  en  dicho  artículo  desde  la 
fecha  en  que  se  concluya  el  plazo  de  la  licencia. 

Art.  84.  Si  las  licencias  fueren  para  otras  provincias  ó islas 
ó para  cualquier  otro  punto  de  Asia  ó América,  su  plazo  no 
podrá  exceder  de  noventa  días,  limitándose  á cuarenta  y cinco 
la  prórroga  por  razón  de  enfermedad  debidamente  justificada, 
con  igual  abono  que  en  el  caso  anterior. 

Art.  86.  Las  licencias^para  las  islas  ó cualquier  otro  punto, 
con  excepción  de  Europa,  se  concederán  por  los  Gobernadores 
superiores  civiles  ó por  las  Autoridades  de  las  respectivas  pro- 
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vincias  que  tengan  atribuciones  para  ello  dentro  de  las  pres- 
cripciones de  los  artículos  75,  83  y 84  y según  las  facultades 
que  les  confieran  las  disposiciones  orgánicas  vigentes,  dando 
siempre  cuenta  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  87.  Las  licencias  para  Europa  se  concederán  siempre 
por  el  Ministerio  de  Ultramar. 

El  expediente  para  obtener  estas  licencias  anticipadas  se  ins- 
truirá por  los  Jefes  inmediatos  de  los  empleados;  y respecto  á 
los  de  Hacienda,  el  Gobernador  superior  civil  deberá  conceder- 
las á propuesta  del  Intendente. 

Art.  88.  Caducarán  las  licencias  de  que  no  se  hubiese  he- 
cho uso  á los  dos  meses  de  haber  sido  comunicadas  á los  inte- 
resados cuando  sean  para  Europa  y entre  Asia  y América,  y al 
de  uno  para  dentro  de  cada  isla  ó para  las  inmediatas,  ya  de  las 
Antillas  ó del  Archipiélago  filipino. 

Caducarán  también  las  concedidas  á empleados  que  obten- 
gan nuevo  destino,  estén  éstos  ó no  en  uso  de  ellas. 

Art.  89.  Por  ningún  concepto  se  abonará  pasaje  á los  em- 
pleados en  uso  de  licencia,  sea  cual  fuere  el  motivo  que  la  oca- 
sione y el  punto  á que  aquéllos  se  dirijan. 

Ley  de  Presupuestes  dictada  para  la  isla  de  Cuba 
en  5 de  Agosto  de  1886. 

Art.  22.  Los  funcionarios  del  orden  judicial  que  sirvan  en 
Cuba  y que  el  Gobierno  quiera  agregar  á la  Comisión  de  Codi- 
ficación, no  podrán  desempeñar  estos  cargos  sino  por  un  perío- 
do máximo  de  cuatro  mese3,  volviendo  á sus  destinos  los  que 
hubiesen  cumplido  este  tiempo. 

Decreto  de  la  Regencia  del  Reino  de  22  de  Enero  de  1870. 

Art.  3.0  Cuando  la  traslación  se  verifique  desde  las  Anti- 
llas á Filipinas  ó á Fernando  Póo,  ó viceversa,  los  trasladados 
podrán  permanecer  un  mes  en  Europa  con  opción  al  sueldo  de 
su  anterior  destino.  Pasado  este  plazo  sin  continuar  su  viaje, 
se  considerará  que  renuncian  al  nuevo,  á no  ser  que  se  les  au- 
torice por  el  Gobierno  para  permanecer  más  tiempo.  Esta  auto- 
rización no  dará  derecho  á percibir  haber  alguno,  á no  ser  que 
esté  fundada  en  la  imposibilidad  de  continuar  su  viaje  el  em- 
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pleado  por  razón  de  enfermedad  debidamente  justificada,  en 
cuyo  caso  continuará  percibiendo  el  sueldo. 

Art.  5.0  Igual  abono  de  sueldos,  con  exclusión  de  sobre- 
sueldo y en  la  proporción  que  les  corresponda,  según  la  natu- 
raleza de  la  licencia,  se  hará  durante  los  viajes  de  venida  y re- 
greso á los  empleados  que  en  uso  de  ella  se  embarquen  para 
Europa  ó para  cualquier  punto  del  Asia  ó América  distinto  de 
la  provincia  de  su  destino. 


VÍCTOR  BALAGUER 
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Número  lO. 

REAL  DECRETO. 


Habiendo  sido  anulada  la  elección  parcial  de  un  Senador  ve- 
rificada el  2 5 de  Agosto  del  corriente  año  por  la  provincia  de 
Santiago  de  Cuba,  según  participa  el  Senado  á mi  Gobierno,  y 
en  cumplimiento  de  lo  que  dispone  el  art.  58  de  la  ley  Electo- 
ral para  Senadores  de  8 de  Febrero  de  1877;  en  nombre  de  mi 
Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente 
del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  día  16  de  Enero  delaño  próximo  se  pro- 
cederá á la  elección  parcial  de  un  Senador  por  la  provincia  de 
Santiago  de  Cuba. 

Dado  en  Palacio  á tres  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y seis.— María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Balaguer. 
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Nxímero  lO  a. 


REAL  DECRETO. 

% 

Habiendo  perdido,  con  arreglo  á la  ley  de  27  de  Julio  de  1883, 
su  derecho  al  cargo  de  Senador  los  señores  Conde  de  Galarza, 
electo  por  la  provincia  de  Pinar  del  Río;  D.  Emilio  Gutiérrez 
de  la  Cámara,  por  la  de  Puerto-Príncipe;  D.  Manuel  Cassola, 
por  la  de  Santa  Clara,  y D.  Manuel  de  la  Torre  y Griñán,  por 
la  de  Santiago  de  Cuba,  según  participa  el  Senado  á mi  Go- 
bierno, y en  cumplimiento  á lo  que  dispone  el  art.  58  de  la  ley 
Electoral  para  Senadores  de  8 de  Febrero  de  1877;  en  nombre 
de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Re- 
gente del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

El  día  28  de  Noviembre  del  corriente  año  se  procederá  á la 
elección  parcial  de  un  Senador  por  la  provincia  de  Pinar  del 
Rio,  uno  por  la  de  Puerto-Príncipe,  uno  por  la  de  Santa  Clara 
y uno  por  la  de  Santiago  de  Cuba. 

Dado  en  Palacio  á diez  y ocho  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete. -María  Cristina. -El  Ministro  de  Ultramar, 
V íctor  Balaguer. 
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]\úmero  ÍO  T> . 


REAL  DECRETO. 


Habiendo  quedado  vacante  en  la  provincia  de  Puerto -Rico 
una  plaza  de  Senador  por  corresponder  al  electo  D.  José  de  la 
Torre  y Villanueva  representar  la  provincia  de  Valladolid,  se- 
gún participa  el  Senado  á mi  Gobierno,  y en  cumplimiento  de 
lo  que  dispone  el  artículo  58  de  la  ley  electoral  para  Senadores 
de  8 de  Febrero  de  1877;  en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey 
D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  día  28  de  Noviembre  del  corriente  año 
se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Senador  por  la  provin- 
cia de  Puerto-Rico. 

Dado  en  Palacio  á diez  y ocho  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete.— María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  B alaguer. 
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Numero  11. 

EXPOSICIÓN. 

Señora:  En  alto  grado  satisfactorio  es  al  Ministro  que  sus- 
cribe recordar  á los  delicados  sentimientos  que  adornan  el  co- 
razón de  V.  M.,  que  por  noble  disposición  suya  acabaran  en 
los  dominios  españoles  los  restos  y recuerdos  de  la  esclavitud, 
aboliendo  el  patronato  en  las  provincias  de  Cuba. 

Justo  es  también  consignar  que  aquellos  propietarios  que  to- 
davía sufren  los  efectos  de  una  guerra  cruenta  y fratricida, 
efectos  ahora  más  dolorosos  porque  son  mejor  apreciados,  y 
que  ayudaron  con  gran  desinterés  á la  obra  grandiosa  de  la 
abolición  de  la  esclavitud,  realizada  bajo  el  reinado  de  D.  Al- 
fonso XII,  no  sólo  no  han  puesto  el  menor  obstáculo  á que  se 
diera  fin  al  patronato,  sino  que  han  ayudado  á ello,  haciendo 
generoso  alarde  de  su  patriotismo  y de  respeto  al  humanitario 
y levantado  impulso  de  V.  M. 

Por  estos  hechos,  de  triste  recordación  unos  y nunca  bas- 
tante celebrados  los  otros,  unidos  á la  competencia  creada  en- 
tre los  productores  de  azúcar  de  diversos  países,  principal  ele- 
mento de  riqueza  en  la  Gran  Antilla,  han  sido  causa  de  la  cri- 
sis agrícola  porque  atraviesan  las  hermosas  provincias  cubanas. 

A remediar  en  una  pequeña  parte  este  mal,  ya  previsto  por 
el  Gobierno  y las  Cortes  al  proponer  y votar  respectivamente 
el  artículo  único,  capítulo  17  de  la  Sección  7.a  de  los  presupues- 
tos generales  de  la  isla  de  Cuba,  y comenzar  los  ensayos  indis- 
pensables para  emprender  con  seguro  paso  la  inmigración  en 
la  feraz  Antilla,  es  á lo  que  tiende  el  adjunto  decreto. 

Lo  justifican  la  imperiosa  necesidad  que  el  Gobierno  se  pro- 
pone satisfacer,  la  proximidad  de  la  zafra  y la  convicción  pro- 
funda que  abriga  el  Ministro  que  suscribe  de  que  ha  llegado  el 
momento  de  comenzar  la  inmigración,  aunque  sea  de  una  ma- 
nera provisional  y en  pequeña  escala,  para  que  sirva  de  base 
segura  á futuras  y definitivas  disposiciones  sobre  la  materia. 

Por  estas  razones  no  se  ha  puesto  límite  alguno  á la  inmigra- 
ción, ni  se  escasean  ciertamente  los  auxilios  que  concede  el  de- 
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creto  á las  Sociedades  protectoras,  atento  el  Ministro  que  sus- 
cribe á salvar  por  el  momento  una  competencia  de  producción 
que  las  condiciones  privilegiadas  del  suelo  de  Cuba  permiten 
asegurar  que  es  pasajera,  y á indemnizar  á aquellos  propieta- 
rios en  una  mínima  proporción  de  los  inmensos  sacrificios  rea- 
lizados en  aras  de  la  humanidad  y del  trabajo  libre. 

En  momento  de  más  reposo,  y cuando  sean  conocidos  los 
resultados  del  presupuesto  vigente  en  la  isla  de  Cuba,  que  con 
la  conversión  de  sus  Deudas  marcan  una  nueva  fase  financiera, 
será  la  oportunidad  de  afrontar  resueltamente  la  inmigración 
en  alta  escala,  promoviéndola  y fomentándola  con  disposicio- 
nes de  carácter  definitivo,  á las  cuales  pueden  servir  de  guía 
las  consecuencias  de  este  decreto. 

Con  él  sin  perjuicio  alguno  se  resuelven,  á juicio  del  Minis- 
tro de  Ultramar,  dos  puntos  importantes:  el  ayudar  á los  pro- 
ductores de  azúcar  á sostener  una  competencia  que  con  cons- 
tancia les  asegura  la  victoria,  y á comenzar  los  convenientes 
ensayos  de  la  inmigración  en  Cuba. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  suscribe, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  señores  Ministros,  tiene  la  honra 
de  proponer  á la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de 
decreto. 

Madrid  3 de  Diciembre  de  1886. — Señora:  AL.  R.  P.  de 
V.  M.,  Víctor  Balaguer. 


REAL  DECRETO. 

A propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  y de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey 
D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Las  Sociedades  protectoras  de  la  inmigración 
de  Cuba,  constituidas  dentro  del  territorio  español  con  arreglo 
á las  leyes  del  reino,  que  cuenten  con  los  medios  necesarios 
para  asegurar  á los  inmigrantes  la  libre  ocupación  en  los  traba- 
jos agrícolas  á su  llegada  á la  isla  de  Cuba,  podran  reclamar  del 
Gobernador  general  de  la  misma  el  auxilio  establecido  en  el  ar- 
tículo único,  capítulo  17  de  la  Sección  7.a  de  la  ley  de  Presu- 
puestos generales  del  Estado  en  Cuba  de  188b  a 1 887 ? con  arre- 
glo á los  artículos  de  este  decreto  y á las  demás  disposiciones 
que  se  adoptaren  para  su  cumplimiento. 
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Art.  2.0  Para  que  las  Sociedades  protectoras  de  la  inmigra- 
ción tengan  derecho  á los  auxilios  que  el  Estado  ofrece  por  me- 
dio del  presente  decreto,  es  condición  indispensable  que  los  in- 
migrantes ó el  cabeza  de  familia  en  su  caso  sean  aptos  para  el 
trabajo  de  la  agricultura. 

Art.  3.0  El  Estado  auxiliará  á las  Sociedades  protectoras  de 
la  inmigración  en  la  forma  siguiente: 

i.°  Satisfaciéndoles  el  importe  total  del  pasaje  desde  los 
puertos  de  la  Península  é islas  adyacentes  hasta  la  isla  de  Cuba 
de  los  inmigrantes  españoles  y sus  familias. 

2.0  Abonándoles  sólo  el  importe  del  pasaje  de  los  inmigran- 
tes extranjeros  desde  los  puertos  de  Europa  ó África  hasta 
Cuba. 

3*°  Auxiliándoles  con  la  cantidad  de  40  pesos  por  cada  uno 
de  los  inmigrantes  procedentes  de  Asia  ú Oceanía.  Los  pasa- 
jes expresados  en  los  números  i.°  y 2.0  de  este  artículo  se  con- 
siderarán como  oficiales,  según  los  contratos  celebrados  con  la 
Compañía  Trasatlántica,  ó bajo  otra  forma  que  prefieran  las 
Sociedades  protectoras  de  la  inmigración,  siempre  que  no  im- 
plique mayor  gasto  para  el  Tesoro  del  representado  por  el  men- 
cionado pasaje  oficial. 

Art.  4.0  También  tendrán  derecho  á ser  auxiliadas  las  cita- 
das Sociedades  protectoras  por  cada  uno  de  los  inmigrantes  de 
las  naciones  americanas,  considerando  á éstos  para  los  efectos 
de  la  subvención  que  aquéllas  han  de  percibir  como  españoles 
á los  blancos  procedentes  de  las  Repúblicas  Hispano -America- 
nas, y como  extranjeros  procedentes  de  los  puertos  de  Europa 
y África  á los  demás. 

Art.  5.0  Para  que  las  Sociedades  protectoras  tengan  derecho 
á percibir  los  auxilios  que  determina  el  presente  decreto,  es  in- 
dispensable la  aprobación  del  Gobernador  general  de  Cuba  á las 
peticiones  que  aquéllas  formulen. 

Art.  6.°  El  Gobernador  general  de  Cuba  resolverá  las  peti- 
ciones que  se  hayan  formulado  á los  diez  días  improrrogables 
de  la  publicación  de  este  decreto  en  la  Gaceta  de  la  Habana , 
cuidando  de  que  los  gastos  que  ocasione  este  servicio  no  ex- 
cedan de  la  cifra  disponible  en  el  presupuesto  del  actual  ejer- 
cicio y dando  preferencia  á las  peticiones  de  las  Sociedades  por 
el  orden  siguiente: 

De  inmigrantes  españoles.  De  inmigrantes  blancos  ciudada- 
nos de  las  naciones  hispano -americanas.  De  otros  extranjeros 
•de  la  raza  blanca.  De  las  peticiones  anteriores  serán  primera- 
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mente  atendidas,  por  el  orden,  establecido,  las  peticiones  de  in- 
migrantes con  sus  familias.  En  último  caso,  y hasta  donde  lle- 
gue la  cantidad  del  presupuesto,  serán  resueltas  las  peticiones 
para  llevar  otros  inmigrantes. 

Art.  7.0  El  Gobierno  inspeccionará  la  forma  de  realizar  la 
inmigración,  cuidando  de  la  salud  é higiene  del  inmigrante,  de 
que  éste  reúna  las  condiciones  de  aptitud  necesarias  para  traba- 
jos agrícolas  y de  garantizar  el  uso  legitimo  de  las  cantidades 
que  como  subvención  hayan  de  emplearse.  Á este  fin  el  Go- 
bierno utilizará  en  los  servicios  de  que  habla  el  párrafo  anterior 
á las  Juntas  de  Sanidad,  Autoridades  y funcionarios  que  de  él 
dependan  dentro  y fuera  del  territorio  nacional. 

Art.  8.°  Dada  la  urgencia  con  que  ha  de  realizarse  el  servi- 
cio de  que  se  trata,  el  Gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba 
podrá  dirigirse  directamente  a todas  las  Autoridades,  Corpora- 
ciones y funcionarios  dependientes  del  Estado,  dando  las  ins- 
trucciones que  estime  oportunas  para  el  mejor  éxito  de  la  inmi- 
gración. 

Art.  9.0  Los  inmigrantes  de  la  raza  blanca  que  por  virtud  de 
estas  disposiciones  pasen  á la  isla  de  Cuba  y residan  en  ella  por 
espacio  de  un  año,  gozarán  de  las  ventajas  y derechos  que  con- 
cede á los  licenciados  de  aquel  Ejército  y voluntarios  moviliza- 
dos ó que  hayan  asistido  á función  de  guerra  el  artículo  2.0  del 
Real  decreto  de  27  de  Octubre  de  1877  y de  cuantas  otorguen 
las  disposiciones  definitivas  sobre  inmigración  que  estudia  el 
Gobierno. 

Art.  10.  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  necesarias 
para  la  rápida  ejecución  del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á tres  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y seis.— María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Balaguer. 
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N ii  m e r o 12. 

REAL  DECRETO. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de  mi 
Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente 
del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  que  presente  á las 
Cortes  el  proyecto  de  ley  para  ratificar  el  contrato  celebrado 
con  la  Compañía  Trasatlántica  española. 

Dado  en  Palacio  á tres  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y seis. — María  Cristina. — El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Balaguer. 

Á LAS  CORTES. 

Iniciada  la  era  de  progreso  material  en  nuestra  patria,  mer- 
ced á una  política  que  ha  sabido  conducir  los  destinos  del  país 
por  la  senda  siempre  beneficiosa  de  la  paz  y de  la  libertad,  y 
como  consecuencia  el  desarrollo  de  la  agricultura  y los  adelan- 
tos de  la  industria,  se  ha  planteado  el  grato  problema  de  dar 
salida  á los  productos  y ensanchar  nuestras  relaciones  comercia- 
les, de  suerte  que  no  sólo  satisfagan  las  necesidades  actuales, 
sino  que  creen  otras  nuevas,  compañeras  inseparables  de  una 
continuada  y creciente  prosperidad. 

A satisfacer  estas  necesidades  tiende  el  adjunto  proyecto  de 
ley,  quede  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  y 
debidamente  autorizado,  tengo  el  honor  de  someter  á la  deli- 
beración de  las  Cortes. 

Cuando  la  lucha  comercial  entablada  por  las  naciones  pro- 
ductoras, que  desgraciadamente  se  han  adelantado  á nosotros 
en  esta  gran  contienda  del  trabajo,  apelan  á toda  clase  de  recur- 
sos para  estimular  el  engrandecimiento  de  su  producción,  lógi- 
co aparecía  que  el  Gobierno  español  procurase  los  medios  de 
que  nuestra  patria  pudiera  entablar  honrosa  competencia, 
adoptando  para  conseguirlo  todos  aquellos  medios  que  la  cien- 
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cia  aconseja  y que  la  práctica  ha  sancionado  como  buenos.  Los 
servicios  marítimos  vigilados  por  el  Gobierno  y subvencionados 
por  el  Estado  no  son  ciertamente  novedad  ninguna  en  nuestra 
legislación  y en  nuestras  costumbres.  Los  conocemos  por  los 
beneficios  que  han  reportado  á nuestro  comercio,  por  los  es- 
trechos lazos  con  que  unen  á la  Península  con  las  provincias 
ultramarinas,  y porque  en  época  no  lejana  han  sido  poderoso 
auxiliar  de  la  paz  y la  integridad  del  territorio. 

No  son,  sin  embargo,  éstas  las  únicas,  ni  siquiera  las  más  po- 
derosas razones  que  han  aconsejado  al  Gobierno  de  S.  M.  á re- 
gularizar y ensanchar  los  servicios  marítimos. 

España  tiene  una  deuda  con  su  glorioso  pasado,  y otra  no 
menos  sagrada  con  su  misión  civilizadora  en  el  continente  afri- 
cano. Así  es  que  con  provecho  propio  debe  cuidar  délos  cuan- 
tiosos intereses  creados  por  nuestros  inolvidables  antecesores  en 
la  América  española  y Oceanía,  á la  vez  que,  sobre  las  sólidas 
bases  de  nuestra  prosperidad  comercial,  abrir  nuevos  y esplen- 
dorosos horizontes  á generaciones  futuras. 

Prestando  oído  atento  á la  obra  de  regeneración  que  se  ini- 
ció con  la  paz,  los  Poderes  públicos  se  han  apresurado  á estu- 
diar los  medios  de  dotar  á España  de  una  Armada  defensora 
de  su  comercio  y de  líneas  de  vapores  que  al  mismo  tiempo  que 
lo  aumenten  sean  eficaces  auxiliares  de  aquélla  en  el  inquebran- 
table propósito  de  asegurar  el  territorio  de  la  patria.  Esta  obra, 
de  la  cual  nadie  exclusivamente  puede  envanecerse,  es  el  resul- 
tado del  patriotismo  de  todos,  siendo  de  la  competencia  del 
Poder  legislativo  el  arbitrar  los  recursos  para  que  lo  conquista- 
do con  tantos  afanes  tenga  feliz  coronamiento. 

A las  necesidades  y aspiraciones  indicadas  satisface  el  proyec- 
to adjunto,  y á la  no  menos  importante  de  imprimir  dirección 
saludable  á la  emigración  que  hoy  debilita  las  fuerzas  vivas  del 
país  con  daño  evidente  de  la  nación  y consecuencias  lamenta- 
bles para  aquéllos  que,  audaces  ó ilusos,  buscan  en  tierras  ex- 
trañas lo  que  podrían  alcanzar  á la  sombra  de  nuestra  bandera. 

Noble  es  la  empresa  de  contribuir  principalmente  á la  pros- 
peridad de  las  valiosas  provincias  de  América  y Oceanía,  ligan- 
do á la  vez  su  suerte  á la  de  la  nación  entera;  digna  del  genio 
colonial  de  nuestra  raza  la  de  convertir  las  posesiones  del  Golfo 
de  Guinea  en  colonias  prósperas  que  den  nuevos  testimonios  de 
que  somos  el  pueblo  elegido  para  llevar  á todas  partes  las  con- 
quistas de  la  civilización,  y propio  de  la  virilidad  de  nuestra 
raza  acercar  á Europa  por  el  comercio  el  vecino  Imperio  de 
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Marruecos,  haciéndole  partícipe  de  las  grandezas  de  las  nacio- 
nes cultas  y compartiendo  con  nosotros  las  ventajas  de  un  ac- 
tivo comercio. 

Tan  nobles  aspiraciones,  siempre  justificadas  y atendibles, 
resultan  de  día  en  día  más  apremiantes  por  el  deseo  ardiente  de 
desarrollo  colonial  y comercial  que  á Europa  devora  y que  pug- 
na por  satisfacer  á costa  de  todo  sacrificio;  por  lo  enérgica  y 
franca  que  se  pronuncia  en  la  América  latina,  ancha  corriente 
de  simpatía  hacia  la  que  fué  su  madre  patria;  por  la  apertura 
que  no  puede  estar  lejana  del  Canal  de  Panamá;  por  la  actitud 
avasalladora  que  las  marinas  extranjeras  van  cobrando  á la  som- 
bra de  privilegios  otorgados  por  los  respectivos  Gobiernos,  y 
por  el  estado  crítico  de  la  producción  en  la  Península  y las  pro- 
vincias de  Ultramar  que  evidentemente  reclama  nuevos  y pro- 
vechosos mercados. 

A llenar  dentro  de  lo  posible  esas  imperiosas  exigencias,  á 
colmar  tan  legítimas  y nobles  ambiciones,  está  dirigido  el  ad- 
junto proyecto  de  ley,  que  tiene  íntimo  enlace  con  la  reorga- 
nización de  nuestra  marina  de  guerra  y al  que  no  tardarán  en 
seguir  otros  nuevos  que  vengan  á completar  su  eficacia,  favo- 
reciendo bajo  otras  formas  á la  marina  mercante  y estrechando 
la  unión  con  nuestras  provincias  ultramarinas  y con  los  países 
en  los  cuales  España  tiene  fundadas  esperanzas  de  encontrar 
mercado  para  sus  industrias,  auxilios  para  su  comercio,  calor  y 
luz  y vida  para  los  hijos  del  trabajo. 

El  Gobierno  ha  dedicado  preferente  atención,  toda  aquélla 
que  se  merece,  al  importante  ramo  de  comunicaciones,  hacién- 
dolas más  fáciles  y rápidas  con  nuestras  provincias  y posesio- 
nes, que  reclamaban  con  justicia  desde  hace  tiempo  un  puesto 
que  las  colocasen  á la  altura  de  otros  pueblos  y elevaran  así 
el  prestigio  de  nuestra  bandera  en  lejanas  y preciadas  comarcas 
de  la  patria. 

Las  Antillas  quedarán  unidas  con  la  Península  por  comunica- 
ciones marítimas  más  rápidas  que  las  paralelas  extranjeras;  las 
Filipinas  tendrán  un  servicio  superior  en  marcha  al  que  para 
aquellas  regiones  poseen  las  naciones  de  Europa,  con  excepción 
de  una  sola;  y ya  que  la  necesidad  de  contener  dentro  de  pru- 
dentes límites  los  gastos  no  ha  permitido  al  Gobierno  añadir  más 
que  en  una  sola  expedición  al  año  el  número  de  las  que  van  á 
dicho  Archipiélago,  se  ha  aumentado  la  capacidad  de  los  bu- 
ques, lo  cual  para  el  comercio  equivale  á mayor  número  de  ex- 
pediciones. 
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No  satisfecho  con  esto  el  Gobierno  en  su  deseo  de  procurar 
por  todos  los  medios  que  los  servicios  contribuyesen  al  presti- 
gio de  España,  ha  exigido  que  los  buques  reúnan  cuantas  con- 
diciones deben  contribuir  á la  seguridad  y comodidad  de  los 
viajeros  y al  realce  de  nuestra  bandera. 

La  prolongación  de  las  líneas  de  las  Antillas  hasta  los  Esta- 
dos-Unidos, Méjico,  Venezuela  y Colombia,  por  medio  de  tres 
expediciones  mensuales  desde  la  Habana  á New-York,  otras 
tres  desde  la  Habana  á Veracruz,  y una  a varios  puertos  de  Ve- 
nezuela y Colombia  hasta  Colon,  a la  par  que  da  a España  rá- 
pidas y frecuentes  comunicaciones,  completadas  por  medio  de 
una  serie  de  servicios  combinados  que  extienden  esas  comuni- 
caciones desde  Valparaíso  hasta  San  Francisco  de  California,  y 
desde  Nueva  Orleans  hasta  Quebec,  llegará  á convertir  á las  An- 
tillas en  el  centro  de  una  vasta  red  entre  las  diversas  regiones 
de  América  y Europa,  que  á no  dudarlo  aumentara  considera- 
blemente su  producción  y su  comercio,  sobre  todo  el  día  en  que 
se  efectúe  la  apertura  del  Canal  de  Panamá. 

Para  atender  á la  comunicación  de  la  Península  con  las  na- 
ciones de  la  costa  oriental  de  la  América  del  Sur  se  establece 
una  línea  que,  reuniendo  en  Cádiz  el  tráfico  procedente  de 
nuestro  litoral  del  Mediterráneo  y Cantábrico,  llega  hasta  los 
principales  puertos  del  Brasil,  Uruguay  y República  Argentina. 
Al  determinar  las  condiciones  del  material  destinado  á estas  lí- 
neas, el  número  de  las  expediciones  que  se  deben  efectuar,  así 
como  la  duración  del  plazo  por  el  cual  se  compromete  á auxi- 
liarlas el  Gobierno,  se  ha  tratado  de  conciliar  dentro  de  una 
fórmula  de  prudencia  la  necesidad  de  presentar  con  importan- 
cia nuestra  bandera  en  aquellos  países,  y de  contribuir  al  des- 
arrollo de  nuestro  comercio  y relaciones  con  los  mismos,  en 
medio  de  las  desventajas  que  la  disputada  navegación  entre 
aquellos  pueblos  de  Europa  ofrece  para  el  establecimiento  de 
nuevas  líneas. 

La  línea  á Río  de  Oro  y á Fernando  Póo  se  ha  establecido 
en  condiciones  de  poder  modificarla  después  de  haberla  estu- 
diado prácticamente,  atemperándola  por  el  momento  á las  exi- 
gencias probables  del  tráfico  de  esas  posesiones  y á las  condi- 
ciones de  las  líneas  extranjeras  similares,  así  como  á lo  difícil 
y costoso  de  la  navegación  que  implican. 

Siendo  más  fáciles  de  estudiar  y conocer  y menos  costosas 
relativamente  las  líneas  de  Marruecos,  el  Gobierno  no  ha  teni- 
do inconveniente  en  organizarías  con  un  carácter  más  definid- 
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vo,  estableciendo  una  comunicación  cada  quince  días  entre 
Cádiz  y Tánger  que  sirva  de  vía  principal  á la  correspondencia 
y al  pasaje;  una  comunicación  cada  quince  días  entre  los  puer- 
tos de  Málaga,  Algeciras  y Cádiz  á los  de  Ceuta  y Tánger,  y 
otra  comunicación  mensual  entre  los  mencionados  puertos  es- 
pañoles y los  de  Larache,  Rabat,  Mazagán  y Mogador.  Estas 
líneas  se  relacionan  en  Cádiz  con  las  que  allí  afluyen  recorrien- 
do todo  nuestro  litoral,  que  quedará  así  perfectamente  comuni- 
cado con  el  vecino  Imperio.  La  marcha  y condiciones  exigidas 
á los  buques  destinados  á hacer  estos  servicios  se  han  subordi- 
nado á las  del  tráfico  y puntos  á que  deben  servir  y á las  bre- 
ves travesías  que  deben  efectuar. 

El  establecimiento  de  los  servicios  combinados  que  comuni- 
can la  línea  de  Filipinas  con  los  principales  puertos  de  Oceanía, 
China,  Japón  é India,  responde  al  propósito  de  convertiraquel 
Archipiélago  en  un  importante  centro  comercial  entre  tan  vas- 
tas regiones,  así  como  al  de  proporcionar  á los  productos  pe- 
ninsulares fácil  acceso  á las  mismas.  A este  último  pensamien- 
to responden  también  los  servicios  combinados  del  golfo  Pérsi- 
co y costa  Oriental  de  Africa;  así  como  los  menos  importantes 
que  enlazan  nuestras  líneas  coloniales  con  los  principales  puer- 
tos de  Italia,  Holanda  y Alemania,  atienden  á la  conveniencia 
de  facilitar  la  colocación  de  los  productos  de  nuestras  provin- 
cias de  Ultramar  en  diversos  mercados. 

Convencido  el  Gobierno  de  S.  M.,  después  de  detenido  es- 
tudio, de  que  las  líneas  que  quedan  mencionadas  respondían 
perfectamente  á la  mayor  suma  posible  de  conveniencias  para 
el  desarrollo  de  nuestra  producción,  entendió,  sin  embargo, 
que  su  obra  no  debía  limitarse  á su  mero  planteamiento,  sino 
que  debía  completarlas,  adoptando  todas  las  medidas  que  pu- 
dieran contribuir  al  más  pronto  y seguro  logro  del  engrande- 
cimiento de  nuestra  producción  y comercio. 

Con  este  propósito  ha  exigido  que  las  tarifas  de  la  Compa- 
ñía concesionaria  no  sean  más  elevadas  que  las  análogas  ex- 
tranjeras; que  siempre  resulten  más  bajas  para  los  productos 
nacionales  que  para  los  extranjeros,  y que  tengan  10  por  100 
inferiores  á las  extranjeras  para  todos  los  puertos  servidos  por 
líneas  combinadas.  Con  igual  fin  se  establece  que  las  mercan- 
cías cuyo  tráfico  crea  conveniente  el  Gobierno  desarrollar  ob- 
tengan en  sus  fletes  una  bonificación  de  50  por  100,  y que  los 
Agentes  de  la  misma  Compañía  vengan  á ser  como  factores 
de  nuestro  comercio  en  los  mercados  extranjeros,  exhibiendo 
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muestras  y precios  de  nuestros  productos,  realizando  su  venta, 
así  como  el  seguro  de  su  conducción  y reembolso  de  su  impor- 
te, y facilitando  á los  productores  nacionales  todas  las  noticias 
que  puedan  serles  útiles. 

Con  igual  propósito  se  exige  también  á la  Compañía  que  se 
organice  de  tal  suerte  que  dé  pasaje  y conocimiento  de  em- 
barque para  todos  los  puertos  del  mundo  visitados  por  líneas 
regulares. 

La  influencia  que  las  líneas  de  navegación  pudieran  ejercer 
en  los  problemas  de  la  emigración,  problemas  que  tanta  grave- 
dad y transcendencia  entrañan  bajo  el  punto  de  vista  social,  po- 
lítico y económico  en  la  Península  y en  las  provincias  de  Ul- 
tramar, no  podía  pasar  inadvertida  para  el  Gobierno,  que  ha 
adoptado  en  las  tarifas  de  emigrantes  medidas  que  le  coloquen 
en  actitud  de  dar  satisfactoria  solución  á todos  los  problemas 
que  puedan  presentarse. 

Como  los  buques  que  se  destinan  al  servicio  de  correos  están 
llamados  á prestar  el  de  transportes  de  nuestros  empleados  ci- 
viles y militares,  el  Gobierno  debía  preocuparse  de  lograr  en 
este  punto  las  mayores  ventajas  posibles  para  el  Estado,  y así 
entiende  haberlo  conseguido  por  medio  de  tarifas  que  aseguran 
para  sus  transportes  tipos  muy  inferiores  á los  admitidos  en  el 
extranjero.  También  entiende  haber  atendido  cumplidamente 
á la  conveniencia  de  fomentar  el  ingreso  postal  que  las  nuevas 
líneas  deben  producir  al  ponerlas  en  condiciones  de  desarrollar 
el  tráfico  que  crea  la  correspondencia,  y al  dar  á sus  buques 
una  marcha  igual  ó mayor  que  los  extranjeros  que  sirven  lí- 
neas paralelas.  La  magnitud  de  la  suma  que  hoy  mismo  alcan- 
za el  ingreso  por  producto  de  la  correspondencia  de  Ultramar 
aconsejaba  fijarse  detenidamente  en  este  aspecto  de  los  sei vi- 
cios marítimos. 

Los  esfuerzos  hechos  hace  ya  tiempo  por  países  que  poseen 
fuerzas  navales  superiores  á las  nuestras  para  proporcionar  á 
sus  escuadras  un  concurso  eventual  por  medio  de  la  marina 
mercante,  debían  necesariamente  hallar  eco  en  nuestra  patria, 
que  aspira  á engrandecer  por  todos  los  medios  posibles  su  po- 
derío naval.  El  Gobierno,  sin  perjuicio  de  fijarse  en  la  manera 
de  utilizar  el  concurso  que  proporciona  á nuestra  marina  de 
guerra  la  mercante  no  subvencionada,  ha  querido  colocar  á la 
que  percibe  auxilios  directos  del  Estado  en  actitud  de  prestarle 
todos  aquéllos  de  que  sea  susceptible,  logrando  robustecer 
nuestras  fuerzas  navales  con  respetable  número  de  cruceros  y 
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avisos  que  casi  siempre  han  de  navegar  cerca  de  nuestros  do- 
minios. Mas  no  por  eso  podía  el  Gobierno  dejar  de  reducir  á 
los  límites  de  lo  estrictamente  necesario  la  subvención  con  que 
ha  de  auxiliar  á la  Empresa:  lejos  de  ello,  se  ha  ocupado  con 
el  debido  interés  de  tan  importante  punto,  y cree  haber  logra- 
do todas  las  ventajas  á que  razonablemente  pudiera  aspirarse. 
Para  creerlo  así  basta  considerar  que  no  habiendo  ningún  mo- 
tivo que  haga  en  España  la  navegación  más  económica  que  en 
el  extranjero,  sino  todo  al  contrario,  y exigiéndose  para  los 
nuevos  servicios  tarifas  de  transportes  oficiales  más  bajas  y ta- 
rifas particulares  más  beneficiosas  que  en  los  servicios  análogos 
de  otras  naciones,  la  subvención  con  que  se  les  auxilia  es  infe- 
rior á la  que  perciben  las  líneas  extranjeras.  Basta  considerar 
que  en  las  líneas  de  menos  inportancia,  pero  que  por  ser  de 
nueva  creación  exigen  una  mayor  subvención,  ésta,  sin  embar- 
go, no  excede  de  las  que  disfrutan  los  servicios  similares  de  otros 
países;  y basta  considerar,  por  último,  que  el  Gobierno  se  ha  re- 
servado el  derecho  de  emplear  en  mejoras  del  servicio  el  33  por 
100  de  los  beneficios  de  la  Compañía  que  excedan  del  5 por  100. 
La  remunerativa  carga  que  para  nuestro  Tesoro  representan 
esas  subvenciones  se  hará  más  llevadera  al  repartirse  por  mitad 
entre  el  de  la  Península  y los  de  las  provincias  ultramarinas. 

En  resumen,  y para  terminar,  el  Gobierno  pretende  con  este 
servicio  satisfacer  las  necesidades  públicas,  las  aspiraciones  le- 
gítimas de  la  industria  y del  comercio  y colocar  sus  líneas  ma- 
rítimas á la  altura  de  las  más  avanzadas.  Los  buques  que  debe- 
rán desempeñar  el  servicio  de  los  correos  marítimos  de  España 
llegarán  en  velocidad  á la  que  obtienen  los  de  servicios  extran- 
jeros en  las  líneas  paralelas  con  las  que  van  á inaugurarse  y en 
algunas  á mayor  andar  que  éstos.  Tendrán  además  estos  bu- 
ques todas  las  condiciones  de  capacidad  que  exige  el  desarrollo 
de  los  negocios  mercantiles,  todas  las  comodidades  que  pueda 
pretender  el  viajero,  y por  último,  todo  lo  necesario  para  ser- 
vir de  poderoso  auxilio,  como  cruceros  y avisos  de  la  marina 
de  guerra,  si  ésta  de  repente  y por  cualquiera  causa  imprevista 
lo  hubiere  menester.  De  esta  manera  cree  el  Gobierno  que  se  es- 
trecharían grandemente  los  lazos  de  unión  con  nuestras  pro- 
vincias ultramarinas:  de  esta  manera  cree  que  se  afianzará  su 
defensa  desarrollando  nuestro  comercio  con  las  Repúblicas  His- 
pano-Americanas  y en  las  regiones  del  África,  en  que  España, 
por  razones  de  todos  conocidas,  está  llamada  á llenar  una  im- 
portante y gloriosa  misión:  de  esta  manera,  por  fin,  laproduc- 
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ción.  española,  á la  que  atiende  el  Gobierno  con  solícito  interés, 
habiendo  estipulado  para  ella  en  el  contrato  una  economía  en 
los  fletes  de  iopor  ioo  sobre  los  que  rigen  en  el  extranjero,  po- 
drá en  vastos  mercados  encontrar  fuentes  de  riqueza,  contiibu- 
yendo  así  á que  España  recobre  su  antiguo  esplendor  na\al  y 
su  glorioso  prestigio. 

Era,  por  último,  condición  precisa  para  que  el  país  obtuviese 
de  sus  líneas  marítimas  las  ventajas  que  tiene  derecho  á espe- 
rar, que  se  hiciera  cargo  de  su  desempeño  una  entidad  que 
uniera  á los  importantes  capitales  necesarios  una  reconocida 
competencia  para  su  buena  organización  y condiciones  de  pa- 
triotismo suficientes  para  responder  á la  elevada  misión  que  se 
le  encomienda.  El  Gobierno  ha  creído  que  esas  condiciones  las 
reunía  de  una  manera  satisfactoria  la  Compañía  Trasatlántica, 
que  á una  larga  experiencia  en  negocios  y á su  limpia  historia 
une  las  simpatías  que  en  España  ha  sabido  conquistar;  y como 
quiera  que  esa  Compañía  era  concesionoria  de  los  servicios  que 
se  trataba  de  reorganizar  y no  había  derecho  á hacerla  cesar 
en  ellos  hasta  dentro  de  algunos  años,  lo  cual  difería  la  realiza- 
ción de  las  aspiraciones  del  Gobierno,  y por  otra  parte  pudiera 
ser  acreedora  á otras  compensaciones,  el  Gobierno  no  ha  vaci- 
lado, haciéndose  eco  de  la  opinión  pública,  siguiendo  recien- 
tes ejemplos  del  extranjero  y usando  de  la  facultad,  y pudiera 
decirse  que  hasta  del  consejo  fijado  por  el  decieto  sobre  con- 
tratación de  servicios  públicos,  en  prescindir  de  la  licitación 
para  encomendar  á esta  respetable  Compañía  la  importante 
obra  de  la  reorganización  de  nuestras  comunicaciones  maríti- 
mas, confiado  en  que  las  Cámaras  han  de  reconocer  que  no  es 
fácil  improvisar  en  España  una  entidad  naviera  de  tanta  im- 
portancia como  se  necesita,  y que  aun  pudiendo  hacerlo,  no 
había  motivo  fundado  para  esperar  de  la  nueva  entidad  condi- 
ciones más  ventajosas  que  las  convenidas.  Como  garantía  de 
patriotismo  del  concesionario  en  el  porvenir,  el  Gobierno  ha 
exigido  que  las  acciones  de  la  Compañía  sean  nominativas  y 
no  puedan  transferirse  sin  su  autorización. 

Tales  son,  aunque  descritos  á grandes  rasgos,  los  fundamen- 
tos y líneas  principales  del  proyecto  que  tras  de  lenta  y madu- 
ra elaboración  somete  el  Gobierno  a la  aprobación  de  las  Cá- 
maras, seguro  de  que  al  plantearle  se  habra  dado  un  paso  deci- 
sivo y transcendental  en  la  preciada  obra  del  engrandecimiento 
de  la  patria. 

Madrid  4 de  Diciembre  de  1886.  — Víctor  Balaguer . 
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PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  ratifi- 
car el  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  es- 
pañola que  va  anejo  á la  presente  ley. 

Art.  2.0  La  cantidad  de  1.800.000  pesetas  consignada  en  el 
artículo  2.0,  capítulo  16,  sección  6.a  del  Presupuesto  de  la  Pe- 
nínsula; la  de  1.575.000 del  artículo  6.°,  capítulo  10,  sección  i.a 
del  de  la  isla  de  Cuba;  la  de  594.000  del  artículo  4.0,  capítulo  9.0, 
sección  7.a  del  de  Filipinas,  y la  de  225.000  del  artículo  2.0, 
capítulo  6.°,  sección  6.a  del  de  Puerto -Rico,  se  ampliarán  en 
2.020.000  pesetas  necesarias  para  satisfacer  en  lo  que  resta  del 
actual  ejercicio  económico  el  servicio  objeto  de  esta  ley;  enten- 
diéndose que  el  importe  de  esta  ampliación,  así  como  el  del 
gasto  total  que  origine  el  mencionado  Servicio  en  ios  años  su- 
cesivos, ha  de  sufragarse  la  mitad  por  el  presupuesto  de  la  Pe- 
nínsula, y la  otra  mitad  por  los  Tesoros  de  las  provincias  de 
Ultramar. 

Madrid  4 de  Diciembre  de  1886.— El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Balaguer. 
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Número  12  a. 

LEY. 

D.  Alfonso  XIII,  por  la  gracia  de  Dios  y la  Constitución, 
Rey  de  España,  y en  su  nombre  y durante  su  menor  edad  la 
Reina  Regente  del  Reino, 

A todos  los  que  la  presente  vieren  y entendieren,  sabed:  que 
las  Cortes  han  decretado  y Nos  sancionado  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  incluir 
en  presupuestos  por  todo  el  período  de  duración  del  contrato 
celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica,  en  17  de  Noviembre 
de  1886,  créditos  por  la  cantidad  máxima  anual  de  8.445.222,28 
pesetas,  con  destino  á satisfacer  los  gastos  de  los  servicios  pos- 
tales marítimos  que  son  objeto  del  mencionado  contrato. 

Art.  2.0  Los  créditos  de  que  trata  el  artículo  anterior  se 
distribuirán  entre  los  presupuestos  á que  afectan,  aplicando 
4.615.782  pesetas  al  de  la  Península;  2.359.183,40  pesetas  al  de 
la  isla  de  Cuba;  337.026,20  pesetas  al  de  la  isla  de  Puerto-Rico, 
y 1.133.230,67  pesetas  al  de  las  islas  Filipinas. 

Art.  3.0  Se  autoriza  al  Gobierno  para  establecer,  de  acuerdo 
con  la  República  Argentina,  una  expedición  mensual  al  Río 
de  la  Plata,  subvencionada  por  los  Gobiernos  de  ambos  países, 
procurando  la  comodidad  y rapidez  que  ofrecen  otros  servicios 
extranjeros,  y dando  cuenta  á las  Cortes  del  contrato  que  se 
celebre. 

Por  tanto: 

Mandamos  á todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Goberna- 
dores y demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y ecle- 
siásticas, de  cualquier  clase  y dignidad,  que  guarden  y hagan 
guardar,  cumplir  y ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á veintiséis  de  Junio  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete.— Yo  la  Reina  Regente.— El  Ministro  de  Ul- 
tramar, Víctor  Balaguer. 
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COPIA  DEL  CONTRATO 

PARA  EL  ESTABLECIMIENTO  DE  SERVICIOS  POSTALES  MARÍTIMOS,  CE- 
LEBRADO CON  LA  COMPAÑÍA  TRASATLÁNTICA  ESPAÑOLA,  APROBADO 
EN  CONSEJO  DE  MINISTROS  EN  I 7 DE  NOVIEMBRE  DE  1 886,  Y ACEP- 
TADO POR  LA  COMPAÑÍA  EN  18  DEL  MISMO  MES. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Objeto  del  contrato. 

Artículo  i.o  El  contratista  que  tome  á su  cargo  este  servicio 
se  compromete  á desempeñar  los  de  comunicaciones  marítimas 
que  se  determinan  en  el  artículo  2.°,  con  buques  de  vapor  que 
reúnan  las  condiciones  que  más  adelante  se  detallan;  á condu- 
cir a bordo  de  los  mismos,  con  destino  á los  puertos  indicados 
en  dicho  articulo  2.°,  la  correspondencia  pública  y de  oficio  y 
el  pasaje  y carga  oficial,  y,  por  último,  á prestar  con  dichos  bu- 
ques  los  servicios  auxiliares  de  guerra  de  que  sean  susceptibles 
subordinándose  en  todo  á las  prescripciones  de  este  pliego. 

Art.  2.°  Los  servicios  de  comunicaciones  marítimas,  á que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  serán  los  siguientes: 

A.  Treinta  y seis  viajes  de  Cádiz  y Santander  á las  Antillas. 
Los  que  partan  de  Santander  tendrán  combinación  con  ai-u- 
nos puertos  del  Norte  de  Europa,  y los  que  mensualmente  par- 
tan de  Cádiz  podrán  hacer  escala  en  Las  Palmas  de  Gran  Ca- 
nana, debiendo  extenderse  todos  á New-York  y Veracruz  y 

uno  de  cada  mes  á la  Guaira,  Puerto-Cabello,  Sabanilla  Car- 
tagena y Colón. 

Abierto  el  Canal  de  Panamá,  el  contratista  extenderá  hasta 

Guayaquil  una  de  las  expediciones  mensuales  de  que  trata  el 
párrafo  anterior. 

También  establecerá  desde  luego  combinaciones  mensuales: 
en  el  Pacifico  (utilizando  el  ferrocarril  de  Panamá)  desde  Val- 
paraíso á San  Francisco,  y en  el  Atlántico,  desde  New-York  á 
New-Orleans;  de  Habana  á New-Orleans;  de  Habana  á Savan- 
nah,  a Charleston,  Georges  Town,  Baltimore  y Filadelfia,  y de 
Ne\\-T  ork  a Boston  y Quebec. 

B.  Trece  viajes  redondos,  anuales  que,  arrancando  de  un 
puerto  de  Inglaterra  y tocando  en  los  de  la  Península  que  de- 
ermmaran  los  itinerarios  previamente  sometidos  á la  aproba- 
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ción  del  Gobierno,  partan  del  puerto  de  Barcelona  para  Manila 
por  el  Canal  de  Suez,  cada  cuatro  semanas,  y combinaciones  en 
los  puertos  del  itinerario  que  sean  más  convenientes  para  ser- 
vir, alternando  con  los  viajes  directos,  el  correo  de  Filipinas 
que  va  por  vía  extranjera  y para  relacionar  á España  y Filipi- 
nas con  el  Havre,  Londres,  Amberes,  Hamburgo,  Marsella,  Ge- 
nova y Ñapóles,  con  Kurachee  y Bushire  en  el  Golfo  Pérsico, 
Zanzíbar  y Mozambique  en  la  costa  oriental  de  Aírica,  Bombay 
y Calcuta,  Saigón,  Sidney  y Batavia,  Hong-Kong,  Shangay, 
Hyago  y Yokohama. 

Continuará  el  servicio  de  vapores  actualmente  establecido 
entre  Singapoore  y Manila,  con  el  fin  de  que  pueda  utilizarse 
alguna  de"  las  líneas  extranjeras  y conducir  por  ella  la  corres- 
pondencia entre  la  Península  y el  Archipiélago  filipino. 

El  Ministerio  de  Ultramar  determinará  oportunamente  con 
cuál  de  las  líneas  mencionadas  deberá  enlazar  este  servicio,  cui- 
dando de  escoger  aquélla  cuyos  viajes  menos  coincidan  con  los 
de  la  línea  española,  de  suerte  que,  á ser  posible,  se  asegure  á 
nuestras  colonias  de  Asia  y Oceanía  un  servicio  quincenal  de 
comunicaciones  marítimas  con  la  Península. 

" C.  Seis  viajes  redondos  anuales  que,  arrancando  de  un 
puerto  de  Francia  del  Mediterráneo  ó del  Cantábrico,  y tocan- 
do en  los  de  la  Península  que  se  determinará  en  los  itinei  arios 
oficiales,  partan  del  puerto  de  Cádiz  para  el  de  Buenos  Aires, 
pudiendo  hacer  las  escalas  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Río  Ja- 
neiro, Montevideo  y las  demás  que  en  dichos  itinerarios  se  de- 
terminen. | 

Estos  viajes  deberán  tener  combinaciones  en  Cádiz  con  los 
principales  puertos  del  Mediterráneo,  cuando  la  expedición  par- 
ta del  Cantábrico,  y con  los  del  Cantábrico  si  parte  del  Medi- 
terráneo. 

D.  Cuatro  viajes  redondos  al  año  que,  en  combinación  con 
Barcelona,  arranquen  de  Cádiz  hasta  Fernando  Póo  y regreso, 
tocando  en  Larache,  Rabat,  Mazagán,  Mogador,  Las  Palmas, 
Río  de  Oro,  Cabo  Verde,  Monrobia  ú otras  escalas  que  se  de- 
terminen en  los  itinerarios. 

E.  Veinticuatro  viajes  anuales  entre  Málaga  y Ceuta,  Alge-j 
ciras,  Tánger  y Cádiz,  con  prolongación  á Larache,  Rabat, 
Mazagán  y Mogador  ocho  veces  al  año,  completando  así,  con 
los  cuatro  de  Fernando  Póo  que  visitan  estos  puertos,  doce  co- 
municaciones anuales  entre  ellos  y los  anteriormente  mencioj 
nados,  y ciento  cuatro  viajes  de  Cádiz  á Tánger  y regreso. 
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Art.  3.0  El  servicio  de  las  Antillas  se  desempeñará  á una 
marcha  media  anual  por  el  promedio  de  esta  línea  de 

11. 50  millas  (nudos)  por  hora  desde  que  empiece  á regir 
este  contrato. 

12  millas  por  hora  desde  i.°  de  Octubre  de  1888. 

12.50  millas  por  hora  desde  i.°  de  Enero  de  1893. 

Las  prolongaciones  de  esta  línea  serán  servidas  con  una  ve- 
locidad media  anual  por  el  promedio  de  ella  de 
10  millas  por  hora. 

El  servicio  de  Filipinas  será  desempeñado  á una  marcha  me- 
dia anual  por  el  promedio  de  ésta,  de 

10.15  millas  por  hora  desde  el  día  en  que  rija  este  con- 
trato. 

11. 15  millas  por  hora  desde  i.°  de  Junio  de  i8qo. 

12,50  millas  por  hora  desde  i.°  de  Enero  de  1895. 

La  marcha  de  la  línea  de  Buenos  Aires  será  de  1 1 millas  por 
hora,  la  de  Fernando  Póo  de  8 millas,  y la  de  Marruecos 
de  8,50. 

Art.  4.0  El  presente  contrato  empezará  á regir  desde  que  se 
conceda  el  crédito  necesario  para  su  cumplimiento  por  parte  del 
Estado.  Los  nuevos  servicios  de  las  Antillas  y Filipinas  se  esta- 
blecerán el  día  i.°  de  Julio  de  1887. 

Los  de  Buenos  Aires,  Fernando  Póo  y Marruecos  no  se  inau- 
gurarán hasta  i.°  de  Diciembre  siguiente,  á menos  que  el  con- 
tratista manifestase  estar  en  posibilidad  de  plantearlos  con  an- 
terioridad. 

La  duración  del  contrato  será  de  veinte  años,  y deberá  con- 
siderarse prorrogado  si  dos  años  antes  de  su  terminación  no  hu- 
biese sido  denunciado  por  alguna  de  las  partes.  La  prórroga 
tacita  no  excederá  de  dos  años,  al  cabo  de  los  cuales  el  Estado 
podrá  dar  por  terminado  el  contrato,  si  así  le  conviniere. 

Art.  5.0  Como  auxilio  para  la  ejecución  del  contrato,  el  Es- 
tado se  obliga  á pagar  la  subvención  de  10,18  pesetas  en  la  línea 
de  América,  cuyos  servicios  se  designan  con  la  letra  A en  el  ar- 
tículo 2.0,  y 7,15  en  la  de  Filipinas,  designada  en  el  mismo  con 
la  B,  por  milla  de  recorrido,  y pesetas  0,73  por  milla  de  tra- 
yecto servido  por  combinación  en  ambas  líneas. 

Cuando  se  efectúe  la  apertura  del  Canal  de  Panamá,  el  Go- 
bierno no  debe  pagar  en  la  prolongación  del  ramal  de  Colón 
hasta  Guayaquil  más  que  el  importe  de  los  derechos  del  Canal. 

Por  el  servicio  de  Buenos  Aires  (según  el  artículo  2.0  C),  re- 
cibirá el  contiatista  una  subvención  de  5 ?93  pesetas  por  milla. 
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Por  el  servicio  de  Fernando  Póo  (según  el  artículo  i.°  D), 
recibirá  el  contratista  una  subvención  de  5,93  pesetas  por  milla. 

Por  los  servicios  de  Marruecos  (según  letra  E del  mismo  ar- 
tículo), una  subvención  de  5,93  pesetas  por  milla. 

El  pago  de  las  subvenciones  se  verificará  mensualmente  en 
esta  corte  por  los  Ministerios  de  Gobernación  y Ultramar,  en 
cuyos  presupuestos  se  consignará  el  importe  total  de  la  sub- 
vención. , 

Todas  las  sumas  que  el  Estado  ha  de  satisfacer  á la  Compa- 
ñía, se  pagarán  precisamente  en  metálico  y sin  deducción  ni 

descuento  por  ningún  concepto. 

Art.  6.°  El  Gobierno  se  compromete  á no  celebrar,  mientras 
dure  este  contrato,  otros  que  tengan  por  objeto  subvencionar 
nuevas  líneas  de  vapores  entre  los  mismos  puntos. 

La  Compañía  concesionaria  disfrutará  de  los  privilegios  y 
ventajas  que  por  disposiciones  generales  se  otorguen  á la  ma- 

riña  mercante  española.  _ ¡ 

Asimismo,  no  podrá  ser  sometida  á ningún  impuesto  especial. 

Si  el  Gobierno  creyere  conveniente  aumentar  ó disminuir, 
durante  el  contrato,  el  número  de  viajes  anuales  para  cualquie- 
ra de  las  líneas  establecidas,  podrá  efectuarlo,  quedando  el  con- 
tratista obligado  á la  variación,  y entendiéndose  que  el  auxilio 
ha  de  aumentar  ó disminuir,  en  su  caso,  en  una  parte^propor-  ^ 
cional  al  tipo  de  subvención  que  para  cada  línea  se  señale. 

Si  la  supresión  de  viajes  obligase  á la  Compañía  á retirar  ó j 
inutilizar  una  parte  de  su  material,  el  Gobierno  estará  obligado 
á la  correspondiente  indemnización. 

También  podrá  el  Gobierno  prolongar  las  líneas  contratadas. 
Asimismo  tendrá  la  facultad  de  suprimir  ó añadir  nuevos  pun- 
tos de  escala  dentro  de  aquéllas,  sin  que  tal  alteración  implique 
variación  en  la  subvención,  aunque  haya  lugar  á la  indemni- 
zación de  que  trata  el  párrafo  precedente,  si  la  Compañía  tu- 
viese que  retirar  alguna  parte  del  material. 

Art.  7.0  Si  al  espirar  los  cinco  primeros  años  del  presente 
contrato,  la  contabilidad  de  la  Empresa  concesionaria  arrojase 
un  excedente  anual  después  de  cubiertas  las  obligaciones,  inte- 
reses y reservas  que  abajo  se  expresan,  el  Gobierno  podrá  exigir 
que  la  tercera  parte  de  ese  sobrante  se  invierta  en  el  estableci- 
miento de  nuevas  líneas,  en  aumentar  lá  marcha  de  los  vapores, 
en  proporcionar  mayor  comodidad  á los  viajeros,  ó en  mejorar 
las  condiciones  del  servicio  del  Estado. 

Para  apreciar  la  existencia  del  sobrante,  deberá  la  Compañía 
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establecer  una  contabilidad  separada  respecto  de  cada  uno  de 
los  vapores,  que  estará  obligada  á sostener  en  cumplimiento  del 
contrato,  cuidando  de  anotar  escrupulosamente  los  productos 
é ingresos  que  rinda  el  barco,  y en  frente  de  éstos  los  gastos  si- 
guientes: 

i.°  Los  corrientes  de  entretenimiento  del  vapor. 

2.0  Una  parte  proporcional  de  los  gastos  generales  en  la  ex- 
plotación de  los  servicios  contratados. 

3.0  El  6 por  100  del  valor  del  barco  (según  balance)  como 
prima  de  seguro. 

4.0  El  5 por  100  del  capital  del  barco  y 20  por  100  de  su 
mobiliario  como  amortización. 

5.0  El  5 por  100  del  valor  del  inventario  del  barco. 

6.°  El  5 por  100  como  fondo  de  reserva  especial  de  las  líneas 
que  deberán  ser  servidas  en  ejecución  del  presente  contrato. 

7.0  Los  gastos  hechos  en  concepto  de  mantenimiento  de 
hombres,  carbón,  conservación  de  máquinas,  útiles,  etc.,  etc. 

La  comparación  entre  los  ingresos  y estos  gastos  denunciará 
el  sobrante. 

El  cálculo  de  los  tanto  por  ciento  mencionados  en  los  núme- 
ros 4.0  y 6.°,  deberá  basarse  sobre  el  valor,  á justificar  por  los 
libros  que  los  buques  tuviesen  en  la  época  en  que  fueren  dedi- 
cados al  servicio  de  las  líneas  del  contrato.  El  cálculo  de  la  par- 
te proporcional  de  los  gastos  generales  deberá  establecerse  sobre 
el  valor  de  cada  buque,  según  balance,  en  relación  al  de  la  flota 
entera  de  la  Compañía. 

El  Gobierno  tendrá  en  todo  tiempo  el  derecho  de  examinar 
los  libros  de  contabilidad  del  concesionario. 

Art.  8.°  Cuando  el  contratista,  para  desempeñar  los  servi- 
cios objeto  de  este  contrato,  presente  buques  adquiridos  en  el 
extranjero,  quedará  relevado  del  pago  de  los  derechos  que  co- 
1 respondan  al  Estado  por  su  introducción,  abanderamiento  y 
matrícula,  así  como  de  los  que  correspondan  al  cargo  de  cada 
buque,  según  su  porte.  Pero  si  alguno  de  estos  barcos  fuese 
destinado  á otros  servicios  ó enajenado  á otro  particular  ó Com- 
pañía, satisfará  entonces  los  derechos  correspondientes  á cada 
uno  de  los  indicados  conceptos. 

Art.  9.0  Los  gastos  de  otorgamiento  de  la  escritura  y. de 
cuatro  copias  para  el  Gobierno,  serán  de  cuenta  del  contratista. 


1 1 8 


VÍCTOR  BALAGUER 


CAPÍTULO  II. 

Condiciones  generales. 

Art.  io.  El  Ministerio  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  de 
Marina,  formará  los  itinerarios  de  todas  las  líneas  y plan  de 
combinaciones;  fijará  las  horas  de  salida,  escala,  etc.,  etc.,  te- 
niendo en  cuenta  para  la  duración  de  los  viajes  ia  marcna  y 
condiciones  de  los  buques  destinados  á cada  servicio. 

Art.  ii.  Cuando  algún  suceso  extraordinario,  las  leyes  sa- 
nitarias ó cualesquiera  otras  disposiciones  exijan  que  los  bu- 
ques terminen  su  viaje  en  otros  puntos  que  no  sean  los  fijados 
en  este  contrato,  el  arribo  excepcional  a los  indicados  puertos 
se  reputará  término  de  viaje  para  todos  los  efectos  de  dicho 
contrato. 

Art.  12.  Los  buques  no  podrán  salir  de  los  puertos  espa- 
ñoles, cabezas  de  las  líneas,  antes  de  haber  recibido  la  coires- 
pondencia  oficial.  El  Gobierno  o los  Gobernadores  geneiales  de 
las  provincias  y posesiones  de  Ultramar  tendrán  la  facultad  de 
retardar  la  salida  veinticuatro  horas  consecutivas,  sin  abono  de 
indemnización  alguna.  Si  la  retardaren  por  más  tiempo,  se  abo- 
nará al  contratista  la  cantidad  de  2.500  pesetas  por  cada  medio 
día  comenzado  ó doce  horas  de  retraso.  La  hora  de  salida  se 
fijará  por  el  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  1 3.  El  contratista  tendrá  siempre  dispuesto  buque  para 
la  salida  del  correo  de  los  puertos  españoles,  cabezas  de  líneas, 
con  dos  días  de  anticipación,  reservando  en  él,  á la  orden  del 
Gobierno  ó de  los  Gobernadores  generales  respectivamente,  dos 
camarotes  de  primera  clase  hasta  veinticuatro  horas  antes  de  la 
señalada  para  la  partida. 

Art.  14.  Los  buques,  mientras  tengan  á bordo  la  correspon- 
dencia oficial,  no  podrán  hacer  escala  ó arribada  en  otros  pun- 
tos que  los  designados  en  el  presente  pliego  de  condiciones,  ó 
en  los  que  nuevamente  se  designaren  en  el  caso  previsto  en  el 
artículo  6.°,  á no  ser  obligados  por  fuerza  mayor,  cuya  circuns- 
tancia se  acreditará  en  debida  forma. 

Art.  15.  No  se  consideran  como  caso  de  fuerza  mayor  para 
los  efectos  del  artículo  anterior  ni  para  justificar  los  retrasos, 
los  que  provengan  de  las  circunstancias  desfavorables  de  la  mar 
y vientos  generales  de  proa,  ni  las  averías  de  máquina,  calderas 


MEMORIA  SOBRE  ULTRAMAR  Iig 

ó aparejos  que  puedan  experimentar  los  buques  durante  su  na- 
vegación, como  no  constituyan  un  accidente  extraordinario;  y 
tampoco  los  que  deban  imputarse  al  contratista  ó á sus  agentes 
ó empleados,  ya  provengan  de  malicia,  ya  de  ignorancia  ó ne- 
gligencia de  los  mismos. 

Art.  16.  El  contratista  no  podrá  ceder  ni  enajenar  este  ser- 
vicio sin  la  previa  autorización  del  Gobierno. 

Art.  17.  Podrán  ser  contratistas  de  este  servicio,  previa  la 
oportuna  adjudicación  en  los  términos  que  se  resuelva  por  el 
Ministerio  de  Ultramar,  bien  los  españoles  que  por  sí  ó por  su 
legítima  representación  lo  soliciten,  bien  cualquiera  de  las  dife- 
rentes personalidades  jurídicas  que  el  derecho  reconoce,  con 
tal  que  estén  domiciliadas  en  España. 

Art.  18.  En  el  caso  de  ser  contratista  una  Sociedad  anó- 
nima, sus  Gerentes  ó Administradores  serán  nombrados  por  el 
Gobierno,  á propuesta  en  terna  de  la  Junta  general  de  accio- 
nistas. 

El  Gobierno,  cuando  lo  estimare  conveniente,  podrá  no  con- 
formarse con  ninguno  de  los  propuestos,  y exigir  nuevas  ternas. 

Las  acciones  de  esta  Sociedad  serán  nominativas,  y no  po- 
drán ser  transferidas  sin  previo  conocimiento  del  Gobierno. 

Art.  19.  Si  el  contratista  estableciera  su  domicilio  fuera  de 
la  corte,  tendrá  en  ella  una  persona  competentemente  autori- 
zada que  le  represente  en  todo  cuanto  haya  de  tratar  con  el  Go- 
bierno respecto  de  este  contrato.  El  apoderado  deberá  hallarse 
con  poderes  bastantes,  no  sólo  para  representar  al  contratista, 
tanto  judicial  como  extrajudicialmente,  sino  también  para  obli- 
garle en  cuantos  asuntos  ocurran  relativos  á la  ejecución  y 
cumplimiento  del  presente  contrato. 

Art.  20.  Los  vapores  que  el  contratista  tenga  designados  á 
este  servicio  serán  preferidos  para  su  despacho  en  las  .visitas  de 
Sanidad  y puerto  y en  las  oficinas  del  Estado,  debiendo  ser 
atendidos  sus  Capitanes  en  el  momento  en  que  se  presenten, 
suspendiéndose  cualquier  otro  asunto,  si  fuese  necesario,  hasta 
que  quede  despachado  el  correo. 

Art.  21.  Las  cuestiones  que  pudieran  suscitarse  acerca  de  la 
inteligencia,  cumplimiento,  rescisión  y efectos  del.presente  con- 
tiato,  se  resolverán  por  el  Ministerio  de  Ultramar  con  arreglo  á 
la  legislación  porque  se  rigen  todos  los  del  Estado;  y al  hacerse 
contenciosas,  se  ventilarán  ante  el  Tribunal  competente  en  el 
modo  y forma  que  determinen  las  leyes. 
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CAPÍTULO  III. 

De  los  buques. 

Art.  22.  Para  el  servicio  de  las  Antillas  se  obliga  el  contra- 
tista á tener  á flote  12  buques  de  vapor  de  las  condiciones  que 
más  adelante  se  determinan,  mientras  cada  uno  de  los  barcos  ó 
todos  juntos  no  realicen  una  marcha  media  de  14  millas  en 
prueba.  En  este  caso,  los  barcos  que  el  contratista  estará  obli- 
gado á conservará  flote  serán  10  solamente. 

Para  desempeñar  el  servicio  de  ii,5o  millas  con  la  oportuni- 
dad necesaria,  el  contratista  deberá  tener  presentados  tres  va- 
pores el  primer  mes,  tres  el  segundo,  tres  el  tercero  y tres  el 
cuarto  mes  del  primer  año  del  contrato,  de  un  andar  en  prueba 
de  1 3 millas. 

Para  desempeñar  el  servicio  de  12  millas,  deberá  tener  pre- 
sentados, con  la  oportunidad  necesaria,  10  buques  de  un  andar 
en  prueba  de  14  millas. 

Y para  con  la  misma  oportunidad  poder  plantear  el  servicio 
de  12,50  millas,  promedio  anual,  deberá  tener  presentados  ocho 
buques  de  14  millas  y dos  de  17  millas  en  prueba,  en  la  cual 
podrá  emplear  el  tiro  forzado. 

Antes  del  año  de  1896  deberá  presentar  un  tercer  buque  de 
un  andar  de  17  millas  en  prueba,  la  cual  podrá  también  hacer- 
se con  el  tiro  forzado. 

Art.  23.  Para  el  servicio  de  Filipinas  se  compromete  el  con- 
cesionario á tener  á flote  seis  buques  de  vapor  de  las  condicio- 
nes siguientes,  á saber: 

Para  desempeñar  el  servicio  de  10,1 5 millas,  el  contratista  se 
compromete  á presentar  con  la  debida  oportunidad  seis  vapo- 
res desde  Julio  á Diciembre  de  1887,  uno  cada  mes,  de  un  an- 
dar en  prueba  de  12  millas. 

Para  desempeñar  el  servicio  de  1 1 , 1 5 millas,  deberá  tener 
presentados,  con  la  oportunidad  necesaria,  seis  buques  de  un 
andar  en  prueba  de  1 3 millas. 

Para  la  fecha  en  que  debe  desempeñarle  á 12,50,  deberá  te- 
ner presentados  seis  buques  de  14  millas  en  prueba. 

Art.  24.  Además  de  los  18  buques  de  altura,  el  contratista 
se  compromete  á tener  á flote  y mantener  en  buen  estado  de 
conservación  el  número  de  buques  auxiliares  suficientes  para 
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servir  las  extensiones  que  especifica  el  artículo  2.0,  de  una  ca- 
bida adecuada  al  tráfico  que  han  de  servir. 

Igualmente  se  obliga  á tener  á flote  el  número  de  buques  ne- 
cesarios para  desempeñar  el  servicio  de  Buenos  Aires,  según  el 
artículo  2.0  (C);  el  de  Fernando  Póo,  según  el  artículo  2.0  (D); 
los  de  Marruecos,  según  el  artículo  2.0  (£);  el  de  Cádiz  á Tán- 
ger y el  de  Cádiz  a los  otros  puertos  de  Marruecos. 

Todos  ellos  han  de  ser  de  cabida  proporcionada  al  tráfico  á 
que  se  destinan. 

Art.  2 d.  Los  buques  destinados  á las  líneas  principales  de 
correos  de  las  Antillas  y Filipinas,  podrán  emplearse  indiferen- 
temente en  ambos  servicios,  sin  perjuicio  de  la  marcha  media 
anual  que  en  cada  uno  deben  alcanzar.  Los  buques  nuevos  se- 
rán de  hierro,  acero  o del  material  que  la  experiencia,  acredite 
como  más  beneficioso;  estarán  construidos  conforme  á las  re- 
glas del  Llojrd  ó del  V evitas , clasificados  por  una  de  estas 
Compañías  con  la  mejor  letra  ó nota;  tendrán  casco  de  doble 
fondo,  dividido  en  secciones  estancos,  sistema  celular,  con 
cuantas  mejoras  hayan  acreditado  los  progresos  del  arte  de  la 
construcción  naval,  y su  cubierta  y costados  tendrán  la  solidez 
necesaria  para  soportar  la  artillería  que  deben  llevar.  Medirán 
cuando  menos  5. 000  toneladas  de  desplazamiento  en  la  línea 
de  las  Antillas,  y 4.500  en  la  de  Filipinas.  Serán  de  hélice,  y las 
máquinas  de  vapor  sistema  Compound  de  triple  expansión,  ó 
de  otro  que  estuviese  más  acreditado,  y capaces  de  imprimir  la 
velocidad  que  á cada  barco  se  le  exija,  debiendo  estar  preparado 
para  emplear  el  tiro  forzado  cuando  conviniere. 

Las  carboneras  serán  de  hierro  y capaces  de  contener  el  car- 
bón necesario  para  el  consumo  del  trayecto  más  largo  entre  los 
puertos  que  los  buques  hayan  de  recorrer,  y además  el  10  por 
100  de  dicho  consumo. 

Los  destiladores  de  agua  dulce,  deberán  producir  á lo  menos 
300  litros  de  agua  por  hora. 

Los  alojamientos  serán  todo  lo  amplios,  ventilados  y espacio- 
sos que  permitan  las  dimensiones  de  los  buques,  y las  instala- 
ciones estarán  á la  altura  de  las  mejores  del  extranjero. 

En  los  camarotes  no  se  permitirá  más  número  de  literas 
que  el  que  cómodamente  pueda  establecerse,  tomando  por  nor- 
ma para  cada  camarote  de  dos  personas  en  circunstancias  ordi- 
narias la  longitud  de  dos  metros  (de  popa  á proa),  y dos  y me- 
fio  de  anchura. 

Habrá  en  los  barcos  de  las  dos  primeras  líneas,  capacidad 
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para  500  plazas  de  tropa  en  el  sollado  y un  lugar  conveniente 
sobre  cubierta. 

Los  buques  estarán  provistos  en  sus  costados  de  portas  sóli- 
das y de  buena  luz  y ventilación.  Habrá  en  primera  cámara  un 
baño  para  señoras  y dos  para  caballeros,  cuando  menos,  y uno 
en  cámara  de  segunda. 

Los  buques  estarán  provistos  del  mayor  número  de  botes 
salvavidas  que  puedan  llevar,  comprometiéndose  á mantenerse 
en  este  punto  á la  altura  de  las  mejores  líneas  extranjeras. 

Llevarán  cinturones  y salvavidas  para  todos  los  pasajeios  y 
tripulantes,  y aparatos  contra  incendio.  Una  instrucción  colo- 
cada en  sitio  visible,  determinará  lo  que  cada  pasajero  y tri- 
pulante deberá  practicar  en  caso  de  siniestro  para  el  salvamen- 
to común. 

Tendrán  el  suficiente  número  de  mamparos  estancos,  según 
los  últimos  adelantos  de  los  mejores  correos  extranjeros,  y las 
portas  de  dichos  mamparos  han  de  estar  en  disposición  de  po- 
der cerrarse  rápidamente  en  caso  necesario. 

Estarán  también  provistos  de  un  juego  completo  de  bombas 
y comunicaciones  para  achicar  cada  compartimiento. 

Al  empezarse  la  construcción  de  un  buque,  la  Compañía  pre- 
sentará al  Ministro  de  Ultramar  los  planos  del  mismo,  tal  como 
á ella  la  convenga  para  su  servicio  comercial  y postal.  El  Mi- 
nistro hará  estudiar  las  disposiciones  que  deban  tomarse  en  pre- 
visión de  la  instalación  rápida,  en  tiempo  de  guerra,  de  piezas  de 
artillería á bordo  de  dicho  buque,  y podrá  obligarse  á la  Com- 
pañía á hacer  los  refuerzos  parciales  en  el  casco  que  juzgue  úti- 
les para  el  establecimiento  posible  de  esa  artillería. 

Dichos  refuerzos  no  podrán  ser  exigidos  para  mayor  número 
de  seis  piezas,  cuyo  peso  y esfuerzo  de  reacción  no  excedan  de 
los  de  una  pieza  de  14  centímetros. 

Respecto  de  los  buques  ya  construidos,  bastará  que  la  Com- 
pañía ponga  de  manifiesto  los  planos  de  los  mismos,  a fin  de 
que  el  Ministro  de  Marina  pueda  hacer  estudiar  las  medidas  ne- 
cesarias para  adaptar  dichos  buques  al  ser\icio  de  gueira. 

Si  el  Ministro  juzgara  necesario  ó posible  establecer  desde  el 
principio  de  la  concesión  variaciones  en  el  sentido  de  esos 
usos,  se  llevarán  á cabo  cuidando  de  que  por  ellas  no  sufra  in- 
terrupción el  servicio,  y entendiéndose  que  tanto  en  este  caso 
como  en  el  de  nuevas  adquisiciones,  las  reformas  propuestas 
por  el  Ministerio  serán  de  aquéllas  que  no  perjudiquen  á los 
fines  comerciales  de  los  buques. 
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Art.  26.  Cada  buque  embarcará  para  su  defensa  el  arma- 
mento siguiente:  dos  cañones,  sistema  Hontoria,  de  9 centési- 
mas, con  pólvora  y municiones  para  30  tiros  cada  pieza;  20 
fusiles  o carabinas  de  sistema  Remingthon  con  100  tiros  para 
cada  uno  y bayoneta  ó sable-bayoneta,  y 20  sables  de  marina. 

Art.  27.  Los  buques  empleados  por  el  contratista,  deberán 
estar  abanderados  y matriculados  en  España  y pertenecer  á 
españoles,  con  arreglo  á las  disposiciones  del  Código  de  Co- 
mercio, de  las  Ordenanzas  de  marina  y demás  prescripciones  vi- 
gentes. 

Art.  28.  Si  alguno  de  los  vapores  se  inutilizase,  ó debiere 
ser  retirado  antes  de  i8q5,  será  reemplazado  con  otro  de  tone- 
laje y marcha  acomodados  á las  exigencias  del  servicio  que  has- 
ta entonces  deba  prestar  la  Compañía,  con  la  mejora  posible. 
Si  la  necesidad  de  retirar  y reemplazar  el  buque  surgiere  des- 
pués de  1895,  el  que  haya  de  sustituirlo  deberá  tener  una  mar- 
cha en  prueba  de  una  milla  más  que  el  inutilizado  ó perdido, 
salvo  que  se  trate  de  reemplazar  alguno  de  los  que  hubiesen 
acreditado  la  marcha  de  17  millas.  En  este  caso,  si  la  necesidad 
del  reemplazo  ocurriere  antes  de  1899,  la  obligación  del  conce- 
sionario quedará  limitada  á sustituir  el  barco  por  otro  de  igua- 
les condiciones  de  capacidad,  comodidad  y marcha.  Si  el  si- 
niestro ocurriese  después  de  1899,  deberá  exceder  al  anterior  en 
media  milla  de  velocidad,  é igualarle,  á lo  menos,  en  las  res- 
tantes condiciones. 

La  reposición  ó sustitución  de  los  barcos  retirados  ó des- 
truidos, deberá  hacerla  el  concesionario  dentro  del  plazo  de 
diez  y seis  meses,  á contar  desde  el  día  en  que  se  le  diese  la  or- 
den al  efecto. 

En  este  caso,  y en  el  de  que  los  buques  se  inutilicen  inopi- 
nadamente para  el  turno  en  el  servicio,  el  contratista  deberá 
continuar  éste  provisionalmente  sin  interrupción,  con  buques 
que,  previo  el  reconocimiento  facultativo  de  que  trata  el  artícu- 
lo siguiente,  sean  aptos  para  desempeñarlo. 

Art.  29.  Los  buques  pertenecientes  á las  líneas  principales 
de  correos  á que  se  refiere  este  contrato  no  se  emplearán  sino 
después  de  haber  sido  reconocidos  y admitidos.  Se  exceptúa  el 
caso  de  que  lo  hubiesen  sido  al  empezar  los  servicios  actuales, 
siempre  que  de  ese  reconocimiento  resultasen  con  las  condicio- 
nes de  marcha  que  para  los  nuevos  servicios  se  exigen. 

El  reconocimiento,  que  deberá  verificarse  á fióte  y en  seco, 
siempre  que  sea  posible,  se  desempeñará  por  una  Comisión  fa- 
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cultativa  nombrada  por  el  Ministerio  de  Marina,  que  examinara 
las  condiciones  de  los  buques  en  la  forma  que  se  expresa  á con- 
tinuación, asegurándose  previamente  de  que  el  certificado  y cla- 
sificación por  el  Lloyd  ó el  Ventas  de  que  trata  el  artículo  25 
se  refieren  precisamente  al  buque  que  se  reconoce. 

El  contratista  presentará  además  para  el  reconocimiento  los 
documentos  que  acrediten  la  época  en  que  los  buques  se  cons- 
truyeron y empezaron  á prestar  su  servicio,  y los  referentes  á 
las  máquinas  y calderas,  expresando  la  presión  á que  éstas  fue- 
ron probadas,  y acompañando  los  comprobantes  necesarios  pa- 
ra que  no  pueda  caber  duda  nunca  acerca  de  estos  extremos. 

Art.  30.  La  Comisión  á que  se  refiere  el  artículo  anterior 
se  cerciorará  y así  lo  hará  constar: 

i.°  Del  arqueo  que  los  buques  midan,  y de  si  se  hallan  en 
perfecto  estado  de  servicio  y de  conservación  y resistencia  en 
sus  diferentes  partes. 

2.0  De  si  la  arboladura,  jarcia  y velamen  están  en  relación 
con  el  casco,  atendido  el  servicio  á que  el  buque  se  destine,  y 
si  tiene  la  resistencia  suficiente  y se  halla  en  buen  estado,  así 
como  los  aparatos  para  su  labor. 

3.0  De  si  las  máquinas  y calderas  están  sólidamente  cons- 
truidas y en  perfecto  estado  de  servicio,  examinando  los  docu- 
mentos que  acrediten  la  época  en  que  fueron  probadas  y á que 
presión. 

4.0  De  si  las  carboneras  tienen  la  capacidad  debida,  deter- 
minando y expresando  cuál  sea  ésta. 

5.0  De  si  los  repartimientos  están  bien  dispuestos  y los  alo- 
jamientos tienen  la  ventilación,  comodidad  y capacidad  pieve- 
nidas  en  los  artículos  anteriores  y prescripciones  vigentes,  de- 
terminando y expresando  el  número  de  pasajeros  de  todas  cla- 
ses de  que  son  capaces. 

6.°  Y por  último,  de  si  los  buques  tienen  las  piezas  de  res- 
peto de  máquinas,  según  su  clase,  y de  arboladura,  velamen  y 
jarcia  que  deben  llevar,  y el  completo  de  embarcaciones  meno- 
res, de  las  cuales  dos  deberán  ser  salvavidas,  anclas,  cadenas, 
remos,  bombas,  destilador  de  agua  dulce  y aljibes  de  hierro, 
expresando  su  cabida;  aparatos  contra  incendios,  medios  de 
salvamento,  etc.,  etc.,  vajillas,  efectos  de  cámara  y demás  per- 
trechos necesarios  en  buque  de  tal  porte  y servicio,  instrumen- 
tos y cartas  de  navegación. 

Art.  31.  Concluido  el  reconocimiento,  formará  la  Comisión 
ó Junta  facultativa  un  estado  en  que  se  presente  el  de  las  res- 
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pectivas  partes  reconocidas  y aprobadas,  el  cual  será  entregado 
al  Capitán  general  del  Departamento,  quien  tendrá  la  facultad 
de  hacerlo  ampliar  en  cualquiera  de  los  puntos  que  juzgue  con- 
veniente, remitiéndolo  al  Gobierno  con  las  observaciones  que 
crea  oportunas. 

Art.  32.  Reconocidos  los  buques  en  la  forma  expresada,  se 
pondrán  á su  bordo,  por  lo  menos,  la  mitad  del  carbón  y de  la 
carga  de  que  sean  capaces,  ó un  peso  equivalente,  y la  Comi- 
sión procederá  á las  pruebas  de  navegación.  La  primera  de  és- 
tas tendrá  lugar  con  buen  tiempo  y mar  llana,  si  fuera  posible, 
y en  ella  han  de  alcanzar  los  buques,  navegando  solamente  á 
máquina,  las  velocidades  indicadas  en  los  artículos  respectivos, 
en  un  período  de  cuatro  ó seis  horas,  estimándose  este  andar 
por  marcaciones  previamente  determinadas  y con  una  presión 
en  las  calderas  menor  que  la  mitad  de  la  que  sufriera  en  las 
pruebas  de  resistencia. 

En  la  segunda  prueba,  con  mar  y viento,  la  Comisión  exa- 
minará las  condiciones  del  buque,  velocidad,  balance,  influen- 
cia del  aparejo,  andar  del  buque  ayudado  de  éste  y con  sólo  el 
auxilio  de  la  máquina,  y el  consumo  de  carbón  en  uno  y otro 
caso,  expresando  su  clase. 

Se  probará  también  la  velocidad  á diferentes  grados  de  ex- 
pansión, expresando  todas  las  circunstancias  que  se  crean  ne- 
cesarias para  formar  una  idea  exacta  del  trabajo  útil  de  las  má- 
quinas y del  servicio  que  podrá  prestar  el  buque  en  las  navega- 
ciones á que  se  destina. 

Art.  33.  La  Comisión  formará  un  estado  de  ambas  pruebas, 
en  el  que  se  detallarán  las  condiciones  de  las  máquinas  en  fun- 
ciones, velocidad  obtenida  en  diferentes  circunstancias  y condi- 
ciones, consumo  de  combustibles,  balance  y cuantos  datos  pue- 
dan contribuir  á formar  conocimiento  del  buque,  anotando  al 
propio  tiempo  las  observaciones  que  estime  convenientes  en 
consideración  al  servicio  que  estos  vapores  han  de  prestar,  así 
como  las  variaciones  ó mejoras  que  convenga  introducir,  y si 
el  buque  debe  ó no  ser  admitido  para  el  servicio. 

Este  documento  será  remitido  al  Gobierno  por  conducto  del 
Capitán  general  del  Departamento. 

Art.  34.  El  Ministerio  de  Ultramar,  en  vista  de  los  resultados 
de  los  reconocimientos  y pruebas  y de  las  observaciones  de  la 
Junta  facultativa  y del  Capitán  general  al  remitir  los  estados  de 
que  va  hecha  mención,  así  como  de  lo  que  deberá  informar  el 
Ministerio  de  Marina,  decidirá  lo  que  estime  conveniente  acer- 
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ca  de  la  admisión  del  buque  ó buques  para  el  servicio  de  que 
se  trata. 

Art.  35.  Los  buques,  sus  máquinas,  armamentos  y demás 
efectos  pertenecientes  á los  mismos,  deberán  conservarse  cons- 
tantemente en  buen  estado  de  servicio. 

Art.  36.  Para  la  debida  vigilancia  y seguridad  del  cumpli- 
miento del  artículo  anterior,  nombrará  el  Capitán  general  del 
Departamento  de  Cádiz  una  Junta  compuesta  de  tres  personas 
competentes  de  los  Cuerpos  de  la  Armada,  que  inspeccione 
los  buques  siempre  que  lo  juzgue  oportuno  dicha  Autoridad, 
y precisamente  en  cada  cuatro  viajes  redondos. 

Del  estado  en  que  los  encuentre  dará  la  Junta  cuenta  á aque- 
lla Autoridad,  para  que  haga  remediar  las  faltas  que  tengan  ó 
los  abusos  que  advierta;  y si  el  contratista  se  negare  á cumplir 
lo  que  se  le  ordena,  se  prohibirá  la  salida  de  los  buques,  que- 
dando aquél  responsable  de  las  consecuencias. 

El  Gobierno  podrá  disponer,  cuando  lo  estime  conveniente, 
que  un  Jefe  de  la  Armada  pase  á inspeccionar  el  servicio  gene- 
ral de  las  líneas  y el  particular  de  los  buques;  y para  estos  ca- 
sos el  contratista  se  obliga  á facilitarle  pasaje  en  primera  clase 
y camarote  independiente,  así  como  un  bote  tripulado,  del  que 
podrá  disponer  siempre  que  lo  necesite. 

Art.  37.  Si  se  encontrase  que  por  cualquier  accidente  el 
casco,  máquinas  ó calderas  habían  sufrido  una  avería  que  no 
permitiera  al  buque  navegar  con  seguridad,  tendrá  facultad  el 
Capitán  general  del  Departamento  para  detener  el  vapor,  dan- 
do cuenta  al  Gobierno,  y no  se  permitirá  que  haga  el  viaje  sin 
que  antes  se  remedie  completamente  la  a,vería,  á satisfacción 
de  la  Junta,  que  lo  reconocerá  al  efecto. 

Iguales  facultades  ejercerán  en  todo  los  Comandantes  gene- 
rales de  los  Apostaderos  de  la  Habana  y Filipinas,  si  las  averías 
tuvieren  que  remediarse  en  aquellos  puertos. 

Art.  38.  Los  Capitanes  de  los  buques  tendrán  la  obligación 
de  presentar  los  cuadernos  de  bitácora  y de  vapor  siempre  que 
se  les  pidan  por  las  Autoridades  de  Marina  en  los  puertos  ex- 
tremos de  la  línea,  á fin  de  que  el  Gobierno  pueda  informarse, 
cuando  lo  crea  conveniente,  de  la  regularidad,  exactitud  y di- 
ligencia con  que  se  verifica  el  servicio,  y exigir  la  responsabili- 
dad á que  hubiese  lugar.  Los  referidos  cuadernos  deberán  lle- 
varse del  mismo  modo  que  en  los  buques  de  guerra. 

Art.  39.  Siempre  que  no  resultare  perjuicio  para  los  traba- 
jos urgentes  de  los  buques  de  guerra,  los  vapores  del  contra- 
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tista,  previo  permiso  de  la  Autoridad  de  Marina,  serán  admiti- 
dos para  sus  reparaciones  en  los  Arsenales,  diques  ó varaderos 
del  Estado  mediante  el  pago  de  los  gastos  qne  ocasionen. 

Art.  40.  Los  vapores  se  hallarán  sujetos  á las  disposiciones 
que  rijan  sobre  sanidad  y policía  marítimas,  como  cualesquiera 
otros  buques  nacionales,  en  todo  aquello  que  no  se  encuentre 
expresamente  determinado  en  este  pliego  de  condiciones. 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  tripulación. 

Art.  41.  La  tripulación  de  los  buques  corresponderá  á la 
cabida  y condiciones  de  los  mismos  y al  mejor  servicio. 

Los  Oficiales  y tripulantes  de  los  barcos  correos  serán  espa- 
ñoles, y lo  serán  también,  hasta  donde  sea  posible,  los  maqui- 
nistas. 

La  Junta  á que  hace  referencia  el  artículo  36  ejercerá  su  ins- 
pección sobre  este  punto,  dando  cuenta  por  el  conducto  debi- 
do, de  las  faltas  que  en  él  observe,  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  42.  El  contratista  se  compromote  á admitir  gratuita- 
mente en  cada  buque,  si  el  Gobierno  lo  exigiere,  dos  aprendi- 
ces de  maquinista. 


CAPÍTULO  V. 

De  ¡a  conducción  de  la  correspondencia  y de  las  personas 
encargadas  de  su  custodia. 

Art.  43.  La  conducción  de  la  correspondencia  pública  y 
privada  entre  los  puntos  extremos  ó intermedios  de  los  viajes 
se  hará  en  los  vapores  bajo  la  responsabilidad  directa  del  con- 
tratista, sin  más  abono  que  el  de  la  subvención  general  de  la 

línea. 

Art.  44.  Para  los  fines  de  este  contrato  se  entenderá  como 
correspondencia  pública  y oficial  todo  saco,  caja  ó paquete  de 
cartas,  periódicos,  libros  ó impresos,  y los  demás  objetos  que 
son  transmisibles  con  arreglo  á la  legislación  de  Correos,  sin 
atender  ai  punto  de  destino  ni  de  origen,  así  como  los  sacos  y 
cajas  vacías  y otros  efectos  que  se  destinen  ó hayan  destinado 
á transportar  la  correspondenciá  ó se  envíen  á la  Administra- 
ción de  Correos.  Además  de  la  correspondencia,  la  Empresa  se 
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obliga  á transportar,  sin  más  abono  que  el  de  la  subvención  de 
la  línea,  caudales,  valores  ó pastas  para  la  acuñación  de  mone- 
da, y especies  metálicas  pertenecientes  al  Estado. 

Art.  45.  Los  Capitanes  de  los  buques  recogerán  por  sí  mis- 
mos la  correspondencia  de  las  Administraciones  respectivas  de 
Correos,  la  custodiarán  en  la  forma  que  la  reciban  y la  entre- 
garán en  la  Administración  á que  vaya  destinada. 

De  la  correspondencia  certiñcada  se  harán  cargo  nominal - 
mente,  firmando  su  recibo  en  la  Administración  que  remite  y 
entregándola  en  el  punto  de  su  destino  con  igual  formalidad. 

Art.  46.  El  Gobierno,  si  lo  juzga  conveniente,  podrá  en 
todo  tiempo  confiar  el  despacho  de  la  correspondencia  que  se 
cursare  por  estas  líneas  á los  funcionarios  del  ramo  de  Correos, 
sin  perjuicio  de  los  deberes  que,  conforme  á este  pliego,  co- 
rresponden á la  Empresa.  Para  tal  caso  queda  obligado  el  con- 
tratista á señalar  á dichos  funcionarios  su  pasaje  gratuito  en 
camarote  de  primera  clase,  y además  un  local  seguro,  cerrado 
con  llave,  para  el  desempeño  de  su  cometido,  y otro,  también 
cerrado,  para  la  custodia  de  la  correspondencia.  Tendrán  asi- 
mismo á su  disposición  dichos  funcionarios  un  bote  convenien- 
temente tripulado  para  las  necesidades  del  servicio. 

Las  demás  exigencias  de  éste  se  determinarán  por  un  Regla- 
mento especial  hecho  de  acuerdo  con  la  Empresa. 

Art.  47.  En  el  caso  de  que  por  accidente  sufrido  en  alguno 
de  los  buques  de  la  Empresa,  el  viaje  empezado  no  pudiera 
concluirse,  los  Capitanes  y agentes  de  aquélla  cuidarán  de 
asegurar  el  transporte  de  la  correspondencia  á los  puertos  de 
su  destino  por  los  medios  más  expeditos  que  estén  á su  alcance. 

Art.  48.  Queda  prohibido  el  transporte  de  otra  clase  de  co- 
rrespondencia que  la  que  proceda  de  la  Administración  públi- 
ca española. 

Cualquiera  infracción  en  este  punto,  así  como  de  las  disposi- 
ciones vigentes,  sobre  transporte  é inviolabilidad  de  la  corres*- 
pendencia,  serán  castigadas  con  arreglo  á las  leyes. 

CAPÍTULO  VI. 

De  los  servicios  comerciales  y de  los  transportes  de  pasajeros , 
mercancías  y material  del  servicio  del  Estado. 

Art.  49.  La  Empresa  podrá  efectuar  en  sus  buques  toda  cla- 
se de  transportes  de  pasajeros  y mercancías,  y hacer  todas  las 
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tes  serán  atendidos  por  la  Compañía  según  el  orden  en  que 
hubiesen  solicitado  el  embarque  de  las  mercancías,  y en  igual- 
dad de  circunstancias  á prorrata  de  sus  pedidos. 

Art.  50.  La  Compañía  se  compromete  á montar  un  servicio 
relacionado  con  todas  las  líneas  regulares  extranjeras,  que  poi 
la  vía  más  rápida  posible  le  permita  expedir  pasajeros  y dar  co- 
nocimiento para  todos  los  puertos  del  mundo  visitados  por  lí- 
neas marítimas  regulares. 

Todos  los  agentes  de  la  Compañía,  que  serán  españoles,  esta- 
rán provistos  de  muestrarios  de  productos  de  la  Península  y sus 
posesiones  de  Ultramar,  y de  notas  de  precios  de  los  mismos. 
Estos  muestrarios  serán  suministrados  por  el  Gobierno  á la 
Compañía. 

Los  agentes  estarán  obligados  á efectuar  al  tipo  y condiciones 
usuales  el  seguro  de  las  mercancías  de  cuya  conducción  se  en- 
cargue la  Compañía;  á transmitir  á los  productores  de  los  gé- 
neros que  aparezcan  en  los  muestrarios  los  pedidos  de  los  mis- 
mos que  se  le  dirijan;  á gestionar  el  reembolso  del  importe  de 
los  géneros  vendidos  dentro  de  las  condiciones  de  cambio  más 
ventajosas  posibles  para  el  productor. 

El  concesionario  quedará  en  libertad  de  adoptar  las  precau- 
ciones que  considere  necesarias  para  precaverse  de  la  falta  de 
solvencia  en  que  pudieran  incurrir  las  personas  con  quienes 

trate. 

Los  agentes  deberán  hacer  llegar  á la  Compañía,  y esta  a 
Gobierno,  cuantas  noticias  juzguen  conducentes  al  desarrollo 
de  la  producción  nacional. 

En  el  transporte  de  mercancías,  el  concesionario  concederá 
la  preferencia  en  iguales  condiciones  á los  embarques  del  co- 
mercio español,  siempre  que  el  pedido  del  hueco  haya  sido  he- 
cho á sus  agentes  con  la  anticipación  debida,  dentro  de  ios  p a- 
zos que  el  contratista  señale. 

Art.  51.  El  precio  de  pasaje  de  los  emigrantes  de  España 
será  siempre  10  por  100  más  bajo  para  nuestras  colonias  que 
para  los  países  extranjeros. 

Para  favorecer  el  desarrollo  de  determinadas  corrientes  de 
emigración,  la  Compañía,  á propuesta  del  Gobierno,  embarcará 
con  una  rebaja  de  20  por  100  sobre  sus  tarifas  ordinarias  el  nú- 
mero de  emigrantes  que  á continuación  se  expresan. 

5oo  anuales  entre  España  y sus  Antillas,  y 
5oo  idem  id.  y Filipinas. 

Si  el  Gobierno  quisiera  favorecer  en  Cuba  la  inmigración  ne- 
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gra  ó asiática,  rebajará  el  contratista  el  15  por  100  de  sus  ta- 
rifas. 

Art.  52.  En  la  línea  de  Marruecos,  en  épocas  de  ferias  y 
fiestas,  el  contratista  se  comprometerá  á transportar,  por  el  10 
por  100  de  sus  tarifas,  hasta  2.000  súbditos  marroquíes,  escalo- 
nándolos en  la  medida  que  permita  la  cabida  de  los  buques. 

Los  agentes  comerciales,  á quienes  el  Gobierno  juzgara  opor- 
tuno conceder  pasaje  en  las  líneas  objeto  de  esta  concesión, 
disfrutarán  del  beneficio  de  la  tarifa  oficial. 

Art.  53.  El  Gobierno  podrá  disponer  de  la  cuarta  parte  de 
las  plazas  destinadas  á bordo  de  los  buques  para  pasajeros,  con 
el  fin  de  transportar  á todos  los  individuos  activos  y licenciados 
del  Ejército  y Armada,  y á todos  los  funcionarios  de  las  demás 
-carreras  del  Estado  que  destine  á las  provincias  ó posesiones  de 
Ultramar  ó puertos  del  extranjero,  ó que  regresen  de  unos  ú 
otros;  á los  licenciados  de  establecimientos  penales,  y á los  in- 
dividuos que  á ellos  sean  conducidos;  á las  Hermanas  de  la  Ca- 
ridad y á los  Misioneros  que  se  dirijan  de  unos  á otros  territo- 
rios españoles;  á los  deportados;  á los  náufragos,  y á los  pobres 
que  se  hallen  bajo  el  amparo  de  la  Autoridad,  y,  finalmente,  á 
las  mujeres,  hijos  y madres  viudas  de  los  Jefes  y Oficiales  del 
Ejército  y Armada,  de  los  funcionarios  públicos  que  quedan 
expresados,  y de  los  individuos  de  la  Guardia  civil  que  se  hallen 
en  el  mismo  caso. 

El  Gobierno,  avisando  con  quince  días  de  anticipación,  po- 
drá disponer  hasta  de  la  tercera  parte  de  las  plazas  destinadas 
á bordo  de  los  buques  para  pasajeros,  con  el  fin  de  transportar 
á todos  los  individuos  que  quedan  mencionados. 

Los  precios  de  transportes  para  todos  los  pasajes  de  las  per- 
sonas mencionadas  serán  inferiores  á los  señalados  en  las  tari- 
fas generales  del  contratista,  los  de  primera  y segunda  clase  en 
un  30  por  100,  los  de  tercera  de  Cuba  en  un  60  por  100,  y los 
de  las  otras  líneas  en  un  35  por  100  respecto  de  los  puertos  vi- 
sitados por  los  buques  correos.  En  cuanto  á los  puertos  que 
figuren  en  los  servicios  combinados,  la  rebaja  será  solamente  de 
un  20  por  100  para  todas  las  clases. 

Si  el  contratista  estableciera  diferentes  categorías  de  primera, 
el  Gobierno  determinará  asimismo  el  pasaje  correspondiente  á 
cada  una. 

Art.  54.  El  Gobierno  se  obliga  á transportar  á todas  las  per- 
sonas de  las  clases  mencionadas  por  los  buques  de  la  Empresa, 
siempre  que  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes  en  la  ma- 
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teria  haya  de  abonarles  ó anticiparles  pasaje  por  cuenta  del 
Estado,  pues  de  verificarlo  por  cuenta  propia  quedarán  libres 
de  dirigirse  á sus  destinos  por  la  vía  que  más  les  convenga. 

De  esta  obligación  quedará  el  Gobierno  exento  en  casos  de 
urgencia  extraordinaria  en  que  la  Compañía  no  pudiera  habi- 
litar, con  la  perentoriedad  que  se  le  exija,  el  número  de  barcos 
ó plazas  que  se  necesiten  para  los  transportes  oficiales. 

No  se  entenderá  infringida  esa  obligación  por  el  hecho  de  que 
el  Gobierno,  utilizando  barcos  de  guerra,  conduzca  armamen- 
tos ó pertrechos  militares,  y aun  tropas  si  el  interés  del  Estado 
lo  hiciere  necesario. 

Art.  55.  El  trato  y manutención  de  los  sargentos,  soldados 
y marineros  transportados,  serán  los  que  se  designan  en  la  Real 
orden  de  12  de  Enero  de  1867. 

Desde  Suez  hasta  Manila,  en  los  viajes  de  ida  y viceversa,  se 
les  dará  además  dos  ó tres  refrescos  de  limón  al  día. 

Art.  56.  En  los  precios  señalados  en  el  artículo  53,  queda 
comprendido  el  pasaje  y la  manutención  que  deberá  facilitar  el 
contratista  á las  tropas  con  sus  Jefes  y Oficiales,  siempre  que 
por  orden  del  Gobierno  se  trasladen  desde  los  puertos  del  lito- 
ral de  la  Península  en  que  se  hallan  establecidos  los  depósitos 
de  bandera  para  Ultramar,  al  punto  en  que  esté  surto  el  buque 
que  haya  de  conducirles  á las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Fi- 
lipinas. El  contratista  no  podrá  aplazar  el  transporte,  y desde 
el  momento  en  que  se  le  notifique  hallarse  listos  los  individuos 
para  embarque,  deberá  aprovechar  para  él  la  primeia  oportuni- 
dad, que  nunca  dilatará  más  de  quince  días,  exceptuados  los 
casos  de  fuerza  mayor,  bien  justificada. 

Art.  57.  Durante  la  estancia  en  el  puerto  de  salida  de  los 
individuos  del  Ejército  á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  has- 
ta su  embarque  en  el  vapor  que  primero  salga,  será  de  cuenta 
del  contratista  la  manutención,  pero  no  el  alojamiento.  Este 
deberán  facilitarlo  las  Autoridades  militares  hasta  la  salida  del 
referido  buque. 

Cesará  para  el  contratista  la  obligación  de  mantener  en  el 
puerto  de  salida  á los  individuos  del  Ejército  y Armada,  si  por 
enfermedad  ó por  cualesquiera  otras  causas  se  quedaien  entie* 
rra  al  verificarse  la  expedición  que  debiera  conducirlos. 

Los  gastos  de  cuarentena  de  los  pasajeros  oficiales  y la  ma- 
nutención de  los  mismos  durante  este  período  serán  de  cuenta 
exclusiva  del  concesionario. 

Art.  58.  En  cada  buque  se  llevará  un  libro  registro  parare- 
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cihir  en.  él  las  quejas  de  los  pasajeros  referentes  al  servicio  de 
los  mismos,  con  relación  al  reglamento  que  el  contratista  queda 
■obligado  a formular  respecto  al  trato  que  deba  darse  á aquéllos 
Y orden  y policía  de  cámaras,  alojamientos  y camareros,  del 
cual  facilitará  al  Ministerio  de  Ultramar  50  ejemplares  é igual 
número  al  de  Marina,  dentro  del  primer  mes  del  servicio,  so- 
metiendo antes  el  proyecto  al  primero  de  los  dos  Ministerios 
para  su  aprobación  ó reforma. 

La  Junta  de  vigilancia  de  que  trata  el  artículo  36  examinará 
bichas  quejas,  y si  estima  que  son  dignas  de  consideración, 
dará  cuenta  de  ellas  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  5q.  La  Empresa  se  obliga  á recibir  á bordo  de  sus  bu- 
ques hasta  la  décima  parte  del  tonelaje  disponible  para  carga,  ó 
sea  neto,  en  cada  uno,  en  armas,  pertrechos  y toda  clase  de  ma- 
terial del  servicio  del  Estado.  En  los  fletes  de  estos  efectos  se 
hará  por  el  contratista  una  rebaja  de  30  por  100  de  los  precios 
maicados  en  las  tarifas  adoptadas  para  el  público. 

El  Gobierno  se  obliga  á transportar  en  los  buques  de  la  Em- 
presa todo  el  material  del  Estado  que  se  expida  de  ó para  las 

provincias  de  Ultramar,  salvas  las  limitaciones  que  contiene  el 
artículo  54. 

Alt.  óo.  Guando  por  disposición  del  Gobierno  se  embarca- 
sen municiones  de  guerra,  el  contratista  podrá  exigir  que  su 
conducción  y envase  se  efectúe  en  la  forma  y con  las  precaucio- 
nes necesarias  para  evitar  explosiones  y siniestros. 

Art.  61.  Sean  cualesquiera  los  precios  de  las  tarifas  y las  de- 
ducciones que  en  ellas  deban  hacerse  á favor  del  Estado,  la 
conducción  del  tabaco  que  desde  Filipinas,  Cuba,  Puerto-Rico 
ú otros  puertos  de  América  haya  de  trasladarse  á la  Península, 
con  destino  á las  Fábricas  nacionales,  no  podrá  costar  al  Esta- 
do en  ningún  caso  más  que  10,65  pesetas  cada  quintal  (caste- 
llano) conducido  desde  Filipinas,  y 8 pesetas  cada  uno  de  los 
que  se  embarquen  en  América.  Si  se  llegare  á realizar  el  arren- 
damiento del  monopolio  de  fabricación  y venta  del  tabaco,  el 
contratista  no  estará  obligado  á valerse  para  el  transporte  de 
aquel  de  los  buques  de  la  Compañía,  ni  ésta  tampoco  á ha- 
cerlo al  contratista  en  las  mismas  condiciones  señaladas  al  Es- 
tado. 
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CAPÍTULO  VII. 

De  la  fianza. 

Art.  62.  Los  buques  destinados  á este  servicio,  sean  ó no 
propiedad  del  contratista,  quedarán  especialmente  obligados  y 
afectos  al  cumplimiento  del  contrato,  sin  que  en  ningún  caso, 
ni  por  ningún  concepto,  pueda  aquél  hacerlos  responsables  de  j 
ninguna  otra  obligación  ni  crédito. 

Al  efecto,  el  contratista,  al  presentar  los  buques  en  los  pla- 
zos que  señalan  los  artículos  22,  23  y 24,  declarará  que  no  se 
hallan  previamente  hipotecados,  ni  gravados,  ni  dados  en  ga- 
rantía en  cualquiera  forma  en  el  reino  ó en  el  extranjero  en 
daño  del  servicio,  obligándose  á mantenerlos  así  por  todo  el 
tiempo  de  duración  del  contrato,  cuya  declaración  llevará  con- 
sigo la  oportuna  responsabilidad  civil  y criminal  para  el  caso  de 
resultar  falsa.  Al  mismo  fin  se  admitirá  en  cualquier  tiempo,  á 
quien  quiera  que  la  presente,  la  justificación  del  gravamen  de 
dichos  buques,  anterior  ó posterior  á la  época  de  su  presenta- 
ción, mediante  la  cual  se  exigirá  al  contratista  la  responsabili- 
dad correspondiente. 

En  el  caso  de  que  los  buques  no  sean  propiedad  del  contra- 
tista, tendrá  éste  obligación  de  presentar  al  Gobierno  copia 
de  la  escritura  que  haya  celebrado  con  el  dueño.  Esta  escritura 
habrá  de  contener  necesariamente  la  cláusula  de  que  el  propie- 
tario conoce  en  toda  su  extensión  y acepta  por  su  parte  las  con- 
diciones con  que  el  contrato  se  hace,  renunciando  sus  derechos 
en  todo  cuanto  éstos  puedan  hacerlas  ineficaces. 

En  el  caso  de  falta  parcial  ó total  de  lo  estipulado,  ó de  inte- 
rrupción total  ó parcial  del  servicio  por  culpa  del  contratista, 
el  Gobierno  se  apoderará  del  buque  ó buques  que  estén  desti- 
nados al  mismo  servicio,  ó que  hayan  sido  admitidos  con  el 
propio  objeto,  y con  dichos  buques  lo  ejecutará  la  Administra- 
ción á cargo  y por  cuenta  del  concesionario. 

Éste  garantizará,  además,  el  cumplimiento  de  lo  pactado, 
consignando  en  la  Caja  general  de  Depósitos,  ó en  el  Banco  de 
España,  8.500.000  pesetas  en  metálico  ó en  efectos  públicos  del 
Estado,  al  tipo  que  las  disposiciones  vigentes  les  atribuyan  para 
la  constitución  de  fianzas. 

Art.  63.  El  depósito  mencionado  quedará  reducido  á pese- 
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tas  1.275.000,  cuando  todos  los  buques  de  las  líneas  estén  en 
servicio;  esta  reducción  se  hará  proporcionalmente,  según  va- 
yan siendo  admitidos  los  vapores  de  la  Compañía. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  los  casos  extraordinarios  y de  guerra. 

Art.  64.  En  casos  de  guerra  marítima  ó de  hostilidades  en 
algunos  de  los  mares  ó puertos  visitados  por  la  Compañía,  el 
Gobierno  será  responsable  de  las  eventualidades  que  pudieran 
resultar  de  dicha  guerra,  á no  ser  que  haya  dejado  á aquélla  en 
libertad  de  suspender  el  servicio  ó de  110  tocar  en  los  puertos 
donde  hubiere  hostilidades. 

En  el  caso  de  suspenderse  el  servicio,  el  tiempo  transcurrido 
desde  la  suspensión  hasta  su  nuevo  establecimiento  se  com- 
prenderá ó no  en  la  duración  del  contrato,  á elección  de  la 
Empresa. 

Suspendido  el  servicio,  el  Estado  podrá  tomar  posesión  de 
los  buques  con  su  material  y pertrechos,  haciéndose  de  todo  un 
avalúo  por  una  Comisión  compuesta  de  dos  personas  elegidas 
por  el  Gobierno  y dos  por  el  contratista. 

Estos  individuos,  por  mayoría  de  votos,  designarán  una  quin- 
ta persona  en  quien  recaerá  la  presidencia,  y en  caso  de  empa- 
te en  la  designación,  decidirá  la  suerte  de  entre  los  individuos 
comprendidos  en  una  lista  formada  de  común  acuerdo. 

A la  terminación  de  la  guerra  serán  devueltos  al  contratista 
los  buques  con  su  material,  previa  la  indemnización  á que 
diera  lugar  su  menor  valor,  á juicio  de  la  expresada  Comisión. 

El  Gobierno  pagará  á la  Empresa,  durante  el  tiempo  que 
tenga  á su  servicio  los  buques,  el  5 por  100  del  capital  que  és- 
tos representen,  según  el  juicio  de  la  citada  Comisión.  Todo 
otro  pago  quedará  suspendido  durante  la  interrupción  del  ser- 
vicio por  la  Empresa. 

Art.  65.  Si  el  Gobierno  no  usare  la  facultad  que  le  corres- 
ponde en  virtud  del  párrafo  tercero  del  precedente  artículo, 
abonará  á la  Empresa,  desde  el  día  en  que  cesare  el  servicio 
hasta  la  terminación  de  la  guerra,  el  interés  de  un  5 por  100  del 
capital  que  representen  los  buques  y pertrechos,  según  avalúo 
de  la  Comisión. 

Art.  66.  Al  terminar  la  guerra,  el  Ministerio  de  Ultramar, 
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oyendo  al  Consejo  de  Estado,  podrá  relevar  á la  Empresa  del 
cumplimiento  del  contrato,  si  los  acontecimientos  de  aquélla 
la  hubiesen  colocado  en  la  imposibilidad  de  continuar  el  ser- 
vicio. 

Art.  67.  En  circunstancias  políticas  extraordinarias  y sin 
que  ocurra  el  caso  de  guerra  marítima,  el  Gobierno  podrá  fletar 
uno  ó varios  buques  de  la  Empresa. 

Cuando  esto  tenga  lugar,  la  indemnización  á que  la  Empresa 
fuere  acreedora  será  justipreciada  por  la  Comisión  que  se  men- 
ciona en  el  artículo  64. 

Si  el  Gobierno  dispusiera  de  más  de  un  buque,  el  contratista 
no  estará  obligado  á hacer  el  número  de  viajes  estipulado  en  el 
contrato:  un  arreglo  especial,  hecho  de  común  acuerdo,  fijará 
entonces  las  alteraciones  que  se  hayan  de  hacer  en  el  número 
y época  de  los  viajes.  Esto  mismo  tendrá  lugar  cuando  por 
causa  de  guerra  el  Estado  se  hubiere  incautado  de  los  barcos 
de  la  Empresa,  y al  terminar  aquélla  no  devolviese  todos  los 
que  había  recibido  ó los  devolviese  inútiles  para  prestar  los 
servicios  del  presente  contrato. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  sanción  penal. 

Art.  68.  Si  el  contratista  no  presentare  los  buques  destina- 
dos á las  líneas  principales  de  correos  á las  Antillas,  Filipinas 
y Buenos  Aires,  para  ser  recibidos  según  lo  dispuesto  en  los 
artículos  22,  23  y 24,  quedará  árbitro  el  Gobierno  de  rescindir 
el  contrato,  con  pérdida  de  la  fianza,  ó de  imponer  á aquél  una 
multa  de  260.000  pesetas. 

Si  antes  del  día  en  que  deban  empezar  los  servicios  no  estu- 
vieren admitidos,  por  no  tener  las  condiciones  prevenidas  los 
buques  necesarios  para  empezar  los  servicios  de  las  Antillas  y 
Filipinas,  se  impondrá  al  contratista  una  multa  de  150.000  pe- 
setas por  cada  uno  de  los  buques  que  falten. 

Si  en  los  plazos  marcados  en  el  referido  artículo  para  la  pre- 
sentación de  los  restantes  buques  no  los  presentase  el  contra- 
tista, ó no  fueren  admitidos  por  no  merecerlo,  incurrirá  éste  en 
la  multa  de  150.000  pesetas  por  cada  uno  de  los  que  falten  para 
completar  el  servicio.  Si  el  contratista  no  estuviera  en  disposi- 
ción de  comenzar  en  las  fechas  señaladas  los  servicios  de  Bue- 
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nos  Aires,  Femando  Póo  y Marruecos,  la  multa  será,  respecto 
del  primero,  de  100.000  pesetas;  respecto  del  segundo,  80.000, 
y respecto  del  tercero,  60.000 

Art.  69.  Si  el  contratista  dejare  de  hacer  alguna  de  las  ex- 
pediciones á que  queda  obligado,  incurrirá  en  la  multa  de  pe- 
setas 150.000  en  las  líneas  de  Cuba  y Filipinas,  y de  100.000  en 
la  línea  de  Buenos  Aires,  80.000  en  la  de  Fernando  Póo  y 60.000 
en  la  de  Marruecos. 

Cuando  dejare  de  realizar  una  expedición  servida  por  com- 
binación, por  haberse  hecho  ésta  imposible,  dejará  de  percibir 
la  subvención  correspondiente  al  recorrido  no  servido.  Si  la 
combinación  resultare  imposible  para  los  viajes  sucesivos,  el 
contratista  estará  además  obligado  á devolver  la  mitad  de  las 
subvenciones  que  por  ella  hubiere  recibido. 

Art.  70.  Si  no  tuviere  dispuestos  los  buques  en  la  forma  que 
ordena  el  artículo  13,  pagará  una  multa  de  5. 000  pesetas. 

Art.  71.  Si  la  salida  de  los  buques  se  retardase  por  culpa  del 
contratista,  pagará  éste  una  multa  de  10.000  pesetas,  y se  au- 
mentarán 5.000  por  cada  día  empezado  sin  que  salga  el  buque, 
hasta  el  quinto  día  en  que  se  declarará  no  hecha  la  expedición, 
é incurso  el  contratista  en  la  multa  de  150.000  pesetas. 

Llegado  el  caso  de  aplicar  esta  multa  por  falta  de  la  expedi- 
ción, no  se  exigirán  las  multas  parciales  que  quedan  estable- 
cidas. 

Estas  cantidades  quedan  reducidas,  respectivamente,  á 5. 000, 
2.5oo  y 100.000  para  Buenos  Aires;  á 4.000,  2.000  y 80.000  para 
Fernando  Póo;  á 3.000,  1.500  y 60.000  para  Marruecos. 

Art.  72.  En  el  caso  de  que  la  marcha  media  anual  señalada 
por  este  contrato  á los  vapores  en  cada  una  de  las  líneas  no  se 
hubiere  completado  en  todas  ó en  alguna  de  éstas,  se  hará  al 
concesionario  un  descuento  de  la  subvención  asignada  á la  lí- 
nea respectiva,  conforme  á las  bases  siguientes: 

Si  la  marcha  realizada  por  término  medio  durante  el  año  fue- 
se inferior  al  mínimum  obligatorio  en  un  cuarto  de  milla  (nudo) 
por  hora,  el  descuento  será  de  1,2 5 por  100  del  total  de  la  sub- 
vención correspondiente  al  recorrido  anual  de  la  línea.  La  re- 
tención será  de  2,5o  por  100,  si  la  diferencia  fuere  de  media  mi- 
lla (nudo);  de  3,75  por  100,  si  de  tres  cuartos  de  milla,  y en  fin, 
de  5 por  100  por  cada  milla  completa. 

Estos  descuentos  se  aumentarán  en  un  25  por  100  para  las 
líneas  de  las  Antillas  y Filipinas. 

Siempre  que  la  diferencia  exceda  de  una  milla,  se  requerirá 
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al  concesionario  para  que  reemplace  aquél  ó aquellos  vapores 
que  durante  el  año  no  hubieren  alcanzado  la  marcha  media 
obligatoria. 

La  Compañía  está  obligada  al  reemplazo  de  cada  uno  de  los 
barcos  en  el  término  de  diez  y seis  meses,  á contar  desde  la  fe- 
cha del  requerimiento. 

El  importe  de  las  retenciones  será  descontado  por  el  Gobier- 
no de  las  sumas  que  se  deban  al  concesionario. 

Para  el  debido  cumplimiento  de  Jas  cláusulas  de  este  artícu- 
lo, se  formará  al  final  de  cada  año,  por  las  dependencias  del 
Ministerio  de  Marina,  un  estado  de  la  duración  de  cada  trave- 
sía en  cada  una  de  las  líneas  de  la  concesión,  exceptuando  las 
combinadas,  con  las  deducciones  procedentes  por  permanen- 
cia en  los  puertos  de  cada  escala,  y en  la  línea  de  Filipinas  las 
concedidas  por  contramonzones  y suciedad  de  fondos. 

El  total  por  línea  establecerá  la  velocidad  media  anual  y,  por 
consiguiente,  el  descuento  que  se  impondrá  á la  Compañía. 

Art.  73.  Cuando  hubiere  transcurrido  el  plazo  de  diez  y seis 
meses  que  los  artículos  28  y 72  señalan  para  reponer  el  buque 
perdido  ó inútil  sin  la  presentación  del  que  haya  de  sustituirle, 
el  contratista  incurrirá  en  la  multa  de  150.000  pesetas,  y que- 
dará obligado  á presentarle  en  nuevo  término  de  seis  meses, 
pagando,  de  no  hacerlo,  otra  multa  de  igual  cantidad. 

Art.  74.  Si  el  Capitán  no  recogiese  la  correspondencia,  ó 
cometiese  alguna  falta  que  produjese  pérdida  de  ella,  incurrirá 
el  contratista  en  la  multa  de  40.000  pesetas.  En  el  caso  de  que 
por  culpa  ú omisión  del  Capitán  sufra  deterioro  la  correspon- 
dencia, pagará  el  contratista  i5.ooo  pesetas. 

Art.  75.  Por  las  faltas  que  cometan  el  contratista  ó sus  de- 
pendientes en  los  servicios  á que  se  refiere  el  artículo  58,  se 
exigirán  á aquél  multas  proporcionadas  á juicio  del  Ministerio 
de  Ultramar. 

Art.  76.  Las  multas  señaladas  en  este  capítulo  se  impondrán 
gubernativamente  con  sólo  tenerse  noticia  oficial  de  los  hechos 
que  las  motivasen,  y se  tomarán  del  depósito  á que  se  refieren 
los  artículos  62  y 63,  debiendo  reintegrarlo  el  contratista  en  el 
plazo  improrrogable  de  ocho  días,  contados  desde  que  por  la 
Caja  de  Depósitos  se  haga  la  oportuna  retención.  La  falta  de 
reposición  del  depósito  se  considerará  motivo  para  la  rescisión 
del  contrato,  quedando  el  contratista  responsable  de  los  daños 
y perjuicios  que  su  falta  irrogue  á la  Hacienda  en  todo  lo  que 
éstos  superen  á los  restos  de  la  fianza. 
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Art.  77.  Las  multas  expresadas  en  los  artículos  anteriores 
se  entenderán  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal  y de 
las  indemnizaciones  de  daños  y perjuicios  á que  hubiere  lugar 
en  cada  caso,  y sólo  dejarán  de  ser  exigibles  en  el  caso  de  fuer- 
za mayor,  acreditada  en  debida  forma. 

Art.  78.  En  el  caso  de  que  por  tercera  vez,  en  un  año,  in- 
curra el  contratista  en  cualquiera  de  las  faltas  á que  se  refieren 
el  párrafo  primero  del  artículo  69,  y los  70,  71  y 73,  en  relación 
con  el  72,  sancionadas  con  multa  superior  á 40.000  pesetas,  po- 
drá el  Gobierno,  dentro  del  mismo  año,  rescindir  el  contrato 
en  cuanto  á la  línea  á la  cual  las  tres  faltas  se  refieran. 

DISPOSICIONES  ADICIONALES. 

1. a  Dentro  de  los  dos  primeros  años,  á contar  desde  el  día 
en  que  se  hubieren  empezado  á prestar  los  servicios  de  Buenos 
Aires,  Marruecos  y Fernando  Póo,  el  Gobierno  y el  concesio- 
nario tendrán  el  derecho  de  denunciarlos. 

Si  lo  ejercitaren,  el  servicio  á que  la  denuncia  se  refiere  con- 
cluirá al  vencimiento  de  los  dos  años,  á menos  que  las  partes 
contratantes  se  pusieran  de  acuerdo  acerca  de  las  condiciones 
en  que  habría  de  desempeñarse  en  lo  sucesivo. 

2. a  El  concesionario  se  obliga  á 110  hacer  el  comercio  de 
cabotaje  entre  puertos  de  la  Península,  ni  el  de  carga  desde  los 
puertos  de  Europa  á España  y viceversa  en  la  navegación  sub- 
vencionada en  virtud  de  este  contrato. 

3. a  No  obstante  lo  fijado  en  la  primera  disposición  transito- 
ria, el  Gobierno  de  S.  M.  podrá  establecer,  de  acuerdo  con  la 
República  Argentina,  una  expedición  mensual  subvencionada 
por  ambos  países. 

Madrid  26  de  Junio  de  1887.— El  Ministro  de  Ultramar,  Víc- 
tor Balaguer. 
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Número  13  b. 

CIRCULAR. 


El  artículo  5o  del  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Tras- 
atlántica española  en  17  de  Noviembre  de  1886  le  impone  la 
obligación  de  que  todos  sus  agentes  estén  provistos  de  mues- 
trarios de  productos  de  la  Península  y sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, y de  notas  de  precios  de  los  mismos. 

El  propósito  á que  responde  este  precepto  es  el  de  dar  á co- 
nocer las  mercancías  españolas,  su  coste,  y la  manera  de  adqui- 
rirlas para  aumentar  nuestro  comercio,  dando  así  impulso  á la 
agricultura  é industrias  nacionales;  y á fin  de  que  pensamiento 
tan  importante  sea  desarrollado  como  es  debido  y alcance  todo 
el  buen  éxito  que  merece,  encarezco  á V.  S.  que,  por  todos  los 
medios  de  que  dispone,  y anunciándolo  en  el  Boletín  oficial 
de  esa  provincia,  haga  saber  á cuantos  se  hallen  interesados  en 
el  creciente  y rápido  desenvolvimiento  de  los  intereses  naciona- 
les, los  beneficios  que  de  seguro  les  reportará  lo  establecido  en 
el  mencionado  artículo  con  el  objeto  de  que  los  comerciantes  é 
industriales,  penetrados  de  la  facilidad  que  se  les  presenta  para 
dar  salida  á sus  productos  en  nuevos  mercados,  formen  y re- 
mitan á las  Delegaciones  de  la  Compañía  en  los  puertos  de  sa- 
lida y donde  hagan  escala  los  buques,  conforme  á los  itinera- 
rios, los  muestrarios  de  que  va  hecho  mérito,  con  notas  de 
sus  precios;  en  la  inteligencia  de  que  los  gastos  que  ocasione 
su  conducción  hasta  el  punto  en  que  los  Capitanes  de  los  va- 
pores se  hagan  cargo  de  ellos,  serán  abonados  por  los  remiten- 
tes, y á partir  de  él  hasta  los  de  su  destino  de  cuenta  de  la  men- 
cionada Sociedad. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  S.  a los  efectos  indicados,  reite- 
rándole la  importancia  del  servicio  que  por  la  presente  disposi- 
ción se  le  encomienda.  Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Ma- 
drid 4 de  Agosto  de  1887. — Balaguer. — Sr.  Gobernador  de  la 
provincia  de 
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Pí  limero  13. 


REAL  ORDEN. 

Excmo.  Sr.:  Vista  una  instancia  dirigida  á este  Ministerio 
por  D.  José  Espejo  y Villanueva,  Teniente  Coronel  retirado, 
condecorado  con  la  Placa  de  la  Real  y Militar  Orden  de  San 
Hermenegildo,  en  solicitud  de  que  se  disponga  lo  conveniente 
para  que,  con  arreglo  á lo  determinado  en  el  artículo  21  del  Re- 
glamento de  la  citada  Militar  Orden,  se  abonen  al  recurrente  los 
sueldos  que  tiene  asignados  por  las  Cajas  de  Cuba  sin  exigirle 
el  V.°  B.°  de  la  Autoridad  local  en  el  oficio  de  revista,  en  armo- 
nía y como  se  verifica  con  los  demás  Jefes  y Oficiales  Caballeros 
Placas  que  cobran  sus  haberes  en  la  Península: 

Visto  lo  prevenido  en  la  regla  4.a  de  la  orden  suprema  de  8 
de  Junio  de  1870  referente  á las  revistas  anuales  de  las  clases 
pasivas  que  perciben  sus  haberes  por  las  Cajas  de  las  islas  de 
Ultramar: 

Visto  el  título  3.0,  artículo  21  del  Reglamento  de  la  indicada 
Real  y Militar  Orden  de  San  Hermenegildo,  aprobado  por  Real 
decreto  de  16  de  Junio  de  1879,  en  cuy°  artículo  se  determina 
que  á los  Caballeros  Placas  se  les  dará  el  tratamiento  de  Seño- 
ría y que  en  situación  pasiva  pasarán  la  revista  personal  por 
medio  de  oficio,  en  vez  de  hacerlo  de  presente: 

Resultando  que  esta  declaración  terminante  es  posterior  á lo 
dispuesto  en  la  citada  regla  4.a  de  la  mencionada  orden  supre- 
ma de  8 de  Junio  de  1870,  que  previene  se  llene  el  requisito  de 
la  conformidad  que  la  regla  2.a  expresa  en  cuanto  al  empadro- 
namiento de  los  interesados: 

Y considerando  que  asiste  perfecto  derecho  en  su  reclama- 
ción al  recurrente  D.  José  Espejo  y Villanueva; 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  se  ha  servido  resolver  que  encargue  V.  E.  á las  depen- 
dencias de  Hacienda  de  esa  isla  que  en  lo  sucesivo  consideren 
exentos  de  llenar  el  requisito  del  V.°  B.°  de  la  Autoridad  local 
en  el  oficio  de  revista  que  previene  la  expresada  regla  2.a  de  la 
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orden  suprema  de  8 de  Junio  de  1870  á todos  aquellos  Jefes  y 
Oficiales  en  quienes  concurra  la  circunstancia  de  hallarse  con- 
decorados con  la  Placa  de  la  Real  y Militar  Orden  de  San  Her- 
menegildo, con  arreglo  á lo  preceptuado  en  el  referido  artícu- 
lo 21  del  Reglamento  de  la  misma  Orden,  aprobado  por  Real 
decreto  de  16  de  Junio  de  1879. 

De  Real  orden  lo  comunico  á V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 4 de  Diciembre  de  1886. — Balaguer. — Sres.  Gobernado- 
res generales  de  las  islas  de  Cuba,  Puerto -Rico  y Filipinas  y al 
•de  Fernando  Póo. 
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Número  13  a. 

REAL  ORDEN. 

Excmo.  Sr.:  Habiendo  recurrido  á este  Ministerio  D.  Rafael 
Alverico  y Palma,  Coronel  de  Caballería  retirado  del  Ejército 
de  Cuba,  condecorado  con  la  Placa  de  San  Hermenegildo,  ex- 
poniendo que  no  obstante  lo  dispuesto  terminantemente  en  la 
Real  orden  de  4 de  Diciembre  del  año  último,  por  la  que  se 
declaró  que  estaban  exentos  de  llenar  el  requisito  del  V.°  B.° 
de  la  Autoridad  local  en  el  oficio  de  revista  que  previene  la  re- 
gla 2.a  de  la  orden  suprema  de  8 de  Junio  de  1870  todos  los 
Jefes  y Oficiales  que  se  hallaren  condecorados  con  la  Placa  de 
la  Real  y Militar  Orden  de  San  Hermenegildo,  la  Contaduría 
general  de  Hacienda  de  dicha  isla  exige  que  se  llene  aquella  for- 
malidad como  indispensable  para  que  puedan  figurar  en  las 
nóminas  de  clases  pasivas  los  referidos  Jefes  y Oficiales;  y cre- 
yéndose el  exponente  exento  de  llenar  el  requisito  indicado, 
suplica  se  resuelva  lo  más  justo  sobre  el  particular.  En  su  vis- 
ta, el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Rei- 
no, ha  tenido  á bien  resolver  que  para  evitar  interpretaciones 
á lo  mandado  en  la  Real  orden  citada  de  4 de  Diciembre  último, 
se  haga  entender  por  V.  E.  á las  oficinas  de  Hacienda  de  esa 
isla  que,  al  dictarse  aquella  resolución,  no  sólo  fué  la  voluntad 
de  S.  M.  conceder  la  exención  expresada  para  el  oficio  de  la 
revista  anual,  sino  también  para  el  del  cobro  mensual,  tenien- 
do para  ello  en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  artículo  21  del  Re- 
glamento de  la  Real  y Militar  Orden  de  San  Hermenegildo, 
aprobado  por  Real  decreto  de  16  de  Junio  de  1879,  cuya  sobe- 
rana disposición  es  posterior  á lo  que  se  previene  en  la  referida 
orden  suprema  de  8 de  Junio  de  1870,  sin  perjuicio  de  que, 
para  justificar  debidamente  la  existencia  de  los  interesados,  se 
llenen  las  demás  formalidades  exigidas  por  la  repetida  orden 
suprema. 

De  Real  orden  lo  comunico  á V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 30  de  Julio  de  1887. — Balaguer. — Sres.  Gobernadores  ge- 
nerales de  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico,  Filipinas  y Fernan- 
do Póo. 


i44 


VÍCTOR  BALAGUER 


Numero  14. 

REAL  ORDEN. 

Excmo.  Si\:  Vista  la  carta  oficial  dirigida  por  ese  Gobierno 
general  á este  Ministerio  en  8 de  Febrero  de  1885  y los  infor- 
mes de  las  Autoridades  superiores  que  acompañó,  exponiendo 
los  inconvenientes  que  en  su  sentir  ofrecía  el  planteamiento  por 
ahora  del  Código  penal  que  se  mandó  aplicar  á esas  islas  por 
Real  decreto  de  4 de  Septiembre  de  1884: 

Visto  el  dictamen  emitido  sobre  esta  consulta  por  la  Comi- 
sión codificadora  de  Ultramar,  la  cual,  reproduciendo  y am- 
pliando los  razonamientos  ya  consignados  en  la  exposición  de 
motivos  de  su  proyecto,  hace  presente,  entre  otras  cosas:  pri- 
mero, que  cuando  se  publicó  en  la  Península  el  Código  de  1848 
fueron  en  gran  número  los  Letrados  y personas  competentes 
que  juzgaron  imposible  la  ejecución  y subsistencia  de  aquella 
obra  monumental  por  la  carencia  de  establecimientos  penales 
adecuados  y en  armonía  con  el  cuadro  de  penas  que  en  él  se 
prescribían,  y sin  embargo,  esto  no  fué  obstáculo  para  que  se 
planteara  y haya  seguido  rigiendo  hasta  hoy  con  gran  ventaja 
para  la  administración  de  justicia;  segundo,  que  para  la  modi- 
ficación de  muchas  de  las  disposiciones  de  dicho  Código  se  han 
tenido  muy  presentes  las  diferentes  condiciones  de  las  distintas 
razas  que  pueblan  aquel  Archipiélago,  y como  resultado  de  to- 
das las  razones  filosóficas  y jurídicas  que  estas  diferencias  su- 
gieren, se  prescribe  en  el  artículo  n que  los  Jueces  y Tribuna- 
les tengan  en  cuenta  la  circunstancia  de  ser  el  reo  indígena, 
mestizo  ó chino  para  atenuar  ó agravar  las  penas,  según  el  gra- 
do de  intención  respectiva,  la  naturaleza  del  hecho  y las  condi- 
ciones de  la  persona  ofendida;  tercero,  que  por  las  disposicio- 
nes de  este  Código  modificado  no  se  establecen  los  derechos 
individuales,  sino  que  se  suponen  preexistentes;  porque  tanto 
las  leyes  de  Indias  como  sus  supletorias  las  recopiladas  de  la 
Península,  los  Reales  autos  acordados  de  la  Audiencia  de  Ma- 
nila y otras  disposiciones  vigentes  garantizan  á los  habitantes 
de  aquellas  islas  la  seguridad  personal,  la  inviolabilidad  del  do- 
micilio y el  secreto  de  la  correspondencia,  con  las  limitaciones 
necesarias  para  conservar  fuertes  y robustos  á tan  larga  distan- 
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cía  el  principio  de  autoridad  y los  intereses  nacionales:  que  los 
I m!smos  derechos  de  reunión,  asociación  v emisión  del  pensa- 
miento  por  medio  de  la  imprenta  se  han  practicado  y practican 
en  aquel  país,  con  sujeción  á disposiciones  más  ó menos  res- 
trictivas, y que  la  Comisión  en  este  punto,  ateniéndose  á lo 
existente,  ha  procedido  con  tal  cautela  y escrupulosidad  que  al 
mi  as  pub  icaciones  clandestinas,  no  dice,  como  en  la  lev 
de  la  Península,  las  que  no  lleven  pie  de  imprenta,  sino  todas 
quedas  que  no  esten  debidamente  autorizadas,  así  como  se 
declaian  ilícitas,  entre  otras,  todas  las  reuniones  que  se  cele- 
ten  con  infracción  de  las  disposiciones  d'e  Policía  de  carácter 
genera  o permanente;  cuarto,  que  al  organizar  y clasificar  este 
ISO  la  nueva  penalidad  que  han  de  aplicar  los  Tribunales 
de  Filipinas,  no  se  excluye  y suprime  las  facultades  extraordi- 
narias y excepcionales  que  competan  ó puedan  competir  al  Go- 
bierno general  para  conservar  el  orden  y sosiego  de  la  tierra 
sobre  cuya  conveniencia  nada  tiene  que  observar  la  Comisión 
y menos  las  demas  que  correspondan  á las  Autoridades  guber- 
nativas, en  cuyo  ejercicio  se  les  mantiene  por  el  artículo  610- 
Considerando  que  si  la  carencia  de  establecimientos  penales 
en  la  Pemnsula  no  fue  obstáculo  para  que  se  plantease  en  ella 
I Codl?°  Penal  de  1848,  esta  misma  falta  en  Filipinas  no  debe 
s r motivo  para  que  se  prive  á aquellas  islas  de  las  ventajas  de 
“f,  ,L°dlg0’  ^ue  es  considerado  como  un  monumento  respe- 
table de  la  cencía  penal,  y cuyos  beneficios  han  sido  reclama- 
dos por  autoridades  y personas  competentes  como  necesario 

iTanhc  f*  7TÍal  ^ aqUd  paíS’  debiend°  ser  el  contrario 
la  aplicación  de  la  nueva  penalidad  un  estímulo  constante  para 

el  mejoramiento  de  las  cárceles  y presidios  y para  la  construc- 
ción de  n nevos  establecimientos  adecuados  y propios  de  un  buen 
sistema  penitenciario  á la  altura  de  los  progresos  de  la  época- 
Considerando  que  todas  las  observaciones  que  se  hagan  y 
puedan  hacerse  respecto  á los  organismos  existentes  en  Filipi- 
nas, su  estado  social  y las  diferentes  razas  que  las  pueblan  tie- 
nen su  solución  bien  meditada  en  el  libro  I del  Código  y prin- 
cipalmente en  el  artículo  1 1 citado  por  la  Comisión,  cuya  pres- 
-npcion  es  todo  lo  más  que  puede  admitirse  jurídicamente  en 

- materia,  si  ha  de  quedar  á salvo  el  principio  de  la  igualdad  de 
odos  ante  la  ley: 

Considerando  que  la  doctrina  sustentada  por  la  Comisión  co- 
Jihcadora  sobre  los  derechos  inherentes  á la  personalidad  hu- 
mana es  fundamental  y de  rigoroso  derecho  en  la  legislación  de 
TOMO  XX 
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toda  nación  civilizada  y conforme  con  el  espíritu,  tendencia  y 
textos  de  la  nuestra  ultramarina  llevada  á todos  los  países  en  que 
ha  ondeado  la  bandera  de  España,  sin  cuya  base  no  cabe  aspi- 
rar á los  fines  de  la  sociedad  humana,  ni  obtener  la  paz  del  ho- 
gar y la  tranquilidad  de  los  espíritus,  ni  menos  conservar  la 
confianza  y respeto  que  ha  inspirado  siempre  el  Gobierno  de  la 
Metrópoli  en  todos  los  países  puestos  bajo  su  amparo  y admi- 
nistración; que  la  Comisión,  aunque  inspirada  en  este  perfecto 
sentido  jurídico,  no  ha  introducido  en  el  Código  alteración  al- 
guna en  el  ejercicio  y desenvolvimiento  de  estos  derechos,  ate- 
niéndose á las  leyes  especiales  y disposiciones  vigentes  que  los 
regulan  en  el  grado  conveniente,  y limitándose  á marcar  las  pe- 
nas que  corresponden  á los  actos  criminosos  ó que  contraven- 
gan á esas  disposiciones  hoy  existentes: 

Considerando  que  el  señalar  penas  para  los  actos  ilegales  de 
las  Autoridades  y funcionarios  públicos  conduce  al  conjunto 
armónico  encaminado  á realizar  el  ideal  de  la  justicia  en  todas 
las  esferas,  y esto  no  daña  al  principio  de  autoridad,  pues  si 
bien  en  su  aplicación  puede  ceder  y cede  en  desprestigio  de  de- 
terminadas personalidades,  deja  a salvo  el  concepto  de  rectitud 
y justicia  con  que  debe  siempre  aparecer  revestido  nuestro  sis- 
tema de  gobernación  en  todos  los  países  que  constituyen  la 
Monarquía  española: 

Considerando  que  aplicado  ya  el  Código  penal  en  Filipinas 
para  los  funcionarios  públicos  y siendo  la  base  de  la  jurispru- 
dencia criminal  hoy  vigente  en  esas  islas,  no  puede  menos  de  ^ 
considerarse  el  tiempo  transcurrido  como  preparación  bastante 
para  que  la  aplicación  total  de  dicho  Código  sabiamente  modi- 
ficada no  cause  sorpresa,  ni  constituya  una  gran  novedad,  ni 

produzca  la  menor  perturbación; 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  se  ha  servido  disponer  se  lleve  á efecto  el  Real  decreto 
de  4 de  Septiembre  de  1884,  publicándose  inmediatamente  en  la 
Gaceta  de  Manila  el  Código  penal  y la  ley  de  Enjuiciamiento 
criminal  que  con  dicho  decreto  se  remitieron,  debiendo  regir 
ambas  leyes  á los  cuatro  meses  de  su  publicación  en  todo  el  te- 
rritorio de  las  islas  Filipinas,  con  excepción  de  las  Marianas  y 
Batanes,  en  las  cuales  regirá  á los  seis  meses. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y demás 
efectos.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  17  de  Di- 
ciembre de  1886.— Balaguer.—  Sr.  Gobernador  general  de  las 
islas  Filipinas. 
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EXPOSICIÓN. 

Señora:  Resuelto  el  establecimiento  de  un  ferrocarril  de  cir- 
cunvalación en  la  isla  de  Puerto-Rico,  en  sustitución  de  las  ca- 
rreteras y caminos  vecinales  del  litoral  de  la  misma;  declaradas 
de  interés  general  las  líneas  correspondientes  á dicho  ferroca- 
rril y la  de  Caguas  á la  playa  de  Humacao,  que  constituyen  el 
plan  actual  de  ferrocarriles  de  aquella  isla,  y aprobadas  las  ta- 
rifas máximas  aplicables  á los  mismos,  el  Ministro  que  suscribe 
tiene  la  honra  de  someter  á V.  M.  las  bases  y los  pliegos  de  con- 
diciones generales  y facultativas,  particulares  y económicas  para 
la  concesión  de  las  líneas  indicadas;  concesión  que  conviene 
efectuar  cuanto  antes,  á fin  de  adelantar  todo  lo  posible  la  rea- 
lización de  dichas  vías  de  comunicación,  de  que  tan  necesitada 
se  halla  la  isla,  y que  tantos  beneficios  han  de  reportarle,  no 
sólo  por  lo  que  contribuirán  al  desarrollo  de  su  riqueza,  sino 
por  lo  que  mejorará  su  actual  situación  económica  la  introduc- 
ción inmediata  en  el  país  de  los  capitales  que  han  de  invertirse 
en  la  construcción  de  aquellos  ferrocarriles. 

Conviene  además  que  todas  las  líneas  sean  objeto  de  una  sola 
concesión,  porque  de  este  modo  se  asegurará  la  realización  de 
la  red  completa,  se  obtendrá  mayor  unidad  en  el  servicio  de 
explotación,  y por  consiguiente  mayores  facilidades  para  el  trá- 
fico general  que  por  las  líneas  se  verifique,  y la  obligación  con- 
traída por  el  Estado,  al  subvencionar  las  líneas,  será  menos  gra- 
vosa para  éste. 

Demostrada  la  posibilidad  de  adoptar  el  ancho  de  un  metro 
para  la  vía  en  las  líneas  que  han  de  constituir  el  plan  de  ferro- 
carriles de  Puerto-Rico,  sin  alterar  las  condiciones  fijadas  para 
las  mismas,  en  el  supuesto  de  que  dicho  ancho  fuese  sólo  de  76 
centímetros,  es  indudable  que  conviene  y debe  adoptarse  aquél, 
puesto  que  sin  mayor  coste  de  establecimiento  quedarán  las  lí- 
neas en  mejores  condiciones  para  la  explotación. 

El  sistema  de  subvención,  que  se  propone,  de  asegurar  un  in- 
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teres  determinado  al  capital  que  se  invierta  en  la  construcción 
de  las  líneas,  á más  de  facilitar  la  concesión  de  éstas,  tiene  la 
ventaja  de  no  obligar  á desembolso  alguno  hasta  que  las  respec- 
tivas secciones  ó líneas  se  hallen  en  explo’ación,  y el  país  dis- 
frutando ya  de  los  beneficios  consiguientes  al  establecimiento 
de  las  mismas. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  suscribe 
tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto- 
proyecto  de  decreto. 

Madrid  17  de  Diciembre  de  1886.  — Señora:  A L.  R.  P. 
de  V.  M.,  Víctor  Balaguer. 

. REAL  DECRETO. 


Teniendo  en  cuenta  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el  Mi- 
nistro de  Ultramar,  oídas  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Ca- 
nales y Puertos  y las  Secciones  de  Ultramar  y Fomento  del 
Consejo  de  Estado,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros; 
en  nombre  de  mi  Augusto  Hij o el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y co- 
mo Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  con- 
ceder desde  luego,  mediante  subasta  pública,  la  construcción  y 
explotación  de  las  líneas  férreas  siguientes  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico: 

De  San  Juan  de  Puerto-Rico  á Mayágüez,  por  Arecibo  y 
Aguadilla. 

De  Río  Piedras  á Humacao,  por  Fajardo. 

De  Ponce  á Mayágüez,  por  San  Germán. 

De  Ponce  á Humacao,  por  Arroyo. 

De  Caguas  á Humacao,  por  Juncos. 

Todas  ellas  serán  objeto  de  una  sola  concesión. 

Art.  2.0  El  ancho  de  la  vía  será  de  un  metro  para  las  líneas 
expresadas  y las  que  en  lo  sucesivo  sean  declaradas  de  interés 
general  en  aquella  isla. 

Art.  3.0  El  Gobierno  auxiliará  á la  Empresa  concesionaria, 
garantizando  el  interés  de  8 por  too  anual  al  capital  que  se  in- 
vierta en  el  establecimiento  de  las  líneas  detalladas  en  el  ar- 
tículo i.°,  además- de  todas  las  ventajas  que  otorga  á las  Com- 
pañías de  ferrocarriles  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877,  y ias 
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especiales  del  artículo  1 5 de  la  ley  de  Presupuestos  del  Estado 
de  la  isla  de  Puerto-Rico  de  22  de  Junio  de  1880. 

Art.  4.0  Se  aprueba  el  adjunto  pliego  de  condiciones  gene- 
rales para  la  concesión  de  los  ferrocarriles  de  interés  general 
en  la  isla  de  Puerto -Rico. 

Art.  5.0  Se  aprueba  asimismo  el  adjunto  pliego  de  condicio- 
nes facultativas,  particulares  y económicas  que  deberá  regir 
para  la  concesión  de  las  líneas  que  se  expresan  en  el  artículo  1.” 

Art.  ó.°  Además  de  los  pliegos  de  condiciones  á que  se  re- 
fieren los  dos  artículos  anteriores,  son  aplicables  á la  concesión 
de  las  líneas  de  que  se  trata: 

i.°  El  artículo  1 5 de  la  ley  de  Presupuestos  de  Puerto-Rico 
para  el  año  económico  de  1881,  que  se  refiere  al  caso  de  sub- 
vencionarse la  concesión  con  una  garantía  de  interés  y la  par- 
ticipación del  Estado  por  mitad,  cuando  los  accionistas  perci- 
ban más  del  8 por  100  de  interés. 

2.0  Las  tarifas  máximas  aplicables  á todas  las  líneas  que  se 
concedan  en  aquella  isla  y las  disposiciones  que  han  de  obser- 
varse en  su  percepción,  aprobadas  por  Real  orden  de  26  de  Fe- 
brero de  1884. 

3.0  La  ley  de  Ferrocarriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  y el 
reglamento  para  su  aplicación. 

4.0  Todas  las  disposiciones  que  en  lo  sucesivo  se  dicten  con 
carácter  general. 

Art.  7.0  El  emplazamiento  de  la  estación  de  San  Juan  de 
Pueito-Rico,  dentro  de  la  zona  polémica  de  la  plaza,  y las  con- 
diciones á que  deberá  sujetarse  su  construcción,  se  determina- 
rán de  común  acuerdo  por  los  Ministerios  de  la  Guerra  y Ul- 
tramar. 

Dado  en  Palacio  á diez  y siete  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y seis.  — María  Cristina.  — El  Ministro  de  Ul- 
tramar, Víctor  B alaguer. 

VI lego  de  condiciones  generales  para  la  concesión  de  los  fe- 
\ rrocarnles  que  figuran  en  el  plan  de  los  del  Estado  en  la 

isla  de  Vuerto-Rico , aprobado  por  Real  decreto  de  17  de 

Diciembre  de  1886. 

Artículo  i.°  Se  consideran  comprendidas  en  las  prescrip- 
aones  de  este  pliego  las  líneas  siguientes,  que  en  la  actuali- 
dad constituyen  el  plan  general  de  ferrocarriles  del  Estado  en 
a isla  de  Puerto -Rico: 
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1. a  De  San  Juan  de  Puerto-Rico  á Mayágüez,  por  Arecibo 
y Aguadilla. 

2. a  De  Río  Piedras  a Humacao,  por  Fajardo. 


3. a  De  Ponce  á Mayágüez,  por  San  Germán. 

4. a  De  Ponce  á Humacao,  por  Arroyo. 

5. a  De  Caguas  á Humacao,  por  Juncos. 

Se  regirán  también  por  las  mismas  prescripciones  las  líneas 
que  en  lo  sucesivo  sean  declaradas  de  servicio  general  del  Esta- 
do, previos  los  trámites  fijados  en  las  disposiciones  vigentes,  á 
menos  que  otra  cosa  se  establezca  en  el  pliego  de  condiciones 
particulares  de  la  concesión  respectiva. 

Art.  2.0  Las  líneas  deberán  pasar  precisamente  por  los  pun- 
tos extremos  é intermedios  que  se  señalan  en  el  artículo  ante- 
rior, y por  los  demás  que  indique  el  pliego  de  condiciones  par- 
ticulares para  cada  una  de  ellas. 

Cuando  dos  líneas  de  las  mencionadas  tengan  un  punto  co- 
mún, deberán  llegar  á él  de  manera  que  sea  posible  el  enlace  en- 
tre ambas,  enlace  que  tendrá  siempre  el  carácter  de  obligatorio, 

Art.  3.0  El  pliego  de  condiciones  particulares  de  cada  línea 
determinará  el  número  y situación  de  las  estaciones.  Las  Em- 
presas podrán  establecer  además  otras  estaciones  ó apeaderos, 
previa  autorización  del  Gobernador  general  de  la  isla,  quien  re- 
solverá, oyendo  al  Ingeniero  Jefe  y á la  Junta  consultiva  de 
Obras  públicas  de  la  isla. 

Se  comprenden  en  la  última  prescripción  los  apeaderos  y 
muelles  para  el  servicio  de  las  fincas  agrícolas  situadas  en  la 
zona  que  el  ferrocarril  atraviese. 

Art.  4.0  Los  ferrocarriles  serán  de  una  sola  vía  en  toda  su 


longitud. 


Podrán  establecerse  líneas  con  doble  vía  cuando  lo  soliciten 
las  Compañías  concesionarias,  para  una  sección  ó en  toda  la 
longitud  de  aquéllas,  y lo  consideren  necesario  á la  mejor  y 
más  segura  explotación. 

Art,  5.°  En  todas  las  estaciones  se  establecerán  apartaderos 
cuya  longitud,  no  comprendida  la  curva  de  unión,  será  por  lo 
menos  de  200  metros. 

Cuando  las  estaciones  se  hallen  á mayor  distancia  de  10  ki- 
lómetros, se  situarán  además  apartaderos  intermedios  cuya  se- 
paración mutua  no  podrá  exceder  de  la  distancia  referida. 

Art.  6.°  El  ancho  de  la  vía  entre  las  caras  interiores  de  los 
carriles  será  de  un  metro  para  todos  los  ferrocarriles  de  Puer- 
to-Rico. 


, 


MEMORIA  SOBRE  ULTRAMAR 


15 1 

Art.  7.0  Las  dimensiones  generales  de  las  obras  serán  como 
mínimo  las  siguientes: 

Metros. 


Terraplenes. — Distancia  entre  las  aristas  exteriores. . 
Desmontes.— Distancia  entre  las  aristas  interiores  de 
las  cunetas 


Ancho  del  balasto. 
Grueso  id 


( En  la  base  inferior. 
[ En  la  base  superior 


Traviesas  de  madera  ( fon?ltud ■' 

dura ¡Ancho 

f Grueso 

Número  de  traviesas  por  kilómetro,  1.200 
Ancho  entre  pretiles  de  los  puentes,  alcantarillas  y 
tajeas 


3,5° 

3 

2.60 
L9° 
°,3-s 

1.60 
0,20 
0,12 
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Los  carriles  serán  de  acero  y del  sistema  Vignolle,  no  pudien- 
do  bajar  su  peso  de  20  kilogramos  por  metro  lineal. 

Las  tajeas,  alcantarillas,  pontones,  pasos  inferiores  y puen- 
tes serán  de  fábrica  ó de  hierro,  ó mixtos  de  ambos  materiales. 

Los  edificios  de  las  estaciones  y las  casillas  de  guardas  po- 
drán ser  de  madera. 

Art.  8.°  Los  ferrocarriles  podrán  cruzar  á nivel  las  carrete- 
ras del  Estado  y de  la  provincia  y los  caminos  vecinales,  ex- 
cepto en  los  casos  que  el  Gobierno  general  de  la  isla  determi- 
ne. En  los  pasos  á nivel  se  establecerán  las  barras  carriles  dos 
centímetros  más  bajas  que  el  firme  de  las  carreteras,  y será  obli- 
gación de  la  Empresa  poner  barreras  que  se  abran  hacia  la  par- 
te exterior  del  ferrocarril,  ó hacia  arriba  por  medio  de  contra- 
pesos, destinando  un  guarda  á este  servicio,  con  las  demás  pre- 
venciones que  se  juzguen  convenientes  para  la  seguridad  del 
tránsito. 


Las  barras  carriles  en  los  pasos  á nivel  se  establecerán  siem- 
pre con  contracarriles. 

Art.  g.°  Cuando  el  ferrocarril  deba  pasar  por  encima  de  una 
carretera  general,  provincial  ó vecinal,  la  luz  de  los  puentes 
que  se  construyan  con  este  objeto  será  igual  al  ancho  del  firme 
de  la  carretera.  La  altura  del  intradós  de  la  clave  de  los  puen- 
tes de  fábrica  ó de  la  parte  inferior  de  los  cerchones  en  los  de 
madera  y hierro  será  por  lo  menos  de  cuatro  metros  y medio. 

Art.  10.  Siempre  que  el  ferrocarril  deba  pasar  por  debajo 
de  una  carretera,  la  anchura  entre  pretiles  de  los  puentes  que 
se  construyan  al  efecto  será  igual  al  ancho  del  firme  de  la  ca- 
rretera. 
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La  altura  mínima  desde  el  plano  que  pasa  por  la  cara  supe- 
rior de  los  carriles  hasta  el  intradós  será  por  lo  menos  de  cinco 
metros. 

Art.  11.  Cuando  el  camino  de  hierro  deba  inutilizar  algún 
trozo  de  carretera  construida  y sea  necesario  variar  el  trazado 
de  ésta,  será  de  cuenta  de  la  Empresa  la  construcción  de  las 
nuevas  porciones.  La  anchura  de  éstas  será  la  correspondiente 
á la  clase  de  carretera,  y sus  pendientes  no  podrán  pasar  de 
cinco  centímetros  por  metro  si  fuese  general  ó provincial,  ni 
de  siete  centímetros  por  metro  si  fuese  vecinal.  El  Gobierno, 
sin  embargo,  podrá  alterar  la  cláusula  precedente  en  algunos 
casos  especiales. 

Art.  12.  En  los  subterráneos  la  Empresa  hará  todas  las  obras 
que  sean  necesarias  para  precaver  ó contener  los  derrumbamien- 
tos y filtraciones. 

Los  pozos  para  la  construcción  y ventilación  de  los  subterrá- 
neos no  podrán  abrirse  en  los  caminos  públicos,  y en  los  que 
con  este  objeto  abra  la  Empresa  en  otros  parajes  deberá  esta- 
blecer brocales  de  fábrica  de  dos  metros  de  altura. 

Art.  13.  En  los  puntos  de  encuentro  del  ferrocarril  con  las 
comunicaciones  públicas  y particulares,  ó en  sus  inmediacio- 
nes, la  Empresa  construirá  á su  costa  los  puentes,  trozos  de 
carretera  ó las  demás  obras  provisionales  que  sean  necesarias 
para  no  interrumpir  la  circulación.  Estas  obras  se  establecerán 
antes  de  interceptar  las  comunicaciones,  y su  duración  no  podrá 
pasar  de  un  término  que  fijará  el  Gobernador  general  de  la  isla. 

Art.  14.  Es  obligación  de  las  Empresas  restablecer  y asegu- 
rar á su  costa  el  curso  de  las  aguas  que  se  suspenda  ó modifi- 
que por  los  trabajos  que  de  ella  dependan. 

Art.  15.  Los  trabajos  de  consolidación  que  haya  de  ejecutar 
en  el  interior  de  una  mina  en  razón  de  la  travesía  de  un  ferro- 
carril, y todos  los  perjuicios  que  se  irroguen  á los  mineros,  se- 
rán de  cuenta  de  la  Empresa  del  ferrocarril. 

Art.  ió.  Establecerán  las  Empresas  un  telégrafo  eléctrico 
destinado  exclusivamente  para  el  servicio  de  la  explotación. 
Los  postes  de  este  telégrafo  estarán  dispuestos  para  recibir  el 
número  de  hilos  que  el  Gobierno  necesite  para  su  servicio  y el 
del  público,  estando  obligadas  las  Empresas  á facilitar  local 
conveniente  en  sus  estaciones  para  dicho  servicio.  La  custodia, 
conservación  y reparaciones  de  los  hilos  y de  todo  material  ex- 
terior á las  estaciones  que  establezca  el  Gobierno  será  de  cuen- 
ta de  las  Empresas. 
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Art.  17.  No  podrá  ponerse  en  explotación  el  todo  ó parte 
■de  un  ferrocarril  sin  que  preceda  autorización  del  Gobernador 
general  de  la  isla  en  virtud  del  acta  de  reconocimiento  de  las 
obras  y material  del  camino,  redactada  por  los  Ingenieros  en- 
cargados de  su  inspección,  y del  informe  favorable  de  la  Jefa- 
tura de  Obras  públicas. 

Art.  18*.  Concluidos  todos  los  trabajos  de  un  ferrocarril,  la 
Empresa  hará  á sus  expensas,  con  asistencia  de  los  Ingenieros 
del  Gobierno,  el  amojonamiento  y plano  detallado  de  todas  las 
partes  del  camino  y sus  dependencias,  y formará  también  un 
estado  descriptivo  de  los  puentes  y demás  obras  de  fábrica  que 
.se  hayan  construido. 

La  Empresa  formará  á sus  expensas  y depositará  en  la  Jefa- 
tura de  Obras  públicas  un  ejemplar  competentemente  autori- 
zado del  acta  de  amojonamiento,  del  plano  y del  estado  des- 
criptivo de  las  obras. 

Art.  19.  Las  Empresas  están  obligadas  á conservar  en  buen 
estado  el  camino  de  hierro  y sus  dependencias,  de  modo  que 
la  circulación  sea  fácil  y segura  constantemente,  siendo  de  su 
cuenta  todos  los  gastos  de  conservación  y reparación,  así  ordi- 
narios como  extraordinarios. 

Art.  20.  Los  caminos  de  hierro  y sus  ramales  serán  consi- 
derados y guardados  como  los  caminos  del  Estado;  por  consi- 
guiente, los  guardas  y demás  empleados  que  nombren  las  Em- 
presas podrán  usar  las  mismas  armas  y gozar  las  prerrogativas 
-que  disfrutan  los  del  Gobierno,  además  de  los  distintivos  que 
aquéllas  les  señalen. 

Art.  21.  Serán  de  libre  elección  de  los  empresarios  los  me- 
dios de  ejecución  y los  agentes  y demás  empleados  afectos  á la 
construcción,  conservación  y administración  del  ferrocarril. 
El  Gobernador  general,  sin  intervenir  en  el  nombramiento  de 
los  empleados  de  las  Empresas,  podrá  exigir  de  las  Compañías 
la  separación  de  los  empleados  que  considere  peligrosos  para 
la  seguridad  de  los  viajeros  y la  conservación  del  orden  pú- 
blico. 

Art.  22.  Las  Empresas  explotarán  los  ferrocarriles  durante 
noventa  y nueve  años,  con  arreglo  á las  tarifas  máximas  y á las 
bases  para  su  aplicación  aprobadas  para  todas  las  líneas  de 
Puerto -Rico  por  Real  orden  de  26  de  Febrero  de  1884. 

El  plazo  de  los  noventa  y nueve  años  se  contará  desde  la  fe- 
cha de  la  adjudicación. 

Dichas  tarifas  serán  revisadas  de  cinco  en  cinco  años  en  la 
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forma  que  determinan  el  artículo  49  de  la  ley  de  Ferrocarriles 
de  23  de  Noviembre  de  1877  y el  27  del  Reglamento  para  su 
aplicación. 

Art.  23.  Las  Empresas  formarán  los  reglamentos  necesarios 
para  el  buen  servicio,  administración  y explotación  de  los  ferro- 
carriles respectivos,  sujetándolos  a la  aprobación  del  Gobierno. 

Art.  24.  Las  Empresas  no  podrán  hacer  directa  ni  indirec- 
tamente contratos  con  otras  Empresas  que  transporten  viaje- 
ros por  tierra  ó por  agua,  bajo  cualquier  forma  ó denominación 
que  sea,  como  no  se  extiendan  á todas  las  Empresas  que  veA- 
ftquen  transportes  en  los  mismos  caminos.  Los  reglamentos  que 
se  hagan  de  conformidad  con  lo  que  se  establece  en  el  articulo 
anterior  prescribirán  todas  las  medidas  necesarias  para  asegurar 
la  más  completa  igualdad  entre  las  diversas  Empresas  de  trans- 
portes en  sus  relaciones  con  el  camino  de  hierro. 

Art.  2 5.  Las  cartas  y pliegos,  así  como  sus  conductores  ó 
agentes  necesarios  al  servicio  del  correo,  serán  transportados 
gratuitamente  por  los  convoyes  ordinarios  de  las  Empresas  en 
toda  la  extensión  de  la  línea. 

Para  este  objeto  las  Empresas  reservarán  en  cada  convoy  de 
pasajeros  ó mercancías  una  sección  especial.  La  foima  y dimen- 
siones de  esta  sección  se  determinaran  por  el  Gobernador  gene- 
ral de  la  isla,  previo  informe  de  la  Administración  de  Comuni- 
caciones y de  la  Jefatura  de  Obras  públicas. 

Art.  26.  Además  podrá  haber  todos  los  días  á la  ida  y á la 
vuelta  de  los  convoyes  ordinarios  uno  o más  convoyes  especia- 
les destinados  al  servicio  general  del  correo,  que  podián  leco- 
rrer  toda  la  línea  ó solamente  parte  de  ella,  y cuyas  horas  de 
salida  de  día  ó de  noche,  igualmente  que  su  marcha  y sus  es- 
taciones, se  arreglarán  por  el  Gobierno  general,  oída  la  Empre- 
sa. Ésta  podrá  conducir  en  dichos  convoyes  especiales  carrua- 
jes de  todas  clases  para  el  transporte  de  viajeros  y mercancías.. 

Para  cambiar  las  horas  de  salida  deberá  el  Gobierno  avisar  á 
la  Empresa  con  quince  días  de  anticipación. 

Art.  27.  Fuera  de  las  horas  ordinarias  de  salida,  el  Gobier- 
no podrá  pedir  también  para  el  transporte  excepcional  de  plie- 
<tq5  y órdenes  urgentes,  y salva  la  obsei  vancia  de  los  reglamen 
tos  de  policía  del  camino,  convoyes  especiales  que  las  Empre- 
sas deberán  facilitar,  sea  de  día,  sea  de  noche,  mediante  una 
indemnización  que  se  fijara  convencionalmente  ó poi  peiitos. 

Art.  28.  El  Gobierno,  por  causa  de  utilidad  pública  debida- 
mente justificada,  podrá  adquirir  los  ferrocarriles. 
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Para  determinar  el  precio  de  la  compra  se  tomará  el  término 
medio  de  los  productos  obtenidos  durante  los  cinco  años  que 
precedan,  y este  término  será  el  importe  déla  anualidad  que  se 
pagará  á la  Empresa  en  cada  uno  de  los  años  que  falten  para 
espirar  la  concesión.  Si  este  término  medio  fuese  mayor  del  8 
por  100  del  capital  reconocido  por  el  Gobierno  como  coste  de 
la  construcción,  con  arreglo  á lo  establecido  en  el  artículo  6.° 
de  la  instrucción  provisional  para  la  concesión  de  ferrocarriles 
de  la  isla  de  Puerto-Rico  de  27  de  Agosto  de  1880,  y en  los  plie- 
gos de  condiciones  particulares  de  cada  concesión,  se  ñjará  la 
anualidad  como  si  fuere  el  8 por  100.  Si  es  menor,  y la  Empre- 
sa cree  tener  probabilidades  de  prosperar,  podrá  reclamar  que  la 
apreciación  de  la  anualidad  que  ha  de  pagar  se  haga  á juicio  de 
peritos,  sin  que  en  ningún  caso  pueda  bajar  del  término  medio. 

Si  la  adquisición  de  la  línea  por  el  Gobierno  se  hiciese  cuan- 
do la  Empresa  tuviera  derecho  todavía  á la  subvención  bajo  la 
forma  de  anticipo  reintegrable  ó bajo  la  de  garantía  de  interés 
del  capital  invertido  en  la  construcción,  la  anualidad  abonada 
á la  Empresa  sería  del  8 por  100  en  todos  los  casos.  Se  entien- 
de para  los  efectos  de  esta  condición  que  el  plazo  dentro  del 
cual  tienen  derecho  las  Empresas  á ser  subvencionadas  se  re- 
gula por  lo  que  disponen  los  artículos  14  y i5  de  la  instrucción 
para  la  concesión  de  ferrocarriles  de  Puerto-Rico  de  27  de  Agos- 
to de  1880. 

Art.  29.  Cualquier  ejecución  ó autorización  ulterior  de  ca- 
mino, canal,  ferrocarril,  trabajos  de  navegación  ú otros  donde 
esté  situado  el  camino  de  hierro  que  sea  objeto  de  la  concesión 
ó en  cualquiera  otra  contigua  y distante,  no  podrá  dar  derecho 
á la  Empresa  á indemnización  alguna. 

Art.  30.  La  Empresa  no  podrá  oponerse  á que  su  ferrocarril 
sea  cruzado  por  otros  caminos,  canales  ó ferrocarriles  que  se 
abriel an  con  autorización  del  Gobierno,  salva  la  indemniza- 
ción á que  haya  lugar  por  interrupción  del  tránsito  ó daño  ma- 
terial causado  al  camino. 

Art.  31.  Las  Empresas  á quienes  el  Gobierno  concediere  la 
facultad  de  que  habla  el  artículo  anterior  podrán  hacer  circular 
sus  carruajes,  vagones,  máquinas,  trenes,  etc.,  sobre  una  parte  ó 
el  total  de  los  ferrocarriles  a que  se  refteren  estas  condiciones, 
pagando  los  precios  anotados  en  la  tarifa  y cumpliendo  exacta- 
mente los  reglamentos  de  policía  que  se  hubiesen  establecido 
para  el  buen  servicio  del  camino.  Esta  facultad  será  recíproca, 
y por  lo  tanto  los  empresarios  la  podrán  ejercer  en  los  que  se 
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abran  como  ramales  ó prolongación  de  los  que  han  de  eje- 
cutar. 

Además,  las  citadas  Empresas  y los  empresarios,  lo  mismo 
que  en  sus  respectivas  líneas,  podrán  depositar  géneros,  tomar 
y dejar  viajeros  y mercancías  en  todos  los  descansos,  paradas, 
estaciones,  almacenes,  etc.,  ya  en  el  camino  de  hierro  concedi- 
do, ya  en  sus  ramales,  ya  en  los  ferrocarriles  que  fueren  su 
prolongación;  podrán  también  proveerse  de  carbón  y agua, 
mediante  la  indemnización  correspondiente,  en  los  mismos  pun- 
tos que  la  Empresa  concesionaria,  ó establecer  pozos  y depósitos 
donde  les  convenga. 

Art.  32.  En  el  caso  de  que  las  Empresas  de  los  ramales  ó 
prolongaciones  no  quisieren  hacer  uso  del  derecho  que  les  con- 
cede el  artículo  anterior,  tendrán  la  obligación  de  entenderse 
entre  sí,  de  modo  que  jamás  se  vea  interrumpido  el  servicio  de 
transporte  de  los  puntos  extremos  de  varias  líneas.  Si  tal  suce- 
diese, el  Gobierno  dispondrá  lo  conveniente  para  restablecer  el 
servicio. 

Art.  33.  La  Empresa  que  por  causas  imprevistas  se  vea  en 
la  necesidad  de  servirse  del  material  perteneciente  á otras,  pa- 
gará una  indemnización  correspondiente  al  uso  y deterioro  de 
este  material.  En  el  caso  de  que  las  Empresas  no  se  pongan  de 
acuerdo  sobre  la  indemnización  ó sobre  los  medios  de  asegurar 
el  servicio  en  toda  la  línea,  el  Gobierno  proveerá  de  oficio  y 
dictará  todas  las  medidas  convenientes. 

Art.  34.  Al  espirar  el  término  de  la  concesión,  ó en  los  de- 
más casos  que  establece  este  pliego  de  condiciones,  el  Estado 
reemplazará  á las  Empresas  en  todos  los  derechos  de  propie- 
dad de  terrenos  y otras  designadas  en  el  estado  y plano  men- 
cionados en  el  artículo  18,  y entrará  inmediatamente  en  el 
goce  del  camino  de  hierro  con  todas  sus  dependencias  y pro- 
ductos. 

La  Empresa  tendrá  obligación  de  entregar  en  buen  estado  de 
conservación  el  camino  de  hierro,  las  obras  que  lo  componen 
y sus  dependencias,  tales  como  estaciones,  sitios  de  carga  y des- 
carga, establecimientos  de  los  puntos  de  partida  y arribo,  casas 
de  guardas  y vigilantes  y oficinas  de  percepción,  teniendo  igual- 
mente obligación  de  entregar  todo  el  material  de  explotación 
en  buen  estado  de  servicio. 

En  los  cinco  años  que  precedan  al  término  de  la  concesión 
el  Gobierno  tendrá  el  derecho  de  retener  los  productos  líquidos 
del  camino,  y de  emplearlos  en  conservar  en  buen  estado  la  vía 
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obras  y material  móvil,  si  la  Empresa  no  tratase  de  llenar  com- 
pletamente esta  obligación. 

Art.  35.  Además  de  estas  condiciones,  quedan  obligadas 
las  Empresas  á observar  todas  las  marcadas  en  la  ley  general  de 
Ferrocarriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  y reglamento  para  su 
ejecución;  en  la  ley  de  Policía  de  la  misma  fecha  y su  regla- 
mento, y en  las  demás  disposiciones  sobre  la  materia  vigentes 
en  la  Península  en  cuanto  no  se  opongan  á lo  prevenido  en 
las  leyes  de  Presupuestos  de  Puerto-Rico  de  22  de  Junio  de 
1880  y 7 de  Junio  de  1882,  y en  la  instrucción  de  27  de  Agosto 
ya  citado,  quedando  sujetas  también  á las  disposiciones  de  ca- 
rácter general  que  en  lo  sucesivo  se  dictaren  para  esta  clase  de 
Empresas. 

Art.  36.  Las  Empresas  estarán  sujetas  á la  inspección  de  los 
agentes  del  Gobierno,  entendiéndose  que  esta  inspección  se 
ejercerá  tan  sólo  en  lo  necesario  para  velar  por  el  cumplimiento 
de  las  condiciones  de  la  concesión  y por  lo  que  interese  á la 
seguridad  pública. 

Mientras  para  una  línea  subsista  el  derecho  al  percibo  de  la 
sub\  encion  bajo  la  forma  de  anticipo  reintegrable  ó de  garantía 
de  interés  del  capital  invertido  en  la  ejecución,  la  Administra- 
ción pública  intervendrá  la  gestión  económica  de  la  Empresa 
para  conocer  los  productos  de  la  explotación. 

Art.  37.  Para  cubrir  los  gastos  del  servicio  ordinario  y ex- 
traordinario que  corresponde  hacer  al  Gobierno  con  motivo  de 
las  inspecciones,  reconocimientos  y demás  que  se  relacione  con 
la  construcción  y explotación  de  los  ferrocarriles,  cada  Empre- 
sa depositará  anualmente  en  la  Tesorería  general  de  Hacienda 
de  la  isla,  á disposición  del  Gobierno, -una  cantidad  que  no  po- 
drá exceder  de  la  que  se  señale  como  máximo  en  el  pliego  de 
condiciones  particulares  de  cada  línea. 

Art.  38.  Cada  Empresa  nombrará  uno  de  sus  individuos 
para  recibir  las  comunicaciones  que  le  dirijan  el  Gobierno  y sus 
delegados,  el  cual  deberá  residir  en  San  Juan  de  Puerto-Rico. 
Si  se  faltase  por  la  Empresa  á esta  disposición  ó su  represen- 
tante se  hallase  ausente  de  la  población  citada,  será  válida  toda 
notificación  hecha  á la  Empresa  concesionaria,  con  tal  que  se 
deposite  en  la  Secretaría  del  Gobierno  general. 

Art.  39.  Las  contestaciones  que  puedan  ocurrir  entre  las 
Empresas  y el  Gobierno  acerca  de  la  ejecución  ó interpretación 
de  las  diferentes  cláusulas  de  este  pliego  de  condiciones  ó de 
las  particulares  estipuladas  para  cada  línea,  se  decidirán  por  los 
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trámites  y Tribunales  designados  ó que  en  adelante  conozcan 
en  los  asuntos  contenciosos  de  las  obras  públicas  de  cargo  del 
Estado. 

Madrid  26  de  Diciembre  de  18SG.— Aprobado  por  S.  M. — 
Víctor  B alaguer . 

Pliego  de  condiciones  facultativas,  particulares  y económi- 
cas que , además  de  las  generales  aprobadas  para  lodos  los 
ferrocarriles  de  interés  general  de  Puerto-Rico , deberán 
regir  para  la  adjudicación  en  pública  subasta  de  las  líneas 
que  se  expresan , aprobado  por  Real  decreto  de  17  de  Di- 
ciembre de  1886. 

Artículo  i.°  Son  objeto  de  esta  concesión  las  líneas  si- 
guientes: 

A.  De  San  Juan  de  Puerto-Rico  á Mayágüez,  por  Arecibo 
y Aguadilla. 

B.  De  Río  Piedras  á Humacao,  por  Fajardo. 

C.  De  Ponce  á Mayágüez,  por  San  Germán. 

D.  De  Ponce  á Humacao,  por  Arroyo. 

E.  De  Caguas  á Humacao,  por  Juncos. 

Art.  2.0  El  concesionario  se  obliga  á ejecutaren  el  término 
de  seis  años,  contados  desde  la  fecha  de  la  concesión  definiti- 
va, á su  costa  y riesgo,  todos  los  trabajos  necesarios  para  el  es- 
tablecimiento de  las  líneas  expresadas  en  el  artículo  anterior,  de 
modo  que  pueda  hacerse  la  explotación  de  todas  ellas  al  espirar 
el  término  fijado. 

Art.  3.0  Al  aceptar  el  concesionario  este  pliego  de  condicio- 
nes y el  de  las  generales  que  con  ellas  se  relaciona,  se  entiende 
que  ha  verificado  todos  los  cálculos  y datos  en  que  estriba;  que 
se  confirma  en  la  realidad  de  todo  lo  que  en  ellas  se  establece, 
y que  tiene  la  seguridad  de  poderlo  ejecutar  en  todas  sus  par- 
tes, sin  reclamar  nuevas  gracias  ó concesiones,  por  los  errores, 
imperfecciones  y omisiones  que  puedan  encontrarse  en  la  rea- 
lización de  las  obras. 

Art.  4.0  El  eje  ó directriz  de  las  líneas  pasará  ó se  aproxi- 
mará todo  lo  posible  á los  pueblos  ó términos  siguientes,  en  to- 
dos los  cuales  se  establecerán  estaciones: 

Línea  A.  — San  Juan  de  Puerto-Rico,  Bayamón,  Dorado, 
Vega-Baja,  Manatí,  Barceloneta,  Arecibo,  Hatillo,  Camuv, 
Quebradillas,  Isabela,  Aguadilla,  Aguada,  Rincón,  Añasco  y 
Mayagüez. 

Entre  Bayamón  y Dorado  podrá  hacerse  pasar  la  línea  por 
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Toa-Baja,  debiendo  en  este  caso  solicitar  el  concesionario  la 
autorización  á que  se  refiere  el  artículo  3.0  del  pliego  de  condi- 
ciones generales. 

La  estación  de  San  Juan  de  Puerto -Rico  deberá  situarse  en 
los  terrenos  existentes  ó que  se  ganen  al  mar,  entre  la  batería 
de  San  Francisco  de  Paula  y la  boca  del  caño  de  San  Antonio, 
de  modo  que  sus  vías  de  servicio  puedan  comunicarse  con  las 
de  los  muelles  del  puerto. 

Línea  B. — Río  Piedras,  Carolina,  Río  Grande,  Fajardo,  Cei- 
ba, playa  de  Naguabo,  playa  de  Humacao  y Humacao. 

La  línea  B empalmará  con  la  línea  A en  las  inmediaciones  del 
paso  del  caño  de  San  Antonio,  en  cuyo  empalme  se  situará  un 
guarda -agujas  permanente. 

Línea  C.—  Mayágüez,  Hormigueros,  San  Germán,  Sabana 
Grande,  Yauco,  Guayanilla  y Ponce. 

Línea  D. — Humacao,  Yabucoa,  Maunabo,  Patillas,  Arroyo, 
Guayama,  Salinas,  Santa  Isabel,  playa  de  Ponce  y Ponce. 

Línea  E. — Caguas,  Gurabo,  Juncos  y Humacao. 

Art.  5.0  El  concesionario  propondrá  con  la  anticipación 
conveniente  el  emplazamiento  preciso  de  cada  estación  al  Inge- 
niero Jefe  de  Obras  públicas,  y éste,  oído  el  Ingeniero  Inspec- 
tor, someterá  con  su  informe  el  asunto  al  Gobernador  general, 
que  resolverá  después  de  oir  á la  Junta  consultiva  de  Obras 
públicas. 

Art.  6.°  En  todas  las  estaciones  habrá  sala  de  espera  sufi- 
ciente para  los  pasajeros  que  como  término  medio  se  calcule 
han  de  concurrir  á ellas,  así  como  almacenes  cubiertos  para  de- 
positar sus  equipajes  y las  mercancías  que  no  puedan  quedará 
la  intemperie.  Habrá  también  en  todas  ellas  una  habitación  para 
el  telégrafo,  y en  las  de  primero,  segundo  y tercer  orden  un  lo- 
cal para  los  encargados  de  la  inspección. 

Las  estaciones  se  acomodarán  en  lo  posible  á modelos  según 
su  importancia. 

Serán  estaciones  de  primer  orden  las  de  San  Juan  de  Puerto- 
Rico  y Ponce;  de  segundo  orden  las  de  Mayágüez  y Humacao; 
de  tercer  orden  las  de  Arecibo,  Aguadilla,  Fajardo,  playa  de 
Naguabo,  San  Germán,  Guayama  y Gaguas;  de  cuarto  orden  las 
de  Bayamón,  Vega-Baja,  Manatí,  Río  Piedras,  playa  de  Huma- 
cao,  Yauco,  Arroyo,  playa  de  Ponce  y Juncos,  y de  quinto  or- 
len las  restantes.  La  estación  de  Ponce  podrá  ser  común  paral 
as  líneas  C y D;  la  de  Mayágüez  para  las  líneas  A y C,  y la  de 
Humacao  para  las  líneas  B,  D y E. 
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En  los  apeaderos  que  el  concesionario  establezca,  previas  las 
formalidades  prevenidas,  bastará  que  haya  un  cobertizo  para 
las  personas  y un  muelle  de  carga  para  las  mercancías. 

Art.  7.0  Las  líneas  A,  B,  C y D se  dividirán:  # 

La  línea  A en  tres  secciones,  comprendidas:  la  primera  entre 
San  Juan  de  Puerto -Rico  y Arecibo;  la  segunda  entre  Arecibo 
y Aguad  illa,  y la  tercera  entre  Aguadilla  y Mayágiiez. 

La  línea  B en  dos  secciones,  comprendidas:  la  primera  entre 
el  caño  de  Martín  Peña  y Fajardo,  y la  segunda  entre  Fajardo 
y Humacao. 

La  línea  C en  otras  dos  secciones,  comprendidas:  la  primera 
entre  Mayágüez  y Yauco,  y la  segunda  entre  Yauco  y Ponce. 

La  línea  D en  cuatro  secciones,  comprendidas:  la  primera  en- 
tre Humacao  y Yabucoa;  la  segunda  entre  Yabucoa  y Mauna- 
bo;  la  tercera  entre  Maunabo  y Arroyo,  y la  cuarta  entre  Arro- 
yo y Ponce. 

La  línea  E constituirá  una  sola  sección. 

Art.  8.°  Las  longitudes  de  las  líneas  y secciones  que  se  con- 
siderarán como  máximas  para  los  efectos  de  la  subvención  son 
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Toda  fracción  de  kilómetro  que  exceda  de  500  metros  se 
contará  como  kilómetro  entero  para  los  efectos  de  este  pliego 
de  condiciones;  cuando  sea  menor  de  dicha  cifra,  se  prescindirá 
de  ella. 

Art.  9.0  La  pendiente  máxima  admisible  para  todas  las  ra- 
santes del  perfil  longitudinal  del  camino  será: 

De  i5  milésimas  por  metro  para  las  secciones  primera  y ter- 
cera de  la  línea,  y para  la  sección  cuarta  de  la  línea  D. 
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De  20  milésimas  para  las  líneas  B y C,  para  la  sección  segun- 
da de  la  línea  A y para  las  secciones  primera  y tercera  de  la 
línea  D. 

Y de  2 ó milésimas  para  la  línea  E y para  la  sección  segunda 
de  la  línea  D. 

Art.  io.  El  radio  mínimo  admisible  para  las  curvas  será: 

De  ioo  metros  para  la  línea  E y para  Ja  sección  segunda  de 
la  línea  D. 

De  120  metros  para  la  sección  segunda  de  la  línea  A,  y para 
las  secciones  primera  y tercera  de  la  línea  D. 

De  130  metros  para  la  línea  B. 

Y de  130  metros  para  la  línea  C,  para  las  secciones  primera  y 
tercera  de  la  línea  A y para  la  sección  cuarta  de  la  línea  D. 

Art.  1 1.  Cuando  en  casos  muy  especiales  y justificados  desee 
el  concesionario  exceder  los  límites  que  se  fijan  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores,  deberá  solicitarlo  del  Gobierno  general,  quien 
resolverá  previo  informe  de  la  Jefatura  y de  la  Junta  consultiva 
de  Obras  públicas,  oído  el  parecer  del  Ingeniero  Inspector;  pero 
entendiéndose  que  aun  en  estos  casos  no  podrán  excederse  en 
más  de  cinco  milímetros  los  límites  señalados  para  las  pendien- 
tes, ni  reducirse  más  de  20  metros  los  marcados  para  las  curvas. 

Art.  12.  El  concesionario,  á medida  que  lo  exija  el  Arancel 
de  las  obras,  formará  los  proyectos  de  los  diversos  modelos  que 
en  las  líneas  hayan  de  construirse,  sometiéndolos  á la  aprobación 
del  Gobernador  general  por  conducto  de  la  Jefatura  de  Obras 
públicas,  que  deberá  emitir  sobre  ellos  informe  razonado,  oyen- 
do al  Ingeniero  Inspector. 

El  concesionario  podrá  escoger  libremente  la  forma  y dispo- 
sición de  dichos  modelos,  con  tal  que  el  coeficiente  de  estabi- 
lidad de  los  arcos,  estribos  y muros  de  sostenimiento  esté  re- 
presentado por  la  cifra  dos  por  lo  menos,  y que  los  materiales 
no  estén  sometidos  á esfuerzos  por  centímetro  cuadrado  supe- 
riores á los  que  expresan  las  siguientes  cifras: 


Para  la  Compresión.  Kilogramos. 


Sillería 30 

Manipostería 8 

Fábrica  de  ladrillo 6 

Madera  dura  del  país 70 

Madera  de  pino  resinoso  y sus  similares 40 

Hierro  fundido 2.000 

Hierro  forjado 800 

Acero 1.200 


TOMO  XX 


II 
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Tara  la  tracción. 


Kilogramos. 


Madera  dura  del  país 

Madera  de  pino  resinoso  y sus  similares 

Hierro  forjado 

Acero 


120 
70 
700 
I .OOO 


Art.  13.  Para  los  efectos  del  artículo  anterior  se  supondiá 
han  de  circular  por  la  línea  locomotoras  de  un  peso  máximo  de 
30  toneladas  y que  arrastren  trenes  de  200  toneladas,  repartidas 

en  una  longitud  de  i5o  metros. 

Art.  14.  Cuando  transcurriesen  dos  meses,  á contar  desde 
la  fecha  en  que  el  concesionario  presente  los  proyectos  de  los 
diversos  modelos  de  obras,  sin  que  el  Gobernador  hubiese  re- 
suelto, se  entenderá  que  dichos  proyectos  están  aprobados. 

Art.  15.  Todos  los  materiales  destinados  á las  obras  serán 
de  buena  calidad  y se  emplearán  con  arreglo  á las  buenas  prác- 
ticas de  la  construcción.  Las  dudas  que  en  este  sentido  puedan 
ocurrir  se  resolverán  ateniéndose  á las  condiciones  que  la  Ad- 
ministración exija  en  la  ejecución  de  las  obras  públicas  del 
Estado. 

No  se  admitirán  otros  materiales  para  el  balastaje  que  la  pie- 
dra machacada,  detritus  de  cantera,  escorias  y grava  de  río. 
Podrá  usarse  también  arena,  á condición  de  que  se  recubra  con 
alguno  de  los  materiales  mencionados  en  un  espesor  mínimo 
de  10  centímetros. 

Art.  16.  El  concesionario,  en  el  momento  oportuno,  some- 
terá á la  aprobación  del  Gobernador  general  los  modelos  de  las 
locomotoras,  coches  y demás  material  móvil  que  haya  de  em- 
plearse en  la  explotación  de  las  líneas. 

Estos  modelos  para  las  locomotoras  se  podrán  reducir  al  per- 
fil del  conjunto,  con  expresión  de  la  posición  que  ocupará  el 
centro  de" gravedad  cuando  la  caldera  esté  llena  é inclusión  de 
los  datos  siguientes:  Diámetro  y carrera  de  los  pistones,  diáme- 
tro de  las  ruedas  motrices,  superficie  de  las  parrillas,  superficie 
de  caldeo  del  hogar  y de  los  tubos  de  la  caldera,  base  total  del 
apoyo  de  la  máquina,  base  de  apoyo  entre  las  ruedas  motrices 
extremas,  capacidad  del  ténder,  peso  total  de  la  máquina  car- 
gada, peso  sobre  las  ruedas  motrices  y carga  que,  además  de  su 
propio  peso,  puede  arrastrar  la  máquina  en  tramo  horizontal  y 
en  las  pendientes  del  1,  1 y medio,  2 y 2 y medio  por  100. 

Art.  17.  La  estabilidad  de  las  máquinas  debe  ser  tal,  que  un 
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desnivel  de  20  centímetros  en  los  carriles  no  pueda  hacer  salir 
de  la  base  de  sustentación  la  vertical  que  pase  por  el  centro  de 
gravedad  cuando  la  caldera  esté  cargada. 

Art.  18.  Los  coches  estarán  montados  sobre  trucks,  y el  an- 
cho exterior  de  la  caja  no  podrá  ser  mayor  de  dos  metros.  La 
longitud  del  asiento  destinado  á cada  viajero  no  podrá  ser  me- 
nor de  45  centímetros. 

Art.  19.  Los  vehículos  que  compongan  los  trenes  de  pasa- 
jeros ó mixtos  de  pasajeros  y carga,  irán  provistos  de  frenos 
automáticos  continuos  del  tipo  Westinghouse  ú otro  análogo. 
En  los  trenes  de  mercancías  podrán  usarse  frenos  ordinarios. 
Art.  20.  Cada  20  kilómetros  por  lo  menos  se  establecerá  en 
las  líneas  un  depósito  de  agua  para  surtir  las  locomotoras.  Esta 
distancia  se  reducirá  á 15  kilómetros  en  la  segunda  sección  de 
la  línea  A,  en  la  segunda  sección  de  la  línea  D y en  la  línea  E. 

Art.  2i.  En  la  proximidad  de  todos  los  apartaderos  que  se 
establezcan  entre  las  estaciones  en  virtud  de  lo  prevenido  en  el 
artículo  5.0  del  pliego  de  condiciones  generales,  se  construirán 
casetas  para  los  guaruas  encargados  del  manejo  de  las  agujas  v 
vigilancia  de  la  vía. 

Iguales  construcciones  se  establecerán  también  en  la  proxi- 
midad de  las  barreras  para  defensa  de  los  pasos  á nivel  de  las 
carreteras  generales  y provinciales  y de  los  caminos  vecinales. 

Cuando  estas  diversas  casetas  queden  entre  sí  y de  las  esta- 
ciones á mayor  distancia  de  cinco  kilómetros,  se  establecerán 
las  intermedias  que  sean  necesarias  para  no  exceder  de  dicha 
separación  y destinadas  exclusivamente  al  servicio  de  conserva- 
ción y vigilancia. 

Se  estableceián  asimismo  las  señales  á distancia  que  se  con- 
ceptúen necesai  ias  en  las  estaciones,  túneles  en  curva,  etc.,  etc. 
cuyo  número  y distribución  se  detallará  para  cada  línea  en  los 
respectivos  proyectos  que  deben  someterse  á la  aprobación  del 
Gobierno. 

Art.  22.  Todas  las  líneas  deberán  marcarse  con  postes  kilo- 
métricos de  madera  ó hierro.  La  numeración  para  las  líneas  A 
y C arrancará  desde  San  Juan  y será  consecutiva  hasta  Ponce; 

>"  Para  las  líneas  B y D arrancará  asimismo  de  San  Juan  de 
Puerto-Rico,  y se  contará  consecutivamente  también  hasta  Pon- 
ce,  es  decir,  que  ambas  numeraciones  arrancarán  de  la  capital: 
la  una  por  el  Este  y la  otra  por  el  Oeste  de  la  isla,  y terminarán 
?n  Ponce. 

Art.  23.  El  Gobierno  auxiliará  la  construcción  de  las  líneas 
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que  son  objeto  de  esta  concesión,  garantizando  el  interés  de  8 
por  100  anual  del  capital  que  se  invierta  en  ellas. 

Art.  24.  La  concesión  de  las  líneas  se  hará  por  el  plazo  de  . 
noventa  y nueve  años,  mediante  subasta  pública  que  se  cele- 
brará en  Madrid  ante  el  Ministro  de  Ultramar,  y en  San  Juan 
de  Puerto-Rico  ante  el  Gobernador  general. 

El  plazo  de  los  noventa  y nueve  años  empezará  á contarse 
desde  la  fecha  de  la  adjudicación. 

Art.  25.  La  subasta  se  anunciará  con  tres  meses  por  lo  me- 
nos de  anticipación  en  las  Gacetas  de  Madrid  y Puerto-Rico. 
Este  plazo  se  contará  desde  el  día  en  que  se  publique  el  anun- 
cio en  la  primera.  La  subasta  versará  sobre  la  cifra  del  capital 
que  ha  de  devengar  el  interés  de  8 por  100  anual  que  el  Go- 
bierno garantiza,  por  el  invertido  en  la  construcción  de  las  li- 
neas, y la  concesión  se  adjudicará  al  que  se  obligue  á tomar  á 
su  cargo  la  construcción  de  dichas  líneas  por  el  menor  capital 
con  derecho  al  interés  anual  garantizado. 

Art.  26.  El  capital  máximo  que  habrá  de  devengar  el  inte- 
rés de  8 por  100  anual,  se  fija  en  9.929.000  pesos  para  la  totali- 
dad de  las  líneas  que  son  objeto  de  la  concesión. 

Art.  27.  Cualquiera  que  sea  el  coste  efectivo  de  construc- 
ción de  las  líneas,  el  que  se  contará  para  determinar  el  capital 
que  ha  de  devengar  interés,  se  fija  en  1 5. 000  pesos  por  kilómetro 
para  la  sección  cuarta  de  la  línea  Z);  en  18.000  pesos  por  kiló- 
metro para  las  secciones  primera  y tercera  de  la  línea  A y para 
la  totalidad  de  las  líneas  B y C;  en  19.000  pesos  por  kilómetro 
para  las  secciones  primera  y tercera  de  la  línea  D;  en  20.000 
pesos  por  kilómetro  para  la  sección  segunda  de  la  línea  A y 
para  la  línea  E;  y finalmente,  en  22.000  pesos  por  kilómetro 
para  la  sección  segunda  de  la  línea  D. 

Art.  28.  La  longitud  que  se  fija  para  cada  sección  en  el  ar- 
tículo 8.°  será  la  máxima,  que  servirá  de  base  para  determina! 
el  capital  que  ha  de  devengar  interés.  Cuando  la  medición  de 
una  sección  construida  diese  una  longitud  mayor  que  la  prefi- 
jada para  la  misma,  no  se  contará  el  exceso  para  el  aumento  del 
capital  que  haya  de  devengar  interés;  pero  si  fuese  menor,  se 
rebajará  de  dicho  capital  la  parte  que  corresponda  por  la  me- 
nor longitud  medida. 

Las  mediciones  de  cada  sección  se  haran  independientemen- 
te, y los  kilómetros  que  resulten  de  exceso  en  más  no  se  ten- 
drán en  cuenta  para  los  que  resulten  de  menos  en  otras. 

Art.  29.  El  capital  definitivo  que  habrá  de  devengar  el  inte- 
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■íes  de  8 por  too  anual  será,  pues,  el  que  como  resultado  de  la 
subas i.a  se  determine  al  adjudicarse  la  concesión,  de  cuyo  capi- 
tal habiá  de  rebajarse  la  parte  que  corresponda,  por  la  menor 
longitud  que  una  vez  construidas  las  diversas  secciones  pueda 
resultar  para  algunas  de  ellas. 

Art.  30.  Para  tomar  parte  en  la  subasta  deberá  haberse  de- 


positado pi oviamente  en  la  Caja  general  de  Depósitos  de  Ma- 
drid ó en  la  Tesorería  general  de  Hacienda  pública  de  Puerto- 
Rico  ¿a  cantidad  de  100.000  pesos  en  metálico  ó su  equivalente 
•en  v aloies  del  Estado,  al  tipo  legal  que  para  hacerlos  admisibles 
■determinen  las  disposiciones  vigentes. 

La  fianza  definitiva  que  prestará  la  persona  ó Empresa  á cu- 
30  ¿avoi  se  adjudique  la  concesión  será  de  300.000  pesos  ó su 
equivalente  en  valores  del  Estado,  y se  hará  efectiva  en  el  pla- 
zo de  un  mes,  contado  desde  la  fecha  de  la  aprobación  de  la 
subasta,  y en  el  mismo  plazo  se  formalizará  la  escritura,  bajo 
pena  de  la  perdida  del  depósito  provisional  hecho  para  tomar 
parte  en  la  licitación. 

Art.  31.  La  fianza  definitiva  será  devuelta  cuando,  termina- 
das y recibidas  todas  las  líneas,  se  entreguen  al  uso  público  con 
la  debida  autorización. 


Art.  32.  El  acto  de  la  subasta  se  verificará  con  arreglo  á h 


¡ disposiciones  vigentes,  siendo  declarado  concesionario  el  autor 
de  la  proposición  más  ventajosa. 


j En  el  caso  de  que  resulten  dos  ó más  proposiciones  iguales, 
se  procederá  á nueva  licitación  entre  los  autores  de  ellas  en  los 
términos  prescritos  en  la  instrucción  de  18  de  Marzo  de  1832 
para  las  subastas  de  servicios  públicos. 


Art.  33.  El  concesionario  deberá  dar  principio  á las  obras 
en  el  plazo  de  seis  meses,  contados  desde  el  día  en  que  se  le 
comunique  la  adjudicación  de  la  concesión,  y dejarlas  termina- 
das, salvo  caso  de  fuerza  mayor  debidamente  justificado,  en 
seis  años,  á partir  de  la  misma  fecha,  entendiéndose  que  la  ra- 
pidez de  ejecución  deberá  ser  tal,  que  en  los  dos  primeros  años 
se  ejecuten  por  lo  menos  la  cuanta  parte  de  los  trabajos,  y en 
los  tres  y medio  la  mitad,  continuándolos  después  hasta  su 
completa  terminación.  Páralos  efectos  de  este  artículo  se  ten- 
drá en  cuenta  el  material  acopiado. 

Art.  34.  Ei  concesionario  podrá  dar  principio  á las  obras  por 
cualquiera  de  las  líneas  que  son  objeto  de  la  concesión,  ó por 
\ arias,  ó todas  á la  vez  y dentro  de  cada  línea  por  el  paraje  ó 
parajes  que  juzgue  más  conveniente  á sus  intereses;  pero  debe- 
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rá  preceder  á todo  trabajo  el  replanteo  general  del  trozo  com- 
prendido entre  las  dos  estaciones  contiguas  al  lugar  en  que  el 
trabajo  se  emprenda.  Este  replanteo  se  hará  por  los  empleados 
del  concesionario,  con  intervención  del  Ingeniero  Inspector,  y 
se  levantará  acta,  á la  que  se  acompañará  el  plano  y perfil  lon- 
gitudinal del  trozo  replanteado,  y nota  de  los  modelos  de  obras 
de  fábrica  elegidos  para  salvar  los  diversos  accidentes  que  ofrez- 
ca el  terreno. 

El  acta  así  documentada  se  someterá  á la  aprobación  del  Go- 
bernador general  por  conducto  de  la  Jefatura  de  Obras  públi- 
cas, que  deberá  emitir  sobre  ella  informe  razonado. 

En  este  caso,  como  en  el  del  artículo  14,  si  el  Gobernador  no 
hubiere  resuelto  en  el  plazo  de  dos  meses,  se  entenderá  que  el 
replanteo  está  aprobado. 

Art.  35.  Cada  vez  que  haya  de  procederse  á la  construcción 
de  una  obra  de  fábrica,  los  dependientes  autorizados  del  conce- 
sionario, de  acuerdo  con  el  Ingeniero  Inspector,  y en  vista  del 
terreno,  del  reconocimiento  de  las  zanjas  ó del  resultado  de  los 
sondeos,  si  necesarios  fuesen,  determinarán  la  clase  y dimensio- 
nes de  la  fundación  que  convenga  adoptar,  levantando  acta 
que  se  remitirá  á la  Jefatura  de  Obras  públicas. 

En  caso  de  no  haber  avenencia,  cada  una  de  las  partes  ex- 
pondrá las  razones  en  que  funda  su  opinión  y se  someterá  el 
asunto  á la  decisión  del  Gobernador  general,  que  resolverá  des- 
pués de  oir  á la  Junta  consultiva  de  Obras  públicas. 

Art.  36.  Siempre  que  el  concesionario  se  considere  perjudi- 
cado por  las  resoluciones  del  Gobernador  general  podrá  acudir 
en  alzada  al  Ministro  de  Ultramar,  quien  resolverá  oyendo  á la 
Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y Puertos. 

Art.  37.  A medida  que  el  avance  de  las  obras  lo  exija,  y 
siempre  dentro  del  período  de  ejecución  de  las  mismas,  presen- 
tará el  concesionario  al  Gobernador  general  la  relación  de  los 
materiales  que  deba  introducir  del  extranjero  para  los  efectos 
de  la  exención  de  derechos  arancelarios  de  los  que  deben  em- 
plearse en  la  construcción. 

Un  año  cuando  menos  antes  de  empezar  la  explotación  de 
cada  sección  ó línea,  el  concesionario  someterá  asimismo  á la 
aprobación  del  Gobernador  general  la  relación  del  material  mó- 
vil indispensable  para  su  primera  explotación,  y que  se  com- 
pondrá por  lo  menos  de  0,1  de  locomotora  con  su  ténder,  0,2 
de  coche  de  viajeros  y dos  vagones  por  kilómetro  para  que 
pueda  autorizarse  la  apertura  del  camino  al  servicio  público  sin 
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perjuicio  de  los  aumentos  que  exija  el  tráfico  que  se  desarrolle 
y de  la  resolución  que  el  Gobernador  general  adoptase  sobre 
este  particular,  oyendo  á la  Junta  consultiva  de  Obras  públicas 
de  la  isla,  para  asegurar  la  exactitud  y comodidad  del  servicio 
público. 

Finalmente,  una  vez  abierta  la  vía  á la  explotación,  el  con- 
cesionario formará  y presentará  en  el  primer  semestre  de  cada 
año  la  relación  de  los  efectos  que  necesite  introducir  en  el  si- 
guiente para  la  conservación  de  la  vía  y material  móvil.  Para 
el  caso  á que  este  párrafo  se  refiere  sólo  se  considerarán  libres 
del  pago  de  derechos  arancelarios  las  barras  carriles,  las  piezas 
de  máquinas  ó máquinas  completas  y los  coches  y vagones,  así 
como  las  ruedas,  ejes,  topes  y frenos  necesarios  para  ellos. 

Las  relaciones  de  que  hablan  los  párrafos  anteriores  se  some- 
terán á la  tramitación  y formalidades  que  fija  el  decreto  del 
Gobierno  Provisional  de  28  de  Octubre  de  1868  y la  Real  orden 
de  27  de  Junio  de  1877. 

Art.  38.  Terminadas  las  obras  de  una  línea  ó parte  de  línea 
que  haya  de  abrirse  á la  explotación,  se  procederá  al  reconoci- 
miento de  ella  por  el  Ingeniero  que  designe  el  Gobernador  ge- 
neral, asistiendo  al  acto  el  Ingeniero  encargado  de  la  inspec- 
ción y el  concesionario  ó su  legítimo  representante,  y se  exten- 
derá el  acta  correspondiente,  á la  cual  se  unirá  un  plano  y perfil 
longitudinal  de  la  línea  formado  por  el  concesionario  y com- 
probado por  el  Ingeniero  Inspector. 

Cuando  avisado  el  Gobernador  de  la  proximidad  del  recono- 
cimiento no  designare  dentro  del  plazo  de  quince  días  el  Inge- 
niero que  debe  llevarlo  á cabo,  se  entenderá  autorizado  para 
hacerlo  el  Ingeniero  Jefe  de  Obras  públicas. 

El  Gobernador,  en  vista  del  acta  citada,  resolverá  si  procede 
ó no  abrir  la  línea  ó parte  de  ella  de  que  se  trate  al  servicio  pú- 
blico, oyendo,  cuando  lo  considere  necesario,  á la  Jefatura  y á 
la  Junta  consultiva  de  Obras  públicas,  y remitiendo  después  el 
acta,  acompañada  del  plano  y perfil  longitudinal  de  la  línea  y 
de  la  resolución  adoptada,  al  Ministerio  de  Ultramar. 

No  se  pondrá  en  circulación  ninguna  máquina  sin  someterla 
previamente  á ensayos  con  convoyes  de  prueba. 

Art.  39.  Por  regia  general,  las  líneas  que  son  objeto  de  la 
concesión  deberán  abrirse  á la  explotación  por  secciones.  El 
Gobernador  general,  sin  embargo,  á petición  del  concesiona- 
rio, podrá  autorizar  la  apertura  de  algún  trozo,  cuando  así  con- 
venga al  servicio  público. 
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Art.  40.  En  la  ejecución  y explotación  de  las  obras  se  so  - 
meterá el  concesionario  á la  inspección  de  la  Jefatura  de  Obras 
públicas  y del  Ingeniero  ó Ingenieros  que  designe  el  Goberna- 
dor, ios  cuales  vigilarán  por  el  exacto  cumplimiento  de  las  con- 
diciones de  la  concesión  y porque  se  conserven  constantemen- 
te en  buen  estado  de  servicio,  tanto  la  vía  y sus  accesorios, 
como  el  material  ñjo  y móvil. 

Art.  41.  La  cantidad  que  el  concesionario  deberá  depositar 
para  los  gastos  que  la  inspección  ocasione,  y á que  se  refiere  el 
artículo  37  del  pliego  de  condiciones  generales,  será  de  20  pe- 
sos por  kilómetro  que  se  halle  en  construcción  ó explotación, 
debiendo  consignarse  dicha  suma  por  trimestres  adelantados  en 
la  Tesorería  general  de  Hacienda  pública  de  la  isla. 

Art.  42.  La  Tesorería  general  de  la  isla  abonará  al  conce- 
sionario por  semestres  naturales  vencidos  el  importe  que  por 
el  interés  garantizado  corresponda  á las  líneas  ó secciones  en 
explotación.  El  devengo  del  interés  empezará  á contarse  para 
cada  línea  ó sección  desde  el  día  i.°  de  Enero  ó Julio  inmedia- 
to siguiente  al  de  su  apertura  al  servicio  público. 

La  cantidad  que  semestralmente  deba  abonar  la  Tesorería 
general  de  la  isla  como  subvención  se  determinará,  descontan- 
do de  la  que  represente  el  interés  garantizado  correspondiente 
á las  líneas  ó secciones  explotadas  el  producto  líquido  de  la 
explotación  de  éstas. 

Para  la  determinación  del  producto  líquido  de  la  explota- 
ción se  partirá  del  supuesto  de  que  los  gastos  de  la  misma  por 
kilómetro  asciendan  á 800  pesos,  más  la  cuarta  parte  del  pro- 
ducto bruto  kilométrico  de  dicha  explotación.  Mientras  los 
gastos  de  explotación,  calculados  del  modo  indicado,  sean  ma- 
yores ó iguales  á los  productos  brutos  que  el  concesionario 
obtenga,  la  Tesorería  general  de  la  isla  abonará  íntegramente 
el  interés  estipulado.  Cuando  estos  productos  excedan  de  aque- 
llos gastos,  el  líquido  que  resulte  se  tendrá  en  cuenta  como 
interés  ya  percibido,  y sólo  quedará  obligada  dicha  Tesorería 
general  á completar  el  8 por  100  garantizado.  Si  el  beneficio 
obtenido  de  la  explotación  excede  de  este  interés,  el  concesio- 
nario abonará  semestralmente  á la  Tesorería  general  de  la  isla 
la  mitad  de  dicho  exceso. 

Art.  43.  Cuando  durante  cuatro  semestres  consecutivos  los 
productos  líquidos  de  la  explotación  de  todas  las  líneas,  calcu- 
lados en  la  forma  que  indica  el  artículo  anterior,  igualen  ó ex- 
cedan el  interés  del  8 por  100  anual  del  capital  que  ha  de  de- 
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vengarlo,  cesará  para  lo  sucesivo  el  derecho  á la  garantía  del 
interés;  pero  la  Tesorería  general  de  la  isla  seguirá  percibiendo 
la  mitad  del  exceso  sobre  dicho  8 por  100. 

Art.  44.  La  falta  ó resistencia  continuada  por  parte  del  con- 
cesionario al  cumplimiento  de  las  cláusulas  de  este  pliego  lle- 
vará consigo  la  caducidad  de  la  concesión,,  que  será  declarada 
en  la  forma  y con  las  consecuencias  que  marca  el  artículo  48  y 
subsiguientes  del  Reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  gene- 
ral de  Obras  públicas  de  21  de  Mayo  de  1881. 

Madrid  26  de  Diciembre  de  1886.— Aprobado  por  S.  M.— 
V íctor  Balaguer. 

Tarifas  máximas  aplicables  á los  ferrocarriles  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  aprobadas  por  Real  orden  de  28  de  Febrero  de  1884. 
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PRECIOS. 
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de  mtr concias  de  ( „ . ., 

\ Cuarta  id.  . . 


ENCARGOS. 

Transporte  por  ki-  í A la  velocidad  de  los  tre- 

lómetro  y por  ca-  \ nes  de  viajeros 

da  ÍO  kilogra-  j A la  velocidad  de  los  tre- 
V nes  de  mercancías. . . . 


CARRUAJES. 


S Coches  de  dos  asientos. . 

Idem  de  cuatro  id 

uuu  y Kuujnct.ru  \ Omnibus  y diligencias. . 

de i Carros 

'v  Carretas 

MATERIAL  MÓVIL  DE  FERROCARRILES. 

Transporte  por  uni-  / Coches  ó vagones  vacíos. 
dad  y kilómetro  Locomotoras  que  no 
de ( arrastran  tren 


MAQUINARIA  EN  GRANDES  PIEZAS. 

Transporte  por  to-  í De  I.500  kilogramos  á 

nelada  y hilóme-')  3-000 

tro  de  piezas  indi-  i De  3-000  á 4.000 

visibles  que  pesan  \De  4-000  á 5-000 

MATERIAL  DE  GUERRA. 


Transporte  por  to- 
nelada y kilóme- 
tro del  material 
de 


¡Primera  clase 
Segunda  id.. . 
Tercera  id.. . 
I Cuarta  id.. . . 
\Quinta  id... . 


De 

peaje. 

Pesos. 

De 

trans- 

porte. 

Pesos. 

Totales 

Pesos. 

0,200 

0,100 

0,300 

O.180 

0,090 

0,270 

0,140 

0,070 

0,210 

0,120 

0,060 

0,l80 

0,060 

0,030 

0,090 

0,180 

0,090 

0,270 

0,140 

0,070 

0,210 

0,100 

0,050 

0,150 

0,083 

0,042 

0,125 

0,007 

0,033 

0,100 

0,047 

0,023 

0,070 

0,004 

0,002 

0,006 

0,002 

0,001 

0,003 

0,140 

0,070 

0,210 

0,ld0 

0,090 

0,270 

0,200 

0,100 

0,300 

O 060 

0,030 

0,090 

0,080 

0,040 

0,120 

0,040 

0,020 

0,060 

0,050 

0,025 

0,075 

0,l8o 

0,090 

0,270 

0,220 

0,1 10 

c,33o 

0,300 

0,150 

0,450 

0,080 

0,040 

0,120 

0,074 

0,037 

0,1  n 

0,060 

0,030 

0,090 

0,050 

0,025 

0,075 

0,034 

0,017 

0,051 
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Reglas  para  la  aplicación  de  las  tarifas  precedentes. 

Viajeros. 

1. a  La  aplicación  de  las  tarifas  se  hará  por  kilómetros  ente- 
ros, de  manera  que  un  kilómetro  empezado  se  abonará  del  mis- 
mo modo  que  si  se  hubiese  recorrido  por  completo. 

2. a  Todo  viajero  tendrá  derecho  al  transporte  gratuito  de  30 
kilogramos  de  equipaje.  Los  excesos  de  peso  se  pagarán  al 
precio  de  las  mercancías  de  primera  clase  llevadas  á gran  velo- 
cidad. 

3. a  Los  niños  de  pecho  no  pagarán  nada  por  su  pasaje;  los 
que  sin  serlo  tengan  menos  de  siete  años  pagarán  tan  sólo  la 
mitad  del  precio  asignado  á los  adultos;  los  que  pasen  de  esa 
edad  pagarán  asiento  entero. 

4. a  El  Gobernador  general  de  la  isla  tendrá  derecho  á la 
libre  circulación  en  todas  las  líneas,  así  como  el  Capitán  ge- 
neral del  distrito,  si  este  cargo  fuera  independiente  del  primero. 

5. a  Los  Generales,  Jefes  y Oficiales  del  Ejército  y Armada 
que  viajen  aisladamente  para  asuntos  del  servicio,  sólo  pagarán 
por  sí  y sus  equipajes  la  mitad  del  precio  de  tarifa.  Se  conside- 
ran incluidos  en  esta  ventaja  los  Médicos,  Cirujanos  y Cape- 
llanes de  los  cuerpos  del  Ejército  que  viajen  con  los  mismos; 
los  Oficiales  de  Administración  militar;  los  del  Cuerpo  jurídico 
militar  cuando  formen  parte  del  Estado  Mayor  de  tropas  en 
movimiento;  los  individuos  de  tropa  que  vayan  á disfrutar  li- 
cencia absoluta  ó temporal  por  enfermos,  ó pasen  á las  reser- 
vas ó vuelvan  á incorporarse  á sus  cuerpos. 

En  el  precio  de  pasaje  se  incluye  el  transporte  de  30  kilo- 
gramos de  equipaje.  Los  excesos  de  peso  se  pagarán  al  precio 
de  tarifa,  como  para  los  demás  viajeros. 

Para  tener  opción  á la  rebaja  de  pasaje,  los  militares  y mari- 
nos de  todas  clases  deberán  presentar  sus  pasaportes  expedidos 
por  el  Capitán  general  del  distrito,  ó bien  las  licencias  absolu- 
tas ó temporales,  expedidas  por  los  Jefes  de  los  cuerpos  con  la 
aprobación  del  Gobernador  militar,  justificando  con  ellas  que 
viajan  para  asuntos  del  servicio. 

6. a  La  tropa  de  todas  armas  que  viaje  en  cuerpo,  enten- 
diéndose portal  cualquier  número  de  individuos  armados  á las 
órdenes  de  otro  superior,  desde  cuatro  soldados  y un  cabo  en 
adelante,  pagarán  la  cuarta  parte  del  precio  de  la  tarifa  ordina- 
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ría;  pero  no  podrá  obligarse  á las  Empresas  á que  transporten 
mayor  número  de  hombres  que  el  de  billetes  que  pueda  expen- 
der sin  requerir  doble  tracción,  teniendo  en  cuenta  los  expen- 
didos al  público, 

7. a  Si  el  Gobierno  necesitase  dirigir  tropas  por  camino  de 
hierro,  las  Empresas  pondrán  á su  disposición  los  medios  de 
transporte  necesarios. 

Estos  transportes  se  harán  en  trenes  especiales,  pagándose 
por  equipajes  é individuos  la  cuarta  parte  de  los  precios  respec- 
tivos; pero  ningún  tren  llevará  menos  de  2 5o  individuos,  á me- 
nos que  se  abone  como  si  fuera  completo  este  número. 

8. a  Cuando  el  Gobierno  necesite  disponer  un  envío  de  tro- 
pas, suspendiendo  el  servicio  de  viajeros  y mercancías,  las  Em- 
presas pondrán  inmediatamente  á su  disposición,  por  la  mitad 
de  precio  de  la  tarifa  ordinaria,  todos  los  medios  de  transporte 
establecidos  para  la  explotación  de  la  vía. 

9. a  Los  Jefes  y Oficiales  de  la  Guardia  civil  y Cuerpo  de 
Orden  público,  yendo  de  uniforme,  serán  conducidos  gratis  en 
primera  y segunda  clase  respectivamente.  Los  individuos  de 
tropa  de  dicho  Cuerpo  serán  igualmente  conducidos  gratis  en 
tercera  clase,  siempre  que  no  excedan  del  número  de  10;  pero 
no  tendrán  derecho  á que  se  les  admita  como  equipaje  más 
prendas  que  las  propias  de  su  equipo.  Los  individuos  de  cual- 
quier clase  de  los  Cuerpos  de  la  Guardia  civil  ó de  Orden  pú- 
blico, reunidos  en  número  mayor  de  10,  se  considerarán  como 
fuerzas  del  Ejército  para  los  efectos  del  abono  de  pasaje  en  los 
ferrocarriles. 

10.  Los  Ingenieros  y agentes  del  Gobierno,  destinados  á la 
inspección  y vigilancia  de  los  caminos  de  hierro,  serán  con- 
ducidos gratuitamente  en  los  carruajes  de  las  Empresas  respec- 
tivas. 

Cadáveres. 

1 1.  En  tiempo  que  no  sea  de  epidemia,  y previo  el  permiso 
de  la  Autoridad  competente,  podrán  transportarse  cadáveres 
por  los  ferrocarriles  en  departamentos  especiales.  El  precio  de 
transporte  será  triple  del  que  corresponde  á un  asiento  en  pri- 
mera clase. 

Ganados. 

12.  Los  precios  de  transporte  de  ganados  que  se  hagan  en 
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vagones  ordinarios  de  uno  ó dos  pisos  no  son  aplicables  á los 
caballos,  yeguas  y muías  de  regalo  que  á petición  de  los  remi- 
tentes deban  ser  transportados  en  vagones-cuadras,  aumentán- 
dose en  este  caso  los  tipos  en  un  5o  por  100. 

13.  El  envío  por  vagones-cuadras  de  caballos,  yeguas  ó mu- 
las  de  regalo  da  derecho  al  transporte  en  .el  mismo  vagón  de  un 
mozo  encargado  de  su  vigilancia. 

14.  Las  Empresas  no  estarán  obligadas  á proporcionar  va- 
gones para  el  transporte  de  ganados  sino  cuando  el  número  de 
cabezas  exceda  de  cinco  para  el  ganado  mayor  y de  20  para  el 
menor. 

15.  Por  los  caballos  de  silla  de  los  Generales,  Jefes,  Oficiales 
é individuos  de  tropa  de  todos  los  cuerpos  y clases  expresadas 
en  la  regla  5.a  que  por  reglamento  deban  ocupar  plazas  monta- 
das, previa  la  especificación  correspondiente  en  el  pasaporte,  se 
pagará  la  mitad  ó la  cuarta  parte  del  precio  de  tarifa,  según  que 
el  viaje  se  verifique  aisladamente  ó en  cuerpo,  aun  cuando 
siempre  ha  de  ser  en  comisión  del  servicio. 

16.  Por  los  caballos  y muías  de  tiro  y de  carga  de  los  Cuer- 
pos de  Artillería  é Ingenieros,  por  los  de  los  carros  de  Infante- 
ría y Caballería,  acémilas  y de  cantineros,  y por  el  ganado  de  Ad- 
ministración y Sanidad  militar,  se  pagará  la  cuarta  parte  del 
precio  de  tarifa;  pero  si  hubiere  de  transportarse  algún  caba- 
llo ó muía  aisladamente,  se  satisfará  la  mitad  del  precio  estable- 
cido. 

17.  Las  Empresas  podrán  negarse  al  transporte  de  los  ca- 
ballos ó reses  sin  domar,  de  cualquier  especie,  que  puedan 
causar  daños  graves  al  material  durante  su  embarque  ó con- 
ducción. 

Aves  de  corral. 

18.  No  será  obligatorio  para  las  Empresas  transportarlas 
aves  de  corral  que  no  se  presenten  encerradas  en  jaulas  ó ba- 
nastas que  presenten  la  debida  seguridad. 

19.  Los  precios  de  la  tarifa  se  aplicarán  por  decenas  de  aves. 
Las  unidades  que  resulten  de  exceso  se  considerarán  como  una 
decena  completa. 

Animales  domésticos. 

20.  Los  viajeros  podrán  llevar  en  los  coches  sin  retribución 
alguna  gallos  de  pelea,  loros  y pájaros,  siempre  que  vayan  és- 
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tos  encerrados  en  jaulas  que  por  su  forma  y dimensiones  no 
puedan  causar  molestia  á las  demás  personas  que  vayan  en  el 
tren.  En  el  caso  contrario  ó cuando  los  remitentes  lo  deseen, 
los  animales  citados  irán  en  departamentos  especiales,  siendo 
de  abono  el  precio  de  tarifa. 

21.  Los  perros  y gatos  deberán  ir  precisamente  en  los  de- 
partamentos que  las  Empresas  tengan  destinados  á este  objeto. 
Los  dueños  podrán  exigir  que  dichos  animales  sean  conduci- 
dos á gran  velocidad  y en  el  mismo  tren  que  á ellos  les  condu- 
ce; pero  en  ese  caso  será  de  abono  el  doble  de  la  tarifa  ordi- 
naria. 

22.  Los  precios  de  tarifa  para  el  transporte  de  pájaros  sólo 
son  aplicables  para  el  caso  de  que  vayan  encerrados  en  jaulas 
que  no  pasen  de  5o  centímetros  de  dimensión  máxima.  Fuera 
de  este  límite  serán  convencionales. 

Alimentos  frescos. 

23.  Los  alimentos  frescos  especificados  en  la  tarifa  deberán 
ser  siempre  conducidos  á gran  velocidad;  pero  los  remitentes 
tendrán  obligación  de  entregarlos  en  la  estación  dos  horas  an- 
tes de  la  salida  del  tren.  Cuando  los  remitentes  no  quieran 
optar  por  las  ventajas  de  la  gran  velocidad,  los  precios  de  trans- 
porte serán  mitad  menores. 

Mercancías. 

24.  Para  los  efectos  de  la  aplicación  de  las  tarifas  se  dividen 
las  mercancías  en  cuatro  clases,  de  las  que  cada  una  comprende 
las  materias  y productos  siguientes: 

Primera  clase.  Agujas,  ajenjos,  alfombras,  alabastro,  labra- 
do, alcanfor,  alfileres,  ámbar,  aparatos  parabas,  armas  de  lujo, 
artículos  de  moda  no  expresados,  azúcar  piedra,  abalorio,  aba- 
nicos, álbums  de  retratos,  arneses  para  carruajes. 

Balanzas,  bálsamos,  ballena  trabajada,  barnices  líquidos,  bás- 
culas, bastones,  betunes,  bisutería,  bujías,  badanas,  bandejas, 
banaderas  y baúles. 

Calzado,  canela,  carey,  cartonería,  cepillos  finos,  cestería 
fina,  charoles,  chocolates,  cochinilla,  coches  desmontados,  cola 
de  pescado,  colchones,  comestibles  no  expresados,  conservas, 
contadores  de  gas  y agua,  coral J cigarros  y cigarrillos,  crista- 
lería. 
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Drogas  dulces. 

Escobas  de  cerda,  esencias  finas,  esmalte,  especería,  espejos, 
esponjas,  estampas,  estatuas,  esteras,  equipajes  á pequeña  ve- 
locidad. 

Faroles,  féculas  exóticas  no  expresadas,  fieltro,  figuras  de  ce- 
ra, flores  naturales  y artificiales,  forros  de  pieles,  fósforos. 

Gluten,  goma  laca,  guarnicionería,  guantería. 

Hilos  de  algodón,  de  lino  y de  seda,  hueso  trabajado,  hules, 
herramientas  finas. 

Impresos,  inciensos,  instrumentos  de  música,  ciencias  y artes. 

Jaulas,  jarabes,  juguetes,  juncos. 

Laca,  lacre,  lámparas,  lápiz,  lencería  de  todas  clases,  lúpulo. 

Magnesia,  mantas  de  lana  ó algodón,  manteca  derretida,  ma- 
pas, marcos  para  cuadros,  marfil,  mechas  para  lámparas,  me- 
chas para  minas. 

Naipes,  nuez  moscada,  nuez  vómica. 

Objetos  de  arte,  de  cartón,  de  ebanistería,  de  escritorio,  opio. 

Paja  fina  trenzada,  papel  fino  y de  escritorio,  papel  no  em- 
balado, paños,  pasamanería,  pastelería,  peinería  de  concha, 
pelo  de  todas  clases  no  expresado,  peluquería,  pellejería,  per- 
fumería, pergaminos,  pianos,  planchas  de  impresión,  plantas 
frescas,  plantas  medicinales,  plumas,  porcelana,  preparaciones 
farmacéuticas,  productos  químicos  no  expresados. 

Rapé,  relojes,  ropas  hechas. 

Sedas,  sedería,  sombreros. 

Tabaco  elaborado,  tafiletes,  talco  en  hojas,  tamices,  tejidos 
de  todas  clases. 

Segunda  clase.  Aceites  exóticos,  aceitunas,  ácidos,  aguas 
minerales,  aguardiente,  algodón,  añil,  azúcar  refinada,  arcas 
de  hierro,  azafrán. 

Botellas  vacías,  barriles  vacíos,  borras  de  seda,  bebidas  espi- 
rituosas en  botellas. 

Cacao,  cacharrería,  café,  cajas  vacías,  calderería,  camas  de 
hierro,  cáñamo  hilado,  carnes  saladas  y ahumadas,  cepillos, 
cera,  cerveza,  cobre  trabajado,  corcho  labrado,  cocinas  econó- 
micas, colores  finos,  camiones  y carretas  desmontadas,  ceste- 
ría ordinaria,  cueros  labrados,  cerrajería  fina. 

Elásticos,  esencias  comunes,  espíritu  de  vino,  estaño  traba- 
jado, estufas  de  hierro. 

Féculas  del  país,  frutas  secas  y frescas,  fundiciones  mol- 
deadas. 

Garbanzos,  grasa,  grancilla. 
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Hierro  para  adornos,  hoja  de  lata  trabajada. 

Letras  para  imprimir,  licores,  loza. 

Maderas  de  ebanistería,  maderas  de  tinte,  maquinaria  y me- 
cánica no  embalada  con  garantía,  manteca  salada,  mármoles 
labrados,  metales  labrados,  miel  de  abejas. 

Objetos  de  goma,  elásticos. 

Papeles  comunes,  papeles  pintados,  pastas  alimenticias,  pes- 
cados salados  y ahumados,  piedras  biográficas,  piedra  pomezy 
plomo  trabajado,  potería  de  hierro. 

Queso. 

Sebo. 

Tabaco  en  rama,  telas  metálicas. 

Vidrieras,  vinos  finos,  vinos  de  todas  clases. 

Zinc  labrado. 

Tercera  clase.  Aceites  del  país,  acero  en  barras,  en  bruto  y 
en  lingotes,  alambres  de  cobre,  de  hierro  y de  latón,  almidón, 
alquitrán,  albayalde,  arroz,  asfalto,  avena,  azúcar  común,  azu- 
fre y azulejos. 

Baldosa  y baldosilla,  barita,  barrilla,  betunes,  bronces  en  lin- 
gotes. 

Cajas  para  grasa,  cáñamo,  carriles  de  hierro  y acero,  casta- 
ñas, cemento,  cerrajería  ordinaria,  clavos,  cobre  en  bruto,  co- 
cos, colores  comunes,  corcho  en  bruto,  cordajes. 

Duelas. 

Embalajes  que  no  sean  cajas  ó barriles  vacíos,  escobas  comu- 
nes, estaño  en  bruto  ó en  lingotes,  estopa. 

Galleta,  guarapo,  guayacán. 

Harinas,  habas,  hierro  y fundición  en  bruto,  barras  y plan- 
chas, hoja  de  lata,  hilo  de  cobre. 

Instrumentos  de  trabajo  y agricultura. 

Jamón  común,  jamones. 

Legumbres  secas,  limas  de  hierro. 

Maderas  de  construcción  y de  carpintería,  maíz  desgranado,, 
maquinaria  no  embalada  sin  garantía,  mármoles  en  bruto,  me- 
lazas, metales  en  bruto,  miel  de  caña. 

Naranjas,  negro  de  humo,  nitrato  de  sosa  y de  potasa. 

Palos  para  el  telégrafo,  patatas,  piedra  de  sillería,  piedras  de 
molino,  pieles  sin  curtir,  planchas  galvanizadas  para  cubiertas, 
plomo  en  bruto,  perdigones,  polvos  de  imprenta. 

Raíces  alimenticias  y medicinales,  resina. 

Sacos  vacíos,  sal,  salitre,  salvado,  sardinas  saladas  en  barriles, 
semillas,  sémola  y sosa. 
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Tártaro,  tejas  y tubos  de  barro  sin  garantía,  leja-maní. 

Vinagre. 

Yeso. 

Zinc  en  bruto. 

Cuarta  clase.  Abonos,  antracita,  arena,  bagazo  de  caña,  cal 
apagada,  caña  de  azúcar,  carbón  vegetal,  cenizas,  cok,  estiércol, 
forrajes,  greda,  hierba,  hulla,  ladrillos,  lignito,  maíz  en  mazor- 
cas, piedra  para  manipostería  y afirmado,  piedra  de  cal,  tierras 
de  moldear. 

25.  La  tonelada  es  de  1.000  kilogramos,  y la  fracción  de  to- 
nelada se  contará  de  io  en  io  kilogramos. 

26.  No  son  aplicables  los  precios  de  tarifa  á los  objetos  que 
pesen  menos  de  ioo  kilogramos  bajo  el  volumen  de  un  metro 
cúbico.  Las  Empresas  someterán  los  proyectos  de  tarifas  por 
volumen,  que  habrán  de  regir  para  estos  casos,  á la  aprobación 
del  Gobierno,  quien  resolverá  previos  los  informes  que  estime 
oportunos. 

27.  Las  Empresas  no  estarán  obligadas  al  transporte  de  las 
sustancias  explosivas  ni  de  las  que  por  su  naturaleza  ó falta  de 
embalaje  puedan  causar  daño  á las  demás  mercancías  ó al  ma- 
terial móvil  de  los  trenes.  Los  precios  para  estos  casos  serán 
convencionales. 

Encargos. 

28.  Se  comprenden  bajo  la  denominación  de  encargos,  para 
los  efectos  de  la  aplicación  de  la  tarifa,  los  objetos  ó bultos  re- 
mesados aisladamente  que  pesen  menos  de  5o  kilogramos,  cual- 
quiera que  sea  su  clase. 

29.  Los  pesos  menores  de  10  kilogramos  se  evaluarán  como 
si  llegasen  á ese  tipo. 

30.  No  serán  aplicables  las  tarifas  de  encargos,  como  tampo- 
co las  de  mercancías;  al  oro  y plata,  sea  en  barras,  monedas  ó 
labrado;  á las  alhajas,  piedras  preciosas  y objetos  análogos;  al 
papel  moneda  y valores  ó documentos  de  cualquier  género. 

31  • El  precio  de  transporte  para  todas  las  monedas,  valores 
y objetos  preciosos  expresados  en  la  regla  anterior  será  */4 
por  100  de  su  valor  intrínseco,  cualquiera  que  sea  la  distancia 
recorrida. 

Carruajes. 

32.  El  precio  asignado  al  transporte  de  carruajes  se  refiere 
tomo  xx 
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tan  sólo  al  de  estos  vehículos,  no  pudiendo  llevarse  en  ellos 
carga  ni  pasajero  alguno. 

33.  El  transporte  de  carros  de  los  cuerpos  del  Ejército  se 
hará  á la  mitad  ó cuarta  parte  del  precio  de  tarifa,  al  tenor  de 
lo  prescrito  en  la  regla  ió. 

Maquinaria. 

34.  El  transporte  de  las  piezas  indivisibles  de  maquinaria 
que  pesen  menos  de  1.500  kilogramos  se  hará  á los  precios  es- 
tablecidos en  la  tarifa  general  de  mercancías.  Para  las  que  pe- 
sen de  1.500  á 5.000  regirán  las  especiales  asignadas  para  este 
género  de  transportes. 

35.  El  transporte  de  piezas  indivisibles  de  más  de  5. 000  ki- 
logramos de  peso  se  hará  á precios  convencionales  entre  los  re- 
mitentes y las  Empresas. 

Material  de  guerra. 

36.  Para  los  efectos  del  abono  de  transporte  se  divide  el  ma- 
terial de  guerra  en  cinco  clases,  que  comprenden  las  materias  y 
efectos  que  á continuación  se  expresan: 

Primera  clase.  Pólvora,  espoletas  cargadas,  fuegos  artificia- 
les, proyectiles  huecos  cargados,  cañones  de  cualquier  metal  ú 
otros  pesos  indivisibles  de  2.500  á 5.000  kilogramos,  instrumen- 
tos topográficos.  j 

Segunda  clase.  Cápsulas,  estopines,  cartuchos  metálicos,  de 
papel  ú otras  clases,  cañones  de  cualquier  metal  ú otros  pesos 
indivisibles  de  menos  de  2.500  kilogramos  de  peso. 

Tercera  clase.  Armas  blancas  y de  fuego  portátiles,  balas  y 
proyectiles  de  cualquier  metal  macizas  y huecas  descaí  gadas, 
atalajes,  monturas,  bastes,  afustes. 

Cuarta  clase.  Cureñaje,  marcos,  armones  y otros  carruajes 
de  hierro  fundido,  chapa  ó madera,  trenes  de  puentes,  herra- 
mientas de  los  parques  de  Ingenieros. 

Quinta  clase.  Jaquias,  maderos  para  blindajes,  materiales  de 
construcción  para  obras  de  sitio  ú otras  de  caráctei  ui  gente. 

37.  El  transporte  de  los  pesos  indivisibles  de  más  de  5.000 
kilogramos  se  hará  á precios  convencionales. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

38.  Los  efectos  ó mercancías  no  expresados  en  tarifa  se  con- 
siderarán incluidos  entre  sus  más  semejantes,  correspondiendo 
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la  decisión  al  Gobierno  en  el  caso  de  no  avenencia  entre  los  re- 
mitentes y las  Empresas. 

39.  El  transporte  de  cualquier  efecto  ó mercancía  á mayor 
velocidad  de  la  correspondiente  á su  clase  se  abonará  á doble 
precio  del  señalado  en  tarifa. 

40.  Las  Empresas  podrán  rebajar  los  pfecios  de  tarifa  ó mo- 
dificar las  bases  para  su  aplicación,  con  tal  de  que  nunca  re- 
sulten excedidos  los  tipos  marcados. 

41  • Para  hacer  cualquiera  de  estas  variaciones  será  necesaria 
la  aprobación  del  Gobierno  y la  publicación  de  las  nuevas  ta- 
rifas con  dos  meses  por  lo  menos  de  anticipación. 

42.  No  podrán  conceder  las  Empresas  beneficios  ó rebajas  á 
favor  de  determinadas  personas,  exceptuándose  las  reducciones 
que  se  hagan  para  socorrer  á los  pobres  de  solemnidad. 

43.  Los  reglamentos  de  servicio  determinarán  la  forma  de 
hacerse  las  expediciones,  las  penas  y responsabilidades  en  que 
pueden  incurrir  las  Empresas,  así  como  los  viajeros  y remiten- 
tes, y todos  los  demás  detalles  necesarios;  debiendo  aplicarse 
en  todo  lo  que  no  se  opongan  á las  reglas  anteriores  las  dispo- 
siciones que  rigen  sobre  la  materia  en  la  Península,  á menos 
que  se  dicten  otras  especiales  para  los  ferrocarriles  de  la  isla  de 
Puerto -Rico. 

Es  copia.— Madrid  26  de  Diciembre  de  1886.— El  Subsecre- 
tario, Tirso  Rodri gáne f. 
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IN  íonero  15  a. 


REAL  ORDEN. 

Excmo.  Sr.:  Dispuesto  por  Real  decreto  de  esta  fecha  que  se 
11  eve  á efecto  la  concesión  en  subasta  pública  de  los  ferrocarri- 
les de  esa  isla,  de  San  Juan  de  Puerto-Rico  á Mayágüez,  por 
Arecibo  y Aguadilla;  de  Río  Piedras  á Humacao,  poi  Fajaido, 
de  Ponce  á Mayágüez,  por  San  Germán;  de  Ponce  á Humacao, 
por  Arroyo,  y de  Caguas  á Humacao,  por  Juncos;  aprobadas 
por  el  mismo  decreto  las  bases  y los  pliegos  de  condiciones  ge- 
nerales y facultativas,  particulares  y económicas,  que  deberán 
regir  para  la  concesión  de  dichas  líneas  férreas,  y dispuesto  que 
las  tarifas  máximas  aplicables  á las  mismas  sean  las  api  obadas 
por  Real  orden  de  26  de  Febrero  de  1884;  el  Rey  (q.  D.  g.),  y 
en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  dispo- 
ner que  se  anuncie  desde  luego  la  subasta  pública  para  la  con- 
cesión de  los  ferrocarriles  de  Puerto-Rico  antes  expresados,  que 
deberá  verificarse  en  Madrid  y en  San  Juan  de  Puerto -Rico  el 
día  20  de  Abril  del  año  próximo. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madiid  1/ 
de  Diciembre  de  1886. — Balaguer . — Sr.  Gobernadoi  general 
de  la  isla  de  Puerto-Rico.. 
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REAL  ORDEN. 

Excmo.  Sr.:  En  virtud  de  lo  resuelto  por  Real  orden  de  esta 
fecha,  se  ha  señalado  el  día  20  de  Abril  del  año  próximo,  á las 
tres  de  la  tarde,  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  y á las  once  de 
la  mañana  en  San  Juan  de  Puerto-Rico,  en  el  Gobierno  gene- 
ral, para  efectuar  la  subasta  de  la  concesión  de  los  ferrocarriles 
•de  dicha  isla,  de  San  Juan  de  Puerto-Rico  á Mayágüez,  por 
Arecibo  y Aguadilla;  de  Río  Piedras  á Humacao,  por  Fajardo; 
de  Ponce  á Mayágüez,  por  San  Germán;  de  Ponce  á Humacao, 
por  Arroyo,  y de  Gaguas  á Humacao,  por  Juncos,  expresados 
en  el  Real  decreto  de  esta  fecha,  cuya  longitud  total  se  calcula 
será  de  546  kilómetros. 

La  subasta  se  celebrará  con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  Real 
decreto  de  27  de  Febrero  de  i852,  hecho  extensivo  á las  provin- 
cias de  Ultramar  por  Real  orden  de  29  de  Septiembre  de  1 856; 
debiéndose  por  consiguiente  presentar  las  proposiciones  en  plie- 
gos cerrados,  arreglados  exactamente  al  adjunto  modelo  y 
acompañadas  cada  una  del  documento  que  acredite  haber  con- 
signado en  garantía  de  ella,  en  Madrid  en  la  Caja  general  de 
Depósitos,  y en  Puerto-Rico  en  la  Tesorería  general  de  Hacien- 
da, la  suma  de  100.000  pesos  en  metálico,  ó su  equivalente  en 
títulos  de  la  Deuda  del  Estado  al  tipo  de  cotización.  Tanto  en  el 
Ministerio  de  Ultramar  como  en  el  Gobierno  general  de  Puerto- 
Rico,  se  hallarán  de  maniñesto  las  bases  y condiciones  para  la 
concesión.  La  tarifa  de  precios  máximos  de  peaje  y transporte 
de  estos  ferrocarriles  es  la  aprobada  por  Real  orden  de  26  de  Fe- 
brero de  1884.  La  licitación  versará  sobre  la  reducción  del  ca- 
pital de  nueve  millones  novecientos  veintinueve  mil  yesos  en 
que  se  calcula  el  coste  de  las  líneas,  y que  según  se  expresa  en 
el  pliego  de  condiciones  particulares  se  fija  como  máximo  del 
que  habrá  de  devengar  el  interés  de  8 por  100  anual  garantizado. 
Si  resultasen  una  ó más  proposiciones  iguales  á las  más  venta- 
josas, se  procederá  á nueva  licitación  entre  sus  autores  en  los 
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términos  prescritos  en  la  instrucción  citada  de  18  de  Marzo  de 
1852,  debiendo  ser  la  primera  mejora,  por  lo  menos,  de  10.000 
pesos,  y las  demás  á voluntad  de  los  licitadores,  siempre  que  no 
bajen  de  1.000  pesos  cada  una.  El  modelo  de  proposición  para 
tomar  parte  en  la  subasta  será  como  sigue: 

«D.  N.  N.,  vecino  de , enterado  del  anuncio  publicado  en 

la  Gaceta  de y de  las  disposiciones  que  expresan  los  requi- 

sitos necesarios  para  la  adjudicación  en  pública  subasta  de  la 
concesión  de  los  ferrocarriles  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  de  San 
Juan  de  Puerto-Rico  á Mayágüez,  por  Arecibo  y Aguadilla;  de 
Río  Piedras  á Humacao,  por  Fajardo;  de  Ponce  á Mayágüez,. 
por  San  Germán;  de  Ponce  á Humacao,  por  Arroyo,  y de  Ca- 
guas  á Humacao,  por  Juncos,  á que  se  reftere  el  Real  decreto 

de publicado  en  la  expresada  Gaceta , cuya  longitud  total 

calculada  es  de  5q6  kilómetros,  y la  garantía  ofrecida  por  el  Go- 
bierno del  interés  de  8 por  100  anual  al  capital  que  se  invierta 
en  las  obras  y que  se  calcula  en  9.929.000  pesos,  se  obliga  á to- 
mar á su  cargo  dicha  concesión,  con  estricta  sujeción  á las 
condiciones  y demás  prescripciones  referidas,  garantizándole 

el  Gobierno  el  interés  de  8 por  100  anual  de  la  cantidad  de 

(aquí  la  proposición  que  se  haga,  admitiendo  ó reduciendo  lisa 
y llanamente  la  cantidad  de  pesos  9.929.000,  que  se  fija  como 
máximo  para  devengar  el  interés  garantizado). 

{Fecha  y firma  del  proponente .)» 

Lo  que  de  Real  orden  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 17  de  Diciembre  de  1886. — Balaguer. — Sr.  Gobernador 
general  de  la  isla  de  Puerto -Rico, 
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REAL  ORDEN. 


Excmo.  Sr.:  Habiendo  resultado  desiertas  las  subastas  inten- 
tadas simultáneamente  en  Madrid  y en  la  capital  de  esa  isla 
para  la  concesión  de  los  ferrocarriles  de  la  misma;  de  San  Juan 
de  Puerto-Rico  á Mayágüez,  por  Arecibo  y Aguadilla;  de  Río 
Piedras  á Humacao,  por  Fajardo;  de  Ponce  á Mayágüez,  por 
San  Germán;  de  Ponce  á Humacao,  por  Arroyo,  y de  Caguas 
á Humacao,  por  Juncos,  y teniendo  en  cuenta  lo  que  ordena 
la  legislación  vigente  de  Obras  públicas  y de  contratación  de 
servicios  públicos;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer  que  se  anun- 
cie desde  luego  una  nueva  subasta  pública  para  la  concesión 
de  los  ferrocarriles  antes  expresados,  que  deberá  verificarse  en 
Madrid  y en  San  Juan  de  Puerto-Rico  el  día  dos  de  Julio  pró- 
ximo á las  tres  de  la  tarde  en  el  Ministerio  de  Ultramar  y á las 
once  de  la  mañana  en  ese  Gobierno  general,  con  arreglo  á las 
mismas  condiciones  que  rigieron  para  la  subasta  anterior,  y 
que  se  han  publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  27  de  Di- 
ciembre del  año  último.  . 

Lo  que  de  Real  orden  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y 
para  que  se  sirva  hacer  conocer  el  anuncio  de  la  indicada  su- 
basta á los  Cónsules  de  España  en  Nueva-York  y Nueva-Or- 
leans,  de  los  Estados-Unidos  de  América,  remitiéndoles  al  efec- 
to ejemplares  de  la  Gaceta  oficial  de  esa  isla  en  que  se  inserte 
dicho  anuncio  y de  aquélla  en  que  se  publicaron  el  Real  de- 
creto, pliegos  de  condiciones  generales  y facultativas,  particu- 
lares y económicas  que  han  de  regir  para  la  concesión  de  las 
expresadas  líneas,  así  como  las  tarifas  máximas  aplicables  á las 
mismas,  aprobadas  por  Real  orden  de  26  de  Febrero  de  1884. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  4 de  Mayo  de 
1887 .—Balaguer. — Sr.  Gobernador  general  de  la  isla  de  Puer- 
to-Rico. 
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Número  15  el. 

REAL  ORDEN. 

Exemo.  Sr.:  En  virtud  de  lo  resuelto  por  Real  orden  de  esta 
fecha,  se  ha  señalado  el  día  2 de  Julio  próximo,  á las  tres  de 
la  tarde,  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  y á las  once  de  la  ma- 
ñana, en  San  Juan  de  Puerto-Rico,  en  el  Gobierno  general, 
para  efectuar  la  nueva  subasta  de  la  concesión  de  los  ferroca- 
rriles de  dicha  isla  de  San  Juan  de  Puerto-Rico  á Mayágüez,  por 
Arecibo  y Aguadilla;  de  Río  Piedras  á Humacao,  por  Fajardo; 
de  Ponce  á Mayágüez,  por  San  Germán;  de  Ponce  á Humacao, 
por  Arroyo,  y de  Caguas  á Humacao,  por  Juncos,  expresados 
en  el  Real  decreto  de  17  de  Diciembre  último,  cuya  longitud 
total  se  calcula  será  de  5^6  kilómetros. 

La  subasta  se  celebrará  con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  Real 
decreto  de  27  de  Febrero  de  i852  hecho  extensivo  á las  provin- 
cias de  Ultramar  por  Real  orden  de  29  de  Septiembre  de  1856, 
debiéndose  por  consiguiente  presentar  las  proposiciones  en 
pliegos  cerrados,  arreglados  exactamente  al  adjunto  modelo  y 
acompañadas  cada  una  del  documento  que  acredite  haber  con- 
signado en  garantía  de  ella,  en  Madrid  en  la  Caja  general  de 
Depósitos,  y en  Puerto-Rico  en  la  Tesorería  general  de  Hacien- 
da, la  suma  de  100.000  pesos  en  metálico,  ó su  equivalente  en 
títulos  de  la  Deuda  del  Estado  al  tipo  de  cotización.  Tanto  en 
el  Ministerio  de  Ultramar,  como  en  el  Gobierno  general  de 
Puerto-Rico,  se  hallarán  de  manifiesto  las  bases  y condiciones 
para  la  concesión.  La  tarifa  de  precios  máximos  de  peaje  y 
transporte  de  estos  ferrocarriles  es  la  aprobada  por  Real  orden 
de  26  de  Febrero  de  1884. 

La  licitación  versará  sobre  la  reducción  del  capital  de  nueve 
millones  novecientos  veintinueve  mil  pesos , en  que  se  calcula  el 
coste  de  las  líneas,  y que,  según  se  expresa  en  el  pliego  de  con- 
diciones particulares,  se  fija  como  máximo  del  que  habrá  de 
devengar  el  interés  de  8 por  100  anual  garantizado. 

Si  resultasen  una  ó más  proposiciones  iguales  á la  más  ven- 
tajosa, se  procederá  á nueva  licitación  entre  sus  autores  en  los 
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términos  prescritos  en  la  instrucción  citada  de  18  de  Marzo  de 
1832,  debiendo  ser  la  primera  mejora  por  lo  menos  de  10.000 
pesos  y las  demás  á voluntad  de  los  Leñadores,  siempre  que  no 
¿ajen  de  1.000  pesos  cada  una. 

El  modelo  de  proposición  para  tomar  parte  en  la  subasta  será 
•como  sigue: 


«D.  N.  N.,  vecino  de , enterado  del  anuncio  publicado  en 

la  Gaceta  de y de  las  disposiciones  que  expresan  los  requi- 

sitos necesarios  para  la  adjudicación  en  pública  subasta  de  la 
concesión  de  los  ferrocarriles  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  de  San 
Juan  de  Puerto-Rico  á Mayágüez,  por  Arecibo  y Aguadilla;  de 
Río  Piedras  á Humacao,  por  Fajardo;  de  Ponce  á Mayágüez, 
por  San  Germán;  de  Ponce  á Humacao,  por  Arroyo,  y de  Ca- 
guas  á Humacao,  por  Juncos,  á que  se  refiere  el  Real  decreto 

•>  publicado  en  la  expresada  Gaceta , cuya  longitud  total 

calculada  es  de  5q6  kilómetros,  y la  garantía  ofrecida  por  el 
Gobierno  del  interés  de  8 por  100  anual  al  capital  que  se  in- 
vieita  en  las  obras,  y que  se  calcula  en  9.929.000  pesos,  se  obli- 
ga á tomar  á su  cargo  dicha  concesión,  con  estricta  sujeción  á 
ias  condiciones  y demás  prescripciopnes  referidas,  garantizán- 
dole el  Gobierno  el  interés  de  8 por  100  anual  de  la  cantidad 
(aquí  la  proposición  que  se  haga,  admitiendo  ó redu- 
ciendo lisa  y llanamente  la  cantidad  de  9.929.000  pesos,  que  se 
fija  como  máximo  para  devengar  el  interés  garantizado). 

( F echa  y firma  del  proponente. )y> 

Lo  que  de  Real  orden  digo  á V.  E.  para  su  conocimento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Ma- 
diid  4 de  Mayo  de  1887. — Balaguer. — Sr.  Gobernador  general 
de  la  isla  de  Puerto-Rico. 
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IVumero  16, 

REAL  DECRETO. 


Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados  que  se  pro- 
ceda á la  elección  parcial  de  dos  Diputados  á Cortes  en  el  dis- 
trito de  la  Habana,  provincia  del  mismo  nombre,  en  la  isla 
de  Cuba: 

Vistos  los  artículos  no,  112,  113  y 146  de  L Ly  Electoral 
de  28  de  Diciembre  de  1878; 

En.  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Á los  veinte  días  de  publicado  este  decreto 
en  la  Gaceta  oficial  de  la  isla,  se  procederá  á la  elección  de  dos 
Diputados  á Cortes  en  el  distrito  de  la  Habana. 

Dado  en  Palacio  á veintitrés  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y seis.  — María  Cristina. —El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Balaguer. 
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REAL  DECRETO. 

Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados  que  se  pro- 
ceda á la  elección  parcial  de  dos  Diputados  á Cortes  en  el 
distrito  de  Matanzas,  provincia  del  mismo  nombre,  en  la  isla 
de  Cuba: 

Vistos  los  artículos  no,  1 12,  113  y 14Ó  de  la  ley  Electoral 
de  28  de  Diciembre  de  1878; 

En  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Á los  veinte  días  de  publicado  este  decreto 
en  la  Gaceta  oficial  de  la  isla,  se  procederá  á la  elección  de  dos 
Diputados  á Cortes  en  el  distrito  de  Matanzas. 

Dado  en  Palacio  á seis  de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
siete.— María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar,  Víctor  Ba- 
laguer . 
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Numero  16  X>. 


REAL  DECRETO. 


Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados  que  se  pro- 
ceda á la  elección  parcial  de  dos  Diputados  á Cortes  en  el  dis- 
trito de  la  Habana,  provincia  del  mismo  nombre,  en  la  isla 
de  Cuba: 

Vistos  los  artículos  iio,  112,  113  y 146  de  Electoral 

de  28  de  Diciembre  de  1878; 

En  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Á los  veinte  días  de  publicado  este  decreto 
en  la  Gaceta  oticial  de  la  isla,  se  procederá  á la  elección  de  dos 
Diputados  á Cortes  en  el  distrito  de  la  Habana. 

Dado  en  Palacio  á seis  de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
siete. — María  Cristina. — El  Ministro  de  Ultramar,  V íctoi  Ba- 
laguer. 
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Numero  H7 . 

EXPOSICIÓN. 

El  propósito  de  dar  la  más  conveniente  y acertada  solución 
á los  problemas  político-sociales  y financieros  que  se  presentan 
en  las  colonias  y las  diferencias  que  los  separan  de  los  idénti- 
cos que  se  resuelven  en  las  metrópolis,  han  impulsado  á los 
pueblos  que  ocupan  los  primeros  lugares  en  la  civilización  á 
crear  Juntas  ó Consejos  especiales,  con  cuyos  dictámenes  han 
podido  los  Poderes  públicos  hacer  más  sencilla  la  Administra- 
ción y tener  mayores  garantías  de  acierto  al  resolver  asuntos 
de  índole  especial  y á veces  contraria,  por  más  que  á primera 
vista  parezcan  iguales  á los  que  se  presentan  y resuelven  en  la 
madre  patria . 

Aunque  el  programa  del  Gobierno  de  V.  M.  sea  la  asimila- 
ción completa  de  las  provincias  de  Ultramar  y las  colonias  á la 
metrópoli,  y lo  considere,  no  sólo  como  política  tradicional  de 
España,  sino  como  ley  natural  de  los  países  que,  sin  egoísmo 
alguno,  aspiran  á extender  más  allá  de  los  límites  trazados  á la 
patria  por  la  estructura  de  la  tierra,  su  genio,  religión,  lengua 
y costumbres,  no  es  dado  desconocer,  sin  olvidar  la  realidad, 
que  á las  provincias  de  Cuba,  Puerto -Rico  y Filipinas  y al  Gol- 
fo de  Guinea  no  se  puede  aplicar  sin  pequeñas  ó grandes  mo- 
dificaciones, según  los  casos,  la  legislación  peninsular.  Así  se 
explica  la  facultad  concedida  á los  Gobiernos  por  el  artículo  85 
de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  en  virtud  del  cual  aqué- 
llos pueden  llevar  á las  Antillas  españolas,  sin  pérdida  de  tiem- 
po, y con  la  oportunidad  y modificaciones  convenientes,  las 
conquistas  que  van  enriqueciendo  la  legislación  patria,  y así  se 
explica  también  que  las  Cortes,  después  de  medio  siglo  de  ré- 
gimen constitucional  no  interrumpido,  hayan  reservado  al  Po- 
der ejecutivo  una  amplia  esfera  de  acción  dentro  de  la  que  pue- 
de dictar  cuantas  disposiciones  juzgue  precisas  para  el  mejora- 
miento del  resto  de  las  provincias  y posesiones  ultramarinas. 

Pero  precisamente  estas  facultades  de  que  se  halla  investido 
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el  Gobierno  de  V.  M.,  y de  las  cuales  no  cree  oportuno  el  pres- 
cindir por  ahora,  son  las  que  le  determinan  á buscar  en  el  es- 
tudio y en  el  consejo  de  personas  competentes  el  mayor  número 
de  garantías  de  acierto,  tomando  ejemplo  de  otras  naciones,  y 
siguiendo  precedentes  de  feliz  resultado  en  nuestra  patria. 

El  Consejo  de  Filipinas,  sabia  y oportunamente  ideado,  y 
constituido  por  uno  de  mis  dignos  antecesores  hace  más  de 
quince  años,  ha  producido  desde  sus  primeras  sesiones,  y du- 
rante este  tiempo,  tan  beneficiosos  resultados,  como  debía  es- 
perarse de  la  competencia  de  sus  Vocales,  que  fundan  los  in- 
formes emitidos  en  la  diversidad  de  conocimientos  adquiridos, 
mediante  el  estudio  del  Archipiélago  y sus  peculiares  proble- 
mas, y en  una  larga  y provechosa  carrera  administrativa,  armo- 
nizando de  esta  suerte  la  asimilación  de  aquellas  provincias  á 
la  madre  patria,  con  sus  propias  y peculiares  necesidades. 

Tanto  se  estimaron  como  garantía  de  acierto  los  informes  de 
este  Consejo,  que  bien  pronto  adquirió  tan  indisputable  impor- 
tancia, que  aconsejó  el  Real  decreto  de  10  de  Abril  del  año  úl- 
timo, por  el  cual  se  extendió  la  órbita  de  su  acción  á nuestras 
posesiones  del  Golfo  de  Guinea.  La  complejidad  que  han  ad- 
quirido los  problemas  coloniales,  el  deseo  y las  tentativas  de 
muchos  pueblos  de  llevar  la  bandera  nacional  á lejanos  territo- 
rios, la  afición  que  afortunadamente  va  desarrollándose  en 
nuestra  patria  á los  estudios  de  esta  naturaleza,  y el  firme  pro- 
pósito del  Gabinete  de  ajustar  sus  actos  á las  reclamaciones  de 
la  opinión  pública,  manifestadas  especialmente  por  la  prensa, 
son  razones  que,  juntamente  con  la  ya  indicada  de  buscar  las 
mayores  garantías  de  acierto,  determinan  al  Gobierno  á acon- 
sejar á V.  M.  la  creación  de  un  Consejo  de  Ultramar  que  in- 
forme en  aquellos  asuntos  de  índole  especial  que  tan  frecuen- 
temente se  presentan  en  la  Administración  de  Cuba,  Puerto- 
Rico,  Filipinas  y posesiones  del  Golfo  de  Guinea. 

Mucho  espera  el  Ministro  que  suscribe  de  los  informes  de  es- 
te Cuerpo  administrativo;  pero  cree  que  en  ningún  caso  serán 
tan  provechosos  sus  consejos  como  si  alguien  osara  poner  en 
duda  los  dominios  de  España  y sus  anejos  y los  límites  de  los 
mismos;  porque  la  práctica  ha  enseñado  con  poderosa  elocuen- 
cia que  los  Poderes  públicos  son  muy  vigorosos  y fuertes  para 
mantener  los  intereses  sagrados  de  la  patria  cuando  más  clara- 
mente los  determinan  y conocen,  y cuando  la  opinión  pública 
estimula  y ayuda  á la  acción  de  los  Gobiernos.  El  Consejo  de 
Ultramar  cumplirá  seguramente  estos  fines,  respondiendo  al 
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criterio  que  le  da  vida,  y procurando  alcanzar  en  la  parte  que 
le  corresponde  éxitos  tan  gloriosos  como  los  conquistados  por 
una  de  las  Secciones  del  memorable  Consejo  de  Indias. 

Propone,  pues,  á V.  M.  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo 
con  sus  compañeros  de  Gabinete,  la  creación  de  un  Consejo  de 
Ultramar,  dividido  en  tantas  Secciones  cuantas  son  necesarias 
para  atender  á los  intereses  todos  de  nuestras  provincias  de 
América  y Oceanía  y á las  posesiones  españolas  del  Africa,  im- 
poniéndole iguales  deberes  y concediéndole  iguales  derechos 
que  los  señalados  desde  su  creación  al  Consejo  de  Filipinas,  el 
cual  se  refundirá  en  el  nuevo  Centro. 

El  número  de  Vocales  que  se  asigna  á cada  Sección  y las  ca- 
lidades que  respectivamente  se  exigen  para  desempeñar  aque- 
llos cargos,  responde  á presentes  y aun  futuras  exigencias,  de- 
rivadas, no  sólo  de  lo  que  á litigio  de  la  propiedad  nacional 
pueda  referirse,  sino  á ese  espíritu  de  asimilación  que  el  Go- 
bierno lleva  y aun  quiere  llevar  á mayor  límite,  igualando  en 
lo  posible  la  legislación  y el  organismo  de  Ultramar  á los  de  la 
Península. 

Y se  hubiera  procedido  á una  igualdad  completa  en  el  nú- 
mero de  Vocales  de  cada  Sección,  si  las  circunstancias  regiona- 
les hubieran  sido  las  mismas.  Mas  no  siendo  así,  preciso  se  ha- 
ce que  la  constitución  de  las  Secciones  de  las  islas  Filipinas  y 
de  las  posesiones  españolas  de  Africa  se  diferencie  de  las  de 
Cuba  y de  Puerto -Rico,  ya  porque  estas  dos  Antillas  gozan  de 
representación  en  Cortes  y tienen  una  organización  política  y 
administrativa  semejante  á la  de  la  Península,  ya  porque  con- 
viene, bajo  todos  conceptos,  mantener  para  las  islas  Filipinas 
las  representaciones  que  para  los  intereses  locales  y otros  ele- 
mentos del  Archipiélago  se  concedieron  por  los  Reales  decretos 
de  4 de  Diciembre  de  1870  y 17  de  Marzo  de  1872. 

Resta  manifestar  á V.  M.  que  la  creación  del  Consejo  de  Ul- 
tramar no  ocasiona  aumento  alguno  de  gastos,  pues  con  la  su- 
ma concedida  en  el  vigente  presupuesto  de  las  islas  Filipinas, 
tanto  para  personal  como  para  material  y publicaciones  del 
Consejo  que  viene  funcionando  en  este  Ministerio,  se  atenderá 
por  ahora  cumplidamente  al  objeto  que  se  propone  el  Gobier- 
no de  V.  M.,  y en  lo  sucesivo  no  excederá  el  gasto  de  la  canti- 
dad presupuesta. 

Fundado  en  las  razones  expuestas,  el  Ministro  que  suscribe 
:iene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto 
oroyecto  de  decreto. 
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Madrid  31  de  Diciembre  de  1886.  — Señora:  Á L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Víctor  B alaguer. 

REAL  DECRETO. 

Á propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  ei 
Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey 
D.  Alfonso  Xlll,  y como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  El  Consejo  de  Filipinas  y de  las  posesiones  del 
Golfo  de  Guinea  se  refundirá  en  otro  que  se  crea  en  el  Minis- 
terio de  Ultramar,  con  la  denominación  de  Consejo  de  Ul- 
tramar. 

Art.  2.0  El  Consejo  de  Ultramar  constará  de  cuatro  Seccio- 
nes, denominadas  de  Cuba,  de  Puerto-Rico,  de  filipinas  y de 
las  posesiones  españolas  de  Africa. 

Art.  3.0  Cada  una  de  dichas  Secciones  entenderá  en  los 
asuntos  relativos  al  territorio  cuya  denominación  llevan. 

Art.  4 0 Cuando  el  Gobierno  lo  determine,  se  reunirán  dos 
ó más  Secciones,  ó el  Consejo  en  pleno,  para  conocer  de  los 
negocios  que,  por  su  especialidad  o importancia,  asi  lo  íe- 
quieran. 

Art.  5.°  Las  Secciones  solas  ó reunidas  serán  oídas  en  los 
casos  y negocios  determinados  en  el  artículo  j.°  del  decieto 
orgánico  del  Consejo  de  Filipinas  de  4 óe  Diciembre  de  1 S 7 o. 

Art.  6.°  El  Consejo  en  pleno  podrá  usar  ante  el  Gobierno 
del  derecho  de  iniciativa  que  se  concedió  al  de  Filipinas  por  el 
artículo  9.0  del  referido  decreto  orgánico  de  4 de  Diciembre 
de  1870. 

Art.  7.0  Queda  también  subsistente  lo  establecido  por  los 
artículos  8.°,  10,  n y 14  del  citado  decreto  de  1870. 

Art.  8.°  Cada  una  de  las  Secciones  se  compondrá  del  núme- 
ro de  Vocales  que  se  expresa  á continuación: 

Ea  Sección  de  Cuba,  de  ocho  Vocales:  cuatro  en  íepi  esenta- 
ción  de  la  Administración  de  la  isla,  y otros  cuatro  en  repre- 
sentación de  la  de  la  Península. 

La  Sección  de  Puerto-Rico,  de  seis  Vocales:  tres  en  repre- 
sentación de  la  Administración  de  la  isla,  y otros  ti  es  en  le 
presentación  de  la  de  la  Península. 

La  Sección  de  Filipinas,  de  12  Vocales:  nueve  en  representa- 
ción de  los  intereses  locales  y diversos  elementos  representan- 
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tes  de  los  Poderes  del  Estado  en  el  Archipiélago,  y tres  en  re- 
presentación de  la  Administración  peninsular. 

La  Sección  de  las  posesiones  de  Africa,  de  seis  Vocales. 

Art.  9.0  Los  Consejeros  que  hayan  de  nombrarse  en  repre- 
sentación de  la  Administración  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto - 
Rico,  habrán  de  reunir  alguna  de  las  condiciones  siguientes: 
Ser  ó haber  sido  Jefe  de  Administración  de  primera  clase, 
con  tres  años  de  servicios  efectivos  en  las  referidas  islas,  uno 
de  ellos,  al  menos,  con  dicha  categoría. 

Haber  desempeñado  el  cargo  de  Presidentes  de  Diputaciones 
provinciales,  ó el  de  Alcalde  en  capital  de  provincia  durante 
tres  años;  el  de  Diputado  provincial  durante  el  mismo  tiempo, 
ó el  de  Catedrático  de  la  Universidad  de  la  Habana  durante 
ocho  años. 

Haber  sido  Magistrado  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  Presi- 
dente de  Sala  de  las  territoriales  de  Puerto -Príncipe  ó Puerto - 
Rico,  Teniente  Fiscal  de  la  de  la  Habana,  Fiscal  de  las  territo- 
riales con  tres  años  de  servicio  en  las  respectivas  islas. 

Ser  Brigadier  de  ejército  ó Capitán  de  navio  de  primera  cla- 
se con  tres  años  de  servicio  en  las  respectivas  islas. 

Art.  10.  Para  el  nombramiento  de  Vocal  de  la  Sección  de 
Filipinas,  en  representación  de  los  intereses  locales  y de  los  di- 
versos elementos  representantes  de  los  Poderes  del  Estado,  se 
requerirán  las  condiciones  que  establecieron  los  artículos  i.° 
y 2.0  del  Real  decreto  de  4 de  Diciembre  de  1870,  y el  i.°  del 
Real  decreto  de  17  de  Marzo  de  1872. 

Art.  11.  Los  Consejeros  que  hayan  de  nombrarse  para  la 
Sección  de  las  posesiones  de  Africa  habrán  de  reunir  alguna  de 
las  condiciones  siguientes: 

Haber  sido  Gobernador  general  de  Fernando  Póo  ó Jefe  de  la 
Estación  naval  del  mismo  punto. 

Ser  ó haber  sido  Académico  de  la  Historia. 

Haberse  dedicado  á la  exploración  científica  de  alguna  región 
del  Africa  y presentado  los  trabajos  á la  Sociedad  de  Geografía 
comercial,  antes  de  Africanistas  y Colonistas. 

Haber  desempeñado  el  cargo  de  Cónsul  general  de  España 
en  las  regiones  africanas  durante  un  plazo  mínimo  de  tres 
años. 

Ser  ó haber  sido  individuo  de  la  Junta  directiva  de  la  Socie- 
dad de  Geografía  comercial,  antes  de  Africanistas  y Colonistas 
durante  un  año. 

Ser  ó haber  sido  Director  del  Depósito  Hidrográfico. 
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Uno  de  los  Vocales  de  esta  Sección  habrá  de  ser  necesaria- 
mente electo  de  entre  los  que  hayan  sido  Gobernadores  ó Jefes 
de  la  Estación  naval  de  Fernando  Póo;  otro  de  entre  los  que  hu- 
bieren desempeñado  el  cargo  de  Cónsul  general  de  raspaba  en 
las  regiones  africanas,  ó el  de  Director  del  Depósito  Hidro- 
gráfico. 

Art.  12.  Los  Consejeros  que  hayan  de  nombrarse  en  repre- 
sentación de  la  Península  para  las  Secciones  de  Cuba,  Puerto- 
Rico  y Filipinas,  serán  elegidos  de  entre  los  Jefes  superiores  de 
Administración  ó Jefes  de  Administración  de  primera  clase,  ya 
activos,  ya  pasivos,  de  las  carreras  déla  Administración  general 
del  Estado,  sea  cualquiera  el  tiempo  de  servicio  que  cuenten  en 
dicha  categoría  ó de  entre  individuos  de  número  de  las  Reales 
Academias  de  la  Historia,  de  la  de  Ciencias  Morales  y Políticas, 
ó de  la  Junta  directiva  de  la  Sociedad  Geográfica  comercial,  an- 
tes de  Africanistas  y Colonistas. 

Art.  13.  Sin  menoscabo  de  la  facultad  que  se  confiere  al 
Ministro  de  Ultramar  de  presidir  cuando  lo  estime  conveniente 
el  Consejo,  tendrá  este  Cuerpo  un  Presidente  propio,  que  ha- 
brá de  elegirse  de  entre  las  personas  que  hayan  sido  Ministros 
de  Ultramar. 

Art.  14.  El  Consejo  tendrá  tantos  Vicepresidentes  como 
Secciones,  y presidirán  éstas  en  ausencia  del  Presidente.  Los 
Vicepresidentes  serán  elegidos  por  las  Secciones  respectivas  de 
entre  los  individuos  que  formen  parte  de  ellas. 

Art.  15.  Tendrá  el  Consejo  un  Secretario  general;  cuatro 
Vicesecretarios,  que  funcionarán  á las  órdenes  de  éste,  y cuatro 
escribientes.  La  Secretaría  general  será  desempeñada  por  un 
Oficial  de  Secretaría  Letrado  del  Ministerio  de  Ultramar.  Las 
Vicesecretarías  serán  cargo  de  los  Auxiliares  del  mismo  Minis- 
terio que  se  designen  por  el  Ministro  del  ramo. 

Art.  16.  Los  Consejeros  nombrados  en  representación  de 
los  intereses  locales  de  las  islas  Filipinas,  á propuesta  del  Ayun- 
tamiento de  Manila,  continuarán  percibiendo  las  dietas  que  les 
estén  asignadas  por  dicha  Corporación  municipal.  El  Presiden- 
te del  Consejo  y todos  los  demás  Vocales  sólo  percibirán  dietas 
de  asistencia  á las  sesiones  ordinarias,  que  tendían  lugar  una 
vez  en  cada  semana.  En  las  demás  sesiones  extraordinaiias  que 
requiera  el  despacho  de  los  asuntos  propios  del  Consejo  no  se 
devengarán  dietas. 

Art.  17.  Las  dietas  de  asistencia  serán  de  5o  pesetas  por  se- 
sión ordinaria  para  el  Presidente  del  Consejo,  y de  2 5 pesetas 
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para  cada  Consejero.  Las  gratificaciones  del  Secretario  general. 
Vicesecretarios  y escribientes  se  fijan  en  2.000  pesetas  para  el 
primero,  /50  pesetas  anuales  para  los  segundos,  y 5oo  pesetas, 
también  anuales,  para  los  últimos. 

Tanto  las  dietas  como  las  gratificaciones  se  abonarán  por 
mensualidades  vencidas,  previa  liquidación  certificada  que  li- 
brará respecto  de  las  primeras  el  Secretario  general. 

Art.  18.  El  percibo  de  las  dietas  de  asistencia  y de  las  gra- 
tificaciones es  compatible  con  cualquier  otro  haber  que  se  dis- 
frute, ya  en  activo  servicio,  ya  en  situación  pasiva. 

Art.  19.  El  pago  de  las  dietas  de  asistencia  y gratificaciones 
será  cargo  al  crédito  consignado  en  el  presupuesto  general  de 
gastos  vigente  de  las  islas  Filipinas,  en  su  Sección  i.a,  artícu- 
lo 6.°  del  capítulo  i.°  para  personal  del  Consejo  de  Filipinas  y 
de  las  posesiones  del  Golfo  de  Guinea. 

Art.  20.  Sera  de  abono  para  los  efectos  de  la  clasificación 
pasiva,  como  viene  siéndolo  para  los  individuos  del  Consejo  de 
Filipinas,  el  tiempo  servido  en  el  Consejo  de  Ultramar. 

Art.  21.  Para  el  orden  interior  del  Consejo  en  sus  delibera- 
ciones, se  formai á y propondrá  por  dicho  Consejo  un  regla- 
mento basado  en  el  que  hoy  rige  para  el  Consejo  de  Instrucción 
pública.  La  aprobación  del  reglamento  se  someterá  al  Ministro 
de  Ultramar. 

Art.  22.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que  se 
hallen  en  oposición  con  lo  establecido  por  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á treinta  y uno  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y seis.— María  Cristina. — El  Ministro  de  Ul- 
tramar, Víctor  Balaguer. 

DISPOSICIONES  QUE  SE  CITAN  EN  EL  ANTERIOR  DECRETO» 

Real  decreto  de  4 de  Diciembre  de  1870. 

. Artícu}°  1 -°  Se  crea  en  el  Ministerio  de  Ultramar  un  Conse- 
jo  de  Filipinas. 

Este  Consejo,  del  cual  será  Presidente  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, se  compondrá  de  seis  Vocales:  cuatro  nombrados  por  el 
Consejo  de  Ministros,  entre  las  categorías  que  se  designan,  y 
dos  á propuesta  en  terna  del  Ayuntamiento  de  Manila. 

Art.  2.0  Los  Vocales  de  libre  nombramiento  deberán  perte- 
lecer  ó haber  pertenecido  á alguna  de  las  categorías  siguientes: 
Jefe  de  Administración  civil  de  primera  clase,  Brigadier  de 
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Ejército,  Capitán  de  navio,  Magistrado  ó Fiscal  de  Audiencia. 

Art.  7.0  El  Consejo  de  Filipinas  será  oído: 

i.:)  Sobre  todos  los  asuntos  de  carácter  general  referentes  á 
las  islas,  que  hayan  de  ser  objeto  de  decretos  ú órdenes  del  Go- 
bierno. 

2.0  Sobre  los  reglamentos  para  la  aplicación  de  las  mencio- 
nadas disposiciones. 

3.0  Sobre  todos  los  demás  asuntos  en  que  el  Gobierno  lo  es- 
time conveniente. 

En  los  documentos  que  el  Gobierno  expidiere  sobre  asuntos 
en  que  deba  ser  oído  el  Consejo,  se  expresará  la  circunstancia 
de  haberlo  sido. 

Art.  8.°  El  Gobierno  podrá  encargar  al  Consejo  la  prepara- 
ción ó redacción  de  los  proyectos  de  leyes  ó decretos  relativos 
á los  asuntos  que  son  propios  de  su  competencia,  comunicándo- 
le, al  efecto,  las  instrucciones  que  juzgue  necesarias. 

Art.  9.0  El  Consejo  de  Filipinas  podrá,  por  iniciativa  pro- 
pia, presentar  al  Ministro  de  Ultramar  proyectos  sobre  reformas 
ó innovaciones  en  la  Administración  y gobierno  del  Archipié- 
lago, y con  el  carácter  de  infórmelas  observaciones  que  estime 
oportunas  sobre  las  disposiciones  generales  adoptadas  acerca  de 
estos  extremos  por  el  Gobierno  o sus  Delegados. 

Art.  10.  Los  informes,  dictámenes  y demás  documentos  del 
Consejo,  no  podrán  publicarse  sin  expresa  autorización  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar. 

Art.  1 1.  Las  sesiones  del  Consejo  serán  secretas;  sin  embar- 
go, el  Consejo,  por  acuerdo  previo,  á petición  de  partes  ó por 
disposición  del  Ministro  de  Ultramar,  podrá  oir  á las  personas 
que  se  crea  conveniente. 

Art.  14.  Las  facultades  y atribuciones  del  Consejo  se  enten- 
derán sin  perjuicio  de  las  que  competen  al  Consejo  de  Estado, 
las  cuales  seguirán  observándose  en  todas  sus  partes. 

Real  decreto  de  17  de  Alayo  de  1872. 

Artículo  i.°  El  Consejo  de  Filipinas  creado  en  el  Ministe- 
rio de  Ultramar  por  decreto  de  la  Regencia  del  Reino  de  4 de 
Diciembre  de  1870,  bajo  la  presidencia  del  Ministro  del  ramo, 
se  compondrá,  además  de  los  seis  Vocales  establecidos  en  suj 
artículo  i.°,  de  tres  nombrados  por  Real  decreto  acordado  en 
Consejo  de  Ministros,  uno  de  ellos  libremente  de  la  categoría 
de  Jefe  de  Administración  civil  de  primera  clase,  de  modo  que, 
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con  el  designado  en  virtud  del  artículo  2.0  del  propio  decreto, 
haya  dos  en  representación  respectivamente  de  los  ramos  de 
Hacienda  y de  Gobernación  y Fomento;  otro  correspondiente 
al  clero  secular  de  Filipinas,  á propuesta  en  terna  del  muy  Re- 
verendo Arzobispo  de  Manila,  y el  tercero  perteneciente  á las 
Ordenes  religiosas  del  Archipiélago,  elegido  de  entre  los  cua- 
ti o Procuradores  generales  de  las  mismas  con  residencia  en  es- 
ta capital. 
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Número  18. 

EXPOSICIÓN. 


Señora:  Las  razones  que  sirvieron  de  fundamento  en  el  año 
pasado  de  1884  para  otorgar  la  condonación  en  parte  de  los 
débitos  al  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  por  contribuciones  y bienes 
del  Estado,  anteriores  á 30  de  Junio  de  1882,  subsisten  por  des- 
gracia, á causa  de  no  haber  bastado  hasta  ahora  cuantos  esfuer- 
zos se  vienen  haciendo  para  conjurar  la  crisis  porque  atraviesa 
aquel  país,  por  mantenerse  el  bajo  precio  de  su  principal  pro- 
ducción. 

De  aquí  el  que  no  haya  producido  todo  el  efecto  que  las  Cor- 
tes y el  Gobierno  se  prometían  aquella  concesión,  y que  resul- 
te escaso  el  plazo  de  prórroga  concedido  por  el  artículo  10  de 
la  vigente  ley  de  Presupuestos.  Convencido  de  ello  el  Ministro 
que  suscribe,  ya  por  la  notoriedad  de  los  hechos,  ya  por  los 
datos  suministrados  por  el  Gobernador  general  de  la  isla;  te- 
niendo en  consideración  que  las  circunstancias  actuales  no  son 
aún  apropiadas  para  exigir  con  todo  rigor  á los  que  aún  son 
deudores  por  aquellos  conceptos  el  pago  íntegro  de  sus  débitos, 
cuando  el  emplazamiento  en  hacerlo  con  los  beneficios  conce- 
didos obedece  más  que  á morosidad  punible  á falta  de  medios 
bastantes  para  saldar  sus  descubiertos,  aun  en  la  forma  equita- 
tiva otorgada;  ha  creído  de  su  deber  proponer  á V.  M.  la  con- 
cesión de  una  nueva  prórroga  en  los  términos  que  expresa  el 
adjunto  proyecto  de  decreto,  quede  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  V.  M. 

Madrid  14  de  Enero  de  1887. — Señora:  Á L.  R.  P.  de  V.  M., 
Víctor  Balaguer. 

REAL  DECRETO. 

Á propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey 
D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino, 
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Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  concede  nuevo  plazo  hasta  30  de  Junio 
próximo  á los  deudores  al  Estado  en  la  isla  de  Cuba  por  con- 
tribuciones, rentas,  bienes  del  Estado,  censos  y réditos  de  los 
mismos,  para  hacer  efectivos  sus  débitos  procedentes  de  fe- 
cha anterior  á 30  de  Junio  de  1882,  con  los  beneficios  que  con- 
ceden los  Reales  decretos  de  31  de  Julio  y 30  de  Agosto  de  1884. 

Dado  en  Palacio  á catorce  de  Enero  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete.— María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Balaguer. 
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Número  19. 

REAL  DECRETO. 


En  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  disponer  se  aplique  á la  isla  de  Cuba  el  Real  de- 
creto de  27  de  Abril  de  1875  sobre  Beneficencia  pública,  con 
las  modificaciones  en  él  introducidas  por  el  de  27  de  Julio 
de  1881,  concediendo  al  Gobernador  general  las  facultades  que 
por  el  capítulo  3.0  y siguientes  de  dicho  Real  decreto  corres- 
ponden al  Ministerio  de  la  Gobernación  y Dirección  general  de 
Beneficencia  y Sanidad. 

Dado  en  Palacio  á catorce  de  Enero  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete.— María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Balaguer. 
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HViíiiio:ro  SO. 

EXPOSICIÓN. 

o 

Señora:  Si  la  transcendental  importancia  de  la  instrucción 
popular  no  fuera  tan  notoria,  bastaría  á demostrarla  el  asom- 
broso y creciente  impulso  que  este  ramo  de  enseñanza  va  reci- 
biendo en  todas  las  naciones  cultas. 

Con  el  propósito  de  imitar  el  desenvolvimiento  que  en  otros 
países  adquiere  la  educación  de  las  clases  populares  y la  con- 
fianza de  que  en  breve  plazo  llegue  á ser  émula  suya  nuestra 
querida  patria,  V.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
se  digno  expedir  el  Real  decreto  de  5 de  Noviembre  último,  en 
cuya  virtud  se  reorganiza  convenientemente  la  Escuela  de  Artes 
y Oficios  que  existe  en  Madrid,  se  crean  siete  nuevas  de  distri- 
to y se  ofrecen  auxilios,  en  la  proporción  que  consienta  el  pre- 
supuesto general  del  Estado,  para  las  demás  de  este  género  sos- 
tenidas por  Diputaciones  y Ayuntamientos. 

Por  desgracia,  la  penuria  del  Tesoro  público  no  permite  ac- 
tualmente que  en  las  provincias  de  Ultramar  se  dediquen  al  fo- 
mento de  tan  útiles  Escuelas  los  recursos  que  fuera  de  desear  y 
reclaman  otras  atenciones  de  antemano  contraídas  y perento- 
rias, pero  estas  circunstancias,  que  siempre  deben  aconsejar  una 
prudencia  previsora,  no  podrían  en  la  ocasión  presente  discul- 
par una  absoluta  inacción  ni  un  tímido  aplazamiento  para  me- 
jores tiempos  de  medidas  que,  de  seguro,  han  de  contribuir  muy 
¿ficaz  y directamente  al  bienestar  y engrandecimiento  de  aque- 
llas provincias,  las  cuales,  sin  supremos  esfuerzos,  merced  á los 
envidiables  dones  con  que  las  enriqueció  la  Naturaleza,  no  , han 
ie  quedar  rezagadas  en  la  febril  carrera  que,  al  empuje  de  la 
moca  de  universal  agitación  científica  que  atravesamos,  han 
emprendido  los  pueblos  todos  por  el  camino  del  verdadero  pro- 
greso. 

Los  gastos  que  se  hagan  para  lograr  tan  importante  conquista 
tan  de  redundar  en  provecho  común,  y al  soportarlos  desapa - 
ecerá  la  amargura  del  sacrificio  con  la  certeza  de  que  tienen 
iue  ser  espléndidamente  reproductivos. 
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La  Diputación  provincial  de  la  Habana  sostiene  con  afán 
plausible  una  Escuela  de  Artes  y Oficios,  y otra  acaba  de  ins- 
talarse en  la  capital  de  Puerto-Rico  por  iniciativa  de  su  celoso 
Municipio.  En  Filipinas  ninguna  existe,  y en  verdad  que  en  es- 
tas islas  es  más  urgente  é indispensable  el  establecimiento  de 
tales  enseñanzas,  ya  como  medio  oportuno  y eficaz  de  propagar 
como  conviene  el  idioma  castellano,  y de  atraer  en  beneficio 
propio  á la  juventud,  que  acaso  por  vanidad  ó por  erróneo  cálcu- 
lo más  que  por  vocación  se  entrega  en  perjuicio  de  todos  á cos- 
tosos estudios  literarios;  ya  por  contar  el  indígena  con  superior 
instinto  y admirable  aptitud  para  aquellas  enseñanzas;  ya  por- 
que la  difusión  de  las  mismas,  dadas  estas  privilegiadas  condi- 
ciones, ha  de  influir  con  mayor  fuerza  en  el  desarrollo  de  los 
intereses  morales  y materiales  de  aquel  vasto  y rico  Archipiéla- 
go, librándole  del  monopolio  extraño  á que  se  ve  sujeto,  y 
abarca  desde  la  más  sencilla  industria  hasta  las  más  altas  apli- 
caciones del  arte  en  todas  las  necesidades  de  la  vida. 

Sin  perjuicio,  pues,  de  procurar  el  conveniente  desenvolvi- 
miento de  la  instrucción  popular  en  la  isla  de  Cuba  y en  la  de 
Puerto -Rico,  tan  pronto  como  se  reciban  los  datos  referentes 
al  alcance  de  las  Escuelas  con  que  cuentan  para  poder  apreciar 
y satisfacer,  por  tanto,  sus  verdaderas  necesidades,  el  Ministro 
que  suscribe  se  considera  en  el  deber  de  no  retardar  un  instan- 
te el  establecimiento  en  las  islas  Filipinas  de  estos  Centros  de 
enseñanza,  deber  que  resulta  más  imprescindible  por  las  facili- 
dades que  se  presentan  de  cumplirlo. 

La  Junta  de  damas  organizada  en  Manila  con  motivo  de  la 
epidemia  colérica,  que  durante  los  años  de  1881  y 1882  tantas 
víctimas  hizo,  concibió  la  feliz  idea  de  crear  un  Asilo  para  los 
huérfanos  de  los  españoles;  sin  embargo,  la  filantropía  ardiente 
de  aquella  Asociación  benéfica  excedía  con  mucho  á los  recur- 
sos con  que  contaba,  y tal  vez  hubiera  tenido  ésta  que  abando- 
nar su  humanitario  pensamiento,  si  la  Orden  de  Padres  Agusti- 
nos Calzados,  correspondiendo  á su  brillante  historia,  y dando 
un  ejemplo  de  cómo  se  unen  para  realizar  el  bien  la  religión  y 
la  ciencia,  la  caridad  y el  patriotismo,  no  se  hubiera  prestado  á 
secundar,  ó más  bien  á imprimir  venturoso  complemento  á los 
elevados  fines  de  la  Junta  de  damas;  porque  la  Orden  de  San 
Agustín,  al  hacerse  cargo  del  proyectado  Asilo,  no  limitó  sus 
bienhechores  propósitos  al  material  socorro  del  albergue,  del 
vestido  y del  sustento,  sino  que  feliz  y oportunamente  los  ex- 
tendió al  moral  y más  valioso  auxilio  de  una  sólida  y prove- 
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chosa  instrucción,  que  ha  de  convertir  á los  huérfanos  en  ciu- 
dadanos útiles  á sí  mismos  y á su  patria. 

Con  tal  motivo,  el  Muy  Reverendo  Padre  provincial  de  la 
Orden  presentó  al  Gobierno  general  de  Filipinas  una  luminosa 
Memoria,  que  comprende  tres  puntos  capitales:  la  creación  en 
Manila  del  Asilo  de  huérfanos,  con  Escuelas  elementales  de 
Artes  y Oñcios;  la  ampliación  de  estas  Escuelas  á las  enseñan- 
zas superiores,  y el  establecimiento  de  una  Escuela  práctica  de 
Agricultura. 

La  Memoria  aludida  ha  sido  informada  por  la  Inspección  ge- 
neral de  Obras  públicas,  la  Comisión  agronómica,  la  Inspección 
general  de  Montes,  la  Junta  local  de  Agricultura,  Industria 
y Comercio,  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  la  In- 
tendencia general  de  Hacienda,  la  Dirección  general  de  Admi- 
nistración civil  y el  Consejo  de  administración  de  Filipinas: 
todos  estos  Centros  y Corporaciones,  inspirándose  en  muy  le- 
vantadas miras,  apoyan  la  fundación  de  que  se  trata;  la  supe- 
rior Autoridad  de  las  islas  la  recomienda  con  eficacia,  y el  Mi- 
nistro que  suscribe  la  ha  acogido  y aceptado  con  el  vivo  interés 
que  despiertan  los  beneftcios  que  promete,  si  bien  ha  creído, 
más  por  la  falta  de  recursos  que  por  razones  de  incompatibili- 
dad, que  sosteniendo  ya  el  Estado  una  Granja  modelo  en  Lu- 
zón  y otra  en  Visayas,  cuyos  establecimientos  tienen  un  carácter 
experimental,  debía  por  ahora  prescindirse  de  la  instalación  de 
la  Escuela  práctica  de  Agricultura  comprendida  en  el  proyec- 
to, para  la  cual  solicita  la  Orden  de  San  Agustín  un  auxilio  de 
40.000  pesos  y una  subvención  anual  de  ó. 000,  con  que  poder 
atender  á una  parte  de  los  gastos  de  instalación  y sostenimiento 
que  habían  de  ser  de  su  cuenta,  y se  elevan  respectivamente  á 
las  sumas  de  83. 1 5o  pesos  por  una  sola  vez  y á la  anual  de  7.010 
pesos. 

Los  gastos  de  construcción  del  edificio  para  el  Asilo  y las 
Escuelas  elementales  de  Artes  y Oficios,  así  como  los  de  su  ins- 
talación, se  han  calculado  en  180.6 10  pesos,  y la  Orden  Agusti- 
niana  se  compromete  á sufragarlos,  mediante  el  auxilio  de  pe- 
sos 100.000,  pagaderos  en  cuatro  años,  solicitando  33.000  pesos 
más  por  una  sola  vez  para  atender  á los  gastos  que  la  amplia- 
ción del  edificio  y la  instalación  de  las  clases  y talleres  de  las 
enseñanzas  superiores  han  de  ocasionar,  y se  han  fijado  en 
66.100  pesos.  El  Ministro  de  Ultramar  ha  estimado  convenien- 
te introducir  alguna  alteración  en  la  forma  del  pago  de  estos 
auxilios,  englobándolos  y satisfaciendo  su  total  importe  en 
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cuatro  años  por  iguales  partes,  tanto  porque  de  este  modo  se 
suaviza  el  desembolso,  cuanto  porque  la  cantidad  que  se  dis- 
tribuye no  ha  de  tener  una  aplicación  inmediata. 

Además  se  concede,  para  cuando  empiecen  á funcionar  las 
Escuelas,  la  subvención  anual  de  18.000  pesos,  y la  de  2 5. 000, 
también  anual,  que  la  Orden  de  Padres  Agustinos  ha  solicitado 
para  atender  á una  parte  de  los  gastos,  que  se  han  calculado 
respectivamente  en  29.040  y en  52. 160  pesos  anuales,  y aquélla 
se  impone  por  el  sostenimiento  del  Asilo  y de  las  Escuelas  y 
talleres  de  las  enseñanzas  elementales  con  200  internos,  y por 
el  de  las  Escuelas  y talleres  de  las  enseñanzas  superiores  con 
5o  internos. 

En  cuanto  al  régimen  del  Asilo,  plan  de  estudios,  cuadro  de 
Profesores  y demás  detalles  referentes  á las  Escuelas,  cuya  alta 
inspección  se  reserva  á la  superior  Autoridad  de  las  islas,  que- 
dan sometidos  á lo  que  se  disponga  en  los  oportunos  regla- 
mentos que  han  de  sujetarse  á la  aprobación  del  Gobierno; 
pero  desde  luego  se  establecen  las  enseñanzas  que  ha  de  com- 
prender cada  Escuela,  las  formalidades  que  deben  observarse 
para  la  provisión  de  las  cátedras  y algunas  recompensas  para 
estímulo  de  los  Profesores. 

De  este  modo  no  serán  estériles  los  caritativos  impulsos  de  la 
Junta  de  damas  de  Manila,  ni  los  generosos  esfuerzos  de  la  Or- 
den de  San  Agustín,  que  con  tan  patriótico  celo  los  secunda: 
así,  Señora,  se  realizarán  los  magnánimos  designios  del  Augus- 
to Esposo  de  V.  M.,  el  malogrado  é inolvidable  Monarca  Don 
Alfonso  XII,  que  acogió  bajo  su  protección  el  filantrópico  pen- 
samiento acariciado  por  aquella  benéfica  Junta  y aquella  Cor- 
poración religiosa  é ilustre;  así,  en  fin,  podrá  darse  dichosa 
cima  á una  noble  y transcendental  empresa  que  ha  de  fomentar 
la  prosperidad  y bienestar  del  Archipiélago  filipino,  y ha  de 
llenar  exigencias  legítimas  y muy  sagradas  de  dignidad  na- 
cional. 

A los  fines  que  quedan  expuestos  van  encaminadas  las  dis- 
posiciones contenidas  en  el  adjunto  proyecto  de  decreto  que  el 
Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  V.  M. 

Madrid  21  de  Enero  de  1887. — Señora:  Á L.  R.  P.  de  V.  M., 
Víctor  Balaguer. 
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REAL  DECRETO. 

E11  vista  de  las  razones  expuestas  por  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de 
mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII, ~y  como  Reina  Regen- 
te del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Se  confirma  la  autorización  concedida  ?en  19 
de  Diciembre  de  1882  por  el  Gobernador  general  de  Filipinas  á 
la  Orden  de  Padres  Agustinos  Calzados  con  el  objeto  de  que  se 
hiciera  cargo  del  sostenimiento  y dirección  del  Asilo  creado  pol- 
la Junta  de  damas,  establecida  en  Manila,  para  los  huérfanos  de 
los  españoles  que  fallecen  en  dichas  islas. 

Art.  2.0  Al  expresado  Asilo  estarán  adscritas  Escuelas  ele- 
mentales y superiores  de  Artes  y Oficios,  en  las  que  recibirán 
la  instrucción  consiguiente,  no  sólo  los  huérfanos  que  en  aquél 
se  alberguen,  sino  cuantos  jóvenes  la  pretendan  con  sujeción  á 
las  condiciones  que  determinen  los  reglamentos. 

Art.  3.0  Los  gastos  de  construcción  del  edificio  y de  insta- 
lación del  Asilo  con  las  Escuelas  elementales  calculados  en 
180. 610  pesos,  así  como  los  de  ampliación  del  mismo  edificio  y 
de  instalación  de  las  clases  y talleres  de  enseñanzas  superiores, 
calculados  en' 66. 100  pesos,  correrán  á cargo  de  la  citada  Cor- 
poración religiosa,  á la  que  auxiliará  el  Gobierno  por  tales  con- 
ceptos con  la  cantidad  de  133.000  pesos,  pagaderos  en  cuatro 
años,  por  iguales  partes,  á cuyo  efecto  deberá  acreditarse  la 
partida  de  33.260  pesos,  que  corresponde  á la  primera  anuali- 
dad, en  los  presupuestos  del  próximo  venidero  año  económico, 
imputándose  una  tercera  parte  á los  generales  de  las  islas,  y 
las  otras  dos  á los  de  fondos  locales  de  las  mismas. 

Art.  4.0  Los  gastos  de  sostenimiento  del  Asilo,  de  las  Es- 
cuelas elementales  y de  los  internos,  hasta  el  número  de  200, 
calculados  en  29.040  pesos  anuales,  así  como  los  de  sosteni- 
miento de  las  clases  y talleres  de  enseñanzas  superiores,  con  el 
de  5o  internos,  calculados  en  52.160  pesos,  también  anuales, 
correrán  asimismo  á cargo  de  la  Orden  Agustiniana,  que  per- 
cibirá en  cambio  la  subvención  anual  de  18.000  pesos  en  el  pri- 
mer concepto  y la  de  26.000  en  el  segundo,  satisfechas  ambas 
por  los  fondos  generales  y locales  en  la  proporción  indicada  en 
el  anterior  artículo.  Estas  subvenciones  se  abonarán  desde  que 
empiecen  á funcionar  las  Escuelas,  á cuyo  efecto  la  Orden  de 
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San  Agustín  participará  con  la  anticipación  debida  la  fecha  en 
que  se  propone  inaugurarlas,  para  que  puedan  consignarse  los 
créditos  necesarios  en  los  respectivos  presupuestos. 

Art.  5.°  Las  Escuelas  elementales  comprenderán  los  talle- 
res que  á continuación  se  expresan,  formando  los  tres  grupos 
siguientes: 

i.°  Carpinteros,  carreteros,  ebanistas  y torneros. 

2.0  Herreros,  cerrajeros,  hojalateros,  albañiles  y canteros. 

3.0  Guarnicioneros,  sastres,  impresores  y litógrafos. 

Art.  6.°  Al  frente  de  cada  grupo  habrá  un  Maestro,  auxilia- 
do por  el  especial  del  respectivo  oficio. 

Art.  7.0  Los  alumnos  recibirán  la  instrucción  teórica  co- 
rrespondiente, que  consistirá  en  las  materias  que  á continua- 
ción se  expresan:  lectura,  escritura,  gramática  castellana,  arit- 
mética, nociones  de  geometría,  dibujo  lineal  y de  adorno,  len- 
guas francesa  é inglesa.  La  instrucción  teórica  estará  á cargo 
de  los  Profesores  de  primera  enseñanza  del  Asilo  con  dos  Ayu- 
dantes, de  un  Profesor  de  dibujo  con  otros  dos  Ayudantes  y de 
un  Profesor  de  idiomas. 

Art.  8.°  La  instrucción  práctica,  que  comprenderá  los  opor- 
tunos ejercicios  para  conocer  las  primeras  materias  empleadas 
en  el  respectivo  oficio  y nomenclaturas,  descripción  y uso  de 
los  diferentes  útiles  y herramientas,  estará  desempeñada  por  los 
maestros  de  taller. 

Art.  9.0  Las  clases  fundamentales  que  han  de  constituir  la 
enseñanza  superior  de  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios,  estarán 
desempeñadas  por  ios  correspondientes  Profesores  y Ayudan- 
tes, bajo  la  inmediata  inspección  de  uno  de  los  primeros,  y se- 
rán las  siguientes:  Dibujo  del  natural,  yeso  y nociones  de  Ana- 
tomía pictórica;  Dibujo  lineal  con  aplicación  á los  diversos 
talleres  y Dibujo  arquitectónico;  conocimiento  de  todos  los  ór- 
denes y estilos  en  sus  distintas  manifestaciones;  Dibujo  de  pers-' 
pectiva  y lavado;  Modelado  por  el  natural  y yeso  con  aplica- 
ción á ornamentación  y diferentes  ramos  de  la  Escultura;  Gra- 
bado en  hueco  y Cincelado;  Grabado  en  dulce  y agua  fuerte; 
principios  del  arte  de  Construcción  y conocimiento  de  mate- 
riales. 

Art.  10.  Los  talleres  que  han  de  constituir  la  enseñanza  su- 
perior de  las  Escuelas  de  que  se  trata,  serán: 

Uno  de  escultura  y talla  que  comprenda  todos  los  géneros  de 
ornamentación. 

Otro  de  platería,  cincelado  y esmalte. 
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Otro  de  herrería,  cerrajería  y fundición. 

Otro  de  broncistas  y latoneros. 

Otro  de  escultura,  talla  y tornería  de  objetos  de  marfil. 

Otro  de  corte  y labra  de  piedras  y ensambladuras. 

Otro  de  alfarería  aplicada  á la  ornamentación. 

Otro  de  vaciadores  y ejecución  de  moldes  de  escayola. 

Otro  de  doradores  y pintores  de  esculturas. 

Y otro  de  marmolistas  y lapidarios. 

Art.  11.  Al  frente  de  cada  uno  de  los  talleres  á que  el  ante- 
rior artículo  alude,  habrá  un  maestro,  y todos  funcionarán  bajo 
la  inspección  inmediata  de  un  Director  de  probada  aptitud. 

Art.  12.  Adscritos  á las  Escuelas  superiores  habrá: 

Un  gabinete  de  Física. 

Un  laboratorio  de  Química. 

Un  museo  de  Historia  natural. 

Y una  biblioteca  de  obras  de  aplicación  á la  instrucción  de 
los  alumnos  de  estas  Escuelas  y de  las  elementales. 

Art.  13.  Asimismo  establecerá  la  Orden  de  San  Agustín  un 
museo  ó exposición  permanente  de  todos  los  trabajos  y obras 
de  arte  que  se  ejecuten  por  los  alumnos  de  las  Escuelas. 

Art.  14.  Tanto  el  Asilo  como  las  Escuelas  de  Artes  y Ofi- 
cios á él  anejas,  estarán  regidos  y administrados  por  un  Direc- 
tor nombrado,  á propuesta  de  la  Orden  de  San  Agustín,  por  el 
Gobernador  general  de  Filipinas,  á cuya  superior  Autoridad 
queda  reservada  la  alta  inspección  de  aquellos  establecimientos. 

Art  i5.  Ua  Orden  de  San  Agustín  presentará  á la  mayor 
brevedad  posible  el  proyecto  de  reglamento  porque  ha  de  regirse 
el  Asilo  de  huérfanos  al  Gobernador  general  de  Filipinas,  quien, 
después  de  oir  á las  Corporaciones  y Centros  que  estime  conve- 
niente, lo  remitirá  con  su  informe  al  Ministerio  de  Ultramar 
para  la  resolución  que  corresponda. 

Art.  ió.  Igualmente  presentará  la  Orden  Agustiniana  y re- 
mitirá en  la  misma  forma  el  Gobernador  general  de  Filipinas 
al  mencionado  Ministerio  para  los  propios  efectos,  los  regla- 
mentos de  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios,  en  los  cuales  debe- 
rán estar  comprendidos  cuantos  detalles  se  relacionen  con  su 
administración,  con  las  enseñanzas,  con  los  Profesores  y con 
los  alumnos. 

Art.  17.  El  sueldo  anual  de  los  Profesores  numerarios  será 
de  1 .000  pesos:  su  nombramiento  corresponde  al  Ministro  de  Ul- 
tramar, previas  oposiciones  y propuesta  del  correspondiente 
Tribunal. 
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Art.  18.  Los  ejercicios  de  oposición  para  proveer  dos  de  cada 
tres  cátedras  vacantes,  se  veriñcarán  en  Madrid,  y los  relativos 
á la  tercera  en  Manila:  el  Gobernador  general  de  Filipinas,  al 
efecto  y de  acuerdo  con  el  Director  del  Asilo  y de  las  Escuelas, 
participará  oportunamente  al  Ministerio  de  Ultramar  las  asigna- 
turas que  hayan  de  proveerse  y el  punto  en  que  deban  verificar- 
se las  oposiciones. 

Art.  19.  En  cada  caso  se  determinarán  previamente  los  ejer- 
cicios de  las  oposiciones  y se  anunciarán  éstos  en  la  Gaceta  de 
Madrid , ó en  la  de  Manila,  según  corresponda:  respecto  de  las 
demás  formalidades,  se  aplicarán  en  todo  lo  que  sea  posible  las 
disposiciones  referentes  á oposiciones  á cátedras  de  Universi- 
dades é Institutos. 

Art.  20.  Cuando  los  ejercicios  de  oposición  se  verifiquen 
en  Manila,  el  Gobernador  general  de  Filipinas  nombrará  cuatro 
de  los  siete  Jueces  que  han  de  constituir  el  Tribunal,  y la  Orden 
de  San  Agustín  los  otros  tres.  El  mismo  Gobernador  general 
designará  el  Presidente  de  entre  los  siete  Jueces  nombrados. 

Art.  21.  Los  Profesores  numerarios,  nombrados  previa  opo- 
sición, percibirán  un  aumento  de  100  pesos  anuales  por  cada 
quinquenio,  no  pudiendo  exceder  de  cinco  el  número  de  quin- 
quenios acumulados  en  el  mismo  Profesor. 

Art.  22.  Los  Profesores  numerarios,  nombrados  previa  opo- 
sición verificada  en  Madrid,  tendrán  derecho  al  anticipo  de  su 
pasaje,  y disfrutarán,  además  del  sueldo  asignado  por  el  artícu- 
lo 17  y de  los  aumentos  quinquenales  que  puedan  correspon- 
derles, según  lo  que  determina  el  artículo  precedente,  un  so- 
bresueldo anual  de  500  pesos,  que  les  será  abonado  con  cargo 
á los  presupuestos  de  fondos  locales. 

Art.  23.  Cuando  no  hubiese  en  Filipinas  opositores  á una 
cátedra,  cuyos  ejercicios  de  oposición  deban  verificarse  en  Ma- 
nila, ó cuando  no  obstante  lo  prescrito  en  el  artículo  18,  y por 
la  especialidad  de  la  asignatura  vacante,  conviniese  al  mejor 
servicio  de  la  enseñanza,  las  oposiciones  para  proveerla  se  efec- 
tuarán en  Madrid.  Si  en  Madrid  no  se  presentasen  aspii  antes  a 
una  cátedra,  se  anunciarán  en  Manila  las  oposiciones  para  pro- 
veerla, sin  que  por  esto  se  alteren  los  turnos  establecidos. 

Art.  24.  Los  reglamentos  determinarán  los  sueldos  que  ha- 
yan de  percibir  los  Ayudantes,  Inspectores,  Jefes  y Maestros 
de  taller,  así  como  la  forma  en  que  han  de  proveerse  estos 
cargos. 

Art.  25.  El  Gobernador  general  de  Filipinas  dispondrá  que 
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con  la  premura  que  el  interés  público  exige,  y el  estudio  que 
la  transcendencia  del  asunto  reclama,  se  instruya  el  oportuno 
expediente  con  el  fin  de  crear  otras  Escuelas  de  Artes  y Oficios 
en  aquellas  provincias  cuya  importancia  local  ó las  peculiares 
aptitudes  de  sus  habitantes  demuestren  la  necesidad  de  su  plan- 
teamiento. 

Art.  26.  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Ultramar  para  re- 
solver las  dudas  que  puedan  surgir  de  la  aplicación  de  lo  que 
en  el  presente  decreto  se  preceptúa,  así  como  para  adoptar  las 
disposiciones  convenientes  para  su  observancia. 

Dado  en  Palacio  á veintiuno  de  Enero  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete.  María  Cristina. — El  Ministro  de  Ultramar, 
V íctor  Balaguer. 
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húmero  SI. 

REAL  ORDEN. 


Excmo.  Sr.:  Visto  el  Real  decreto  de  6 de  Agosto  de  1875  j 
dictando  las  bases  generales  para  la  legislación  de  ferrocarn  es  I 

de  las  islas  Filipinas:  . 

Visto  el  Real  decreto  de  9 de  Abril  de  1875,  que  autoriza  al  j 

Gobierno  para  auxiliar  la  construcción  del  ferrocarril  de  Ma- 
nila á Dagupan,  garantizando  el  interés  de  8 por  100  anual  al  j 
capital  que  se  invierta  en  las  obras  y que  fija  en  4.964.473, 
pesos  el  capital  máximo,  que  habrá  de  devengar  el  ínteres  in  1 I 
cado  y servir  de  tipo  en  la  subasta  para  la  concesión:  I 

Vistas  las  Reales  órdenes  de  9 de  Abril  de  1885  y 14  de  Julio 
de  1886,  por  las  que  se  aprueba  el  pliego  de  condiciones  partí jl 
culares  para  la  concesión  de  dicho  ferrocarril,  y se  dispone  el 

anuncio  de  la  subasta  del  mismo. 

Vista  la  única  proposición  presentada  en  la  doble  subasta  ve-  ¿ 
rificada  en  Madrid  y en  Manila  el  día  14  de  Octubre  ultimo  para 
la  concesión  de  las  obras  del  ferrocarril  de  que  se  trata,  porj 
cuya  proposición  D.  Edmundo  Sykes  Hett  se  obliga  a tomar  a 
su  cargo  la  indicada  concesión,  con  arreglo  á las  condiciones 
aprobadas  y publicadas  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  17  de  Julio 
de  1886,  garantizándole  el  Gobierno  el  interés  de  8 por  iool 

anual  de  la  cantidad  de  4.964.400  Pesosi  . , , 

El  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  de 

Reino,  se  ha  servido  aprobar  la  subasta  celebra  a e ía .14  J 

Octubre  último,  declarando  adjudicada  al  precitado  D.  Edmun-1 
do  Sikes  Hett,  autor  de  la  proposición  garantida  que  se  ha  pre- 
sentado, la  concesión  del  ferrocarril  de  Manila  á Dagupan  de 
esas  islas,  con  la  subvención  del  8 por  100  anual  al  capitu  e 
4.964.400  pesos,  en  la  forma  que  prescribe  el  pliego  de  condi- 
ciones particulares  aprobado  por  las  Reales  ordenes  e 9 
Abril  de  1885  y .4  de  Julio  de  .886,  y con  sujeción  al  mismo 
pliego,  al  proyecto  aprobado  por  Real  orden  de  10  de  Noviem  • 
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bre  de  1S83  y á las  tarifas  de  precios  máximos  de  peaje  y trans- 
porte, aprobadas  por  Real  orden  de  18  de  Junio  de  1884,  Y pu- 
blicadas en  la  Gaceta  de  Madrid  de  20  de  dicho  mes  y año. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  mi^chos  años.  Madrid 
21  de  Enero  de  1887. — Balaguer . — Sr.  Gobernador  general  de 
las  islas  Filipinas. 
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IV  limero  23. 


REAL  ORDEN. 

Excmo.  Sr.:  Vista  la  consulta  elevada  á este  Ministerio  por 
el  M.  R.  Sr.  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  relativa  á si  lo 
preceptuado  en  el  artículo  1.935  déla  ley  de  Enjuiciamiento 
civil,  aplicada  á las  Antillas  por  el  Real  decreto  de  2 5 de  Sep- 
tiembre de  i885,  ha  de  entenderse  que  deroga  las  disposiciones 
que  respecto  á la  edad  en  que  es  preciso  acreditar  haber  solici- 
tado el  consejo  paterno  para  contraer  matrimonio  se  fijó  por  el 
Real  decreto  de  3 de  Febrero  de  1882  y Real  orden  de  26  de  Oc- 
tubre de  1884: 

Oído  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Codificación  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  y teniendo  en  cuenta  que  subsisten  las  ra- 
zones que  se  tuvieron  en  consideración  al  redactar  la  ley  de  di- 
senso en  1882; 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  se  ha  servido  disponer  que  se  declare  haberse  padecido 
un  error  material  al  redactar  el  citado  artículo  1.93-%  dispo- 
niendo asimismo  que  dicho  error  se  salve,  entendiéndose  que 
las  edades  de  veintitrés  y veinte  años  que  en  el  mismo  se  fijan, 
deberán  ser  las  de  veinte  y diez  y siete  respectivamente  para  el 
varón  ó la  hembra  que  quisieren  acreditar  ante  el  Juez  munici- 
pal la  petición  del  consejo  paterno  para  contraer  matrimonio. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y demás 
efectos.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  22  de  Enero- 
de  1887.—  Balaguer.—Sres.  Gobernadores  generales  de  Cuba 
y Puerto-Rico. 
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Número  23. 

REAL  ORDEN. 


Excmo.  Sr.:  En  vista  del  vacío  que  en  la  legislación  de  Ins- 
trucción pública  de  esa  isla  se  advierte  en  todo  aquello  que 
relacionado  está  con  el  importantísimo  extremo  de  permutas 
entre  Catedráticos  de  las  diversas  Escuelas  establecidas  en  la 
misma;  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  ha  tenido  á bien  hacer  extensivas  á la  grande  Antilla  las 
siguientes  reglas  que,  relativas  al  asunto,  determina  el  Real  de- 
creto expedido  para  la  Península  por  el  Ministerio  de  Fomento 
con  fecha  30  de  Noviembre  de  1883,  á las  cuales  habrán  en  lo 
sucesivo  de  sujetarse  todos  los  Catedráticos  de  la  expresada  re- 
gión que  pretendan  realizar  el  cambio  de  sus  respectivas  cáte- 
dras: i.a  Para  la  verificación  de  permutas  será  circunstancia 
indispensable  que  los  permutantes  sean  Catedráticos  de  igual 
ó análoga  asignatura,  habiendo  de  probarse  además  causa  que 
las  justifique.  Y 2.a  Serán  desde  luego  anuladas  aquellas  per- 
mutas que  vayan  seguidas  de  la  jubilación  de  uno  de  los  per- 
mutantes. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y fines 
consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  22  de 
Febrero  de  1887.—  Bcilaguer.  — Sr.  Gobernador  general  déla 
isla  de  Cuba. 
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Número  34. 

EXPOSICIÓN. 


Señora:  Por  Real  decreto  de  29  de  Septiembre  de  1876  se  dis- 
puso acertadamente  la  creación  de  una  Comisión  compuesta 
de  siete  Vocales  con  encargo  de  estudiar  y proponer  al  Gobier- 
no las  reformas  que  fuera  oportuno  hacer  en  la  oscura  y de- 
ficiente legislación  penal  de  las  provincias  ultramarinas;  y esta 
Comisión,  si  bien  no  terminó  la  obra  á su  saber  encomendada, 
dejó  importantes  trabajos  preparatorios,  que  han  sido  datos 
útiles  para  las  Comisiones  posteriores. 

La  necesidad,  cada  día  más  sentida,  de  continuar  en  este 
importante  trabajo  de  ir  llevando  á aquellas  provincias  los  Có- 
digos de  la  Península  con  las  modificaciones  necesarias,  acon- 
sejó la  publicación  del  decreto  de  9 de  Febrero  de  1874  creando 
otra  Comisión  con  igual  objeto,  cuyo  decreto  fué  reformado 
por  otro  de  9 de  Abril  de  1880,  dejando  al  arbitrio  del  Gobierno 
el  número  de  individuos  que  la  habían  de  componer  y dando 
mayor  ensanche  á la  esfera  de  su  acción,  puesto  que  debía  abar- 
car toda  la  legislación  común,  no  sólo  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
sino  también  de  las  islas  Filipinas. 

Fruto  transcendental  de  los  delicados  trabajos  hechos  por  la 
Comisión  constituida  en  esa  forma,  son  entre  otros  la  ley  de 
Enjuiciamento  civil  y el  Código  Mercantil  que  rigen  en  Cuba 
y Puerto-Rico,  y el  Código  penal  aplicado  á las  Antillas  y re- 
cientemente á Filipinas;  obras  jurídicas  importantes,  cuyo  mé- 
rito indisputable  es  justo  consignar  aquí,  así  como  que  con 
ellas  han  prestado  á su  patria  un  gran  servicio  los  eminentes 
jurisconsultos  que  las  han  llevado  á cabo. 

Hoy  que  las  exigencias  propias  de  la  época  obligan  á dar  aún 
mayor  actividad  á esta  tarea  de  unificar  en  lo  posible  la  legisla- 
ción de  la  Península  y Ultramar,  el  Ministro  que  suscribe  se  ha 
fijado  en  varios  puntos  á indicación  de  los  individuos  de  la  ac- 
tual Comisión;  puntos  que  conviene  reformar  para  dar  com- 
plemento á la  organización  de  la  respetable  Comisión  Codifica- 
dora. Difícil  es  fijar  con  completo  acierto  el  número  que  ha  de 
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componer  esta  Junta:  no  pueden  ser  pocos,  porque  entonces 
sería  excesivo  el  trabajo  de  estas  personas,  que  tienen  otros 
muchos  asuntos  que,  por  sus  carreras  y posiciones,  embeben 
casi  todo  su  tiempo;  no  deben  ser  muchos,  porque  esto  perju- 
dicaría á la  unidad  de  pensamiento  y á la  asiduidad  en  los  tra- 
bajos; pero  lo  que  no  ofrece  duda  es  que  el  personal  de  la  Co- 
misión debe  ser  fijo  para  precaver  abusos;  que  sus  individuos 
deben  poseer  ciertas  condiciones  propias  y necesarias  para  el  en- 
cargo que  reciben,  y que  deben  tener  su  residencia  en  Madrid, 
porque  de  otra  manera  no  podrían  asistir  frecuente  y periódi- 
camente á las  sesiones. 

En  estos  Cuerpos  deliberantes  los  cargos  de  Presidente  y Se- 
cretario son  de  suma  importancia,  porque  á ellos  incumbe  la 
dirección  y ejecución  de  los  acuerdos  de  la  Comisión;  por  esta 
razón  se  señala  un  Vicepresidente  para  que  las  ocupaciones  ú 
otros  impedimentos  del  Presidente  no  paralicen  un  momento 
los  trabajos,  y por  esto  se  confiere  el  de  Secretario  á un  indivi- 
duo de  la  misma  Comisión,  porque  éste,  tomando  parte  con 
voz  y voto  en  las  discusiones,  se  penetre  perfectamente  del  es- 
píritu y sentido  de  las  resoluciones  acordadas  que  se  han  de 
consignar  y llevar  á cabo. 

Pero  en  este  caso,  preciso  es  aumentar  el  número  de  funcio- 
narios que  hoy  componen  la  Secretaría  de  la  Comisión,  dotán- 
dola con  dos  Auxiliares  más,  sin  nuevo  gravamen  para  el  Teso- 
ro, haciéndose  al  efecto  las  transferencias  necesarias  de  créditos 
que  autorizan  las  leyes  de  Presupuestos  vigentes. 

Llenar  estos  vacíos  es  el  objeto  del  decreto  que  el  Ministro 
que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  V.  M. 

Madrid  25  de  Febrero  de  1887.— ■Señora:  A L.  R.  P.  de  V.  M., 
Víctor  B alaguer. 

REAL  DECRETO. 

A propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  y de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Se  reorganiza  la  Comisión  de  Codificación  de 
las  provincias  de  Ultramar,  fijándose  en  14  el  número  de  sus 
Vocales,  y siendo  uno  de  ellos  el  Director  general  de  Gracia  y 
Justicia  del  Ministerio. 

Art.  2.0  Los  individuos  de  la  Comisión  serán  precisamente 
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Letrados  residentes  en  Madrid  y de  notoria  competencia  en 
materias  jurídicas,  debiéndose  procurar  que  una  parte  de  los 
nombramientos  de  Vocales  recaiga  en  personas  de  conocimien- 
tos acreditados  en  los  diferentes  ramos  de  la  legislación  ultra- 
marina. 

Art.  3.0  El  Ministro  de  Ultramar  podrá  agregar  temporal- 
mente á la  Comisión  un  número  de  Magistrados  de  las  Audien- 
cias de  Cuba,  Puerto-Rico  ó Filipinas,  según  lo  exijan  los  tra- 
bajos de  que  aquélla  se  esté  ocupando  y con  sujeción  á lo  dis- 
puesto en  el  artículo  13  del  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  úl- 
timo. 

Art.  4.0  El  Gobierno  nombrará  de  entre  los  individuos  de 
la  Comisión  un  Presidente,  un  Vicepresidente  y un  Secretario. 

Art.  5.°  Estos  cargos,  así  como  el  de  los  demás  Vocales  de 
la  Comisión,  serán  honoríficos  y gratuitos. 

Art.  6.°  Corresponde  á la  Comisión  de  Codificación  estu- 
diar y redactar  los  proyectos  de  Códigos  que  hayan  de  regir  en 
las  provincias  de  Ultramar,  informar  cuando  lo  disponga  el  Mi- 
nistro sobre  la  interpretación  é incidencias  de  aplicación  de  di- 
chos Códigos  y proponer  ó indicar  cualquier  punto  de  la  legis- 
lación común  ultramarina  que  á su  juicio  convenga  reformar. 

Art.  7.0  Para  el  despacho  de  la  Secretaría  y demás  trabajos 
de  la  Comisión  habrá  cuatro  Auxiliares  nombrados  por  el  'Mi- 
nistro de  Ultramar,  que  disfrutarán  el  haber  de  3.000  pesetas  el 
primero,  2.5oo  el  segundo,  2.000  el  tercero  y i.5oo  el  cuarto, 
debiendo  ser  Letrados  los  tres  primeros. 

Art.  8.°  Los  haberes  de  estos  funcionarios  se  satisfarán  con 
cargo  á lo  consignado  para  gastos  de  la  Comisión  de  Codifica- 
ción en  los  respectivos  presupuestos  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar, transfiriéndose  la  cantidad  necesaria  de  los  créditos  con- 
cedidos para  material  de  dicha  Comisión  á lo  consignado  para 
personal  de  la  misma. 

Art.  9.0  Quedan  derogadas  las  disposiciones  que  se  opon- 
gan á lo  prevenido  en  el  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á veinticinco  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete.— María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar, 
V íctor  Balaguer. 
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N limero  85. 

REAL  DECRETO. 


Á propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey 
D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  aprobar  el  adjunto  contrato,  celebrado  con  el  Ban- 
co Español  de  la  isla  de  Cuba,  encomendándole  la  expendición 
y recaudación  de  la  Renta  del  Sello  y Timbre  del  Estado  en  la 
isla,  con  arreglo  á la  autorización  otorgada  por  el  artículo  9.0 
de  la  ley  de  5 de  Agosto  del  año  último. 

Dado  en  Palacio  á veinticinco  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete. — María  Cristina. — El  Ministro  de  Ultramar, 
V íctor  Balaguer. 

Contrato  celebrado  entre  la  Intendencia  general  de  Hacienda 
de  esta  isla , por  delegación  del  Gobierno  general  de  la  mis- 
ma, debidamente  autorizado  por  el  de  S.  M . en  telegramas 
de  26  de  Octubre  último  y 4 y 19  del  corriente , y el  Banco 
Español  de  la  isla  de  Cuba , en  virtud  de  acuerdo  de  su 
Consejo  y Gobierno , para  que  dicho  establecimiento  se  en- 
cargue de  la  expendición  de  los  efectos  de  la  Renta  del  Se- 
Hoy  Timbre  del  Estado  en  la  misma  isla. 

Base  primera.  El  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba  se  en- 
cargará desde  i.°  de  Febrero  de  1887  de  L expendición  y co- 
bro de  los  efectos  timbrados  en  uso  en  esta  isla,  con  arre- 
glo a las  disposiciones  vigentes  y á las  que  en.  lo  sucesivo  se 

dicten. 

Segunda.  El  Banco  garantiza  las  resultas  de  la  recaudación 
con  el  capital  que  lo  constituye,  y sin  necesidad  de  otra  escri- 
tura que  la  que  se  otorgue  para  el  cumplimiento  de  este  con- 
trato entre  el  Gobierno  de  S.  M.  y el  citado  establecimiento. 

Tercera.  La  Hacienda  entregará  al  Banco  los  efectos  tim- 
brados que,  bajo  su  responsabilidad,  ha  de  poner  á la  venta  pú- 
blica, con  relación  detallada  del  número,  clase  y valor  de  di- 
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chos  documentos,  levantándose  acta  ante  Escribano  del  conteo, 
entrega  y recibo. 

Á todo  acto  de  entrega  asistirán  el  Administrador  central  de 
Rentas  y Loterías,  el  Interventor  general  de  Hacienda,  los  tres 
Claveros  del  actual  almacén  y el  encargado  del  ramo  en  la  Ad- 
ministración central,  un  Subgobernador  del  Banco,  el  Con- 
tador del  establecimiento  y el  Jefe  de  Sección  ó de  Negociado 
del  mismo  que  el  Gobernador  del  establecimiento  designe,  y el 
Escribano  de  Hacienda  ó el  que  nombre  al  efecto  la  Intenden- 
cia general.  , 

Cuarta.  Por  consecuencia  de  este  contrato,  quedara  ei  al- 
macén general  de  efectos  timbrados  que  actualmente  existe  á 
cargo  de  la  Hacienda  para  la  custodia  de  los  documentos  que 
representen  valores  de  la  Renta  caducados,  enti  egandose  des 
de  luego  al  Banco  todos  los  valores  corrientes  que  existan  en 
el  almacén,  los  cuales  recibirá  el  Banco  en  el  más  corto  plazo 
posible. 

Quinta.  Las  remesas  de  documentos  del  Sello  y Timbre 
del  Estado  que  se  hagan  á esta  isla  por  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar ó la  Fábrica  Nacional  del  Sello,  se  comunicarán  inme- 
diatamente al  Banco  por  el  Ministerio  y por  la  Intendencia  ge- 
neral de  Hacienda,  la  cual  le  pasará  la  factura  correspondiente 
y avisará  al  mismo  cuando  lleguen  al  puerto  para  que  el  em- 
pleado ó empleados  que  el  Gobernador  designe  concurran  con 
los  que  la  Hacienda  nombre  á hacer  el  despacho  en  la  Aduana, 
apertura,  cierre  y conducción  al  almacén  del  Banco  de  los  bul- 
tos que  los  contengan:  una  vez  introducidos  en  dicho  almacén 
se  entregará  una  de  sus  llaves  al  empleado  representante  de  la 
Hacienda,  y se  citará  por  la  Intendencia  lo  antes  posible  á la 
Junta  que  expresa  la  regla  3.a,  excepto  los  Claveros  del  ac- 
tual almacén,  para  la  apertura  de  los  bultos,  conteo,  valoración 
y entrega  y cargo  de  los  efectos  al  Banco:  terminada  esta  ope- 
ración, á que  asistirán  los  empleados  de  Hacienda  y del  Banco 
que  concurrieron  á su  extracción  de  la  Aduana,  se  devolverá  la 
llave  del  almacén  al  Clavero  del  Banco,  que  la  hubiere  facilita- 
do al  citado  representante  de  la  Hacienda,  quedando  así  hecho 
cargo  el  Banco  de  los  efectos  entregados. 

Sexta.  Todos  los  gastos  de  confección,  fletes,  seguros  y 
demás  que  ocasionen  los  efectos  timbrados,  hasta  su  entrega  al 
Banco,  serán  de  cuenta  de  la  Hacienda  pública,  y si  ésta  dis- 
pone que  el  Banco  los  adelante  en  todo  ó parte,  le  serán  abo- 
nados, considerando  el  importe  de  las  cuentas  justificadas  que 
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presente  como  metálico  ó producto  de  la  Renta  en  la  primera 
entrega  de  fondos  que  haya  de  realizar  en  el  Tesoro,  quedan- 
do á cargo  de  la  Hacienda  las  operaciones  de  formalización  que 
para  legalizar  el  gasto  exijan  las  disposiciones  de  contabilidad 
del  Estado. 

Séptima.  La  Hacienda  entregará  al  Banco  los  efectos  tim- 
brados que  se  consideren  necesarios  con  mes  y medio,  por  lo 
menos,  de  anticipación  al  día  que  el  citado  establecimiento  ha 
de  empezar  el  expendio  en  toda  la  isla,  y durante  ese  plazo  sal- 
dará la  Hacienda  sus  cuentas  de  efectos  y valores  con  las  ofici- 
nas deí  ramo  ó expendedores  que  tengan  autorizados,  de  forma 
que  la  víspera  ó antes  de  dicho  día  cesen  en  la  venta  todos  los 
encargados  de  verificarla,  considerándose  como  de  ilegítima 
procedencia,  y por  lo  tanto  incurriendo  en  la  pena  de  comiso 
todos  los  efectos  timbrados  que  se  vendan  pública  ó privada- 
mente por  otras  personas  que  las  que  el  Banco  nombre  ó hava 
nombrado  para  ello,  incurriendo  además  los  contraventores  en 
la  responsabilidad  criminal  que  la  ley  determina. 

Las  especies  ó efectos  que  resulten  sobrantes  en  las  oficinas 
o expendedurías  de  esta  capital  al  cesar  en  el  expendio  á las 
mismas  encomendado,  se  remitirán  á la  Intendencia  general  de 
Hacienda  que,  previa  justificación  de  las  que  deban  ser,  dis- 
pondiá  ingresen  en  el  almacén  del  Estado  ó se  entreguen  al 
Banco,  y en  uno  y en  otro  caso  se  llenarán  las  formalidades 
que  indican  las  reglas  3.a  y 4.a  Los  sobrantes  en  provincias  se 
reconcentrarán  en  las  Administraciones  principales,  y una  vez 
hecha  la  comprobación  correspondiente,  se  pondrán  á disposi- 
ción del  Banco  por  si  quiere  hacerse  cargo  de  ellos  por  medio 
de  su  Delegado  en  la  provincia.  En  este  caso  se  le  hará  entrega 
con  formalidades  análogas  á las  establecidas  en  la  base  3.a,  re- 
presentando á la  Hacienda  en  este  acto  el  Administrador  prin- 
cipal, el  Interventor  de  la  Administración  y el  Tesorero  Depo- 
sitario de  dichos  efectos.  Si  el  Banco  prefiriese  recibirlos  en  la 
Habana  se  trasladarán  á esta  ciudad  por  cuenta  de  la  Hacienda, 
procediéndose  en  igual  forma  que  la  marcada  en  el  párrafo  an- 
terior. 

Octava.  El  Banco  se  obliga  á nombrar,  bajo  su  responsabi- 
lidad, en  cada  provincia  el  número  suficiente  de  Agentes  ó De- 
legados para  que  en  su  nombre  realicen  la  venta  ó expendi- 
ción  de  documentos  del  Sello  y Timbre  del  Estado;  las  fianzas 
que  el  Banco  exija  á estos  Delegados  contendrán  las  mismas 
excepciones  y derechos  respecto  á las  esposas  fiadoras  de  sus 
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maridos  que  aquellas  que  se  dan  á la  Hacienda  pública  direc- 
tamente. T 

Novena.  Las  entregas  del  papel  del  sello  de  oficio  a los  Juz- 
gados, oficinas  y Corporaciones  que  deban  usarlo  y tienen  de- 
recho á que  se  les  facilite,  según  está  dispuesto  ó se  disponga, 
sólo  las  hará  el  Banco  de  orden  de  la  Intendencia  genera  , 
transmitida  por  las  Administraciones  principales  de  Hacienda  o 
por  las  subalternas  en  su  caso,  á las  cuales  acudirán  con  sus 
peticiones  los  funcionarios  que  lo  necesiten,  en  la  forma  que 
establece  el  artículo  192  de  la  Instrucción  vigente. 

Décima.  El  Banco  se  obliga  á ingresar  en  la  Tesorería  ge- 
neral de  Hacienda,  cada  quince  días,  las  cantidades  que  según 
los  partes  de  recaudación  hayan  ingresado  en  sus  Cajas  centra- 
les ó en  las  de  sus  sucursales,  y para  que  la  Intendencia  tenga 
conocimiento  del  movimiento  de  la  Rentarse  le  dará  parte  de 
los  productos  obtenidos  cada  ocho  días,  obligándose  la  Hacien- 
da á recibir  del  Banco  la  parte  correspondiente  de  plata  extran- 
jera al  tipo  establecido  ó que  se  establezca  en  la  proporción  de 
20  por  100  respecto  del  total,  y el  Sopor  100 en  oro,  sin  perjui- 
cio de  que  si  las  circunstancias  lo  exigiesen,  se  altere  esta  pro- 
porción de  común  acuerdo  entre  la  Intendencia  y el  Banco. 

Undécima.  La  Hacienda  podrá  exigir  la  traslación  de  fon- 
dos á cualquiera  otra  Caja  del  Tesoro  ó puntos  donde  el  Banco 
tenga  sucursales,  percibiendo  éste,  por  razón  de  giro  ó trasla- 
ción, el  premio  que  en  cada  caso  se  estipule. 

~ Duodécima.  El  Banco  percibirá  la  comisión  ó premio  de 
cobranza  de  5 por  100  sobre  los  productos  de  la  Renta,  ínterin 
éstos  no  lleguen  á 2 millones  de  pesos  en  el  año,  y el  7 por  100 
sobre  las  sumas  que  excedan  de  esta  cantidad.  El  premio  de 
cobranza  se  deducirá  en  cada  entrega  quincenal  de  fondos,  ex- 
pidiéndose carta  de  pago  del  total  ingreso  como  producto  de 
la  Renta  del  Timbre  y simultáneamente  libramiento  á favor  del 
Banco  del  importe  de  dicho  premio  de  cobranza  que  previa- 
mente habrá  retenido  en  sus  Cajas. 

Décimatercera.  El  Banco  rendirá  cuenta  á la  Intendencia 
general  de  Hacienda  del  resultado  de  la  recaudación  ó expen- 
dición  trimestralmente  dentro  del  trimestre  siguiente  al  que  se 
contraiga  la  cuenta,  con  sujeción  al  modelo  que  de  común 
acuerdo  se  determine  entre  la  Hacienda  y el  citado  estableci- 
miento. Las  referidas  cuentas  trimestrales  se  presentaran  por 
triplicado,  y la  Intendencia  devolverá  en  el  acto  un  ejemplar  al 
Banco,  con  nota  autorizada  por  el  Intendente  ó el  Jefe  en  quien 
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delegue,  de  estar  conforme  con  las  que  reserva  para  su  examen 
y aprobación  y con  los  documentos  justificativos  que  la  acom- 
pañan. Dichas  cuentas  se  examinarán  y aprobarán  definitiva- 
mente si  se  hallan  conformes,  ó se  deducirán  los  reparos  que 
correspondan  si  contuvieran  errores,  dentro  del  trimestre  si- 
guiente á su  presentación. 

Décimacuarta.  Las  Administraciones  principales  de  Hacien- 
da pública,  ó en  su  caso  los  funcionarios  que  ejerzan  la  Auto- 
ridad económica,  la  ejercerán  también  sobre  los  Delegados  y 
Agentes  del  Banco,  en  cuanto  se  refiera  á la  vigilancia  y exa- 
men de  sus  actos  relacionados  con  la  expendición  de  efectos 
timbrados.  Asilos  Delegados  como  los  Agentes  podrán  ser  sus- 
tituidos á invitación  de  la  Intendencia  si  hubiere  causa  para 
ello,  justificada  en  expediente  gubernativo,  de  que  se  rendirá 
copia  íntegra  al  gobierno  del  Banco. 

Décimaquinta.  Los  Delegados  del  Banco  en  las  provincias 
ejercerán  dentro  de  la  misma  las  funciones  de  inspección  y vigi- 
lancia de  la  Renta  con  sujeción  á las  instrucciones  establecidas 
y que  se  establezcan.  Las  visitas  generales  ó parciales  se  acorda- 
rán por  la  Intendencia  á propuesta  del  Banco,  quien  propondrá 
al  Intendente  la  persona  ó personas  á quienes  haya  de  encargar- 
se este  servicio  para  que  se  haga  por  el  mismo  el  nombramiento 
correspondiente.  En  los  actos  de  visita,  inspección  é investiga- 
ción, se  observarán  las  formalidades  y trámites  que  establece  la 
instrucción  provisional  vigente  y lo  que  determine  la  defini- 
tiva que  se  dicte.  De  las  resoluciones  que  recaigan  en  los  expe- 
dientes de  defraudación  se  dará  conocimiento  al  Banco,  tan 
luego  como  sean  resueltos,  á los  fines  oportunos. 

Décimasexta.  El  Banco  podrá  establecer  y estampar  en  los 
efectos  timbrados  las  contraseñas  que  tenga  por  conveniente  y 
variarlas  cuando  lo  estime  necesario  para  conocer  la  legitimi- 
dad de  dichos  efectos,  en  el  concepto  de  que  los  que  carezcan 
de  esas  marcas  ó contraseñas  se  considerarán  fraudulentos,  y 
sus  poseedores  sujetos  á causa  criminal  para  el  esclarecimiento 
de  los  hechos  punibles  que  resulten  comprobados. 

Décimaséptima.  En  los  casos  que  por  carecerse  de  alguna 
clase  de  efectos  timbrados  disponga  el  Gobierno  de  S.  M.  ó la 
Intendencia  de  Hacienda  el  resello  ó habilitación  de  otra  para 
sustituirla,  el  Banco  se  encargará  de  efectuar  el  trabajo  con  la 
intervención  del  funcionario  ó funcionarios  de  Hacienda  que 
se  designen;  pero  todos  los  gastos  que  esto  origine  se  abonarán 
al  Banco  en  la  primera  entrega  de  fondos  que  realice. 
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Décimaoctava.  Las  pérdidas  ó deterioros  que  ocurran  en 
los  efectos  timbrados  por  causa  de  incendio,  robos  hechos  por 
partidas  armadas  ó por  otro  accidente  de  fuerza  mayor,  serán 
de  cuenta  de  la  Hacienda,  siempre  que  por  sentencia  ejecutoria 
se  declare  la  irresponsabilidad  del  Banco  ó de  sus  agentes  y la 
preexistencia  de  los  efectos  perdidos  ó sustraídos.  En  todos  los 
demás  casos  será  de  la  responsabilidad  del  Banco  el  pago  ó re- 
integro al  Tesoro  del  valor  de  los  efectos  perdidos,  inutilizados 
ó sustraídos  y de  los  fondos  detentados  por  sus  agentes. 

Décimanovena.  Todos  los  anuncios  y disposiciones  del  Ban- 
co relativos  á la  expendición  de  efectos  timbrados  se  publicarán 
de  oficio  en  la  Gaceta  oficial  de  la  Habana  y Boletines  oficia- 
les de  las  provincias. 

Vigésima.  El  Banco  y sus  Delegados  gozarán  de  la  franqui- 
cia de  correspondencia  y podrán  hacer  uso  del  telégrafo  gratui- 
tamente en  el  servicio  de  expendición,  sujetándose  á las  reglas 
establecidas  y que  se  establezcan  para  la  correspondencia  ofi- 
cial que  disfruta  de  esta  franquicia. 

Vigésima  primera.  Subrogado  el  Banco  en  los  derechos  de 
la  Hacienda  en  la  gestión  de  la  Renta  del  Timbre,  todos  los 
procedimientos  que  se  vea  obligado  á seguir  contra  sus  Delega- 
dos para  el  reintegro  de  cantidades  distraídas  de  su  legitima 
aplicación  ó para  la  rendición  de  cuentas,  se  harán  en  comple- 
ta inhibición  de  los  Tribunales  ordinarios,  mientras  se  trate  de 
dicho  reintegro  ó servicio,  que  se  perseguirá  administrativa- 
mente con  arreglo  á las  instrucciones  que  rigen  para  la  Ha- 
cienda, conociendo  aquéllos  sólo  cuando  no  habiéndose  obte- 
nido el  pago  del  alcance  se  les  pase  tanto  de  culpa  para  casti- 
gar el  delito  de  detentación  de  caudales  públicos. 

Vigésima  segunda.  Las  fuerzas  de  la  Guardia  civil,  Orden 
público  y demás  institutos  armados,  así  como  los  guardias  ru- 
rales, quedan  obligados  á prestar  al  Banco  y sus  Delegados  el 
auxilio  que  les  pidan  para  la  custodia  de  los  caudales  y efectos 
timbrados  y seguridad  en  su  conducción,  con  derecho  en  este 
último  caso  á que  se  abone  á dichas  fuerzas  la  gratificación  que 
establece  la  orden  de  30  de  Julio  de  1873,  dictada  para  la  Pe- 
nínsula. . 0 , 

Vigésima  tercera.  El  presente  contrato  regirá  desde  1.  de 

Febrero  de  1887  en  que  el  Banco  se  hace  cargo  de  la  expendi- 
ción  y cobro  del  impuesto,  y su  duración  será  de  cuatro  anos, 
que  se  contarán  desde  la  indicada  fecha,  pudiendo  sei  prorro 
gado  por  dos  más  con  acuerdo  de  ambas  partes. 
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Y conformes  los  Excmos.  Sres.  D.  Juan  Miguel  Ortiz,  como 
Intendente  general  interino  de  Hacienda,  y D.  José  Ramón  de 
Aro  y de  la  Vega,  Subgobernador  primero  del  Banco  Español 
de  la  isla  de  Cuba,  como  Gobernador  del  mismo  establecimien- 
to, por  sustitución  reglamentaria,  suscriben  el  presente  contra- 
to por  duplicado,  que  habrá  de  aprobar  en  todas  sus  partes  el 
Excmo.  Sr.  Gobernador  general,  elevándose  después  á escritu- 
ra pública  en  la  Habana,  á 24  de  Noviembre  de  188b. — El  In- 
tendente general  interino  de  Hacienda,  Juan  M.  Ortiz. — Hay 
una  rúbrica. — Por  el  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba,  el  Go- 
bernador, P.  S.,  José  Ramón  de  Aro.— Hay  una  rúbrica. — 
Un  sello.— Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba. — Gobernador.— 
Aprobado  y conforme  en  todas  sus  partes. — El  Gobernador 
general,  Emilio  Calleja.— Hay  una  rúbrica. 

La  presente  copia  es  fiel  y exacta  del  original  que  obra  unido 
al  expediente  formado  al  efecto  por  la  Intendencia  general  de 
Hacienda. 

Habana  2 de  Diciembre  de  1886. — El  Intendente  general  de 
Hacienda,  Juan  M.  Ortiz. — Hay  un  sello  que  dice:  Intendencia 
general  de  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba. 
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Número  2G . 

REAL  ORDEN. 


Excmo.  Sr.:  Consignado  en  la  sección  7.a,  capítulo  i.°,  artícu- 
lo 2.0  de  los  presupuestos  vigentes  de  esa  isla  el  crédito  de  2.000 
pesos  para  premios  de  antigüedad  y mérito  de  los  Catedi  áticos  del 
Instituto  de  segunda  enseñanza  de  la  Habana;  el  Rey  (q.  D.  g.), 
y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á bien 
disponer  que  la  adjudicación  de  los  expresados  premios  se  veri- 
fique con  sujeción  á las  siguientes  reglas: 

Primera.  Los  premios  serán  por  ahora  dos  de  500  pesos  cada 
uno  y cuatro  de  25o. 

Segunda.  A los  dos  premios  de  5oo  pesos  sólo  podrán  aspi- 
rar los  Catedráticos  numerarios  de  dicho  Instituto  que  en  la 
fecha  en  que  quedaron  planteados  en  esa  isla  los  referidos  pre- 
supuestos llevasen  más  de  cinco  años  percibiendo  el  total  haber 
de  1.500  pesos. 

Tercera.  Á los  cuatro  premios  restantes  de  25o  pesos  podrán 
optar  todos  los  demás  Catedráticos  numerarios  del  mismo  Ins- 
tituto que  en  la  indicada  fecha  contasen  más  de  cinco  años  de 
servicios. 

Cuarta.  Todos  los  premios  se  adjudicarán  previo  concurso, 
á cuyo  efecto  se  concederá  á los  interesados  el  plazo  de  quince 
días  para  que  presenten  al  Rector  del  distrito  universitario  las 
correspondientes  solicitudes,  acompañadas  de  una  relación  jus- 
tificada de  sus  méritos  y servicios. 

Terminado  el  plazo  para  admitir  solicitudes,  el  Rector  del 
distrito  remitirá  con  su  informe  las  presentadas  á ese  Gobierno 
general,  que  las  pasará  á la  Junta  superior  de  Instrucción  pú- 
blica á fin  de  que  formule  las  oportunas  propuestas,  las  cuales 
serán  elevadas  por  el  mismo  Gobierno  general  y también  con 
su  informe  á este  Ministerio  para  la  resolución  definitiva. 

Quinta.  Al  emitir  los  informes  que  se  mencionan  y formu- 
lar las  propuestas  que  se  indican,  se  tendrán  en  cuenta  las  obras 
y trabajos  científicos  de  los  aspirantes,  las  comisiones  facultad- 
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vas  que  éstos  hayan  desempeñado  y los  servicios  prestados  por 
los  mismos  en  la  administración  de  la  enseñanza.-  en  igualdad 
e circunstancias  será  título  preferente  la  antigüedad. 

Sexta.  Los  Catedráticos  que  hayan  obtenido  un  premio  no 

po  ran  aspirar  á otro  hasta  que  cuenten  cinco  años  de  antigüe- 
dad en  el  primero.  5 

Séptima.  El  importe  de  los  premios  se  abonará  á los  Cate- 
laucos  que  los  obtengan  á consecuencia  del  primer  concurso 
esde  la  fecha  del  planteamiento  de  los  presupuestos  de  esa  isla’ 
para  el  actual  ano  económico,  y se  considerará  acumulado  á 
los  sueldos  y sobresueldos  que  en  el  día  tienen  aquéllos  asig- 
nados en  la  siguiente  forma:  los  premios  de  5oo  pesos  aumen- 
taran el  sueldo  en  200  pesos  y el  sobresueldo  en  300:  los  pre- 
mios de  25o  pesos  aumentarán  el  sueldo  en  cien  pesos  y el  so- 
bresueldo en  i5o.  ’ 

Todo  lo  que  de  Real  orden  comunico  á V.  E.  para  su  cono- 

añnseM°J-aneLC0^SIgUÍenteS-  °ÍOS  Suarde  á V.  E.  muchos 
° Madrid  2a  de  Febrero  de  1887—Balaguer.- Sr.  Gober- 
nador  general  de  la  isla  de  Cuba. 
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limero  S 7 . 


EXPOSICIÓN. 


Señora:  El  artículo  4.»  de  la  ley  de  Presupuestos  de  la  isla 
de  Cuba,  fecha  de  5 de  Agosto  último,  autoriza  al  Gobierno 
para  rebajar  un  20  por  100I0S  derechos  de  exportación  que  pa- 
gan el  azúcar  y el  tabaco,  y parcial  ó totalmente  el  impuesto 
especial  que  en  forma  de  recargo  grava  hoy  las  tarifas  de  viaje- 
ros y mercancías  de  los  ferrocarriles  y vapores,  siempre  que  por 
la  recaudación  del  primer  trimestre  se  pudiera  fundadamente 
inferir  que  esa  rebaja  no  produzca  desnivel  importante  en  e 

presupuesto.  , , ..  . 

Comprendiendo  el  Ministro  que  suscribe  el  móvil  que  inspi- 
ró esta  autorización,  y deseando  atender  en  cuanto  sea  posible 
la  aspiración  constante  de  los  agricultores  de  la  Gran  Antilla, 
de  lograr,  con  la  disminución  de  los  gravámenes  que  pesan  so- 
bre las  principales  producciones  del*país,  los  medios  de  com- 
pensar la  escasa  utilidad  que  hoy  alcanzan  por  el  excesivo  cos- 
te de  las  labores  y el  bajo  precio  de  los  azúcares,  que  constitu- 
Yen  la  principal  producción  de  aquellos  campos,  ha  procurado 
reunir  cuantos  datos  eran  precisos  para  formar  juicio  y llevara 
cabo  la  reforma  autorizada  en  toda  la  extensión  que  permiten 
el  estado  de  aquella  Hacienda  y las  necesidades  del  Tesoro. 

Según  estos  datos,  la  recaudación  obtenida  en  los  meses  de 
Julio  Agosto  v Septiembre  últimos  ha  sido  de  65o.ooo  pesos 
por  derechos  de  exportación,  y de  5i.t83  por  el  impuesto  de 

viajeros  y mercancías.  . 

Si  por  la  importancia  de  estas  cifras  se  hubiese  de  juzgar  la  as- 
cendencia  de  la  recaudación  en  el  resto  del  ejercicio,  estimán- 
dola como  la  cuarta  parte,  el  resultado  sena  verdaderamen- 
te desconsolador,  puesto  quehendríamos  un  total  de  2.600.000 
pesos  por  el  primer  concepto  y de  207.320  por  el  según  o, 
siendo  así  que  los  cálculos  de  presupuesto  son  de  3.000.000 

v a5o.ooo  pesos  respectivamente.  * 

Pero  examinando  con  detención  los  resultados  de  la  recauda- 
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ción  en  años  anteriores,  se  demuestra  de  una  manera  evidente 
que  el  primer  trimestre  del  ejercicio  no  puede  estimarse  como 
término  absoluto  de  comparación,  puesto  que  tratándose  de  un 
país  eminentemente  agricultor,  cuyos  principales  frutos  se  co- 
sechan en  los  primeros  meses  del  año  natural,  el  gran  movi- 
miento comercial  se  verifica  desde  Diciembre  á Junio,  viniendo 
después  un  período  de  calma  y paralización  de  los  negocios 
que  se  refleja  en  la  cobranza  de  los  impuestos  en  general,  y más 
especialmente  en  los  que,  como  los  de  que  se  trata,  son  even- 
tuales. 

Prueba  de  ello  es  que,  contrayéndolos  al  derecho  de  expor- 
tación, punto  sobre  el  cual  han  de  girar  los  cálculos  para  el  fin 
que  hoy  se  propone  el  Ministro  que  suscribe,  ofrece  el  último 
quinquenio  los  resultados  siguientes: 


Años. 


Recaudación 

total. 


En  el  primer 
trimestre. 


Proporción. 


1881 - 82.. . . 

1882- 83.... 

1883- 84..  . . 

1884- 85. . . . 

1885- 86.... 


4.592.893  636. 628 
5.305.838  1.020.067 
5.473.864  826. 171 
3.702.814  669.577 
3-742*332  761.3 41 


13,861  por  100 

19 

1 5 
18 

20>344 


Como  se  demuestra  por  las  anteriores  cifras,  la  recaudación 
en  el  primer  trimestre  del  corriente  año  es  más  favorable  que 
ninguna  de  igual  período  en  los  cinco  años  anteriores,  puesto 
que  ascendiendo  á 65o.ooo  pesos,  representa  el  21,66  por  100 
délos  3.000.000  presupuestos  como  producto  del  derecho  de 
exportación,  y por  tanto  no  ofrece  género  de  duda  el  que  ha  de 
ser  cubierta  con  exceso  esta  última  suma,  ya  porque  no  hay 
tazón  que  justifique  un  cambio  en  la  marcha  regular  de  los 
mercados  cubanos,  ya  porque  en  el  presente  año  la  cosecha  de 
azucares  es  abundante  y promete  un  resultado  satisfactorio. 

be  ve,  pues,  que  la  reducción  del  derecho  de  exportación  de 
os  artículos  designados  en  la  autorización  de  que  queda  hecha 
referencia,  puede  hacerse  sin  temor  de  que  produzca  un  desni- 
vel importante  en  el  presupuesto,  y en  tal  concepto  el  Ministro 
e tramar  ha  creído  que  podía  acometer  la  reforma,  limitan- 
0 la  rebaja  al  gravamen  que  pesa  sobre  el  azúcar  y el  tabaco, 
y so  o en  un  20  por  100  del  actual  derecho,  ya  porque  el  im- 
puesto de  viajeros  y mercancías  no  ofrece  hasta  ahora  resulta - 
os  tan  satisfactorios,  ya  porque  el  estado  actual  del  Tesoro  de 
1Sla  de  Guba  exiSe  gran  prudencia  en  determinaciones  de 
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esta  índole,  si  se  ha  de  conseguir  el  nivel  necesario  entre  los- 
gastos  y los  ingresos  de  aquella  Hacienda. 

Fundado  en  estas  razones,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  tiene  el  honor  el  que  suscribe  de  presentar  á la  apro- 
bación de  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de  decreto. 

Madrid  4 de  Marzo  de  1887. -Señora:  Á L.  R.  P.  de  V.  M.,. 
Víctor  Balaguer. 

REAL  DECRETO. 

En  vista  de  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ultramar,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y en  uso  de  la  autoriza- 
ción concedida  por  el  artículo  4.0  de  la  ley  de  Presupuestos  de  5 
de  Agosto  último;  en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  Don 
Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino, . 

Vengo  en  disponer  que  desde  el  día  1 5 del  corriente  se  reduz- 
ca en  un  20  por  100  el  derecho  que  en  la  actualidad  pagan  los 
azúcares  y tabacos  al  ser  exportados  de  la  isla  de  Cuba. 

El  Ministro  de  Ultramar  dará  cuenta  á las  Cortes  de  esta  dis- 
posición. 

Dado  en  Palacio  á cuatro  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y siete.-MARÍA  Cristina.-E1  Ministro  de  Ultramar,  Víctor 

Balaguer. 
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T^ilinei*o  ^"7  a. 

EXPOSICIÓN. 


Señora:  La  crisis  porque  atraviesa  la  producción  azucarera 
■Se  hace  sentir  de  una  manera  notable  en  las  islas  Filipinas,  pues 
no  sólo  afecta  al  cultivo  de  la  caña  y extracción  de  sus  jugos, 
industria  casi  única  de  importantes  territorios  del  Archipiélago, 
sino  que  influye  muy  directamente  en  el  comercio  general  del 
país,  paralizando  la  corriente  del  progreso  que  venía  experi- 
mentándose de  algunos  años  acá,  con  grave  perjuicio  de  la  ri- 
queza y del  fomento  en  general. 

Pasa  de  200.000  toneladas  la  exportación  anual  de  aquel  fru- 
to en  los  años  últimos,  y hoy,  por  el  bajo  precio  que  alcanza 
en  los  mercados  consumidores,  se  encuentra  casi  paralizada  la 
extracción,  porque  el  productor  resiste  la  venta  de  sus  existen- 
cias á los  tipos  que  ofrece  el  extractor,  que  no  compensan  en 
maneia  alguna  los  gastos  de  producción.  De  aquí  el  que  pue- 
blos que  hace  poco  tiempo  disfrutaban  de  una  situación  próspe- 
ra se  encuentren  empobrecidos,  y que.  esta  disminución  de  ri- 
queza venga  á lastimar  el  movimiento  general  del  comercio,  y 
aun  influya  muy  directamente  en  daño  de  la  producción  gene- 
ral; pues  la  falta  de  compensación  á los  esfuerzos  del  indio  pa- 
raliza la  actividad  que  en  él  se  despertaba  para  buscar  en  el  tra- 
bajo la  satisfacción  de  goces  antes  desconocidos  para  él,  y que 
le  excitaban  á salir  de  la  indolencia  que  por  el  clima  y por  ca- 
rácter se  creía  en  él  innata. 

El  Gobierno  de  V.  M.  se  preocupa,  como  no  puede  menos, 
de  esta  situación,  y estudia  los  medios  de  mejorarla  en  la  me- 
dida que  sea  posible,  proponiéndose  plantearlos  tan  luego  como 
ese  estudio  lo  permita;  pero  en  el  ínterin  cree  que,  prestando 
algún  alivio  en  sus  cargas  á la  producción  azucarera,  podrá  con- 
tribuir de  algún  modo  á mejorar  su  mercado  en  el  Archipiéla- 
go, y al  efecto,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  de 
V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto  rebajando  en  un  20  por  100 
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el  derecho  que  en  la  actualidad  pagan  los  azúcares  á su  expor- 
tación en  las  Aduanas  del  Archipiélago. 

Madrid  18  de  Marzo  de  1887.— Señora:  ÁL.  R.  P.  de  V.  M.r 
Víctor  Balaguer. 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de  mi 
Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente 
del  Reino, 

Vengo  en  disponer  que  desde  i.°  de  Abril  inmediato  se  re- 
duzca en  un  20  por  100  el  derecho  que  en  la  actualidad  pagan 
los  azúcares  al  ser  exportados  en  las  islas  Filipinas. 

Dado  en  Palacio  á diez  y ocho  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete.  — María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar,. 
Víctor  Balaguer. 
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Quinero  2Y  I>. 

EXPOSICIÓN. 

Señora:  De  todos  es  conocida  la  grave  crisis  que  con  rela- 
ción á sus  productos  agrícolas  sufren  las  islas  de  Cuba  y Puer- 
to-Rico, por  causas  bien  notorias  y frecuentemente  expuestas, 
no  sólo  en  documentos  oficiales,  si  que  también  en  los  debates 
y discusiones  que  han  tenido  lugar  en  el  Parlamento;  pero  to- 
davía en  los  actuales  momentos  la  cuestión  reviste  caracteres 
más  transcendentales  por  las  causas  que  á V.  M.  me  permito 
exponer: 

El  Gobierno  de  V.  M.,  teniendo  en  cuenta  la  crisis  porque 
atraviesan  las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico,  y deseando 
acudir  á su  alivio,  presentó  á las  Cortes  el  proyecto  de  presu- 
puestos de  1887-88,  disponiéndose  en  el  párrafo  segundo  del 
artículo  4.0  que  por  ahora,  ínterin  las  necesidades  del  Tesoro 
lo  permitieran,  se  suprimiese,  así  en  Cuba  como  en  Puerto - 
Rico,  el  derecho  de  exportación  que  pagan  los  azúcares,  las 
mieles  y el  aguardiente  de  caña,  haciéndose  efectivos  los  demás 
del  Arancel  vigente  con  las  rebajas  acordadas  respecto  del  ta- 
baco por  leyes  anteriores  y por  el  decreto  de  4 de  Marzo  último. 

En  vista,  pues,  de  este  proyecto  de  ley  que  se  consideraba  de 
inmediata  aprobación,  las  transacciones  de  los  productos  cita- 
dos han  sido  numerosas  y concertadas  sobre  la  base  de  dicha 
supresión;  de  suerte  que  el  no  acordarla  ahora  traería  forzosa- 
mente consigo  perturbaciones  en  los  mercados  de  las  islas,  que 
pudieran  producir  funestas  consecuencias,  así  como  también 
la  zozobra  á los  espíritus,  el  desconsuelo  á los  esperanzados,  y 
el  desencanto  á un  país  que  está  ávido  de  reformas  económi- 
cas, y que  pide  al  Gobierno  apoyo  y protección  para  dominar 
la  profunda  y terrible  crisis  porque  está  atravesando  en  estos 
momentos. 

Así  lo  revelan  los  telegramas  de  las  Autoridades,  Corpora- 
ciones y particulares  que  de  Cuba  y Puerto-Rico  se  dirigen  á 
este  Ministerio,  solicitando  la  inmediata  supresión  de  derechos, 
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ó por  lo  menos  el  consignar  el  adeudo  en  depósito  á título  de 
devolución  cuando  se  publique  la  resolución  favorable  que  pre* 
tenden. 

Estos  antecedentes,  Señora,  justifican  las  disposiciones  que, 
oído  el  Consejo  de  Estado  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, me  permito  presentar  á su  superior  resolución,  ya  que 
en  el  levantado  espíritu  y en  el  noble  corazón  de  V.  M.  encon- 
traron siempre  amparo  y protección  el  derecho,  la  justicia  y el 
deseo  con  que  legítimamente  aspiran  a mejorar  su  situación 
aquellas  nuestras  preciadas  y queridas  provincias  de  Ultramar, 
civilizadas  por  el  ánimo  de  sus  hijos  y fecundadas  con  el  sudor 
y con  la  sangre  de  nobles  y patriotas  españoles  que  allí  fueron 
á mantener  el  derecho,  la  tradición  y la  integridad  de  la  patria. 

Se  dedicaron  los  derechos  de  exportación  en  la  isla  de  Cuba 
en  1869  á la  amortización  de  los  billetes  del  Banco,  llamados 
de  guerra,  creados  en  el  mismo  año;  pero  las  necesidades  del 
Tesoro  hicieron  que  este  arbitrio  especial  se  considerase  como 
un  ingreso,  aumentando  hasta  nueve  veces  los  módicos  y pri- 
mitivos derechos,  y en  el  presupuesto  de  1880-81  figuró  una 
cantidad  fija  por  separado  para  dicha  amortización  de  billetes, 
figurando  en  él  los  derechos  de  exportación  como  su  ingreso 
general. 

Comprendiendo  que  estos  derechos  eran  una  carga  para  el 
país,  diversas  leyes  los  han  ido  reduciendo,  y así  se  dispuso  en 
la  de  1880-81  un  i5  por  100  de  rebaja,  y en  la  de  1882-83  un  5o 
por  100  de  los  derechos  de  Arancel  al  tabaco  del  departamento 
Oriental,  que  es  el  de  inferior  calidad;  en  la  de  1883-84  se  re- 
dujo á la  mitad  el  recargo  de  10  por  100  que  tenían  aquellos 
derechos. 

Por  la  ley  de  Autorizaciones  se  previno  que  pudiera  abonar- 
se el  10  por  100  de  los  derechos  en  billetes  de  Banco,  lo  cual 
equivalía  á la  rebaja  de  un  5 por  100. 

Por  Peal  dcereto  de  4 de  Marzo  último  tuvo  á bien  V.  M.  dis- 
minuir el  20  por  100  de  los  derechos  vigentes;  pero  no  consi- 
derando suficiente  esta  rebaja,  dada  la  crisis  porque  ati  aviesa 
el  cultivo  de  la  industria  del  azúcar  en  la  isla  de  Cuba,  el  Mi- 
nistro que  suscribe  propuso  en  el  proyecto  de  presupuesto  para 
aquella  isla  la  supresión  total  de  los  derechos  de  exportación 
que  en  la  actualidad  satisfacen  los  aguardientes  y mieles  de  ca- 
ña y los  azúcares. 

Cerradas  las  Cámaras  sin  discutirse  aquel  proyecto,  vino  á 
imponerse  forzosa  é imperiosamente  la  supresión,  no  sólo  por 
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ser  ella  un  gran  reparo  á los  males  que  hoy  afligen  á la  isla,  si 
que  también  por  haberla  considerado  el  comercio  como  un  he- 
cho, acordando  transacciones  sobre  aquella  base.  De  aquí,  pues, 
que  la  continuación  hoy  de  estos  derechos  pudiera  causar  gra- 
ve crisis  y gran  perturbación  en  el  comercio  y la  industria,  á 
juicio  del  Ministro  que  suscribe,  siendo  ésta  la  causa  que  le  in- 
dujo á pedir  dictamen  al  Consejo  de  Estado,  quien  se  ha  apre- 
surado á emitirlo  manifestando: 

i.°  Que  la  iniciativa  del  Gobierno  proponiendo  á las  Cortes 
la  supresión  de  los  derechos  de  exportación,  según  aparece  en 
el  proyecto  de  presupuestos  para  la  isla  de  Cuba  de  1887  á 88, 
se  funda  en  la  evidente  necesidad  de  aliviar  con  toda  urgencia 
la  grave  crisis  que  con  relación  á sus  principales  productos 
agrícolas  atraviesa  la  isla  de  Cuba  por  causas  notorias. 

2.0  Que  estos  antecedentes  justificarían  sin  género  alguno 
■de  duda  la  resolución  que  en  sentido  indicado,  y sin  perjuicio 
de  dar  cuenta  á las  Cortes,  pudiera  el  Gobierno  anticipar,  en 
uso  de  las  facultades  discrecionales  que  le  fueron  concedidas 
por  el  artículo  24  de  la  ley  de  13  de  Julio  de  i885;  facultades 
que  no  cabe  poner  en  duda  cuando  se  trata  de  remediar  con- 
flictos tan  apremiantes  y de  tanta  transcendencia. 

Y 3.0  Que  caso  de  que  el  Gobierno  de  S.  M.  considerase 
procedente  la  supresión  ó rebaja  de  los  derechos  en  cuestión, 
deba  providenciarse  lo  necesario  al  objeto  de  realizar  en  el  pre- 
supuesto de  gastos  las  economías  suficientes  para  compensar  el 
déficit  resultante,  ó remediarlo  por  otros  medios,  de  suerte  que 
no  se  demore  el  puntual  pago  de  todas  las  obligaciones  inclui- 
das en  el  presupuesto. 

En  armonía,  pues,  con  el  dictamen  del  Consejo,  y apremiado 
por  las  exigentes  necesidades,  cada  vez  más  superiores,  de  las 
islas,  el  Ministro  que  suscribe  ha  creído  que  debía  someter  á la 
aprobación  de  V.  M.  la  inmediata  supresión  de  aquellos  dere- 
chos, siendo  de  advertir  que  las  mismas  razones  que  existen 
para  Cuba  existen  tal  vez  en  mayor  grado  para  Puerto -Rico,  ya 
que  á esta  isla  y á su  comercio  se  causarían  graves  quebrantos  si 
la  reforma  no  comprendiera  á ambas  islas,  ya  que  comunes  son 
hoy  sus  intereses  y necesidades,  pues  que  es  común  y obedece- 
á los  mismos  orígenes  la  crisis  porque  atraviesan. 

Como  esta  supresión  es,  sin  embargo,  según  acertadamente 
manifiesta  el  alto  Cuerpo  consultado,  causa  de  desnivelación  en 
el  presupuesto,  y hay  que  acudir  por  lo  mismo  y forzosamente 
á las  economías,  el  Ministro  que  suscribe  se  propone  introdu- 
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cir  en  los  servicios  las  suficientes  para  compensar  la  baja  de 
aquellos  derechos,  y alcanzar  una  cifra  en  ingresos  y gastos  más 
en  armonía  con  el  estado  de  aquellos  países;  dentro,  pues,  de 
la  autorización  que  le  conceden  las  leyes  de  presupuestos,  y de 
conformidad  con  lo  informado  por  el  Consejo  de  Estado  y lo 
acordado  por  el  de  Ministros,  el  Ministro  que  susciibe  se  pro- 
pone tener  planteadas  todas  las  reformas  antes  del  i.°  de  Octu- 
bre próximo,  estando  ya  en  estudio  todas  aquéllas  que  más 
prontamente  puedan  realizarse. 

Por  las  razones  expuestas,  tengo  el  honor  de  someter  á la 
aprobación  de  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de  decreto. 

Madrid  25  de  Julio  de  1887. — Señora:  Á L.  R.  P.  de  V.  M., 
Víctor  Balaguer. 

REAL  DECRETO. 

Á propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  ^ 
Consejo  de  Ministros,  y oído  el  Consejo  de  Estado  en  pleno; 
en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como 
Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Quedan  suprimidos  los  derechos  que  á su  ex- 
portación de  las  islas  de  Cuba  y Puerto -Rico  pagan  las  mieles 
y los  aguardientes  de  caña  y los  azúcares,  desde  que  se  publi- 
quen los  correspondientes  decretos  en  las  Gacetas  oficiales  de . 

aquellas  islas.  j 

Art.  2.0  El  Ministro  de  Ultramar,  usando  de  las  facultades' 
que  están  concedidas  al  Gobierno  por  las  leyes  de  presupuestos, 
acordará  las  alteraciones  que  sean  necesarias  en  los  servicios, 
para  producir  en  los  gastos  públicos  economías  por  igual  ó ma- 
yor cantidad  que  la  que  al  final  del  ejercicio  actual  pueda  pro- 
ducir en  los  ingresos  la  supresión  de  los  citados  derechos  de  ex- 
portación, debiendo  llevarse  á efecto  el  planteamiento  de  estos 
trabajos  antes  del  i.°  de  Octubre  próximo. 

Art.  3.0  El  Gobierno  dará  oportunamente  cuenta  á las  Cor- 
tes del  presente  decreto. 

Dado  en  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso  á veintiséis  de  Julio 
de  mil  ochocientos  ochenta  y siete.— María  Cristina.— El  Mi- 
nistro de  Ultramar,  Víctor  Balaguer. 
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Nionero  28. 


CIRCULAR. 

Excmo.  Sr.:  De  conformidad  con  lo  consultado  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  en  Real  orden  de  18  de  Junio  de  1883,  dic- 
tada á consecuencia  de  la  duda  expuesta  por  éste  de  Ultramar 
respecto  á si  deben  ó no  ser  considerados  los  Profesores  mer- 
cantiles como  comprendidos  entre  los  individuos  que  pueden 
optar  á los  beneficios  que  el  párrafo  segundo,  regla  2.a  del  ar- 
tículo 26  déla  ley  de  Presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876  re- 
conoce á los  que  poseen  título  de  Estudios  superiores;  el 
Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha 
tenido  á bien  resolver  que  los  Profesores  mercantiles  tienen  ap- 
titud legal  para  entrar  á desempeñar  en  la  Administración  de 
las  provincias  de  Ultramar  destinos  superiores  á la  última  clase 
de  la  cuarta  categoría;  y por  tanto,  que,  como  comprendidos 
entre  los  que  poseen  títulos  de  estudios  superiores,  según  lo  es- 
tablecido por  el  Real  decreto  de  creación  de  las  Escuelas  de 
Comercio  fecha  18  de  Marzo  de  1857,  les  alcanzan  los  benefi- 
cios á que  pueden  optar  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 26  de  la  citada  ley  á que  se  refiere  la  regla  i.a  de  las  aproba- 
das por  Real  decreto  de  2 de  Octubre  de  1884. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y de- 
más efectos.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  7 de 
Marzo  de  1887. — Bcilciguer. — Sr.  Gobernador  general  de 
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Número  SO. 

EXPOSICIÓN. 


Señora:  El  Ministro  de  Ultramar,  penetrado  de  los  senti- 
mientos generosos  que  tanto  predominan  en  el  corazón  de 
V.  M.,  y que  más  de  una  vez,  como  individuo  del  Consejo  de 
Ministros,  se  ha  visto  en  la  triste  precisión  de  resistir  los  nobles 
impulsos  de  V.  M.  por  el  deber  imperioso  é ineludible  de  con- 
ciliar ese  movimiento  constante  á la  piedad  con  las  razones  y 
exigencias  de  la  vindicta  pública,  aprovecha  la  ocasión  de  ha- 
berse introducido  importantes  innovaciones  en  la  legislación 
penal  de  las  provincias  ultramarinas  para  proponer  á V.  M.  la 
forma  de  dar  mayor  amplitud  á la  gracia  de  indulto  que  ejerce 
el  Monarca  en  los  oficios  solemnes  del  Viernes  Santo. 

De  antiguo  viene  esta  piadosa  costumbre. 

Los  Reyes  de  España  solemnizaban  el  citado  día,  en  que  se 
conmemora  la  Redención  del  género  humano,  indultando  cier- 
to número  de  reos  en  el  momento  de  la  Adoración  de  la  Cruz; 
y con  tal  .exactitud  se  seguía  esta  práctica,  que  por  las  leyes  del 
título  42,  libro  12  de  la  Novísima  Recopilación,  se  dispuso  que 
todas  las  peticiones  de  indulto  se  reunieran  y detuvieran  hasta 
el  Viernes  Santo  para  examinarlas  y señalar  hasta  veinte  causas 
en  las  que  podía  recaer  la  Real  gracia  en  aquel  solemne  día,  ce- 
sando luego  de  aplicarse  en  el  resto  del  año. 

Los  inconvenientes  de  limitar  á una  época  determinada  la 
concesión  de  la  gracia  y la  conveniencia  de  regular  su  ejercicio, 
dieron  lugar  sin  duda  á que  ésta  se  ejerciera  en  cada  ocasión 
oportuna,  sin  perjuicio  de  que  todos  los  años  en  la  citada  cere- 
monia indultara  el  Rey  al  reo  ó reos  de  una  de  las  tres  causas 
de  pena  de  muerte  que  habían  de  presentársele;  hasta  que  la 
Augusta  Madre  de  nuestro  malogrado  Monarca  D.  Alfonso  XII, 
por  impulso  de  su  espontánea  y generosa  voluntad,  en  el  acto 
de  besar  la  Cruz  puso  su  Real  mano  sobre  las  tres  causas  que  se 
le  presentaron,  y perdonó  á los  reos  en  ellas  comprendidos, 
quedando  desde  entonces  establecida  esta  práctica,  consignada 
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después  en  el  artículo  14  del  Real  decreto  de  7 de  Diciembre  de 
1886,  y observándose  religiosamente  hasta  hoy. 

Para  la  designación  de  estos  procesos  no  se  han  tenido  en 
cuenta  hasta  ahora  los  que  se  fallan  y ejecutorían  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  ya  por  las  distancias  de  aquellas  regiones, 
mayor  antes  cuando  se  carecía  de  las  frecuentes  comunicacio- 
nes que  hoy  tienen  con  la  Metrópoli,  ya  porque  los  que  en 
aquéllas  tenían  la  desgracia  de  delinquir  no  quedaban  desam- 
parados de  la  Real  gracia,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la 
ley  27,  título  y libro  terceros  de  la  Recopilación  de  Indias,  por 
la  cual  se  confirió  á los  Virreyes  del  Perú  y Nueva  España  am- 
plia facultad  para  perdonar  delitos  y excesos  cometidos  en  las 
provincias  de  su  gobierno. 

Pero  hoy,  que  por  la  aplicación  constante  del  principio  de 
asimilación  rigen  en  las  provincias  de  Ultramar  el  Código  pe- 
nal y la  ley  provisional  de  Enjuiciamiento  criminal,  en  cuya 
virtud  todas  las  causas  en  que  se  impone  la  pena  de  muerte  vie- 
nen en  recurso  de  casación  al  Tribunal  Supremo,  y si  la  senten- 
cia es  confirmatoria,  por  ministerio  de  la  ley  se  instruye  el  ex- 
pediente de  indulto,  justo  es  que  los  reos  comprendidos  en  las 
causas  procedentes  de  los  Tribunales  de  aquellos  territorios 
sean  tenidos  en  cuenta  para  aprovechar  el  beneficio  de  la  pia- 
dosa práctica,  sin  perjudicar  en  lo  más  mínimo  á los  reos  de 
procesos  incoados  y fallados  en  la  Península,  y todo  sin  me- 
noscabo de  la  libérrima  prerrogativa  de  la  Corona  consignada 
en  la  Constitución. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  suscribe, 
fiel  intérprete  de  los  deseos  de  V.  M.,  no  hace  más  que  dar  á 
éstos  una  fórmula  legal  en  el  adjunto  proyecto  de  decreto,  que 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  V.  M. 

Madrid  18  de  Marzo  de  1887. — Señora:  Á L.  R.  P.  de  V.  M., 
Víctor  Balaguer. 


REAL  DECRETO. 

Á propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  y de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey 
D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  La  piadosa  costumbre  de  perdonar  el  Rey 
tres  reos  de  muerte  el  Viernes  Santo  de  cada  año,  se  hará  ex- 
tensiva á los  procesos  fallados  en  las  provincias  de  Ultramar, 
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debiéndoseme  presentar  al  efecto,  en  el  mismo  día  y en  la  mis- 
ma forma,  otras  tres  causas  de  reos  de  muerte,  procedentes  una 
de  los  Tribunales  de  la  isla  de  Cuba,  otra  de  los  de  Puerto -Rico 
y otra  de  los  de  las  islas  Filipinas. 

Art.  2.0  Tan  luego  como  se  verifique  el  acto  de  perdón,  se 
comunicará  por  telégrafo  á los  Gobernadores  generales  de  las 
respectivas  provincias  para  que  se  notifique  á los  interesados  y 
se  haga  pública  la  gracia. 

Art.  3.0  El  Ministro  de  Ultramar  queda  encargado  del  cum- 
plimiento del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á diez  y ocho  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete. — María  Cristina. — El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Balaguer. 
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TV  limero  SO  a, 

REAL  DECRETO. 


Visto  el  expediente  de  indulto  promovido  con  arreglo  al  ar- 
tículo 932  de  la  Compilación  sobre  Enjuiciamiento  criminal  y 
el  testimonio  de  la  sentencia  que  en  21  de  Febrero  último  dictó 
la  Sala  segunda  del  Tribunal  Supremo,  en  la  que  se  declaró  no 
haber  lugar  al  recurso  de  casación  admitido  de  derecho  en  be- 
neficio de  Pedro  Contreras  Montes  contra  la  sentencia  pronun- 
ciada por  la  Sala  de  Justicia  de  la  Audiencia  de  Puerto-Rico, 
que  condenó  á dicho  procesado  á la  pena  de  muerte  por  delito 
de  asesinato: 

Visto  el  Real  decreto  de  18  de  Marzo  último: 

Considerando  que  los  Reyes  de  España  han  solemnizado 
siempre  el  día  de  hoy,  en  que  la  Iglesia  conmemora  el  augusto 
misterio  de  la  Redención  del  género  humano,  con  el  perdón  de 
algunos  reos  condenados  á última  pena,  piadosa  costumbre  que 
es  muy  grato  á mi  corazón  continuar  observando: 

Teniendo  presente  lo  informado  por  el  Tribunal  Supremo, 
oída  la  Sección  de  Ultramar  del  Consejo  de  Estado  y de  acuer- 
do con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros; 

En  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  conmutar  la  pena  de  muerte  impuesta  al  referido 
Pedro  Contreras  Montes  por  la  inmediata  de  cadena  perpetua. 

Dado  en  Palacio  á ocho  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta 
y siete.— María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar,  Víctor 
B alaguer. 
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SO  t>. 

EXPOSICIÓN. 

Señora:  La  gracia  de  indulto,  que  en  todo  tiempo  viene  con- 
siderándose como  una  de  las  más  hermosas  prerrogativas  de  la 
Corona,  se  aplica  en  nuestras  provincias  ultramarinas  sin  suje- 
ción á reglas  fijas,  y con  tales  trabas  é inconvenientes  en  su 
ejercicio,  que  muchas  veces  se  hace  imposible  el  que  lleguen  á 
las  gradas  del  Trono  los  lamentos  de  aquéllos  que,  más  desgra- 
ciados que  culpables,  cometieron  un  delito,  ó arrepentidos  de 
su  pasada  vida  solicitan  volver  al  seno  de  la  sociedad  que  los 
expulsó,  para  ser  en  ella  miembros  útiles  y provechosos. 

Para  evitar  estos  males,  y atento  siempre  el  Gobierno  de  V.  M. 
á introducir  en  aquella  hermosa  porción  de  la  nacionalidad  es- 
pañola todas  las  leyes  que  tiendan  á la  mejor  administración 
de  las  mismas,  desea  llevar  por  medio  de  un  Real  decreto  á las 
islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  la  ley  de  18  de  Junio 
de  1870  que  rige  en  la  Península  para  el  ejercicio  de  la  gracia 
de  indulto,  con  aquellas  modificaciones  que  le  ha  parecido  pru- 
dente introducir,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Consejo 
de  Estado  y por  la  Comisión  de  Codificación  del  Ministerio  de 
Ultramar;  y abriga  el  convencimiento  de  que  V.  M.,  que  con 
tanto  celo  y predilección  se  ocupa  del  presente  y porvenir  de 
aquellas  lejanas  tierras,  se  dignará  firmar,  en  nombre  de  su  Au- 
gusto Hijo,  esta  disposición  legal  que  introduce  en  ellas  y en 
su  administración  de  justicia  tan  importante  mejora. 

Fundado  en  estas  razones,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyec- 
to de  decreto. 

San  Ildefonso  12  de  Agosto  de  1887.— Señora:  AL.  R.  P, 
de  V.  M.,  Víctor  Balaguer. 

REAL  DECRETO. 

En  atención  á las  razones  expuestas  por  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros;  en  nombre 
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de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Re- 
gente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Se  hace  extensiva  á las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico,  Filipinas 
y demás  posesiones  españolas  en  Ultramar  la  ley  Provisional 
de  18  de  Jumo  de  1870,  vigente  en  la  Península  para  el  ejercicio 
de  la  gracia  de  indulto,  con  las  modificaciones  que  aparecen  en 
su  articulado,  que  se  publica  á continuación,  y que  han  sido 
introducidas  de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Consejo  de 
hstado  y la  Comisión  de  Codificación  de  Ultramar. 

Esta  ley  empezará  á regir  tan  pronto  como  aparezca  promul- 
gada en  las  Gacetas  de  las  respectivas  islas. 

Dado  en  San  Ildefonso  á doce  de  Agosto*  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete.— María  Cristina.-E1  Ministro  de  Ultramar 
Víctor  Balaguer. 


LEY  PROVISIONAL 

BE  18  DE  JUNIO  DE  1870,  ESTABLECIENDO  REGLAS  PARA  EL  EJER- 
Oído  DE  LA  GRACIA  DE  INDULTO,  CON  LAS  MODIFICACIONES  CON- 
VENIENTES PARA  SU  APLICACIÓN  Á LAS  PROVINCIAS  DE  ULTRAMAR, 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


De  los  que  jpueden  ser  indultados. 


Artículo  i.°  Los  reos  de  toda  clase  de  delitos  podrán  ser 
indultados,  con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley,  de  toda 
o de  parte  de  la  pena  en  que  por  aquéllas  hubiesen  incurrido 

Art.  2.0  Se  exceptúan  de  lo  establecido  en  el  artículo  an- 
terior: 

'•°  L°s  Procesa<3os  criminalmente  que  no  hubiesen  sido  aún 
condenados  por  sentencia  firme. 


2.»  Los  que  no  estuvieren  á disposición  del  Tribunal  sen- 
tenciador  para  el  cumplimiento  de  la  condena. 

3*°  Los  reincidentes  en  el  mismo  ó en  otro  cualquiera  deli- 
opor  e que  hubiesen  sido  condenados  por  sentencia  firme, 
e exceptúa,  sin  embargo,  el  caso  en  que,  á juicio  del  Tribunal 
sentenciador  ó del  Consejo  de  Estado,  hubiese  razones  suficien- 

a raciaUStlCia’  eqmdad  Ó conveniencia  pública  para  otorgarles 
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Art.  3.0  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  no  será  aplica- 
ble á los  penados  por  delitos  comprendidos  en  los  capítulos  i.° 
y 2.°,  título  2.0,  libro  2.0,  y capítulos  i.°,  2.0  y 3.0  del  mismo 
libro  del  Código  penal. 

CAPÍTULO  II. 

De  las  clases  y efectos  del  indulto. 

Art.  4.0  El  indulto  podrá  ser  total  ó parcial. 

Será  indulto  total  la  remisión  de  todas  las  penas  á que  hu- 
biese sido  condenado  y que  todavía  no  hubiese  cumplido  el 
delincuente. 

Será  indulto  parcial  la  remisión  de  alguna  ó algunas  de  las 
penas  impuestas  ó de  parte  de  todas  las  en  que  hubiere  incurri- 
do y no  hubiese  cumplido  todavía  el  delincuente. 

Se  reputará  también  indulto  parcial  la  conmutación  de  la 
pena  ó penas  impuestas  al  delincuente  en  otras  menos  graves. 

Art.  5.°  Será  nula,  y no  producirá  efecto  ni  deberá  ejecu- 
tarse por  el  Tribunal  á quien  corresponda,  la  concesión  del  in- 
dulto en  que  no  se  hiciese  mención  expresa  á lo  menos  de  la 
pena  principal  sobre  que  recaiga  la  gracia. 

Art.  6.°  El  indulto  de  la  pena  principal  llevará  consigo  el  de 
las  accesorias  que  con  ella  se  hubiesen  impuesto  al  penado,  á 
excepción  de  las  de  inhabilitación  para  cargos  públicos  y dere- 
chos políticos  y sujeción  á la  vigilancia  de  la  Autoridad,  las 
cuales  no  se  tendrán  por  comprendidas  si  de  ellas  no  se  hubie- 
se hecho  mención  especial  en  la  concesión. 

Tampoco  se  comprenderá  nunca  en  ésta  la  indemnización 

civil. 

Art.  7.0  Podrá  concederse  indulto  de  las  penas  accesorias 
con  exclusión  de  las  principales  y viceversa,  á no  ser  de  aqué- 
llas que  sean  inseparables  por  su  naturaleza  y efectos. 

Art.  8.°  El  indulto  de  pena  pecuniaria  eximirá  al  indultado 
del  pago’ de  la  cantidad  que  aún  no  hubiese  satisfecho;  pero  no 
comprenderá  la  devolución  de  la  ya  pagada,  á no  ser  que  asi 
se  determinare  expresamente. 

Art.  9.0  No  se  podrá  conceder  indulto  del  pago  de  los  gas- 
tos del  juicio  y costas  procesales  que  no  correspondieren  al  Es- 
tado; pero  sí  de  la  pena  subsidiaria  que  el  penado  insolvente 

hubiese  de  sufrir  por  este  concepto.  , 

Art.  10.  Si  el  penado  hubiere  fallecido  al  tiempo  ó después 
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de  existir  causas  bastantes  para  la  concesión  de  su  indulto,  po- 
drá relevarse  á sus  herederos  de  la  pena  accesoria  de  multa,  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  los  artículos  8.°  y 9.0 

Art.  11.  El  indulto  total  se  otorgará  á los  penados  tan  sólo 
en  el  caso  de  existir  á su  favor  razones  de  justicia,  equidad  ó 
utilidad  pública,  á juicio  del  Tribunal  sentenciador  y del  Con- 
sejo de  Estado. 

En  los  demás  casos  se  concederá  tan  sólo  el  parcial,  y con 
preferencia  la  'conmutación  de  la  pena  impuesta  en  otra  menos 
grave  dentro  de  la  misma  escala  gradual. 

Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior,  podrá 
también  conmutarse  la  pena  en  otra  distinta  escala  cuando  haya 
méritos  suficientes  para  ello  á juicio  del  Tribunal  sentenciador 
ó del  Consejo  de  Estado,  y el  penado  además  se  conformare 
con  la  conmutación. 

Art.  12.  Conmutada  la  pena  principal,  se  entenderán  tam- 
bién conmutadas  las  accesorias  por  las  que  correspondan,  se- 
gún las  prescripciones  del  Código,  á la  que  hubiere  de  sufrir  el 
indultado. 

Se  exceptuará,  sin  embargo,  el  caso  en  que  se  hubiese  dis- 
puesto otra  cosa  en  la  concesión  de  la  gracia. 

Art.  13.  La  conmutación  de  la  pena  quedará  sin  efecto  des- 
de el  día  en  que  el  indultado  deje  de  cumplir,  por  cualquiera 
causa  dependiente  de  su  voluntad,  la  pena  á que  por  la  conmu- 
tación hubiese  quedado  sometido. 

Art.  14.  Serán  condiciones  tácitas  de  todo  indulto: 

i.°  Que  no  se  cause  perjuicio  á tercera  persona  ó no  lasti- 
me sus  derechos. 

2.0  Que  el  penado  haya  de  obtener,  antes  de  gozar  la  gra- 
cia, el  perdón  de  la  parte  ofendida,  cuando  el  delito  porque 
hubiese  sido  condenado  fuere  de  los  que  solamente  se  persi- 
guen á instancia  de  parte. 

Art.  15.  Podrán  además  imponerse  al  penado  en  la  conce- 
sión de  la  gracia  las  demás  condiciones  que  la  justicia,  la  equi- 
dad ó la  utilidad  pública  aconsejen. 

Art.  16.  El  Tribunal  sentenciador  no  dará  cumplimiento  á 
ninguna  concesión  de  indulto  cuyas  condiciones  no  hayan  sido 
previamente  cumplidas  por  el  penado,  salvas  las  que  por  su  na- 
turaleza no  lo  permitan. 

Art.  17.  La  concesión  del  indulto  es,  por  su  naturaleza,  irre- 
vocable, con  arreglo  á las  cláusulas  con  que  hubiera  sido  otor- 
gado. 
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CAPÍTULO  III. 

Del  procedimiento  para  solicitar  y conceder  la  gracia 

de  indulto. 

Art.  18.  Pueden  solicitar  el  indulto  los  penados,  sus  pa- 
rientes ó cualquiera  otra  persona  en  su  nombre,  sin  necesidad 
de  poder  escrito  que  acredite  su  representación.' 

No  se  cursarán,  sin  embargo,  solicitudes  de  indulto  colecti- 
vas ó por  reunión  de  firmas  en  causa  no  propia. 

Se  prohiben  asimismo  las  de  clases  ó Corporaciones  oficiales 
y las  de  funcionarios  públicos  en  los  términos  que  previene  el 
Real  decreto  de  i .°  de  Julio  de  1867,  aplicado  á Ultramar  por 
Real  orden  de  13  de  Agosto  del  mismo  año. 

Art.  19.  Puede  también  proponer  el  indulto  el  Tribunal 
sentenciador,  ó el  Tribunal  Supremo,  ó el  Fiscal  de  cualquiera 
de  ellos,  con  arreglo  á lo  que  se  dispone  en  el  párrafo  segundo, 
artículo  2.0  del  Código  penal,  y se  disponga  además  en  las  le- 
yes de  procedimiento  y casación  criminal. 

La  propuesta  será  reservada  hasta  que  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, con  su  vista,  decrete  la  formación  del  oportuno  expe- 
diente. 

Art.  20.  Podrá  también  el  Gobierno  mandar  formar  el  opor- 
tuno expediente,  con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley, 
para  la  concesión  de  indultos  que  no  hubiesen  sido  solicitados 
por  los  particulares  ni  propuestos  por  los  Tribunales  de  justicia. 

Art.  21.  Las  solicitudes  de  indulto  se  dirigirán  al  Ministro 
de  Ultramar  por  conducto  de  las  Audiencias  y de  los  Goberna- 
dores generales. 

En  el  caso  de  que  el  penado  extinga  la  condena  en  los  esta- 
blecimientos penitenciarios  de  la  Península  ó en  los  de  nues- 
tros presidios  de  Africa,  deberá  ei  Jefe  del  establecimiento  cur- 
sar la  instancia  al  Ministro  de  Ultramar. 

Art.  22.  Toda  solicitud  de  indulto  irá  acompañada  de  un 
informe  reservado  del  Jefe  del  establecimiento  en  que  el  pena- 
do se  halle  cumpliendo  la  condena,  ó del  Gobernador  de  la 
provincia  de  su  residencia  si  la  pena  no  consistiere  en  la  priva- 
ción de  libertad  sobre  la  conducta  del  penado. 

Así  el  Gobernador  de  la  provincia  como  el  Jefe  del  estable- 
cimiento penal,  ó el  Agente  diplomático  ó consular  en  sus  res- 
pectivos casos,  deberán  proveer  dentro  del  plazo  de  quince  días 
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al  penado  que  lo  reclame  para  los  efectos  del  indulto,  del  in- 
forme reservado  á que  se  refiere  este  artículo. 

Art.  23.  Las  solicitudes  de  indulto,  incluso  las  que  direc- 
tamente se  presentaren  al  Ministerio  de  Ultramar,  se  remitirán 
á informe  del  Tribunal  sentenciador,  el  cual  oirá  al  Fiscal  ó á 
la  parte  agraviada,  si  la  hubiere,  á no  ser  que  lleven  ya  unidos 
dichos  informes. 

Art.  24.  El  Tribunal  sentenciador,  después  de  oir  al  Fiscal 
y á la  parte  agraviada,  si  la  hubiere,  emitirá  su  informe,  ha- 
ciendo constar  en  él,  siendo  posible,  la  edad,  estado  y profesión 
del  penado;  su  fortuna,  si  fuere  conocida;  sus  méritos  y ante- 
cedentes; si  el  penado  fué  con  anterioridad  procesado  y conde- 
nado por  otro  delito,  y si  cumplió  la  pena  impuesta  ó fué  de 
ella  indultado,  por  qué  causa  y en  qué  forma;  las  circunstan- 
cias agravantes  ó atenuantes  que  hubiesen  concurrido  en  la 
ejecución  del  delito;  el  tiempo  de  prisión  preventiva  que  hubie- 
re sufrido  durante  la  causa;  la  parte  de  la  condena  que  hubiere 
cumplido;  su  conducta  posterior  á la  ejecutoria,  y especialmen- 
te las  pruebas  ó indicios  de  su  arrepentimiento  que  se  hubie- 
sen observado;  si  hay  ó no  parte  ofendida,  y si  el  delito  perju^ 
dica  al  derecho  de  tercero,  y cualesquiera  otros  datos  que  pue- 
dan servir  para  el  mejor  esclarecimiento  de  los  hechos,  conclu- 
yendo por  consignar  su  dictamen  sobre  la  justicia  ó conve- 
niencia, y forma  de  la  concesión  de  la  gracia. 

Este  informe  deberá  emitirse  por  el  Tribunal  sentenciador  en 
un  plazo  que  no  podrá  exceder  de  treinta  días,  á contar  desde 
la  fecha  en  que  reciba  la  orden  de  despacharle. 

Art.  2 5.  El  Tribunal  sentenciador  remitirá  con  su  informe 
al  Ministerio  de  Ultramar  la  hoja  histórico -penal  y el  testimo- 
nio de  la  sentencia  ejecutoria  del  penado  con  los  demás  docu- 
mentos que  considere  necesarios  para  la  justificación  de  los 
hechos. 

Art.  26.  Los  Tribunales  Supremo  y sentenciador,  que  de 
oficio  propongan  al  Gobierno  el  indulto  de  un  penado,  acom- 
pañarán desde  luego,  con  la  propuesta,  el  informe  y documen- 
tos á que  se  refieren  los  artículos  anteriores. 

Art.  27.  El  Ministro  de  Ultramar  remitirá  después  el  expe- 
diente al  Consejo  de  Estado,  para  que  la  Sección  de  Ultramar 
del  mismo  informe  á su  vez  sobre  la  justicia,  equidad  ó conve- 
niencia de  la  concesión  del  indulto. 

Art.  28.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  ante- 
riores, podrá  concederse  la  conmutación  de  ia  pena  de  muerte 
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y las  impuestas  por  los  delitos  comprendidos  en  los  capítulos 
i.°  y 2.0,  título  2.0,  libro  2.0,  y capítulos  i.°,  2.0  y 3.0,  título  3.0 
del  mismo  libro  2.0  del  Código  penal,  sin  oir  previamente  al 
Tribunal  sentenciador  ni  al  Consejo  de  Estado. 

Art.  29.  La  concesión  de  los  indultos  se  hará  en  decreto 
motivado  y acordado  en  Consejo  de  Ministros,  que  se  insertará 
en  la  Gaceta  de  Madrid  y en  las  de  la  Habana,  Puerto-Rico  ó 
Manila  en  los  respectivos  casos. 

El  alzamiento  de  la  cláusula  de  retención  se  concederá  por 
Real  orden  motivada,  mientras  subsistan  los  efectos  de  esta  pe- 
na en  los  territorios  de  Ultramar. 

Art.  30.  La  aplicación  de  la  gracia  habrá  de  encomendarse 
indispensablemente  al  Tribunal  sentenciador. 

En  cuanto  lo  consientan  las  disposiciones  vigentes  sobre  ca- 
sación de  materia  criminal,  los  Gobernadores  generales  consei- 
varán  las  facultades  que  les  reconocen  la  Real  orden  de  29  de 
Mayo  de  1 85 5 y siguientes  y Real  decreto  orgánico  de  9 de  Ju- 
nio de  1878. 

Art.  31.  La  solicitud  ó propuesta  de  indulto  no  suspenderá 
el  cumplimiento  de  la  sentencia  ejecutoria,  salvo  el  caso  en  que 
la  pena  impuesta  fuese  la  de  muerte,  la  cual  no  se  ejecutará 
hasta  que  el  Gobierno  haya  acusado  el  recibo  de  la  solicitud  ó 
propuesta  al  Tribunal  sentenciador. 
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Número  30. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y con  lo  consul- 
tado por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  en  uso  de  la  autori- 
zación concedida  por  el  artículo  13  de  le  ley  de  Presupuestos  de 
Puerto -Rico  fecha  5 de  Agosto  último;  en  nombre  de  mi  Au- 
gusto Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del 
Reino, 

Vengo  en  disponer  lo  siguiente: 

Articulo  i.°  Se  autoriza  la  creación  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico  de  un  Banco  de  emisión  y descuento,  con  privilegio  exclu- 
sivo de  emisión. 

Art.  2.0  Para  este  fin  únicamente  se  amplía  hasta  ciento 
veinte  días  el  plazo  máximo  de  noventa  que  fija  el  artículo  178 
del  Código  de  Comercio  vigente  en  aquella  isla  por  virtud  del 
decreto  de  28  de  Enero  de  1886,  y queda  en  suspenso  por  el 
tiempo  que  dure  el  privilegio  la  libertad  de  emitir  billetes  al 
portador  que  establece  el  artículo  172  del  mismo  Código. 

Art.  3.0  La  concesión  se  hará  por  el  Gobierno,  con  sujeción 
á las  reglas  que  estableció  el  decreto  ley  de  16  de  Agosto  de  1878, 
con  la  modificación  de  ampliar  la  autorización  que  concede  el 
artículo  16  para  poder  destinar  el  fondo  de  reserva  á operacio- 
nes hipotecarias  hasta  un  20  por  100  del  capital  efectivo  del 
Banco,  y de  establecer  una  sola  plaza  de  Subgobernador  ínterin 
el  desarrollo  de  las  operaciones  del  establecimiento  no  exija  la 
existencia  de  las  dos  que  determina  el  artículo  21. 

Art.  4.0  Dentro  del  plazo  de  tres  meses,  á contar  desde  la 
publicación  de  este  decreto  en  la  Gaceta  de  Madrid , podrán 
solicitar  la  concesión  las  personas  que  aspiren  á fundar  el  Ban- 
co; quienes,  al  hacerlo,  presentarán  el  proyecto  de  estatutos 
ajustado  á las  prescripciones  del  repetido  Real  decreto,  y acre- 
ditarán haber  constituido  como  depósito  previo,  tal  como  esta- 
blece el  artículo  4.0,  la  suma  equivalente  al  2 por  100  del  capi- 
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tal  efectivo  con  que  se  propongan  constituir  el  establecimiento. 

Art.  5.°  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  otorgar  la 
concesión  á aquél  ó á aquéllos  cuya  proposición  estime  de  más 
garantías  para  los  intereses  de  la  isla,  así  como  de  desestimar 
las  que  se  presenten,  si  de  las  informaciones  que  haga  no  resul- 
ta que  sean  bastantes  al  fin  á que  responde  el  privilegio  que  ha 
de  concederse. 

Art.  6.°  Del  presente  decreto  se  dará  oportunamente  cuen- 
ta á las  Cortes  del  Reino. 

Dado  en  Palacio  á veintitrés  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete.— María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Balaguer . 


REAL  DECRETO  QUE  SE  CITA  EN  EL  ANTERIOR. 

En  vista  de  lo  expuesto  por  el  Ministro  de  Ultramar,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y con  lo  informado  por  el 
Consejo  de  Estado  en  pleno, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Los  Bancos  de  emisión  y descuento  en  Ultra- 
mar se  regirán  por  el  decreto  de  esta  fecha  sobre  Sociedades 
anónimas  en  todo  lo  que  no  resulte  modificado  por  las  disposi- 
ciones siguientes. 

Art.  2.0  Los  establecimientos  de  esta  clase  serán  tres,  que  se 
denominarán  Banco  Español  de  Cuba,  Banco  Español  de  Fili- 
pinas y Banco  Español  de  Puerto -Rico. 

Funcionarán  en  todo  el  territorio  de  su  nombre  y gozarán  el 
privilegio  de  la  circulación  fiduciaria  única. 

Art.  3.0  Las  concesiones  para  la  creación  de  Bancos  se  ha- 
rán por  Reales  decretos  acordados  en  Consejo  de  Ministros, 
previa  la  información  que  el  Gobierno  estime  oportuna  y des- 
pués de  oído  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  publicando  á la 
vez  los  estatutos  y reglamentos  aprobados  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid. 

Art.  4.0  El  Gobierno  exigirá  un  depósito  á los  fundadores 
antes  de  otorgarles  la  concesión.  Esta  caducará  con  pérdida  del 
depósito  á los  cuatro  meses  de  su  fecha  en  Cuba  y Puerto- 
Rico,  y á los  seis  meses  en  Filipinas,  si  no  se  hubiere  realizado 
antes  el  establecimiento  del  Banco.  Este  término  es  prorroga- 
ble  por  dos  y tres  meses  respectivamente. 

Art.  5.°  Ningún  Banco  podrá  empezar  á funcionar  sino  te- 
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niendo  en  arcas  el  2 5 por  100  de  su  capital.  El  acta  de  instala- 
ción se  someterá  á la  aprobación  del  Gobierno. 

Art.  6.°  Las  acciones  á que  se  refiere  el  artículo  28  del  re- 
glamento de  esta  fecha  sobre  Sociedades  anónimas  no  podrán 
exceder  del  20  por  100  del  capital  efectivo  que  hayan  ingresado 
en  Caja. 

Art.  7.0  La  duración  de  cada  Banco  será  de  veinticinco 
años,  á contar  desde  el  día  de  la  concesión.  Este  término  será 
prorrogable  á petición  de  la  junta  general  de  accionistas,  for- 
mulada antes  de  su  conclusión  y previos  los  mismos  trámites 
exigidos  para  la  creación  de  los  Bancos. 

Art  8.°  Las  acciones  de  estos  establecimientos  de  crédito 
serán  de  5oo  pesetas  efectivas  cada  una.  Los  accionistas  de  los 
Bancos  sólo  responderán  del  importe  de  sus  acciones  respectivas. 

Art.  9.°  Los  Bancos  estarán  facultados  para  emitir  una  su- 
ma de  billetes  al  portador  igual  al  triple  de  su  capital  efectivo, 
teniendo  la  obligación  de  conservar  en  moneda  corriente  de  oro 
y plata  ó barras  del  mismo  metal,  en  sus  cajas,  la  tercera  parte 
cuando  menos  del  importe  de  los  billetes  en  circulación.  Estos 
billetes  estarán  divididos  en  series  de  las  cantidades  que  el  Ban- 
co considere  oportunas  para  facilitar  las  transacciones;  pero  la 
menor  de  dichas  cantidades  no  podrá  bajar  de  25  pesetas,  sin 
exceder  la  mayor  de  1.000. 

Art.  10.  La  falsificación  de  los  billetes  será  perseguida  de 
oficio  con  toda  actividad  y energía  como  delito  público,  y cas- 
tigada con  el  rigor  de  las  leyes. 

Art.  11.  Los  Bancos  establecerán  Sucursales  en  las  plazas 
más  importantes  del  territorio  en  que  funcionen  para  atender 
alas  necesidades  del  comercio  yá  la  circulación  de  los  billetes. 

Art.  12.  En  cada  Sucursal  se  domiciliará  la  cantidad  de  bi- 
lletes que  exija  la  importancia  de  sus  operaciones,  los  cuales  se 
distinguirán  por  un  sello  que  indique  la  plaza  á que  correspon- 
de. Los  estatutos  y reglamentos  expresarán  la  forma  en  que  po- 
drán ser  canjeados  y reembolsados  los  billetes  en  los  puntos  en 
que  no  estén  domiciliados. 

Art.  13.  Los  extranjeros  podrán  ser  accionistas  de  los  Ban- 
cos; pero  no  tendrán  cargo  en  su  Administración  si  no  se  ha- 
llan domiciliados  en  el  Reino,  y tienen  además  carta  de  natu- 
ralización con  arreglo  á las  leyes,  así  como  podrán  ser  también 
corresponsales  en  el  extranjero  y constituir  agencias  sindicales 
ó comités,  siempre  que  reúnan  y representen  acciones  por  la 
décima  .parte  al  menos  del  capital  efectivo  del  Banco. 
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Art.  14.  Los  valores  pertenecientes  á extranjeros  que  exis- 
tan en  los  Bancos,  no  estarán  sujetos  á embargo,  confiscación 
ni  represalias,  en  casos  de  guerra  con  sus  respectivas  naciones. 

Art.  i5.  Las  operaciones  ordinarias  de  los  Bancos  consisti- 
rán en  descontar,  girar,  prestar,  llevar  cuentas  corrientes,  eje- 
cutar cobranzas,  recibir  depósitos  voluntarios,  necesarios  y ju- 
diciales, así  como  en  contratar  con  el  Gobierno  y sus  depen- 
dencias debidamente  autorizadas.  En  ningún  caso  quedarán  en 
descubierto  con  arreglo  á sus  estatutos. 

Art.  16.  Las  operaciones  especiales  á que  podrán  dedicar 
los  Bancos  una  parte  de  su  capital,  en  virtud  de  concesión  del 
Gobierno,  serán  las  siguientes:  primera,  las  que  son  propias  de 
los  Bancos  hipotecarios,  en  cuyo  caso  el  capital  designado  para 
este  objeto  no  podrá  ser  superior  á lo  que  importan  los  fondos 
de  reserva,  debiendo  ser  para  este  solo  objeto  la  duración  de  la 
Sociedad  de  noventa  y nueve  años;  segunda,  hacer  empréstitos 
á la  provincia  y Municipios  de  su  territorio,  y á las  Compañías 
y Sociedades  establecidas  en  el  mismo;  tercera,  comerciar  en 
metales  de  oro  y plata,  sea  en  pasta  ó en  moneda.  El  precio, 
condiciones  y garantías  de  unas  y otras  operaciones  serán  las 
que  determinen  los  respectivos  reglamentos. 

Art.  17.  No  podrán  los  Bancos  hacer  préstamos  sobre  sus 
propias  acciones,  ni  anticipos  sin  garantías  sólidas  y de  fácil 
realización.  Tampoco  podrán  negociar  en  efectos  públicos. 

Art.  18.  Cada  Banco  tendrá  un  fondo  de  reserva  equivalen- 
te al  15  por  100  de  su  capital  efectivo  formado  de  los  beneficios 
líquidos  que  produzcan  sus  operaciones,  con  deducción  del  in- 
terés anual  del  capital,  que  en  ningún  caso  podrá  exceder  del 
8 por  100. 

Art.  19.  Los  beneficios  que  resulten  después  de  satisfechos 
los  gastos  é intereses,  se  aplicarán  por  mitad  á los  accionistas 
y al  fondo  de  reserva  hasta  que  éste  se  complete,  en  cuyo  caso 
se  repartirán  aquéllos  íntegros  á los  accionistas.  Podrán  los 
Bancos,  si  lo  juzgan  conveniente,  constituir  de  una  vez  su  fon- 
do de  reserva. 

Art.  20.  En  los  casos  de  robo  ó malversación  de  los  fondos 
de  un  Banco,  serán  éstos  considerados  para  todos  sus  efectos 
como  caudales  públicos. 

Art.  21.  El  Gobierno  de  S.  M.  nombrará  libremente  un  Go- 
bernador para  cada  uno  de  los  Bancos,  y dos  Subgobernadores, 
á propuesta  en  terna,  de  las  juntas  generales  de  accionistas.  Es- 
tas nombrarán  los  Consejos  de  gobierno  ó de  administración,  y 
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á su  vez  éstos,  por  medio  de  Comisiones  de  su  seno,  tendrán 
todas  las  atribuciones  necesarias  para  garantir  eficazmente  los 
inteieses  de  los  accionistas,  de  tal  modo  que  ninguna  operación 
se  haga  sin  su  consentimiento. 

Art.  22.  El  Gobernador  será  precisamente  natural  de  los  do- 
minios españoles,  así  como  las  dos  terceras  partes  de  los  Con- 
sejeros, y será  cargo  especial  de  dicho  Gobernador  y de  los  Con- 
sejeros de  gobierno  el  que  constantemente  existan  en  Caja  y 
cartera  metálico  y valores  realizables,  cuyos  plazos  no  excedan 
de  noventa  días,  bastantes  á cubrir  sus  débitos  por  billetes, 
cuentas  corrientes  y depósitos. 

Art.  23.  Corresponde  a la  Junta  de  gobierno  el  nombra- 
miento, á propuesta  del  Gobernador,  de  Secretario,  Contador, 
Tenedor  de  libros,  Cajero  y demás  auxiliares. 

Art.  24.  La  primera  Junta  de  Gobierno  durará  cuatro  años 
y seiá  designada  por  los  fundadores  en  la  forma  que  establecen 
los  artículos  21  y 22.  Se  renovará  saliendo  la  cuarta  parte  de  los 
Consejeros  cada  año,  señalados  por  la  suerte,  hasta  la  completa 
renovación,  y por  antigüedad  después,  eligiendo  su  reemplazo 
la  junta  general.  Los  Consejeros  salientes  son  reelegibles. 

Art.  25.  Los  Bancos  estarán  obligados  á formar  semanal - 
mente,  bajo  su  responsabilidad,  el  balance  de  su  situación  eco- 
nómica, remitiendo  copias  autorizadas  al  Gobernador  general 
y al  Gobierno  para  su  publicación  en  las  Gacetas  oficiales. 
También  remitirán  a los  mismos  Centros  copias  del  balance  ge- 
neral de  fin  de  cada  año  y testimonio  del  acta  de  la  junta  de 
accionistas.  El  Gobierno  podrá  exigir  la  residencia  en  Madrid 
de  un  representante  de  cada  Banco. 

Art.  26.  Si  antes  de  espirar  el  término  de  la  concesión  de  un 
Banco  quedase  reducido  su  capital  á la  mitad,  el  Gobierno  acor- 
dará las  nuevas  condiciones  con  que  deba  continuar,  ó bien  la 
disolución  ó liquidación  del  mismo. 

Art.  27.  Merecerán  en  todo  caso  el  concepto  de  acreedores 
de  los  Bancos  por  depósitos  voluntarios  los  tenedores  de  sus  bi- 
lletes, y los  que  lo  fuesen  por  saldo  de  cuenta  corriente  con  los 
mismos  establecimientos. 

Art.  28.  Los  Bancos  que  actualmente  funcionan  en  Cuba  y 
Filipinas  seguirán  rigiéndose  por  los  Reales  decretos  de  su  crea- 
ción y por  sus  estatutos  y reglamentos  aprobados.  Podrán,  sin 
embargo,  sus  juntas  generales  de  accionistas  solicitar  que  les 
sea  aplicable  este  decreto,  y el  Gobierno  les  otorgará  este  bene- 
ficio, siempre  que  dichos  Bancos  se  reorganicen  debidamente, 
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y previos  todos  los  trámites  señalados  para  la  creación  de  estos 
establecimientos. 

Art.  29.  No  están  sometidos  á las  prescripciones  de  este  de- 
creto los  Bancos  que  tengan  su  domicilio  legal  en  la  Península, 
aunque  extienda  sus  operaciones  a las  provincias  ultramarinas. 

Art.  30.  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  de  este  de- 
creto, en  cumplimiento  del  artículo  89  de  la  Constitución. 

Dado  en  Palacio  á diez  y seis  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
setenta  y ocho. — Alfonso. — El  Ministro  de  Ultramar,  José  El- 
duayen. 
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Niimero  30  a. 

REAL  ORDEN. 

limo.  Sr.:  Estando  próximo  á espirar  el  plazo  de  tres  meses 
para  solicitarla  concesión  del  establecimiento  de  un  Banco  de 
emisión  y descuento,  con  privilegio  exclusivo  de  emisión  en  la 
isla  de  Puerto-Rico,  señalado  en  el  artículo  4.0  del  Real  decreto 
de  23  de  Marzo  último,  que  se  publicó  en  el  número  de  la  Ga- 
ceta de  Madrid  correspondiente  al  día  29  del  propio  mes; 
S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente, 
ha  tenido  á bien  disponer  que  las  instancias  solicitando  la  con- 
cesión para  establecer  el  Banco,  de  que  se  trata,  se  admitan  en 
la  Dirección  general  de  Hacienda  de  este  Ministerio  hasta  las 
doce  de  la  noche  del  día  29  del  mes  actual,  debiendo  presentar- 
se acompañadas  de  la  carta  de  pago  que  acredite  haberse  cons- 
tituido en  la  Caja  general  de  Depósitos  el  de  la  cantidad  á que 
ascienda  el  2 por  100  del  capital  efectivo  con  que  se  proponga 
establecer  el  Banco,  y del  proyecto  de  estatutos,  según  se  pres- 
cribe en  el  Real  decreto  á que  antes  se  hace  referencia. 

De  Real  orden  lo  comunico  á V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid 21  de  Junio  de  1887. — Balaguer. — Sr.  Director  general  de 
Hacienda  de  este  Ministerio. 
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Número  31. 

REAL  DECRETO. 


Á propuesta  del  Ministro  de  Ultramar;  en  nombre  de  mi  Au- 
gusto Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del 
Reino, 

Vengo  en  disponer  se  aplique  á la  isla  de  Cuba  el  Real  de- 
creto de  19  de  Mayo  de  1 885,  que  regula  el  ingreso  de  enajena- 
dos en  los  establecimientos  de  la  Península,  confiriendo  al  Go- 
bernador general  las  facultades  que  por  dicho  Real  decreto 
corresponden  al  Ministro  de  la  Gobernación  y Director  general 
de  Beneficencia  y Sanidad. 

Dado  en  Palacio  á veinticuatro  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete. — María  Cristina. — El  Ministro  de  Ultramar, 
V íctor  Balaguer. 
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húmero  32. 

REAL  DECRETO. 

Á propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  conformidad  con 
el  dictamen  de  la  Sección  de  Ultramar  del  Consejo  de  Estado, 
y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  conceder  á D.  José  Rafael  Vizcarrondo  la  coloca- 
ción y explotación  de  un  cable  telegráfico  entre  la  isla  de  Cuba 
y la  de  Haití,  con  arreglo  al  pliego  de  condiciones  aprobado  en 
20  de  Febrero  del  presente  año. 

Dado  en  Palacio  á primero  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y siete.— María  Cristina. — El  Ministro  de  Ultramar,  Víctor 
Balaguer. 

Pliego  de  condiciones  aprobado  en  20  de  Febrero  de  1887  pa- 
ra el  establecimiento  y explotación  de  un  cable  telegráfico 
submarino  que , partiendo  de  la  costa  de  la  isla  de  Cuba , 
entre  Santiago  y Punta  de  Maisi , vaya  á terminar  á las 
costas  de  la  de  Haití , entre  la  Mola  de  San  Nicolás  y ca- 
bo de  Doña  Alaría. 

Artículo  i.°  El  concesionario  se  obliga  á establecer  y ex- 
plotar un  cable  telegráfico  submarino  que,  partiendo  de  la  isla 
de  Cuba  entre  Santiago  y Punta  de  Maisi,  vaya  á terminar  á 
las  costas  de  la  de  Haití,  entre  la  Mola  de  San  Nicolás  y cabo 
de  Doña  María. 

Art.  2.0  Será  obligación  del  concesionario  practicar  los  es- 
tudios necesarios  para  fijar  el  punto  de  amarre,  y construir  por 
su  cuenta  el  trozo  de  línea  terrestre  telegráfica  que  haya  de 
unir  el  extremo  de  este  cable  con  la  estación  que  oportuna- 
mente se  designe. 

Art.  3.0  La  estación  de  recepción  y transmisión  para  el  ser- 
vicio del  cable  se  situará  en  la  del  Estado,  abonándose  por  el 
concesionario  la  cantidad  correspondiente  al  aumento  del  local 
que  exija  el  establecimiento  de  aquélla. 
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Art.  4.0  El  concesionario  se  obliga  á practicar  los  estudios 
especiales  que  requiera  este  proyecto,  para  determinar  fijamen- 
te el  punto  de  amarre  del  cable,  presentando  al  Gobierno  den- 
tro de  un  año  el  resultado  de  sus  operaciones. 

Art.  5.0  El  cable  deberá  quedar  establecido  y funcionando 
en  buenas  condiciones  de  transmisión  eléctrica  en  el  término 
preciso  de  dos  años,  á contar  desde  la  fecha  de  esta  concesión, 
sin  cuyo  requisito  quedará  á favor  del  Estado  la  fianza  depo- 
sitada. 

Art.  6.°  La  fianza  de  20.000  pesetas  que  el  concesionario  ha 
de  consignar  en  la  Caja  general  de  Depósitos  para  responder  del 
cumplimiento  de  las  condiciones  relativas  á esta  concesión,  se 
elevará  á 40.000  pesetas  dentro  de  los  quince  días  siguientes  al 
de  la  concesión  y antes  de  otorgarse  la  escritura  correspondien- 
te. El  total  de  la  fianza  se  devolverá  así  que  se  reciba  en  la  isla 
de  Cuba  el  telegrama  que,  procedente  de  Haiti  y transmitido 
por  el  cable,  anuncie  su  establecimiento  definitivo. 

Art.  7.0  Esta  concesión  se  entiende  sin  privilegio  de  tiempo 
ni  lugar,  así  como  sin  subvención  de  ninguna  clase. 

Art.  8.°  La  concesión  queda  limitada  estrictamente  á Haiti 
para  que  no  se  infrinjan  los  privilegios  concedidos  á las  Com- 
pañías Internacional  Oceánica  y West  India  and  Panamá. 

Art.  9.0  Se  fija  la  condición  expresa  de  que  si  el  concesio- 
nario quisiera  extender  la  comunicación  a otro  o a otros  pun- 
tos, no  puede  hacerlo  sin  antes  obtener  la  autorización  del  Go- 
bierno español. 

Art.  10.  El  Gobierno  español  se  reserva  la  facultad  de  sus- 
pender la  transmisión  de  los  despachos  por  el  cable,  en  caso  de 
que  ofrezcan  peligro  á la  seguridad  del  Estado,  de  conformidad 
con  las  disposiciones  del  Convenio  internacional  telegráfico  vi- 
gente. 

Art.  11.  El  concesionario  fijará  las  tarifas  á que  ha  de  su- 
jetarse la  correspondencia  cursada  por  el  cable,  cuyos  tipos 
máximos  no  podrán  exceder  de  los  adoptados  por  las  Compa- 
ñías telegráficas  cuyos  cables  estén  en  análogas  circunstancias. 
E11  todo  caso  se  abonará  á la  Administración  española  por  el 
trayecto  cubano  que  recorra  todo  telegrama  igual  cantidad  que 
la  que  hoy  percibe,  con  arreglo  á las  bases  vigentes.  Si  estas 
tarifas  sufriesen  alguna  variación,  el  concesionario  queda  obli- 
gado á efectuar  las  mismas  alteraciones  en  la  parte  correspon- 
diente á la  recaudación  para  la  Administración  española. 

Art.  12.  La  correspondencia  oficial  del  Gobierno  español  en 
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todos  los  ramos  del  servicio  gozará  de  prioridad  para  su  trans- 
misión por  el  cable,  y devengará  su  importe  con  arreglo  á las 
tarifas  establecidas;  no  se  ejercerá  en  su  contenido  inspección 
de  clase  alguna,  y podrá  emplearse  en  ella  clave  reservada.  La 
correspondencia  privada  de  España  y sus  posesiones  tendrá 
tantas  ventajas  de  prioridad  y precio  como  respectivamente  las 
disfrute  la  nación  más  favorecida. 

Art.  13.  Las  Autoridades  españolas  tendrán  el  derecho  de 
inspeccionar  la  correspondencia  de  toda  clase,  y podrán  negar 
el  curso  de  los  despachos  recibidos  por  la  línea  ó que  se  pre- 
senten para  su  expedición,  siempre  que  su  contenido  fuese  con- 
trario á la  moral  ó perjudicial  á la  seguridad  del  Estado  ó del 
orden  público:  como  consecuencia  de  esta  disposición  se  ex- 
cluye la  cifra  ó clave  reservada  en  la  correspondencia  de  carác- 
ter privado. 

Art.  14.  El  concesionario  podrá  emplear  el  sistema  de  apa- 
ratos que  juzgue  conveniente  para  las  comunicaciones  por  el 

cable,  modificándolo  é innovándolo  según  crea  más  conve- 
niente. 

Art.  i5.  Los  telegrafistas  para  la  recepción  y transmisión 
por  el  cable,  así  como  los  funcionarios  que  hayan  de  intervenir 
en  su  entretenimiento  y conservación,  serán  de  cuenta  del  con- 
cesionario. 

Art.  16.  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  organizaren 
el  cable  el  servicio  de  intervención  más  acomodado  á los  regla- 
mentos vigentes.  En  tal  concepto,  los  telegramas  recibidos  por 
el  cable  serán  inmediatamente  entregados  para  su  dirección  y 
distribución  á los  funcionarios  del  Estado.  Los  que  se  presen- 
ten para  transmitir  por  esta  vía  serán  recibidos  por  los  expre- 
sados funcionarios  como  intermediarios  entre  el  público  y los 
agentes  del  concesionario. 

Art.  17.  La  contabilidad  se  llevará  por  ambas  partes  con 

arreglo  á las  disposiciones  internacionales  vigentes  en  la  ma- 
teria. 

Art.  18.  Los  telegramas  que  se  cursen  por  el  cable  deberán 
hacer  escala  en  la  estación  de  que  habla  el  artículo  3.0,  para 
registrarlos  y efectuar  el  abono  correspondiente  en  las  cuen- 
tas que  reciprocamente  se  rindan,  mientras  la  conveniencia  del 
servicio  no  aconséjela  elección;  de  otro  punto  para  la  escala. 

Aru  19.  Se  aplicarán  á esta  vía  telegráfica  las  reglas  es- 
tableadas  en  el  convenio  internacional  telegráfico,  antes  ci- 
tado, así  como  las  de  cualquier  otro  en  que  intervenga  España, 
TOMO  xx  T- 
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siempre  que  no  se  opongan  á las  cláusulas  de  esta  concesión. 

Art.  20.  En  un  reglamento  especial  que  presentará  el  con- 
cesionario á la  aprobación  del  Gobierno,  antes  de  ponerse  en 
servicio  esta  línea,  se  consignará  cuanto  concierna  á la  aplica- 
ción de  tasas,  servicio  y demás  pormenores  de  la  explotación 
de  la  misma. 

Art.  21.  Si  se  interrumpiese  el  servicio  de  la  línea  por  más 
de  un  mes  por  efecto  de  cualquiera  causa  imputable  á negligen- 
cia ó mala  organización  de  la  Empresa,  el  Gobierno  podrá  ha- 
cerse cargo  del  cable  y percibir  los  productos  de  su  explotación, 
que  serán  entregados  á la  Empresa  cuando  corresponda,  dedu- 
cidos previamente  los  gastes  de  la  Administración  oficial  y los 
de  conservación,  reparación  y demás  que  haya  ocurrido.  En 
todo  caso,  se  entenderá  caducada  esta  concesión  si  la  interrup- 
ción total  del  servicio  excediese  de  un  año,  á partir  de  la  notifi- 
cación oficial  hecha  á la  Empresa. 

Art.  22.  Los  materiales  que  sea  necesario  emplear  para  la 
construcción  en  territorio  español,  tanto  de  la  linea  submarina, 
como  de  la  aérea  que  ha  de  unir  este  cable  con  la  estación  de- 
signada, lo  mismo  que  los  aparatos  y demás  enseres,  serán  con- 
siderados como  pertenecientes  a una  obra  publica,  gozando, 
por  lo  tanto,  de  los  beneficios  que  para  estos  servicios  se  dispo- 


ne en  la  legislación  vigente. 

Art.  23.  El  concesionario  acreditará  en  Madrid  un  represen- 
tante debidamente  autorizado ’para  que  á su  nombre  interven- 
ga en  los  asuntos  y gestiones  que  puedan  tener  lugar  entre  la 
Administración  española  y el  concesionario. 

Art.  24.  Las  cuestiones  entre  ambas  partes  se  decidirán  pol- 
los trámites  que  las  disposiciones  vigentes  establezcan  para 
la  inteligencia  y efectos  de  los  contratos  de  servicios  públicos 


en  España. 

Art.  25.  La  inobservancia  por  parte  del  concesionario  de 
cualquiera  de  las  cláusulas  consignadas  en  esta  concesión,  sera 
suficiente  para  considerarla  nula  y sin  ningún  valor. 

Madrid  20  de  Febrero  de  1887.— Aprobado  por  S.  M.— El 
Ministro  de  Ultramar,  Víctor  Balaguer. 
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Número  32  a. 


REAL  ORDEN. 

limo.  Sr.:  El  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regen- 
te del  Reino,  se  ha  servido  con  esta  fecha  autorizar  á D.  José 
Rafael  Vizcarrondo  para  transferir,  con  las  formalidades  debi- 
das, a D.  Tadeo  de  Oksza,  Conde  de  Okszá,  la  concesión  que 
le  fué  otorgada  por  Real  decreto  de  i.°  de  Abril  próximo  pasa- 
do y escritura  de  27  del  mismo  mes  para  la  colocación  y explo- 
tación de  un  cable  entre  la  isla  de  Cuba  y Haití. 

De  Real  orden  lo  comunico  á V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 14  de  Mayo  de  1887. — Balaguer. — Sr.  Director  general  de 
Administración  y Fomento  de  este  Ministerio. 
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TVúmero  32  b. 


REAL  ORDEN. 

Excmo.  Sr.:  Autorizado  D.  José  Rafael  Vizcarrondo,  por 
Real  orden  fecha  14  de  Mayo  próximo  pasado,  para  traspasar  á 
D.  Tadeo  Okszá  la  concesión  del  cable  entre  Cuba  y Haiti,  y 
presentada  por  los  mismos  la  escritura  correspondiente;  S.  M, 
el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino, 
se  ha  servido  con  esta  fecha  aprobar  el  traspaso  hecho  por  Don 
José  Rafael  Vizcarrondo  á favor  de  D.  Tadeo  Okszá  y Orce- 
choreski  de  la  concesión  que  al  primero  fué  otoigada  por  Real 
decreto  fecha  i.°  de  Abril  del  presente  año  para  la  colocación  y 
explotación  de  un  cable  telegráfico  entre  las  islas  de  Cuba  y de 
Haiti. 

De  Real  orden  lo  comunico  á V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes,  acompañando  copia  de  las  escrituras  de 
traspaso.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  30  de  Ju- 
nio de  iS&j.—Balaguer.—Sv.  Gobernador  general  de  la  isla 
de  Cuba. 
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Número  32  c. 

REAL  ORDEN. 


Excmo.  Sr.:  En  vista  del  poder  inserto  en  la  escritura  de  tras- 
paso de  la  concesión  de  un  cable  entre  Cuba  y Haiti,  otorgada 
por  D.  José  R.  Vizcarrondo  á favor  de  D.  Tadeo  de  Okszá; 
S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  se  ha  servido  disponer  que  se  reconozca  á D.  Lucas  Ma- 
riano de  Tornos  como  representante  de  D.  Tadeo  de  Okszá 
ante  la  Administración  del  Estado  y para  los  asuntos  referentes 
á dicha  concesión. 

De  Real  orden  lo  comunico  á V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 30  de  Junio  de  i88'j.—BaIaguer.—Sr.  Gobernador  gene- 
ral de  la  isla  de  Cuba. 
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Número  33. 

EXPOSICIÓN. 


Señora:  Cumpliendo  lo  dispuesto  en  el  artículo  1 1 del  Real 
decreto  de  7 de  Octubre  último,  por  el  cual  se  crearon  en  la  isla 
de  Cuba  dos  Estaciones  Agronómicas;  el  Ministro  que  suscribe 
ha  redactado  el  adjunto  reglamento,  precisando  los  estudios  y 
ensayos  á que  dichos  establecimientos  deberán  dedicarse  y 
fijando  las  atribuciones  y deberes  del  personal  encargado  de  su 
ejecución. 

Para  determinar  los  primeros  se  ha  tenido  principalmente  en 
cuenta,  no  sólo  la  conveniencia  de  perfeccionar  los  cultivos 
existentes,  sino  también  la  de  propagar  otros  nuevos  y de  fo- 
mentar las  industrias  rurales  que,  abriendo  nuevos  horizontes 
al  trabajo  inteligente  del  agricultor,  puedan  ponerle  á cubierto 
de  las  crisis  que  con  frecuencia  tiene  que  atravesar,  cuando  con- 
centrando su  actividad  en  dos  ó tres  productos  solamente,  sur- 
gen competencias  ruinosas  y más  ó menos  duraderas,  que  vie- 
nen á echar  por  tierra  sus  cálculos  y esperanzas. 

En  cuanto  á las  obligaciones  del  personal,  se  ha  procurado 
deslindar  bien  las  que  á cada  cual  corresponden,  á fin  de  que 
todos  los  servicios  propios  de  las  Estaciones  puedan  ser  desem- 
peñados con  la  mayor  puntualidad  y acierto,  sin  que  se  susci- 
ten dificultades  ó entorpecimientos  que  esterilicen  los  buenos 
resultados  que  aquellos  establecimientos  están  llamados  á pro- 
ducir. 

Confiando,  pues,  en  que  el  reglamento  de  que  se  trata  satis- 
fará cumplidamente  las  necesidades  expresadas,  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  V.  M.  el 
adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  22  de  Abril  de  1887.— Señora:  Á L.  R.  P.  de  V.  M.t 
Víctor  Balaguer. 
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REAL  DECRETO. 

A propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  oída  la  Junta  Consul- 
tiva Agronómica;  en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  Don 
Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  aprobar  el  adjunto  reglamento  para  el  régimen  y 
servicio  de  las  Estaciones  Agronómicas  de  la  isla  de  Cuba. 

Dado  en  Palacio  á veintidós  de  Abril  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete. — María  Cristina. — El  Ministro  de  Ultramar, 
V íctor  Balaguer. 


REGLAMENTO 

para  el  régimen  y servicio  de  las  estaciones  agronómicas 

DE  LA  ISLA  DE  CUBA. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  los  trabajos  de  las  estaciones. 

Artículo  i.°  Los  trabajos  técnicos  de  que  las  Estaciones 
deberán  ocuparse,  serán  los  que  determina  el  artículo  3.0  del 
Real  decreto  de  7 de  Octubre  último  porque  fueron  creadas. 

Art.  2.0  Los  estudios  y ensayos  referentes  al  apartado  pri- 
mero de  dicho  artículo  comprenderán: 

i.°  La  determinación  y estudio  de  las  propiedades  físicas  de 
las  tierras  labrantías  de  la  región. 

2.0  El  análisis  mecánico  de  las  mismas. 

3.0  El  análisis  físico -químico. 

4.0  El  análisis  químico  cualitativo  y cuantitativo. 

5. °  La  determinación  de  la  relación  cultural  que  exista  en- 
tre el  suelo,  subsuelo  y roca  subyacente. 

6. °  El  análisis  completo  de  los  abonos  y estado  asimilable 
de  sus  elementos  por  las  plantas  sometidas  al  cultivo. 

7-°  El  empleo  experimental  de  estos  abonos,  proporción  y 
forma  en  que  deban  utilizarse. 

8.  La  determinación  de  la  fertilidad  natural  del  suelo  y de 
la  que  éste  adquiera  por  el  cultivo. 

9.0  El  ensayo  hidrotimétrico  y análisis  de  las  aguas  emplea- 
das en  el  riego. 
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10.  La  determinación  de  la  cantidad  de  agua  conveniente  á 
cada  clase  de  plantas  y á cada  sistema  de  explotación. 

11.  Los  sistemas  de  riego,  épocas  y horas  más  adecuadas 
para  el  mismo. 

12.  El  análisis  de  las  semillas  y de  su  potencia  germinativa. 

13.  La  determinación  de  los  sistemas  de  siembra,  planta- 
ción, podas  é ingertos  más  convenientes  y económicos. 

14.  El  análisis  de  los  productos  derivados  de  la  industria 
agrícola,  las  aplicaciones  de  que  son  susceptibles  y el  aprove- 
chamiento de  sus  residuos. 

15.  El  análisis  de  las  plantas  ó partes  de  plantas  objeto  de 
aprovechamiento. 

Art.  3.0  Los  trabajos  que  expresa  el  apartado  segundo  se 
referirán: 

i.°  Á los  estudios  de  adaptación  de  nuevas  plantas  que  pue- 
dan ser  objeto  del  cultivo. 

2.0  Al  de  las  reformas  y mejoras  que  podrían  adoptarse  en 
las  que  ya  existen  sometidas  á la  explotación. 

3.0  A la  determinación  de  los  gastos  y productos  del  cultivo 
de  nuevas  especies  y de  las  economías  que  pudieran  obtenerse 
en  el  de  las  existentes. 

Art.  4.0  Los  estudios  que  indica  el  apartado  tercero  ver- 
sarán: 

i.°  Sobre  la  asimilación  de  los  elementos  atmosféricos. 

2.0  Sobre  la  asimilación  de  los  elementos  del  terreno. 

3.0  Sobre  la  forma  y proporciones  en  que  estos  cuerpos  son 
asimilados. 

4.0  Sobre  la  determinación  del  clima  de  la  región. 

5. °  Sobre  la  influencia  de  los  diversos  meteoros  en  las  plan- 
tas y en  los  cultivos. 

6. °  Sobre  los  medios  de  modificar  económicamente  la  ac- 
ción del  clima. 

7.0  Sobre  la  determinación  de  las  razas  de  ganado  existen- 
tes y de  sus  aptitudes  para  la  producción. 

8.°  Sobre  la  adaptación  de  nuevas  especies  de  ganado  de 
labor  y de  renta. 

9.0  Sobre  el  análisis  de  los  alimentos  que  se  emplean. 

10.  Sobre  la  determinación  de  su  valor  nutritivo  y compo- 
sición de  las  raciones. 

11.  Sobre  la  proporción  asimilable  de  sus  elementos. 

Art.  5.°  Los  ensayos  á que  se  refiere  el  apartado  cuarto  ten- 
drán por  objeto: 
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i.°  El  estudio  cultural  y económico  de  las  máquinas  é ins- 
trumentos empleados  en  el  cultivo  y recolección. 

2.0  El  estudio  industrial  y económico  de  la  maquinaria  y 
aparatos  propios  de  la  industria  rural. 

3.0  Idem  de  la  maquinaria  moderna  con  aplicación  al  culti- 
vo ó á la  industria  rural. 

4.0  Los  ensayos,  experiencias  y concursos  de  todas  aquellas 
máquinas  é instrumentos  cuya  propagación  sea  conveniente. 

Art.  6.°  Para  cumplir  lo  preceptuado  en  el  apartado  quinto 
se  estudiarán: 

i.°  Las  enfermedades  causadas  á las  plantas  por  la  atmós- 
fera. 

2.0  Idem  id.  por  el  terreno. 

3.0  Idem  id.  por  las  parásitas  vegetales. 

4.0  Idem  id.  por  los  insectos  y otros  animales. 

5. °  Los  medios  convenientes  para  combatirlas. 

6. °  Las  enfermedades  del  ganado  y sus  medios  de  curación. 

Art.  7.0  Los  estudios  de  que  trata  el  apartado  sexto  se  refe- 
rirán: 

i.°  A las  industrias  rurales  ya  establecidas. 

2.0  A las  reformas  de  que  sean  susceptibles. 

3.0  A las  industrias  que  económicamente  pudieran  intro- 
ducirse. 

4.0  A las  cuentas  de  coste  y producto  de  las  mejoras  que 
convenga  adoptar,  y de  las  máquinas  modernas  y procedimien- 
tos industriales  que  la  ciencia  recomienda. 

5.°  A los  procedimientos  para  la  conservación  de  productos. 

Art.  8.°  Para  el  cumplimiento  del  apartado  séptimo,  los 
propietarios  que  deseen  establecer  campos  de  experimentos  en 
sus  explotaciones  lo  solicitarán  del  Director  de  la  Estación, 
quien  designará  las  parcelas  propias  para  ello,  determinará  la 
forma  y orden  de  los  ensayos,  de  acuerdo  con  los  propietarios, 
y les  auxiliará,  siempre  que  sea  posible,  con  los  recursos  exis- 
tentes en  el  establecimiento.  Los  propietarios  adquirirán  en 
cambio  la  obligación  de  llevar  nota  detallada  de  las  experien- 
cias, dando  cuenta  al  Director  de  la  Estación  de  los  resultados 
obtenidos,  á fin  de  que  sean  publicados  anualmente  para  cono- 
cimiento de  los  agricultores. 

En  la  misma  forma  podrán  establecerse  campos  de  demos- 
tración para  las  experiencias  cuyo  éxito  haya  sido  satisfactorio. 
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CAPÍTULO  II. 

Del  material  y dependencias  de  las  Estaciones. 

Art.  9.0  El  campo  de  experimentos  y ensayos  se  dividirá  en 
tantas  parcelas  como  sean  necesarias  para  los  ensayos  de  la  Es- 
tación, no  teniendo  cada  parcela  menos  de  diez  áreas  de  super- 
ficie. En  el  mismo  estarán  instaladas  las  cajas  de  vegetación, 
camas  calientes,  semilleros,  viveros  y parcelas  de  aclimatación. 

Art.  10.  Las  cajas  de  vegetación  estarán  destinadas: 

1 .°  Á estudios  de  alimentación  vegetal  procedente  del  suelo, 

2.0  Idem  id.  procedente  de  la  atmósfera. 

3.0  Al  estudio  de  la  influencia  de  los  abonos  y de  cada  uno 
de  sus  elementos  en  las  plantas. 

4.0  Idem  del  efecto  de  las  aguas  de  riego. 

5.0  Idem  de  la  acción  de  cada  uno  de  los  agentes  atmosfé- 
ricos. 

Estas  cajas  serán  construidas  é instaladas  con  arreglo  á las 
instrucciones  que  dicte  el  Director  de  la  Estación. 

Art.  11.  En  el  Laboratorio  químico  y fisiológico  se  ejecuta- 
rán los  trabajos  siguientes: 

i.°  Determinación  de  las  propiedades  físicas,  mecánicas  y 
químicas  de  los  suelos  laborables. 

2.0  Análisis  químicos  de  los  abonos  y determinación  de  su 

valor. 

3.0  Análisis  de  las  aguas,  con  aplicación  á sus  diversos  usos. 

4.0  Análisis  de  las  semillas  y determinación  de  la  potencia, 
y duración  de  su  facultad  germinativa. 

5.0  Determinación  de  los  componentes  en  las  raciones  del 
ganado  y el  valor  nutritivo  de  ellas. 

6.°  Análisis  de  las  plantas  y de  sus  partes. 

7.0  Análisis  de  carnes,  leches,  mantecas,  lanas  y demás  pro- 
ductos animales. 

8.°  Ensayos  industriales  y análisis  de  las  materias  primas, 
preparadas,  transformadas  ó residuos  de  la  industria  rural. 

Art.  12.  Las  Estaciones  emplearán,  para  los  trabajos  indi- 
cados en  el  artículo  anterior,  tanto  el  material  existente  en  los 
Laboratorios  de  los  Institutos  de  segunda  enseñanza  en  que 
estén  instalados,  como  el  que  se  adquiera  expresamente  para 
ellas,  con  los  recursos  consignados  al  efecto  en  los  presupues- 
tos generales  de  la  isla. 
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Art.  13.  Cuando  los  recursos  lo  permitan  se  ampliará  el 
Laboratorio  químico  y fisiológico  con  un  Gabinete  micrográ- 
fico. 

Art.  14.  El  Director,  auxiliado  por  el  Ayudante,  practicará 
todos  los  trabajos  del  Laboratorio  y del  Gabinete  micrográfico, 
cuando  exista. 

Art.  15.  Los  trabajos  que  se  ejecuten  en  el  Observatorio 
meteorológico,  tendrán  por  objeto: 

i.°  Determinar  las  temperaturas  del  aire. 

2.0  Idem  id.  del  suelo  á diversas  profundidades. 

3.0  Idem  la  presión  atmosférica,  dos  veces  al  menos  por  día. 

4.0  Averiguar  la  cantidad  de  agua  llovida,  número  y agru- 
pamiento  de  las  lluvias  y evaporación. 

5.0  Determinar  la  fuerza,  dirección,  velocidad  y humedad 
de  los  vientos  reinantes. 

6.°  Determinar  la  humedad  absoluta  y relativa  de  la  atmós- 
fera. 

7.0  Determinar  el  estado  del  cielo,  nebulosidad  é intensidad 
de  la  luz. 

8.°  Observar  las  tempestades,  trombas  y ciclones,  determi- 
nando su  origen,  dirección,  velocidad  y duración. 

9.0  Determinar  las  temperaturas,  humedad  y luz  de  las  épo- 
cas de  germinación,  floración  y fructificación. 

Art.  16.  Las  Estaciones  estudiarán  todos  los  problemas  re- 
lativos á la  producción  vegetal  y animal,  de  carácter  técnico  ó 
económico. 

Art.  17.  El  material  de  los  Observatorios  constará  de  los 
aparatos  é instrumentos  propios  de  los  respectivos  Institutos 
de  segunda  enseñanza  y de  los  que  se  adquieran  por  cuenta  de 
la  Estación. 

Art.  18.  Siempre  que  sea  posible  se  emplearán  aparatos  re- 
gistradores para  coleccionar  las  observaciones,  y de  ellas  se  for- 
mará un  resumen  anual,  haciendo  el  Director  las  deducciones 
necesarias  con  aplicación  al  clima  y al  cultivo.  También  for- 
mará mapas  anuales  de  la  intensidad  y duración  de  los  fenó- 
menos atmosféricos  que  interesen  al  cultivo. 

Art.  19.  Los  establos  de  experimentación  que  en  su  día  se 
instalen  servirán  para  verificar  los  estudios  siguientes: 

i.°  Cantidad  de  alimentos  y bebidas  consumidas  por  los 
animales  en  un  tiempo  dado. 

2.0  Cantidad  y naturaleza  de  las  deyecciones  sólidas  y líqui- 
das en  un  tiempo  dado. 
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3.0  Raciones  de  conservación  y de  producción  más  conve- 
nientes. 

4.0  Cantidad  de  fuerza,  carnes,  leche  ó lana  producida  por 
cada  100  kilogramos  de  alimentos. 

5. °  Función  económica  que  debe  explotarse  en  cada  espe- 
cie, y raza  de  ganado  y forma  en  que  debe  hacerse. 

6. °  Capacidad,  temperatura,  situación  y exposición  más  con- 
veniente de  las  cuadras  y establos. 

7.0  Epocas  de  celo,  monta,  nacimiento  y mortalidad. 

8.°  Enfermedades  del  ganado  y métodos  curativos. 

9.0  Peso  vivo,  peso  de  los  cuatro  cuartos  y relación  del  peso 
bruto  al  neto. 

10.  Arneses,  atalajes  y enseres  más  convenientes. 

Art.  20.  Los  Museos  de  máquinas  y productos  agrícolas  que 
deberán  instalarse  cuando  lo  permitan  los  recursos  del  Erario, 
comprenderán: 

i.°  Las  máquinas  é instrumentos  del  cultivo  que  hoy  se 
aplican  en  la  industria  agrícola  y los  que  sería  conveniente 
adoptar. 

2.0  Las  máquinas  y aparatos  de  la  industria  rural. 

3.0  Las  semillas,  plantas  y frutos,  objeto  de  ensayo  en  la 
Estación  y las  ya  sometidas  á la  explotación  agrícola. 

4.0  Las  rocas,  minerales,  tierras,  enmiendas  y abonos,  que 
son  ó puedan  ser  aplicables  al  cultivo. 

5.0  Los  planos,  dibujos  y modelos  necesarios  al  objeto  de  la 
Estación. 

Art.  2i.  Á medida  que  los  recursos  lo  permitan,  se  irá  for- 
mando uno  Biblioteca  propia  de  la  Estación  que  pueda  ser  con- 
sultada por  los  agricultores. 

CAPÍTULO  III. 

Atribuciones  y deberes  del  personal. 

Art.  22.  Corresponde  al  Director  de  la  Estación,  como  Jefe 
del  establecimiento,  además  de  lo  preceptuado.en  el  artículo  8-° 
del  Real  decreto  de  creación,  lo  siguiente:  , 

i.°  Cuidar  de  la  exacta  observancia  del  reglamento  y cum- 
plir las  órdenes  que  reciba  del  Gobernador  general  y del  Go- 
bernador civil  de  la  provincia. 

2.0  Dictar  las  órdenes  necesarias  para  el  buen  régimen  y 
disciplina  del  establecimiento. 
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3.0  Distribuir  el  servicio  que,  tanto  el  personal  como  el  ma- 
terial, deban  prestar  en  la  Estación. 

4.0  Ordenar  la  clase  de  trabajos  y épocas  en  que  deban  eje- 
cutarse en  todas  las  dependencias. 

5.0  Llevar  un  libro  Diario  de  operaciones  de  la  Estación,  en 
el  que  anotará  la  marcha  seguida  en  las  mismas  y los  resultados 
obtenidos. 

ó.°  Proponer,  cuando  lo  estime  oportuno,  la  reforma  de  las 
tarifas  para  los  análisis  y experimentos  que  soliciten  los  parti- 
culares, llevando  un  libro  talonario  para  expedir  á los  intere- 
sados las  certificaciones  correspondientes. 

7.0  Formar  anualmente  los  inventarios  del  material  de  las 
dependencias  de  la  Estación,  haciendo  constar  el  aumento  de 
objetos  y su  estado,  con  indicación  de  los  que  hayan  sido  ad- 
quiridos por  cuenta  de  la  Estación. 

’ 8.°  Comunicar  diariamente  al  personal  subalterno  las  órde- 
nes relativas  á ios  trabajos  que  hayan  de  ejecutarse *al  día  si- 
guiente, cuidando  de  que  se  cumplan  con  puntualidad  y exac- 
titud. 

9.0  Celebrar  concursos  de  máquinas,  de  operaciones  del  cul- 
tivo é industria  y exposiciones  de  productos  en  las  épocas  más 
convenientes. 

10.  Dar,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de 
creación,  una  conferencia  mensual  por  lo  menos,  acerca  de  los 
trabajos  efectuados  en  la  Estación. 

11.  Proponer  en  la  Memoria,  que  según  el  artículo  8.°  del 
Real  decreto  de  creación  debe  dirigir  anualmente  al  Gobierno 
general  y que  éste  elevará  al  Ministerio,  las  mejoras  y reformas 
que  crea  convenientes. 

12.  Elevar  al  Gobernador  general  partes  trimestrales  de  los 
trabajos  ejecutados  en  la  Estación,  á fin  de  que  dicha  Autori- 
dad los  remita  en  copia  al  Ministerio  de  Ultramar. 

13.  Intervenir  las  cuentas  de  gastos  y pedidos  y llevar  la 
contabilidad  del  establecimiento. 

14.  Rendir  las  cuentas  anuales  con  arreglo  á las  disposicio- 
nes vigentes  sobre  contabilidad. 

15.  Nombrar  el  personal  de  peones  y empleados  temporeros. 

16.  Corregir  por  sí  mismo  las  faltas  leves  que  cometan  sus 
subordinados  y dar  cuenta  de  las  graves  al  Gobernador  general. 

17.  Redactar  un  reglamento  para  el  régimen  interior  de  la 
Estación. 

Art.  23.  Los  Directores  de  las  Estaciones  Agronómicas  serán 
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Secretarios  de  las  Juntas  de  Agricultura,  Industria  y Comercio 
de  las  respectivas  provincias,  desempeñando  este  cargo  con 
arreglo  á las  disposiciones  vigentes. 

Art.  24.  Los  Directores  de  las  Estaciones  se  comunicarán 
directamente  entre  sí  y con  las  Autoridades  de  la  isla,  dando 
cuenta  por  conducto  del  Gobernador  general  á este  Ministerio 
de  todas  las  medidas,  mejoras  y reformas  que,  sin  perjuicio  de  lo 
consignado  en  la  Memoria  anual,  crean  conveniente  proponei. 

Cuando  la  Estación  tenga  local  propio,  el  Director  habitará 
en  los  edificios  de  la  misma. 

Art.  25.  Corresponde  al  Ayudante  de  la  Estación: 

1 .°  Auxiliar  al  Director  en  todos  los  trabajos  propios  del  es- 
tablecimiento. 

2.0  Vigilar  la  marcha  de  los  experimentos  y los  trabajos  de 
los  peones. 

3.0  Cuidar  de  la  conservación  y recomposición  de  todos  los 
útiles,  máquinas  é instrumentos. 

4.0  Hacerse  cargo  por  medio  de  inventario  duplicado  de 
todo  el  material  que  exista  en  la  Estación. 

5.0  No  permitir  la  salida  de  objeto  alguno  sin  orden  del  Di- 
rector. 

6. °  Conservar  en  su  poder,  en  calidad  de  Depositario,  los 
fondos  de  la  Estación,  incluso  los  procedentes  de  ensayos  he- 
chos para  los  particulares,  verificando  cuantos  pagos  se  le  orde- 
nen por  el  Director,  mediante  libramiento. 

7 . °  Coleccionar  las  observaciones  meteorológicas  diarias  y 
formar  los  resúmenes  mensuales  y anuales. 

8. °  Verificar  los  análisis  y operaciones  que  ordene  el  Direc- 
tor. ó auxiliarle  en  las  mismas. 

9.0  Dar  parte  al  Director  de  las  faltas  que  notare  en  el  buen 
régimen  del  establecimiento  y en  el  comportamiento  de  sus  su- 
balternas. 

10.  Sustituir  al  Director  en  ausencias  y enfermedades. 

Art.  26.  Corresponderá  al  Escribiente: 

i.°  Redactar  la  correspondencia  del  establecimiento  con 
arreglo  á las  órdenes  del  Director. 

2.0  Formar  los  documentos  de  contabilidad  que  el  Director 

disponga. 

3.0  Verificar  las  observaciones  meteorológicas  y cuidar  del 
Observatorio. 

4.0  Hacer  anualmente  los  inventarios  del  material. 

5.°  Cuidar  del  Archivo  y Biblioteca. 
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6.°  Cumplir  las  órdenes  que  reciba  del  Director. 

Art.  27.  Corresponde  al  Capataz: 

i.°  Cuidar  con  esmero  de  las  dependencias  de  la  Estación, 
incluso  el  campo  de  experimentos. 

2.0  Vigilar  los  trabajos  de  los  peones  y obreros,  haciéndo- 
les cumplir  su  deber. 

3.0  Cuidar  de  que  se  ejecuten  los  servicios  de  limpieza, 
alumbrado  y demás  propios  del  establecimiento,  presentando 
al  Director  cuentas  justiñcadas. 

4.0  Hacer  los  pagos  de  peones  y material  de  la  Estación, 
llevando  las  cuentas  correspondientes. 

5.0  Cumplir  las  órdenes  que  con  arreglo  á sus  facultades  le 
comuniquen  sus  superiores  jerárquicos. 

Art.  28.  Corresponderá  al  mozo  de  Laboratorio: 

i.°  Cuidar  de  la  buena  conservación  de  esta  dependencia  y 
de  los  instrumentos  y aparatos  que  contenga. 

2.0  Responder  del  material  mediante  inventario. 

3.0  Auxiliar  al  Director  y Ayudante  en  los  análisis  y en- 
sayos. 

4.0  Adquirir  por  orden  del  Director  el  material  necesario 
para  los  análisis. 

5.0  Cumplir  con  exactitud  las  órdenes  del  Director  y Ayu- 
dante. 

Art.  29.  Para  los  trabajos  y ensayos  de  la  Estación  habrá 
el  número  de  peones  que,  atendiendo  á las  necesidades  del  es- 
tablecimiento y los  recursos  disponibles,  determine  en  cada  épo- 
ca el  Director. 

Art.  30.  Los  peones  deberán  ejecutarlos  trabajos  que  se  les 
designen  con  la  mayor  actividad  y esmero. 

Art.  31.  Ninguno  de  los  funcionarios  de  planta  de  las  Es- 
taciones Agronómicas  podrá  ser  separado  de  su  destino  sin  for- 
mación de  expediente  en  que  sea  oído  el  interesado. 

Art.  32.  El  Gobernador  general  dará  cuenta  al  Ministerio  de 
las  faltas  que  cometieren  los  Directores  de  las  Estaciones  para 
la  resolución  que  proceda. 

Art.  33.  Las  faltas  de  morosidad  ó negligencia  que  cometie- 
ren los  funcionarios  subalternos  serán  castigadas  por  los  Direc- 
tores con  privación  de  sueldo  de  cinco  á quince  días  en  la  pri- 
mera vez,  y de  quince  á treinta  días  en  las  reincidencias. 

Art.  34.  En  caso  de  falta  grave  ó desobediencia  repetida,  se 
formará  el  oportuno  expediente,  que  se  elevará  á la  resolución 
del  Gobernador  general. 


272  VICTOR  BALAGUER 

Art.  35-  Los  peones  y obreros  podran  ser  separados  verbal- 
mente por  el  Director,  por  faltas  cometidas  en  el  servicio. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Art.  36.  Los  Directores  de  los  Institutos  de  segunda  ense- 
ñanza, donde,  por  ahora,  se  establezcan  las  Estaciones,  pres- 
tarán su  concurso  á los  de  éstas  para  el  mejor  resultado  de  las 
mismas. 

Art.  37.  Los  Directores  de  las  Estaciones  formarán  el  pre- 
supuesto de  inversión  de  los  créditos  consignados  en  el  artícu- 
lo 9.0  del  Real  decreto  de  creación,  y lo  someterán  á la  aproba- 
ción del  Gobernador  general. 

Una  vez  cumplida  esta  formalidad  procederán  á realizarlo, 
redactando  las  cuentas  justificadas  correspondientes. 

Aprobado  por  S.  M. — Balciguer . 
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Numero  34. 


REAL  ORDEN. 


Excmo.  Sr.:  El  deber  moral,  que  imponen  siempre  la  equi- 
dad y la  justicia  de  procurar  que  sean  atendidos  y respetados 
intereses  legítimos  que  se  ven  expuestos  á los  ataques  de  osa- 
dos defraudadores,  recomienda  la  observancia  en  las  provincias 
de  Ultramar  de  los  Convenios  de  propiedad  literaria,  científica 
y artística  celebrados  entre  España  y otras  naciones,  exigiéndo- 
la á la  vez  los  preceptos  de  la  ley  de  Propiedad  intelectual  que, 
considerando  cosmopolita  el  derecho  de  los  autores,  y recono- 
ciendo que  la  asimilación  de  los  extranjeros  á los  nacionales 
debe  ser  absoluta,  proclama  el  principio  de  la  reciprocidad. 

Por  tanto,  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regen- 
te del  Reino,  ha  tenido  á bien  disponer: 

Primero.  Se  hacen  extensivos  á las  islas  de  Cuba,  Puerto - 
Rico  y Filipinas  los  efectos  de  los  Convenios  de  propiedad  li- 
teraria, científica  y artística  celebrados  con  Italia  en  28  de  Ju- 
nio de  1880;  con  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é Irlanda 
en  1 1 de  Agosto  del  mismo  año;  con  Bélgica  en  26  de  Junio  ci- 
tado; con  Portugal  en  9 del  también  mencionado  mes  de  Agos- 
to; con  la  República  del  Salvador  en  23  de  Junio  de  1884,  y con 
la  República  de  los  Estados-Unidos  de  Colombia  en  28  de  No- 
viembre de  1885,  cuyos  Convenios  aparecen  publicados  respec- 
tivamente en  la  Gaceta,  de  Madrid  de  los  días  2 de  Agosto  y 26 
de  Noviembre  de  1880,  31  de  Marzo  y 2 de  Agosto  de  1881,  20 
de  Junio  de  1 885  y 19  de  Enero  del  corriente  año. 

Segundo.  . Ese  Gobierno  general  dispondrá  la  publicación 
en  el  periódico  oficial  del  territorio  de  su  mando  de  dichos 
Convenios,  así  como  la  del  que  ya  está  en  vigor  y fué  celebra - 
o con  Francia  en  16  de  Junio  de  1880,  para  que  sus  prescrip- 
ciones puedan  ser  más  conocidas  y bajo  ningún  pretexto  dejen 
de  ser  estrictamente  observadas. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y fines 
expresados.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  27  de 
ril  de  1887.  Balaguer.  Sres.  Gobernadores  generales  de 
las  islas  de  Cuba,  Puerto -Rico  y Filipinas. 

tomo  xx  ,0 
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Número  35. 

REAL  ORDEN. 


Excmo.  Sr.:  Con  el  fin  de  conciliarios  derechos  legítimos  de 
los  autores  y el  público  interés,  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nom- 
bre la  Reina  Regente  del  Reino,  en  armonía  con  la  legislación 
vigente  en  la  Península,  ha  tenido  á bien  disponer: 

Primero.  Podrán  introducirse  en  las  provincias  de  Ultra- 
mar las  obras  impresas  ó que  se  impriman  en  idioma  español 
en  el  extranjero,  satisfaciendo  los  derechos  de  Aduanas  que  les 
correspondan  con  arreglo  á la  legislación  de  este  ramo. 

Segundo.  Los  autores  ó editores  de  obras  en  castellano, 
impresas  en  el  extranjero,  remitirán  al  Gobierno  general  de  di- 
chas provincias  una  nota  bibliográfica  de  los  impresos  que  pre- 
tendan introducir  en  el  territorio  de  su  mando.  Esta  nota,  que 
deberá  estar  redactada  con  la  extensión,  claridad  y exactitud 
convenientes,  se  publicará  tal  como  la  remitan  los  interesados 
en  la  Gaceta  oficial  de  la  Habana,  Puerto-Rico  ó de  Manila, 
según  corresponda,  y hasta  quince  días  después  no  podrá  veri- 
ficarse la  importación,  que  será  acordada  por  el  expresado  Go- 
bierno general,  siempre  que  no  se  haya  presentado  reclamación 

alguna  en  contrario.  _ , 

Tercero.  Los  autores  ó editores,  propietarios  de  las  obras  a 
que  aluden  las  prescripciones  anteriores,  que  considerasen  lesio- 
nados sus  derechos  por  la  introducción  de  aquéllas  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  dirigirán  la  oportuna  reclamación  al  Go- 
bernador general  respectivo,  quien  dictará  en  su  vista,  y pre- 
vios los  informes  que  estime  convenientes,  la  resolución  que 

proceda.  . . 

Lo  que  de  Real  orden  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y 

fines  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid 
27  de  Abril  de  1887.— Balaguer  — Sres.  Gobernadores  genera- 
les de  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas. 
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■^í  limero  30. 


REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ultra- 
mar; en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  v 
como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

.Articulo  i.°  Se  hacen  extensivos  á las  islas  de  Cuba,  Puerto- 

ico  y 1 ípinas  los  electos  del  reglamento  aprobado  por  Real 
decreto  de  3 de  Septiembre  de  ,88o  para  la  ejecución  de  la  lev 

e 10  de  Enero  de  1879  sobre  propiedad  intelectual,  vigente  en 
las  expresadas  islas.  ’ g me  en 

P Art-  2-°.  Los  Registros  que  han  de  llevarse  en  Cuba  Puerto- 
co  y 1 1 pinas  se  considerarán  provinciales,  y guardarán  con 
e genera  del  Ministerio  de  Fomento  la  mism’a  refación  que  con 
íenen  los  demas  establecidos  en  la  Península.  Quedan  sin 

a's°’  amonzad°s  los  Gobernadores  generales  de  Ultramar 
p.ra  organizar  aquellos  Registros  en  el  territorio  de  su  resnec 
vo  mando,  con  sujeción  á los  preceptos  del  citado  reglamento 
n los  que  no  podran  introducir  otras  alteraciones  que  las  une 
se  agan ^indispensables  por  las  exigencias  de  localidad. 

«.  3.  Cuando  en  los  casos  de  litigio  y de  formación  He 
causa  criminal  no  puedan  tener  aplicación  estricta  las  prescrin 
cienes  a que  dicho  reglamento  alude  por  no  haberse  hecho  ex 
tensivos  sus  efectos  á ¡as  provincias  de  Ultramar  se aplica, T 
las  que  en  circunstancias  análogas  se  observan  y establecen  las 
disposiciones  vigentes  en  las  referidas  provincias 

se  abran  "en^05  hbr0S  regis'ros  de  la  propiedad  intelectual  que 
SU  Ir  mera  Pr°V‘nClaS  de  UltramaU  estarán  rubricados  en 
e,a..y  Ultlma  h°)a  P°>-  em  Oficial  del  Gobierno  general 
-orrespoqdiente,  con  el  V.»  B.»  del  Secretario  general  del  mis 

ros?nd  7’  7 P°r  d Jrfe  dC  la  rcSpeCt¡Va  P^incia:  los  regis- 
•ro  ind  codos  se  cerrarán  en  la  forma  que  previene  el  artícu- 
37  del  reglamento  mencionado. 

Art.  5.0  Los  errores  ü omisiones  sustancjales  que  S£  hub¡e_ 
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sen  padecido  en  los  libros  registros,  se  rectificarán  previa  la  for- 
mación del  oportuno  expediente,  según  determina  el  artícu- 
lo 38  del  mismo  reglamento;  pero  este  expediente  será  resuelto 
por  el  Gobernador  general  respectivo. 

Art.  6.°  Los  Gobernadores  generales  de  Cuba,  Puerto-Rico 
y Filipinas  se  entenderán  en  todo  lo  concerniente  al  Registro 
general  con  el  Ministerio  de  Ultramar,  y remitirán  en  su  conse- 
cuencia á éste,  para  los  efectos  del  artículo  34  de  la  ley  de  Pro- 
piedad intelectual,  los  tres  ejemplares  que  de  cada  obra  que  se 
presente  para  ser  anotada  en  los  Registros  previene  la  Real  or- 
den de  14  de  Enero  de  1879,  de  los  cuales  se  destinará:  uno  al 
Ministerio  de  Fomento,  otro  á la  Biblioteca  Nacional  y el  ter- 
cero á la  Biblioteca  del  citado  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  7.0  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Ultramar  para 
adoptar,  de  acuerdo  con  el  de  Fomento,  las  disposiciones  que 
exija  la  observancia  del  reglamento  de  que  se  trata  en  las  islas 
de  Cuba,  Puerto -Rico  y Filipinas,  con  sujeción  á lo  que  deter- 
mina el  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á cinco  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta 
y siete. — María  Cristina. — El  Ministro  de  Ultramar,  Víctor 
Balaguer. 
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Numero  37 . 


REAL  DECRETO. 

En  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Ultramar  para  que  presen- 
te á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales  de 
la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1887  á.  1888. 

Dado  en  Aranjuez  á veintinueve  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete.— María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  B alaguer. 


Á LAS  CORTES. 

La  situación  económica  de  la  isla  de  Puerto -Rico  es  muy  se- 
mejante á la  que  trazó  mi  digno  antecesor  cuando  en  el  año 
próximo  pasado  sometió  á la  deliberación  de  las  Cortes  el  pro- 
} ecto  de  presupuestos  de  aquella  isla,  que  fué  ley  y rige  en  la 
actualidad. 

No  habiendo  sufrido  alteración  favorable  el  mercado  de  los 
productos  de  aquella  leal  provincia,  no  se  han  podido  vencer 
los  obstáculos  que  á su  desarrollo  presenta  la  depreciación  de 
los  frutos  del  suelo,  su  única  riqueza,  y sólo  debido  á la  labo- 
riosidad y prudencia  de  sus  habitantes  ha  podido  mantenerse 
sin  retroceso  notable  aquel  estado  de  cosas. 

Como  consecuencia  de  ello,  la  situación  del  Tesoro  no  ha 
mejorado,  y gracias  á los  esfuerzos  de  los  agentes  de  la  Admi- 
nistración pública  y á las  condiciones  de  moralidad  y respeto  á 
la  ley  que  impera  en  aquellos  habitantes,  no  hay  motivos  hasta 
ahora  para  dudar  del  resultado  que  se  obtendrá  con  las  previ- 
siones del  actual  presupuesto,  así  como  se  puede  fundadamente 
confiar  en  que  se  realicen  las  del  que  en  proyecto  se  somete  á 
la  deliberación  de  las  Cortes  para  el  año  económico  de  1887-88. 
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Los  siguientes  resúmenes  de  la  liquidación  definitiva  del  pre- 
supuesto de  1885  á 1886  y de  la  provisional  del  primer  semestre 
de  188Ó  á 1887,  comprueban  la  anterior  afirmación. 


Resumen  de  la  liquidación  definitiva  de  los  presupuestos  de  la 
isla  de  Puerto-Rico  en  el  año  económico  de  1 886-87. 


A 

PAGOS. 


Pesos. 


Créditos  presupuestos 3.844.012,75 

Aumentos  por  todos  conceptos.. . 52.803,76 


3.896.816,51 

Créditos  por  ejercicios  cerrados.. . 1.551.914,77 


Total  de  créditos  á satisfacer 5.448.730,68 


Á DEDUCIR. 

Sobrantes  por  créditos  anulados..  207.406,86 
Créditos  subsistentes  de  ejercicios 


cerrados 1.620.492,04 

Débitos  pendientes  de  pago 18.514,24 


1.846.413,14 


Pagado  en  los  dieq  y ocho  meses.. . 3.602.317,54 


Secciones. 

CLASIFICACIÓN  DE 
LOS  GASTOS. 

Presupuesto. 

Pesos. 

Pagado. 

Pesos. 

De  más 
Pesos. 

De  menos. 
Pesos. 

1.a 

Obligaciones  ge- 

nerales 

1.059.655,07 

1.006.589,92 

f> 

53.065,15 

2.a 

Gracia  y Justicia. 

275.599,73 

244.268,51 

» 

3I-33I>22 

3.a 

Guerra. 

1.159.280,27 

1.1 34.823,62 

1) 

24.456,65 

4*a 

Hacienda. 

244.916,76 

226.515,93 

» 

18.400,83 

5-a 

Malina 

138.727,78 

128.122,57 

)) 

io.6o5,2i 

6.a 

Gobernación .... 

589.407,83 

573.661,83 

)) 

15.740 

7.a 

Fomento 

376.425,31 

288.335,16 

)> 

88.090,15 

3.844.012,75 

3.602.317,54 

)) 

241.695,21 

Diferencia  entre  lo 

iresupuesto  y pagad( 

t , , - T t r r . - 

241.695,21 
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INGRESOS. 


Créditos  presupuestos 3*859.562 

Aumentos 247.809,52 


4.107.371,52 

Débitos  pendientes  de  cobros  de 
ejercicios  anteriores 765.393,57 


Total  para  recaudar 4.872.765,09 

Á DEDUCIR. 

Créditos  anulados 544.811,33 

Débitos  pendientes  de  cobro  por 

ejercicios  anteriores 777.489,58 

Idem  pendientes  de  cobro  por  el 

ejercicio  que  se  liquida 117.352,56 

í.439.653,47 


Recaudado  por  dicho  ejercicio 3.433.1 1 1,62 


Déficit 169.205,92 


Secciones.! 

CLASIFICACIÓN 
DE  LOS 
INGRESOS. 

Presupuesto. 

resos. 

Cobrado. 

Pesos. 

De  más. 
Pesos. 

De  menos. 
Pesos. 

1.a 

Contribucio  - 
nes 

925.OOO 

1 

623.948,08 

» 

301 .051,92 
146.495/57 

2.a 

Aduanas. . . . 

2.362.OOO 

2.215.504,43 

» 

3 a 

Estancadas. . 

280.OOO 

257.409,16 

» 

22.590,84 

4*a 

Bienes  del 
Estado. . . 

52.562 

26.068,28 

26.493,72 

5.a 

Eventuales... 

24O.OOO 

310.181,67 

70.  181,67 

)) 

3*859*562 

3.433.  II!, 92 

70. 181,67 

499.632,05 

Resumen  de  la  liquidación  provisional  del  primer  semestre  del 
ejercicio  económico  de  1886-87  en  la  isla  de  Puerto-Rico. 

1SS6-87.  1S85-S6. 


Pesos. 


Pesos. 


PAGOS. 

Mitad  de  los  créditos  presupuestos. 
Satisfecho  en  los  seis  meses 

Diferencia 


1.949.306,23 

1.335.149,46 


614.156,87 


1.922.006,37 
1*479*857, 59 


442. 148,78 
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1886.87.  1883- SG. 

Pesos.  Pesos. 


Pagado  de  más  por  la  mitad  del 

presupuesto 

28.490,12 

642.646,99 

Idem  de  menos 

Diferencia 

614.156,87 

INGRESOS. 

Mitad  de  los  ingresos  presupuestos. 

1.909.562 

1.929.781 

Cobrado  en  los  seis  meses 

1-571-455,79 

i-59i-345,4o 

Diferencia 

338.106,21 

338.435,60 

Cobrado  de  más  por  la  mitad  del 

presupuesto 

23.409,98 

Exceso  de  lo  presupuesto  con  lo 

cobrado 

361.516,19 

Diferencia 

338.106,21 

Las  razones  expuestas  al  presentar  el  presupuesto  anterior, 
para  mayor  explicación  del  resultado  de  la  liquidación  provi- 
sional de  1 885  á 1 886,  son  enteramente  aplicables  hoy;  por  tan- 
to, se  prescinde  de  reproducirlas  para  no  molestar  inútilmente 
la  atención  de  la  Cámara. 

La  situación  del  Tesoro  en  la  isla  en  31  de  Diciembre  de  1886 
era  la  que  aparece  del  siguiente  balance: 


ACTIVO. 


Anticipación 

Bienes  del  Estado 

Caja 

Créditos  pendientes  de  cobro  de 


1 885-86  117.352,56^ 

Idem  pendientes  de  id.  de  1886-87.  670.642,82  ) 

Vencidos  de  ejercicios  anteriores.  290.269,70 

Del  ejercicio  corriente 71.486,93 

Por  vencer  del  mismo 308.886,19 

Ejercicios  cerrados 


3.603.129,89 

134.274,04 

602.502,31 


787-995,38 


428.920,10 


5.556.821,72 

PASIVO.  — 


Anticipación 

Acreedores  por  depósitos  y fianzas 

Deuda  antigua  de  la  isla 

Obligaciones  pendientes  de  pago: 

Ejercicio  de  1 885-86 1 8. 5 14,24  i 

Idem  de  1886-87 2.062.305,32) 


1.806,22 
41 3»955,97 

335. 38!, 67 


2.080.819,56 
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Crédito  permanente: 

Para  gastos  de  la  amortización  de 
billetes  y cupones,  Real  orden 

de  18  de  Julio  de  1875 

Pendiente  de  pago  por  amortiza- 
ción de  dichos  billetes  de  ejerci- 
cios anteriores 

Vencidos  de  ejercicio  corriente. . . , 

Títulos  de  la  Deuda  antigua 

Ejercicios  cerrados 

Saldo  á favor  del  activo. 


694-I3D34 


720.1 11  1.414.242,34 

556.172,98 

91.890 

60.980,83 

5-556.821,72 


Hecha  esta  reseña  de  la  situación  del  Tesoro  de  la  isla,  el 
Ministro  que  suscribe  pasa  á explicar,  en  cuanto  permite  la  ex- 
tensión de  un  documento  como  el  presente,  la  razón  de  las 
cifras  que  aparecen  del  proyecto  de  presupuestos  para  1887 
á 1888. 

GASTOS. 

Ascienden  éstos  á 3.551.844,97,  de  los  que,  deducidos  7.1 18, 58 
que  se  consignan  en  los  capítulos  de  resultas  para  formalizar, 
quedan  en  3.544.726,41;  y comparada  esta  cifra  con  la  de 
3.792.178,65,  á que  asciende  en  el  año  actual,  resulta  una  baja 
de  346.767,50,  cuyo  pormenor  aparece  del  siguiente  estado: 

Comparación  del  presupuesto  de  gastos  de  1886-87  con  el 
proyecto  para  1887-88. 


GASTOS  PRESUPUESTOS  EN 

DIFERENCIA  EN 

Seccione 

SERVICIOS. 

1887-SS. 

Pesos. 

1886-87. 

Pesos. 

Más. 

Pesos. 

Menos. 

Pesos. 

1.a 

Obligaciones 
generales. ... 

i.o58. 205,46 

1 .049.783,96 

8.421,50 

» 

2.a 

Gracia  y Just.a. 

264.037,^0 

968.142,87 

278.673,46 

» 

14  635,96 

3-a 

Guerra 

1.225.787,33 

)) 

257,644,46 

4-d 

Hacienda 

222.168,96 

I37-448,92 

2 5 1.494, 21 

>> 

29,325,25 

5.a 

Marina 

148.185,50 

)) 

10.736,58 

6.a 

Gobernación.  . 

544.283,26 

571.857,21 

)) 

27-573,q5 

7.a 

Fomento 

357.558 

372.830,80 

)) 

15.272,80 

Crédito  á formalizar. 

3.55l.8a|4,97 
7. 1 1 8,58 

3.898.612,47 

106.433,72 

8.421,50 

)) 

355.189 

» 

Líquido  á pagar. . . 

3.544.726,39 

3.792.178,75 

» 

346.767,50 

Diferencia  de  menos  para  1887-88. . . . 
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Como  puede  observarse,  en  el  pormenor  de  este  presupuesto 
se  han  introducido  cuantas  economías  permiten  las  necesidades 
de  la  Administración  pública  bajo  todos  sus  aspectos;  y en  la 
imposibilidad  de  suprimir  servicios  que  son  indispensables,  se 
ha  decidido  el  Gobierno  á procurar  en  ellos  un  menor  coste  re- 
duciendo los  haberes  que  en  concepto  de  gastos  de  representa- 
ción en  los  altos  funcionarios,  ó de  compensación  por  el  me- 
nor valor  del  dinero  en  la  isla,  venía  fijándose  como  sobre- 
sueldos á todas  las  clases  civiles  y militares. 

Lamenta  mucho  el  Ministro  que  suscribe  la  necesidad  impe- 
riosa que  se  impone  de  apelar  á este  recurso.  Aun  cuando  la 
vida  no  es  hoy  en  nuestras  Antillas  tan  costosa  como  en  épocas 
anteriores,  debe  reconocerse  que  la  mejor  dotación  de  los  car- 
gos públicos  es  elemento  importante  para  conseguir  una  buena 
Administración;  pero  la  necesidad  es  ineludible,  el  reparo  apre- 
miante, y ha  llegado  el  momento  de  los  sacrificios.  Todos  nos 
debemos  al  país,  á cuyos  intereses  hay  que  atender  principal- 
mente. Con  esta  medida,  aunque  dolorosa,  se  obtiene  una  eco- 
nomía importante  y se  logra  la  nivelación  indispensable  del 
presupuesto. 

Un  principio  de  justicia,  no  obstante,  exige  alguna  compen- 
sación para  los  que,  corriendo  los  riesgos  de  la  navegación  y 
de  un  cambio  de  clima  tan  completo,  vayan  desde  la  Península 
á ocupar  los  destinos  públicos  civiles,  y el  Gobierno  cree,  obe- 
deciendo á esa  exigencia,  que  debe  ser  de  cuenta  del  Estado, 
como  lo  fué  en  otro  tiempo  y lo  es  hoy,  respecto  de  las  clases 
militares,  el  pasaje  por  mar  desde  la  Península  á la  isla,  así  co- 
mo el  abono  del  haber  íntegro  del  destino  desde  el  día  del 
embarque  enviaje  directo  tan  luego  como  tomen  posesión  ma- 
terial. Por  esta  razón  aparece  con  aumento  el  crédito  consig- 
nado para  pasajes  y para  haberes  de  navegación,  y se  consigna 
entre  los  ampliables  en  la  relación  correspondiente. 

No  aparece  de  las  anteriores  cifras  el  aumento  que  fuera  ne- 
cesario para  las  atenciones  de  Fomento,  pero  debe  tenerse  en 
cuenta  de  una  parte  los  límites  del  círculo  sobre  que  ha  de  gi- 
rarse, para  no  aumentar  los  gravámenes  que  pesan  sobre  aque- 
llos pueblos;  y de  otra  el  no  haber  llegado  todavía  el  caso  de 
invertir  mayores  sumas  en  las  obras  públicas  en  proyecto,  por 
no  haberse  aún  realizado  la  adjudicación  del  ferrocarril,  y por 
no  estar  terminados  los  proyectos  ni  en  vías  de  ejecución  las 
obras  de  puertos,  faros  y carreteras.  Estas  son  las  causas  deter- 
minantes de  conservar  en  casi  su  integridad  para  el  año  inme- 
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diato  los  créditos  consignados  para  el  presente,  quedando  para 
cuando  llegue  el  caso  de  emprender  esas  obras,  el  hacer  uso  de 
la  autorización  consignada  en  anteriores  presupuestos,  y cuya 
reproducción  se  solicita  para  adquirir,  mediante  una  operación 
de  crédito  sobre  la  base  de  la  anualidad  destinada  al  servicio  de 
la  Deuda,  representada  por  los  billetes  del  Tesoro,  los  recursos 
extraordinarios  que  exigen  estos  importantes  servicios.  Entre 
tanto,  los  créditos  consignados  bastarán  para  las  obras  en  eje- 
cución y para  continuar  los  estudios  pendientes,  principalmen- 
te cuando,  declarados  ampliables,  podrán  serlo  en  la  medida 
que  permitan  los  recursos  del  presupuesto  y exija  el  desarrollo 
de  los  trabajos. 

ingresos. 

Poca  ó ninguna  variación  ofrecen  los  cálculos  de  ingresos 
sobre  la  mayoría  de  los  conceptos  que  comprende  este  presu- 
puesto, y las  diferencias  que  de  más  ó de  menos  se  observan, 
obedecen  por  regla  general  á la  experiencia  sacada  del  resulta- 
do de  los  presupuestos  anteriores  y del  desarrollo  del  vigente, 
y al  propósito  deliberado  de  no  incurrir  en  exageraciones  que, 
ya  sean  pesimistas  ú optimistas,  producen  grandes  inconve- 
nientes, falseando  la  verdad  que  debe  imperar  en  estos  trabajos. 

Ascienden  estos  cálculos  a la  suma  de  3-5 -bo. 372,  y su  com- 
paración con  los  del  presupuesto  actual  es  la  siguiente: 

Resumen  comparativo  por  secciones  del  presupuesto  de  ingre- 
sos de  la  isla  de  Puerto -Rico  para  el  año  económico  de 
1887-88  con  el  aprobado  para  1880-87. 


2.‘ 


RAMOS. 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA 

EN  1887-88 

Para  1887-88. 
Pesos. 

En  1886-87. 
Pesos. 

De  más. 
Pesos. 

De  menos. 
Pesos. 

Contribuciones .... 

8q 1 .000 

891.OOO 

» 

r> 

Aduanas 

2.079.600 

2.2Ó9.60O 

)) 

190.000 

Rentas  estancadas  . 

27Ó.OOO 

276.OOO 

)) 

» 

Bienes  del  Estado . 

50.024 

50.024 

» 

» 

Ingresos  eventuales 

253.748 

332.500 

» 

78.752 

Total 

3.550,372 

3.819.124 

)) 

268.752 

Baja  de  ¡ngrosos  para  1887-88  . . . . 

268.752 
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Aparte  de  las  rectificaciones  hechas  en  los  cálculos,  cuyo  cri- 
terio acaba  de  exponerse,  hay  bajas  en  algunos  ramos,  que  me- 
recen especial  mención. 

Es  la  primera  la  de  190.000  pesos,  que  aparecen  en  la  Sec- 
ción segunda,  «Aduanas,»  y se  funda  respecto  de  los  derechos 
en  las  consecuencias  naturales  de  la  ley  de  Relaciones  mercan- 
tiles de  20  de  Junio  de  1882  y de  los  Tratados  vigentes;  y aun 
cuando  la  situación  actual  de  nuestro  comercio  antillano  exige 
una  reforma  arancelaria  que  contribuya  á su  fomento,  mante- 
niéndose en  cuanto  sea  posible  la  integridad  de  la  renta,  ínte- 
rin esta  reforma,  para  que  se  pide  autorización,  no  se  realice, 
forzoso  es  atenerse  á los  hechos  de  presente.  En  los  derechos  de 
exportación  la  baja  obedece  á que,  reconociendo  como  gran 
necesidad  para  contrarrestar  la  crisis  porque  atraviesa  la  pro- 
ducción azucarera  el  reducir  en  cuanto  sea  posible  los  gravá- 
menes que  pesan  sobre  ella,  ha  creído  el  Gobierno  que  estaba 
en  el  caso  de  atender  las  reclamaciones  constantes  y repetidas 
de  los  habitantes  de  la  isla,  y que,  por  tanto,  era  conducente  á 
aquel  fin  la  supresión  del  derecho  que  pesa  sobre  los  azúcares  y 
las  mieles  de  caña,  cuyos  productos,  según  los  datos  de  balan- 
za, representan  hoy  unasuma  equivalente  á la  baja  que  se  hace. 

Por  las  razones  ya  expuestas  al  tratar  de  la  reducción  de  so- 
bresueldos, parece  que  debiera  desaparecer  el  impuesto  de  des- 
cuentos sobre  los  haberes  de  las  clases  activas,  que  en  verdad 
no  es  otra  cosa  que  una  rebaja  simulada  de  las  dotaciones 
asignadas  á cada  puesto;  pero  la  situación  de  la  isla  y de  su  Te- 
soro no  permite  por  hoy  hacer  tal  concesión,  si  ha  de  quedar 
nivelado  el  presupuesto;  y ante  este  obstáculo,  que  sería  de 
gran  transcendencia,  se  ve  obligado  el  Ministro  que  suscribe  á 
proponer  la  continuación  de  dicho  impuesto  ínterin  los  recur- 
sos del  Tesoro  no  permitan  suprimirlo. 

En  la  misma  sección  y capítulo  aparece  reducido  á 20.000 
pesos  el  producto  de  la  acuñación  de  moneda,  y esta  alteración, 
que  representa  la  baja  de  40.000  en  lo  consignado  en  el  presu- 
puesto vigente,  obedece  á que  la  acuñación  autorizada  por  el 
artículo  12  de  la  ley  de  5 de  Agosto,  ha  ofrecido  en  la  práctica 
dificultades  de  índole  tal,  que  ha  sido  preciso  aplazarla  hasta  re- 
solver cuestiones  complejas  que  exigen  estudio  y meditación. 
En  la  actualidad  pende  este  estudio  de  una  Comisión  del  seno 
del  Congreso,  y mientras  ésta  no  evacúe  su  cometido  y las 
Cortes  no  resuelvan  lo  que  en  definitiva  sea  más  conveniente, 
el  Ministro  que  suscribe  ha  creído  que  debía  reducir  esta  parti- 
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da,  tal  como  resulta  en  el  artículo  io  del  proyecto  de  ley,  con 
el  fin  de  evitar  un  desnivel  notable  del  presupuesto  si  la  acu- 
ñación no  pudiera  hacerse  ó hubiera  de  quedar  limitada  por 
falta  de  tiempo. 

Para  la  mejor  solución  de  este  asunto  habrá  de  ofrecer  gran- 
des facilidades  el  establecimiento  del  Banco  de  la  isla,  y una  vez 
fijadas  las  bases  á que  ha  de  ajustarse  la  concesión  en  el  decre- 
to de  23  de  Marzo  último,  dictado  en  consonancia  de  la  auto- 
rización concedida  por  el  artículo  13  de  la  citada  ley  de  5 de 
Agosto,  de  esperar  es  que  se  logre  en  breve  plazo  la  creación  de 
un  instituto,  de  que  tanta  necesidad  tiene  aquella  provincia 
para  facilitar  sus  transacciones,  regularizar  los  cambios  y pro- 
porcionarse medios  de  aumentar  las  riquezas  de  su  suelo. 

Como  las  circunstancias  económicas  del  país  no  han  mejora- 
do los  efectos  de  las  concesiones  hechas  por  los  artículos  4.0 
al  7.0  de  la  ley  de  Presupuestos  vigente  para  facilitar  la  des- 
amortización civil  y eclesiástica,  así  como  para  disminuir  la 
Deuda  del  Tesoro  y activar  la  recaudación  de  los  atrasos  que 
resultan  á su  favor,  no  han  sido  tan  lisonjeras  como  se  creyó  al 
hacer  aquellas  concesiones;  y como  esto  obedece  á causas  ente- 
ramente ajenas  á la  voluntad  de  los  interesados  en  utilizar  las 
ventajas  que  les  ofrecen,  parece  oportuno  reproducir  las  pres- 
cripciones de  dichos  artículos  á la  par  que  reducir  las  cifras  de 
ingreso  por  atrasos,  tal  como  aparecen  en  el  proyecto  de  ley  y 
en  el  capítulo  II  de  la  Sección  7.a 

Cree  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á las  Cortes 
que  con  lo  expuesto  basta  para  llevar  al  ánimo  de  la  Represen- 
tación nacional  los  móviles  que  le  han  impulsado,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  para  redactar,  en  la  forma  que  hoy 
lo  presenta,  el  adjunto  proyecto  que  somete  á su  aprobación. 

Madrid  29  de  Mayo  de  1887.— El  Ministro  de  Ultramar,  Víc- 
tor Balaguer. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico  durante  el  año  económico  de  1887  á 88  serán  de  3.551.844 
pesos  97  centavos,  distribuidos  según  el  pormenor  de  Seccio- 
nes, capítulos  y artículos  que  aparecen  en  el  estado  letra  A,  de 
cuya  suma,  deducidos  los  7.1 18  pesos  58  centavos  que  se  recla- 
man para  formalizar  pagos  ejecutados  en  ejercicios  anteriores, 
queda  reducido  el  total  líquido  de  gastos  á satisfacer  á la  canti- 
dad de  3.554.731  pesos  39  centavos. 
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Art.  2.0  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones  del  Esta- 
do en  la  referida  isla  durante  el  mismo  año  económico  se  cal- 
culan en  3.550.372  pesos,  según  el  detalle  por  Secciones,  capí- 
tulos y artículos  que  aparecen  en  el  estado  letra  B. 

Art.  3.0  Durante  el  ejercicio  seguirán  rigiendo  los  tipos  de 
imposición  y tarifas  hoy  vigentes  para  las  contribuciones  direc- 
tas sobre  la  propiedad  territorial,  la  industria,  el  comercio,  las 
profesiones  y las  artes,  y para  los  impuestos  creados  por  los  ar- 
tículos q.°  y 5.°  de  la  ley  de  24  de  Junio  de  1885.  Igualmente 
subsistirán  el  canon  de  minas  que  señala  el  artículo  75  del  de- 
creto de  15  de  Enero  de  1877  y los  demás  impuestos  existentes. 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  gravar  el  consumo  de  las  be- 
bidas sujetas  al  impuesto  establecido  por  la  ley  de  24  de  Junio 
de  1 885  en  cantidad  mayor  al  5o  por  100  del  derecho  que  exige 
la  Hacienda;  sólo  en  circunstancias  extraordinarias  debidamen- 
te justificadas,  podrá  el  Gobernador  general  autorizar  un  recar- 
go mayor,  que  en  ningún  caso  excederá  del  100  por  100. 

Art.  4.0  Por  ahora,  ínterin  las  necesidades  del  Tesoro  lo 
permitan,  se  suprime  el  derecho  que  á su  exportación  de  la  isla 
pagan  los  azúcares  y miel  de  caña,  haciéndose  efectivo  el  im- 
puesto arancelario  sobre  los  demás  artículos  que  comprende  el 
Arancel  vigente,  tanto  en  la  importación  como  en  la  exporta- 
ción, con  arreglo  al  mismo  Arancel  y las  disposiciones  vigentes 
en  la  actualidad. 

La  exacción  de  los  derechos  de  navegación  seguirá  hacién- 
dose con  arreglo  á la  tarifa  de  26  de  Agosto  de  18S3. 

Queda  el  Gobierno  autorizado  para  reformar  los  Aranceles 
en  la  forma  análoga  á la  que  se  adopta  para  la  isla  de  Cuba  al 
aprobar  los  presupuestos  relativos  á ésta. 

Art.  5.°  Los  derechos  que,  con  arreglo  á las  disposiciones 
vigentes,  se  reconozcan  y liquiden  por  las  oficinas  de  Hacien- 
da en  concepto  de  premios  de  expendición  y recaudación  de 
efectos  timbrados,  loterías  y contribuciones,  se  satisfarán  desde 
luego,  y previa  la  justificación  correspondiente,  en  concepto  de 
disminución  de  ingresos  de  los  ramos  respectivos. 

Art.  6.°  Se  concede  á los  empleados  civiles  el  derecho  á pa- 
saje gratuito  desde  la  Península,  cuando  vayan  á posesionarse 
de  los  destinos  que  se  les  confieran,  así  como  el  abono  del  ha- 
ber íntegro  desde  el  día  del  embarque,  en  viaje  directo,  siem- 
pre que  tomen  la  posesión  efectiva. 

Art.  7.0  Quedan  subsistentes  por  todo  el  período  de  ejerci- 
cio de  este  presupuesto  las  disposiciones  que  comprenden  los 
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artículos  4.0,  5.0,  6.°  y 7.0  de  la  ley  de  5 de  Agosto  último,  res- 
pecto de  la  desamortización  civil  y eclesiástica  é inversión  de 
sus  productos  en  la  extinción  de  la  Deuda  del  Tesoro  de  la 
isla;  de  la  aplicación  á este  objeto  de  los  ingresos  por  débitos  y 
alcances  de  cuentas,  y de  la  admisión  de  billetes  del  Tesoro 
amortizados  y cupones  vencidos  en  pago  de  atrasos  y de  venta 
de  bienes  del  Estado  ó redenciones  de  censos;  entendiéndose 
aplicable  respecto  de  los  atrasos  á los  procedentes  del  ejercicio 
de  1 885  á 86. 

Art.  8.°  Se  mantienen  en  toda  su  fuerza  y vigor  las  disposi- 
ciones de  los  artículos  10,  11,  12,  13  y 14  de  la  ley  de  24  de 
Junio  de  1 885. 

Art  9.0  Se  fija  en  el  25  por  100  del  total  importe  del  pre- 
supuesto de  gastos  el  máximum  de  la  Deuda  flotante  que  pue- 
de contraerse  para  cubrir  obligaciones  del  mismo  presupuesto, 
salvo  los  casos  de  guerra  ó de  grave  perturbación  del  orden  pú- 
blico. Dentro  de  este  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas 
á préstamo  ó verificar  cualquiera  operación  de  Tesorería. 

Art.  10.  Quedan  subsistentes  las  autorizaciones  concedidas 
al  Gobierno  por  los  artículos  16,  17,  18  y 19  de  la  ley  de  24  de 
Junio  de  1885:  primero,  para  hacer  economías  en  los  servicios 
todos,  aun  cuando  sea  necesario  alterar  su  organización;  se- 
gundo, para  convertir  los  billetes  del  Tesoro  en  deuda  amorti- 
zable  á más  largo  plazo  y ampliar  la  ascendencia  de  esta  Deuda 
á los  fines  que  determina  el  artículo  6.°  de  la  ley  de  27  de  Julio 
de  1883,  y al  fomento  de  las  obras  públicas,  de  modo  que  no  se 
altere  el  crédito  anual  que  se  consigna  para  el  pago  de  amorti- 
zación é intereses  de  dichos  billetes;  y tercero,  para  proveer 
libremente  las  vacantes  de  planta  del  personal  de  Obras  públi- 
cas en  la  forma  que  prescribe  el  artículo  7.0 

Art.  11.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  aplicar  á los  emplea- 
dos del  ramo  de  Telégrafos  los  preceptos  de  la  legislación  co- 
mún de  los  empleados  públicos  cuando  cometiesen  faltas  en  el 
servicio  de  Correos  que  ha  de  serles  confiado. 

Art.  12.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  que,  ya 
por  los  medios  consignados  en  el  artículo  12  de  la  ley  de  5 de 
Agosto  de  1886,  ya  por  otros  que  resulten  de  más  fácil  realiza- 
ción, atienda  al  surtido  de  moneda  nacional  en  los  mercados 
de  la  isla  en  la  cantidad  que  estime  necesaria  para  las  transac- 
ciones, aplicando  á los  gastos  que  este  servicio  exigiese  las  uti- 
lidades que  puedan  resultar  de  la  acuñación  por  cuenta  del  Te- 
soro de  la  isla,  y entendiéndose  concedido  desde  luego  el  eré- 
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dito  indispensable  si  éstas  no  fueren  bastantes,  ó si  optase  por 
remesas  de  la  moneda  hoy  circulante  en  la  Península  ínterin 
pudiera  procederse  á la  acuñación . 

Art.  13.  Quedan  subsistentes  las  disposiciones  de  los  artícu- 
los 14  y 15  de  la  ley  de  5 de  Agosto  del  año  último. 

Madrid  29  de  Mayo  de  1887.— El  Ministro  de  Ultramar,  Vic- 
tor Balaguer. 
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Numero  3 y a. 


REAL  DECRETO. 


En  observancia  á lo  que  preceptúa  el  artículo  85  de  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía  y el  27  del  decreto  de  Administración 
y Contabilidad  de  Ultramar  de  12  de  Septiembre  de  1870,  á pro- 
puesta del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros;  en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfon- 
so XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  único.  En  el  año  económico  de  1887  á 88,  mien- 
tras otra  cosa  no  se  disponga  por  una  ley,  continuarán  rigien- 
do en  la  isla  de  Puerto-Rico  los  presupuestos  de  1886  á 87  con 
las  modificaciones  que  se  acordaren  legalmente  en  ellos. 

Dado  en  Palacio  á treinta  de  Junio  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y siete.— María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar,  Víctor 
Balaguer. 
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TV  limero  38. 


EXPOSICIÓN. 


Señora:  Por  demás  frecuentes  y harto  numerosas  son  las  ins- 
tancias promovidas  en  la  isla  de  Cuba  en  solicitud  de  examen 
de  asignaturas  estudiadas  privadamente,  con  objeto  de  que  estas 
puedan  alcanzar  efectos  académicos,  viéndose  en  muchos  casos 
apoyadas  tales  pretensiones  por  circunstancias  y motivos  muy 
atendibles,  pero  que  no  pueden  ser  tomados  en  consideración 
sin  quebrantar  preceptos  terminantes  del  plan  de  estudios  vi- 
gente en  aquella  isla,  y sin  correr  el  peligro,  que  á todo  trance 
conviene  evitar,  de  que  el  merecimiento  se  confunda  con  el  fa- 
vor y la  gracia  justificada  se  tenga  por  irritante  privilegio. 

El  Real  decreto  dictado  por  el  Ministerio  de  Fomento  en  22 
de  Noviembre  de  1883  fijó  las  condiciones  y pruebas  para  otor- 
gar en  la  Península  la  validez  académica  de  los  estudios  priva- , 
damente  hechos,  y aunque  por  otro  Real  decreto  de  5 de  Fe- 
brero de  1886  fueron  aquéllas  esencialmente  modificadas,  que- 
daron subsistentes  los  preceptos  en  cuya  virtud  se  establece  que 
los  correspondientes  Tribunales  se  reúnan  al  electo  tres  veces 
al  año  durante  la  segunda  quincena  de  los  meses  de  Enero, 
Mayo  y Septiembre,  y que  los  exámenes  se  verifiquen  por  asig- 
naturas, sin  sujeción  á número  determinado  de  ellas  en  cada 
época,  ni  otras  limitaciones  más  que  la  del  rigoroso  orden  cien- 
tífico con  que  deben  ser  aprobadas,  y la  de  que  el  examen  de, 
asignaturas  en  que  el  alumno  sea  calificado  de  suspenso  no  pue- 
da repetirse  hasta  la  convocatoria  inmediata. 

Sin  embargo,  estas  disposiciones,  inspiradas  por  el  propósito 
de  respetar  la  reconocida  libertad  de  la  enseñanza  privada  sin 
menoscabar  los  derechos  de  la  oficial,  no  rigen  en  las  islas  de 
Cuba  y de  Puerto -Rico,  á pesar  de  que  en  ellas  se  observa,  en 
materia  de  Instrucción  pública,  un  plan  semejante  al  de  la  Pe- 
nínsula, y los  estudiantes  de  las  Antillas  se  ven  por  aquella  cir- 
cunstancia privados  de  los  beneficios  que  una  ley,  que  debiera 
ser  común,  otorga  sólo  á los  de  la  madre  patria  en  el  grado  que 
alcanzan  su  aplicación  y su  inteligencia. 


MEMORIA  SOBRE  ULTRAMAR  2gi 

Llenar  tan  importante  vacío  poniendo  correctivo  eñcaz  á in- 
fundadas pretensiones  y facilitando  la  realización  de  las  que 
deban  ser  atendidas,  no  por  gracia,  sino  como  consecuencia  de 

una  medida  de  carácter  general,  según  aconsejan  las  autorida- 

es  académicas,  reclaman  las  legítimas  aspiraciones  de  la  juven- 
tud estudiosa  y recomienda  el  principio  aceptado  de  una  con- 
veniente asimilación:  tales  son  los  fines  á que  van  encaminadas 
las  prescripciones  del  adjunto  proyecto  de  decreto,  que,  com- 
pen  lando  las  del  citado  de  22  de  Noviembre  de  1883  con  las 
alteraciones  establecidas  por  el  de  5 de  Febrero  de  1886,  tiene 

e Ministro  que  suscribe  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
de  V.  M. 

Madrid  5 de  Junio  de  1887. — Señora:  Á L.  R.  P de  V M 
Víctor  Bala guer.  * 

Real  decreto. 


Atendiendo  á las  razones  expuestas  por  el  Ministro  de  Ultra- 
mar; en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  y 
como  Rema  Regente  del  Reino,  ’ 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  i.°  La  validez  académica  de  todos  los  estudios  de- 
pendientes del  ramo  de  Instrucción  pública  en  las  islas  de  Cuba 
y Puerto-Rico,  cualquiera  que  sea  su  grado  y denominación, 
ora  pertenezcan  á la  enseñanza  oficial  ú organizada  por  el  Es- 
tado, ora  a la  privada  ó establecida  por  otra  iniciativa  al  tenor 
de  las  disposiciones  legales,  se  obtendrá  mediante  iguales  prue- 
bas de  suficiencia  y conforme  á un  mismo  reglamento  de  exá- 
menes: no  habrá  para  los  estudios  de  enseñanza  privada  otros 

preceptos  especiales  que  los  taxativamente  determinados  en  el 
presente  decreto. 

Art.  2.  Todos  los  estudios  académicamente  aprobados 
cualquiera  que  sea  su  procedencia,  son  recíprocos  é incorpora- 
bles  entre  si  Para  incorporar  en  la  enseñanza  oficial  las  asig- 
naturas estudiadas  en  la  privada  y revalidadas  académicamente 
es  preciso  sujetarse  á los  períodos  de  matrícula  designados  para 
quella,  a fin  de  que  en  un  mismo  curso  no  puedan  mezclarse 
ambos  sistemas  docentes,  el  privado  y el  oficial.  La  duración 
del  curso  se  entenderá  para  estos  efectos  desde  i.«  de  Octubre 
ai  3°  de  Septiembre. 

Art.  3 ° Las  pruebas  exigidas  para  la  validez  académica  de 
los  estudios  privados  se  verificarán  ante  los  mismos  Tribunales 
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de  la  enseñanza  oficial,  los  cuales  se  reunirán  al  efecto  tres  ve- 
ces al  año  durante  la  segunda  quincena  de  los  meses  de  Enero, 
Mayo  y Septiembre,  bajo  las  siguientes  reglas: 

Primera.  En  el  Instituto  de  la  Habana  y en  el  de  la  capital 
de  Puerto -Rico  para  las  pruebas  de  cada  una  de  las  asignaturas 
de  los  estudios  generales  de  la  segunda  enseñanza  y de  los  de 
aplicación,  así  como  para  los  ejercicios  del  grado  de  Bachiller  y 
de  reválida  de  títulos  periciales. 

Segunda.  En  las  Escuelas  profesionales  de  la  Habana  y 
Puerto-Rico  y en  la  de  Dibujo,  Escultura  y Pintura  de  la  Ha- 
bana para  la  prueba  de  asignaturas  de  los  respectivos  estudios  y 
reválida  de  los  correspondientes  títulos. 

Tercera.  En  la  Universidad  de  la  Habana  para  la  prueba  de 
asignaturas  de  los  estudios  de  Facultad,  así  como  para  la  reváli- 
da del  Notariado  y los  ejercicios  de  los  grados  de  Licenciado  y 
de  Doctor. 

Cuarta.  Á pesar  de  lo  dispuesto  en  las  tres  reglas  preceden- 
tes, se  entenderá  que  los  establecimientos  mencionados  en  las 
mismas  no  están  facultados  para  admitir  á las  pruebas  y ejer- 
cicios que  se  les  asigna  más  que  en  el  caso  de  que  tengan  ofi- 
cialmente establecida  la  enseñanza  á que  pertenezcan  los  estu- 
dios privados  cuya  validez  académica  trate  de  obtenerse. 

Art.  4.0  Los  exámenes  se  verificarán  por  asignaturas,  sin 
sujeción  á número  determinado  de  ellas  en  cada  época,  ni  for- 
mación de  grupos  en  las  mismas,  ni  fuerza  anuladora  de  los 
exámenes  posteriores  respecto  de  estudios  anteriormente  apro- 
bados, ni  otras  limitaciones  más  que  la  del  rigoroso  orden  cien- 
tífico en  que  deben  ser  aprobadas,  y la  de  que  el  examen  de 
asignaturas  en  que  el  alumno  fuera  calificado  de  suspenso  no 
podrá  repetirse  hasta  la  convocatoria  inmediata.  La  Secretaría 
del  Instituto  de  la  Habana  y la  del  de  la  capital  de  Puerto-Rico, 
se  participarán  mutuamente  al  siguiente  día  las  calificaciones  de 
suspenso  que  merezcan  los  aspirantes  respectivos,  cuyos  partes 
se  inscribirán  en  un  libro  que,  bajo  su  responsabilidad,  ha  de 
tener  presente  el  Secretario  que  los  reciba,  para  impedir  cual- 
quier fraude.  Ext  todo  lo  demas  se  observaran  las  mismas  for- 
malidades establecidas  para  la  enseñanza  oficial.  En  los  exáme- 
nes de  asignaturas  prácticas  dispondrán  los  Tribunales  que  los 
examinados  verifiquen  algún  ejercicio  de  esta  clase.  Los  actos 
de  grado  de  Bachiller,  Licenciado  ó Doctor  y los  de  reválidas, 
se  someterán  á reglas  idénticas  a las  preceptuadas  para  estos 
ejercicios  en  la  enseñanza  oficial. 
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Art.  5.°  Los  examinandos  de  estudios  privados  en  cualquier 
ramo  de  la  enseñanza  satisfarán  en  papel  de  pagos  al  Estado, 
por  cada  asignatura  que  soliciten  probar,  la  mitad  de  los  dere- 
chos que  por  matrícula  se  exigen  en  la  enseñanza  oficial,  y por 
entero  y en  metálico  lo  concerniente  á los  derechos  académicos 
y de  inscripción,  y á los  gastos  de  Secretaría  por  instrucción  de 
expediente.  Estos  gastos  se  fijan  en  un  peso  por  cada  asignatu- 
ra, y su  importe  se  aplicará  al  pago  de  los  temporeros,  que  re- 
quiera el  consiguiente  aumento  de  trabajo,  y del  material  que 
por  efecto  del  mismo  se  consuma.  Cuando  el  examen  se  veri- 
fique en  establecimiento  sostenido  por  la  provincia  ó el  Muni- 
cipio, todos  los  derechos  se  abonarán  necesariamente  en  metá- 
lico. Los  ejercicios  de  grados  y reválidas  costarán  lo  mismo  que 
en  la  enseñanza  oficial,  debiendo  los  que  aspiren  á someterse 
á ellos  satisfacer  también  un  peso  para  los  gastos  indicados  de 
Secretaría  por  instrucción  de  expediente. 

Art.  6.°  Los  Secretarios  de  los  establecimientos  en  que  se 
verifiquen  exámenes  de  estudios  privados,  firmarán  bajo  su  res- 
ponsabilidad el  expediente  de  identificación  del  aspirante  para 
impedir  toda  suplantación  personal.  Al  efecto  bastará  la  certi- 
ficación del  Secretario,  por  propio  conocimiento,  ó la  declara- 
ción contexte  de  tres  vecinos  de  la  localidad. 

Art.  7.0  Los  aspirantes  á verificar  las  pruebas  de  aptitud 
necesarias  para  dar  validez  académica  á los  estudios  privados, 
presentarán  instancia  dentro  de  los  diez  días  primeros  de  los 
meses  de  Enero,  Mayo  y Septiembre,  dirigida  al  Jefe  del  esta- 
blecimiento respectivo,  expresando  las  asignaturas,  reválidas  ó 
grados  de  que  quieran  verificar  el  examen  ó ejercicios,  ofre- 
ciendo las  pruebas  de  identidad  personal  que  se  les  exijan,  y 
consignando  en  la  Secretaría  del  establecimiento  correspondien- 
te las  cantidades  para  el  pago  de  los  derechos  antes  menciona- 
dos. Los  derechos  concernientes  á la  prueba  de  asignaturas  y 
demás  actos  de  grados  y reválidas  que  por  cualquier  causa  no 
hubieran  podido  verificarse,  excepción  hecha  de  los  relativos  á 
la  instrucción  de  expediente,  serán  de  abono  para  realizar  la 
prueba  y actos  aludidos  en  cualquiera  de  las  tres  épocas  del  res- 
pectivo curso  académico,  á cuyo  fin  deberán  los  interesados 
presentar  la  oportuna  solicitud  acompañada  de  las  correspon- 
dientes papeletas,  sin  haberlas  utilizado  como  justificante. 

Art.  8.°  No  se  hará  mención  alguna  especial,  al  expedirse 
los  títulos  Profesionales  y de  Perito,  Bachiller,  Licenciado  ó 
Doctor,  ni  en  ninguna  clase  de  certificación  de  reválidas  ó gra- 
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dos,  del  carácter  oficial  ó privado  con  que  se  hayan  hecho  y 
aprobado  los  estudios  á que  aquéllos  se  refieren;  pero  en  las 
certificaciones  de  exámenes  de  asignaturas  estudiadas  privada- 
mente, deberá  hacerse  constar  esta  circunstancia,  así  como  la 
fecha  en  que  dichos  exámenes  se  hubieren  efectuado. 

Art.  9.0  En  la  Secretaría  de  cada  uno  délos  establecimien- 
tos de  enseñanza,  á que  se  refiere  el  artículo  3*°?  se  conservarán 
archivadas  las  actas  de  todos  los  exámenes  y ejercicios  relativos 
á los  alumnos  de  estudios  privados,  llevándose  también  en  ellos 
un  libro  foliado  y sellado  en  todas  sus  páginas,  en  el  cual  se  re- 
gistrarán bajo  numeración  correlativa  el  nombre,  apellidos, 
edad  y naturaleza  de  aquéllos,  fecha  del  examen,  asignatura  ú 
objeto  de  éste  y calificaciones  que  los  mismos  hubieren  me- 
recido. 

Art.  10.  No  se  dará  en  lo  sucesivo  curso  á ninguna  instan- 
cia en  que,  cualquiera  que  sea  la  causa  que  la  motive,  se  soli- 
cite incorporación,  simultanéo  o validez  académica  de  estudios 
en  discordancia  con  las  disposiciones  vigentes  sobre  la  materia 
y las  contenidas  en  este  decreto. 

Dado  en  Aranjuez  á cinco  de  Junio  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y siete. — María  Cristina. — El  Ministro  de  Ultramar,  Víctor 
Balaguer. 
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Numero  30. 

REAL  DECRETO. 


En  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Ultramar  para  que  pre- 
sente á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  de  Presupuestos  generales 
de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1887  á 1888. 

Dado  en  Aranjuez  á doce  de  Junio  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y siete.— María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar,  Víctor 
Balaguer. 

Á LAS  CORTES. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  al  someter  á la  deliberación  de  los 
Cuerpos  Colegisladores  el  proyecto  de  los  presupuestos  gene- 
rales del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  el  próximo  año  eco- 
nómico de  1887  á 1888,  no  cree  necesario  insistir  en  el  análisis 
y descripción  de  la  crisis  económica  que  perturba  la  vida  de 
aquella  importantísima  parte  del  territorio  nacional,  y que  tan- 
tas veces  ha  sido  señalada  en  las  discusiciones  de  este  Parla- 
mento. Por  desgracia,  lejos  de  haberse  marcado  mejora  nota- 
ble en  aquélla,  á pesar  de  los  esfuerzos  supremos  que  viene 
haciendo  la  nación  para  conjurarla,  llega  á su  punto  de  mayor 
gravedad  por  la  continuada  depreciación  que  sufrieron  este 
último  año  en  los  mercados  del  mundo  los  azúcares  de  todas 
clases  y procedencias. 

Subsistentes  las  causas  que  con  más  fuerza  determinan  este 
excepcional  estado  económico,  agravadas  en  su  mayor  parte  y 
mientras  no  desaparezcan,  preciso  será  que  la  nación  entera 
aumente  los  sacrificios  que  hoy  se  impone,  inspirándose,  como 
siempre,  en  el  más  acendrado  patriotismo,  y ayude  al  Gobierno 
á plantear  resueltamente  enérgicas  y radicales  reformas  econó- 
micas que  permitan  á aquellas  provincias,  que  forman  una  de 
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las  más  preciadas  partes  de  la  patria,  á sostenerse  en  la  lucha 
general  que  en  el  mundo  industrial  y económico  mantienen 
los  productores  de  todas  clases. 

Por  fortuna,  el  desarrollo  del  presupuesto  vigente  en  el  pe- 
ríodo de  ejercicio  que  es  hasta  ahora  conocido,  no  ofrece  gran- 
des diferencias  con  las  previsiones  en  que  se  fundó,  y respon- 
diendo los  ingresos,  en  su  casi  totalidad,  á los  cálculos  de  que 
fueron  objeto,  la  liquidación  definitiva,  si  no  ofrece  el  nivel 
exacto  á que  debe  aspirarse,  habrá  de  arrojar  á lo  sumo  un  dé- 
ficit mucho  menor  que  el  que  resultó  en  años  anteriores. 

La  confirmación  de  esto  puede  preverse  por  la  liquidación 
provisional  del  primer  semestre  del  corriente  ejercicio  y por  la 
nota  de  lo  recaudado  en  los  diez  primeros  meses  de  este  presu- 
puesto, que  en  resumen  se  acompañan,  y que  recibirán  segu- 
ramente su  plena  confirmación  al  terminar  el  año  económico. 

De  los  datos  conocidos  resulta  que,  á pesar  de  no  haber  me- 
jorado la  situación  de  la  isla,  puede  garantizarse  que  la  recau- 
dación total  de  los  doce  meses  de  ejercicio  pasará  de  23  millo- 
nes, y que  es  muy  probable,  casi  seguro,  que  en  el  período  de 
ampliación  se  completará  la  suma  presupuesta  por  este  concep- 
to, ó sólo  quedará  disminuida  en  la  parte  equivalente  á la  re- 
ducción hecha  en  los  derechos  de  exportación  de  los  azúcares 
y del  tabaco,  y á la  que,  por  consecuencia  del  convenio  vigen- 
te con  los  Estados-Unidos,  sufren  los  derechos  de  importación 
de  mercancías  introducidas  bajo  la  bandera  de  aquella  poten- 
cia ó de  las  demás  que,  en  virtud  de  tratados,  gozan  de  los  be- 
neficios de  la  nación  más  favorecida. 

Ante  este  resultado,  bien  podría  creerse  que  el  presupuesto 
del  año  venidero  debiera  girar  sobre  una  base  semejante  á la 
del  hoy  vigente,  sin  temor  de  un  desnivel  notable,  utilizando 
las  economías  que  en  algunos  servicios  pudieran  realizarse  en 
aumentar  los  créditos  consignados  para  mejoras  materiales  del 
país,  con  el  fin  de  contribuir  por  este  medio  á su  regeneración; 
pero  el  Ministro  que  suscribe  y el  Gobierno  de  S.  M.,  han  creí- 
do con  razón  que  los  hechos  consignados  no  reflejan  el  verda- 
dero estado  de  la  riqueza  de  la  gran  Antilla,  y que  se  debía 
acudir  con  presteza  al  reparo  de  los  males  que  sufre,  no  vaci- 
lando en  emprender  reformas  que  pudieran  levantarla  de  su 
postración  y desaliento.  Por  esto,  y para  que  nuestra  preciada 
Cuba  pueda  luchar  y subsistir  en  la  terrible  crisis  que  pesa  so- 
bre el  mundo  entero,  recobrando  el  vigor  y la  energía  que  tuvo 
en  pasados  tiempos,  es  necesario  reducir  sus  cargas  públicas  y, 
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aun  á costa  del  aplazamiento  de  algunas  mejoras  materiales, 
reformar  radicalmente  su  vida  económica,  como  medio  más 
inmediato  de  poner  los  frutos  de  aquel  país  en  condiciones  de 
soportar  la  competencia,  mediante  un  menor  coste  de  produc- 
ción; como  es  también  necesario  normalizar  su  situación  finan- 
ciera, para  que  el  crédito,  que  es  la  gran  palanca  de  la  indus- 
tria moderna,  pueda  tener  su  natural  desenvolvimiento.  Á ta- 
les ideas  obedecen  principalmente  los  móviles  y propósitos  que 
han  inspirado  el  adjunto  proyecto. 

Ya  el  Gobierno  de  S.  M.  y el  dignísimo  antecesor  del  Minis- 
tro que  suscribe  habían  preparado  en  el  presupuesto  anterior 
«ste  camino,  intentando  sobre  todo  la  conversión  y unificación 
de  las  distintas  Deudas,  que  hicieron  nacer  en  Cuba  las  necesi- 
dades de  una  cruel  y larga  guerra,  y que  por  los  apuros  del 
Tesoro  nacional  se  habían  contraído  en  distintas  épocas  y á di- 
ferentes tipos. 

La  operación  de  crédito  realizada  en  virtud  de  la  autoriza- 
ción 4.a  del  artículo  i.°  de  la  ley  de  25  de  Julio  de  1884  ha  pro- 
ducido el  efecto  á que  se  aspiraba,  permitiendo  unificar  las  Deu- 
das creadas  en  1878,  1880  y 1882,  y reducir  el  coste  de  su  servi- 
cio anual,  mediante  la  emisión  de  nuevos  valores  amortizables 
á más  largo  plazo. 

La  conversión  se  ha  realizado  con  completo  éxito  en  cuanto 
á los  títulos  de  1882,  pues  sólo  queda  circulante  de  ellos  una 
cantidad  que  no  llega  al  5 por  100  de  lo  emitido;  y razonable 
es  suponer  que  si  esta  pequeña  parte  no  ha  venido  á la  conver- 
sión, se  debe  al  desconocimiento  en  que  quizás  algunos  tene- 
doies  se  encuentren  de  sus  derechos,  á las  circunstancias  de 
haberse  pignorado  algunos  títulos  ó á estar  otros  pendientes  de 
litigio;  por  lo  que  puede  esperarse  con  fundamento  que  se  pre- 
sentarán tan  luego  como  se  remuevan  esas  causas,  si  para  la 
presentación  se  les  autoriza. 

No  ha  sido  tan  completo  el  éxito  respecto  de  los  valores  de 
8°  y 78.  De  los  primeros  queda  por  convertir  próximamente 
un  24  por  100,  y de  los  segundos  el  80.  Obedece  este  resultado 
á distintas  causas  fáciles  de  comprender,  si  se  tienen  en  cuenta 
las  condiciones  de  estos  valores  y la  de  los  nuevos,  y la  situa- 
ción de  los  mercados  en  el  período  de  conversión;  pero  como 
fue  previsto  por  la  ley  de  Julio  antes  citada  al  exigir  que  la  con- 
versión fuese  voluntaria,  el  Gobierno,  al  autorizar  la  negocia- 
ción de  los  nuevos  valores  para  completar  la  unificación,  ha 
hecho  uso  de  las  facultades  que  le  habían  sido  concedidas,  ar- 
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bitrando  los  medios  de  llamar  al  reembolso  inmediato  las  obli- 
gaciones de  Aduanas  de  1878,  librando  así  al  presupuesto  de  la 
partida  indispensable  para  su  servicio,  que  siendo  próximamen- 
te de  814.000  pesos,  produciría  un  desnivel  notable  y haría  di- 
fícil la  realización  de  los  planes  que  comprende  el  presente  pro- 
yecto. En  cuanto  á los  billetes  hipotecarios  se  propone  seguir 
un  procedimiento  análogo,  y desde  luego  puede  asegurarse  en 
este  momento  que  con  las  cifras  consignadas  en  los  artículos 
■].°  y 5.°  del  capítulo  10  de  la  Sección  primera,  bastará  para  el 
completo  servicio  de  estas  Deudas  durante  el  año  próximo, 
siendo  un  hecho  la  reducción  del  gasto  anual  á que  se  aspiraba. 

También  creyó  el  Gobierno,  al  presentar  á las  Cortes  el  pro- 
yecto de  presupuestos  en  el  año  anterior,  que  podría  llegarse 
en  breve  plazo  á la  extinción  de  la  Deuda  representada  hoy 
por  los  billetes  del  Banco  de  la  Habana  emitidos  por  cuenta  de 
la  Hacienda,  para  atender  á los  crecidos  gastos  de  la  última 
guerra,  por  los  medios  que  proponía  y que  fueron  aceptados, 
formando  parte  integrante  de  la  ley;  pero  como  al  mismo  tiem- 
po presumiese  la  posibilidad  de  que  se  le  opusieran  obstáculos 
de  difícil  remoción,  pidió  y obtuvo  que  se  le  autorizase  para 
que  pudiera  adoptar  cualquier  otro  camino,  con  la  interven- 
ción del  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba  ú otro  Estableci- 
miento que  le  ofreciese  iguales  ó superiores  garantías,  y sin 
que  pudiera  afectarse  á cualquiera  negociación  que  con  el  ob- 
jeto de  extinguir  esta  Deuda  se  hiciese,  una  cantidad  superior 
á la  de  600.000  pesos  que  en  el  presupuesto  se  consignaba  á es- 
te fin. 

Al  pretenderse  poner  en  ejecución  el  precepto  consignado  en 
el  artículo  1 1 de  la  ley,  echáronse  de  ver  las  grandes  dificulta- 
des que  podrían  sobrevenir,  haciendo  nulo  el  propósito  del  le- 
gislador ó produciendo  fraudes  difíciles  de  evitar;  y ante  esos 
inconvenientes  se  dejó  en  suspenso  el  procedimiento  á que  el 
artículo  citado  se  refería,  y se  comenzó  á un  estudio  más  dete- 
nido de  este  gravísimo  asunto,  del  cual  resulta  para  el  Gobier- 
no de  S.  M.  que  es  preferible  la  negociación  consignada  en 
principio  en  el  artículo  12  de  la  ley. 

Todos  los  Gobiernos,  con  patriótico  celo,  dirigieron  sus  es- 
fuerzos á hacer  que  desapareciese  de  la  circulación  esta  pertur- 
badora moneda  de  papel,  que  teniendo  todos  los  caracteres  de 
una  deuda  sacratísima  y todos  los  inconvenientes  de  un  signo 
fiduciario,  sin  valor  fijo,  entorpecía  la  contabilidad  pública, 
gravitaba  sobre  tres  de  las  seis  provincias  en  que  está  la  isla  de 
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Cuba  dividida,  y con  su  constante  oscilación  daba  lugar  á agios 
escandalosos  que  producían  la  ruina  del  comercio  al  por  me- 
nor y el  malestar  de  las  clases  menesterosas. 

Con  las  medidas  que  sucesivamente  fueron  adoptándose,  lle- 
garon á dominarse  algunos  de  estos  males;  pero  el  más  impor- 
tante, el  último  de  los  consignados,  no  puede  desaparecer  con 
el  sistema  de  lentas  amortizaciones  seguido  hasta  ahora,  y es 
necesario  mas  aún:  es  urgentísimo  entrar  franca  y decidida- 
mente en  la  recogida  de  esos  billetes,  si  se  quiere  que  las  refor- 
mas económicas  que  allí  se  implanten  produzcan  todos  sus  be- 
neficiosos resultados. 

No  es  posible  que  el  Banco  de  emisión  haga  uso  de  sus  re- 
cursos en  beneficio  de  la  industria,  de  la  agricultura  y del  co- 
mercio, si  esta  moneda  fiduciaria  no  se  sustituye  por  otra  real 
y positiva,  ni  pueden  las  transacciones  mercantiles  tener  una 
base  tan  variable  como  la  de  la  relación  entre  el  valor  de  esta 
moneda  y el  del  oro;  y con  este  objeto,  el  Gobierno  de  S.  M., 
como  fundamento  de  todas  sus  reformas,  persiste  en  el  sistema 
que  en  principio  se  consigna  en  el  artículo  12  de  la  ley  vigente 
con  las  modificaciones  que  en  el  proyecto  actual  se  establecen 
y que  son  indispensables  para  obtener  el  éxito  apetecido.  En 
efecto,  dada  la  ascendencia  de  los  billetes  en  circulación  y la 
necesidad  de  sustituir  inmediatamente  por  numerario,  al  menos 
aquéllos  cuyo  valor  nominal  no  exceda  de  5 pesos,  que  son  los 
que  forman  la  moneda  hoy  corriente  en  las  transacciones  de  la 
parte  mas  importante  de  la  isla,  se  hace  imposible  toda  negocia- 
ción á cuyas  resultas  se  afecte  sólo  una  suma  anual  como  la 
asignada  en  el  presupuesto  vigente. 

El  Gobierno  se  propone  recoger  con  metálico,  inmediata- 
mente, los  billetes  menores  de  10  pesos,  y sustituir  los  que  ten- 
gan un  valor  superior  á esa  cifra  con  valores  amortizables,  en 
un  período  que  guarde  relación  con  la  ascendencia  de  la  nego- 
ciación, concediéndoles  un  interés  máximo  de  6 por  100,  y cuyo 
pago  se  haga  exclusivamente  en  la  isla;  pero  para  ello  necesita 
obligar  una  anualidad  superior  a la  que  la  ley  vigente  consigna 
para  este  servicio,  si  bien  cree  que  sea  ésta  bastante  en  el  pre- 
supuesto próximo,  ya  que  de  realizarse  la  operación  no  podrá 
surtir  sus  efectos  antes  de  i.°  de  Enero. 

Dícese  con  frecuencia  que  es  perjudicial  la  conversión  de 
esta  Deuda  sin  interés  en  otra  que  lo  devengue;  pero  si  se  tie- 
ne en  cuenta  que  estos  billetes  no  circulan  sino  en  parte  de  la 
isla;  que  mientras  subsistan,  ni  el  crédito  es  posible,  ni  las  tran- 
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sacciones  pueden  verificarse  con  regularidad,  se  comprenderá 
que  son  incalculablemente  mayores  los  perjuicios  que  su  modo 
de  ser  actual  produce  á la  riqueza  de  la  isla,  que  los  que  pueda 
inferirle  la  cifra  que  se  consigne  para  su  desaparición  en  el  pre- 
supuesto, y que  yendo  á recaer  sobre  todos  sus  habitantes  poi 
igual,  entrañará  un  gran  principio  de  justicia,  hasta  hoy  desco- 
nocido, toda  vez  que  los  billetes  nacieron  de  la  guerra,  y sus 
tristes  efectos  deben  ser  por  igual  y entre  todos  repartidos. 

A realizar  estos  propósitos  se  dirige  el  artículo  12  del  proyec- 
to de  ley,  y el  Gobierno  se  promete  que  por  este  medio  logrará 
la  normalidad  económica  del  país,  completando  así  la  obra  de 
sus  antecesores,  y colocando  á aquél  en  las  condiciones  necesa- 
rias para  que  sean  útiles  y provechosas  las  reformas  económicas 
que  pretende  implantar. 

Largo  tiempo  fué  aspiración  casi  general  en  la  grande  Anti- 
lla la  conclusión  de  un  Tratado  mercantil  con  los  Estados -Uni- 
dos; pero  tropezando  su  realización  con  imprevistas  dificulta- 
des, y comprendiendo,  por  otra  parte,  el  Gobierno  de  S.  M. 
que  la  nación  española  tiene  en  sí  misma  sobrados  recursos 
para  hacer  frente  á la  triste  situación  porque  atraviesan  aqué- 
llas nuestras  hermosísimas  y queridas  provincias,  civilizadas 
por  el  ánimo  de  sus  hijos  y fecundadas  con  su  sudor  y su  san- 
gre, no  ha  vacilado  un  momento  en  acometer  la  empresa  de  las 
reformas  sin  pasión  de  ningún  género,  con  espíritu  levantado  y 
patriótico,  llevando  hasta  los  últimos  límites  posibles  su  espíri- 
tu liberal  en  materias  económicas. 

Empieza,  con  este  objeto,  suspendiendo  el  impuesto  de  los 
derechos  de  exportación  que  pesa  actualmente  sobre  los  azúca- 
res, mieles  y aguardientes  que  en  la  isla  se  fabrican,  producien- 
do con  esta  franquicia  un  alivio  de  dos  millones  de  pesos  á la 
producción. 

Se  propone  reformar  el  Arancel  vigente  reduciéndolo  á dos 
columnas,  seguro  de  obtener  así,  no  solamente  una  gran  baja 
en  el  coste  de  la  vida  y en  el  de  la  producción  de  la  gran  An- 
tilla, sino  también  el  fomento  y desarrollo  de  las  relaciones 
mercantiles  entre  unas  y otras  provincias  españolas,  estrechan- 
do cada  vez  más  con  las  corrientes  comerciales  los  vínculos  po- 
líticos que  las  unen. 

Sufrirán  también  radical  transformación,  agrupándose  en  po- 
cas partidas,  los  objetos  del  comercio,  reformándose  las  valori- 
zaciones, aplicando  el  tipo  de  su  graduación  a las  bebidas  aleo 
hólicas  y reduciendo  extensamente  los  derechos  que  hoy  satis- 
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facen  los  artículos  de  primera  necesidad  y aquéllos  que  sirven 
directamente  á la  industria  de  aquel  país. 

Estas  importantes  medidas,  que  abaratando  el  coste  de  pro- 
ducción han  de  proteger  los  intereses  de  la  agricultura,  indus- 
tria y comercio  de  aquellas  provincias,  serán  también  aplicadas 
á otro  de  los  ramos  más  interesantes  de  la  riqueza  de  Cuba,  y 
que  en  todas  partes  se  considera  como  manantial  fecundo  de 
bienestar  y auxilio  poderoso  de  la  industria  agrícola. 

La  ganadería,  que  es  la  forma  de  la  riqueza  á que  estas  lí- 
neas se  refieren,  sufrió  considerables  pérdidas  durante  la  gue- 
rra; pero  renace  de  una  manera  que  pudiera  considerarse  pro- 
digiosa si  no  se  tuvieran  en  cuenta  la  benignidad  de  aquel  cli- 
ma y la  feracidad  de  aquel  suelo. 

Las  necesidades  de  la  Hacienda  hicieron  indispensable  la  im- 
posición de  un  derecho  de  consumo  sobre  el  ganado;  pero  la 
crisis  general,  que  no  permite  su  total  abolición,  impone  al 
Gobierno  la  necesidad  de  atender  las  justas  reclamaciones  de 
los  ganaderos,  rebajando  el  tipo  de  la  exacción  de  este  grava- 
men á 25  centavos  de  peso  por  cada  fracción  de  ocho  kilos,  y 
así  lo  ha  hecho,  encomendando  su  cobranza  al  Banco  Español 
de  la  isla,  en  uso  de  la  autorización  que  le  concedió  el  párrafo 
cuarto  del  artículo  9.0  de  la  actual  ley  de  Presupuestos,  y abri- 
ga la  confianza  de  que  no  por  esta  rebaja  disminuirá  la  cifra  á 
que  hoy  asciende  la  renta. 

No  podía  tampoco  el  Gobierno  dejar  desatendido  el  crédito 
territorial  y agrícola,  mucho  más  cuando  la  práctica  ha  demos- 
trado que  por  las  especiales  condiciones  que  allí  reviste  la  pro- 
piedad y las  en  que  el  crédito  se  determina,  la  ley  Hipotecaria 
no  ha  respondido  en  este  punto  á las  esperanzas  que  hizo  con- 
cebir su  aplicación  en  aquel  país,  y por  esto  tiene  en  cuenta 
que  en  un  territorio  relativamente  nuevo  los  plazos  de  los  prés- 
tamos son  cortos,  se  arraiga  difícilmente  al  crédito  territorial, 
y ha  de  buscarse  para  la  garantía  de  las  operaciones  una  base 
como  la  de  los  frutos  de  la  agricultura  y sus  industrias  anexas, 
que  permita  la  desaparición  de  la  usura  y el  desenvolvimiento 
consiguiente  de  la  riqueza,  respetando  en  lo  posible  los  dere- 
chos adquiridos. 

Todas  estas  reformas  tienen  que  producir  necesariamente 
importante  disminución  en  los  ingresos,  y obligan  al  Gobierno 
á introducir  en  los  gastos  bajas  también  de  consideración,  es- 
perando que  el  patriotismo  de  todos  le  ayude  en  esta  ardua  ta- 
rea,  y que  aquéllos  á quienes  más  directamente  afecte  sufran 


« 


302  VÍCTOR  BALAGUER 

con.  varonil  resignación  los  dolorosos  sacrificios  que  la  madre 
patria  les  impone. 

No  pudiendo  conocerse  á fondo,  por  el  poco  tiempo  que  lle- 
va, el  planteamiento  de  las  reformas  introducidas  en  la  mayo- 
ría de  los  servicios  administrativos,  su  resultado  práctico,  es 
prudente  conservar  la  organización  actual,  sin  perjuicio  de  me- 
jorarla, para  lo  cual  se  pide  la  oportuna  autorización. 

Tampoco,  por  desgracia,  son  susceptibles  de  rebaja  los  gas- 
tos que  ocasionan  la  defensa  y seguridad  de  los  altos  intereses 
de  la  patria,  ni  pueden  quedar  abandonadas  aquellas  atencio- 
nes que  son  indispensables  para  la  vida  y los  progresos  de  la 
nación.  De  aquí  el  que  el  Gobierno,  teniendo  presente  estas 
necesidades,  se  haya  decidido  á rebajar  á los  funcionarios  y á 
todas  las  clases  por  igual  los  sobresueldos  que  actualmente 
perciben,  confiando,  como  antes  queda  dicho,  en  su  patriotis- 
mo, y también  en  que  los  perjuicios  que  aparentemente  se  les 
irroguen  están  principalmente  compensados  por  la  mayor  bara- 
tura de  la  vida  en  aquella  isla,  en  relación  con  pasados  tiempos, 
y la  que  todavía  tiene  que  producirse  por  las  reformas  que  que- 
dan expresadas. 

La  actual  división  civil  del  territorio  de  la  isla  resulta  también 
algo  más  costosa  de  lo  que  exige  su  población,  no  sólo  por  lo 
que  en  los  presupuestos  del  Estado  representa  su  sostenimiento, 
sino  por  lo  que  gravita  sobre  los  presupuestos  municipales,  á 
quienes  absorbe  cuantiosos  recursos  una  vida  provincial  hasta 
ahora  estéril  é infecunda.  Estas  causas  obligan  á proponer  la 
reducción  á cuatro  de  las  seis  provincias  que  hoy  existen;  pero 
como  hay  que  tener  en  cuenta,  al  ejecutar  esta  medida,  el  terri- 
torio que  ha  de  asignarse  á cada  una  de  las  que  queden  y el  no 
lastimar  los  derechos  políticos  creados  á la  sombra  de  la  actual 
división,  esta  reforma,  reclamada  más  de  una  vez  por  entidades 
importantes  de  la  isla,  y que  ha  sido  objeto  de  estudio  en  épo- 
cas anteriores,  tiene  que  plantearse  por  autorización,  y el  Go- 
bierno no  ha  dudado  en  pedírsela  á los  Cuerpos  Colegisladores. 

Deseoso  el  Gobierno  de  establecer  sobre  bases  sólidas  la  ad- 
ministración de  justicia,  está  resuelto  á aplicará  la  isla  de  Cuba 
el  sistema  de  enjuiciar  seguido  en  la  Península  en  materia  cri- 
minal, y al  efecto  solicita  en  este  proyecto  la  autorización  nece- 
saria para  ello,  así  como  para  atender  á los  gastos  que  esta  im- 
portante reforma  exija,  por  medio  del  oportuno  crédito. 

También  ha  tenido  necesidad  de  reducir  los  gastos  consigna- 
dos en  el  presupuesto  actual  para  ciertas  mejoras  materiales,  y 
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espera  que,  cambiando  ventajosamente  la  situación  en  el  próxi- 
mo ejercicio,  pueda  desaparecer  esta  dolorosísima  suspensión 
impuesta  hoy  por  las  necesidades  apremiantes  de  la  grande  An- 
tilla  y la  penuria  del  Tesoro  nacional  que  la  accidentada  vida 
política  de  nuestra  patria  ha  hecho  nacer,  y que  va  reponién- 
dose gracias  á los  años  de  paz  de  que  viene  disfrutando,  y mer- 
ced á la  eficacia  de  las  instituciones  monárquicas,  tan  altamente 
representadas  por  el  malogrado  Rey  D.  Alfonso  XII,  y hoy  por 
la  Augusta  Señora  que  rige  en  nombre  de  su  Hijo  los  destinos 
del  país. 

Trazada  ya  á grandes  rasgos  la  explicación  de  los  principales 
fundamentos  en  que  descansa  el  proyecto  de  presupuesto  ad- 
junto, daría  por  terminada  su  tarea  el  Ministro  de  Ultramar, 
puesto  que  las  disposiciones  que  aquél  contiene  y no  han  sido 
enumeradas,  son  reproducción  fiel  de  las  de  anteriores  leyes  se- 
mejantes, si  no  tuviese  que  hacer  la  especial  mención  del  móvil 
que  ha  impulsado  la  redacción  del  artículo  20.  Existen  pendien- 
tes entre  el  Gobierno  nacional  y el  de  los  Estados-Unidos  recí- 
procas reclamaciones  de  indemnización  por  los  créditos  corres- 
pondientes á varios  españoles,  á causa  de  la  cesión  de  la  Florida 
y por  la  guerra  de  sucesión  de  una  parte,  y de  la  otra  por  el 
embargo  de  bienes  hecho  en  Cuba  y perjuicios  causados  con 
motivo  de  la  insurrección  á súbditos  americanos.  Estas  nego- 
ciaciones tocan  á su  término,  mediante  la  liquidación  y recono- 
cimiento de  las  cantidades  indemnizables  á estos  últimos,  hecha 
ya  con  acuerdo  de  ambos  Gobiernos  y el  compromiso  del  ame- 
ricano de  proceder  inmediatamente  á la  de  lo  que  deba  satisfa- 
cer por  el  primer  concepto,  y para  que  no  sea  obstáculo  á la 
definitiva  terminación  de  este  enojoso  asunto  la  falta  de  crédito 
para  la  formalización  de  lo  que  hayamos  de  satisfacer,  se  ha  re- 
dactado el  referido  artículo  en  la  forma  que  verán  las  Cortes,  y 
que  si  bien  no  influye  en  el  resultado  definitivo  del  presupues- 
to, ha  debido  figurar  en  él  como  prueba  de  la  lealtad  y buena  fe 
con  que  el  Gobierno  está  decidido  á cumplir  sus  compromisos. 

Como  complemento  de  estas  medidas  y de  otras  de  menor 
importancia  que  en  el  pormenor  de  los  presupuestos  se  consig- 
nan, tiene  el  Gobierno  el  propósito  firme  de  descentralizar 
aquella  administración,  sobre  todo  en  materias  de  Fomento, 
como  medio  de  simplificar  los  servicios,  activar  la  resolución  de 
toda  clase  de  expedientes,  y moralizar  la  Administración  pública, 
haciendo  de  esta  suerte  más  eficaz  la  vigilancia  que  necesita  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones. 
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Con  este  motivo  el  Gobierno  presentará  una  nueva  división 
municipal  de  aquel  territorio  que,  como  necesidad  urgente, 
sienten  todos  sus  habitantes,  y ensanchará  las  atribuciones  del 
Gobernador  general  y del  Consejo  de  Administración  de  la  isla, 
respondiendo  al  programa  de  este  Gobierno,  afianzando  siem- 
pre, y sobre  todo,  la  unidad  política  de  la  nación,  y atendiendo 
á las  exigencias  de  la  vida  moderna  de  los  pueblos. 

De  esta  manera  cumple  el  Gobierno  liberal  los  sagrados  com- 
promisos solemnemente  contraídos,  mientras  que,  por  su  parte, 
el  Ministro  que  suscribe  ha  cumplido  también  el  suyo,  consi- 
guiendo reducir  el  presupuesto  á la  suma  de  22.800.000  pesos, 
no  obstante  las  grandes  y transcendentales  reformas  que  en  él  se 
introducen,  y que  amenguan  en  cantidades  considerables  los  in- 
gresos para  beneficio  de  aquel  país  y de  aquellos  contribuyen- 
tes. El  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba  ha  sido  en  1886 
á 1887  de  25.959.734  pesos;  el  de  1887  á .1888,  que  tengo  la  hon- 
ra de  presentar,  será  de  22.862. 540,  y hay,  por  consiguiente,  á 
favor  del  presupuesto  futuro  una  diferencia  de  3.097.194  pesos, 
debiendo  advertir  que  este  presupuesto  ofrece  un  superávit  de 
400.000  pesos. 

Tal  es  el  presupuesto,  y tales  son  las  reformas  que  el  Ministro 
de  Ultramar  presenta  á las  Cortes. 

Gran  camino  se  habrá  andado  en  la  reconstrucción  de  aquel 
país,  parte  integrante  del  territorio  nacional,  si  como  espera  el 
Gobierno  estas  reformas  se  desenvuelven  en  un  breve  plazo; 
pero  es  necesario  que  á estos  esfuerzos  corresponda  la  iniciativa 
de  aquellos  habitantes,  auxiliándole  en  el  mantenimiento  de  la 
paz  material  y en  la  conquista  de  la  paz  moral. 

En  esta  iniciativa  confía  el  Gobierno  también  para  que,  des- 
terrando antiguas  prácticas,  se  realicen  las  transformaciones, 
iniciadas  ya  algunas  en  los  sistemas  de  producción,  la  extensión 
del  cultivo  de  frutos  peculiares  de  aquel  clima,  y no  menos  es- 
timados que  la  caña,  y la  producción  de  otros,  que  siendo  de 
primera  necesidad  y general  consumo,  vienen  hoy  del  exterior, 
cuando  fácilmente  pueden  obtenerse  en  aquellos  campos.  De 
esta  conjunción  entre  los  deseos  y poderosos  esfuerzos  del  Go- 
bierno y la  leal  y patriótica  iniciativa  de  los  habitantes  de  aque- 
lla isla,  es  como  solamente  puede  surgir  la  desaparición  en  bre- 
ve plazo  de  su  crítico  estado  actual,  volviendo  á ser  como  en 
otro  tiempo  el  emporio  de  riqueza  material  que  admiraban  los 
extraños  y el  orgullo  de  la  civilización  latina  implantada  en 
aquel  suelo  por  el  fecundo  y poderoso  genio  español,  y que 
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siempre  y en  todas  épocas  conservó  y mantuvo  España  con  fe 
nunca  menguada,  ni  aun  en  medio  de  las  vicisitudes  y desgra- 
cias que  á la  madre  patria  afligieron  en  largos  y dolorosos  pe- 
1 iodos  de  conflicto  y de  amargura. 

Madrid  12  de  Junio  de  i%%7.-Víctor  Bcdaguer. 

PROYECTO  DE  LEY. 


Artículo  1 .0  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  duran- 
te el  año  económico  de  1887  á 1888,  serán  de  22.880.442  pesos 
con  61  centavos,  distribuidos  según  el  pormenor  de  Secciones, 
capítulos  y artículos  que  aparecen  en  el  estado  letra  A;  de  cuya 
¡ suma>  deducidos  los  pesos  17.901  con  83  centavos,  que  se  recla- 
man para  formalizar  pagos  ejecutados  en  ejercicios  anteriores, 
queda  reducido  el  total  líquido  de  gastos  á satisfacer  á la  can- 
tidad de  pesos  22.862.540  con  78  centavos. 

Art.  2.  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones  á que  se  re- 
| Aere  el  articulo  anterior  se  calculan  en  23.273. 100  pesos,  según 

I el  detalle  de  Secciones,  capítulos  y artículos  del  estad0C  le- 
tra B. 

i Art.  3.0  El  tipo  de  gravamen  de  la  contribución  directa  so- 
bre la  propiedad  urbana,  sobre  la  rústica  y sobre  la  industria, 

¡ el  comercio,  las  profesiones  y las  artes,  será  el  mismo  fijado 
para  1886  á 1887.  1 

Art.  4.0  Durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto  se  cobrarán 
I en  oro  los  derechos  de  Aduanas,  exigiéndose  los  de  importación 
con  arreglo  al  Arancel  vigente,  sin  la  rebaja  establecida  por  el 
artículo  4.0  de  la  ley  de  5 de  Agosto  último. 

Por  ahora,  é ínterin  las  necesidades  del  Tesoro  lo  permi- 
tan, se  suprime  el  derecho  de  exportación  que  pagan  los  azúca- 
res, la  miel  y el  aguardiente  de  caña,  haciéndose  efectivos  los 
; demás  del  Arancel  vigente,  con  las  rebajas  acordadas  respecto 
del  tabaco  por  leyes  anteriores  y por  el  decreto  de  4 de  Marzo 
último. 

Art.  5.  El  Ministro  de  Ultramar  procederá  en  el  más  breve 
plazo  á la  redacción  de  nuevos  Aranceles,  en  armonía  con  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  20  de  Julio  de  1882,  y con  sujeción  á las 
bases  que  comprende  el  Apéndice  adjunto  letra  C. 

Art.  6.°  Queda  subsistente  lo  establecido  en  el  artículo  5.° 
ie  la  ley  de  5 de  Agosto  de  1886,  respecto  del  impuesto  de  con- 
>umo  establecido  sobre  las  bebidas. 
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Arl.  7.°  Reducidos  los  sobresueldos  de  las  clases  todas,  ci- 
viles  y militares,  se  rebaja  al  10  por  too  el  descuento  que  con 
arreglo  á la  escala  fijada  por  el  artículo  y.»  de  la  ley  de  Presu- 
puestos venía  exigiéndoseles  sobre  sus  haberes,  y se  J 

los  empleados  civiles  el  derecho  á pasaje  por  cuenta  del  Estado, 
cuando  de  la  Península  vayan  á posesionarse  de  los  destinos 
que  se  les  confieran,  así  como  el  abono  del  haber  integro  desde 
el  día  del  embarque  en  viaje  directo,  siempre  que  tomen  la  pose- 

S1°Art.f8^1V  Se  concede  á los  Ayuntamientos  la  facultad  de  ele- 
var hasta  el  5o  por  ioo  el  recargo  municipal  sobre  las  cédulas 
personales,  v la  de  gravar  con  un  a 5 por  100  el  impuesto  so  re 
consumo  de  ganados,  haciéndose  su  recaudación  por  los  age  - 
tes  encargados  de  la  del  impuesto  de  la  Hacienda,  quienes  ha- 
rán periódicamente  entrega  á los  Municipios  de  la  parte  que  les 

C°Previa  la  instrucción  oportuna,  el  Gobierno  podrá  conceder 
autorización  á los  Ayuntamientos  para  establecer  en  sus  respec- 
tivas jurisdicciones,  y como  recurso  para  atender  a los  gastos  lo- 
cales, un  impuesto  de  consumo  sobre  los  artículos  de  comer 
beber  y arder,  que  se  exigirá  con  arreglo  á las  tarifas  vigen  e , 
con  excepción  de  los  artículos  gravados  ya  con  dicho  impues  o 
para  el  Estado,  y sobre  el  que  se  autorizan  los  recargos  ante- 

flores# 

Art  o ° El  Gobierno,  previa  la  instrucción  del  oportuno < 
expediente,  procederá  dentro  del  plazo  de  tres  meses  á la  su- 
presión de  dos  de  las  seis  provincias  civiles  en  que  esta  oy 
vidida  la  isla,  y procurará  llevar  á cabo  en  breve  termln°  a • 
todos  los  Ayuntamientos  cuya  población  no  llegue  a 8.000  ha- 
hitantes  y cuya  situación  topográfica  permita  la  agregación  ^ 
sus  términos  á las  limítrofes  en  la  forma  que  mejor  convenga  a 
la  buena  gestión  de  los  intereses  municipales  y al  mejor  servi- 
cio de  la  administración  pública.  , 1 

Los  Senadores  que  según  el  artículo  i.°  de  la  ley  electo  _ 
de  o de  Enero  de  1879  corresponda  elegir  á las  provincias  supri- 
midas, lo  serán  por  aquélla  ó aquéllas  á cuyo  territorio  se  in- 
corpore el  de  las  suprimidas.  , j 

Art.  10.  El  impuesto  sobre  consumo  de  ganado*  se  reduc 
á 25  centavos  de  peso  por  cada  fracción  de  ocho  kilogramos  e 
carne,  exceptuándose  para  el  adeudo  los  despojos,  entre  los 
que,  como  al  presente,  se  incluye  el  cuero  y el  rabo.  ’ 

Art.  11.  Queda  subsistente  para  el  ejercicio  de  este  prcsu- 
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puesto  lo  establecido  en  el  artículo  10  de  la  ley  de  5 de  Agosto 
último,  respecto  á los  atrasos  por  contribuciones  directas  ante- 
riores á 30  de  Junio  de  1882. 

Art.  i2.  El  Gobierno  contratará  con  el  Banco  Español  de  la 
isla  de  Cuba  o con  otro  establecimiento  de  crédito  que  ofrezca 
análogas  garantías,  la  emisión  de  obligaciones  del  Tesoro  de  la 
isla,  destinadas  á la  amortización  inmediata  de  los  billetes  emi- 
tidos por  cuenta  de  la  Hacienda  para  atender  á los  gastos  ex- 
traordinarios de  la  guerra,  ajustándose  á las  bases  que  com- 
prende el  Apéndice  adjunto  letra  D. 

Art.  13.  Durante  el  ejercicio  de  1887  á 1888,  podrá  con- 
traerse Deuda  flotante  para  cubrir  provisionalmente  obligacio- 
nes del  mismo,  hasta  el  ib  por  100  del  total  importe  de  este 
presupuesto.  Dentro  de  este  límite  podrá  adquirir  sumas  á prés- 
tamo ó realizar  cualquiera  operación  de  Tesorería;  pero  sólo  en 
el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración  del  orden  público  podrá 
traspasar  el  máximo  antes  fijado  para  allegar  recursos  por  este 
concepto. 

Art.  14.  Queda  subsistente  la  autorización  concedida  por  el 
artículo  14  de  la  ley  de  5 de  Agosto,  haciéndose  extensiva  la 
aplicación  de  los  valores  que  sean  objeto  de  negociación  á la 
completa  unificación  de  las  Deudas  llamadas  á convertir  en 
dichos  valores. 

Art.  1 5.  Quedan  subsistentes  en  toda  su  fuerza  y vigor  las 
disposiciones  comprendidas  en  los  artículos  i5  y 16  de  la  ley  de 
Presupuestos  de  5 de  Agosto. 

Art.  16.  El  Gobierno  podrá  destinar  al  fomento  de  la  inmi- 
gración las  cantidades  de  que  pueda  disponer  por  las  econo- 
mías que  se  realicen  en  los  diferentes  servicios  que  comprende 
el  presupuesto  ó por  el  aumento  en  los  ingresos  calculados, 
ínterin  presenta  el  proyecto  de  ley  en  que  haya  de  establecerse 
un  crédito  permanente  con  destino  á esta  atención,  tal  como 
establece  el  artículo  17  de  la  repetida  ley  de  Presupuestos. 

Art.  17.  El  Gobierno  presentará  á las  Cortes  en  la  próxima 
legislatura  un  proyecto  de  Banco  territorial  y agrícola,  en  el 
cual,  mediante  la  hipoteca  de  las  fincas,  de  las  cosechas,  de  los 
ganados  y de  la  maquinaria  y utensilios  agrícolas,  se  adelanten 
á los  agricultores,  propietarios  y colonos  las  cantidades  necesa- 
rias para  las  operaciones  agrícolas. 

El  tipo  de  los  préstamos  del  Banco  territorial  no  excederá  de 

7 por  100,  en  cuya  cifra  se  comprenderá  el  interés  y la  amorti- 
zación. 
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El  Banco  tendrá  el  carácter  de  nacional  para  las  Antillas,  y 
sus  billetes  la  garantía  general  del  Estado. 

Art.  18.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  que,  por 
medio  de  un  decreto,  que  tendrá  el  carácter  de  ley,  se  modifi- 
que la  organización  del  Gobierno  general  y del  Consejo  de 
Administración  en  el  sentido  de  concederles  mayores  atribu- 
ciones de  las  que  actualmente  tienen  para  resolver  las  cuestio- 
nes de  obras  públicas  y las  de  nombramiento  y separación  de 
os  empleados  de  determinadas  categorías. 

Art.  19.  Quedan  subsistentes  las  disposiciones  que  com- 
prenden los  artículos  19  al  25  inclusive  déla  ley  de  5 de  Agos- 
to, entendiéndose  modificadas  las  del  primero  en  la  parte  que 
exija  la  ultimación  del  contrato  á que  se  refiere  el  12  de  la  pre- 
sente para  la  extinción  de  los  billetes  de  la  emisión  de  guerra. 

Art.  20.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  satisfacer  el  importe 


de  los  créditos  reconocidos  en  favor  de  súbditos  americanos  por 
concierto  ajustado  entre  el  Ministro  de  Estado  y el  Ministro 
plenipotenciario  de  aquella  República. 

El  pago  se  hará  en  la  forma  que  al  efecto  se  convenga  entre 
los  dos  Gobiernos,  y á él  se  aplicarán  necesariamente  las  canti- 
dades que  corresponda  percibir  al  Gobierno  español  por  las  re- 
clamaciones pendientes. 

A este  fin  se  entenderá  concedido  el  crédito  correspondiente. 

x\rt.  21.  Se  concede  al  Gobierno  el  crédito  que  fuere  nece-, 
sario  para  establecer  en  la  isla  de  Cuba  el  juicio  oral  y público, 
autorizándole  para  que  haga  por  Real  decreto  la  división  terri- 
torial de  las  Audiencias  que  con  motivo  de  esta  reforma  hayan 
de  crearse,  y para  aplicar  á la  gran  Antilla  la  ley  de  Enjuicia- 
miento criminal  vigente  en  la  Península,  con  las  modificacio- 
nes que  estime  oportunas. 

Art.  22.  Igualmente  queda  en  vigor  la  autorización  á que; 
se  refiere  el  artículo  2.0  de  los  adicionales  de  la  misma  ley. 

Art.  23.  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las  disposiciones 
convenientes  para  la  puntual  ejecución  de  la  presente  ley. 

Madrid  12  de  Junio  de  1887. — Víctor  Balciguer. 
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Número  30  a. 


REAL  DECRETO. 

En  observancia  á lo  que  preceptúa  el  artículo  85  de  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía  y el  27  del  decreto  de  Administración 
Y Contabilidad  de  Ultramar  de  12  de  Septiembre  de  1870,  á 
propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros;  en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfon- 
so XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  En  el  año  económico  de  1887-88,  mientras 
otra  cosa  no  se  disponga  por  una  ley,  continuarán  rigiendo  en 
la  isla  de  Cuba  los  presupuestos  de  1886-87  con  las  modifica- 
ciones que  se  acordaren  legalmente  en  ellos. 

Dado  en  Palacio  a treinta  de  Junio  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y siete. —María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar,  Víctor 
Balagner. 
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Numero  39  1>. 

EXPOSICIÓN. 


Señora:  En  los  proyectos  de  presupuestos  para  el  ejercicio 
de  1887-88  de  la  isla  de  Cuba,  sometidos  á la  deliberación  de 
las  Cámaras,  se  consignaba  la  supresión  del  derecho  de  expor- 
tación que  á su  salida  de  la  isla  satisfacían  el  azúcar,  la  miel  y 
el  aguardiente  de  caña,  accediendo  así  á la  aspiración  de  los 
productores  de  aquellos  frutos,  á los  deseos  del  país,  vivamen- 
te expresados  por  la  prensa,  y á las  instancias  repetidas  de  los 
representantes  en  Cortes,  dolorosamente  impresionados  por  la 
crisis  económica  que  atraviesan  las  Antillas. 

El  Parlamento  hubo  de  suspender  sus  sesiones  antes  de  que 
aquel  presupuesto  obtuviera  su  c^ebida  aprobación;  y en  tal  es- 
tado, el  Gobierno  de  V.  M.,  constantemente  dispuesto  á mejo- 
rar la  situación  económica  de  la  gran  Antilla,  que  tan  prefe- 
rentemente ocupa  su  atención,  consecuente  con  las  promesas 
que  había  hecho,  y teniendo  en  cuenta  las  transacciones  mer- 
cantiles que  al  amparo  de  dicha  promesa  pudieran  haberse 
efectuado,  se  creyó  en  el  ineludible  deber  de  aconsejar  á V.  M., 
siempre  solícita  en  favor  de  los  intereses  públicos,  presentar  el 
Real  decreto  de  28  del  mes  último,  por  el  que  se  suprimieron 
los  derechos  de  exportación  de  los  artículos  anteriormente  men- 
cionados, de  conformidad  con  los  informes  emitidos  por  el 
Consejo  de  Estado  en  pleno. 

Como  dicha  medida  había  de  producir  una  baja  en  los  ren- 
dimientos del  Tesoro,  la  expresada  resolución,  en  su  artícu- 
lo 2.0,  disponía  que  el  Ministro  de  Ultramar,  usando  de  las  fa- 
cultades que  le  están  concedidas  al  Gobierno  por  las  leyes  de 
Presupuestos,  y muy  particularmente  por  el  artículo  23  de  la 
de  5 de  Agosto  del  año  anterior,  acordara  las  alteraciones  que 
fueran  necesarias  en  los  servicios  para  producir  en  los  gastos 
públicos  economías  por  igual  ó mayor  cantidad  que  las  que 
puedan  resultar  en  los  ingresos  por  consecuencia  de  la  supre- 
sión de  los  derechos  de  que  se  deja  hecha  mención. 
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El  Gobierno,  sin  embargo,  guiado  en  su  propósito  inque- 
brantable de  procurar  el  alivio  de  las  cargas  públicas,  cree  que 
debe  reducir  éstas,  para  el  cumplimiento  de  los  efectos  indica- 
dos, á la  cifra  de  los  ingresos  que  se  calcularon  en  el  proyecto 
de  presupuestos  para  1887-88  presentado  al  Congreso,  ascen- 
dentes á la  suma  de  23.273.100  pesos,  mas  los  138.079  pesos 
producidos  en  Julio  último  por  los  derechos  de  exportación  su- 
primidos, ó sea  á la  de  23.411. 179  pesos,  objeto  que  se  ha  con- 
seguido con  ventaja,  puesto  que,  ascendiendo  el  presupuesto 
de  egresos  en  1886-87  á 25.994.725  pesos,  sólo  se  imponía  una 
economía  de  2.583.546  si  el  nivel  apetecido  había  de  realizarse; 
pero  como  se  ha  logrado  disminuir  esta  cifra  hasta  2.627.631,57, 
y por  consiguiente  los  gastos  sólo  ascenderán  á 23.367.093,43, 
resultará  un  superávit  de  54.085,57  pesos. 

A pesar  de  esto,  no  se  han  hecho  más  alteraciones  que  la  dis- 
minución ó supresión  de  los  créditos  consignados  en  el  presu- 
puesto anterior  para  ciertas  mejoras  materiales,  hasta  que,  cam- 
biando la  situación  del  Tesoro,  puedan  consignarse  de  nuevo 
mayores  sumas,  si  fuese  necesario,  que  las  que  hoy  se  destinan 
para  aquellas  atenciones. 

A este  efecto  el  Gobierno  preparará  los  oportunos  proyectos 
de  ley  que  han  de  someterse  á la  deliberación  de  las  Cámaras, 
pues  el  Ministro  que  suscribe  ha  creído  que,  á pesar  de  hallarse 
autorizado  por  la  ley  de  Presupuestos  vigente,  no  debía  aco- 
meter las  importantes  y radicales  reformas  necesarias  al  desen- 
volvimiento de  los  intereses  morales  y materiales  del  país,  tan 
reclamadas  por  la  opinión,  sin  el  concurso  de  las  Cortes,  de 
cuya  sabiduría  y autoridad  espera  el  auxilio  necesario  para  dar 
las  soluciones  que  reclama  de  consuno  é imperiosamente  la  cri- 
sis agrícola  mercantil  y el  estado  político  de  la  gran  Antilla. 
Por  esta  razón,  además  de  los  proyectos  sometidos  al  Congreso 
de  señores  Diputados,  tiene  en  estudio,  y presentará  en  cuanto 
aquél  reanude  sus  tareas,  otros  importantísimos  encaminados 
al  mismo  fin. 

Una  de  las  principales  alteraciones  introducidas  en  este  pre- 
supuesto se  refiere  á la  supresión  del  Tribunal  territorial  de 
Cuentas  de  la  isla  de  Cuba  y á la  creación  de  una  Sala  en  el  Su- 
perior del  Reino.  Para  que  se  pueda  formar  juicio  sobre  la  ne- 
cesidad de  esta  medida,  bastará  indicar  que  está  reconocida  por 
todos  la  imposibilidad  de  que  aquel  Centro  pudiera  cumplir  su 
misión  en  el  tiempo  y forma  necesarias  con  la  actual  organiza- 
ción y personal  afecto  al  mismo,  consecuencia  de  lo  cual  es  el 


312  VÍCTOR  BALAGUER 

considerable  atraso  en  que  se  encuentra  este  importantísimo 
servicio. 

Para  remediar  este  mal  gravísimo  es  indispensable  aumentar 
el  personal,  por  lo  menos  en  la  proporción  del  señalado  en  la 
plantilla  incluida  en  el  Real  decreto  de  1 5 de  Septiembre  de 
1881,  á fin  de  que  quede  aplicado  exclusivamente  á las  cuentas 
corrientes  á partir  desde  la  fecha  que  se  determine,  y establecer 
además  una  Sección  especial  de  Contadores,  Auxiliares  y Es- 
cribientes, expresamente  dedicada  á las  cuentas  atrasadas,  y su- 
ficiente, sin  duda  alguna,  para  que  su  examen  y fallo  pueda  de- 
clararse en  un  plazo  breve;  pero  como  quiera  que  la  citada 
plantilla  ascendía  á la  cantidad  de  1 30.100  pesos,  y sería  nece- 
sario consignar  además  una  suma  no  menor  de  80.000  para  la 
Sección  de  atrasos,  de  continuar  este  servicio  en  la  isla  de  Cu- 
ba, lo  cual  produciría  un  mayor  gasto  total  de  100.000,  se  pro- 
pone, para  evitar  este  aumento,  encomendar  este  servicio  al 
Tribunal  Superior  de  Cuentas,  con  lo  cual  se  conseguirá,  ade- 
más de  la  realización  fácil  de  su  cometido  por  el  importante 
aumento  de  personal  que  se  asigna,  una  economía  de  80.000 
pesos,  que  se  explica  por  la  diferencia  en  los  haberes,  tres  veces 
mayores  próximamente  en  la  isla  de  Cuba  que  sus  similares  en 
la  Península. 

La  necesidad  de  esta  reforma  la  comprendieron  del  mismo 
modo  los  señores  Diputados  encargados  de  emitir  dictamen  al 
proyecto  de  presupuestos  para  aquella  isla  presentado  al  Con- 
greso, y por  esto  propusieron  en  el  mismo  la  supresión  del  ci- 
tado Tribunal  y la  realización  del  servicio  por  el  Superior  del 
Reino,  sufragándose  los  gastos  necesarios  por  cuenta  del  Teso- 
ro de  Cuba. 

El  decidido  propósito  del  Gobierno  de  no  hacer  uso  de  las 
autorizaciones  que  le  han  sido  concedidas,  aparte  de  las  que 
son  de  su  ordinaria  competencia  para  la  reorganización  de  los 
servicios  sin  el  concurso  de  las  Cámaras,  le  han  impulsado  a 
establecer  en  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  una  nueva  Sala, 
creada  con  carácter  especial  para  la  isla  de  Cuba,  aunque  asi- 
milada en  cuanto  al  procedimiento  que  debe  seguir  en  su  01  den 
interior,  y siempre  funcionando  en  cuanto  se  refiere  al  examen 
y fallo  de  las  cuentas  de  la  gran  Antilla  con  entera  indepen- 
dencia de  las  demás  Salas,  si  bien  bajo  la  dirección  y vigilancia 
de  la  Presidencia,  Secretaría,  Decanato  y Fiscalía  de  aquel  Cen- 
tro, organización  que  subsistirá  solamente  hasta  que  el  Gobiei- 
no,  previos  los  informes  de  los  Centros  respectivos,  y muy  sin- 
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gularmente  de  aquel  Tribunal,  presente  á las  Cortes  el  oportu- 
no proyecto  de  ley  estableciendo  su  organización  definitiva. 

Para  el  examen  previo  de  las  cuentas  y su  remisión  al  Tribu- 
nal de  la  Península  se  ha  dotado  a la  Intervención  general  del 
Estado  del  personal  necesario,  que  no  produce  aumento,  sin 
embargo,  en  el  total  de  la  Sección,  para  que  el  servicio  no  sufra 
retraso  alguno,  así  como  se  dispone  se  haga  cargo  de  cuantos 
documentos  y antecedentes  existen  en  el  Tribunal  suprimido. 

Una  pequeña  reforma  introducida  en  la  organización  de  la 
Secretaría  de  este  departamento  ministerial,  y que  no  altera  la 
esencia  del  mismo,  ha  permitido  realizar  una  economía  de  pe- 
sos 9.233  y 33  centavos. 

La  supresión  de  los  agregados  á la  Sala  tercera  del  Tribunal 
de  Cuentas  del  Reino  desde  13  de  Julio  último,  dispuesta  por  la 
ley  de  igual  fecha  de  1 885,  disminuye  asimismo  los  egresos  en 
í7-5oo  pesos,  sin  detrimento  del  servicio,  puesto  que  ha  de  en- 
cargarse del  mismo  la  nueva  Sala  creada,  la  que  podrá  cum- 
plirlo con  más  facilidad  por  el  aumento  de  personal  que  se  le 
asigna. 

Para  los  gastos  de  amortización,  intereses,  comisión  y situa- 
ción de  fondos  de  la  Deuda  pública  se  consignaron  en  el  presu- 
puesto anterior  8.544.605  pesos,  y se  proyectan  7.452.122;  lo 
cual  produce  una  economía,  ya  calculada  en  el  anteproyecto 
remitido  á las  Cortes,  de  1.092.483  pesos,  y motivada  por  no 
hallarse  aún  en  circulación  el  total  de  la  emisión  decretada  en 
10  de  Mayo  de  1887,  y por  haberse  disminuido  el  crédito  nece- 
sario para  la  situación  de  fondos  con  que  atender  al  pago  tri- 
mestral, hasta  el  invertido  para  este  objeto  en  el  ejercicio  eco- 
nómico que  acaba  de  terminar. 

Al  presentar  á las  Cortes  el  proyecto  de  Presupuestos  de 
1887-88,  se  manifestaban  las  razones  que  habían  existido  para 
no  llevar  á debido  cumplimiento  lo  dispuesto  en  la  ley  de 
1886-87,  respecto  de  la  amortización  de  los  billetes  de  Banco 
emitidos  por  cuenta  de  la  Hacienda,  y llamados  Emisión  de 
Guerra , y la  imposibilidad  de  llevar  á cabo  aquellos  proyectos 
dentro  de  las  autorizaciones  concedidas,  á cuyo  efecto  se  soli- 
citaba la  necesaria  para  la  recogida  de  aquellos  valeres,  confor- 
me á las  bases  que  se  expresaban;  pero  como  hasta  tanto  que 
no  se  conceda  al  Gobierno  aquélla  ú otra  autorización  no  pue- 
de calcularse  la  cifra  que  será  necesaria  anualmente  para  esta 
atención,  parece  conveniente  y justo  no  consignarla  en  este 
ejercicio,  á reserva  de  fijarla  por  medio  de  una  ley.  Al  objeto, 
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pues,  de  que  las  Cortes,  al  deliberar  sobre  este  asunto,  puedan 
tener  presente  las  opiniones  respecto  á la  mejor  forma  de  amor- 
tización ó recogida  de  aquellos  valores,  y plazo  más  convenien- 
te en  que  deba  realizarse,  el  Gobierno  se  propone  remitir  opor- 
tunamente un  estudio  completo  de  tan  importante  asunto,  que 
facilite  la  solución  más  conveniente,  y que  ésta  pueda  ser  un 
hecho  dentro  del  actual  semestre. 

Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  articulo  i.°  de  la  ley  de  2G 
de  Junio  último,  se  han  aumentado  156.836  pesos  68  centavos 
para  atender  al  servicio  de  vapores  correos  trasatlánticos,  dis- 
minuyéndose 13.303  pesos  5o  centavos  en  el  servicio  correspon- 
diente al  golfo  de  Méjico  y mar  de  las  Antillas. 

En  la  consignación  del  Clero  parroquial  se  produce  una  eco- 
nomía, conforme  al  proyecto  presentado  á las  Cortes,  de  pesos 
29.920,74  centavos,  por  el  nuevo  arreglo  parroquial  hecho  por 
el  señor  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba  y la  baja  causada  en  los 
curatos  vacantes  por  falta  de  iglesias. 

En  la  sección  3.a,  Guerra,  se  produce  una  economía  de  pesos 
251.858,8  centavos,  en  conformidad  con  el  informe  del  señor 
Ministro  del  ramo,  pero  sin  disminuir  los  sueldos  de  los  funcio- 
narios en  ninguna  de  sus  categorías. 

En  la  sección  de  Marina  la  disminución  asciende  á 74.1 16  pe- 
sos por  las  mismas  razones  y en  iguales  condiciones  que  la  de 
Guerra. 

En  la  sección  4.a  de  Hacienda  no  se  propone  otra  alteración 
que  la  supresión  de  algunos  individuos  en  el  Resguardo  de 
Aduanas  terrestre  y marítimo  y disminución  de  sus  sueldos, 
conforme  á lo  propuesto  por  el  Intendente  de  Hacienda  y Go- 
bernador general. 

Ninguna  modificación  de  importancia  altera  la  sección  de 
Gobernación. 

En  la  de  Fomento  se  causa  una  baja  de  13.625  pesos  por  la 
reorganización  de  la  Universidad  de  la  Habana,  motivada  por 
los  decretos  últimamente  publicados  reformando  las  Faculta- 
des de  Medicina  y Farmacia,  y por  haberse  ajustado  los  sueldos 
de  todos  los  funcionarios  al  plan  de  estudios  vigente. 

Por  no  ser  precisa  mayor  cantidad  que  la  de  207.277  pesos, 
en  razón  á no  existir  estudios  hechos  que  puedan  realizarse  en 
este  ejercicio,  en  el  material  de  construcción  de  faros  se  ha  pro- 
ducido una  economía  de  80.000  pesos,  con  relación  al  ejercicio 
anterior,  en  que  tampoco  se  invirtieron. 

El  crédito  de  50.000  pesos  que  se  consignó  en  el  año  último 
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para  la  habilitación  de  los  edificios  públicos  del  Estado,  á fin 
de  que  pudieran  trasladarse  á ellos  las  oficinas  que  ocupaban 
otros  particulares  devengando  alquiler,  se  ha  disminuido  á 
10.000,  por  estar  realizado  ya  gran  parte  de  aquel  servicio. 

Doloroso  ha  sido  al  Ministro  que  suscribe  haberse  visto  obli- 
gado á suprimir  la  cantidad  consignada  para  auxilio  á las  So- 
ciedades protectoras  de  la  inmigración;  pero  tanto  porque  éstas 
no  se  han  formado,  á pesar  del  tiempo  transcurrido,  por  cuya 
razón  casi  nada  se  ha  invertido  de  aquel  crédito  durante  el  ejer- 
cicio anterior,  como  porque,  dado  el  estado  del  Tesoro  de  la 
gran  Antilla,  no  está  aconsejada  su  continuación,  se  ha  acorda- 
do esta  baja,  esperando  que  para  el  próximo  presupuesto  que 
se  redacte  pueda  consignarse  mayor  suma  para  este  servicio 
cuando  estén  terminados  los  estudios  sobre  tan  importante 
asunto  y constituidas  las  Sociedades  que  han  de  contribuir  al 
desarrollo  de  este  pensamiento  en  la  escala  y forma  de  inmigra- 
ción que  el  estado  de  la  isla  reclama  para  su  fomento  material 
y engrandecimiento  político. 

A pesar  de  las  importantes  economías  realizadas,  cumple  ma- 
nifestar que  no  ha  sido  necesario  acudir  á la  disminución  de  los 
haberes  de  los  funcionarios  de  todas  clases  de  aquella  isla,  los 
cuales  percibirán  los  mismos  sueldos  y sobresueldos  que  en  los 
ejercicios  anteriores,  si  bien  esto  ha  hecho  precisa  la  continua- 
ción del  descuento  gradual  á que  aquéllos  están  sometidos  en 
la  actualidad. 

Otras  varias  alteraciones,  que  no  merecen  especial  mención, 
quedan  consignadas  en  el  adjunto  estado,  letra  A,  que  se 
acompaña. 

Cumplido  el  deber  que  el  Gobierno  se  impuso,  quedan  así  ni- 
velados los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  y se  disminuyen 
las  cargas  públicas  en  2.563.597  pesos. 

Verdad  es  que  esta  cifra  deberá  forzosamente  alterarse  dentro 
del  año  actual  tan  pronto  como  se  fije  la  cantidad  necesaria 
para  la  amortización  de  los  billetes  de  Banco,  y tan  pronto,  so- 
bre todo,  como  se  realice  la  imprescindible  reforma  arancelaria, 
que  ha  de  rebajar  los  derechos  impuestos  hoy  á los  artículos  de 
mayor  consumo,  con  el  fin  de  abaratar  la  producción  y atender 
á las  necesidades  imperiosas  del  país;  pero  el  Gobierno,  que  tie- 
ne en  proyecto  previsoras  medidas,  se  promete  que  no  por  eso 
ha  de  elevarse  la  cifra  en  los  gastos  públicos,  puesto  que  aún 

podran  realizarse,  con  la  autorización  debida,  las  economías  que 
sean  necesarias. 
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Por  todo  lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  el  honor 
de  proponer  á V.  M.  el  siguiente  decreto. 

San  Ildefonso  12  de  Agosto  de  1887.  — Señora:  Á L.  R.  P. 
de  V.  M.,  Víctor  Balaguer. 

REAL  DECRETO. 

A propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros;  en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  Don 
Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  En  virtud  de  la  autorización  concedida  á mi 
Gobierno  por  el  artículo  23  de  la  ley  de  5 de  Agosto  de  1886,  la 
cantidad  de  25.959.734,79  pesos,  que  se  concedió  para  atender 
á los  gastos  del  Estado  de  la  isla  de  Cuba  durante  el  ejercicio 
de  1886  á 87,  queda  reducida  para  el  actual  año  económico 
de  1887-88  á la  de  23.367.093,43  pesos,  que  resultan  suficientes 
para  la  nueva  organización  de  los  servicios  y disminución  ó su- 
presión de  los  créditos,  según  el  pormenor  que  por  secciones, 
capítulos  y artículos  aparecen  en  el  adjunto  estado  letra  A. 

Art.  2.0  Se  suprime  el  Tribunal  territorial  de  Cuentas  de  la 
isla  de  Cuba.  En  su  sustitución  se  crea  en  el  Superior  del  Reino 
una  Sala  que  se  denominará  de  la  isla  de  Cuba,  la  cual  quedará 
asimilada  á las  demás  del  mismo  Tribunal,  y cuyos  gastos  se- 
rán sufragados  por  aquel  Tesoro. 

Art.  3.0  El  nombramiento  de  los  funcionarios  de  las  diferen- 
tes categorías  que  se  designan  en  la  adjunta  plantilla,  y que 
han  de  constituir  la  referida  Sala,  se  hará  por  el  Ministro  de  Ul- 
tramar y con  las  condiciones  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876, 
hasta  tanto  que  por  una  ley  se  fije  la  organización  definitiva  de 
estos  servicios. 

Art.  4.0  La  Intervención  general  del  Estado  en  la  isla  de 
Cuba  se  hará  cargo  inmediatamente  de  los  asuntos  que  están 
encomendados  al  Tribunal  suprimido,  y remitirá  al  Superior 
del  Reino  las  cuentas  y demás  documentos  que  proceda,  según 
y en  la  forma  que  se  disponga  por  el  mismo. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las  disposiciones 
convenientes  para  la  puntual  ejecución  de  lo  dispuesto  en  este 
decreto,  del  que  dará  cuenta  á las  Cortes  oportunamente. 

Dado  en  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso  á doce  de  Agosto  de 
mil  ochocientos  ochenta  y siete. — María  Cristina. — El  Ministro 
de  Ultramar,  Víctor  Balaguer. 
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REAL  DECRETO. 

En  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Ultramar  para  que  pre- 
sente á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  por  el  que  se  reduce  la 
cuota  de  contribución  que  determina  el  derecho  á ser  inscrito 
como  elector  á Diputados  á Cortes  en  las  provincias  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  y se  autoriza  al  Gobierno  para  reformar  la  actual 
división  electoral  de  las  mismas. 

Dado  en  Aranjuez  á quince  de  Junio  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete.-MARÍA  Cristina.-E1  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Balaguer. 


Á LAS  CORTES. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  cumpliendo  lealmente  su  programa 
de  presentar  á los  Cuerpos  Colegisladores  las  reformas  políti- 
cas y administrativas  que  requiere  el  estado  de  las  islas  de  Cu- 
ba y Puerto-Rico,  después  de  las  económicas  que  son  la  prime- 
ra necesidad  de  su  existencia  y vienen  consignadas  en  los  pre- 
supuestos sometidos  á la  deliberación  del  Congreso,  presenta 
el  adjunto  proyecto  de  ley  de  Bases  para  la  reforma  electoral, 
como  pr  incipio  de  las  demás  medidas  que  tiene  en  estudio  é 
ira  sucesivamente  desarrollando,  y continuación  de  aquellas 
otras  que  rigen  ya  en  las  Antillas  por  iniciativa  del  mismo. 

Abolido  el  Patronato  en  la  isla  de  Cuba,  y desapareciendo 
con  él  los  últimos  restos  de  la  esclavitud  en  todas  las  provin- 
cias y dominios  españoles,  no  es  posible  sostener  la  vigente  ley 
Electoral  para  Diputados  á Cortes  en  la  grande  Antilla,  en  cuan- 
to se  refiere  al  número  de  Representantes  que  hoy  envía  al  se- 
no de  la  Cámara  popular,  sin  una  manifiesta  violación  del  pre- 
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cepto  consignado  en  el  artículo  27  de  la  ley  fundamental  de  la 
Monarquía;  y con  el  objeto  de  que  concuerden  ambas  leyes,  se 
fija  como  una  de  las  bases  de  la  reforma  electoral  el  aumento 
de  Diputados  á Cortes  que  permita  el  censo  de  población  de 
una  y otra  Antilla. 

Tampoco  consienten  ya  las  circunstancias  económicas  que 
excepcionalmente  atraviesan  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  el 
que  continúe  como  una  de  las  bases  del  censo  la  cuota  de  125 
pesetas  que  actualmente  se  exige  á los  contribuyentes  de  todo 
género,  ni  es  natural  ni  lógica  la  igualdad  que  hoy  existe  en 
cuanto  al  sufragio  entre  los  contribuyentes,  cualquiera  que  sea 
el  concepto  por  el  que  tengan  este  carácter,  cuando  en  la  ley 
de  Presupuestos  se  mantiene  una  diferencia  considerable  entre 
el  tipo  del  impuesto  territorial  y el  que  sirve  de  base  á la  con- 
tribución de  la  propiedad  urbana  y del  subsidio  industrial  y 
mercantil,  y de  ahí  que  el  Gobierno  de  S.  M.  proponga  en  pri- 
mer término  la  rebaja  de  la  cuota  que  hoy  sirve  de  base  para  el 
ejercicio  del  derecho  electoral,  buscando  la  mayor  semejanza 
posible  con  lo  establecido  en  la  Península,  para  lo  cual  se  hace 
una  bonificación  á los  propietarios  contribuyentes  por  impues- 
to territorial  que,  además  de  las  razones  económicas  antes  adu- 
cidas como  defensa  de  su  aparente  privilegio,  tienen  á su  favor 
la  condición  de  arraigo  que  representa  en  todos  los  pueblos  el 
ser  propietario  de  la  tierra. 

No  sería,  sin  embargo,  justo  que,  á la  par  que  se  introducen 
estas  reformas  en  beneficio  del  terrateniente,  y rindiendo  tri- 
buto á su  importancia,  quedaran  desatendidos  los  demás  con- 
tribuyentes á quienes  la  ley  actual  sólo  concede  el  derecho  de 
emitir  su  sufragio  después  de  transcurrido  un  plazo  de  dos  años, 
satisfaciendo  sus  impuestos;  y para  remediar  este  inconveniente 
se  propone  en  estas  bases  que  los  ciudadanos  que  sin  fijación 
de  tiempo  acrediten  que  por  cualquier  concepto  pagan  al  Es- 
tado la  cuota  mínima  que  este  proyecto  establece,  puedan  li- 
bremente ejercitar  esta  función,  que  se  considera  en  iodos  los 
pueblos  como  uno  de  los  más  importantes  deberes  de  los  que 
' los  constituyen. 

El  Gobierno  de  S.  M.  fija,  por  último,  la  época  en  que  ha 
de  regir  la  próxima  ley  Electoral,  y dictará  en  la  misma  los  pla- 
zos en  que  deberá  hacerse  la  modificación  de  las  listas  del  cen- 
so, ya  que  ni  la  premura  del  tiempo,  ni  la  justicia,  ni  las  con- 
veniencias políticas  consienten  que  surta  sus  efectos  antes  de 
las  primeras  elecciones  generales  que  se  celebren  para  Diputa- 
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dos  á Cortes,  tanto  en  la  isla  de  Cuba  como  en  la  de  Puerto - 
Rico. 

Atendiendo  á estas  consideraciones,  el  Ministro  que  suscribe, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  pre- 
sentar á las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i.°  Queda  reducida  a 5o  pesetas  la  cuota  de  125  por 
impuesto  urbano  o por  subsidio  industrial  ó de  comercio  que 
determina  el  derecho  á ser  inscrito  como  elector  de  Diputados 
á Cortes  en  las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico,  con  arreglo 
al  artículo  142  de  la  ley  Electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878. 

Los  propietarios  contribuyentes  por  territorial  en  la  isla  de 
Cuba  gozarán,  para  los  efectos  de  esta  ley,  de  una  bonificación 

que  los  iguale  á los  de  la  Península  en  el  disfrute  del  derecho 
electoral. 

Art.  2.0  , Para  adquirir  el  derecho  electoral  bastará  pagar  la 
contribución  á que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

Art.  3.0  En  cumplimiento  del  artículo  27  de  la  Constitución 
de  la  Monarquía,  se  autoriza  al  Gobierno  para  que  ponga  en  re- 
lación el  número  de  Diputados  elegidos  por  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  con  el  censo  de  población  de  las  mismas,  en  ar- 
monía con  lo  que  prescribe  el  artículo  143  de  la  ley  antes  citada. 

Art.  4.0  Queda  también  autorizado  el  Gobierno  para  refor- 
mar en  todo  ó en  parte  la  actual  división  electoral  de  las  islas 
de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Art.  5.°  En  la  forma  legal  y en  los  plazos  que  se  establezcan 
se  procederá  á la  reforma  del  censo  y publicación  de  las  listas 
electorales,  á fin  de  que  la  presente  ley  sea  aplicada  en  la  pri- 
mera elección  general  de  Diputados  á Cortes  que  se  verifique 

Madrid  i5  de  Junio  de  1887. -El  Ministro  de  Ultramar  Víc- 
tor Balaguer. 
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Numero  41 . 


LEY. 

D.  Alfonso  XIII,  por  la  gracia  de  Dios  y la  Constitución,  Rey 
de  España,  y en  su  nombre  y durante  su  menor  edad  la  Reina 
Regente  del  Reino, 

A todos  los  que  la  presente  vieren  y entendieren,  sabed:  que 
las  Cortes  han  decretado  y Nos  sancionado  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Á partir  del  próximo  año  económico  se  ha- 
cen extensivas  las  franquicias  de  la  ley  de  17  de  Abril  de  1883, 
tal  como  se  refiere  á los  minerales  de  hierro,  para  los  de  man- 
ganeso, zinc  y plomo. 

Por  tanto: 

Mandamos  á todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Goberna- 
dores y demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y eclesiás- 
ticas, de  cualquier  clase  y dignidad,  que  guarden  y hagan  guar- 
dar, cumplir  y ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á treinta  de  Junio  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y siete.— Yo  la  Reina  Regente.— El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Balaguer. 
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Número  41  a, 

LEY. 


D.  Alfonso  XIII,  por  la  gracia  de  Dios  y la  Constitución,  Rey 
de  España,  y en  su  nombre  y durante  su  menor  edad  la  Reina 
Regente  del  Reino, 

A todos  los  que  la  presente  vieren  y entendieren,  sabed:  que 
las  Cortes  han  decretado  y Nos  sancionado  lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  artículo  2.0  de  la  ley  de  17  de  Abril 
de  1883  sobre  minerales  de  la  isla  de  Cuba,  se  entenderá  prorro- 
gado por  otros  cinco  años. 

Por  tanto: 

Mandamos  á todos  ios  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Goberna- 
dores y demas  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y eclesiás- 
ticas, de  cualquier  clase  y dignidad,  que  guarden  y hagan  guar- 
dar, cumplir  y ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes" 

Dado  en  San  Ildefonso  á veintiuno  de  Julio  de  mil  ochocien- 
tos ochenta  y siete.-Yo  la  Reina  Regente.-E1  Ministro  de 
Ultramar,  Víctor  Balaguer. 
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húmero  4 2. 


REAL  DECRETO. 

En  observancia  á lo  que  preceptúa  el  artículo  85  de  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía  y el  27  del  decreto  de  Administración 
y Contabilidad  de  Ultramar  de  12  de  Septiembre  de  1870,  á pro- 
puesta del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros;  en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfon- 
so XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  En  el  año  económico  de  1887  R 88,  mien- 
tras otra  cosa  no  se  disponga  por  una  ley,  continuarán  rigiendo 
en  la  isla  de  Cuba  los  presupuestos  de  1886-87,  con  las  modifi- 
caciones que  se  acordaren  legalmente  en  ellos. 

Dado  en  Palacio  á treinta  de  Junio  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y siete. — María  Cristina. — El  Ministro  de  Ultramar,  Víctor 
Balaguer. 
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Número  42  a. 


EXPOSICIÓN. 


Señora:  Cumpliendo  el  ineludible  deber  de  regularizar  la  si- 
tuación económica  del  Archipiélago  filipino,  el  Gobierno  de 
' P°r  conducto  del  Ministro  que  suscribe,  tiene  la  honra 
e someter  á la  Real  aprobación  los  presupuestos  generales  de 
ingresos  y gastos  para  el  año  de  1888. 

Después  de  detenido  y minucioso  estudio  acerca  de  las  nece- 
sidades á que  necesariamente  tiene  que  atender  el  Tesoro  de 
aquellas  islas,  y de  armonizarlas  con  la  situación,  por  el  mo- 
mento poco  bonancible  del  mismo,  se  han  fijado  los  gastos  pú- 
icos  en  la  cifra  de  1 1.201.81 3, 85  pesos,  de  cuya  cantidad,  de- 
ducidos 1.376.180,56  por  obligaciones  satisfechas  en  ejercicios 
anteriores,  que  únicamente  se  figuran  para  formalizar  operacio- 
nes a que  dió  motivo  en  su  mayor  parte  el  desestanco  del  taba- 
co, solo  queda  un  líquido  para  satisfacer  de  9.825.633,20  cuya 
cifra  responde  á la  de  los  ingresos,  que  se  calcula  podrá’reali- 
zarse  en  todo  el  ejercicio,  y que  asciende  á 9-837-896,93  pesos, 
lo  cual  da  o acusa  un  superábit  de  12.263,64. 

^ De  las  anteriores  cifras,  comparadas  con  las  que  se  autoriza- 
ron para  1886-87,  resulta  una  disminución  de  gastos  de  pesos 
1.287.981,48  y en  los  ingresos  de  1.316.482,07. 

Ha  obligado  á tan  importante  economía  la  necesidad  de  ajus- 
tar la  cifra  de  ingresos  probables  á la  obtenida  por  todos  con- 
ceptos en  los  presupuestos  anteriores  de  1884-85,  1 885-86  y 
1886-87.  ^ 

He  aquí  el  resultado  de  las  liquidaciones  en  los  ejercicios 
citados: 


1884- 85..  . 

1885- 86. . . 

1886- 87.  • • 


Ingresos 

presupuestos. 


H.298.508,98 

I 1.528. 178 

I I - 554*379 


9-893.745,8  7 
9.688.029,70 
9.324.974,08 


Con  período  de 
ampliación. 
En  doce  meses. 
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Por  las  anteriores  cifras,  el  término  medio  de  la  recaudación 
obtenida  en  los  tres  presupuestos  anteriores,  teniendo  presente 
las  cantidades  que  se  van  realizando  en  el  actual  semestre,  que 
es  el  de  ampliación  de  1886-87,  sólo  podría  calcularse  en  pesos 

9.650.000  próximamente,  pero  se  ha  fijado  la  de  9.837.896,93  en 
razón  de  que  las  nuevas  tarifas  de  subsidio,  aprobadas  con  el 
carácter  de  interinas  para  aquel  Archipiélago  en  13  de  Mayo  ul- 
timo, y por  las  cuales  se  ha  procedido  á la  exacción  en  el  semes- 
tre actual,  permiten  calcular  un  aumento  por  este  concepto  de 

200.000  pesos  anuales,  más  el  que  se  obtendrá  con  el  a por  100 
de  recargo  á las  cédulas  de  capitación  de  chinos,  en  concep- 
to de  consumo  interior  de  tabaco,  que  se  establece  para  no  di- 
ferenciar la  tributación  del  de  cédulas  personales  que  están  re- 
cargadas con  el  mismo  tanto  por  ciento. 

Ha  debido  tenerse  presente  que  por  decreto  de  V.  M.  de  26 
de  Julio  último,  se  suprimieron  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  los  derechos  que  á su  exportación  pagaban  las  mieles  y los 
aguardientes  de  caña  y los  azúcares,  y que  tan  importante  fran- 
quicia, de  seguros  y provechosos  resultados  para  las  Antillas, 
favoreciendo  las  transacciones  de  aquellos  frutos,  debía  hacer- 
se extensiva  á Filipinas  por  las  mismas  razones  que  motivaron 
aquella  medida. 

La  pérdida  de  los  derechos  de  exportación  no  altera,  sin  em- 
bargo, la  cifra  total  de  ingresos  generales  que  está  balanceada 
por  el  aumento  de  ingresos  en  los  derechos  de  importación, 
efecto  de  la  mayor  recaudación  que  ha  de  obtenerse  por  el 
nuevo  Arancel  que  para  aquel  Archipiélago  se  halla  redactado, 
y en  el  que,  si  bien  se  conservan  ó disminuyen  los  tipos  de  im- 
posición en  los  artículos  de  primera  necesidad  y mayor  consu- 
mo, se  aumentan  á todas  las  demás  agrupaciones,  aunque  de 

un  modo  equitativo.  < i 

Debiendo  limitarse  el  presupuesto  de  gastos  á la  cifra  proba- 
ble que  ha  de  obtenerse  por  ingresos,  claro  está  que  era  indis- 
pensable realizar  economías  en  aquéllos  hasta  la  cantidad  ne- 
cesaria que  asegurase  la  liquidación  de  este  presupuesto  sin  dé- 
ficit, á fin  de  regularizar  la  situación  de  aquel  Tesoro. 

Las  alteraciones  introducidas  en  el  presupuesto  de  gastos 
para  conseguir  este  resultado  pueden  observarse  en  los  adjun- 
tos estados,  que  por  secciones,  capítulos  y artículos  se  acom- 
pañan; pero  las  que  merecen  especial  mención  son  las  si- 
guientes: . . , .... 

Se  consignan  créditos  suficientes  para  la  instalación  del  Mu- 
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seo-Biblioteca  en  Manila,  acordado  por  V.  M.  en  decreto  de  12 
de  Agosto  último,  y para  la  creación  en  esta  corte  de  un  Mu- 
seo ultramarino  que,  sirviendo  de  Exposición  permanente  de 
los  productos  de  nuestras  posesiones  de  Ultramar,  los  dará  á 
conocer  en  nuestros  mercados  y favorecerá  las  relaciones  co- 
merciales entre  la  metrópoli  y aquellas  lejanas  comarcas.  Como 
base  para  la  creación  de  este  Museo  podrán  servir  los  objetos 
que  hoy  existen  en  la  Exposición  de  Filipinas,  los  que  se  rega- 
len con  este  objeto  y los  que  puedan  adquirirse.  Debe  tenerse 
en  cuenta  que  la  cifra  presupuesta  no  afecta  sólo  al  Tesoro  de 
Filipinas,  sino  que  ha  de  distribuirse  equitativamente  á cargo  de 
los  presupuestos  de  Filipinas,  Cuba  y Puerto-Rico. 

También  se  consignan  créditos  para  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios  y Asilo  de  Huérfanos,  decretado  por  V.  M.  en  21  de 
Enero  del  corriente  año. 

La  necesidad  de  dar  empuje  y vida  á todo  lo  referente  á ins- 
trucción agrícola,  tan  necesaria  en  aquellos  países,  ha  obliga- 
do á consignar  importantes  sumas  para  la  creación  de  una  Es- 
cuela de  Agricultura  en  Manila,  dotada  con  todos  los  adelantos 
modernos,  y la  creación  de  ocho  Estaciones  agronómicas  distri- 
buidas por  todo  el  Archipiélago  y que  puedan  servir  de  Escue- 
las de  capataces  de  cultivo,  y en  las  cuales,  además  de  la  ense- 
ñanza agrícola  general,  se  dedique  especial  atención  al  estudio 
de  los  más  importantes  artículos  que,  como  el  tabaco,  el  azúcar, 
el  abacá  y el  algodón,  constituyen  la  fuente  de  riqueza  de  la 
producción  agrícola  é industrial  de  aquellas  islas. 

Se  consignan  importantes  cantidades  para  el  ramo  de  Obras 
públicas,  al  cual  no  se  concedía  crédito  alguno  en  el  actual 
presupuesto,  y son,  principalmente,  las  siguientes: 

Para  estudios,  nuevas  construcciones,  reparación  y conser- 
vación de  carreteras,  120.000  pesos;  para  estudios  de  obras 
nuevas  y subvenciones  de  ferrocarriles,  óo.ooo,  y para  auxiliar 
las  construcciones  afectas  á la  Caja  central  de  fondos  locales, 
30.000,  ó sea  un  total  de  210.000  pesos. 

El  estudio,  construcción  y conservación  de  faros  no  necesita 
consignaciones  en  los  presupuestos  generales  por  hallarse  com- 
pletamente atendido  este  servicio  con  los  fondos  que  se  recau- 
dan para  la  construcción  de  puertos,  y especialmente  el  de 
Manila. 

En  la  Sección  de  Marina  se  concede  un  aumento  de  203.000 
pesos,  destinado  á atenciones  de  las  nuevas  construcciones  de 
buques  para  la  reorganización  de  nuestra  escuadra,  y en  la  de 
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Guerra  existe  un  aumento  de  47.000,  destinado  al  ramo  de  Ar- 
tillería y fortificaciones  de  los  territorios  últimamente  ocupados. 

En  la  Sección  de  Gobernación  se  consignan  créditos  suficien- 
tes para  las  atenciones  del  nuevo  batallón  disciplinario,  forma- 
do con  los  condenados  por  delitos  militares  y destinado  á au- 
mentar la  fuerza  de  aquel  Ejército,  sobre  todo  en  los  puntos 
últimamente  adquiridos. 

El  nuevo  servicio  de  vapores  correos  trasatlánticos  ha  exi- 
gido una  mayor  consignación  de  107.846  pesos  en  la  Sección 
respectiva. 

Las  economías  más  importantes  realizadas,  son  las  siguientes: 

En  la  cantidad  que  para  intereses  de  la  Caja  general  de  De- 
pósitos son  necesarias  para  este  servicio,  121.189  pesos,  efecto 
de  la  disminución  de  los  tantos  por  ciento  que  se  conceden  á 
las  imposiciones,  conforme  á lo  dispuesto  por  el  artículo  14  del 
Real  decreto  de  27  de  Julio  del  año  anterior. 

La  supresión  de  la  Inspección  general  de  Hacienda,  propues- 
ta por  las  Autoridades  del  Archipiélago,  permite  una  econo- 
mía de  consideración  sin  que  el  servicio  quede  abandonado, 
pues  en  lo  sucesivo  los  funcionarios  de  los  demás  Centros  des- 
empeñarán este  servicio,  si  fuese  necesario,  á propuesta  del  Jefe 
del  ramo,  por  nombramiento  del  Gobernador  general,  ó sea  en 
la  misma  forma  que  se  practica  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico. 

En  el  Cuerpo  de  Carabineros  se  realiza  una  economía  de  más 
de  100.000  pesos,  por  disminución  del  personal  y material,  á 
propuesta  de  las  Autoridades  del  Archipiélago,  que  estiman  no 
ser  ya  necesaria,  por  haberse  terminado  todas  las  operaciones 
ulteriores  á que  dió  origen  el  desestanco  del  tabaco,  la  nume- 
rosa fuerza  que  hoy  existe. 

En  los  diferentes  conceptos  del  ramo  de  Guerra,  se  consigna 
una  baja  de  280.369,30  pesos,  por  no  ser  necesarios  algunos  de 
los  servicios  menos  importantes  de  la  citada  Sección. 

Las  demás  economías  pueden  observarse  en  los  diferentes 
estados  comparativos  que  figuran  en  las  respectivas  Secciones. 

Los  derechos  que  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes  se 
reconozcan  y liquiden  en  concepto  de  premios  de  expendición, 
recaudación  é investigación  de  los  impuestos  personales,  efec- 
tos timbrados,  loterías,  contribuciones  y las  asignaciones  que 
ai  Clero  parroquial  y á la  Caja  central  de  fondos  locales  les 
corresponden  en  los  impuestos  de  capitación,  deberán  satisfa- 
cerse desde  luego,  y previa  la  justificación  correspondiente,  en 
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concepto  de  disminución  de  ingresos  de  los  ramos  respectivos. 

Tiene  esta  reforma  la  ventaja  de  que  disminuye  en  un  5o  por 
100  el  trabajo  de  las  Ordenaciones  de  pagos,  facilita  y da  com- 
pleta claridad  á las  operaciones  de  contabilidad,  y evita  el  re- 
traso en  los  pagos  de  atenciones  tan  sagradas  en  los  casos  de 
extinción  de  créditos,  que  hoy  serán  ilimitados  por  correspon- 
der al  tanto  por  ciento  proporcional  de  las  cantidades  que  se 
recauden. 

Para  mayor  facilidad  en  las  operaciones  de  contabilidad  ne- 
cesarias y conocimiento  exacto  de  los  créditos  presupuestos,  se 
dispone  que  los  que  para  atenciones  de  personal  de  todos  ra- 
mos se  fijan,  queden  disminuidos  en  la  cantidad  exacta  que 
resulte  necesaria  en  cada  uno,  después  de  deducido  el  tanto 
por  ciento  que  corresponda  por  el  impuesto  sobre  haberes  á 
que  están  sujetos  los  funcionarios  del  Estado. 

La  Caja  central  de  fondos  locales  contribuye  á los  gastos  ge- 
nerales en  muchos  de  los  servicios  del  presupuesto  con  un  tan- 
to por  ciento  que  varía  según  la  índole  del  servicio  desde  un 
33  á un  66  por  100;  pero  como  á la  vez  debe  percibir  una  parte 
alicuota,  que  como  recargo  se  impone  en  algunos  impuestos 
del  Estado,  con  el  fin  de  simplificar  operaciones,  se  dispone 
que  el  Gobernador  general,  oyendo  á la  Intendencia  general 
de  Hacienda  y Dirección  general  de  Administración  civil,  y 
previa  liquidación  de  lo  que  á la  Caja  central  corresponda  sa- 
tisfacer y percibir  de  las  del  Tesoro,  fijará  la  cantidad  que  men- 
sual ó trimestralmente  deba  aquélla  ingresar,  evitándose  de  este 
modo,  por  medio  de  un  tanto  alzado,  el  infinito  número  de  li- 
quidaciones que  para  pago  de  cualquier  servicio  se  realizan  en 
la  actualidad. 

El  Clero  parroquial,  que  no  cobra  sus  haberes  por  congrua 
fija,  percibe  en  sustitución  de  antiguos  derechos  180  ó 2 12, 5o 
pesos  por  cada  1.000  cédulas  que  se  expendan  en  sus  respecti- 
vas parroquias;  pero  con  el  fin  de  facilitar  las  operaciones  de 
contabilidad  y de  que  puedan  ser  satisfechas  estas  obligaciones 
como  minoración  de  ingresos,  se  dispone  que  el  Gobernador 
general,  de  acuerdo  con  el  muy  Reverendo  Arzobispo  y Reve- 
rendos Obispos  y la  Intendencia  general  de  Hacienda,  fijará  el 
tanto  por  ciento  proporcional  que  deba  sustituir  aquellos  tipos. 

Se  autoriza  al  Gobernador  general  para  que,  de  acuerdo  con 
los  Reverendos  Obispos,  pueda  imponerse  un  descuento  de  un 
3 por  100  como  máximum  á las  asignaciones  del  Clero  de  cada 
diócesis,  para  sufragar  los  gastos  que  ocasione  el  sostenimiento 
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de  los  Juzgados  eclesiásticos  que  sean  necesarios  y no  tengan 
crédito  consignado  en  los  presupuestos  de  gastos. 

También  se  dispone  que  á los  anteproyectos  de  presupuestos 
generales  que  se  remitan  por  las  Autoridades  del  Archipiélago 
anualmente,  se  acompañen  los  de  fondos  locales,  á fin  de  que, 
con  perfecto  conocimiento  de  las  obligaciones  y recursos  á que 
todos  y cada  uno  están  afectos,  puedan  distribuirse  los  gastos 
é ingresos  que  á cada  uno  correspondan,  hasta  que  la  vida  mu- 
nicipal y provincial  del  Archipiélago  filipino  se  normalice,  á 
cuyo  efecto  piensa  el  Gobierno  abrir  una  amplia  información 
respecto  á la  mejor  forma  de  organizaría,  teniendo  presente  la 
diferente  cultura  de  sus  habitantes,  idioma  y condiciones  topo- 
gráficas del  país. 

Los  muchos  idiomas  y dialectos  que  habla  la  población  del 
Archipiélago  filipino  dificulta  á los  funcionarios  peninsulares 
el  desempeño  de  su  cometido,  que  se  facilita  con  el  auxilio  de 
intérpretes  indispensables,  sobre  todo,  en  los  Tribunales  de  jus- 
ticia. 

La  población  filipina  sometida  ya  de  hecho  á nuestra  autori- 
dad excede  de  seis  millones  de  almas,  que  tienen  como  idiomas 
principales:  el  Tagalo  (hablado  por  más  de  millón  y medio);  el 
Visaya  con  sus  distintos  dialectos  (por  cerca  de  dos  millones  y 
medio);  el  Ilocano  y el  Bicol  (próximamente  por  medio  millón 
cada  uno);  el  Pangasinan,  el  Mindanao  y el  Pampango  (por 
más  de  doscientos  mil  cada  una  de  estas  lenguas);  el  Joloano 
(por  unos  doscientos  cincuenta  mil),  y otros  menos  extendidos, 
pero  dignos  siempre  de  tenerse  en  cuenta,  como  el  Ybanag,  el 
Zambal,  el  Chamorro,  etc. 

Entre  tanta  diversidad  de  lenguas,  el  idioma  español  va  cada 
día  adelantando  camino  y fortaleciendo  su  autoridad  y supre- 
macía. 

Pero  entre  tanto  se  impone  la  organización  de  un  cuerpo  de 
intérpretes  como  carrera  administrativa,  mediante  ingreso  por 
oposición,  respetando  los  derechos  adquiridos  de  aquéllos  que 
hoy  desempeñan  estos  cargos.  Esta  reforma  vendrá,  sin  duda 
alguna,  á satisfacer  una  necesidad  de  todos  sentida,  dando  á los 
individuos  que  la  compongan  garantías  de  estabilidad  en  armo- 
nía con  su  comportamiento,  ascensos  de  escala,  sueldo  corres- 
pondiente á las  categorías  y opción  á pasar  después  de  determi- 
nados años  de  servicios  á la  Administración  general. 

Con  estas  garantías  es  de  esperar  que  se  obtenga  un  personal 
inteligente  y de  las  condiciones  morales  requeridas  para  su  de- 
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licada  misión.  El  estudio  previo  de  un  proyecto  de  reglamento 
orgánico  para  dicho  Cuerpo  deberá  hacerse  por  aquel  Gobierno 
general  y remitirse  á este  Ministerio  con  la  oportunidad  debida, 
á fin  de  que  en  los  presupuestos  del  ejercicio  próximo  pueda 
incluirse  en  capítulo  especial  su  plantilla  con  los  gastos  que 
ocasione. 

La  redacción  de  los  presupuestos  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
cuyo  trabajo  resultó  este  año  duplicado,  ha  impedido  la  redac- 
ción y confección  de  los  presupuestos  de  Filipinas  en  tiempo 
oportuno  para  que  empezasen  á regir  en  i.°  de  Julio  último;  y 
como  este  hecho  puede  estar  llamado  á repetirse,  con  el  fin  de 
evitarlo,  así  como  con  el  de  escalonar  los  trabajos  de  este  de- 
partamento ministerial,  se  dispone  que  los  presupuestos  gene- 
rales de  ingresos  y gastos  rijan  por  años  naturales,  y que  el  de 
1886-87,  vigente  en  la  actualidad  por  decreto  de  V.  M.  de  30  de 
Junio  último,  termine  su  período  corriente  en  31  de  Diciembre 
próximo  y el  de  ampliación  en  31  de  Marzo  siguiente,  y que  los 
créditos  en  él  concedidos  por  la  anualidad  queden  reducidos  á 
la  mitad,  pero  que  en  el  caso  de  que  por  cuenta  de  alguno  ó al- 
gunos de  los  consignados  para  atenciones  de  material  se  hubie- 
se hecho  uso  por  mayor  suma  del  5o  por  100  del  crédito  auto- 
rizado para  1886-87,  se  reduzca  el  exceso  de  los  correspondien- 
tes al  mismo  servicio  en  el  presupuesto  de  1888. 

Como  complemento  de  todas  estas  medidas,  piensa  el  Go- 
bierno de  V.  M.,  entre  otros  importantes  estudios,  iniciar  y ter- 
minar en  breve  plazo,  no  sin  antes  oir  á las  Autoridades  del 
Archipiélago,  la  reforma  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  la  ins- 
talación de  almacenes  de  depósito  y de  comercio,  la  reforma  de 
la  Guardia  civil  bajo  la  base  de  los  antiguos  tercios  civiles,  la 
concesión  de  impuestos  sobre  el  alcohol  para  los  Municipios  y 
provincias,  la  reducción  de  éstas  á treinta,  la  creación  en  cada 
una  de  ellas  de  una  Escuela  modelo  de  instrucción  primaria,  la 
modificación  en  la  forma  de  recaudación  del  impuesto  de  cédu- 
las personales  por  barrios  y distritos  y no  por  cabecerías,  y por 
último  también,  cree  que  es  llegado  el  momento  de  estudiar  de- 
tenida y concienzudamente  si,  dada  la  importancia  que  adquie- 
ren cada  día  las  cuestiones  de  aquel  Archipiélago  y el  tiempo 
que  absorbe  las  correspondientes  á las  provincias  antillanas,  se- 
ría oportuno  encomendar  todos  los  asuntos  que  se  refieren  al 
Archipiélago  filipino  á un  centro  dedicado  única  y especialmen- 
:e  á su  gestión  y á sus  intereses. 

En  efecto,  Señora,  merece  tomarse  en  cuenta  que  Filipinas 
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necesita  cuidados  solícitos,  atención  preferente,  y una  gestión 
constante,  activa,  superior,  única,  que  preocupe  y absorba  por 
completo  al  encargado  de  realizarla. 

No  en  vano  se  ha  dicho  que  Filipinas  es  un  gran  imperio.  No 
en  vano  por  lo  mismo  decía  el  célebre  Laperousse  que  «la  na- 
ción más  poderosa  del  mundo,  que  fuese  señora  de  las  islas  Fi- 
lipinas, si  llegaba  á establecer  su  forma  de  Gobierno  más  con- 
veniente, podría  trocar  por  aquel  país,  ganando  en  el  cambio, 
cualquiera  que  poseyese  en  Europa,  África  ó América. * 

Por  esto,  y conforme  con  estas  ideas,  el  Ministro  que  suscri- 
be se  atreve  á reclamar  la  atención,  siempre  solícita  de  V.  M., 
tan  dispuesta  á todo  cuanto  sea  ó pueda  redundar  en  honor, 
protección  y gloria  de  la  patria. 

El  Archipiélago  filipino,  Señora,  y todo  lo  que  de  él  depen- 
de ó con  él  tenga  relación,  necesita  esmerada  solicitud.  Por  lo 
mismo  que  tiene  condiciones  y circunstancias  especiales,  nece- 
sita ser  especialmente  atendido.  También  debe  tenerse  en  cuen- 
ta que  no  es  ciertamente  el  país  que  desde  aquí  se  figuran  aqué- 
llos que  de  él  pretenden  formarse  una  idea  por  relaciones  de 
personas  que  lo  conocieron  años  hace. 

La  Exposición  de  Filipinas,  que  con  gran  éxito  se  ha  cele- 
brado en  esta  corte  para  noble  recuerdo  del  memorable  reinado 
de  D.  Alfonso  XII,  para  gloria  del  de  D.  Alfonso  XIII,  y que 
por  sabia  y previsora  disposición  de  V.  M.  va  á quedar  como 
Exposición  y Museo  permanentes  de  las  provincias  y posesiones 
de  Ultramar,  puede  haber  rectificado  la  opinión  de  algunos, 
debe  haber  creado  nuevas  ideas  en  otros,  ha  obligado  á que  se 
fije  la  atención  pública,  encarnando  más  en  la  patria  los  senti- 
mientos mutuos  de  amor  entre  aquellas  islas  y la  metrópoli,  y 
ha  hecho  comprender  á todos  que,  respondiendo  á las  exigen- 
cias del  siglo,  nuestro  Archipiélago  ofrece  ancho  campo  al  es- 
tudio y á la  inteligencia  y grandes  esperanzas  á cuantos  aspiran 
dentro  del  progreso  á la  paz  y á la  unión  de  los  pueblos. 

Las  producciones  de  aquel  fértil  suelo;  las  obras,  que  reve- 
lan la  privilegiada  aptitud  de  sus  hijos  para  las  artes  todas;  los 
resultados  de  la  influencia  de  la  metrópoli  en  una  colonia  ja- 
más egoistamente  explotada;  las  manifestaciones  todas,  y en 
todos  los  ramos,  de  un  país  potente,  de  muchos  sólo  conocido 
por  referencias  ó de  fragmentaria  manera,  acaban  de  presentar- 
se en  conjunto  y de  súbito  por  medio  de  una  Exposición  ge- 
neral, que  para  algunos  ha  tomado  el  carácter  y las  'proporcio- 
nes de  una  verdadera  revelación. 
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Esto  significa,  Señora,  que  es  conveniente  y necesario  con- 
sagrarse ya  por  completo  á facilitar  con  preferencia  y por  todos 
los  medios  posibles  el  desarrollo  de  los  intereses  morales  y ma- 
teriales de  aquel  vasto  Archipiélago,  llamado  por  circunstan- 
cias especiales  á adquirir  transcendente  importancia. 

El  Gobierno  de  V.  M.  tiene  fe  en  el  porvenir  de  Filipinas. 
Crear  enseñanzas  industriales,  artísticas  y agrícolas;  proteger 
las  obras  públicas;  abrir  horizontes  a la  inteligencia  y nuevos 
derroteros  á la  vida  del  progreso;  levantar  el  ideal  de  la  Espa- 
ña oceánica,  conforme  con  la  gloria  indiscutible  de  su  tradición 
y con  los  altos  destinos  á que  por  sus  fastos  es  convocada;  so- 
brealzar el  espíritu  generador  de  la  raza  española,  que  tan  altas 
y nobles  tradiciones  tiene  en  la  historia  de  la  colonización;  en 
una  palabra,  preparar  las  islas  Filipinas  para  que  puedan  res- 
ponder á las  esperanzas  y á las  promesas  de  su  próximo  porve- 
nir, esto  es  lo  que  desea  el  Gobierno,  y á esto  precisamente  se 
encamina  el  Real  decreto  y presupuestos  que  el  Ministro  que 
suscribe,  siguiendo  la  huella  y el  consejo  de  sus  ilustres  prede- 
cesores, tiene  la  honra  de  presentar  á la  superior  autorización  y 
á la  firma  de  V.  M. 

Madrid  17  de  Octubre  de  1887.— Señora:  Á L.  R.  P.  de  V.  M., 
Víctor  Balciguer. 


REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de 
Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regen- 
te del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Los  gastos  del  Estado  en  las  islas  Filipinas  du- 
rante el  año  natural  de  1888  se  presuponen  en  11.201.813,85 
pesos,  distribuidos  por  secciones,  capítulos  y artículos,  según 
el  pormenor  que  expresa  el  adjunto  estado  letra  A.  De  esta 
suma  se  destinan  1.376. 180, 56  á formalizar  pagos  realizados  en 
ejercicios  anteriores,  quedando  como  gastos  líquidos  á satisfa- 
cer la  cantidad  de  9.825.633,29  pesos. 

Art.  2.0  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones  del  Esta- 
do en  las  mismas  islas  durante  el  expresado  año  se  calculan 
en  9-837.896,93  pesos,  según  el  pormenor  de  secciones,  capítu- 
los y artículos  que  comprende  el  estado  letra  B. 
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Art.  3.0  Se  hace  extensivo  al  impuesto  sobre  capitación  de 
chinos  el  recargo  de  5 por  100  á sus  cuotas  que  se  exige  en 
las  cédulas  personales  por  el  concepto  de  consumo  interior  de 
tabaco. 

Ambos  recargos  se  satisfarán  en  sellos,  los  cuales  se  pegarán 
á las  cédulas  y se  inutilizarán  con  la  fecha  y firma  del  expedi- 
dor, considerándose  ilegal  toda  exacción  que  se  verifique  en 
metálico,  aun  cuando  se  alegase  la  falta  de  especies  timbradas. 

Art.  4.0  Se  hace  extensivo  al  Archipiélago  filipino,  á partir 
desde  i.°  de  Enero  próximo,  lo  dispuesto  por  el  Real  decreto 
de  26  de  Julio  último  para  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  su- 
primiendo los  derechos  que  á la  exportación  pagan  las  mieles 
y los  aguardientes  de  caña  y los  azúcares. 

Art.  5.0  Los  demás  impuestos  establecidos  en  el  Archipiéla- 
go seguirán  en  la  importancia  y cuantía  que  hoy  tienen  por 
disposiciones  vigentes. 

Art.  6.°  Los  derechos  que  con  arreglo  á las  disposiciones 
vigentes  se  reconozcan  y liquiden  en  concepto  de  premios  de 
expeñdición,  recaudación  é investigación  de  los  impuestos  per- 
sonales, efectos  timbrados,  loterías,  contribuciones  y las  asigna- 
ciones del  Clero  parroquial  y Caja  central  de  fondos  locales,  se 
satisfarán  desde  luego,  y previa  la  justificación  correspondien- 
te, en  concepto  de  disminución  de  ingresos  de  los  ramos  res- 
pectivos. 

Art.  7.0  Los  créditos  que  para  atenciones  de  personal  de 
todos  los  ramos  se  consignan  en  los  respectivos  servicios  que- 
darán disminuidos  en  la  cantidad  exacta  que  resulte  necesaria 
en  cada  uno,  después  de  deducido  el  tanto  por  ciento  que  co- 
rresponda por  el  impuesto  sobre  haberes  á que  se  hallan  suje- 
tos los  funcionarios  del  Estado,  debiendo  verificarse  el  cálculo 
por  artículos  é independientemente  y sin  tener  en  cuenta  la  ci- 
fra que  en  conjunto  se  deduce  por  este  concepto  en  cada  sec- 
ción del  estado  letra  A. 

Art.  8.°  La  Caja  central  de  fondos  locales  estará  afecta  á las 
obligaciones  señaladas  en  este  presupuesto  y en  la  proporción 
que  expresan  los  diversos  capítulos  del  mismo;  pero  para  facilitar 
las  operaciones  de  contabilidad,  el  Gobernador  general,  oyendo 
á la  Intendencia  general  de  Hacienda  y Dirección  general  de 
Administración  civil,  y previa  liquidación  de  lo  que  á la  Caja 
central  corresponde  satisfacer  y percibir  de  las  del  Tesoro,  fija- 
rá la  cantidad  que  mensual  ó trimestralmente  deba  ingresarse. 

Art.  9.0  El  Gobernador  general,  de  acuerdo  con  los  señores 
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Arzobispos  y Obispos  y el  Intendente  general  de  Hacienda,  fija- 
rá, en  sustitución  de  los  tipos  de  180  y 2 12, 5o  pesos  por  cada 
1.000  cédulas  personales  que  corresponden  al  Clero  parroquial, 
el  tanto  por  ciento  fijo  equivalente,  á fin  de  que  pueda  cum- 
plirse lo  preceptuado  en  el  artículo  6.° 

Art.  10.  Se  declara  subsistente  lo  dispuesto  por  el  artícu- 
lo 8.°  del  decreto  de  25  de  Julio  de  1 885,  aprobando  los  presu- 
puestos para  el  año  económico  de  1 885-86. 

Art.  ii.  El  Ministro  de  Ultramar  dispondrá  lo  conveniente 
á fin  de  que  se  proceda  á la  formación  de  un  censo  general  de 
la  riqueza  rústica,  urbana,  pecuaria,  comercial  é industrial,  y 
de  los  arbitrios  locales  que  puedan  establecerse  como  auxilio  de 
las  Cajas  de  comunidad. 

Art.  12.  El  Gobernador  general  sólo  podrá  conceder  crédi- 
tos extraordinarios  o supletorios  en  los  casos  de  guerra,  calami- 
dad ó alteración  del  orden  público,  aun  cuando  no  haya  sido 
expresamente  autorizado,  pero  remitiendo  los  expedientes  á la 
aprobación  del  Ministerio  de  Ultramar. 

En  los  demás  casos  se  limitara  á elevar  los  expedientes  ins- 
truidos al  efecto  a la  resolución  del  Gobierno  supremo,  expre- 
sando de  un  modo  terminante  que  no  se  ha  librado  cantidad 
alguna. 

Art.  13.  El  Gobierno  aplicara  á los  empleados  del  ramo  de 
Telégrafos  los  preceptos  de  la  legislación  común  de  los  emplea- 
dos públicos  cuando  cometiesen  faltas  en  el  servicio  de  Correos 
que  les  está  confiado. 

Art.  14.  El  Gobernador  general  del  Archipiélago,  de  acuer- 
do con  los  Jefes  superiores  de  los  diferentes  ramos  de  la  Admi- 
nistración, dispondrá  lo  conveniente  para  que  en  los  edificios 
que  son  propiedad  del  Estado  se  establezcan  cuantas  oficinas 
permitan  su  capacidad  y condiciones,  no  consintiendo  que  dis- 
fruten habitación  dentro  de  las  casas  destinadas  á oficina  más 
que  aquellos  funcionarios  que,  por  razón  de  su  cargo,  tengan 
deber  ó derecho  á ocuparlas,  y así  se  disponga  por  el  Ministerio 
de  Ultramar,  á propuesta  del  Gobernador  general. 

Art.  i5.  El  Ministerio  de  Ultramar  podrá  contraer  deuda 
flotante  para  cubrir  provisionalmente  obligaciones  de  este  pre- 
supuesto hasta  el  2 5 por  100  del  total  importe  de  los  gastos  au- 
torizados. 

Dentro  de  este  límite  podrán  adquirirse  sumas  á préstamos, 
ó realizar  cualquier  operación  de  Tesorería;  pero  sólo  en  el  caso 
de  guerra  ó de  grave  alteración  del  orden  público  podrá  traspa- 
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sarse  el  máximum  antes  fijado  para  allegar  fondos  por  este 
concepto. 

Art.  16.  El  Gobernador  general,  como  Vicerreal  Patrono, 
podrá  autorizar  á los  Obispos  del  Archipiélago  para  imponer  un 
descuento  de  3 por  100  como  máximum  á las  asignaciones  per- 
sonales del  Clero  de  cada  diócesis,  para  sufragar  los  gastos  que 
ocasione  el  sostenimiento  de  los  Juzgados  eclesiásticos  que  sean 
necesarios  y no  tengan  crédito  en  los  presupuestos  de  gastos. 

Art.  17.  Se  suprime  la  Inspección  general  de  Hacienda. 

El  servicio  que  le  estaba  encomendado  se  confiará  en  cada 
caso  al  funcionario  ó funcionarios  que,  á propuesta  de  la  In- 
tendencia, sean  designados  por  el  Gobernador  general,  gozando 
aquéllos  de  los  mismos  derechos  y deberes,  así  como  de  las  in- 
demnizaciones que  para  dietas  y gastos  de  locomoción  conce- 
de el  reglamento  del  Centro  suprimido,  por  el  cual  se  regirán, 
salvo  los  casos  en  que  expresamente  se  disponga  otra  cosa. 

Art.  18.  Continuará  rigiendo  lo  dispuesto  por  el  artículo  14 
de  la  ley  de  Presupuestos  para  el  ejercicio  de  1886-87. 

Art.  19.  Con  los  anteproyectos  de  presupuestos  generales  se 
remitirán  los  de  fondos  locales,  á fin  de  que,  con  perfecto  cono- 
cimiento de  las  obligaciones  y recursos  á que  todos  están  afec- 
tos, puedan  distribuirse  los  gastos  é ingresos  que  á cada  uno 
corresponda. 

Art.  20.  Sobre  la  base  de  las  colecciones  y demás  objetos  que 
pertenecen  al  Estado  en  la  actual  Exposición  de  productos  del. 
Archipiélago  filipino,  se  constituirá  en  esta  corte  un  «Museo-Bi- 
blioteca de  Ultramar,»  bajo  la  dirección  del  Ministerio,  y desti- 
nado á exhibir  permanentemente  los  objetos  y productos  que 
remitan  las  provincias  de  Ultramar,  á cuyo  efecto  se  hará  su 
clasificación  en  la  forma  que  se  crea  más  conveniente,  y los 
gastos  que  se  produzcan  se  aplicarán  durante  este  ejercicio  con 
cargo  al  presupuesto  de  las  islas  Filipinas,  en  el  ínterin  se  com- 
prende el  crédito  necesario  para  esta  atención  en  los  respectivos 
presupuestos  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Art.  21.  El  Gobierno  general,  auxiliado  por  los  Centros  ofi- 
ciales que  estime  conveniente  consultar,  redactará  un  regla- 
mento orgánico  del  Cuerpo  de  Intérpretes  de  Lenguas  filipinas, 
cuyo  proyecto  remitirá  á la  aprobación  del  Ministro  de  Ultra- 
mar en  época  oportuna  para  incluir  en  los  presupuestos  del 
ejercicio  próximo  la  plantilla  de  dicho  Cuerpo  y crédito  nece- 
sario á su  sostenimiento. 

Art.  22.  El  presupuesto  general  de  ingresos  y gastos  para 
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1886-87,  vigente  en  la  actualidad  por  Real  decreto  de  30  de  Ju- 
nio último,  terminará  en  su  período  corriente  el  31  de  Diciem- 
bre pióximo,  y el  de  ampliación  en  31  de  Marzo  siguiente. 

Los  créditos  en  él  concedidos  por  la  anualidad  quedan  redu- 
cidos á la  mitad. 

_ En  el  caso  de  que  por  cuenta  de  algunos  ó alguno  de  los  con- 
signados por  atenciones  de  material  se  hubiere  hecho  uso  por 
mayor  suma  del  5o  por  100  del  crédito  autorizado  para  1886-S7, 
se  deducirá  el  exceso  de  los  correspondientes  al  mismo  servicio 
en  el  presupuesto  de  1888. 

Art.  23.  La  plaza  de  Médico  Inspector  de  Sanidad  que  se 
crea  en  la  Secretaría  del  Gobierno  general,  será  de  libre  elec- 
ción al  proveerse  por  primera  vez;  pero  en  lo  sucesivo  la  pro- 
visión de  las  vacantes  se  hará  por  concurso,  en  igual  forma  que 
la  establecida  para  los  Médicos  Directores  de  puertos,  y entre 
individuos  que  reúnan,  además  del  título  profesional  y demás 
condiciones  generales,  las  especiales  de  haber  ejercido  la  profe- 
sión por  lo  menos  nueve  años  en  el  Archipiélago,  con  seis  de 
servicios  de  carácter  oficial  en  cargos  facultativos. 

Dado  en  Palacio  á diez  y siete  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete.  María  Cristina.-E1  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Balaguer. 
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Número  43. 

REAL  DECRETO. 

A propuesta  del  Ministro  de  Ultramar;  en  nombre  de  mi  Au- 
gusto Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del 
Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  La  vacante  que  por  la  excedencia  de  D.  Angel 
Aviles  y Merino,  declarada  en  Real  decreto  de  esta  fecha,  resul- 
ta en  el  Negociado  de  los  Registros  civil  y de  la  propiedad  y del 
Notariado,  establecido  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  se  cubrirá 
por  ascenso  corriéndose  la  escala  entre  los  empleados  que  for- 
man el  referido  Negociado,  con  arreglo  á lo  que  preceptúa  el 
artículo  274  de  la  ley  Hipotecaria  de  la  isla  de  Puerto -Rico. 

Art.  2.0  La  actual  plantilla  del  Negociado  á que  se  refiere  el 
artículo  anterior  subsistirá  solamente  páralos  funcionarios  que 
en  la  fecha  de  este  decreto  desempeñen  cargos  de  los  en  ella 
comprendidos. 

Art.  3.0  Para  los  empleados  que  de  nuevo  y por  oposición 
ingresen  en  dicho  Negociado,  se  establécela  siguiente  plantilla: 

Un  Oficial  de  Secretaría  de  la  clase  de  primeros,  Jefe  de  Ad- 
ministración de  segunda  clase,  con  8.75o  pesetas  de  sueldo 
anual. 

Un  Oficial  segundo  de  Secretaría,  Oficial  segundo  del  Ne- 
gociado, Jefe  de  Administración  de  tercera  clase,  con  7.500. 

Un  Auxiliar  mayor,  Jefe  de  Negociado  de  primera  clase,  con 
6.000. 

Un  Auxiliar  de  la  clase  de  segundos,  Jefe  de  Negociado  de 
tercera  clase,  con  4.000. 

Un  Auxiliar  de  la  clase  de  cuartos,  Oficial  segundo  de  Ad- 
ministración, con  3.000. 

Art.  4.0  Esta  última  plaza,  que  resultará  vacante,  se  provee- 
rá desde  luego  por  oposición,  y conforme  vayan  ocurriendo 
nuevas  vacantes,  se  procederá  á la  reforma  de  la  antigua  plan- 
tilla hasta  llegar  á los  términos  que  se  fijan  por  este  artículo, 
siempre  sin  perjuicio  de  los  actuales  empleados  del  Negociado. 

Dado  en  Palacio  á primero  de  Julio  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete. — María  Cristina. — El  Ministro  de  Ultramar, 
V íclor  Balaguer. 
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TV  umero  44. 


REAL  ORDEN. 


Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.  núm.  268,  fecha  7 
de  Jumo  próximo  anterior,  del  proyecto  de  Reglamento  de  los 
Registros  y Amillaramientos  y de  la  copia  del  expediente  for- 
mado sobre  este  servicio,  cuyos  documentos  remite  con  la  mis- 
ma: Considerando  la  urgencia  con  que  deben  iniciarse  los  tra- 
bajos para  su  establecimiento,  á fin  de  que,  lo  antes  posible,  se 
obtengan  los  resultados  que  deben  ofrecer  para  el  conocimien- 
to de  la  riqueza  y equitativo  reparto  de  la  contribución  territo- 
na!;  s;  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Remo,  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Consejo  de 
Administración,  Diputación  Provincial  y Junta  de  Agricultura 
e Industria  y con  lo  propuesto  por  V.  E.,  se  ha  servido  aprobar- 
con  carácter  provisional,  el  Reglamento  de  los  Registros  y Ami- 
llaramientos  de  esa  isla. 

De  Real  orden  lo  comunico  á V.  E.  á los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  18  de  Ju- 
ño de  1S87.-BaIaguer.-ST.  Gobernador  General  de  la  isla  de 
Puerto-Rico. 
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Número  45. 

EXPOSICIÓN. 

Señora;  La  ley  de  Autorizaciones  de  22  de  Julio  de  1885  dis- 
puso que  los  gastos  que  ocasionen  las  atenciones  consignadas 
en  los  presupuestos  correspondientes  á las  posesiones  españolas 
del  golfo  de  Guinea  que  ellas  no  pudieran  cubrir,  se  compren- 
dieran en  los  generales  de  la  Península  é islas  Filipinas,  en  la 
proporción  de  un  66  y un  34  por  100  respectivamente;  precepto 
que  se  ha  cumplido,  en  lo  tocante  á la  primera,  exigiéndole 
133.200  pesos  que  figuran  en  la  Sección  10.a  del  aprobado  por 
la  ley  de  29  de  Junio  antepróximo,  y disponiendo,  por  Real  or- 
den del  8 del  citado  mes,  que  se  fijen  en  el  del  Archipiélago 
enunciado  68*618  pesos  18  centavos. 

Las  dos  cantidades  expresadas  y la  de  6.305  pesos  2 5 centa- 
vos que  se  calcula  como  producto  probable  por  el  concepto  de 

ingresos  eventuales,  forman  un  total  de  208.123  pesos  43  cen- 
tavos, que  es  la  que  en  totalidad  se  considera  precisa  paia  ha- 
cer frente  á las  necesidades  de  la  administración  de  dicha  colo- 
nia, pues  la  diferencia  que  aparece  en  los  gastos,  ascendente  á 
2. 5oo  pesos  más,  tiene  el  carácter  de  á formalizar  pagos  reali- 
zados en  ejercicios  anteriores. 

No  resultaría  clara  la  comparación  de  las  cifras  que  represen- 
tan aquéllos,  entre  el  presupuesto  aún  vigente  y el  que  hoy  se 
presenta  á la  aprobación  de  V.  M.,  porque  el  primero  compren- 
de atenciones  por  un  mes,  como  sucede  en  el  capítulo  6.°,  ar- 
tículo 4.0,  respectivo  al  personal,  material  y alimentación  y ves- 
tuario con  que  se  dota  á las  Escuelas  de  niñas  en  Coriseo,  Cabo 
de  San  Juan,  Annobon  y Elobey;  de  tres  meses,  como  ocurre  en 
el  capítulo  ya  citado,  en  su  artículo  2.0,  respecto  al  culto  en  San 
Carlos  y Elobey;  en  el  3.0,  referente  á las  Escuelas  de  niños  de 
los  dos  puntos  repetidos;  y en  el  4.0,  relativo  á la  de  ninas  en 
San  Carlos;  por  seis  meses,  como  expresan  los  finales  de  los  ar- 
tículos 3.0  y 4.0  del  capítulo  5.0  y lo  que  del  artículo  6.°  del  mis- 
mo se  refiere  al  cañonero  Eulaliayá  la  goleta  Ligera , así  como 
á las  Misiones  de  San  Carlos,  Banapá  y Elobey  Chico,  á la  sub- 
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vención  de  la  casa  de  aclimatación  en  Canarias,  al  culto  de  Ba- 
napá  y á las  Escuelas  de  niños  de  este  último  punto;  de  siete 
meses,  como  aparece  en  los  capítulos  i.°  y 2.0,  en  sus  artículos 
primeros,  y 2.0  y 3.0  del  último;  y de  doce  meses  en  los  restan- 
tes servicios,  mientras  que  el  último  abraza  todo  el  período  en 
que  por  ministerio  de  la  ley  debe  regir.  Sin  embargo,  cabe  la 
afirmación  de  que,  sin  suprimir  servicio  alguno  de  los  que  con- 
tiene el  que  aún  rige,  y destinando  créditos  nuevos  en  el  que  le 
sustituye  por  una  suma  mayor  de  40.000  pesos,  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas  en  el  interior  de  la  isla,  para  el  esta- 
blecimiento ó subvención  de  un  cable  telegráfico  que  la  comu- 
nique con  el  punto  que  más  convenga  del  continente  africano, 
para  dar  impulso  á la  colonización  y otras  mejoras,  su  importe 
es  inferior  al  que  hubiese  sido  el  del  primero  en  igualdad  de 
vida  legal,  contribuyendo  á este  resultado,  no  sólo  la  disminu- 
ción de  los  gastos,  que  no  tenían  el  carácter  de  permanentes,  y 
la  falta  del  oportuno  relevo  de  la  goleta  Ligera , sino  las  razo- 
nables economías  que  se  han  conseguido  en  el  ramo  de  Marina 
y otros  servicios,  y el  pequeño  aumento  en  los  ingresos,  como 
consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  13  de  Marzo 
último. 

Las  alteraciones  que  se  producen  en  el  personal  encargado 
de  la  gestión  del  gobierno  y administración  de  la  Colonia,  es- 
tan  reducidas  a la  separación  de  la  Administración  de  caudales 
de  la  Secretaría  del  de  aquél,  cuyas  funciones  se  encomiendan 
al  que  hoy  es  Interventor  de  Hacienda,  encargando  dicha  In- 
tervención al  Oficial  cuarto,  quien  seguirá  desempeñando  ade- 
más los  servicios  de  Correos  y Policía. 

Se  deja  sin  efecto  el  establecimiento  de  la  Misión  Escuela 
creada  en  los  terrenos  de  Banapá,  la  cual  será  sostenida  en  lo 
sucesivo  á expensas  de  la  iniciativa  particular  ó privada;  se 
aumenta  en  la  bahía  de  la  Concepción  la  acordada  por  Real 
orden  de  26  de  Febrero  del  año  actual;  se  eleva  en  1.000  pesos 
la  consignación  destinada  al  vestuario  y alimentación  de  edu- 
candos indígenas;  se  dota  con  el  personal  que  antes  tenía  la  Mi- 
sión de  Santa  Isabel,  por  haber  acreditado  la  experiencia  que 
la  disminución  de  éste  ocasionaría  daño  al  culto;  se  mantiene 
la  asignación  destinada  para  la  construcción  de  la  Casa  Escue- 
la de  Religiosas  en  la  capital,  y se  fijan  por  completo  los  crédi- 
tos necesarios  para  atender  con  ellos  á la  edificación  de  las 
también  Escuelas  de  Religiosas  en  San  Carlos,  Elobey,  Cabo  de 
San  Juan,  Coriseo  y Annobón. 
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Los  modestos  auxilios  que  se  otorgan  á las  Sociedades  de 
Geografía  de  Madrid  y Comercial  tienen  por  objeto,  más  que 
recompensar  los  servicios  que  vienen  prestando  al  Estado  con 
sus  exploraciones  y estudios,  darles  una  prueba  de  considera- 
ción que  acreciente,  si  es  posible,  el  interés  que  siempre  han 
manifestado  en  pro  de  las  ventajas  morales  y materiales  de 
nuestras  posesiones  coloniales. 

La  creación  de  los  Consejos  vecinales  en  las  bahías  de  San 
Carlos  y en  la  de  la  Concepción,  y la  división  que  provisional- 
mente se  hace  de  los  territorios  en  que  éstos  deben  ejercer  sus 
funciones,  van  encaminadas  tanto  á dar  facilidades  para  la  más 
pronta  y eficaz  administración  de  los  asuntos  que  les  corres- 
pondan y en  sus  jurisdicciones  radiquen,  cuanto  á la  necesidad 
de  descargar  de  la  pesadumbre  de  esta  atención  al  Consejo  de 
Santa  Isabel. 

El  estado  irregular  y hasta  anómalo  en  que  se  hallan  las  Ca- 
jas de  Fernando  Póo  y el  lamentable  atraso  que  se  viene  ob- 
servando en  la  dación  de  cuentas  que  aquella  Administración 
debe  rendir,  reclaman  una  medida  de  equidad  que  normalice  el 
estado  de  las  unas  y dé  facilidades  para  la  pronta  y total  for- 
malización  de  las  otras,  lo  cual  se  conseguirá  en  gran  parte  con 
la  legalización  de  las  transferencias  que  de  hecho  hayan  tenido 
lugar  durante  los  anteriores  ejercicios,  siempre  que  lo  satisfe- 
cho por  cuenta  de  los  respectivos  presupuestos  no  haya  excedi- 
do del  crédito  total  que  representan  los  gastos  consignados  en 
cada  uno  de  ellos. 

Se  tienen  pedidos  al  Gobernador  de  Fernando  Póo  antece- 
dentes para  ver  qué  terrenos  de  los  enajenados  están  ya  fuera 
del  período  de  exención  del  pago  de  contribuciones  é impues- 
tos, con  el  objeto  de  gravarlos  con  las  sumas  que  la  meditación 
y la  prudencia  aconsejen  para  hacer  más  llevadera  la  carga  de 
las  Cajas  obligadas  á cubrir  aquellos  gastos. 

Y finalmente,  se  declaran  ampliables  los  créditos  consigna- 
dos en  el  artículo  3.0  del  capítulo  4.0,  los  artículos  3.0,  4.0,  5.°  y 
6.°  del  capítulo  8.°,  y el  artículo  único  del  capítulo  12,  en  la 
medida  y proporción  que  lo  consientan  las  economías  que  pue- 
dan obtenerse  del  actual  presupuesto,  por  exigirlo  así  la  natura- 
leza de  los  servicios  que  comprenden,  y creer  que  de  este  mo- 
do podrá  desenvolverse  con  más  prontitud,  y de  un  modo  más 
completo,  el  plan  de  reformas  que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  pro- 
pone llevar  á aquellas  apartadas  islas  para  hacerlas  menos  gra- 
vosas á los  Tesoros  que  las  sostienen,  y aun,  á ser  posible,  colo- 
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carias  en  condiciones  de  que  en  un  plazo  relativamente  corto 
puedan  cubrir  por  sí  los  gastos  que  produzca  su  administración, 
lo  cual  será  de  gran  satisfacción  á la  metrópoli,  que  estimará 
fructuosos  sus  sacrificios  bajo  el  punto  de  vista  económico,  con- 
gratulándose á la  vez  de  haber  conseguido  con  ellos  elevarlas  á 
la  altura  ó grado  de  civilización  á cjue  los  mismos  van  dirigidos. 

En  vista  de  lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  alta  honra  de  someter  á la 
aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

San  Ildefonso  21  de  Julio  de  1887.— Señora:  A L.  R.  P.  de 
Y.  M.,  Víctor  B alaguer. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de 
mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Re- 
gente del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Los  gastos  del  Estado  en  las  posesiones  espa- 
ñolas del  golfo  de  Guinea  durante  el  corriente  año  económico 
de  1887  á 88,  se  presuponen  en  210.623  pesos  43  centavos,  dis- 
tribuidos en  capítulos,  artículos  y servicios,  según  el  pormenor 
que  expresa  el  estado  adjunto,  letra  A.  De  esta  suma  se  desti- 
nan 2.5oo  pesos  á formalizar  pagos  realizados  en  ejercicios  an- 
teriores, quedando  como  gastos  líquidos  á satisfacer  la  cantidad 
de  208.123  pesos  43  centavos. 

Art.  2.0  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones  en  las 
mismas,  durante  igual  período,  se  fijan  en  208.123  pesos  43 
centavos,  según  el  pormenor  de  secciones,  capítulos  y artícu- 
los que  comprende  el  estado  adjunto,  letra  B. 

Art.  3.0  Se  procederá  á la  aprobación  de  las  transferencias 
hechas  por  el  Gobernador  de  la  Colonia  entre  los  artículos  y 
capítulos  de  los  presupuestos  correspondientes  á los  ejercicios 
anteriores,  siempre  que  las  mismas  quepan  dentro  del  crédito 
total  que  cada  uno  de  los  citados  presupuestos  representa,  y 
previas  las  liquidaciones  que  las  oficinas  de  Hacienda  de  Fer- 
nando Póo  practiquen,  en  cumplimiento  de  lo  preceptuado  en 
el  decreto  ley  de  Contabilidad  de  12  de  Septiembre  de  1870. 

Art.  4.0  Se  deja  sin  efecto  la  concesión  de  la  Misión  Escue- 
la creada  en  terrenos  de  Banapá,  y en  su  virtud  se  reintegrarán 
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á las  Cajas  de  Fernando  Póo,  por  quien  las  haya  percibido,  las 
sumas  que  desde  la  instalación  de  aquélla  se  hayan  devengado 
y satisfecho  por  tal  concepto,  las  cuales  se  aplicarán  á enjugar 
el  déficit  que  resultase  al  liquidar  definitivamente  el  presu- 
puesto vigente,  y en  caso  de  haber  remanente,  para  que  unido 
á éste  forme  parte  y figure  qpn  el  mismo  como  primera  partida 
del  de  ingresos  que  se  redacte  para  el  ejercicio  de  1888  á 89. 

Art.  5.0  Se  declaran  ampliables  los  créditos  consignados  en 
el  artículo  3.0  del  capítulo  4.0,  los  artículos  3.0,  4.0,  5.0  y 6.°  del 
8.°  y el  artículo  único  del  12,  en  la  parte  que  lo  permitan  las 
economías  que  puedan  hacerse  en  el  actual  presupuesto,  y 
siempre  que  por  este  Ministerio  así  se  acuerde. 

Art.  6.°  El  Ministro  de  Ultramar  queda  facultado  para  in- 
troducir en  la  administración  de  la  Colonia  las  reformas  que 
reclamen  los  servicios  durante  la  vida  legal  del  actual  presu- 
puesto. 

Dado  en  San  Ildefonso  á veintiuno  de  Julio  de  mil  ochocien- 
tos ochenta  y siete. — María  Cristina. — El  Ministro  de  Ultra- 
mar, Víctor  Balaguer. 
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TN  limero  46. 

EXPOSICIÓN. 


Señora:  Por  Real  decreto  de  16  de  Septiembre  del  año  pró- 
ximo pasado  tuvo  á bien  V.  M.  reorganizar  en  la  Península  los 
estudios  que  constituyen  la  Facultad  de  Medicina,  dándoles 
mayor  amplitud  en  provecho  de  la  salud  pública  y de  la  indi- 
vidual; y si  el  interés  de  la  enseñanza  médica  reclama  que  tan 
importante  como  oportuna  reforma  surta  sus  efectos  en  la 
Universidad  de  la  Habana,  que  en  la  actualidad  se  rige  por  un 
plan  distinto,  exígelo  también  la  constante  relación  en  que  se 
encuentra  dicho  establecimiento  literario  con  sus  iguales  de  la 
madre  patria  por  los  traslados  de  matrículas  que  frecuentemen- 
te verifican  sus  alumnos. 

A llenar  este  doble  fin  va  encaminado  el  adjunto  proyecto 
de  decreto,  que  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  de  V.  M. 

Madrid  28  de  Julio  de  1887. — Señora:  Á L.  R.  P.  de  V.  M., 
Víctor  Balaguer. 


REAL  DECRETO. 

Tomando  en  consideración  las  razones  expuestas  por  el  Mi- 
nistro de  Ultramar;  en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  Don 
Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Los  estudios  de  la  Facultad  de  Medicina  cons- 
tituirán en  la  Universidad  de  la  Habana  tres  períodos  compues- 
tos de  las  asignaturas  que  á continuación  se  expresan: 

PERÍODO  PREPARATORIO. 

Ampliación  de  la  Física. 

Química  general. 

Mineralogía  y Botánica. 

Zoología. 
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Estas  asignaturas  se  cursarán  en  la  Facultad  de  Ciencias,  y 
las  dos  últimas  estarán  á cargo  del  Catedrático  de  Historia  Na- 
tural, enseñándolas  en  días  alternos. 

PERÍODO  DE  LA  LICENCIATURA. 

Anatomía  descriptiva  y Embriología. 

Histología  é Histoquimia  normales. 

Técnica  anatómica,  ó ejercicios  prácticos  de  disección,  de 
Histología  y de  Histoquimia. 

Fisiología  humana,  teórica  y experimental. 

Higiene  privada. 

Patología  general  con  su  Clínica  y preliminares  clínicos. 

Terapéutica,  Materia  médica  y Arte  de  recetar,  compren- 
diendo la  Hidrología,  Hidroterapia  y Electroterapia. 

Anatomía  patológica. 

Patología  quirúrgica. 

Anatomía  topográfica,  Medicina  operatoria  con  su  Clínica  y 
Arte  de  los  apósitos  y vendajes. 

Clínica  quirúrgica. 

Patología  médica. 

Clínica  médica. 

Obstetricia  y Ginecología,  con  su  Clínica. 

Curso  especial  de  las  enfermedades  de  la  infancia,  con  su 
Clínica. 

Higiene  pública  con  nociones  de  Estadística  médica  y de  Le- 
gislación sanitaria. 

Medicina  legal  y Toxicología. 

PERÍODO  DEL  DOCTORADO. 

Historia  crítica  de  la  Medicina. 

Ampliación  de  la  higiene  pública,  con  el  estudio  histórico  y 
geográfico  de  las  enfermedades  endémicas  y epidémicas. 

Química  biológica  con  sus  análisis. 

Análisis  químico,  y en  particular  de  los  venenos. 

Estas  dos  últimas  asignaturas  se  cursarán  en  la  Facultad  de 
Farmacia. 

Art.  2.0  Queda  autorizada  la  enseñanza  oficial  de  asignatu- 
ras especiales  como  complementarias  de  los  estudios  médicos, 
sin  que  sean  obligatorias  para  obtener  el  título  de  Licenciado  ó 
el  de  Doctor. 
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El  Gobernador  general  de  Cuba,  previo  informe  del  Rector 
de  la  Universidad  de  la  Habana  y de  la  Junta  superior  de  Ins- 
trucción pública  de  la  isla,  podrá  establecer  desde  luego  en  di- 
cha Escuela  las  siguientes: 

Curso  de  Sifiliografía  y de  Dermatología. 

Curso  de  Oftalmología  y de  Otología. 

Curso  de  Neuropatías  con  inclusión  de  las  alteraciones  men- 
tales. 

Art.  3.0  Las  asignaturas  del  período  de  la  Licenciatura,  así 
como  las  que  constituyen  el  del  Doctorado,  serán  de  un  solo 
curso,  menos  las  de  Anatomía  descriptiva,  de  Técnica  anató- 
mica, de  Clínica  quirúrgica  y de  Clínica  médica,  que  durarán 
respectivamente  dos  cursos. 

Art.  4.0  Serán  de  lección  diaria,  durante  todo  el  curso,  las 
asignaturas  siguientes: 

Anatomía  descriptiva  (primero  y segundo  curso);  Fisiología 
humana;  Patología  general;  Terapéutica;  Materia  médica  y Arte 
de  recetar,  con  Hidrología,  Hidroterapia  y Electroterapia;  Pa- 
tología quirúrgica;  Patología  médica;  Anatomía  topográfica  y 
Medicina  operatoria;  Obstetricia  y Ginecología;  Curso  de  las 
enfermedades  de  los  niños,  con  su  Clínica;  las  Clínicas  quirúr- 
gica, médica  y de  Obstetricia  y Ginecología,  y Medicina  legal  y 
Toxicoiogía. 

Serán  de  lección  diaria  en  el  tiempo  marcado  las  asignaturas 
siguientes: 

Técnica  anatómica  (primer  curso),  desde  i.°  de  Diciembre 
hasta  30  de  Abril;  Técnica  anatómica  (segundo  curso),  desde 
i.°  de  Noviembre  hasta  30  de  Abril;  Higiene  privada,  los  meses 
de  Marzo,  Abril  y Mayo;  Higiene  pública,  los  cinco  primeros 
meses  del  curso  académico. 

Serán  de  lección  alterna  las  siguientes: 

Histología  é Histoquimia,  Anatomía  patológica  y las  que 
constituyen  el  período  del  Doctorado. 

En  las  enseñanzas  de  Fisiología,  de  Patología  general  y de  Te- 
rapéutica, Materia  médica  y Arte  de  recetar,  se  darán  dos  leccio- 
nes semanales  de  prácticas  á hora  distinta  de  la  lección  ordinaria. 

Art.  5.0  Cada  asignatura  tendrá  un  Catedrático  titular;  pero 
el  de  Histología  é Histoquimia  normales  lo  será  también  de 
Anatomía  patológica;  el  de  Higiene  privada  lo  será  igualmente 
de  Higiene  pública. 

Cada  curso  de  Anatomía  descriptiva  tendrá  también  su  res- 
pectivo Catedrático;  para  los  dos  cursos  de  Técnica  anatómica 
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habrá  un  solo  Catedrático,  otro  para  los  dos  de  Clínica  quirúr- 
gica y otro  para  los  dos  de  Clínica  médica. 

Art.  6.°  La  distribución  normal  de  asignaturas  para  la  ma- 
trícula, pero  sin  carácter  obligatorio,  se  hará  del  modo  si- 
guiente: 

En  el  período  preparatorio,  todas  las  asignaturas  formarán 
un  grupo. 

En  el  período  de  Licenciatura,  las  asignaturas  formarán  seis 
grupos. 

Primer  grupo.  Anatomía  descriptiva,  primer  curso:  com- 
prenderá el  estudio  de  los  preliminares  anatómicos,  del  esque- 
leto, de  los  músculos,  de  las  visceras  y una  idea  general  de  los 
aparatos  circulatorio  y nervioso;  Histología  é Histoquimia  nor- 
males; Técnica  anatómica,  primer  curso. 

Segundo  grupo.  Anatomía  descriptiva,  segundo  curso,  y 
Embriología:  comprenderá  el  estudio  de  los  aparatos  circulato- 
rio y nervioso,  de  los  sentidos  y del  embrión;  Técnica  anatómi- 
ca, segundo  curso;  Fisiología  humana,  teórica  y experimental. 
Higiene  privada. 

Tercer  grupo.  Patología  general  con  su  Clínica  y prelimi- 
nares clínicos;  Terapéutica;  Materia  médica  y Arte  de  recetar, 
con  la  Hidrología,  Hidroterapia  y.  Electroterapia;  Anatomía  pa- 
tológica. 

Cuarto  grupo.  Patología  quirúrgica;  Patología  médica;  Obs- 
tetricia y Ginecología;  Curso  de  las  enfermedades  de  la  infan- 
cia, con  su  Clínica. 

Quinto  grupo.  Clínica  quirúrgica,  primer  curso;  Clínica 
médica,  primer  curso;  Clínica  de  Obstetricia  y Ginecología; 
Anatomía  topográfica;  Medicina  operatoria,  con  su  Clínica,  y 
Arte  de  los  apósitos  y vendajes. 

Sexto  grupo.  Clínica  quirúrgica,  segundo  curso;  Clínica 
médica,  segundo  curso;  Higiene  pública;  nociones  de  Estadísti- 
ca y Legislación  sanitaria,  Medicina  legal  y Toxicología. 

En  el  período  del  Doctorado  todas  las  asignaturas  formarán 
un  grupo. 

Art.  7.0  La  asistencia  á todas  las  cátedras  es  obligatoria:  no 
serán  admitidos  á exámenes  ordinarios  los  alumnos  que  no 
cumplan  este  deber.  Se  considerará  oficial  la  asistencia  de  los 
alumnos  matriculados  á las  Clínicas  de  hospitales  establecidos 
por  los  Profesores  autorizados,  de  que  habla  el  artículo  ió. 

Art.  8.°  En  el  mismo  curso  no  se  permitirá  respectivamente 
la  matrícula  de  los  dos  de  Técnica  anatómica,  ni  podrá  simui- 
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tanearse  ninguna  de  las  asignaturas  del  segundo  grupo  con  la 
Patología  general,  cuya  matrícula  precederá  á las  Patologías 
médica  y quirúrgica.  Tampoco  estas  Patologías  podrán  simul- 
tanearse con  sus  respectivas  Clínicas,  ni  entre  sí  los  dos  cursos 
de  Clínica  médica  ni  los  dos  de  Clínica  quirúrgica. 

Si  algún  alumno  la  llevara  á cabo,  quedará  nula  la  del  se- 
gundo curso  respectivo. 

Alcanzará  responsabilidad  al  Secretario  general  de  la  Univer- 
sidad si  en  los  dos  primeros  meses  del  curso  no  da  aviso  al  in- 
teresado de  esta  infracción,  cuando  la  hubiese. 

Art.  9.0  Se  veriñcará  un  examen  especial  para  cada  asigna- 
tura, debiendo  hacerse  los  exámenes  en  el  orden  que  á conti- 
nuación se  expresa,  previa  aprobación  correlativa. 

En  el  período  preparatorio  el  orden  es  voluntario;  pero  no 
podrá  hacerse  la  matrícula  de  ninguna  de  sus  asignaturas  sin 
haberse  recibido  el  grado  de  Bachiller  en  Artes. 

En  el  período  de  Licenciatura  no  se  permitirá  la  matrícula 
de  ninguna  de  sus  asignaturas  sin  haber  aprobado  previamente 
todas  las  del  curso  preparatorio,  y presentar  certificado  de  te- 
ner aprobados  oficialmente  un  curso  de  lengua  francesa  y otro 
de  lengua  alemana.  En  este  periodo  el  orden  de  examen  será 
el  siguiente: 

i.°  Histología  é Histoquimia  ó Anatomía  descriptiva,  pri- 
mer curso. 

2.0  Técnica  anatómica,  primer  curso. 

3-  Anatomía  descriptiva,  segundo  curso,  y Embriología. 

4.0  Técnica  anatómica,  segundo  curso. 

Después  de  aprobadas  las  cinco  asignaturas  precedentes,  se- 
guirán los  exámenes  en  este  orden: 

i*°  Fisiología  humana,  teórica  y experimental. 

2.0  Higiene  privada. 

3.  Patología  general,  con  su  Clínica  y preliminares  clínicos. 

4.0  Terapéutica,  Materia  médica  y Arte  de  recetar,  con  Hi- 
drología, Hidroterapia  y Electroterapia. 

5.°  Anatomía  patológica. 

Después  de  aprobadas  estas  asignaturas,  los  exámenes  conti- 
nuarán en  dos  series  del  modo  siguiente: 

Para  la  serie  de  Cirugía . 

i.°  Patología  quirúrgica. 

2.0  Clínica  quirúrgica,  primer  curso. 
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3.0  Clínica  quirúrgica,  segundo  curso. 

El  examen  de  las  asignaturas  de  Obstetricia  y Ginecología, 
de  Anatomía  topográfica,  Medicina  operatoria,  con  su  Clínica, 
y Arte  de  los  apósitos  y vendajes  y de  enfermedades  de  la  in- 
fancia, con  su  Clínica,  se  hará  después  de  la  aprobación  de 
Patología  quirúrgica.  El  de  las  Clínicas  de  Obstetricia  y Gine- 
cología, después  de  su  Patología  especial. 

Para  la  serie  de  Medicina. 

i.°  Patología  médica. 

2.0  Clínica  médica,  primer  curso. 

3.0  Clínica  médica,  segundo  curso. 

El  examen  de  la  asignatura  de  Higiene  pública  con  nocio- 
nes de  Estadística  y Legislación  sanitaria,  y el  de  Medicina  le- 
gal y Toxicología,  sólo  puede  preceder  al  de  los  segundos  cur- 
sos de  Clínica  quirúrgica  y Clínica  médica. 

En  el  período  del  Doctorado  el  orden  de  examen  de  sus  asig- 
naturas es  voluntario;  pero  no  podrá  verificarse  el  de  ninguna 
de  ellas  sin  haber  aprobado  antes  todas  las  asignaturas  necesa- 
rias para  el  grado  de  Licenciado,  ni  hacerse  los  ejercicios  para 
el  grado  de  Doctor  sin  haber  hecho  antes  los  de  Licenciado  y 
merecido  la  aprobación. 

El  examen  de  las  asignaturas  especiales  no  es  obligatorio; 
sin  embargo,  podrá  verificarse  á instancia  del  interesado,  de- 
biendo para  solicitarle  tener  aprobadas  por  lo  menos  la  Patolo- 
gía quirúrgica  y la  Patología  médica. 

Art.  10.  Los  exámenes  de  asignaturas  meramente  teóricas 
serán  teóricos,  y los  de  las  asignaturas  teórico-prácticas  serán 
teórico-prácticos,  para  lo  cual  los  Tribunales  deberán  aprove- 
char todos  los  medios  de  enseñanza  de  que  disponga  el  estable- 
cimiento. 

Art.  11,  Los  Catedráticos  remitirán  al  Decanato  de  la  Fa- 
cultad, quince  días  antes  de  terminar  el  curso,  los  programas 
que  hayan  de  servir  para  el  examen,  siendo  obligación  del  De- 
cano permitir,  por  el  procedimiento  que  estime  más  oportuno, 
que  los  conozcan  los  alumnos  que  hayan  de  sufrir  examen. 

Art.  12.  Para  solicitar  el  grado  de  Licenciado  es  necesario 
tener  aprobadas  todas  las  asignaturas  de  este  período. 

Art.  13.  El  examen  del  grado  de  Licencido  constará  de  tres 
ejercicios. 

El  primero  consistirá  en  contestar  el  graduando  en  el  acto  á 
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las  preguntas  que  le  dirijan  los  tres  Jueces  del  Tribunal  por 
espacio  de  treinta  minutos  por  lo  menos  cada  uno.  Estas  pre- 
guntas versarán  sobre  las  asignaturas  correspondientes  al  pe- 
ríodo de  Licenciatura. 

El  segundo  consistirá  en  el  examen  y exposición  de  un  caso 
clínico.  Para  realizarle,  el  graduando  hará  la  exploración  del 
enfermo  que  le  haya  cabido  en  suerte,  en  presencia  de  los  Jue- 
ces, por  un  tiempo  que  no  excederá  de  media  hora.  Después 
será  incomunicado  durante  otra  media  hora:  podrá  consultar 
los  libros  que  él  mismo  se  procure,  ó los  que  haya  en  el  esta- 
blecimiento, debiendo  manifestar  los  que  hubiese  consultado; 
por  último,  expondrá  la  historia  clínica  del  enfermo,  formu- 
lando por  escrito  los  medicamentos  que  proponga  para  el  plan 
terapéutico.  Dos  Jueces,  por  lo  menos,  le  dirigirán  observacio- 
nes durante  el  tiempo  que  tengan  por  conveniente. 

El  tercer  ejercicio  consistirá  en  practicar  una  operación  qui- 
rúrgica sobre  el  cadáver,  en  presencia  del  Tribunal.  Para  eilo 
el  graduando  sacará  á la  suerte  la  operación  que  deba  ejecutar. 

Cada  uno  de  los  ejercicios  irá  seguido  de  votación  secreta 
hecha  por  bolas.  Si  no  fuese  aprobado  en  un  ejercicio  no  po- 
drá pasar  al  siguiente,  y la  suspensión  se  entenderá  por  dos 
meses,  después  de  los  que  deberá  repetirse  el  mismo  ejercicio. 

Cuando  haya  recaído  la  aprobación  de  los  tres  ejercicios  se 
procederá  á la  calificación  de  nota  que  merezca  el  graduando. 

Art.  14.  Para  solicitar  el  grado  de  Doctor  se  necesita  tener 
aprobados  los  ejercicios  del  grado  de  Licenciado,  y tener  apro- 
badas las  asignaturas  del  período  del  Doctorado. 

Art.  15.  El  examen  del  grado  de  Doctor  consistirá  en  la  lec- 
tura de  una  tesis  compuesta  por  el  graduando  sobre  un  punto 
doctrinal  ó de  investigación  práctica,  elegido  libremente,  que 
entregará  manuscrito  en  el  acto  de  solicitar  examen.  Este  tra- 
bajo habrá  de  ser  examinado  sucesivamente  por  los  Jueces  del 
Tribunal,  cada  uno  de  los  cuales,  antes  de  devolverlo,  consig- 
nará á su  final  por  escrito,  con  su  firma,  la  calificación  que  le 
hubiere  merecido.  Después  de  esto,  en  el  día  señalado  por  el 
Decano,  se  constituirá  el  Tribunal  con  el  graduando,  y los  Jue- 
ces le  harán  las  observaciones  que  el  examen  de  la  tesis  les  hu- 
biere sugerido,  á las  cuales  contestará  el  graduando.  La  dura- 
ción del  acto  no  podrá  ser  inferior  á hora  y media. 

Si  el  graduando  mereciese  la  aprobación,  necesita,  para  re- 
cibir la  investidura,  imprimir  la  tesis  con  las  notas  literales  que 
su  examen  hubiese  merecido  á los  Jueces,  y los  nombres  de 
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éstos,  entregando  de  los  ejemplares  impresos  30  por  lo  menos, 
que  serán  distribuidos  por  la  Secretaría  de  la  Universidad  entre 
las  Facultades  de  Medicina  y Bibliotecas  públicas. 

Art.  16.  El  Gobernador  general  de  Cuba,  oyendo  al  Rector 
de  la  Universidad  de  la  Habana  y á la  Junta  Superior  de  Ins- 
trucción pública  de  la  isla,  podrá  autorizar  á los  Médicos  de 
Hospitales  generales,  provinciales  ó municipales  que  lo  soliciten 
para  dar  cursos  de  Clínica  generales  ó especiales,  considerán- 
dose esta  enseñanza  como  oficial  para  todos  sus  efectos,  siem- 
pre que  se  cumplan  las  condiciones  siguientes: 

1. a  Los  alumnos  harán  matrícula  oficial. 

2. a  Los  Médicos  autorizados  previamente  para  dar  estas  en- 
señanzas remitirán  al  Rector  de  la  Universidad  de  la  Habana 
tres  avisos:  uno  en  lps  quince  días  últimos  de  Septiembre, 
anunciando  la  Clínica  para  cuya  enseñanza  están  autorizados, 
y que  se  proponen  dar  en  el  curso  inmediato;  otro  en  los  quin- 
ce días  últimos  de  Octubre,  con  la  lista  de  sus  alumnos,  y otro 
en  los  quince  días  últimos  de  Mayo,  con  la  lista  de  los  que  son 
admisibles  á examen  ordinario. 

Los  alumnos  no  podrán  alistarse  en  estas  enseñanzas  termi- 
nado el  mes  de  Octubre. 

Los  Profesores  de  Hospitales  no  podrán  ser  autorizados  para 
tales  enseñanzas  si  no  reúnen  las  dos  condiciones  siguientes:  lle- 
var diez  años  de  antigüedad  en  el  título  de  Licenciado  en  Me- 
dicina, cinco  por  lo  menos  en  la  asistencia  de  Hospitales  de  la 
enfermedad  ó enfermedades  cuya  enseñanza  clínica  pretendan 
dar,  y presentar  un  programa  sobre  la  asignatura. 

Estos  Profesores  formarán  parte  del  Tribunal  que  examine  á 
sus  respectivos  alumnos. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

1. a  Este  decreto  comenzará  á regir  desde  el  curso  próximo 
de  1887  á 1888,  siendo  obligatorio  para  los  alumnos  que  ingre- 
sen en  la  Facultad  y para  los  del  Doctorado;  pero  los  que  ha- 
yan estado  matriculados  con  arreglo  al  plan  de  estudios  de  7 de 
Diciembre  de  1880,  podrán  continuar  rigiéndose  por  el  mismo 
durante  el  período  de  la  Licenciatura. 

2. a  La  enseñanza  de  las  especialidades  se  establecerá  en 
Hospitales  apropiados  para  ellas,  aunque  bajo  la  inspección  del 
Rector  del  distrito  universitario.  El  Gobernador  general  de 
Cuba,  previo  informe  del  mismo  Rector  y de  la  Junta  superior 


MEMORIA  SOBRE  ULTRAMAR  35 1 

de  Instrucción  pública  de  la  isla,  encargará  para  desempeñar 
interinamente  estas  asignaturas  especiales,  sin  perjuicio  de  dar 
cuenta  al  Ministerio  de  Ultramar  para  la  resolución  definitiva,  á 
Profesores  distinguidos  de  los  mismos  establecimientos  donde 
se  instalen  estas  enseñanzas  prácticas.  Los  nombrados  disfruta- 
rán 5oo  pesos  anuales  de  gratificación,  no  formarán  parte  de 
las  juntas  de  Profesores  de  la  Facultad,  ni  tendrán  derecho  á 
pertenecer  al  escalafón  de  Catedráticos. 

Sin  perjuicio  de  las  enseñanzas  especiales  protegidas  y dirigi- 
das por  el  Estado,  de  que  se  ha  hecho  mención,  se  podrá  auto- 
rizar el  establecimiento  de  las  que  sean  solicitadas  con  arreglo 
al  artículo  16,  previa  instrucción  del  oportuno  expediente,  que 
deberá  ser  informado  por  el  Rector  de  la  Universidad  de  la  Ha- 
bana y la  Junta  Superior  de  Instrucción  pública  de  la  isla  de 
Cuba  y resuelto  por  el  Ministro  de  Ultramar,  después  de  oir  el 
dictamen  del  Consejo  de  Instrucción  pública. 

3. a  Los  Catedráticos  de  enseñanzas  anatómicas  y de  Fisio- 
logía constituirán  una  Junta  encargada  de  la  vigilancia  y de 
proponer  todas  las  medidas  útiles  pertenecientes  á esta  Sección 
de  estudios.  Será  Director  el  Catedrático  numerario  más  anti- 
guo,  y Secretario  el  que  de  entre  sus  individuos  elija  la  misma 
Junta. 

4. a  Los  alumnos  que  aspiren  á la  Licenciatura  desde  el  i.° 
de  Junio  de  1891,  habrán  de  acreditar  la  aprobación  de  un  cur- 
so de  lengua  francesa  y alemana  á que  se  refiere  el  artículo  q.° 

5. a  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Ultramar  para  resolver 
las  dudas  que  puedan  surgir  á la  aplicación  de  las  disposiciones 
del  presente  decreto. 

Dado  en  San  Ildefonso  á veintiocho  de  Julio  de  mil  ochocien- 
tos ochenta  y siete.— María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultra- 
mar, Víctor  B alaguer. 
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Número  47. 

EXPOSICIÓN. 

Señora:  Reformados  en  la  Península  los  estudios  de  la  Fa- 
cultad de  Farmacia  por  Real  decreto  de  24  de  Septiembre  del 
año  próximo  pasado,  resultan  entre  su  actual  organización  y la 
que  aquéllos  tienen  en  la  Universidad  de  la  Habana  esenciales 
diferencias  que  deben  desaparecer,  haciendo  extensiva  á esta 
Escuela  la  reforma. 

De  este  modo  se  lograrán  dos  importantes  fines:  obviar  las 
dificultades  que  forzosamente  han  de  ofrecer  los  traslados  de 
matrículas  que  verifiquen  los  alumnos,  si  estudian  con  arreglo 
á distintos  planes,  y satisfacer  legítimas  y apremiantes  exigen- 
cias de  la  enseñanza,  por  cuanto  la  reforma  aludida  fué  adopta- 
da en  armonía  con  el  progreso  científico  y las  necesidades  de  la 
práctica  profesional. 

Tales  son,  Señora,  las  razones  que  el  Ministro  que  suscribe 
tiene  para  someter  á la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyec- 
to de  decreto,  cuyas  disposiciones  van  encaminadas  á realizar 
los  fines  que  quedan  expuestos. 

Madrid  28  de  Julio  de  1887.  — Señora:  Á L.  R.  P.  de  V.  M., 
Víctor  Balaguer. 

REAL  DECRETO. 

A propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  en  nombre  de  mi  Au- 
gusto Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del 
Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Los  estudios  de  la  Facultad  de  Farmacia  cons- 
tituirán en  la  Universidad  de  la  Habana  tres  períodos  compues- 
tos de  las  asignaturas  que  á continuación  se  expresan: 

PERÍODO  PREPARATORIO. 

Ampliación  de  la  Física. 

Química  general. 
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Mineralogía  y Botánica. 

Zoología. 

Estas  asignaturas  se  cursarán  en  la  Facultad  de  Ciencias,  y 
las  dos  últimas  estarán  á cargo  del  Catedrático  de  Historia  Na- 
tural, enseñándolas  en  días  alternos. 

PERÍODO  DE  LA  LICENCIATURA. 

HL  i 

Estudio  de  los  instrumentos  y aparatos  de  Física  de  aplicación 
á la  Farmacia,  con  las  prácticas  correspondientes. 

Botánica  descriptiva  y determinación  de  plantas  medicinales. 
Mineralogía  y Zoología  aplicadas  á la  Farmacia,  con  la  mate- 
ria farmacéutica  correspondiente. 

Química  inorgánica  aplicada  á la  Farmacia,  con  las  prácticas 
correspondientes. 

Materia  farmacéutica  vegetal. 

Prácticas  de  materia  farmacéutica  animal,  mineral  y vegetal. 
Química  orgánica  aplicada  á la  Farmacia,  con  las  prácticas 
correspondientes. 

Análisis  química,  y en  particular  de  los  alimentos,  medica- 
mentos y venenos,  con  las  prácticas  correspondientes. 

Farmacia  práctica  y legislación  sanitaria. 

PERÍODO  DEL  DOCTORADO. 

Química  biológica  con  su  análisis. 

Historia  crítica  de  la  Farmacia  y Bibliografía  farmacéutica. 
Art.  2.0  Las  asignaturas  del  período  de  la  Licenciatura  serán 
de  lección  diaria,  menos  la  de  estudio  de  los  instrumentos  y apa- 
ratos de  Física  con  aplicación  á la  Farmacia  y la  de  análisis  quí- 
mica,  que,  como  las  del  Doctorado,  serán  alternas. 

Art.  3.0  Cada  asignatura  tendrá  un  Catedrático  titular;  pero 
el  encargado  de  la  de  estudio  de  los  instrumentos  y aparatos  de 
Física  con  aplicación  á la  Farmacia,  lo  estará  también  de  la  asig- 
natura de  Análisis  química.  Un  solo  Catedrático  se  encargará 
de  las  dos  del  Doctorado. 

La  de  Prácticas  de  materia  farmacéutica  animal,  mineral  y 
vegetal,  será  desempeñada  por  un  Catedrático  auxiliar. 

Art.  4.0  En  las  asignaturas  de  Química  inorgánica,  Quími- 
ca orgánica,  Análisis  química  y Farmacia  práctica,  los  alumnos 
practicarán  en  la  forma  que  dispongan  los  Profesores  respecti- 
vos. Las  prácticas  de  Análisis  química  se  verificarán  en  los  días 
alternos  no  lectivos. 
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En  la  de  Botánica  descriptiva  y determinación  de  plantas,  se 
organizarán  excursiones  y herborizaciones  en  la  forma  en  que 
disponga  el  Profesor,  de  acuerdo  con  el  Decano. 

Art.  5.°  La  distribución  normal  de  asignaturas  para  la  ma- 
trícula, pero  sin  carácter  obligatorio,  se  hará  del  modo  si- 
guiente: 

En  el  período  preparatorio  todas  las  asignaturas  formarán  un 
grupo. 

En  el  período  de  la  Licenciatura  las  asignaturas  formaran 
cuatro  grupos. 

Primer  grupo.  Estudio  de  los  instrumentos  y aparatos  de 
Física  de  aplicación  á la  Farmacia,  con  las  prácticas  correspon- 
dientes.— Mineralogía  y Zoología  aplicadas  á la  Farmacia,  con 
la  materia  farmacéutica  correspondiente. 

Segundo  grupo.  Botánica  descriptiva  y determinación  de 
plantas  medicinales.  — Química  inorgánica  aplicada  á la  Far- 
macia. 

Tercer  grupo.  Materia  farmacéutica  vegetal.— Química  or- 
gánica aplicada  á la  Farmacia. 

Cuarto  grupo.  Análisis  química,  y en  particular  de  los  ali- 
mentos, medicamentos  y venenos.  Farmacia  práctica  y legisla- 
ción sanitaria.  Prácticas  de  materia  farmacéutica  animal,  mine- 
ral y vegetal. 

En  el  período  del  Doctorado  todas  las  asignaturas  formarán 
un  grupo. 

Art.  6.°  Los  exámenes  serán  especiales  para  cada  asignatura, 
y sólo  se  verificarán  en  el  siguiente  orden,  previa  la  correspon- 
diente aprobación. 

Los  de  las  asignaturas  preparatorias  precederán  á la  matrícu- 
la de  todas  las  demás  asignaturas,  no  pudiendo  verificarse  sin 
haber  recibido  antes  el  grado  de  Bachiller  en  Artes  y presentar 
un  certificado  de  tener  aprobado  oficialmente  un  curso  de  len- 
gua francesa. 

El  examen  de  estudio  de  los  instrumentos  y aparatos  de  Fí- 
sica se  verificará  antes  del  de  Química  inorgánica;  el  de  Botá- 
nica descriptiva  antes  que  el  de  Materia  farmacéutica  vegetal; 
el  de  ésta  y el  de  Mineralogía  y Zoología  aplicadas  á la  Farma- 
cia antes  que  el  de  prácticas  de  materia  farmacéutica;  el  de 
Química  inorgánica  antes  que  el  de  Química  orgánica,  y el  de 
todas  las  asignaturas  mencionadas  antes  que  el  de  Análisis  quí- 
mica y que  el  de  Farmacia  práctica. 

En  el  período  del  Doctorado  el  orden  de  examen  es  volunta- 
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rio;  pero  no  podrá  verificarse  el  de  ninguna  asignatura  sin  ha- 
ber recibido  antes  el  grado  de  Licenciado. 

Los  Catedráticos  remitirán  al  Decanato  déla  Facultad,  quin- 
ce días  antes  de  terminar  el  curso,  los  programas  que  hayan  de 
servir  para  el  examen;  siendo  obligación  del  Decano  permitir, 
por  el  procedimiento  que  estime  más  oportuno,  que  los  conoz- 
can los  alumnos  que  hayan  de  sufrir  examen. 

Art.  7.0  Para  solicitar  el  grado  de  Licenciado  se  necesita 
tener  aprobadas  todas  las  asignaturas  del  período  de  la  Licen- 
ciatura. 

Art.  8.°  El  examen  del  grado  de  Licenciado  constará  de  tres 
ejercicios,  en  la  forma  siguiente: 

i.°  El  graduando  contestará  á las  preguntas  generales  de 
las  asignaturas  que  se  le  dirijan  por  los  Jueces  que  constituyan 
el  Tribunal  por  espacio  de  treinta  minutos,  por  lo  menos,  cada 
uno.  Estas  preguntas  versarán  sobre  las  asignaturas  correspon- 
dientes al  período  de  la  Licenciatura. 

2.0  El  graduando  determinará  en  el  acto  las  plantas  medi- 
cinales y objetos  de  materia  farmacéutica  señalados  por  el  Tri- 
bunal. 

3.0  El  graduando  practicará  el  análisis  ó reconocimiento 
químico  de  la  pureza  de  un  medicamento,  y preparará,  ade- 
más, un  medicamento  químico  y otro  galénico.  Para  este  ejer- 
cicio concederá  el  Tribunal  el  tiempo  que  juzgue  necesario. 

Art.  9.0  Para  solicitar  el  grado  de  Doctor  se  necesita  ser  Li- 
cenciado y tener  aprobadas  las  asignaturas  del  período  del  Doc- 
torado. 

Art.  10.  El  examen  del  grado  de  Doctor  consistirá  en  la 
lectura  de  una  tesis  compuesta  por  el  graduando  sobre  un  pun- 
to doctrinal  ó de  investigación  práctica,  elegido  libremente, 
que  entregará  manuscrito  en  el  acto  de  solicitar  examen.  Este 
trabajo  habrá  de  ser  examinado  sucesivamente  por  los  Jueces 
del  Tribunal,  cada  uno  de  los  cuales,  antes  de  devolverlo,  con- 
signará á su  final,  por  escrito  y con  su  firma,  la  calificación  que 
le  hubiere  merecido.  Después  de  esto,  en  el  día  señalado  por  el 
Decano  se  constituirá  el  Tribunal  con  el  graduando,  y los  Jue- 
ces le  harán  las  observaciones  que  el  examen  de  la  tesis  les  hu- 
biere sugerido,  á las  cuales  contestará  el  graduando.  La  dura- 
ción del  acto  no  podrá  ser  inferior  á hora  y media. 

Si  el  graduando  mereciese  la  aprobación,  necesita,  para  reci- 
bir la  investidura,  imprimir  la  tesis  con  las  notas  literales  que 
su  examen  hubiese  merecido  á los  Jueces  y los  nombres  de  és- 
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tos,  entregando  30  ejemplares,  por  lo  menos,  que  serán  distri- 
buidos por  la  Secretaría  de  la  Universidad  entre  las  Facultades 
de  Farmacia  y Bibliotecas  públicas. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

1. a  Este  decreto  comenzará  á regir  desde  el  curso  próximo 
de  1887  á 1888,  siendo  obligatorio  para  los  alumnos  que  ingre- 
sen en  la  Facultad  y para  los  del  Doctorado;  pero  los  que  ha- 
yan estado  matriculados  con  arreglo  al  plan  de  estudios  de  7 de 
Diciembre  de  1880,  podrán  continuar  rigiéndose  por  el  mismo 
durante  el  período  de  la  Licenciatura. 

2. a  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Ultramar  para  resolver 
las  dudas  que  puedan  surgir  á la  aplicación  de  las  disposiciones 
del  presente  decreto. 

Dado  en  San  Ildefonso  á veintiocho  de  Julio  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y siete. — María  Cristina. — El  Ministro  de  Ul- 
tramar, Víctor  Bal aguer. 
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-TV limero  48. 

REAL  ORDEN. 


Excmo  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  accediendo  á lo  propuesto  por  ese  Gobier- 
no general  en  carta  número  698  de  10  de  Septiembre  último, 
ha  tenido  á bien  aprobar  el  aumento  de  seis  plazas  de  pensio- 
nistas del  Estado  en  el  Colegio  de  Santa  Potenciana,  así  como 
■el  presupuesto  de  sus  gastos,  cuyo  importe  asciende  á la  suma 
de  1 . 1 65, 5o  pesos  según  se  detalla  en  la  relación  adjunta. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y fines 
consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  29  de 

Julio  de  1S87.-BaIaguer.-Sr.  Gobernador  general  de  las  islas 
Filipinas. 


Relación  de  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  el  aumento  acor- 
dado por  Real  orden  de  esta  fecha  de  seis  placas  de  pensio- 
nistas en  el  Colegio  de  Santa  Potenciana. 


Pesos. 


Para  la  manutención  de  seis  colegialas,  incluyendo 
el  gasto  de  luces  que  les  corresponde  á razón  de 
138  pesos  una g0g 

Asignación  á las  seis  colegialas,  á razón  de  1,30  pe- 
sos al  mes ^ 

Idem  para  vestuario,  á 32  pesos  una 

píaSedÍdnaS  Y gastos  de  material,  á 6*25  pesos  por 


108 

192 


37,5o 


Total i.i65,5o 

Madrid  29  de  Julio  de  1887.— B alaguer. 
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Numero  40. 

REAL  DECRETO. 


Á propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  de  conformidad  con  lo  consultado  por  la 
Sección  de  Ultramar  del  Consejo  de  Estado;  en  nombre  de  mi 
Augusto  Hijo  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del 
Reino, 

Vengo  en  aprobar  el  adjunto  contrato  celebrado  con  el  Ban- 
co Español  de  la  isla  de  Cuba,  encomendándole  la  administra- 
ción y recaudación  del  impuesto  del  consumo  de  ganados  en  la 
isla,  con  arreglo  á la  autorización  otorgada  por  el  artículo  9.0  de 
la  ley  de  5 de  Agosto  del  año  último.  De  este  decreto  se  dará 
cuenta  á las  Cortes. 

Dado  en  San  Ildefonso  á treinta  de  Julio  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete.— María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  B alaguer. 


CONTRATO 

QUE  CELEBRA  LA  HACIENDA  PUBLICA  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  CON 
EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  LA  MISMA,  PARA  LA  RECAUDACION  DEL 
IMPUESTO  DEL  CONSUMO  DE  GANADO. 

En  la  ciudad  de  la  Habana,  á 21  de  Junio  de  1887.— Yo  Don 
Manuel  Sánchez  Segovia,  Notario  público  y de  la  Real  Hacien- 
da, con  residencia  fija  Ai  esta  capital  y del  territorio  de  su  Real 
Audiencia,  fui  llamado  y requerido  para  comparecer  ante  el 
Excmo.  Sr.  Intendente  general  de  Hacienda;  cuya  autoridad, 
hallándose  presente  el  Excmo.  Sr.  Subgobernador  primero  del 
Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba,  en  funciones  de  Gobernador 
del  mismo  establecimiento,  por  sustitución  reglamentaria,  me 
hizo  entrega  de  una  Real  orden  que,  con  el  cúmplase  de  la  su- 
perior Autoridad  de  esta  isla,  se  insertará  más  adelante,  conten- 
tiva de  la  aprobación  de  las  bases  bajo  las  cuales  el  Banco  Es- 
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pañol  de  la  isla  de  Cuba  administrará  y recaudará  el  impuesto 
del  consumo  de  ganados  en  las  seis  provincias  de  esta  isla. 

Y en  su  consecuencia,  comparecen  ante  mí  y los  testigos  que 
al  final  se  expresarán: 

El  Excmo.  Sr.  D.  Alejandro  González  Olivares,  Intendente 
general  de  Hacienda  pública,  de  cuarenta  y siete  años,  casado, 
residente  en  el  palacio  de  la  Intendencia,  con  su  cédula  perso- 
nal de  segunda  clase,  número  2.260,  expedida  en  9 de  Septiem- 
bre del  año  próximo  pasado  por  la  Alcaldía  de  barrio  del  Tem- 
plete. 

Y el  Excmo.  Sr.  D.  José  Ramón  de  Haro  y de  la  Vega,  natu- 
ral de  Cádiz,  de  cincuenta  y un  años,  casado  y vecino  de  la 
calle  de  Neptuno,  número  122;  provisto  de  su  cédula  personal 
corriente  de  tercera  clase,  número  1.234,  expedida  en  22  de  Oc- 
tubre del  año  próximo  pasado  por  la  Alcaldía  de  barrio  de 
Monserrate. 

Ambos  Excmos.  Sres.  coneurren  por  delegación  el  primero 
del  Excmo.  Sr.  Gobernador  general,  debidamente  autorizado 
por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y el  segundo  en  repre- 
sentación del  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba,  competente- 
mente autorizado  por  su  Consejo  de  gobierno  para  celebrar  este 
contrato;  y asegurando  hallarse  en  el  uso  de  sus  derechos  civi- 
les, y á mi  juicio  con  la  capacidad  legal  necesaria  para  su  for- 
malización,  sin  que  me  conste  nada  en  contrario,  dicen : 

Primero.  Que  el  contexto  de  la  Real  orden  citada  dice  así: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Número  712. — Excmo.  Sr.:  El 
Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  de  conformidad  con  lo 
consultado  por  la  Sección  de  Ultramar  del  Consejo  de  Estado, 
se  ha  servido  aprobar  el  adjunto  pliego  de  bases  para  el  contra- 
to que  ha  de  celebrarse,  encomendando  al  Banco  Español  de 
esa  isla  la  administración  y recaudación  del  referido  impuesto, 
disponiendo  proceda  V.  E.  á formalizar  y ultimar  el  contrato 
con  sujeción  á las  mismas  bases,  con  la  urgencia  que  reclama 
el  corto  plazo  que  resta  para  el  planteamiento  del  servicio  por 
el  citado  establecimiento,  que  hade  dar  principio  en  i.°  del 
próximo  mes  de  Julio. 

También  se  ha  dignado  resolver  S.  M.  que,  en  virtud  de  la 
importancia  que  la  recaudación  de  este  impuesto  tiene  para  el 
Tesoro,  la  Administración  de  Hacienda  preste  al  Banco  el  con- 
curso que  le  reclame  para  la  mayor  facilidad  del  establecimien- 
to; pero  sin  que  en  ningún  caso  la  gestión  oficial  de  aquélla 
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salga  de  los  límites  que  marcan  las  bases  aprobadas,  evitándose 
por  este  medio  todo  entorpecimiento  que  pueda  dificultar  la 
marcha  regular  de  este  servicio. 

De  Real  orden  lo  comunico  á V.  E.  para  su  conocimiento, 
ratificando  mi  telegrama  de  esta  fecha.  Dios  guarde  á V.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  25  de  Mayo  de  1887.— Balaguer.— Sr.  Go- 
bernador general  de  la  isla  de  Cuba. 

Habana  16  de  Junio  de  1887.  — Cúmplase  lo  mandado  por 
S.  M.  — Calleja .» 

Segundo.  Que  en  acatamiento  de  todo  lo  ordenado,  y para 
solemnizar  una  vez  más  el  proyecto  de  contrato  que  motiva  el 
presente,  se  pasa  á insertar  literalmente  el  pliego  de  bases  que 
adjuntó  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á la  Real  orden 
que  se  acaba  de  copiar,  siendo  el  tenor  del  mencionado  pliego 
el  siguiente: 


«MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 

Proyecto  de  contrato  para  la  recaudación  por  el  Banco  Es- 
pañol de  la  isla  de  Cuba  del  impuesto  de  consumo  de  ga- 
nado. 

BASES. 

Primera.  El  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba  se  encargará 
desde  i.°  de  Julio  de  1887  de  la  recaudación  del  impuesto  de 
consumo  de  ganado  en  todas  las  provincias  de  la  isla,  con  suje- 
ción á las  condiciones  que  se  establecen  en  este  contrato  y á la 
legislación  vigente  sobre  el  asunto. 

Segunda.  El  Banco  garantiza  las  resultas  de  la  recaudación 
con  el  capital  que  le  constituye,  y sin  necesidad  de  otra  escri- 
tura que  la  que  se  otorga  para  el  cumplimiento  de  este  con- 
trato. 

Tercera.  El  Banco  se  obliga  á asegurar  á la  Hacienda  el  in- 
greso de  un  millón  de  pesos  en  cada  año  económico,  haciendo 
la  entrega  de  fondos  en  la  Tesorería  general  por  mensualidades 
adelantadas,  deduciendo  y reteniendo  en  sus  Cajas  el  premio 
de  cobranza  que  le  corresponda,  cuyo  gasto  formalizará  la  Ha- 
cienda en  el  mismo  acto  de  la  entrega,  expidiendo  el  corres- 
pondiente libramiento  á favor  del  Banco. 

La  Intendencia  podrá  disponer  que  las  cantidades  cobradas 
en  cada  provincia  se  ingresen  en  las  respectivas  Administracio- 
nes principales  de  Hacienda;  pero  sin  salirse  del  límite  de  lo 
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que  en  dichas  provincias  se  calcula  pueda  recaudarse,  que  se 
fija  en  las  cantidades  siguientes: 

PROVINCIAS.  Pesos. 


Habana 

Pinar  del  Río. . . . 
Puerto  Príncipe. 

Matanzas 

Santa  Clara 

Santiago  de  Cuba 


610.000 

25.000 

39.000 

107.000 

140.000 

76.000 


1. 000. 000 


Cuarta.  Cuando  la  Intendencia  general  disponga  la  trasla- 
ción de  fondos  procedentes  de  este  impuesto  á cualquiera  otra 
Caja  del  Tesoro  o puntos  donde  el  Banco  tenga  sucursales, 
percibirá  éste,  por  razón  de  giro  ó traslación,  el  premio  que  se 
estipule. 

Quinta.  El  premio  que  ha  de  percibir  el  Banco  por  razón 
de  cobranza  será  de  5 por  100  hasta  la  cantidad  de  un' millón, 
á cuyo  ingreso  se  obliga  por  la  cláusula  3.a  de  este  contrato; 
pero  si  á consecuencia  de  su  buena  gestión  los  productos  de 
este  impuesto  se  elevaren  á mayor  suma  que  la  citada  de  un 
millón  de  pesos,  la  Hacienda  abonará  al  indicado  Banco  por  el 
expresado  concepto  de  premio  de  cobranza  el  30  por  100  sobre 
el  exceso. 

Sexta.  Para  que  la  Hacienda  pueda  conocer  la  recaudación 
realizada  por  el  Banco,  el  mencionado  establecimiento  le  remi- 
tirá quincenalmente  estados  por  provincias,  en  los  que  se  con- 
signe lo  cobrado  en  cada  término  municipal,  reservándose  la 
Intendencia  y las  Administraciones  principales  de  Hacienda 
la  facultad  de  inspeccionar  el  servicio  y comprobar  la  exactitud 
de  los  datos  facilitados  por  el  Banco. 

Séptima.  Para  Ja  percepción  del  impuesto  se  atendrá  el 
Banco  á las  reglas  siguientes: 

1.  Con  arreglo  á la  legislación  vigente,  hay  el  derecho  de 
exigir  y percibir  30  centavos  de  peso,  oro,  por  cada  ocho  ki- 
logramos de  las  carnes  y despojos  del  ganado  mayor  y menor 
que  se  sacrifique  para  el  consumo,  así  como  por  las  carnes 
frescas  que  se  introduzcan  en  los  puertos  de  esta  isla,  y por 
las  de  las  reses  que  se  sacrifiquen  en  el  país  con  destino  á sa- 
lazones. 

Son  despojos  exceptuados  del  pago  del  impuesto:  en  el  ga- 
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nado  vacuno,  lanar  y cabrío,  la  sangre,  el  vientre,  la  asadura, 
la  cabeza,  las  patas,  el  cuero  y el  rabo;  y en  el  de  cerda,  la  san- 
gre, el  vientre  y la  asadura. 

2. a  La  fracción  de  peso  que  no  llegue  á medio  kilogramo, 
quedará  á beneficio  del  dueño  ó encomendero;  pero  si  pasa  de 
dicha  fracción,  devengará  el  importe  de  un  kilogramo. 

3. a  Las  carnes  no  saldrán  de  los  rastros  sin  haber  satisfecho 
sus  dueños  los  derechos  correspondientes,  bajo  la  pena  que  se- 
ñala la  regla  1 1 de  esta  cláusula,  debiendo  proveerse  el  dueño 
ó encomendero  del  justificante  del  pago,  el  que  exhibiiá  á los 
Delegados  del  Banco  cuando  fuere  necesario  para  las  confron- 
taciones correspondientes. 

4. a  El  ganado  vivo  para  el  consumo  del  pasaje  y tripulación 
de  los  vapores  que  hacen  el  tráfico  por  las  costas  de  esta  isla, 
adeudan  el  impuesto  en  el  punto  de  su  embarque,  y será  satis- 
fecho al*  efectuarse  éste,  pesándose  en  pie,  y deduciéndose  un 
45  por  100  por  los  despojos  á que  se  refiere  la  exención  de  la 

regla  i.a 

5. a  Quedan  exceptuados  del  pago  del  impuesto  únicamente 
las  reses  menores  que  se  sacrifiquen  en  las  casas  particulares 
para  el  exclusivo  consumo  de  las  familias  que  habitan  las  mis- 
mas; pero  con  la  obligación  ineludible  para  el  jefe  de  la  familia 
de  dar  parte  por  escrito  al  encargado  de  la  recaudación. 

En  el  caso  de  que  todo  ó parte  de  estas  carnes  se  destinare  á , 
otro  objeto  que  el  anteriormente  expresado,  ó en  el  de  que  se 
omitiere  el  parte,  el  jefe  ó cabeza  de  familia  incurrirá  en  las  pe- 
nas que  señala  la  regla  1 1 . 

6. a  Los  Administradores  ó encargados  de  los  rastros  facili- 
tarán diariamente  al  Banco  ó á sus  Delegados  relación  detallada 
de  la  cantidad  de  carnes  que  se  destina  á todas  y á cada  una  de 
las  casillas  del  expendio,  á fin  de  fiscalizar  debidamente  las 

mismas.  . . 

7. a  Las  carnes  de  las  reses  que  se  beneficien  en  una  juris- 
dicción municipal  no  podrán  ser  introducidas  en  otras  para  el 
consumo  sin  antes  satisfacer  el  impuesto  en  el  término  que 
traten  de  introducirlas,  bajo  las  penas  marcadas  en  la  regla  n. 

8. a  Si  algún  Ayuntamiento  acordase  establecer  sobre  los 
derechos  del  Fisco  cualquier  recargo  que  las  leyes  autoricen, 
no  podrá  exigirlo  al  Banco  ó sus  Delegados  mientras  la  Admi- 
nistración principal  de  Hacienda  no  lo  disponga,  en  virtud  de 
orden  que  se  le  haya  comunicado  por  el  Gobierno  civil  de  la 

provincia. 
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Los  Ayuntamientos  convendrán  con  el  Gobierno  del  Banco 
la  forma  de  liquidar  dichos  recargos:  los  Delegados  del  Banco 
ingresarán  en  la  Administración  principal  de  Hacienda  el  im- 
porte de  la  retención  ordenada  por  la  regla  7.a  de  las  dictadas 
por  la  Intendencia  en  27  de  Octubre  de  1884,  precisamente  en 
la  misma  forma  que  el  impuesto  del  Estado. 

El  tipo  sobre  el  cual,  llegado  el  caso,  cobrará  cada  Munici- 
pio en  recargo,  será  en  la  cantidad  que  le  corresponda,  según  lo 
que  resulte  de  los  estados  de  recaudación  que  á tenor  del  ar- 
tículo 6.°  debe  rendir  el  Banco  á la  Administración. 

El  Banco  esta  obligado  a cobrar  el  expresado  recargo,  entre- 
gando su  importe  á los  Municipios  ó á la  Administración  prin- 
cipal de  Hacienda,  si  así  le  fuere  prevenido  por  la  misma,  sin 
que  dicho  establecimiento  pueda  exigir  de  los  Ayuntamientos 
mayor  comisión  que  el  2 por  100  por  la  recaudación  de  sus  re- 
cargos. 

9-a  La  recaudación  del  impuesto  se  hará  por  el  Banco  en 
oro,  admitiéndose  hasta  el  10  por  100  de  cada  adeudo  en  mone- 
das de  plata  de  las  circulantes  en  la  isla,  al  tipo  que  la  Hacien- 
da las  reciba  para  el  pago  de  contribuciones. 

Los  ingi  esos  que  haga  el  Banco  o sus  Delegados  en  las  Cajas 
del  Tesoio  ó en  las  Municipales  se  realizarán  en  la  misma  for- 
ma, admitiéndole  la  moneda  de  plata  que  presente  en  igual 
proporción  que  la  recibió  de  los  contribuyentes. 

10.  Si  se  modificaren  o alteraren  los  derechos  sobre  el  con- 
sumo de  ganado  en  alza  o baja,  la  suma  de  un  millón  que  el 
Banco  se  obliga  á ingresar  en  el  Tesoro  por  la  cláusula  3.a  de 
este  contrato,  se  aumentara  ó disminuirá  proporcionalmente;  y 
del  mismo  modo,  si  por  virtud  de  epidemia,  insurrección  ar- 
mada, bloqueo  de  puertos  ú otras  causas  de  esta  índole  y de 
fuerza  mayor,  se  impidiere  el  abastecimiento  de  carnes  para  el 
consumo  público  en  toda  la  isla  o en  alguna  comarca  determi- 
nada, el  Banco  no  estará  obligado,  mientras  dure  ese  estado  de 
cosas,  á hacer  el  ingreso  ni  asegurar,  por  tanto,  la  recaudación 
en  la  proporción  indicada  en  dicha  clausula  3.a,  por  los  pro- 
ductos calculados  á cada  provincia,  sino  por  los  que  rindan  las 
reses  beneficiadas  en  los  puntos  en  que  esto  pudiera  suceder. 

El  Banco  comunicará  oportunamente  á la  Intendencia  gene- 
ral de  Hacienda  si  se  presentan  algunos  de  los  casos  indicados,  y 
ésta,  de  acuerdo  con  dicho  establecimiento,  y previos  los  datos 
que  estime  necesario  adquirir  para  cerciorarse  de  la  verdad  de 
los  hechos,  autorizará  al  Banco  para  que  los  ingresos  los  limite, 
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respecto  de  la  jurisdicción  ó jurisdicciones  á que  afecte  el  caso 
fortuito,  á las  sumas  que  en  ellas  recaude,  las  cuales  justiñcará 
debidamente. 

11.  El  que  sacrifique  ganado  para  el  consumo  sin  haber  sa- 
tisfecho los  derechos,  y los  que  compren  y vendan  carnes  de 
contrabando,  quedarán  sujetos  y obligados  á las  siguientes 
penas: 

Pago  del  impuesto  y multa  de  2 5 pesos  por  la  primera  vez, 
5o  por  la  segunda  y 100  en  las  demás  reincidencias,  entendién- 
dose todas  las  multas  en  oro,  y á favor  del  Banco,  que  dará  á 
su  importe  la  aplicación  que  estime  conveniente,  cayendo  ade- 
más las  carnes  en  pena  de  comiso. 

Este  se  llevará  á efecto  por  los  Delegados  del  Banco,  condu- 
ciendo inmediatamente  las  carnes  al  Hospital  ó establecimien- 
tos de  beneficencia,  obteniendo  recibo  de  su  entrega;  con  este 
comprobante  pasará  oficio  al  Jefe  de  Hacienda  de  la  localidad 
para  que  inicie  el  expediente  en  cobro  de  la  multa,  acompa- 
ñando además  original  el  acta  que  levantará  á presencia  del  in- 
fractor y dos  testigos,  que  la  autorizarán  con  su  firma,  hacién- 
dose constar  la  infracción  y la  notificación  de  que  en  el  térmi- 
no de  diez  días  puede  el  interesado  acudir  á la  Administración 
principal  á hacer  uso  del  derecho  que  le  asista. 

12.  La  tramitación  de  estos  expedientes  es  puramente  admi- 
nistrativa y corresponde  á las  oficinas  de  Hacienda,  las  cuales 
exigirán  el  pago  de  las  multas,  que  satisfarán  los  causantes  en 
plazo  que  no  exceda  de  veinte  días,  contados  desde  la  fecha  del 
oficio  ó parte  del  Delegado  del  Banco  á que  se  refiere  la  regla 
anterior,  haciéndose  entrega  á éste  del  importe  de  aquélla,  pre- 
vio recibo  que  se  unirá  al  expediente. 

Las  Administraciones  principales  de  Hacienda  quedan  obli- 
gadas á dar  parte  al  Gobierno  del  Banco  de  todas  las  multas 
que  se  hagan  efectivas. 

13.  Cuando  el  infractor  no  satisfaga  la  multa  en  el  término 
señalado  por  carecer  de  recursos  ú otra  causa,  la  Administra- 
ción lo  pondrá  en  conocimiento  de  los  Tribunales  ordinarios, 
para  que  éstos,  probada  la  insolvencia  del  acusado,  impongan 
la  prisión  subsidiaria  que  corresponda  en  derecho. 

14.  Las  cuestiones  que  se  susciten  entre  los  contribuyentes 
y los  Delegados  del  Banco  con  motivo  de  la  percepción  del  im- 
puesto serán  resueltas  por  las  Administraciones  principales  de 
Hacienda  en  un  plazo  que  no  excederá  de  diez  días.  Estas  re- 
soluciones serán  apelables  dentro  de  igual  término  ante  la  In- 
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tendencia  general  de  Hacienda,  que  resolverá  las  cuestiones 
que  surjan  dentro  del  plazo  de  treinta  días,  quedando  el  dere- 
cho á la  parte  que  se  considere  agraviada  de  acudir  á ia  vía  con- 
tencioso-administrativa. 

i5.  Es  obligación  de  todas  las  Autoridades  proteger  al  Ban- 
co, sus  Delegados  y dependientes,  cuando  éstos  lo  soliciten  pa- 
ra el  mejor  desempeño  del  servicio  de  cobranza  é investigación 
de  los  fraudes  que  puedan  intentarse. 

Octava.  La  compra  de  básculas  y balanzas  será  de  cuenta 
del  Banco,  cuando  no  existan  aquéllas  en  los  rastros. 

Novena.  Subrogado  el  Banco  en  los  derechos  de  la  Hacien- 
da en  la  gestión  de  la  cobranza  del  impuesto  de  consumo  de 
ganado,  todos  los  procedimientos  que  se  vea  obligado  á seguir 
contra  sus  Delegados  para  el  reintegro  de  cantidades  distraídas 
de  su  legítima  aplicación,  ó para  la  rendición  de  cuentas,  se 
harán  con  completa  inhibición  de  los  Tribunales  ordinarios, 
mientras  se  trate  de  dicho  servicio,  que  se  perseguirá  adminis- 
trativamente con  arreglo  á las  instrucciones  que  rigen  para  la 
Hacienda,  conociendo  dichos  Tribunales  sólo  cuando,  no  ha- 
biéndose obtenido  el  pago  del  alcance,  se  les  pase  tanto  de  cul- 
pa para  castigar  el  delito  de  detentación  de  caudales  públicos. 

Décima.  Las  fianzas  que  el  Banco  exija  á sus  Delegados  para 
la  ejecución  del  servicio  de  que  se  trata,  contendrán  las  mis- 
mas excepciones  y derechos  respecto  á las  esposas  fiadoras  de 
sus  maridos,  que  aquéllas  que  se  dan  á la  Hacienda  pública  di- 
rectamente. 

Undécima.  Todos  los  anuncios  y disposiciones  del  Banco 
relativos  á la  recaudación  de  este  impuesto,  se  publicarán  de 
oficio  en  la  Gaceta,  oficial  y Boletines  oficiales  de  las  provin- 
cias. 

El  Banco  y sus  Delegados  podrán  hacer  uso  gratuitamente 
del  telégrafo  en  el  servicio  de  que  se  trata,  sujetándose  á las  re- 
glas establecidas  para  la  correspondencia  oficial  por  este  con- 
ducto que  disfruta  de  esta  franquicia. 

Duodécima.  Este  contrato  tendrá  la  duración  de  cuatro  años, 
á contar  desde  el  día  en  que  el  Banco  empiece  la  recaudación 
del  impuesto,  y podrá  prorrogarse  por  igual  ó mayor  número 
de  años,  á voluntad  de  la  Hacienda  de  acuerdo  con  el  Ban- 
co; pero  si  el  Gobierno  de  S.  M.  acordare  la  supresión  del  im- 
puesto ó variase  los  tipos  de  imposición  en  un  20  por  100  me- 
nos de  los  que  hay  señalados,  podrá  rescindirse:  en  el  primer 
caso,  avisando  la  Hacienda  al  Banco  con  seis  meses  de  antici- 
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pación;  y en  el  segundo,  quedando  á voluntad  del  Banco  fijar 
el  día  en  que  ha  de  cesar  en  el  servicio,  anunciándolo  á la  In- 
tendencia con  tres  meses  de  anterioridad. 

Décimatercera.  Este  contrato  es  intransferible,  y el  Ban- 
co no  podrá  subarrendar  el  servicio  en  todo  ó parte  á nin- 
guna otra  Sociedad  ó particular.  — Madrid  25  de  Mayo  de  1887. 
— Aprobado  por  S.  M. — Balaguer. — Es  copia.— El  Subsecre- 
tario.— Rodrigáñe 7.» 

Yo  el  Notario  doy  fe  que  todo  lo  inserto  concuerda  bien  y 
fielmente  con  la  copia  de  la  Real  orden  de  que  trata  el  artícu- 
lo i.°de  esta  escritura,  en  la  cual  consta  también  el  cúmplase  á 
lo  dispuesto  por  S.  M.,  suscrito  por  el  Excmo.  Sr.  Gobernador 
general,  la  cual,  juntamente  con  el  proyecto  de  contrato  que 
encierran  las  13  bases  anteriormente  copiadas,  me  ha  exhibido 
el  Excmo.  Sr.  Intendente  general  de  Hacienda  para  llevar  á 
puro  y debido  efecto  lo  resuelto  por  S.  M.  en  la  Real  orden  re- 
ferida, cuyos  documentos  devuelvo  al  Excmo.  Sr.  Intendente 
general  de  Hacienda. 

Tercero.  En  consecuencia  de  todo  lo  expuesto,  y llevando 
á puro  y debido  efecto  la  formalización  y ultimación  del  men- 
cionado contrato,  el  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba  otorga 
que  se  encarga  de  la  recaudación  y administración  del  impues- 
to de  consumo  de  ganado  en  toda  la  isla  desde  i.°  de  Julio  de 
1887,  con  estricta  sujeción  á lo  que  expresan  todas  y cada  una 
de  las  13  bases  aprobadas  por  S.  M.  y que  se  han  insertado  en 
el  artículo  2.0  de  esta  escritura. 

Cuarto.  El  Excmo.  Sr.  D.  Alejandro  González  Olivares,  In- 
tendente general  de  Hacienda  pública  de  esta  isla,  en  nombre 
de  S.  M.  (q.  D.  g.),  y como  Delegado  del  Excmo.  Sr.  Gober- 
nador general,  que  consta  autorizado  para  realizar  el  contrato 
por  la  representación  legal  de  la  nación,  acepta  á su  vez  las 
obligaciones  del  Banco  y deja  constituidas  las  suyas  en  cuanto 
á las  que  le  imponen  las  bases  relativas  del  mismo,  á que  desde 
luego  defiere. 

Quinto.  Por  lo  que  á cada  una  de  las  representaciones  con- 
tratantes toca  guardar  y cumplir,  se  obligan  en  la  mejor  forma 
de  derecho,  debiendo  deducirse  copias  de  esta  escritura  para 
que  de  su  otorgamiento  tengan  el  debido  conocimiento  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  y el  Excmo.  Sr.  Gobernador  general,  y la 
Hacienda  y el  Banco,  estos  últimos  para  la  estricta  observancia 
de  los  compromisos,  obligaciones  y derechos  respectivos  con- 
signados en  el  contrato  anteriormente  celebrado. 


MEMORIA  SOBRE  ULTRAMAR  367 

Sexto.  Yo  el  Notario  ofrecí  la  lectura  de  esta  escritura  á los 
excelentísimos  señores  contratantes;  declinaron  en  mí  ese  de- 
recho, y leída  íntegramente  en  un  solo  acto,  la  ratificaron  á 
presencia  de  los  testigos  D.  Felipe  Prieto  Solís  y D.  Ramón  Or- 
tega  y Zarco,  mayores  de  edad,  y sin  excepción  legal  para  ser- 
lo,  y la  firman.  De  todo  lo  cual,  de  conocer  á los  excelentísimos 
señores  comparecientes,  de  constarme  su  posición  social  y au- 
torizaciones generales  y de  cuanto  más  contiene,  yo  el  Notario 
doy  fe.— Alejandro  González  Olivares.— José  Ramón  de  Haro 
—Ramón  Ortega.— Felipe  P.  Solís.— Signado. — Manuel  S.  Se- 
govia. 

Es  copia  de  la  matriz  que  con  el  número  162  queda  en  el 
protocolo  general  corriente  de  mi  Notaría,  á que  me  remito. 

Y para  remitir  al  Ministerio  de  Ultramar,  según  lo  convenido 
en  el  cuerpo  de  este  instrumento,  libro  la  presente  á dicho  fin 
en  seis  pliegos  del  sello  de  oficio,  dejando  constancia  al  margen 
de  su  original  en  esta  fecha. — Habana  y Junio  21  de  1887. — 
Manuel  S.  Segovia.— Signado.— Hay  un  sello  que  dice:  Notaría 
pública  de  D.  Manuel  S.  Segovia. — Habana. — Es  copia. — Ro- 
drigáñez. 
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Número  5 O , 

REAL  ORDEN. 


Excrao.  Sr.:  El  Consejo  de  Estado  en  pleno  me  consulta  con 
fecha  13  del  actual  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  Con  Real  orden  de  4 de  Mayo  último,  comuni- 
cada por  el  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.,  se  remitió  á 
informe  del  Consejo  el  expediente  elevado  en  recurso  de  alza- 
da al  Gobierno  por  la  Audiencia  de  la  Habana,  contra  la  reso- 
lución de  la  Comisión  inspectora  del  Censo  electoral  sobre  in- 
clusión de  varios  electores  en  el  distrito  Norte  de  Matanzas. 

El  Presidente  de  la  mencionada  Audiencia  manifestó  que  por 
sentencia  firme,  pronunciada  por  el  Juez  del  distrito  Norte  en 
14  de  Diciembre  de  1885,  se  acordó  fuesen  incluidos  D.  Miguel 
y D.  Alvaro  Labastida  Heredia  y otros  en  el  Censo  electoral, 
lo  cual  se  llevó  á efecto;  que  la  Comisión  inspectora  del  Censo 
dió  cuenta  de  una  instancia  de  D.  José  Díaz  Ravera,  solicitan- 
do la  exclusión  de  los  dos  Labastida,  por  ser  extranjeros:  ins- 
tancia que  se  despachó  como  se  solicitaba;  que  D.  Santiago  de 
Huerta,  que  había  reclamado  la  inclusión  de  los  referidos  elec- 
tores, acudió  al  Juzgado  contra  la  Comisión  inspectora,  y el 
Juez,  en  cumplimiento  de  los  artículos  1 1 8 y siguientes  de  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil,  remitió  los  autos  á la  Sala  de  Go- 
bierno de  la  Audiencia;  que  según  el  Fiscal,  la  Comisión  se  ha 
excedido  en  sus  atribuciones,  privando  á los  Labastida  de  un 
derecho  ya  reconocido,  y del  que  solamente  podían  ser  despo- 
jados por  sentencia  judicial;  que  como  no  se  da  recurso  alguno 
contra  el  acuerdo  de  la  Comisión  inspectora,  es  evidente  que 
la  mencionada  decisión  es  inalterable,  mientras  el  Gobierno  no 
la  declare  abusiva,  y que  procede  elevar  queja  al  Ministerio  de 
Ultramar  contra  los  procedimientos  de  la  Comisión.  La  Au- 
diencia aprobó  el  parecer  del  Fiscal,  y en  su  consecuencia  re- 
mitió á la  decisión  del  Gobierno  el  expediente  de  que  se  trata. 

El  Negociado  y la  Sección  correspondientes  en  ese  Ministerio 
opinaron  que  debía  proceder  á la  resolución  el  dictamen  del 
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las  Autoridad6  COmPet.e^cla  de  jurisdicción  y atribuciones  entre 
ciasde  Ultramar!U  IC‘aleS  * las  administrativas  délas  provin- 

La  inclusión  de  los  Labastida  se  había  fundado  en  que  eran 

vigente!1^611'68  ^ TeS°r°  P°r  CU°'aS  señaladas  en  la  legislación 

Publicados  los  oportunos  edictos,  el  elector  D.  José  Día/ 
Rayera  se  opuso  ante  el  Juzgado  á la  inclusión  en  las  listas  di 
. Francisco  Mas,  D.  Manuel  Zaragoitia  y D.  Juan  Oliva 
sin  contradecir  la  de  los  Labastida,  hasta  que  acudió  á la  Co 
misión  inspectora. 

El  Consejo  comenzará  su  informe  diciendo  que  el  solo  nom- 
re  de  inspectora  que  se  da  á la  mencionada  Comisión  es  una 
prueba  de  que  la  ley  no  ha  querido  concederla  sino  el  derecho 
e vigilancia  sobre  las  listas  electorales,  y en  manera  alguna  el 
e decidir  sin  apelación  sobre  las  inclusiones  en  aquéllos. 

de  iusticD  10  e!,eCt°ral  estó  ba¡° la  Protección  de  los  Tribunales 
e justicia,  y ellos  son,  una  vez  formado  el  censo,  los  que  de- 
ciden acerca  de  los  que  deben  figurar  en  el  censo  i han  de  ser 
excluidos  del  mismo,  observados  los  trámites  que  para  uno  y 
tro  caso  prescribe  la  ley,  además  de  las  rectificaciones  anual! 

determina.CnC°mienda  * Comisiún  P en  la  forma  que  aquélla 

si  w,T??0  56 ri  !í>  de  28  de  Diciembre  de  dispone  que 
s bien  la  Comisión  puede  admitir  dentro  de  cierto  plazo  las  re- 

deaotr!s°aTti  deCt°r  S°bre  k inclusión  ó exclusión 

TP°  f°rmaCIÓn  delas  listas  Y decidir  acerca 
y ’e  rec’amíinte  puede  dentro  de  otro  plazo  acudir  al  Juz- 

’ ° C01 1 espondiente,  y éste,  bajo  su  responsabilidad,  será  el 
ue  resuelva  en  definitiva.  La  decisión  del  Juez  habrá  de  comu- 

ustTá  e l lnteresad0,  y á ,a  Comisión  inspectora  para  que  se 
ajuste  a ella,  según  el  artículo  57. 

.lttaaPese?e  r,PteSarSe  en  t<?rminos  más  elaros  que  la  decisión 
tima  es  la  del  Juez,  y que  la  Comisión,  como  quiera  que  sea 

1 acuerdo  judicial,  deberá  someterse  á él,  puesto  que  ya  ha 
mphdo  con  el  deber  de  inspeccionar  la  formación  de  las  listas, 
toda  la  responsabilidad  que  pudiera  haber  desde  que  el  Juez 
Incide  corre  por  cuenta  de  éste.  4 

i Recordada  la  legislación  aplicable  al  caso  presente,  el  Conse- 
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jo  tiene  la  honra  de  manifestar  á V.  E.  que  en  su  concepto  no 
procede  el  recurso  de  queja  entablado  por  la  Audiencia  contra 
la  Comisión  del  censo,  porque  evidentemente  se  colige  de  los 
antecedentes  que  su  decisión  no  tuvo  por  objeto  invadir  las 
atribuciones  del  Juzgado,  y que  el  error  de  aquélla  nace  de  ha- 
ber dado  á las  atribuciones  que  le  confiere  el  artículo  56  de  la 
ley  una  extensión  que  no  tiene.  Dicho  artículo  no  faculta  a la 
Comisión  más  que  para  el  examen  de  las  inexactitudes  que  pu- 
dieran haberse  cometido,  y la  comprobación  de  las  mismas  con 
los  documentos  justificativos;  por  consiguiente,  cuanto  exceda 
de  ésto,  ya  no  está  dentro  de  las  atribuciones  de  la  Comisión. 
El  Consejo  entiende  asimismo  que  el  Juez,  sin  necesidad  de  re- 
currir al  procedimiento  que  ha  empleado,  pudo,  con  arreglo  al 
artículo  57  de  la  ley  Electoral,  resolver  que  era  improcedente  lo 
acordado  por  la  Comisión  respecto  á la  exclusión  de  los  electo- 
res Labastida,  ordenando  á aquélla  que  se  atuviese  á lo  dispues- 
to en  las  sentencias  de  17  de  Octubre  de  1886,  sin  perjuicio  de 
que  el  elector  que  pretendiese  la  exclusión  de  los  Labastida  re- 
clamase en  el  modo  y forma  procedentes,  según  la  misma  ley 
Electoral. 

El  Consejo,  por  último,  considera  conveniente  que  se  publi- 
que esta  resolución  para  evitar  que  en  lo  sucesivo  se  repitan 
casos  análogos,  y que  en  virtud  de  todo  lo  expuesto  se  tenga 
por  tales  electores  á los  dos  Labastida,  incluyéndolos  en  el  cen- 
so electoral  en  tiempo  oportuno,  hasta  que  por  los  medios  que 
dispone  la  ley  lleguen  á perder  esta  cualidad,  si  efectivamente 
se  probase  que  son  extranjeros.  V.  E.,  sin  embargo,  resolverá 
con  S.  M.  lo  más  acertado.» 

Y habiéndose  conformado  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  con  el  preinserto  dictamen, 
ha  tenido  á bien  resolver  como  en  el  mismo  se  propone. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y demás 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. 
Madrid  30  de  Julio  de  1887.- -Balaguer.-Sv.  Gobernador  ge- 
neral  de  la  isla  de  Cuba. 
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Número  31. 


REAL  DECRETO. 


Visto  el  expediente  instruido  en  la  isla  de  Cuba  relativo  á la 
conveniencia  de  que  se  prefiera  para  el  estudio  y construcción 
la  carretera  de  Victoria  de  las  T unas  al  puerto  del  Padre  á la  del 
primer  punto  á Manatí,  que  figura  en  el  segundo  lugar  en  el 
plan  de  carreteras  de  aquella  isla,  que  se  insertó  en  la  Gaceta 
de  Madrid  de  23  de  Noviembre  de  1883: 

Visto  el  expediente  seguido  en  la  misma  y los  informes  emi- 
tidos respecto  al  plan  de  carreteras  expresado,  tanto  en  la  isla 
de  Cuba  como  por  la  Junta  Consultiva  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos: 

Teniendo  en  cuenta  lo  acordado  acerca  de  dicho  plan  por  el 
Ministerio  de  Ultramar  y por  el  Consejo  de  Ministros,  de  cuyos 
acuerdos  resulta  que  la  carretera  de  Victoria  de  las  Tunas  á Ma- 
natí fue  sustituida  por  la  de  Victoria  de  las  Tunas  á Puerto 
Padre,  y que  sólo  por  un  error  material  se  incluyó  en  el  segun- 
do lugar  la  primera  en  vez  de  la  segunda,  al  redactarse  el  Real 
decreto  de  22  de  Noviembre  de  1883: 

Y visto  el  informe  que  nuevamente  ha  emitido  la  Junta  Con- 
sultiva de  Caminos,  Canales  y Puertos  respecto  al  expediente 
últimamente  remitido  por  el  Gobernador  general  de  la  isla  de 

Cuba  relativo  á este  particular,  y á propuesta  del  Ministro  de 
Ultramar; 

En  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.  El  plan  general  de  carreteras  que  ha  de  regir 
en  la  isla  de  Cuba,  para  los  efectos  del  artículo  5.°  de  la  ley, 
mandado  aplicar  por  Real  decreto  de  i.°  de  Junio  de  1883, 
comprenderá  las  siguientes: 

1. a  De  Holguín  á Gibara. 

2. a  De  Victoria  de  las  Tunas  á Puerto  Padre. 

3. a  De  Bayamo  á Manzanillo. 
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4. a  De  Santa  Catalina  de  Guaso  al  puerto  de  Tánamo  por 
Sagua  de  Tánamo. 

5. a  De  Victoria  de  las  Tunas  á Holguín. 

6. a  De  Holguín  á Giguani  por  Cacócum. 

7. a  De  Puerto  Príncipe  á Santa  Cruz. 

8. a  De  Santa  Cruz  á Sancti  Spíritus  por  Giguimas,  Guinia  de 
Soto,  Fernández  (estación  del  ferrocarril  de  Trinidad)  y Banao. 

9. a  De  la  de  Guanajay  al  Mariel  á Cabañas. 

10.  De  Bahía  Honda  al  embarcadero  de  Sabanalamar  por 
San  Cristóbal. 

11.  De  Holguín  á Sabanilla  (estación  del  ferrocarril  de  Cuba) 
por  Tacamara  y Mayarí. 

12.  De  Pinar  del  Río  al  embarcadero  de  San  Cayetano  por 
Río  Hondo  y Consolación  del  Norte. 

13.  De  Pinar  del  Río  al  embarcadero  de  Bailen  por  San 
Juan  y Galofre. 

14.  Del  embarcadero  de  Bailen  al  de  los  Arroyos  por  Gua- 
ne  y Mantua. 

15.  De  Santa  Catalina  de  Guaso  á Baracoa. 

16.  De  Cabañas  á Bahía  Honda  por  San  Diego  de  Núñez. 

17.  De  Cienfuegos  á Trinidad  por  Arimao,  Gavilán  y Ca- 
baiguan. 

Carreteras  que  interesan  á la  defensa  del  territorio . 

1. a  De  Santiago  de  Cuba  á Vicana  por  el  Cobre,  Guisa  y 
Zarzal. 

2. a  De  Puerto  Príncipe  á la  Guanaja. 

3. a  De  San  Jerónimo  á Vertientes. 

4. a  De  Bahía  Honda  á Mantua. 

Art.  2.0  Las  carreteras  comprendidas  en  cada  uno  de  los 
grupos,  han  de  estudiarse  y construirse  por  el  orden  en  que  es- 
tán colocadas. 

Art.  3.0  Se  suspenderá  el  estudio  ó construcción  de  cual- 
quiera de  las  carreteras  cuyo  trazado  general  hubiera  de  seguir 
la  dirección  de  un  ferrocarril  que  se  hallase  en  vías  de  ejecu- 
ción. 

Dado  en  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso  á dos  de  Agosto  de 
mil  ochocientos  ochenta  y siete.— María  Cristina. — El  Ministro 
de  Ultramar,  Víctor  Balaguer. 
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EXPOSICIÓN. 

Señora:  La  reconocida  é imperiosa  necesidad  de  promover 
cuanto  se  refiere  á la  cultura  y al  progreso  de  las  islas  Filipinas, 
motivó  la  creación  de  una  Escuela  de  Artes  y Oficios  en  Mani- 
la, así  como  la  apertura  en  Madrid  de  una  Exposición  general 
de  las  producciones  de  aquel  vasto  y rico  Archipiélago,  y el  Mi- 
nistro que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á V.  M.  considera  que 
vendría  á dar  mayor  desarrollo  á aquella  patriótica  idea  el  esta- 
blecimiento en  la  capital  de  las  expresadas  islas  de  un  Museo - 
Biblioteca  que  reúna  y conserve  los  elementos  de  estudio  im- 
prescindibles para  que  pueda  conocerse  mejor,  y por  tanto 
apreciarse,  lo  que  las  mismas  valen. 

La  existencia  de  análogos  Centros  de  instrucción  en  todas  las 
colonias  vecinas  y hasta  en  algunos  Estados  asiáticos,  como  son 
el  Imperio  del  Japón  y otros  de  menor  importancia  en  Malaca 
y en  Borneo,  señala  la  satisfacción  de  una  necesidad  general- 
mente sentida,  y sus  beneficiosos  resultados  prueban  cuán  bien 
se  compensan  los  sacrificios  impuestos  por  su  creación  y soste- 
nimiento. No  es  de  esperar  que  otra  cosa  suceda  si  en  Manila 
se  establece  el  que  se  proyecta. 

Un  Museo,  centro  de  estudio,  para  tierras  tan  extensas  como 
de  variadas  producciones,  con  su  indispensable  complemento 
de  una  Biblioteca  que  reúna  y haga  accesibles  los  frutos  de  la 
ciencia,  en  la  actualidad  esparcidos  y casi  fuera  del  alcance  del 
público,  ha  de  impulsar  allí  forzosamente  el  movimiento  inte- 
lectual, y ha  de  servir  de  estímulo  para  ulteriores  investigacio- 
nes, que  contribuirán  sin  duda  á fomentar  la  riqueza  de  aquel 
privilegiado  suelo.  Colecciones  bien  clasificadas,  muestrarios 
concienzudamente  reunidos,  objetos  diversos  ilustrados  con  no- 
ticias que  el  particular  no  puede  adquirir  fácilmente  cuando  las 
necesita  como  base  de  cálculo  en  sus  empresas,  servirán  á cuan- 
tos se  dediquen  al  trabajo  de  guías  inestimables  y de  podero- 
sos auxiliares  para  obtener  resultados,  importantes  factores  de 
la  común  prosperidad. 


374  VÍCTOR  BALAGUER 

La  Administración  pública  ha  de  hallar  también  en  un  esta- 
blecimiento de  esta  índole  medios  de  que  carece  para  el  mejor 
conocimiento  de  todas  las  circunstancias  peculiares  del  suelo, 
de  la  población  y de  las  numerosas  producciones  de  aquellos 
dilatados  territorios;  y finalmente,  no  son  de  omitir  las  venta- 
jas que  han  de  alcanzarse  de  las  relaciones  con  los  países  veci- 
nos, estimuladas  por  el  sostenimiento  del  Museo-Biblioteca,  en 
una  época  en  que  todos  los  pueblos  tienden  á aproximarse  con 
recíproco  provecho. 

No  se  ocultan,  ciertamente,  al  Ministro  que  suscribe  las  difi- 
cultades que  el  estado  actual  del  Tesoro  filipino,  afectado  por 
una  crisis  general  en  los  países  tropicales,  y hondamente  senti- 
da en  los  del  extremo  Oriente,  opone  á la  inmediata  realiza- 
ción de  este  proyecto  en  una  escala  digna  de  su  importancia  y 
transcendencia;  pero  al  propio  tiempo  abriga  el  convencimien- 
to de  que  dentro  de  los  recursos  disponibles  cabe  la  fundación 
de  un  Instituto  que  llene  su  objeto  y sea  capaz  de  adquirir  pau- 
latinamente el  conveniente  desarrollo,  ya  que  por  razones  eco- 
nómicas no  pueda  desde  luego  ser  motivo  de  justo  orgullo  na- 
cional. 

Con  el  patriotismo  de  personas  idóneas  se  cuenta  para  que 
los  altos  cargos,  á cuya  gestión  se  confiará  el  Museo -Biblioteca, 
no  sean  gravosos  al  Tesoro,  y para  que  la  formación  de  colec- 
ciones proporcione  medios  de  adquirir  parte  del  material  nece- 
sario para  su  conservación.  La  historia  de  análogas  institucio- 
nes enseña  que  la  importancia  de  los  donativos  y el  acertado 
empleo  de  los  objetos  duplicados  aseguran  en  breve  tiempo 
un  capital  muy  superior  al  invertido  en  su  fundación,  y los  in- 
tereses de  este  capital,  representados  por  la  influencia  en  el 
progreso  del  país,  en  el  levantamiento  del  espíritu  público  y en 
la  mayor  consideración  de  los  extraños,  dan  á semejantes  em- 
presas el  innegable  carácter  de  reproductivas. 

La  experiencia  advierte  que  es,  sin  embargo,  requisito  esen  - 
cial  para  la  vida  de  un  establecimiento  como  el  que  se  trata  de 
fundar,  la  construcción  de  edificio  propio,  y en  ella  consiste  el 
mayor  sacrificio  que  aquél  vendrá  á imponer,  siendo  el  primer 
paso  para  llegar  al  fin  que  se  persigue  el  estudio  de  la  obra  en 
condiciones  de  ir  satisfaciendo  las  exigencias  del  Museo-Biblio- 
teca, según  su  gradual  desenvolvimiento;  pero  distribuido  con 
equidad  el  gasto  indispensable  entre  el  Tesoro  público  y las  Ca- 
jas provinciales  durante  los  dos  ejercicios  en  que  se  calcula  ha 
de  quedar  terminado  el  edificio,  no  ha  de  resultar  su  construc- 
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ción  gravosa  en  grado  que  no  pueda  sufragarse  con  relativa  fa- 
cilidad. 

Apoyado  en  las  consideraciones  expuestas,  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  V.  M.  el 
adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  12  de  Agosto  de  1887.— Señora:  Á L.  R.  P.  de  V.  M., 
Víctor  B alaguer . 

REAL  DECRETO. 

A propuesta  del  Ministro  de  Ultramar;  en  nombre  de  mi  Au- 
gusto Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del 
Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Se  crea  en  Manila  un  Museo-Biblioteca  de  Fi- 
lipinas, bajo  la  dependencia  de  la  Dirección  general  de  Admi- 
nistración civil. 

Art.  2.0  El  Gobernador  general  de  dichas  islas  será  Protec- 
tor, y el  Arzobispo  de  Manila  Viceprotector  del  expresado  es- 
tablecimiento, encomendándose  á su  iniciativa  la  fundación  y 
desarrollo  del  mismo. 

Art.  3.0  El  Museo-Biblioteca  se  establecerá  en  edificio  pro- 
pio construido  al  efecto. 

Art.  4.0  El  Ayuntamiento  de  Manila  contribuirá  con  el  per- 
sonal facultativo  y pericial  para  la  construcción  del  edificio  á 
que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

Art.  5.°  Los  gastos  de  construcción  del  mencionado  edificio, 
así  como  los  de  instalación  y de  entretenimiento  del  Museo - 
Biblioteca,  se  sufragarán  por  los  fondos  generales  del  Estado  y 
los  provinciales,  á razón  de  pesos  10.000  y 20.000  anuales  res- 
pectivamente, con  cargo  á los  presupuestos  correspondientes  á 
los  ejercicios  económicos  de  1887-1888  y 1888-1889. 

Art.  6.°  En  los  presupuestos  de  los  años  económicos  si- 
guientes á los  dos  citados,  se  consignarán  las  cantidades  estric- 
tamente necesarias  para  los  gastos  ordinarios  del  Museo-Biblio- 
teca en  la  misma  proporción  que  queda  establecida. 

Art.  7.0  Una  Junta  de  gobierno,  presidida  por  el  Director 
general  de  Administración  civil,  tendrá  á su  cargo  cuanto  se  re- 
fiera al  buen  régimen  y fomento  del  Museo -Biblioteca,  dentro 
de  los  límites  que  marque  el  reglamento  orgánico  del  mismo. 

Art.  8.°  La  Dirección  inmediata  del  establecimiento  estará 
confiada  á un  funcionario  de  Real  nombramiento,  auxiliado 
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por  un  Secretario  nombrado  por  el  Gobernador  general  á pro- 
puesta del  Director  de  Administración  civil. 

Art.  9.0  Los  cargos  de  la  Junta  de  gobierno  y de  la  Direc- 
ción serán  honoríficos  y gratuitos. 

Art.  10.  Un  reglamento  especial  determinará  lo  concernien- 
te á la  organización  y régimen  del  Museo -Biblioteca  de  Fili- 
pinas. 

Art.  11.  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Ultramar  para  re- 
solver las  dudas  que  puedan  surgir  á la  aplicación  de  este  de- 
creto, así  como  para  dictar  las  disposiciones  complementarias 
que  exija  la  observancia  del  mismo. 

Dado  en  San  Ildefonso  á doce  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete.  — María  Cristina. — El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Balaguer. 
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T¥iiiiiex*o  a. 

REAL  ORDEN. 


Excmo.  Sr.:  En  armonía  con  lo  que  previene  el  artículo  io 
del  Real  decreto  de  esta  fecha,  en  cuya  virtud  se  crea  en  Mani- 
la un  Museo-Biblioteca  de  Filipinas;  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á bien  aprobar 
el  adjunto  reglamento,  á que  habrán  de  sujetarse  la  organiza- 
ción y régimen  del  mencionado  Museo-Biblioteca. 

Lo  que  de  Real  orden  comunico  á V.  E.  para  su  conocimien- 
to y fines  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Ma- 
diid  12  de  Agosto  de  1887.  — Balaguer. — Sr.  Gobernador  gene- 
ral de  las  islas  Filipinas. 


REGLAMENTO 

PARA  LA  ORGANIZACION  Y RÉGIMEN  DEL  MUSEO-RIBLIOTECA  DE  FILI- 
PINAS, CREADO  EN  MANILA  POR  REAL  DECRETO  DE  ESTA  FECHA. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  la  Junta  de  gobierno . 

Artículo  i.°  Con  arreglo  al  artículo  7.0  del  Real  decreto  de 
esta  fecha,  se  constituirá  en  Manila  una  Junta  compuesta  del 
Director  general  de  Administración  civil,  Presidente;  Rector  de 
la  Real  y Pontificia  Universidad  de  Santo  Tomás,  Alcalde  de 
primera  elección  del  Ayuntamiento  de  Manila,  Directores  del 
Ateneo  Municipal,  de  la  Escuela  de  Artes  y Oficios  y de  la  Real 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  Inspectores  de  Obras 
públicas  y de  Montes,  Ingenieros  Jefes  de  Minas  y de  la  Comi- 
sión agronómica  y de  tres  Vocales  nombrados  por  el  Goberna- 
dor general. 

Art.  2.0  Corresponde  á la  Junta: 

i.°  Nombrar  entre  sus  individuos  un  Vicepresidente  y un 
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Secretario,  así  como  las  Comisiones  que  crea  necesarias  para  la 
subdivisión  del  trabajo. 

2.0  Discutir  y aprobar  con  las  modificaciones  que  estime 
convenientes  la  Memoria  anual  del  Director  del  establecimien- 
to, y elevarla  al  Gobernador  general  para  su  remisión  al  Minis- 
terio de  Ultramar. 

3.0  Examinar  las  cuentas  que  presente  la  Dirección  del  Mu- 
seo-Biblioteca. 

4.0  Autorizar  los  cambios  de  objetos  con  otros  estableci- 
mientos análogos  y coleccionistas  particulares,  así  como  las 
remesas  que  se  hagan  á los  Museos  nacionales. 

5.°  Proponer  al  Gobierno  general  cuantas  medidas  crea 
oportunas  para  el  buen  régimen  y fomento  del  Museo-Biblio- 
teca. 

ó.°  Fijar  ei  personal  de  plantilla  y temporero  necesario  para 
el  cuidado  de  las  colecciones  y demás  servicios. 

7.0  Excitar  el  celo  de  las  Autoridades  provinciales  para  la 
remisión  de  objetos  que  puedan  enriquecer  el  Museo,  así  como 
el  de  cuantas  Corporaciones  y personas  crea  que  están  en  el 
caso  de  aumentar  sus  colecciones. 

8.°  Determinar  la  forma  en  que  deba  abrirse  al  público  el 
establecimiento,  á fin  de  que  se  obtenga  de  él  el  mayor  prove- 
cho general. 

CAPÍTULO  II, 

Del  Director. 

Art.  3.°  El  Director  del  Museo-Biblioteca  tendrá  el  estable- 
cimiento á su  inmediato  cargo,  con  las  siguientes  atribuciones: 

1. a  Ordenar  y clasificar  todos  los  objetos,  libros  y manus- 
critos, y dirigir  su  instalación,  consultando  con  los  Vocales  de 
la  Junta  de  gobierno,  según  la  especialidad  de  sus  conoci- 
mientos. 

2. a  Llevar  la  correspondencia  con  los  demás  Museos  ó co- 
leccionistas particulares  con  quienes  convenga  sostener  rela- 
ciones, así  como  la  contabilidad  y toda  la  documentación  refe- 
rente al  régimen  interno  del  establecimiento. 

3. a  Designar  los  objetos  que  puedan  ser  cedidos  y determi- 
nar los  que  interese  adquirir  en  cambio,  así  como  los  que  con- 
venga remitir  á los  Museos  de  la  Península. 

4. a  Hacer  los  nombramientos  del  personal  subalterno,  de 
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conformidad  con  la  plantilla  aprobada  por  la  Junta  de  gobier- 
no y del  temporero  que  aquélla  determinare. 

5.a  Distribuir  el  trabajo  entre  el  personal  afecto  al  estable- 
cimiento y cuidar  de  su  buena  ejecución. 

Art.  4. J Redactará  una  Memoria  anual  en  que  se  reseñen 
todos  los  trabajos  veriñcados  durante  el  año,  el  aumento  de 
las  colecciones,  la  concurrencia  de  visitantes  y cuanto  sea  con- 
ducente á dar  clara  idea  de  la  marcha  del  establecimiento:  en 
ella  pi opondrá  las  mejoras  que  su  celo  y experiencia  le  sugie- 
tan,  y un  proyecto  de  presupuesto  para  el  ejercicio  inmediato. 

Art.  5.0  Presentará  á la  Junta  de  gobierno  la  Memoria  á 
que  se  refiere  el  artículo  anterior  en  tiempo  oportuno  para  su 
discusión  y tramitación,  a fin  de  que  se  tenga  en  cuenta  al 
formar  los  presupuestos  generales  de  gastos  del  Estado  y fon- 
dos provinciales. 

Art.  6.°  Formulará  las  instrucciones  especiales  necesarias 
para  la  recolección  de  objetos,  modo  de  efectuar  sus  remesas  á 
la  capital,  y precauciones  que  deban  tenerse  para  su  conserva- 
ción. 

CAPÍTULO  III. 

Clasificación  de  los  objetos. 

Art.  7.0  Los  objetos,  libros  y manuscritos  que  formen  parte 
del  Museo-Biblioteca  se  distribuirán  en  las  siguientes  secciones: 

1. a  Territorio:  Geografía,  Geología  y Minería. 

2. a  Flora  y fauna:  representación  de  los  reinos  vegetal  y 
animal  en  el  Archipiélago. 

3. a  Población:  Antropología,  Etnografía  y Filología. 

4. a  Agricultura  y Montes. 

5. a  Industria. 

Art.  8.°  La  subdivisión  de  cada  sección  en  grupos  se  hará 
por  la  Dirección,  según  exija  el  desarrollo  de  las  colecciones. 

Art.  9.0  Las  etiquetas  de  los  objetos  contendrán,  además  de 
todos  los  detalles  de  clasificación,  los  antecedentes  de  su  pro- 
cedencia, ei  nombre  del  donante  y la  fecha  de  su  entrada  en  el 
Museo -Biblioteca. 

Art.  10.  Cuando  la  Junta  de  gobierno  juzgue  conveniente 
se  imprimirán  y circularán  catálogos  detallando  los  objetos 
existentes  en  el  establecimiento,  y siempre  los  habrá  de  mani- 
fiesto, aunque  sean  manuscritos,  para  uso  de  los  visitantes. 
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CAPÍTULO  IV. 

Disposiciones  transitorias. 

Primera.  Hasta  la  terminación  del  edificio  á que  se  refiere 
el  artículo  3.0  del  Real  decreto  de  esta  fecha,  funcionará  en 
Manila  una  Junta  especial  encargada  de  cuanto  se  relacione 
con  la  construcción  del  mismo,  compuesta  del  Director  de  Ad- 
ministración civil,  Presidente;  del  Inspector  de  Obras  públicas, 
del  Director  del  Museo-Biblioteca  y del  Arquitecto  municipal: 
en  ella  hará  las  veces  de  Secretario,  sin  voz  ni  voto,  el  del  es- 
tablecimiento. 

Segunda.  Esta  Junta  presentará  con  toda  urgencia  á Ja 
aprobación  de  la  de  gobierno  la  designación  de  emplazamiento, 
los  planos  y presupuestos  de  la  obra,  y todo  lo  referente  á su 
ejecución. 

Tercera.  Interin  no  se  disponga  del  local  necesario  en  el 
edificio  del  Museo -Biblioteca,  los  objetos,  libros  y manuscritos 
que  se  reciban  con  destino  al  mismo  se  conservarán  en  el  que 
designe  el  Gobernador  general  á propuesta  del  Director  de  Ad- 
ministración civil. 

Madrid  12  de  Agosto  de  1887.— Aprobado  por  S.  M. — Bala- 
guer. 
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Numero  53. 

Madrid  16  de  Agosto  de  188 7.— El  Ministro  de  Ultramar 
al  Gobernador  general , Habana. 

Descifre  personalmente.  Recibido  telegrama  recaudación  Ju- 
lio, he  visto  con  profundo  desagrado  baja  importante  renta 
Aduanas.  Dedique  preferente  y personal  atención  á este  asunto 
y proceda  con  energía. 
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Número  53  a. 

Madrid.  20  de  Agosto  de  1887 . — El  Ministro  de  Ultramar 
al  Gobernador  general , Habana. 


Descifre  V.  E.  por  sí  mismo.  Enterado  telegrama  y seguro 
de  la  discreción  y rectitud  de  V.  E.,  proceda  con  toda  energía, 
sin  consideración  alguna,  cualquiera  que  sea  categoría  emplea- 
dos y recomendantes. 
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Níimero  53  b. 

REAL  ORDEN. 

Excmo.  Sr.:  Atendida  la  imperiosa  necesidad  y suma  conve- 
niencia de  llevar  á las  Aduanas  de  la  isla  de  Cuba,  en  los  mo- 
mentos actuales,  un  personal  idóneo  y de  probadas  condicio- 
nes de  probidad  y de  carácter,  me  dirijo  á V.  E.  de  Real  orden 
á fin  de  que  se  sirva  manifestarme  si  por  parte  de  ese  Ministe- 
rio se  ofrece  algún  inconveniente  en  que  sean  nombrados  á 
prestar  sus  servicios  en  comisión  á las  inmediatas  órdenes  del 
Intendente  general  de  Hacienda  electo:  D.  Alfonso  de  la  Torre, 
Jefe  de  Negociado  de  segunda  clase;  D.  Marcelino  Vázquez,  Ofi- 
cial de  la  clase  de  primeros;  D.  Manuel  Lop  y Peg  y D.  Miguel 
Yagiie,  Oficial  de  la  clase  de  terceros,  y D.  Cándido  Vázquez,  de 
la  clase  de  quintos,  individuos  todos  del  Cuerpo  de  Empleados 
periciales  de  Aduanas  de  la  Península.  Es  al  propio  tiempo  la 
voluntad  del  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  signifique  á V.  E.  la  conveniencia  de  que  se  declare 
que  asi  los  individuos  de  que  se  trata  como  los  demás  que  en  lo 
sucesivo  pudieran  designarse  por  ese  departamento,  á propues- 
ta de  éste  de  Ultramar,  para  que  pasen  á prestar  sus  servicios  en 
las  Aduanas  ó en  los  Centros  superiores  de  Hacienda  de  las  An- 
tillas ó de  Filipinas,  continuarán  figurando  en  las  respectivas 
clases  de  su  escalafón,  sin  perder  su  antigüedad  y obteniendo 
los  ascensos  que  para  aquéllas  les  correspondan;  en  el  caso  de 
regresar  á la  Península,  volverán  á ser  colocados  en  el  lugar  que 
les  corresponda  en  su  escala,  ó en  la  superior  á que  hubieran 
ascendido  durante  su  permanencia  en  Ultramar;  que  en  los 
íespectivos  expedientes  personales  habrá  de  consignarse  cual- 
quier castigo  ó corrección  que  se  les  imponga  por  expediente 
instruido  en  forma,  así  como  la  causa  y motivos  de  sus  cesan- 
tías, cuando  ésta  tenga  lugar;  y por  último,  que  en  la  primera 
convocatoria  que  se  haga  para  cubrir  vacantes  de  la  categoría 
inferior  en  el  referido  Cuerpo  pericial  de  la  Península,  se  con- 
signe  que  los  aspirantes  que  obtengan  plaza  quedarán  obliga- 
dos á servir  indistintamente  en  la  Península  ó en  Ultramar. 

Lo  que  de  Real  orden  comunico  á V.  E.,  etc.  — Dios  guarde 
á V.  E.  muchos  años.  Madrid  i.°de  Septiembre  de  1887.  — Víc- 
tor Balaguer.  — Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
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Número  ¿53  o. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

EXPOSICIÓN. 


Señora:  La  imperiosa  necesidad  y suma  conveniencia  de  lle- 
var á las  Aduanas  de  la  isla  de  Cuba  en  los  actuales  momentos 
un  personal  idóneo  y de  probadas  condiciones  de  carácter,  ha 
dado  lugar  á que  el  Ministro  de  Ultramar  haya  propuesto  que 
algunos  funcionarios  del  Cuerpo  de  Aduanas  de  la  Península 
pasen  á prestar  sus  servicios  á las  órdenes  del  Intendente  gene- 
ral de  aquella  Antilla. 

El  reglamento  de  dicho  Cuerpo  no  consiente  que  los  indivi- 
duos que  á él  pertenecen  ejerzan  cargos  fuera  del  ramo,  y co- 
mo no  sería  justo  que  mientras  sirvan  en  las  dependencias 
de  Aduanas  del  Ministerio  de  Ultramar  pierdan  su  antigüedad 
en  las  escalas  á que  pertenecen,  ni  los  ascensos  reglamentarios 
que  les  puedan  corresponder  si  continuaran  en  el  desempeño 
de  sus  funciones,  se  hace  preciso  armonizar  la  necesidad  que 
siente  el  Ministerio  de  Ultramar  con  las  reglas  porque  se  rige  el 
Cuerpo  de  Aduanas  de  la  Península,  y,  por  tanto,  modificar  el 
reglamento  del  mismo  en  el  sentido  de  que  los  funcionarios  to- 
dos de  dicho  Cuerpo  puedan  prestar  sus  servicios  en  las  Adua- 
nas de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas,  en  los  Centros  superiores 
de  Hacienda  de  dichas  provincias  y del  Ministerio  de  Ultramar, 
previa  petición  de  los  interesados,  sin  que  pierdan  su  antigüe- 
dad ni  los  ascensos  que  puedan  corresponderles. 

Respecto  á los  empleados  de  nueva  entrada,  conviene  impo- 
nerles la  condición  más  restrictiva  de  que,  al  alcanzar  sus  pla- 
zas en  el  Cuerpo,  contraigan  el  deber  de  prestar  sus  servicios  á 
voluntad  del  Gobierno,  tanto  en  la  Península  como  en  los  men- 
cionados destinos  de  Ultramar. 

Fundado  en  las  anteriores  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe,  encargado  del  despacho  de  Flacienda,  tiene  la  honra 
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de  someter  á la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de 
decreto. 

Madrid  4 de  Septiembre  de  1887.— Señora:  Á L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Carlos  Navarro  y Rodrigo. 

REAL  DECRETO. 

A propuesta  del  Ministro  de  Fomento,  encargado  del  despa- 
cho de  Hacienda;  enmombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  Don 
Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Todos  los  individuos  que  constituyen  el  Cuer- 
po de  Aduanas  de  la  Península  podrán  pasar  á prestar  sus  ser- 
vicios en  las  Aduanas,  en  los  Centros  superiores  de  Hacienda 
de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  y en  los  departamentos  cen- 
trales del  Ministerio  de  Ultramar,  sin  perder  su  carácter  de  em- 
pleados del  mencionado  Cuerpo,  siempre  que  preceda  una  pe- 
tición de  los  interesados,  de  cuyo  requisito  no  se  podrá  pres- 
cindir para  nombrarlos. 

Art.  2.0  Los  referidos  individuos  seguirán  figurando,  aun- 
que sin  número,  en  los  puestos  que  les  correspondan  eñ  sus  es- 
calas respectivas,  y se  les  acumulará  á sus  años  de  servicio  el 
tiempo  que  desempeñen  los  destinos  mencionados  en  el  ar- 
tículo i.° 

Obtendrán  los  ascensos  que  les  correspondan  por  antigüedad 
y por  concurso,  sin  amortizar  turno,  y cuando  soliciten  la  vuel- 
ta á la  Península,  se  les  conferirá  el  destino  que  les  corresponda 
en  turno  de  excedentes. 

Art.  3.0  Las  correcciones  que  el  Ministerio  de  Ultramar  im- 
ponga á los  individuos  del  Cuerpo  de  Aduanas  de  la  Península 
que  sirvan  destinos  dependientes  de  aquel  departamento,  se 
comunicarán  al  de  Hacienda  para  que  se  consignen  en  el  expe- 
diente personal  de  dichos  funcionarios,  y en  el  caso  de  decre- 
tarse su  cesantía  dejarán  de  figurar  en  la  escala  activa  de  la  Pe- 
nínsula, y quedarán  sujetos  á las  resultas  de  un  expediente  ins- 
truido en  forma  para  depurar  su  responsabilidad. 

Art.  4.0  En  las  convocatorias  que  en  lo  sucesivo  tengan  lu- 
gar para  cubrir  vacantes  en  el  Cuerpo,  se  hará  constar  que  los 
aprobados  que  obtengan  plaza  adquieren  la  obligación  de  ser- 
vir indistintamente,  y á voluntad  del  Gobierno,  destinos  de 
Aduanas  de  la  Península  y de  Ultramar. 
tomo  xx 
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Art.  5.°  Quedan  modiñcados  los  artículos  del  reglamento 
del  Cuerpo  de  Aduanas  de  la  Península  en  cuanto  se  opongan 
á los  preceptos  anteriores. 

Dado  en  San  Sebastián  á siete  de  Septiembre  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y siete. — María  Cristina.  — El  Ministro  de 
Fomento,  encargado  del  despacho  de  Hacienda,  Carlos  Nava- 
rro y Rodrigo. 
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Numero  54. 


REAL  ORDEN. 

Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  la  carta  de  V.  E.  número  1.161 
fecha  31  de  Julio  del  año  anterior,  y del  proyecto  de  Instruc- 
ción que  a la  misma  acompaña  para  recaudar  las  contribu- 
ciones directas  y fijar  las  reglas  de  procedimientos  contra  los 
eudores  á la  Hacienda:  Resultando  que  á dicho  proyecto  ha 
■servido  de  base  la  dictada  para  la  Península  en  20  de  Mayo  de 
1884^  Resultando  que  en  el  mismo  se  han  tenido  en  cuenta  las 
condiciones  especiales  del  Archipiélago,  introduciendo  las  re- 
formas que  las  mismas  reclaman:  y Considerando  que  es  con- 
veniente álos  intereses  del  Tesoro  de  las  islas  y á la  buena  mar- 
c a de  la  Administración  el  inmediato  establecimiento  del  ré- 
gimen á que  debe  ajustarse  el  importante  servicio  de  que  se 
trata;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente 
el  Reino,  se  ha  servido  aprobar  con  carácter  provisional  la 
mencionada  Instrucción  para  el  cobro  de  las  contribuciones 
directas  y procedimientos  contra  deudores  á la  Hacienda  pú- 
blica. t 

De  Real  orden  lo  comunico  áV.E.á  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  a5  de  Octu- 
re  de  1S87.-BaIaguer.Sr.  Gobernador  general  de  las  islas 
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Número  55. 

EXPOSICIÓN. 


Señora:  Concediendo  el  Gobierno  de  V.  M.  especial  atención 
á las  necesidades  de  la  agricultura  filipina,  y penetrado  de  que 
una  de  las  más  urgentes  es  la  de  difundir  la  instrucción  agríco- 
la entre  la  gran  masa  de  habitantes  que  en  aquellas  islas  se  de- 
dican al  cultivo  de  la  tierra*  creyó  oportuna  la  creación  de  una 
Granja  modelo  en  la  isla  de  Luzón  y otra  en  la  de  Negros,  pen- 
samiento que  realizó  en  i5  de  Noviembre  de  1 88 1 . 

De  esperar  es  que  dichos  establecimientos,  ofreciendo  á los 
agricultores  el  ejemplo  de  una  explotación  inteligente,  esmera- 
da y económica,  contribuirán  en  gran  manera  á la  regenera- 
ción agrícola  de  aquel  país;  mas  fácil  es  de  comprender  que, 
dada  la  vasta  extensión  del  mismo,  y la  variedad  de  condicio- 
nes naturales  de  las  numerosas  islas  que  lo  forman,  las  dos 
Granjas  modelo  hoy  existentes  no  pueden  bastar  por  sí  solas 
para  producir  en  breve  plazo  tan  útil  y deseada  transformación. 

Para  conseguirla,  entiende  el  Ministro  que  suscribe  que  es 
necesario  el  concurso  de  un  crecido  personal  apto  para  ense- 
ñar á los  agricultores  las  teorías  y principios  de  la  ciencia  y 
para  trazarles  con  verdadero  acierto  el  camino  que  deban  se- 
guir en  la  explotación  de  sus  fincas;  así  como  el  de  otro,  no 
menos  numeroso,  que  por  su  pericia  y destreza  en  las  labores 
del  campo  contribuya  á la  recta  aplicación  de  la  sana  doctrina 
agronómica  y á la  proscripción  de  las  prácticas  por  aquélla  re- 
probadas. 

Derívase  de  aquí,  naturalmente,  la  conveniencia  de  estable- 
cer en  el  Archipiélago  una  Escuela  de  Agricultura  dotada  con 
todos  los  elementos  necesarios  para  que  en  ella  puedan  formar- 
se  buenos  peritos  y capataces  agrícolas,  la  cual,  abriendo  un 
nuevo  horizonte  á las  aptitudes  y aspiraciones  de  los  indígenas, 
permitirá  á éstos  dedicarse  con  mayor  eficacia  al  progreso  ma- 
terial de  aquella  hermosa  porción  del  territorio  español. 

No  sería  oportuno  entrar  aquí  en  detalles  sobre  el  plan  de 
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enseñanza  y otros  particulares,  que  han  de  tener  su  lugar  pro- 
pio en  el  reglamento  que  más  adelante  se  dicte:  bastará  por  aho- 
ra consignar  que  aquélla  será  tan  amplia  y completa  como  la 
que  se  da  en  el  Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII,  y que  los 
alumnos  que  en  Filipinas  hagan  sus  estudios  gozarán  allí,  des- 
pués de  terminarlos,  de  los  mismos  derechos  y ventajas  que  los 
de  su  propia  clase  disfrutan  en  la  Península. 

Incluidas  en  presupuestos  las  cantidades  necesarias  para  la 
instalación  de  la  Escuela,  que  habrá  de  comenzar  á funcionar 
en  i.°  de  Septiembre  del  año  próximo,  importa  mucho  empren- 
der inmediatamente  los  trabajos  preliminares  que  son  indis- 
pensables, y en  este  supuesto,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto 
de  decreto. 

Madrid  26  de  Noviembre  de  1887.— Señora:  Á L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Víctor  Balaguer. 

REAL  DECRETO. 

A propuesta  del  Ministro  de  Ultramar;  en  nombre  de  mi  Au- 
gusto Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del 
Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Se  crea  en  Filipinas  una  Escuela  de  Agricul- 
tura, en  la  cual  se  darán  las  enseñanzas  teórico-prácticas  nece- 
sarias para  la  formación  de  Peritos  y Capataces  agrícolas. 

Art.  2.0  La  Escuela  se  instalará,  á ser  posible,  en  la  misma 
capital  del  Archipiélago,  ó,  de  lo  contrario,  á la  distancia  má  - 
xima  de  cuatro  kilómetros  de  la  misma,  y constará  de  los  edifi- 
cios más  ó menos  importantes  que  se  necesiten  para  cátedras, 
oficinas,  talleres,  depósitos  y demás  dependencias,  y de  un 
campo  de  cultivos  que  mida  una  extensión  de  8 á 10  hectáreas. 

Art.  3.0  El  personal  facultativo  docente  constará  de  tres  In- 
genieros agrónomos  y tres  Peritos  agrícolas.  El  Ingeniero  agró- 
nomo, Secretario  de  la  Junta  de  Agricultura,  Industria  y Co- 
mercio de  Manila,  será  uno  de  los  Catedráticos  y desempeñará 
el  cargo  de  Director  de  la  Escuela,  y el  Perito  agrícola,  Ayu- 
dante facultativo  de  la  Secretaría  de  la  expresada  Junta,  ejer- 
cerá igualmente  las  funciones  de  Ayudante  de  la  Escuela.  Uno 
y otro  percibirán  por  este  nuevo  servicio  una  gratificación. 

Art.  4.0  Habrá  también  el  personal  administrativo  y obrero 
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que  se  considere  necesario  para  el  buen  régimen  y organiza- 
ción del  establecimiento. 

Art.  5.°  Los  alumnos  que  sean  aprobados  en  todos  los  es- 
tudios de  la  Sección  de  Peritos  agrícolas  y obtengan  el  título 
correspondiente,  tendrán  el  derecho  de  preferencia  para  las 
plazas  de  Ayudantes  de  todos  los  servicios  agronómicos  que  el 
Gobierno  establezca  en  Filipinas,  y para  las  de  Auxiliares  de 
las  Juntas  provinciales  de  Agricultura,  Industria  y Comercio. 
Tendrán  también  las  atribuciones  que  concede  en  la  Península 
á los  Peritos  agrícolas  el  Real  decreto  de  4 de  Diciembre  de  1871 
en  lo  relativo  á los  trabajos  periciales,  entendiéndose  que  en 
donde  110  haya  Ingenieros  agrónomos  podrán  medir  y tasar  las 
lincas  rústicas,  cualquiera  que  sea  su  extensión. 

Art.  ó.°  Los  derechos  que  deberá  devengar  el  personal  fa- 
cultativo agronómico  en  el  Archipiélago  en  el  libre  ejercicio  de 
su  profesión,  se  regularán  por  un  Arancel  que  se  formará,  pre- 
via instrucción  de  expediente  en  que  serán  oídas  las  Corpora- 
ciones competentes,  y que  se  someterá  por  el  Gobernador  ge- 
neral á la  aprobación  del  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  7.0  Los  alumnos  ó aprendices  que  hayan  recibido  la 
instrucción  práctica  de  la  Sección  de  Capataces  y trabajado 
con  aprovechamiento,  á juicio  del  Director  de  la  Escuela,  ob- 
tendrán una  certiñcación  de  suficiencia  expedida  por  el  mismo 
y con  el  V.°  B.°  del  Director  general  de  Administración  civil, 
que  les  servirá  de  recomendación  para  las  plazas  de  mayorales, 
hortelanos,  jardineros  y arboristas,  y para  todos  los  destinos 
propios  de  su  clase  y categoría  dependientes  del  Estado,  de  las 
provincias  ó de  los  Municipios. 

Art.  8.°  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  órdenes  opor- 
tunas para  la  inmediata  elección  del  terreno,  construcción  de 
edificios  y organización  de  la  Escuela,  á fin  de  que  ésta  pueda 
comenzar  á funcionar  en  i.°  de  Septiembre  de  1888. 

Art.  9.0  U11  reglamento  especial,  formado  por  el  Ministerio 

de  Ultramar,  determinará  el  plan  de  enseñanza,  atribuciones  y 
deberes  del  personal  facultativo,  administrativo  y obrero,  obli- 
gaciones de  los  alumnos  y cuanto  concierna  al  régimen  inte- 
rior del  establecimiento. 

Dado  en  Palacio  á veintiséis  de  Noviembre  de  mil  ochocien- 
tos ochenta  y siete.— María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultra- 
mar, V íctor  Balaguer. 
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_TNí  limero  56. 

EXPOSICIÓN. 


Señora:  La  índole  y variedad  de  los  agentes  naturales  que  en 
la  producción  agrícola  intervienen,  es  origen  permanente  de 
numerosos  problemas,  que  sólo  pueden  resolverse  con  acierto 
aplicando  los  medios  de  investigación  de  que  la  ciencia  dispo- 
ne. Por  eso,  entre  las  modernas  instituciones  agrícolas  ocupan 
preferente  lugar  las  Estaciones  agronómicas,  que  con  sus  ensa- 
yos, análisis  y experimentos  dan  resueltas  al  labrador  las  dudas 
y dificultades  que  en  vano  trataría  de  otro  modo  de  disipar  y 
vencer. 

En  este  supuesto,  no  es  lícito  dudar  de  la  alta  conveniencia 
de  llevar  á Filipinas  los  beneficios  de  unos  establecimientos  que 
deben  ser  considerados  como  el  complemento  necesario  de  to- 
dos los  demás  que  pueden  establecerse  para  la  regeneración 
agrícola  de  cualquier  país;  y como  la  vasta  extensión  del  terri- 
torio filipino  exige  que  el  número  de  esos  centros  de  experimen- 
tación sea  bastante  considerable,  para  que  todas  las  comarcas 
del  mismo  puedan  disfrutar  de  sus  ventajas,  de  aquí  que  el  Mi- 
nistro que  suscribe  considere  necesario  establecerlos  en  la  Isa- 
bela de  Luzon,  llocos,  Albay,  Iloilo,  Cebú,  Leyte,  Mindanao  v 
Joló. 

El  fuerte  arraigo  que,  por  desgracia,  tienen  en  Filipinas  las 
malas  prácticas  agrícolas,  aconseja  por  otra  parte  multiplicar 
también  cuanto  sea  posible  los  medios  de  obtener  buenos  obre- 
ros que  puedan  contribuir  á la  reforma  de  aquéllas.  Esta  es, 
pues,  la  razón  por  la  cual  conviene  que  las  Estaciones  agronó- 
micas tengan  al  propio  tiempo  el  carácter  de  Escuelas  de  Ca- 
pataces agrícolas. 

Debiendo  las  Estaciones  comenzar  á funcionar  en  i.°  de  Sep- 
tiembre próximo,  según  lo  consignado  en  presupuestos,  fuerza 
es  que  se  emprendan  en  breve  los  trabajos  preparatorios  para 
su  instalación.  Con  este  fin,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la 
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honra  de  someter  á la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyec- 
to de  decreto. 

Madrid  26  de  Noviembre  de  1887.— Señora:  Á L.  R.  P.  de 
V.  M.,  V íctor  Balaguer. 

REAL  DECRETO. 

A proprfesta  del  Ministro  de  Ultramar;  en  nombre  de  mi  Au- 
gusto Hijo  el  Rey  D.  Altonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del 
Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Se  crean  en  Filipinas  ocho  Estaciones  agronó- 
micas, que  serán  al  propio  tiempo  Escuelas  de  Capataces  agrí- 
colas y que  se  situarán  en  las  provincias  de  la  Isabela  de  Luzón, 
llocos,  Albay,  Cebú,  Iloilo,  Mindanao,  Leyte  y Joló. 

Art.  2.0  Dichos  establecimientos  se  dedicarán  á la  investi- 
gación de  los  problemas  cientíñcos  que  se  relacionen  con  la 
producción  agrícola  en  general,  dándose  además  en  ellos  la  en- 
señanza práctica  necesaria  para  la  formación  de  Capataces 
agrícolas. 

Art.  3.0  El  personal  facultativo  de  cada  Estación  agronómi- 
ca constará  de  un  Ingeniero  agrónomo,  Director,  y de  un  Pe- 
rito agrícola,  Ayudante,  con  los  haberes  que  tengan  señalados 
en  presupuestos.  Habrá  también  un  Capataz  y los  peones  de 
labor,  mozos  y demás  dependientes  que  sean  necesarios  para  el 
servicio  del  establecimiento. 

Art.  4.0  En  cada  Estación  habrá  20  obreros  alumnos  de  la 
enseñanza  de  Capataces,  que  percibirán  la  dotación  fijada  en 
presupuestos,  y los  cuales  permanecerán  en  el  establecimiento 
por  el  número  de  años  que  dure  dicha  enseñanza.  Estos  alum- 
nos retribuidos  serán  nombrados  por  el  Director  general  de 
Administración  civil  á propuesta  de  los  Gobernadores  de  las 
provincias,  procurando  que  los  nombramientos  recaigan  en  in- 
dividuos procedentes  de  diversas  localidades,  á fin  de  que  al  vol- 
ver á ellas,  después  de  terminada  su  instrucción  práctica,  pue- 
dan contribuir  mejor  á la  propagación  por  las  provincias  filipi- 
nas de  los  conocimientos  que  hayan  adquirido. 

Art.  5.°  Los  obreros  alumnos  que  hayan  recibido  la  ins- 
trucción práctica  expresada  anteriormente  y trabajado  con 
aprovechamiento,  á juicio  del  Director  de  la  Estación,  obten- 
drán una  certificación  de  suficiencia  expedida  por  aquél  con  el 
V.°  B.°  del  Director  general  de  Administración  civil,  que  les 
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servirá  de  recomendación  para  las  plazas  de  mayorales,  hortela- 
nos, jardineros  y arboristas,  y para  todos  los  destinos  propios 
de  su  clase  y categoría  dependientes  del  Estado,  de  las  provin- 
cias ó de  los  Municipios. 

Art.  6.°  Cada  Estación  agronómica  constará  de  un  edificio 
adecuado  al  objeto  y de  un  campo  de  ocho  á diez  hectáreas  de 
extensión  para  experimentos,  ensayos  y prácticas. 

Art.  7.0  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  órdenes  opor- 
tunas para  la  inmediata  elección  de  terrenos,  construcción  de 
edificios  y organización  de  las  Estaciones,  á fin  de  que  puedan 
comenzar  á funcionar  en  i.°  de  Septiembre  de  1888. 

Art.  8.°  La  tarifa  para  los  análisis  y demás  trabajos  que  se 
efectúen  en  las  Estaciones,  a petición  de  los  particulares,  se 
formará  por  el  Ingeniero  agrónomo,  Secretario  de  la  Junta  de 
Agricultura,  Industria  y Comercio  de  Manila,  y será  aprobada 
po.r  el  Gobernador  general  después  de  oir  á dicha  Junta  y á los 
demas  Centros  o Corporaciones  que  á su  juicio  convenga  con- 
sultar. 

Art.  9.0  Un  reglamento  especial  formado  por  el  Ministerio 
de  Ultramar  determinará  las  atribuciones  y deberes  de  todo  el 
peí  sonal  afecto  á las  Estaciones  y cuanto  concierna  al  régimen 
de  la  enseñanza  de  Capataces  agrícolas  que  en  las  mismas  se 
establece. 

Dado  en  Palacio  á veintiséis  de  Noviembre  de  mil  ochocien- 
tos ochenta  y siete. — María  Cristina. — El  Ministro  de  Ultra- 
mar, V íctor  Balaguer. 
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!>í  u m e r o 5 7. 

REAL  ORDEN. 

* 

Excmo.  Sr.:  Habiendo  resultado  desiertas  las  dos  subastas 
intentadas  simultáneamente  en  Madrid  y en  la  capital  de  esa 
isla  para  la  concesión  de  los  ferrocarriles  de  la  misma  de  San 
Juan  de  Puerto-Rico  á Mayágüez  por  Arecibo  y Aguadilla;  de 
Río  Piedras  á Humacao  por  Fajardo;  de  Ponce  á Mayágüez  por 
San  Germán;  de  Ponce  á Humacao  por  Arroyo,  y de  Caguas  á 
Humacao  por  Juncos,  y teniendo  en  cuenta  lo  que  ordena  la 
legislación  vigente  de  Obras  públicas  y de  contratación  de  ser- 
vicios públicos;  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  se  ha  servido  disponer  que  se  anuncie  desde 
luego  una  nueva  subasta  pública  para  la  concesión  de  los  fe- 
rrocarriles antes  expresados,  que  deberá  verificarse  en  Madrid 
y en  San  Juan  de  Puerto -Rico  el  día  5 de  Marzo  del  año  pró- 
ximo, á las  tres  de  la  tarde,  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  y á 
las  once  de  la  mañana  en  ese  Gobierno  general,  con  arreglo  á 
las  mismas  condiciones  que  rigieron  para  la  subasta  anterior,  y 
que  se  han  publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  27  de  Di- 
ciembre del  año  último. 

Lo  que  de  Real  orden  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y 
para  que  se  sirva  hacer  conocer  el  anuncio  de  la  indicada  su- 
basta á los  Cónsules  de  España  en  Nueva-York  y Nueva-Or- 
leans  de  los  Estados-Unidos  de  América,  remitiéndoles  al  efec- 
to ejemplares  de  la  Gaceta  oficial  de  esa  isla  en  que  se  inserte 
dicho  anuncio,  y de  aquéllos  en  que  se  publicaron  el  Real  de- 
creto, pliegos  de  condiciones  generales  y facultativas,  particu- 
lares y económicas  que  han  de  regir  para  la  concesión  de  las 
expresadas  líneas,  así  como  las  tarifas  máximas  aplicables  á las 
mismas,  aprobadas  por  Real  orden  de  26  de  Febrero  de  1884. 
Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  28  de  Noviembre 
de  1887. — B alaguer. — Sr.  Gobernador  general  de  la  isla  de 
Puerto-Rico. 
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Número  57  a. 


REAL  ORDEN. 

Excmo.  Sr.:  En  virtud  de  lo  resuelto  por  Real  orden  de  esta 
fecha,  se  ha  señalado  el  día  5 de  Marzo  del  ano  próximo,  á las 
tres  de  la  tarde,  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  y á las  once  de  la 
mañana  en  San  Juan  de  Puerto-Rico,  en  el  Gobierno  general 
para  efectuar  la  nueva  subasta  de  la  concesión  de  los  ferroca- 
rriles de  dicha  isla  de  San  Juan  de  Puerto-Rico  á Mayágüez 
por  Arecibo  y Aguadilla;  de  Río-Piedras  á Humacao  por  Fajar- 
do; de  Ponce  á Mayágüez  por  San  Germán;  de  Ponce  á Huma- 
cao  por  Anoyo,  y de  Caguas  á Humacao  por  Juncos,  expresa- 
dos en  el  Real  decreto  de  17  de  Diciembre  último  (1),  cuya  lon- 
gitud total  se  calcula  será  de  546  kilómetros. 

La  subasta  se  celebrará  con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  Real 
decreto  de  27  de  F ebrero  de  1852,  hecho  extensivo  á las  pro- 
vincias de  Ultramar  por  Real  orden  de  29  de  Septiembre 
de  ¡856;  debiéndose,  por  consiguiente,  presentar  las  proposi- 
ciones en  pliegos  cerrados,  arreglados  exactamente  al  adjunto 
modelo,  y acompañada  cada  una  del  documento  que  acredita 
haber  consignado  en  garantía  de  ella,  en  Madrid,  en  la  Caja 
general  de  Depósitos,  y en  Puerto-Rico,  en  la  Tesorería  gene- 
ral de  Hacienda,  la  suma  de  100.000  pesos  en  metálico,'  ó su 
equivalente  en  títulos  de  la  Deuda  del  Estado  al  tipo  de  cotiza- 
ción. Tanto  en  el  Ministerio  de  Ultramar  como  en  el  Gobierno 
general  de  Puerto-Rico,  se  hallarán  de  manifiesto  las  bases  y 
condiciones  para  la  concesión. 

La  taiifa  de  precios  máximos  de  peaje  y transporte  de  estos 
ferrocarriles,  es  la  aprobada  por  Real  orden  de  26  de  Febrero 
de  1884.  La  licitación  versará  sobre  la  reducción  del  capital  de 
9.929.000  pesos,  en  que  se  calcula  el  coste  de  las  líneas,  y que 
según  se  expresa  en  el  pliego  de  condiciones  particulares,  se 
fija  como  máximo  del  que  habrá  de  devengar  el  interés  de  8 


(1)  Véase  núm.  15,  pág.  147. 
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por  ioo  anual  garantizado.  Si  resultasen  una  ó más  proposicio- 
nes iguales  á la  más  ventajosa,  se  procederá  á nueva  licitación 
entre  sus  autores  en  los  términos  prescritos  en  la  instrucción 
citada  de  18  de  Marzo  de  1 852, ; debiendo  ser  la  primera  mejora, 
por  lo  menos  de  10.000  pesos,  y las  demás  á voluntad  de  los 
licitadores,  siempre  que  no  bajen  de  1.000  pesos  cada  una.  Fd 
modelo  de  proposición  para  tomar  parte  en  la  subasta  será  como 

sigue: 

«D.  N.  N.,  vecino  de enterado  del  anuncio  publicado  en 

la  Gaceta  de , y de  las  disposiciones  que  expresan  los  re- 

quisitos necesarios  para  la  adjudicación  en  pública  subasta  de 
la  concesión  de  los  ferrocarriles  de  la  isla  de  Puerto -Rico,  de 
San  Juan  de  Puerto-Rico  á Mayágüez  por  Arecibo  y Aguadilla; 
de  Río  Piedras  á Humacao  por  Fajardo;  de  Ponce  á Mayaguez 
por  San  Germán;  de  Ponce  a Humacao  por  Arroyo,  y de  Ca- 
guas  á Humacao  por  Juncos,  á que  se  refiere  el  Real  decreto 
publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  27  de  Diciembre  del 
año  último,  cuya  longitud  total  calculada  es  de  546  kilóme- 
tros, y la  garantía  ofrecida  por  el  Gobierno  del  interés  de  8 
por  100  anual  al  capital  que  se  invierta  en  las  obras,  y que 
se  calcula  en  9.929.000  pesos,  se  obliga  á tomar  á su  cargo  di- 
cha concesión  con  estricta  sujeción  á las  condiciones  y demás 
prescripciones  referidas,  garantizándole  el  Gobierno  el  interés 

de  8 por  100  anual  de  la  cantidad  de (aquí  la  proposición 

que  se  haga,  admitiendo  ó reduciendo  lisa  y llanamente  la 
cantidad  de  9.929.000,  que  se  fija  como  máximo  para  deven- 
gar el  interés  garantizado). 

( Fecha  y firma  del  pro  ponente.)» 

Lo  que  de  Real  orden  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Madrid  28  de  Noviembre  de  1887.  Ba- 
laguer. — Sr.  Gobernador  general  de  la  isla  de  Puerto -Rico. 
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Numero  58. 

REAL  DECRETO. 


En  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  Xiil,  y 

como  Reina  Regente  del  Reino,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Para  el  debido  cumplimiento  en  las  provincias  ultramarinas 
de  la  ley  de  12  de  Enero  del  corriente  año,  relativa  á la  Socie- 
dad española  de  Salvamento  de  Náufragos,  se  entenderán  atri- 
buidas al  Ministro  de  Ultramar  las  funciones  que  los  artícu- 
l°s  4*  y 8.  señalan  al  Ministro  de  Hacienda  en  la  Península  é 
islas  adyacentes. 

Dado  en  Palacio  a dos  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete.— María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Balaguer. 
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Número  59. 


REAL  DECRETO. 

De  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Sección  de  Ultramar  del 
Consejo  de  Estado,  y á propuesta  del  Ministro  de  Ultramar;  en 
nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como 
Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  artículo  3.0  del  decreto  de  22  de  Enero 
de  1870,  se  entenderá  reformado  para  lo  sucesivo  del  siguiente 
modo:  Cuando  la  traslación  se  verifique  desde  las  Antillas  á 
Filipinas  ó á Fernando  Póo,  ó viceversa,  los  trasladados  po- 
drán permanecer  un  mes  en  Europa,  con  opción  al  sueldo  de 
su  nuevo  destino,  desde  la  fecha  de  su  embarque  en  el  punto 
de  residencia  del  que  anteriormente  desempeñaban,  siempre 
que  lleguen  á tomar  posesión  material  de  aquél  para  que  han 
sido  trasladados.  Pasado  este  plazo  sin  continuar  su  viaje,  se 
considerará  que  renuncian  al  nuevo,  á no  ser  que  se  les  auto- 
rice por  el  Gobierno  para  permanecer  más  tiempo.  Esta  autori- 
zación no  dará  derecho  á percibir  haber  alguno,  á no  ser  que 
esté  fundada  en  la  imposibilidad  de  continuar  el  empleado  por 
razón  de  enfermedad,  debidamente  justificada,  en  cuyo  caso 
continuará  percibiendo  el  sueldo  personal  en  armonía  con  lo 
dispuesto  en  el  segundo  punto  del  artículo  ó.°  del  Real  decreto 
de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Dado  en  Palacio  á nueve  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete.— María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar, 
V íctor  B alaguer. 
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Numero  60. 


EXPOSICIÓN. 

Señora:  Vigentes  en  la  isla  de  Puerto -Rico  la  ley  general  de 
Obras  públicas  y las  de  Carreteras,  Aguas  y Puertos  de  la  Pe- 
nínsula, con  las  modificaciones  exigidas  por  el  modo  de  ser  de 
aquella  Antilla,  el  Ministro  que  suscribe,  con  el  deseo  de 
completar  y mejorar  la  organización  de  aquel  servicio  de  Obras 
publicas  y de  asimilarlo  en  lo  posible  al  de  la  Península,  consi- 
dera conveniente  la  aplicación  á Puerto-Rico  de  la  ley  de  Fe- 
rrocarriles de  23  de  Noviembre  de  1877  con  Es  alteraciones  que 
ha  juzgado  necesarias  para  armonizar  sus  preceptos  con  la  or- 
ganización administrativa  de  aquella  provincia,  y con  lo  deter- 
minado en  el  artículo  15  de  la  ley  de  Presupuestos  de  Puerto- 
Rico  de  22  de  Junio  de  1880;  alteraciones  que  han  sido  acor- 
dadas, oyendo  previamente  á las  Autoridades  locales,  á la  Junta 
consultiva  de  Caminos,  Canales  y Puertos  y al  Consejo  de  Es- 
tado en  pleno. 

De  conformidad  con  los  dictámenes  emitidos  por  estos  dos 
Cuerpos  consultivos,  y haciendo  uso  de  la  autorización  que  el 
articulo  89  de  la  Constitución  de  la  Monarquía  confiere  al 
Gobierno . para  aplicar  á las  provincias  de  Ultramar,  con  las 
modificaciones  convenientes  y dando  cuenta  á las  Cortes,  las 
leyes  de  la  Península,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra 
de  someterá  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de 
decreto. 

Madrid  9 de  Diciembre  de  1887. — Señora:  Á L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Víctor  Balaguer. 


REAL  DECRETO. 

Atendiendo  á las  razones  qy.e  me  ha  expuesto  el  Ministro  de 
ltramar,  usando  de  la  autorización  que  concede  al  Gobierno 
el  artículo  89  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y de  acuer- 
do con  lo  informado  por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno;  en 
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nombre  de  mi 'Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alíonso  XIII,  y como 
Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Regirá  como  ley  en  la  isla  de  Puerto -Rico  la 
de  Ferrocarriles  promulgada  para  la  Península  en  23  de  No- 
viembre de  1877,  sin  otras  modificaciones  que  las  contenidas 
en  el  texto  adjunto. 

Art.  2.0  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  el  reglamento  para 
la  ejecución  de  la  ley,  y dará  cuenta  á las  Cortes  del  presente 
decreto. 

Dado  en  Palacio  á nueve  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete. — María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Bcdaguer. 

LEY  DE  FERROCARRILES  PARA  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Clasificación  de  los  ferrocarriles. 

Artículo  i.°  Son  objeto  de  esta  ley  todos  los  ferrocarriles, 
cualquiera  que  sea  el  sistema  de  tracción  empleado. 

Art.  2.q  Los  ferrocarriles  se  dividen  en  líneas  de  servicio 
general  y de  servicio  particular. 

Art.  3.0  Son  ferrocarriles  de  servicio  general  los  que  se  en- 
tregan á la  explotación  pública  para  el  transporte  de  viajeros  y 
tráfico  de  mercancías;  y de  servicio  particular  los  que  se  desti- 
nan á la  exclusiva  explotación  de  una  industria  determinada  o 
al  uso  privado. 

Art.  4.0  Forman  el  plan  general  de  ferrocarriles  de  la  isla 
de  Puerto-Rico,  para  los  efectos  de  esta  ley,  las  siguientes  lí- 
neas: 

1. a  De  San  Juan  de  Puerto-Rico  á Mayágüez  por  Arecibo 
y Aguadilla. 

2. a  De  Río  Piedras  á Humacao  por  Fajardo. 

3. a  De  Ponce  á Mayagüez  por  San  Germán. 

4. a  De  Ponce  á Humacao  por  Arroyo. 

5. a  De  Caguas  á la  playa  de  Naguabo  por  Juncos. 

Art.  5.°  Son  líneas  de  servicio  general  todas  las  comprendi- 
das en  el  plan  fijado  en  el  artículo  anterior  y las  que  en  lo  su- 
cesivo se  incluyan  en  el  mismo,  y también  pueden  serlo  las 
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destinadas  á la  explotación  de  cuencas  carboníferas  y minas  de 
importancia  que  sean  clasificadas  con  aquel  carácter. 

Art.  O.0.  El  plan  de  ferrocarriles  no  podrá  alterarse  ni  mo- 
dificarse sino  en  virtud  de  una  ley. 

An’  7;°  Todas  las  líneas  de  ferrocarriles  de  servicio  general 
son  de  domini°  público  y serán  consideradas  como  obras  de 
utilidad  publica  que  llevan  consigo  la  expropiación  forzosa. 

rt.  8.  La  declaración  del  servicio  general  de  un  ferroca- 
rril destinado  á la  explotación  de  una  cuenca  carbonífera  ó mi- 
nas de  importancia,  se  hará  por  una  ley.  Para  obtenerla  será 
siempre  necesaria  una  información  pericial  acerca  de  la  impor- 
tanda  del  criadero,  la  cual  habrá  de  practicar  el  Ministerio  de 
U tramar,  oyendo  á la  Junta  superior  facultativa  de  Minería. 


CAPÍTULO  II. 

De  la  concesión  y autorización  para  construir  los  ferrocarri- 
les  de  servicio  general. 

An/  9’°  La  construcción  de  las  líneas  de  servicio  general 
tPicuíarIser  ^ P°r  Cl  G°bÍern0’  Ó P°r  Compañías  ó por  par- 

Art.  10.  Para  que  el  Gobierno  pueda  emprender  la  cons- 
trucción de  una  línea  con  fondos  del  Estado  ó con  el  auxilio 
de  las  provincias  ó de  los  pueblos,  es  necesario  que  la  línea 
este  incluida  en  el  plan,  y además  autorizada  por  una  ley  espe- 
cial su  inmediata  ejecución. 

Art .1 1 . Cuando  se  haya  de  construir  una  línea  de  servicio 
general  por  particulares  ó Compañías,  deberá  preceder  siem- 
pre a la  concesión  una  ley  que  establezca  las  condiciones  con 
que  esta  deba  otorgarse. 

Art  12.  Podrá  auxiliarse  con  fondos  públicos  la  construc- 
cion  de  las  líneas  de  servicio  general: 

1. °  Ejecutando  con  ellas  determinadas  obras. 

2. °  Entregando  á las  Empresas,  en  períodos  determinados, 
una  parte  del  capital  invertido. 

3.0  Permitiéndoles  el  aprovechamiento  de  obras  ejecutadas 
para  uso  publico,  compatibles  con  el  de  los  ferrocarriles. 

4-°  Concediendo  la  exención  de  los  derechos  de  Aduanas 
al  material  de  construcción  y explotación  de  los  ferrocarriles 
con  estricta  sujeción  á lo  que  respecto  de  este  punto  prescri! 

oan  las  leyes  de  presupuestos  ó cualquiera  otra  que  se  halle 
vigente.  H 
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5. °  Garantizando  un  interés  que  no  exceda  del  8 por  roo 
anual  á todo  ó parte  del  capital  invertido  en  el  establecimiento 
del  ferrocarril. 

6. °  Entregando  á las  Empresas  una  cantidad  anual  por  ki- 
lómetro explotado,  reintegrable  con  la  mitad  de  los  productos 
brutos  de  la  explotación. 

Art.  13.  La  provincia  y los  pueblos  interesados  inmediata- 
mente en  la  construcción  de  una  línea  de  servicio  general,  con- 
tribuirán con  el  Estado  á la  subvención  otorgada,  en  la  propor- 
ción y en  la  forma  que  determine  la  ley  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 11. 

Art.  14.  Fijado  por  las  leyes  de  concesión  el  auxilio  que 
haya  de  otorgarse  á las  Empresas  constructoras,  se  sacará  bajo 
aquel  tipo  á pública  subasta,  por  término  de  tres  meses,  la  con- 
cesión, y se  adjudicará  al  mejor  postor,  con  obligación  de  abo- 
nar éste  á quien  corresponda  el  importe  de  los  estudios  de  pro- 
yecto que  hubiesen  servido  para  la  concesión,  importe  que  de- 
berá fijarse  antes  de  hacerse  la  subasta  en  los  casos  y en  la  for- 
ma que  determinen  los  reglamentos. 

Art.  i5.  Para  poder  tomar  parte  en  las  subastas,  es  preciso 
acreditar  que  se  ha  depositado  en  garantía  de  las  proposiciones 
que  se  presenten  el  1 por  100  del  valor  total  del  ferrocarril,  se- 
gún el  presupuesto  aprobado. 

Art.  ió.  No  podrán  en  ningún  caso  expedirse  los  títulos  de 
concesión  de  las  líneas  de  servicio  general,  mientras  el  conce- 
sionario no  acredite  haber  depositado  en  garantía  de  sus  obli- 
gaciones el  5 por  100  del  importe  del  presupuesto,  si  la  conce- 
sión fuese  subvencionada,  y el  3 por  100  si  no  lo  fuese. 

Si  el  concesionario  dejase  transcurrir  quince  días  sin  verifi- 
car este  depósito,  se  declarará  sin  efecto  la  adjudicación,  con 
pérdida  de  la  fianza  prestada,  y se  volverá  á subastar  la  conce- 
sión de  la  línea  en  el  término  de  cuarenta  días. 

Art.  17.  Las  Empresas  concesionarias  de  líneas  subvencio- 
nadas no  podrán  disponer  de  las  sumas  que  hayan  depositado 
en  garantía  de  la  construcción  del  ferrocarril,  hasta  que  tengan 
totalmente  concluidas  las  obras  objeto  de  la  concesión.  En  el 
caso  en  que  la  línea  no  sea  subvencionada,  la  garantía  podrá 
devolverse  cuando  se  justifique  tener  obras  hechas  por  un  va- 
lor equivalente  á la  tercera  parte  del  importe  de  las  compren- 
didas en  la  concesión,  quedando  dichas  obras  en  garantía  del 
cumplimiento  de  las  condiciones  estipuladas. 

Art.  18.  No  se  podrá  alterar  en  manera  alguna  por  el  con- 
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cesionario  el  proyecto  que  haya  servido  de  base  para  la  conce- 
sión de  una  línea,  sin  que  preceda  la  correspondiente  autori- 
zación del  Ministro  de  Ultramar,  otorgada  con  los  requisitos 
que  se  señalen  en  el  reglamento  de  la  presente  ley. 

Art.  19.  Cuando  por  consecuencia  de  las  variaciones  de 
que  trata  el  artículo  anterior  se  disminuya  el  coste  de  las  obras, 
se  rebajarán  proporcionalmente  á esta  disminución  las  subven- 
ciones directas;  si  las  variaciones  ó modificaciones  hiciesen  au- 
mentar el  coste  de  la  obra,  aun  cuando  con  ellas  se  perfeccio- 
nen las  mismas  y se  obtengan  ventajas  en  su  uso,  no  se  aumen- 
tarán por  eso  nunca  las  subvenciones  otorgadas  por  la  ley  de 
concesión.  J 

Art.  20.  Terminados  los  trabajos,  y cuando  corresponda  al 
concesionario  la  explotación  de  la  línea,  se  reservará  el  Estado 
la  vigilancia  por  medio  de  sus  agentes  facultativos,  para  que 
aquélla  se  verifique  con  arreglo  á las  condiciones  establecidas. 

Art.  2i.  El  concesionario  podrá,  previa  autorización  del  Mi- 
nistro de  Ultramar,  transferir  sus  derechos,  quedando  obligado 
el  que  los  adquiera  en  los  mismos  términos  y con  las  mismas 
garantías  al  cumplimiento  de  las  condiciones  estipuladas. 

Art.  22.  Las  concesiones  de  las  líneas  de  servicio  general  se 
otorgarán  por  término  de  noventa  y nueve  años  cuando  más. 

Art.  23.  Al  terminar  el  plazo  de  la  concesión  adquirirá  el 
Estado  la  línea  concedida  con  todas  sus  dependencias,  entrando 
en  el  goce  completo  del  derecho  de  explotación. 

Art.  24.  Ninguna  concesión  de  ferrocarriles  constituye  mo- 
nopolio á favor  de  las  Compañías  ni  de  los  particulares,  y cual- 
quiera otra  concesión  ulterior  de  caminos,  canales,  ferrocarri- 
les, trabajos  de  navegación  ú otros,  en  la  misma  comarca  donde 
esté  situado  el  ferrocarril,  ó en  otra  contigua  ó distante,  no  po- 
dra servir  de  fundamento  para  reclamar  indemnización  alguna 
á favor  de  ninguno  de  los  concesionarios. 

CAPÍTULO  III. 

De  las  formalidades  con  que  dehe  pedirse  la  autorización 

ó concesión. 

Art.  2 5.  Cuando  el  Gobierno  estime  conveniente  ejecutar 
-on  fondos  públicos  una  línea  de  ferrocarril  de  las  incluidas  en 
1 plan,  presentará  á las  Cortes,  con  el  proyecto  de  ley  de  au- 
orización,  los  documentos  siguientes: 
i.°  Una  Memoria  descriptiva  del  proyecto. 
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2.0  El  plan  general  y el  perfil  longitudinal. 

3.0  El  presupuesto  de  construcción  y el  anual  de  la  repara- 
ción y conservación  de  las  obras. 

4.0  El  presupuesto  del  material  de  explotación  y el  anual  de 
su  reparación  y conservación. 

5. °  La  tarifa  de  los  precios  máximos  que  deban  exigirse  por 
peaje  y transporte. 

6. °  Las  demás  condiciones  que  estime  oportunas. 

Con  arreglo  á la  ley  de  Presupuestos  de  22  de  Junio  de  1880, 
podrán  también  otorgarse  concesiones  de  ferrocarriles  de  servi- 
cio general  sin  necesidad  de  proyecto  previamente  aprobado, 
pero  con  sujeción  á determinadas  condiciones  técnicas  de  tra- 
zado y ejecución  y á determinado  itinerario.  Dichas  condicio- 
nes sustituirán  al  proyecto  para  los  efectos  de  la  presente  ley, 
entendiéndose  que  el  presupuesto  que  ha  de  servir  de  base  á la 
subasta  será  el  que  resulte  del  coste  medio  kilométrico  y longi- 
tud máxima  asignado  á cada  línea. 

Art.  26.  Los  particulares  y Compañías  que  pretendan  la 
concesión  de  una  línea  de  ferrocarril  declarado  de  servicio  ge- 
neral, dirigirán  su  solicitud  al  Ministro  de  Ultramar,  debiendo 
presentar  con  ella  los  documentos  que  constituyen  el  proyecto, 
y acreditar  además  haber  depositado  en  garantía  de  sus  propo- 
siciones el  1 por  100  del  importe  total  de  las  obras  y material 
de  explotación  de  la  línea,  según  los  presupuestos. 

Art.  27.  Aprobado  el  proyecto  y aceptadas  recíprocamente 
las  condiciones  de  la  concesión,  el  Gobierno  presentará  a las 
Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley  con  los  documentos  expre- 
sados en  el  artículo  2 5. 

Art.  28.  Cuando  los  particulares  ó Compañías  pretendan  la 
declaración  de  servicio  público  para  una  línea  férrea  que  inten- 
ten construir,  dirigirán  su  solicitud  al  Ministro  de  Ultramar, 
acompañada  de  una  Memoria  y de  un  plano  y perfil  general  de 
la  línea.  Dicho  Ministerio,  abriendo  una  información  en  que  se 
oiga  á la  Diputación  provincial  y Ayuntamientos  interesados  en 
la  construcción,  así  como  á las  Corporaciones  y funcionarios 
que  á su  juicio  puedan  ilustrar  la  materia  y á la  Junta  consul- 
tiva de  Caminos,  Canales  y Puertos, . presentará,  con  el  resul- 
tado de  esta  información,  el  proyecto  de  ley  á las  Cortes  paia 
que  el  ferrocarril  se  incluya  en  el  plan  de  los  de  servicio  gene- 
ral. Hecha  esta  declaración,  se  seguirán  los  trámites  marcados 
en  los  artículos  del  capítulo  3.0  para  otorgar  la  concesión,  si  á 
ella  hubiere  lugar. 
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Art.  29.  Guando  se  presenten  dos  ó más  peticiones  con  di- 
fei  entes  pioyectos  para  que  un  ferrocarril  de  servicio  público 
se  declare  de  interés  general,  se  abrirá  la  información  de  que 
trata  el  artículo  anterior  sobre  todos  ellos,  á fin  de  que  la  ley 
de  declaración  recaiga  en  el  que  más  ventajas  ofrezca  á los  in- 
tereses generales  del  país. 

CAPÍTULO  IV. 

De  los  privilegios  y exenciones  generales  que  se  otorgan  á 

las  Empresas  concesionarias  de  ferrocarriles  de  interés 

general. 

Art.  30.  Los  capitales  extranjeros  que  se  empleen  en  las 
construcciones  de  ferrocarriles  y los  empréstitos  para  este  ob- 
jeto, quedan  bajo  la  salvaguardia  del  Estado  y están  exentos  de 
represalias,  confiscaciones  ó embargos  por  causa  de  guerra. 

Art.  31.  Se  conceden  desde  luego  á todas  las  Empresas  de 
ferrocarriles  de  interés  general: 

1.  Los  terrenos  de  dominio  publico  que  hayan  de  ocupar 
el  camino  y sus  dependencias. 

2.0  El  beneficio  de  vecindad  para  el  aprovechamiento  de  le- 
ñas, pastos  y demas  de  que  disfrutan  los  vecinos  de  los  pueblos 
cuyos  términos  atraviese  la  línea,  para  los  dependientes  y tra- 
bajadores de  las  Empresas  y para  la  manutención  de  los  gana- 
dos de  transporte  empleados  en  los  trabajos. 

3.0  La  facultad  de  abrir  canteras,  recoger  piedra  suelta, 
construir  hornos  de  cal,  yeso  y ladrillo,  depositar  materiales  y 
establecer  tallei  es  para  elaborarlos  en  los  terrenos  contiguos  á 
la  línea.  Si  estos  terrenos  fuesen  públicos,  se  usará  de  aquella 
facultad  dando  aviso  previo  á la  Autoridad  local*  mas  si  fuesen 
de  propiedad  particular  ó de  la  provincia  ó Municipios,  no  se 
podrá  usar  de  ellos  sino  después  de  avenidas  las  partes,  ya  sea 
por  mutuo  concierto,  ya  en  virtud  de  la  ley  de  expropiación 
forzosa,  en  cuanto  á la  ocupación  temporal  se  refiere. 

4.0  La  facultad  exclusiva  de  percibir  mientras  dure  la  con- 
cesión, y con  arreglo  á las  tarifas  aprobadas,  los  derechos  de 
peaje  y de  transporte,  sin  perjuicio  de  los  que  puedan  corres- 
ponder á otras  Empresas. 

5-°  Para  las  líneas  revertibles  al  Estado,  la  exención  de  los 
derechos  de  hipoteca  devengados  ó que  se  devenguen  por  las 
traslaciones  de  dominio  verificadas  para  la  construcción  de  es- 
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tas  líneas  férreas  y sus  dependencias  en  virtud  de  la  ley  de  ex- 
propiación, así  como  también  las  que  tengan  lugar  para  los 
mismos  objetos  por  contratos  verificados  por  las  Compañías  con 
particulares. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  caducidad  de  las  concesiones  de  los  ferrocarriles  de 

servicio  general . 

Art.  32.  La  declaración  de  caducidad  de  la  concesión  de 
una  línea  de  servicio  general,  se  hará  siempre  previo  expedien- 
te instruido  según  el  reglamento. 

Art.  33.  Para  declarar  la  caducidad  de  una  concesión  debe- 
rá ser  oído  el  Consejo  de  Estado  en  pleno. 

Art.  34.  De  la  resolución  del  Gobierno  declarando  la  cadu- 
cidad, podrá  el  concesionario  reclamar  por  la  vía  contencioso- 
administrativa  dentro  del  término  de  dos  meses,  contados 
desde  el  día  en  que  se  publique  en  la  Gaceta  oficial  de  Puerto- 
Rico. 

Si  no  reclamase  dentro  de  este  plazo,  se  tendrá  por  consen- 
tida la  resolución  ministerial,  y no  habrá  contra  ella  recurso 
alguno. 

Art.  35.  La  caducidad  de  una  concesión  por  faltas  imputa- 
bles al  concesionario,  llevará  siempre  consigo  la  pérdida  de  la 
fianza  en  beneficio  del  Estado. 

Art.  36.  Las  concesiones  de  ferrocarriles  comprendidas  en 
este  capítulo,  caducarán  en  cualquiera  de  ios  casos  siguientes: 

i.°  Si  no  se  diera  principio  á las  obras  ó no  se  terminaren 
dentro  de  los  plazos  señalados  en  la  ley  de  concesión,  salvo  en 
los  casos  de  fuerza  mayor,  declarados  tales,  previo  expediente 
en  que  se  oiga  el  Consejo  de  Estado  en  pleno. 

Cuando  ocurriera  alguno  de  estos  casos,  y se  justificase  debi- 
damente, podrá  prorrogar  los  plazos  establecidos  el  Ministro  de 
Ultramar  por  el  tiempo  absolutamente  necesario,  que  nunca 
podrá  exceder  del  señalado  en  la  concesión  para  ejecutar  las 
obras. 

Espirada  la  prórroga,  caducará  la  concesión  si  no  se  cum- 
pliera lo  prescrito  al  otorgarla. 

2.0  Si  se  interrumpiese  total  ó parcialmente  el  servicio  pú- 
blico de  la  línea,  salvo  los  casos  de  fuerza  mayor,  declarados 
tales  en  la  forma  que  se  prescribe  en  el  párrafo  primero  de  este 
artículo. 


MEMORIA  SOBRE  ULTRAMAR  407 

3.0  Cuando  la  Compañía  concesionaria  fuese  disuelta  por 
resolución  administrativa  o judicial,  ó bien  declarada  en  quiebra. 

Art*  37.  En  los  casos  de  caducidad  por  disolución  ó quie- 
bra, el  Ministerio  de  Ultramar  se  incautará  de  las  obras  y del 
material  fijo  y móvil,  encargándose  de  la  explotación  por  me- 
dio de  un  Consejo  que  nombrará,  dando  representación  en  él 
á los  intereses  de  los  accionistas,  obligacionistas  y acreedores 
de  la  Empresa  caducada. 

Art.  38.  Si  al  declarársela  caducidad  no  se  hubieran  comen- 
zado las  obras,  la  Administración  queda  desligada  de  todo  com- 
promiso con  el  concesionario. 

Art.  39.  Declarada  la  caducidad,  cualquiera  que  sea  la  cau- 
sa, se  procederá  á la  subasta  para  otorgar  nueva  concesión,  con 
arreglo  á esta  ley,  reservándose  al  primitivo  concesionario  el 
derecho  a la  indemnización  del  valor  del  proyecto  y de  las 
obras  ejecutadas  que  se  aprovecharen,  descontando  la  subven- 
ción y el  importe  de  la  fianza  si  se  hubiere  devuelto. 

Art.  40.  La  indemnización  del  valor  del  proyecto  y de  las 
obras  que  se  aprovecharen  se  hará  previa  tasación  verificada 
por  los  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y Puertos,  ó militares 
afectos  al  servicio  de  las  obras  públicas  que  el  Gobernador  ge- 
neral designe,  aprobada  por  la  Junta  consultiva  de  Caminos, 
con  audiencia  del  interesado. 

Art.  41.  Del  importe  del  proyecto  y de  las  obras  que  debe- 
rá entregar  el  nuevo  concesionario,  se  deducirán  los  gastos 
de  tasación,  y el  resto  se  entregará  á quien  de  derecho  corres- 
ponda. 

Art.  42.  En  el  caso  de  no  lograrse  la  adjudicación  de  la  con- 
cesión de  tres  subastas  consecutivas,  se  incautará  el  Estado  de 
las  obras,  sin  que  el  primitivo  concesionario  tenga  derecho  á 
indemnización  alguna. 

CAPÍTULO  VI. 

De  las  condiciones  de  arte  á que  deben  ajustarse 
las  construcciones  de ^ ferrocarriles  de  servicio  general. 

A^t.  43.  Los  ferrocarriles  de  servicio  general  se  construirán 
con  arreglo  á las  condiciones  siguientes: 

1.  El  ancho  de  la  vía  ó distancia  entre  los  dos  bordes  inte- 
riores de  las  barras-carriles  será  de  un  metro. 

2.  El  ancho  de  la  entrevia  en  las  estaciones  y cruces  será 
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de  dos  metros  por  lo  menos,  y en  la  línea  general  será  de  un 
metro  6o  centímetros. 

3. a  Las  demás  dimensiones,  así  como  las  otras  condiciones 
de  arte,  se  fijarán  en  cada  caso  particular  por  el  Ministerio  de 
Ultramar,  oyendo  á la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos. 

4. a  Los  ferrocarriles  de  servicio  general  podrán  construirse 
con  una  ó dos  vías  ó combinando  estos  sistemas. 

Art.  44.  Cuando  hayan  de  establecerse  líneas  no  compren- 
didas en  la  red  general,  podrán  modificarse  las  condiciones  téc- 
nicas expresadas  en  el  artículo  precedente,  fijando  aquéllas  á 
que  deba  satisfacer  la  línea  en  la  ley  especial  que  ha  de  prece- 
der á su  concesión. 

CAPÍTULO  VII. 

De  la  explotación  de  los  ferrocarriles. 

Art.  45.  Todo  ferrocarril  tendrá  dos  aprovechamientos  dis- 
tintos: el  de  peaje  y el  de  transporte. 

Art.  46.  Los  precios  de  uno  y otro  serán  los  que  señalen  las 
tarifas  que  rijan  en  cada  línea. 

Art.  47.  El  pliego  de  condiciones  de  la  concesión  expresará 
las  tarifas  especiales  para  determinados  servicios  del  Estado,  asr 
como  también  los  gratuitos,  figurando  entre  éstos  la  conduc- 
ción de  los  correos  ordinarios,  la  cual,  así  como  todo  lo  con- 
veniente á la  explotación  de  los  ferrocarriles,  se  establecerá  por 
el  Ministerio  de  Ultramar,  de  acuerdo  en  cada  caso  con  los  Mi- 
nisterios respectivos. 

Art.  48.  A las  Empresas  de  conducción  y á los  particulares 
que  empleen  material  propio,  sólo  podrá  exigirse  el  pago  de  la 
tarifa  de  peaje. 

Art.  49.  Pasados  ios  cinco  primeros  años  de  hallarse  en  ex- 
plotación el  ferrocarril,  y después  de  cinco  en  cinco  años,  se 
procederá  á la  revisión  de  las  tarifas. 

Si  el  Gobierno  creyese  que,  sin  perjuicio  de  los  intereses  de 
la  Empresa,  pueden  bajarse  los  precios  de  ellas,  y ésta  no  con- 
viniese en  la  reducción,  podrá,  sin  embargo,  llevarse  á efecto 
por  una  ley,  garantizando  á la  Empresa  los  productos  totales 
del  último  año,  y además  el  aumento  progresivo  que  hayan  te- 
nido por  término  medio  en  el  último  quinquenio. 

Art.  50.  Las  Empresas  podrán  en  cualquier  tiempo  reducir 
los  precios  de  las  tarifas  como  tengan  por  conveniente,  ponién- 
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dolo  en  conocimiento  del  Ministerio  de  Ultramar  por  conducto 
del  Gobernador  general. 

Art.  51.  Siempre  que  hayan  de  alterarse  las  tarifas  se  anun- 
ciará al  público  con  la  debida  anticipación. 

Art.  52.  En  todas  las  líneas  se  establecerá  un  telégrafo,  cu- 
yo número  de  hilos  y demás  condiciones  referentes  al  servicio 
de  la  línea  y al  oficial  se  determinarán  en  el  pliego  de  condi- 
ciones de  la  concesión. 

Art.  53.  Cuando  por  culpa  de  la  Empresa  se  interrumpa  to- 
tal ó parcialmente  el  servicio  público  del  ferrocarril,  el  Gobier- 
no tomará  desde  luego  las  disposiciones  necesarias  para  ase- 
gurarlo provisionalmente  á costa  de  aquélla. 

En  el  término  de  seis  meses  deberá  justificar  la  Empresa  con- 
cesionaria que  cuenta  con  los  recursos  suficientes  para  conti- 
nuar la  explotación,  pudiendo  ceder  ésta  á otra  Empresa  ó ter- 
cera persona,  previa  autorización  especial  del  Gobierno. 

Si  aun  por  este  medio  no  continuara  el  servicio,  se  tendrá 
por  caducada  la  concesión,  observándose  en  su  consecuencia 
lo  dispuesto  en  los  artículos  del  capítulo  5.0 

Art.  54.  La  explotación  de  los  ferrocarriles  del  Estado  se 
hará  por  el  Gobierno  ó por  Empresas  que  contraten  este  ser- 
vicio en  pública  subasta,  según  sea  más  conveniente  á los  inte- 
reses públicos. 

Art.  55.  En  toda  concesión  se  consignará  la  facultad  del  Go- 
bierno de  ejercer  la  vigilancia  é intervención  necesarias  á fin  de 
mantener  en  buen  estado  el  servicio  de  los  ferrocarriles  y ase- 
gurarse de  los  gastos  é ingresos  de  las  Empresas. 

Art.  56.  E11  la  ley  y reglamento  que  se  forme  para  la  poli- 

cía de  los  ferrocarriles  se  determinará  lo  conveniente  sobre  su 
conservación  y seguridad. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  los  estudios  de  las  líneas  de  ferrocarriles. 

Art.  57.  El  Ministerio  de  Ultramar  dispondrá  que  se  hagan 
los  estudios  ó se  completen  los  comenzados,  relativos  á las  lí- 
neas comprendidas  en  el  plan  general,  por  Ingenieros  de  Cami- 
nos, Canales  y Puertos,  para  que  con  sus  respectivos  estudios 
pueda  presentar  el  Gobierno  á las  Cortes  el  oportuno  proyecto 
de  ley  de  autorización  de  subasta. 

Estos  estudios  podrán  ser  sustituidos  por  la  redacción  de  las 
condiciones  técnicas  de  trazado  y ejecución  á que  se  refiere  el 
artículo  25. 
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Art.  58.  El  Ministro  de  Ultramar  ó sus  delegados  podrán 
autorizar  á los  particulares  ó Compañías  para  que  verifiquen 
estudios  con  el  fin  de  reunir  los  datos  y documentos  que,  se- 
gún las  prescripciones  de  esta  ley,  son  necesarios  para  obtener 
la  concesión  de  una  línea,  sin  que  por  esta  autorización  se  en- 
tienda conferido  derecho  alguno  contra  el  Estado,  ni  limitada 
de  ninguna  manera  la  facultad  que  tiene  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar para  conceder  iguales  autorizaciones  á los  que  preten- 
dan el  estudio  de  la  misma  línea. 

Art.  59.  A la  concesión  de  estudios  deberá  preceder  el  de- 
pósito de  la  fianza  que  el  Ministro  de  Ultramar  ó sus  delegados 
estimen  suficiente  para  responder  de  los  perjuicios  que  con  di- 
cho estudio  puedan  ocasionarse  en  los  terrenos  cruzados  por  la 
línea. 

La  aprobación  del  proyecto  no  tendrá  lugar  sin  que  preceda 
su  confrontación,  practicada  sobre  el  terreno  por  los  Ingenie- 
ros del  Estado,  y el  dictamen  deja  Junta  consultiva  de  Cami- 
nos, Canales  y Puertos. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  gestión  administrativa  de  los  ferrocarriles. 

Art.  60.  Corresponde  al  Ministro  de  Ultramar  la  resolución 
de  todas  las  cuestiones  referentes  á la  construcción  y explota- 
ción de  los  caminos  de  hierro,  así  como  la  policía  de  los  mis- 
mos y la  aplicación  de  los  pliegos  de  condiciones,  inclusas  las 
tarifas  de  almacenaje,  carga,  descarga  y expedición. 

Art.  61.  La  vigilancia  que  sobre  la  conservación  y explota- 
ción de  ferrocarriles  compete  al  Gobierno,  se  ejercerá  por  el 
Ministerio  de  Ultramar. 

El  reglamento  y las  instrucciones  especiales  que  se  dicten 
para  el  cumplimiento  de  esta  ley,  determinarán  la  organización 
del  personal  destinado  á este  servicio,  las  condiciones  de  apti- 
tud que  habrán  de  probar  los  individuos  del  mismo  que  no 
pertenezcan  al  facultativo  de  Obras  públicas,  y las  funciones 
que  unos  y otros  hayan  de  desempeñar. 

CAPÍTULO  X. 

De  los  ferrocarriles  destinados  al  uso  particular. 

Art.  62.  Los  ferrocarriles  destinados  á la  explotación  de 
una  industria  ó á uso  particular,  podrán  ejecutarse  sin  más 
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restricciones  que  aquéllas  que  impongan  los  reglamentos  de 
seguridad  y salubridad  pública,  siempre  que  con  las  obras  no 
se  ocupe  ni  afecte  el  dominio  público,  ni  para  su  construcción 
se  exija  la  expropiación  forzosa. 

Art.  63.  No  podrá  concederse  la  expropiación  forzosa  para 
la  construcción  de  un  ferrocarril  de  los  incluidos  en  el  artículo 
anterior,  ni  la  ocupación  de  terrenos  del  Estado;  pero  sí  los  del 
dominio  público,  con  arreglo  á la  ley  general  de  Obras  públicas. 

Art.  64.  Cuando  los  ferrocarriles  destinados  á la  explota- 
ción de  una  industria  ó á un  uso  particular  fuesen  de  tal  im- 
portancia que  alcanzasen  á prestar  un  servicio  público,  podrá 
concederse  la  ocupación  de  terrenos  del  Estado  por  medio  de 
una  ley  y el  derecho  á la  expropiación  forzosa. 

Art.  65.  Una  vez  hecha  la  concesión  de  que  tratan  los  ar- 
tículos anteriores,  el  particular  ó Compañía  que  la  obtenga  po- 
drá construir  el  ferrocarril  y servirse  de  él  en  los  términos  que 
estime  conveniente,  sin  más  intervención,  por  parte  del  Go- 
bierno, que  aquélla  que  se  refiera  á las  condiciones  de  seguri- 
dad, de  policía  y buen  régimen  de  las  cosas  de  dominio  pú- 
blico. 

Art.  6ó.  Los  particulares  ó Compañías  que  pretendan  cons- 
truir y explotar  un  ferrocarril  de  los  comprendidos  en  los  ar- 
tículos que  preceden,  dirigirán  su  solicitud  al  Ministro  de  Ul- 
tramar, acompañada  del  proyecto. 

Art.  67.  El  Ministro  de  Ultramar  pedirá,  para  ilustrar  su 
juicio,  los  informes  que  crea  convenientes,  siendo  siempre  re- 
quisito indispensable  para  la  aprobación  del  proyecto  el  dicta- 
men previo  de  la  Junta  consultiva  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Caminos,  Canales  y Puertos. 

Art.  68.  Estos  ferrocarriles  serán  concedidos  por  el  Gobier- 
no por  noventa  y nueve  años  cuando  se  pida  la  ocupación  de 
dominio  público,  á no  ser  que  otra  cosa  se  establezca  en  una 
ley  especial. 

Serán  objeto  de  una  ley  cuando  se  solicite  la  declaración  de 
utilidad  pública. 

CAPÍTULO  XI. 

De  los  tranvías. 

Art.  69.  Se  designan  bajo  la  denominación  de  tranvías  para 
los  efectos  de  esta  ley  los  ferrocarriles  establecidos  sobre  vías 
públicas. 
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Art.  70.  La  aprobación  de  los  proyectos  de  tranvías  que 
hayan  de  ocupar  carreteras  del  Estado  ó provinciales  corres- 
ponde al  Ministerio  de  Ultramar. 

Será  igualmente  de  la  competencia  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar la  aprobación  de  los  proyectos  de  tranvías,  cuyo  desarrollo 
exija  la  ocupación  simultánea  de  carreteras  del  Estado  ó de  la 
provincia  y de  caminos  municipales  ó vías  urbanas. 

Art.  71.  Cuando  los  tranvías  hayan  de  establecerse  sobre 
caminos  municipales,  la  aprobación  de  sus  proyectos  será  de 
cargo  del  Gobernador  general,  el  cual,  para  concederla,  habrá 
de  oir  al  Ingeniero  Jefe  de  Obras  públicas  de  la  isla. 

Art.  72.  En  todos  los  casos,  cuando  la  tracción  haya  de  ve- 
rificarse por  un  motor  distinto  de  la  fuerza  animal,  correspon- 
de al  Ministerio  de  Ultramar  la  aprobación  de  los  proyectos  de 
tranvía. 

Art.  73.  La  concesión  de  los  tranvías  corresponde  al  Minis- 
terio de  Ultramar  cuando  las  obras  hayan  de  ocupar  carreteras 
del  Estado  ó simultáneamente  carreteras  del  Estado  y vías  de 
la  provincia  y Municipios. 

Art.  74.  Cuando  los  tranvías  hayan  de  establecerse  sobre 
carreteras  que  estén  exclusivamente  á cargo  de  la  provincia  ó 
sobre  caminos  vecinales  de  dos  ó más  Municipios,  la  concesión 
corresponde  á la  Diputación  provincial. 

Art.  75.  Dicha  concesión  compete  á los  Ayuntamientos 
cuando  los  tranvías  ocupen  caminos  que  estén  á cargo  de  un 
solo  Municipio.  Cuando  sean  puramente  urbanos  habrá  de 
preceder  la  aprobación  del  Gobernador  general. 

Art.  76.  Las  concesiones  de  tranvías  no  podrán  hacerse  por 
más  de  sesenta  años  y serán  objeto  de  subasta,  que  versará  so- 
bre el  tipo  de  las  tarifas  máximas  ó sobre  el  plazo  de  la  conce- 
sión. 

Art.  77.  En  el  reglamento  que  se  redacte  para  el  cumpli- 
miento de  la  presente  ley,  se  consignarán  las  condiciones  gene- 
rales á que  deberán  sujetarse  los  tranvías,  tanto  en  lo  relativo 
á sus  condiciones  técnicas  como  á la  tramitación  que  haya  de 
darse  á los  expedientes  de  su  concesión. 

Art.  78.  En  el  pliego  de  condiciones  especiales  que  ha  de 
formar  parte  de  la  concesión  de  todo  tranvía,  se  fijarán  las  con- 
diciones particulares  que,  además  de  las  generales  á que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior,  deberán  regir  para  su  construcción  y 
explotación. 
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DISPOSICIONES  GENERALES. 

79*  Lo  consignado  en  la  presente  ley  no  invalida  nin- 
guno de  los  derechos  adquiridos  con  anterioridad  á su  publi- 
cación, y con  arreglo  á la  legislación  entonces  vigente. 

Art.  80.  Quedan  derogadas  las  leyes,  decretos  y demás  dis- 
posiciones anteriormente  dictadas  que  estén  en  oposición  con 
la  presente  ley. 

Aprobado  por  Real  decreto  de  esta  fecha.  Madrid  9 de  Di- 
ciembre de  1887. — B alaguer. 
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Número  60  a,. 

REAL  ORDEN. 


Excmo.  Sr.:  En  cumplimiento  á lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 2.0  del  Real  decreto  de  9 del  corriente  mes  resolviendo  que 
rija  como  ley  en  la  isla  de  Puerto-Rico  la  de  Ferrocarriles  pro- 
mulgada para  la  Península  en  23  de  Noviembre  de  1877,  con 
las  correspondientes  modificaciones,  y de  conformidad  con  lo 
informado  por  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos  y el  Consejo  de  Estado  en  pleno;  el  Rey  (q.  D.  g.),  y 
en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  dispo- 
ner que  se  apruebe  el  reglamento  que  es  adjunto  para  la  ejecu- 
ción de  la  citada  ley. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  14 
de  Diciembre  de  1887.—  Balaguer. — Sr.  Gobernador  general 
de  la  isla  de  Puerto -Rico. 

REGLAMENTO 

PARA  LA  EJECUCIÓN  DE  LA  LEY  DE  FERROCARRILES  DE  LA  ISLA 
DE  PUERTO -RICO. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  las  formalidades  necesarias  para  la  declaración  de  ser- 
vicio general  en  favor  de  una  línea  de  ferrocarril  no  com- 
prendida en  el  plan  del  Estado. 

Artículo  i.°  Determinadas  por  el  artículo  4.0  de  la  ley  de 
Ferrocarriles  las  líneas  de  servicio  general  que  constituyen  el 
plan  de  esta  clase  de  obras,  para  introducir  en  el  mencionado 
plan  cualquiera  variación,  habrá  que  sujetarse  á las  formalida- 
des que  previene  la  citada  ley  y á las  prescripciones  del  presen- 
te reglamento. 

Art.  2.0  Cuando  se  considere  necesario  ó conveniente  agre- 


MEMORIA  SOBRE  ULTRAMAR  415 

gar  al  plan  una  línea  de  ferrocarril,  deberá  formarse  ante  todo 
un  anteproyecto  de  la  misma,  con  arreglo  á lo  que  prescribe 
para  estos  casos  el  artículo  9.0  del  reglamento  de  21  de  Mayo 
de  1881  para  el  cumplimiento  de  la  ley  general  de  Obras  pú- 
blicas. 

Este  anteproyecto  deberá  constar  de  los  documentos  si- 
guientes: 

i*°  Memoria  explicativa  en  que  se  haga  la  descripción  ge- 
neral de  las  obras  y se  justifique  la  conveniencia  del  trazado  y 
la  utilidad  del  ferrocarril  cuya  ejecución  ha  de  reportar  interés 
general. 

2.0  Un  plano  general  y un  perfil  longitudinal  que  hagan  ver 
la  dirección  que  ha  de  seguir  el  trazado  y demuestren  que  exis- 
te la  posibilidad  de  su  realización  dentro  de  las  condiciones 
técnicas  aceptables  en  esta  clase  de  vías. 

3.0  Un  avance  lo  más  aproximado  posible  del  coste  del  fe- 
rrocarril, incluso  el  del  material  móvil  que  fuere  necesario  para 
su  explotación. 

4.0  Los  principales  elementos  de  la  tarifa  de  precios  de  peaje 
y transporte  que  habrían  de  adoptarse  para  la  explotación  de  la 

obra. 

Y 5.°  Datos  estadísticos  acerca  del  movimiento  probable  por 
la  vía  que  se  trata  de  ejecutar  para  poder  juzgar  de  las  utilida- 
des que  reportaría  su  ejecución. 

Los  anteproyectos  deberán  redactarse  con  sujeción  á las  ins- 
trucciones vigentes  ó á las  que  dicte  con  este  objeto  el  Ministro 
de  Ultramar. 

Art.  3,0  Cuando  la  iniciativa  para  la  inclusión  de  una  línea 
en  el  plan  parta  del  Gobierno,  el  Ministro  de  Ultramar  ordena- 
rá que  el  anteproyecto  á que  se  refiere  el  artículo  anterior  sea 
redactado  por  el  Ingeniero  ó Comisión  de  Ingenieros  de  Cami- 
nos, Canales  y Puertos  que  al  efecto  se  designe,  debiendo  dic- 
tarse por  dicho  Ministerio  las  instrucciones  especiales  que  se 
creyesen  del  caso. 

La  iniciativa  expresada  podrá  partir  asimismo  de  un  Ayunta- 
miento, Diputación  provincial  ó cualesquiera  otras  Corpora- 
ciones oficiales,  y también  de  particulares  ó Empresas  á quie- 
nes interese  la  ejecución  de  la  línea,  según  se  previene  en  el 
artículo  28  de  la  ley.  En  este  caso  las  Corporaciones  ó particu- 
lares interesados  deberán  presentar  al  Ministerio  de  Ultramar 
una  solicitud,  á la  que  acompañarán  el  anteproyecto  y docu- 
mentos á que  se  refiere  el  artículo  anterior. 
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En  todos  los  casos  en  que  se  solicite  la  declaración  de  servi- 
cio general,  se  publicará  la  petición  en  la  Gaceta  oficial  de 
Puerto-Rico , concediendo  el  plazo  de  un  mes  para  la  presen- 
tación por  otras  Corporaciones,  particulares  ó Empresas  que 
solicitaren  á su  favor  igual  declaración.  Los  que  quisieren  ha- 
cer uso  de  este  derecho  habrán  de  presentar  dentro  del  plazo 
marcado  su  solicitud,  acompañando  el  anteproyecto  correspon- 
diente para  que  pueda  procederse  á lo  que  previene  el  artícu- 
lo 29. 

Art.  4.0  El  anteproyecto  ó anteproyectos  admitidos  se  so- 
meterán á la  información  que  prescribe  el  artículo  28  de  la  ley 
á que  este  reglamento  se  refiere  y el  10  del  reglamento  para  la 
ejecución  déla  de  Obras  públicas. 

Cumplida  esta  formalidad  se  pasará  el  expediente  á la  Junta 
consultiva  de  Caminos,  Canales  y Puertos  para  que  informe, 
así  acerca  de  la  parte  técnica  de  la  obra  como  respecto  á la  con- 
veniencia de  la  declaración  de  servicio  general,  y sobre  cuál  de 
las  solicitudes  deba  ser  preferida. 

Art.  5.°  En  vista  de  los  resultados  de  los  trámites  señalados 
en  los  artículos  anteriores,  el  Ministro  de  Ultramar  decidirá  so- 
bre la  conveniencia  de  la  declaración  solicitada  y sobre  el  ante- 
proyecto que  deba  ser  preferido.  Si  la  decisión  fuere  negativa, 
se  considerará  terminado  el  expediente  sin  más  trámites,  de- 
volviéndose en  su  caso  el  anteproyecto  ó anteproyectos  á las 
Corporaciones  ó particulares  que  los  hubieren  presentado.  Si 
la  decisión  fuese  favorable,  el  Ministro  de  Ultramar  llevará  á 
las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley  acompañado  de  todos 
los  documentos  relativos  á la  información  y del  anteproyecto 
que  hubiese  merecido  la  preferencia. 

Promulgada  la  ley,  quedará  la  línea  declarada  de  servicio  ge- 
neral, siendo  incluida  en  el  plan  general  de  ferrocarriles  de  es- 
ta clase,  y considerada  como  de  utilidad  pública  para  los  efec- 
tos de  la  ley  de  Expropiación,  todo  con  arreglo  á los  artícu- 
los 5.0,  6.°  y 7.0  de  la  ley  especial  de  Ferrocarriles. 

Art.  6.°  Cuando  se  solicitare  la  declaración  de  servicio  ge- 
neral en  favor  de  una  línea  destinada  á la  explotación  de  cuen- 
cas carboníferas  ó ferruginosas,  se  seguirán  los  trámites  mar- 
cados en  los  artículos  del  2 al  5 del  presente  reglamento;  pero 
á la  información  de  que  trata  el  4.0  deberá  agregarse  otra  peri- 
cial en  que  se  oiga  acerca  de  la  importancia  de  dichas  cuencas 
mineras  á los  Ingenieros  del  ramo  y á la  Junta  superior  facul- 
tativa del  mismo,  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  8.°  de  la  ley. 
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Análogo  procedimiento  se  seguirá  siempre  que  se  trate  de  ra- 
males ó centros  industriales  de  importancia,  oyendo  en  estos 
casos  á la  Diputación  y Junta  de  Agricultura  de  la  provincia. 


CAPÍTULO  II. 

De  la  ejecución  de  ferrocarriles  por  cuenta  del  Estado. 

Art.  7.0  Siempre  que  por  el  Gobierno  se  considere  necesario 
ó conveniente  proceder  á la  ejecución  de  un  ferrocarril  decla- 
rado de  servicio  general,  con  fondos  del  Estado  y por  los  mé- 
todos de  administración  ó contrata  ordinaria,  el  Ministro  de 
Ultramar  designará  el  Ingeniero  ó Comisión  de  Ingenieros 
de  Caminos,  Canales  y Puertos  que  ha  de  hacer  los  estudios 
correspondientes  según  se  prescribe  en  el  artículo  57  de  la  ley 
de  Ferrocarriles. 

El  Ingeniero  ó Comisión  designados  al  efecto  deberán  ante 
todo  formar  el  presupuesto  de  los  gastos  que  ocasionaren  los 
estudios,  a tenor  de  lo  prescrito  en  el  artículo  4.0  del  reglamen- 
to para  la  ejecución  de  la  ley  de  Obras  públicas,  observándose 
lo  determinado  en  el  mismo  articulo  respecto  de  la  aprobación 
del  presupuesto. 

Art.  8.°  Los  documentos  de  que  deberá  constar  todo  pro- 
yecto de  ferrocarril  que  mande  formar  el  Gobierno,  serán  los 
designados  en  el  artículo  6.°  del  reglamento  para  la  ejecución 
de  la  ley  general  de  Obras  públicas  y se  redactarán  con  arreglo 
á las  siguientes  prescripciones: 

1. a  La  Memoria  comprenderá  la  descripción  del  trazado  y la 
de  las  obras  de  mayor  importancia,  el  número,  clase  y situación 
de  las  estaciones  y los  estados  de  alineaciones  y rasantes,  con 
expresión  de  los  radios  de  las  curvas  en  las  primeras. 

2. a  El  plano  general  y el  perfil  longitudinal  de  toda  la  línea, 
así  como  los  planos  y perfiles  por  trozos,  y en  los  correspon- 
dientes á las  obras  de  fábrica  que  comprenda  el  proyecto  se  in- 
cluirán todos  los  detalles  y acotaciones  necesarias  para  dar 
completa  idea  del  trazado. 

3’  pliego  de  condiciones  se  hará  la  descripción  de  las 

obras  y se  detallarán  los  requisitos  á que  han  de  satisfacer  los 
materiales  que  se  empleen  en  las  mismas,  así  como  todo  lo  re- 
ferente á su  mano  de  obra  y empleo  en  los  trabajos. 

4*  El  presupuesto  contendrá  los  detalles  de  cubicación,  los 
tomo  xx 
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precios  de  aplicación  y demás  datos  necesarios  para  dar  á co- 
nocer el  coste  total  del  ferrocarril. 

Todos  estos  documentos  se  redactarán  con  arreglo  á los  for- 
mularios que  rigen  para  la  formación  de  los  proyectos  de  fe- 
rrocarriles ó á los  que  en  lo  sucesivo  se  prescriban,  así  como  á 
las  reglas  generales  de  servicio  é instrucciones  especiales  que 
tenga  por  conveniente  dictar  el  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  9.0  Á los  documentos  expresados  en  el  artículo  ante- 
rior, que  son  los  que  constituyen  el  proyecto  en  su  parte  téc- 
nica, se  agregarán  los  siguientes: 

i.°  Una  relación  detallada  del  material  que  para  la  ejecu- 
ción y explotación  del  ferrocarril  fuese  necesario. 

2.0  La  tarifa  detallada  de  los  precios  máximos  de  peaje  y 
transporte  de  viajeros  y mercancías,  con  una  instrucción  en  que 
se  dicten  las  correspondientes  reglas  para  la  aplicación  de  la 
tarifa. 

3.0  Datos  estadísticos  acerca  del  movimiento  que  probable- 
mente tendrá  lugar  por  el  ferrocarril  proyectado,  calculando, 
en  vista  de  tales  datos  y de  la  aplicación  de  la  tarifa,  las  utili- 
dades que  pueda  reportar  la  ejecución  de  la  obra. 

Para  la  redacción  de  estos  documentos  se  tendrá  también  en 
cuenta  lo  que  prescriban  las  instrucciones  vigentes  ó las  que  en 
lo  sucesivo  se  dicten  al  efecto  por  el  Ministerio  de  Ultramar. 

Acompañará  además  al  proyecto  el  pliego  de  condiciones  par- 
ticulares y económicas  á que  se  refiere  el  número  3 del  artícu- 
lo 17  del  reglamento  de  21  de  Mayo  de  1877,  y que  deberá  con- 
tener todas  las  prescripciones  que  allí  se  consignan. 

Art.  10.  En  el  caso  de  que  la  provincia  ó los  pueblos  inte- 
resados en  la  ejecución  de  un  ferrocarril  se  comprometiesen  á 
auxiliar  al  Estado,  compartiendo  con  él  los  gastos  de  la  cons- 
trucción, se  agregarán  al  expediente  las  actas  en  que  consten 
formalmente  los  compromisos  contraídos  por  dichas  Corpora- 
ciones, con  especificación  de  los  auxilios  ofrecidos  por  ellas  y 
de  los  plazos  en  que  hayan  de  ser  entregados  al  Gobierno. 

Art.  11.  El  Ministro  de  Ultramar  podrá  someter  á informe 
de  las  Corporaciones  que  estime  competentes  el  proyecto  y 
documentos  á que  se  refieren  los  anteriores  artículos,  pero  á 
condición  de  oir  siempre,  y en  todos  los  casos,  á la  Junta  con- 
sultiva de  Caminos,  Canales  y Puertos. 

Cumplidas  estas  formalidades,  podrá  recaer  sobre  el  proyecto 
la  aprobación  superior. 

Art.  12.  Aprobado  el  proyecto  de  un  ferrocarril,  se  presen- 
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tará  á las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley  pidiendo  autori- 
zación para  la  ejecución  de  la  línea,  según  se  prescribe  en  el 
artículo  10  de  la  ley  especial  de  Ferrocarriles;  obtenida  dicha 
autorización  legislativa,  y habiendo  fondos  consignados  al  efec- 
to, se  procederá  á la  construcción  de  la  línea,  con  arreglo  al 
proyecto  y condiciones  facultativas  y económicas  anejas  al 
mismo,  y con  sujeción  á lo  prescrito  en  los  artículos  del  14  al  17 
•del  reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  general  de  Obras  pú- 
blicas, quedando  en  su  caso  los  pueblos  y provincias  interesa- 
dos en  la  obligación  de  satisfacer  al  Estado  los  auxilios  que  hu- 
bieren ofrecido. 

Art.  13.  Terminada  la  construcción  de  una  línea,  ei  Go- 
bierno, teniendo  presente  lo  que  para  estos  casos  previene  el 
artículo  27  de  la  ley  general  de  Obras  públicas  de  21  de  Mayo 
de  1881  y el  53  de  la  especial  de  Ferrocarriles,  resolverá  si  la 
explotación  del  ferrocarril  ha  de  hacerse  por  cuenta  del  Estado 
ó por  contrata. 

En  este  último  caso,  el  contratista  percibirá  los  arbitrios  con 
arreglo  á las  tarifas  aprobadas  por  el  uso  y aprovechamiento  del 
ferrocarril  durante  el  tiempo  que  se  estipule,  y entregando  cada 
año  al  Estado  una  cantidad  como  compensación  de  los  gastos 
ocasionados  por  la  construcción  de  la  línea. 

Las  contratas  se  verificarán  siempre  mediante  licitación  pú- 
blica, que  versará  sobre  mejora  de  la  anualidad  que  haya  de  sa- 
tisfacerse, según  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior. 

Art.  14.  Para  el  arriendo  de  la  explotación  de  un  ferrocarril 
ejecutado  por  el  Estado  regirá  el  oportuno  pliego  de  condicio- 
nes, que  sei  a aprobado  por  el  Ministro  de  Ultramar,  oyendo 
previamente  á la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos. 

En  dicho  documento  se  consignará: 

1 .°  La  anualidad  que  habrá  de  satisfacer  el  contratista  y que 
ha  de  servir  de  base  á la  licitación. 

2.0  El  número  de  años  durante  los  cuales  el  contratista  ha 
de  disfrutar  del  percibo  de  los  arbitrios  señalados  en  las  tarifas. 

3.0  El  material  móvil  que  haya  de  emplearse  en  la  explo- 
tación, siempre  que  se  estipule  que  este  material  ha  de.  ser  de 
cuenta  del  contratista  y no  del  Estado. 

4.0  Que  la  conservación  y reparación  de  las  obras  de  todas 
clases  y del  material  móvil  ha  de  ser  de  cuenta  del  contratista 
durante  los  años  de  la  contrata. 

5*°  Que  el  contratista  tiene  la  obligación  de  no  interrumpir 
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el  servicio,  á no  ser  por  caso  de  fuerza  mayor,  y de  entregar  el 
camino  en  buen  estado  de  servicio  al  término  de  la  contrata, 
haciendo  igual  declaración,  si  así  procediese,  respecto  al  mate- 
rial móvil. 

ó.°  Los  casos  de  rescisión  de  la  contrata  y las  consecuencias 
de  esta  rescisión. 

Y 7.0  Todas  las  demás  prescripciones  que  se  consideren 
oportunas,  teniendo  en  cuenta  lo  prevenido  para  este  caso  en 
el  artículo  54  del  reglamento  de  21  de  Mayo  para  el  cumpli- 
miento de  la  ley  general  de  Obras  públicas,  y lo  que  marca  el 
artículo  28  del  mismo  reglamento  para  los  casos  de  caducidad 
de  la  concesión. 

CAPÍTULO  111. 

De  la  ejecución  y explotación  de  los  ferrocarriles  por  conce- 
siones á particulares  ó Compañías  sin  subvención  ni  auxi- 
lio de  fondos  públicos. 

Art.  15.  Las  líneas  de  servicio  general  cuyos  proyectos  hu- 
biesen sido  estudiados  por  el  Gobierno,  podrán  ser  construi- 
das por  medio  de  concesiones  á particulares  ó Compañías,  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  la  ley  general  de  Obras  públicas,  y en 
los  capítulos  2.0  y 3.0  del  reglamento  para  su  ejecución,  según 
que  se  lleven  á cabo  sin  auxilio  alguno  ó con  cualquiera  de  las 
subvenciones  que  determina  la  ley  especial  de  Ferrocarriles  de 
Puerto-Rico. 

En  la  ejecución  de  un  ferrocarril  por  concesión  regirán  las 
condiciones  generales  establecidas  ó que  se  establecieren  en  lo 
sucesivo,  las  facultativas  que  formen  parte  del  proyecto  y las 
particulares  y económicas  que  para  cada  caso  se  estipulen. 

Serán  objeto  de  las  condiciones  particulares  las  indetermi- 
nadas en  las  generales,  el  arreglo  de  las  cuotas  de  tarifas,  las 
fechas  en  que  han  de  comenzarse  y terminarse  los  trabajos,  la 
designación  de  la  fianza  que  deba  prestarse  y demás  cláusulas 
especiales  que  se  determinen  para  el  otorgamiento  de  la  con- 
cesión. 

Las  líneas  declaradas  de  servicio  general,  á que  se  refiere  este 
capítulo,  podrán  ser  objeto  de  concesión  por  el  Gobierno  sin 
necesidad  de  que  se  redacte  previamente  su  proyecto,  según  se 
expresa  en  el  artículo  2 5 de  la  ley  especial  de  Ferrocarriles;  pe- 
ro entre  las  condiciones  técnicas  de  trazado  y ejecución  que 
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han  de  sustituir  á dicho  proyecto,  es  requisito  indispensable 
que  figuren  las  siguientes: 

1. a  El  itinerario  ó poblaciones  y puntos  principales  por  los 
cuales  ó por  sus  inmediaciones  deba  pasar  la  línea. 

2. a  La  longitud  máxima  del  trazado. 

3. a  El  número  y clase  de  las  estaciones  y apartaderos. 

4. a  La  inclinación  máxima  de  las  rasantes  y radio  mínimo 
de  las  curvas. 

5. a  Las  dimensiones  generales  que  como  mínimo  podrán 
-admitirse  en  la  vía  y obras  y los  esfuerzos  máximos  á que  po- 
drán estar  sometidos  los  materiales,  así  como  los  coeficientes 
de  estabilidad,  que  se  considerarán  como  admisibles. 

6. a  Las  bases  de  que  debe  partirse  para  hacer  el  replanteo 
de  la  línea  y determinar  la  cimentación  de  las  obras  de  fábrica. 

7. a  Las  prescripciones  generales  á que  deba  satisfacer  el 
material  móvil. 

8. a  Todas  las  que  se  consideren  necesarias  para  la  solidez 
de  las  obras  y seguridad  y facilidad  del  tránsito. 

9. a  El  coste  medio  kilométrico  calculado  para  la  línea. 

Además  de  estas  condiciones  técnicas  regirán,  como  en  el 

caso  de  existir  un  proyecto  aprobado,  las  generales,  particula- 
res y económicas  á que  se  refieren  los  párrafos  anteriores  de 
este  artículo. 

Art.  16.  El  estudio  de  una  línea  declarada  de  servicio  ge- 
neral podrá  hacerse  por  particulares  ó Compañías,  siempre  que 
éstas  soliciten  y obtengan  la  autorización  superior  que  requie- 
re al  efecto  el  artículo  58  de  la  ley  especial  de  Ferrocarriles  de 
Puerto-Rico. 

La  autorización,  en  su  caso,  se  otorgará  con  las  forma] idades 
prevenidas  en  el  artículo  bg  de  la  misma  ley  y el  21  del  regla- 
mento de  la  general  de  Obras  públicas. 

Los  proyectos  que  presenten  los  particulares  habrán  de  cons- 
tar de  los  mismos  documentos  y redactarse  en  igual  forma  que 
los  mencionados  en  los  artículos  8.°  y 9.0  del  presente  regla- 
mento para  los  ferrocarriles  construidos  por  cuenta  del  Estado. 

Art.  17.  Los  particulares  ó Compañías  que  pretendan  la 
concesión  sin  subvención  de  una  línea  de  ferrocarril  declarada 
de  servicio  general,  deberán  presentar  al  Ministerio  de  Ultra- 
mar ó al  Gobernador  general  su  solicitud,  acompañada  del  pro- 
yecto completo  de  la  vía,  redactado  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  artículo  anterior,  y del  documento  que  acredite  haberse 
hecho  el  depósito  del  1 por  100  del  importe  del  presupuesto. 
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Presentado  el  proyecto,  se  publicará  la  petición  en  la  Gaceta 
de  Puerto-Rico,  concediendo  un  plazo  improrrogable  de  trein- 
ta días  para  la  admisión  de  otras  peticiones  de  concesión  que 
puedan  mejorar  la  solicitada,  según  lo  prescrito  en  el  artícu- 
lo 64  de  la  ley  general  de  Obras  públicas. 

Art.  18.  Si  transcurrido  el  plazo  marcado  en  el  artículo  an- 
terior no  se  hubiere  presentado  ningún  nuevo  proyecto,  se  pa- 
sará el  del  peticionario  por  el  Gobernador  general  al  Ingeniero 
Jefe  de  Obras  públicas  de  la  isla  para  que  proceda  á su  con- 
frontación sobre  el  terreno  y para  que  informe  acerca  del  estu- 
dio de  la  línea.  Los  gastos  de  la  confrontación  serán  de  cuenta 
del  peticionario,  el  cual  deberá  depositar  su  importe  en  la  Te- 
sorería general  de  Hacienda,  según  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 24  del  reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  general  de 
Obras  públicas. 

Devuelto  el  proyecto  por  el  Ingeniero  Jefe  será  sometido  por 
el  Gobernador  general  á la  información  prescrita  en  dicho  ar- 
tículo 24.  Dicha  Autoridad  lo  elevará  con  su  propio  parecer  al 
Ministro  de  Ultramar,  quien  lo  pasará  después  á la  Junta  con- 
sultiva de  Caminos,  Canales  y Puertos,  cuyo  dictamen  deberá 
referirse,  no  sólo  á la  parte  técnica  del  proyecto,  sino  también 
al  examen  de  las  tarifas  propuestas  y demás  circunstancias  que 
para  la  concesión  deben  tenerse  presentes,  según  se  indica  en 
el  artículo  26  del  mencionado  reglamento. 

Art.  19.  Si  de  la  tramitación  á que  ha  de  someterse  el  pro- 
yecto resultare  ser  necesario  ó conveniente  introducir  en  él 
modificaciones,  bien  en  su  parte  técnica,  bien  en  la  económica 
ó en  las  condiciones  bajo  las  cuales  hubiere  de  hacerse  la  con- 
cesión, se  devolverá  el  proyecto  al  peticionario  para  que  haga 
las  reformas  oportunas  dentro  del  plazo  que  se  le  señale  al 
efecto,  ó para  que  se  retire  su  petición  si  no  le  conviniere  mo- 
dificar su  proyecto.  Cuando  el  interesado  no  se  conformase 
con  lo  que  en  definitiva  se  resuelva  por  la  Superioridad  sobre 
los  puntos  de  controversia,  se  considerará  desechado  el  pro- 
yecto y será  devuelto  al  peticionario  con  el  depósito  que  hu- 
biere constituido. 

Art.  20.  En  el  caso  á que  se  refieren  los  artículos  anterio- 
res, es  decir,  cuando  se  trate  de  una  petición  de  concesión  sin 
subvención,  y para  lo  cual  sólo  se  hubiere  presentado  una  pro- 
puesta, dicha  concesión  se  otorgará  sin  las  formalidades  de  su- 
basta pública,  pero  siempre  por  medio  de  una  ley,  según  pre- 
viene el  artículo  27  de  la  de  Ferrocarriles.  Al  efecto,  el  Minis- 
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tro  de  Ultramar  presentará  á las  Cortes  el  oportuno  proyecto 
de  ley  acompañado  de  todos  los  documentos  que  se  mencio- 
nan en  el  artículo  2 5 de  la  ley  de  Ferrocarriles  y en  los  corres- 
pondientes del  presente  reglamento. 

Art.  21.  Elevado  á ley  el  proyecto  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  y constituida  la  fianza  del  3 por  100  del  impor- 
te del  presupuesto  en  el  término  que  marca  el  artículo  16  de  la 
ley  de  Ferrocarriles,  se  expedirá  al  interesado  ó Empresa  que 
hubiere  solicitado  la  concesión  el  título  correspondiente,  ele- 
vándose á escritura  pública  el  contrato,  incluyendo  en  ella  li- 
teralmente el  pliego  de  condiciones  generales,  la  ley  especial  de 
concesión,  las  condiciones  particulares  y económicas  y la  tarifa 
de  derechos  máximos. 

Durante  el  número  de  años  que  determine  la  ley  de  conce- 
sión, que  no  excederá  de  noventa  y nueve,  el  concesionario  po- 
drá explotar  el  camino  y disfrutar  de  los  privilegios  y exencio- 
nes que  se  consignan  en  el  capítulo  IV  de  la  ley  de  Ferrocarri- 
les, así  como  del  derecho  de  expropiar,  con  arreglo  á las  dispo- 
siciones vigentes,  los  terrenos  y edificios  que  fueren  necesarios 
para  la  ejecución  de  las  obras. 

Art.  22.  El  concesionario  procederá  en  la  ejecución  de  las 
obras  con  arreglo  á las  condiciones  de  la  concesión,  y bajo  la 
inspección  que  corresponde  á los  agentes  del  Gobierno,  según 
determinan  la  ley  general  de  Obras  públicas  y el  artículo  40  del 
reglamento  de  21  de  Mayo  de  1881. 

Durante  la  ejecución  no  podrán  introducirse  en  el  proyecto 
aprobado  variaciones  ni  modificaciones  que  no  hubieren  sido 
debidamente  autorizadas,  previos  los  dictámenes  de  los  Inge- 
nieros encargados  de  la  inspección  y vigilancia  de  las  obras  y el 
parecer  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y Puertos. 

La  fianza  del  3 por  100  no  será  devuelta  al  concesionario 
mientras  no  justifique  tener  obras  hechas  por  un  valor  equiva- 
lente á la  tercera  parte  del  importe  de  las  comprendidas  en  la 
concesión,  según  se  previene  en  el  artículo  17  de  la  ley  de  Fe- 
rrocarriles. 

Art.  23.  Concluidas  todas  las  obras,  el  concesionario  hará  á 
sus  expensas,  con  asistencia  de  los  Ingenieros  del  Gobierno,  el 
amojonamiento  y plano  detallado  del  ferrocarril  y todas  sus 
dependencias,  formando  también  un  estado  descriptivo  de  las 
estaciones,  puentes  y demás  obras  de  fábrica  y edificios  que  se 
hubieren  construido. 

De  cada  uno  de  los  documentos  y planos  que  se  mencionan 
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en  el  párrafo  anterior  y del  acta  de  amojonamiento,  entregará 
el  concesionario  un  ejemplar  competentemente  autorizado  al 
Gobernador  general  para  que  se  custodie  en  la  Jefatura  de 
Obras  públicas. 

Art.  24.  No  podrá  ponerse  en  explotación  el  todo  ó parte 
de  un  ferrocarril  sin  que  preceda  autorización  del  Gobernador 
general,  en  vista  del  acta  de  reconocimiento  de  las  obras  y ma- 
terial del  camino,  redactada  por  los  Ingenieros  del  Gobierno 
encargados  de  la  inspección,  en  que  se  declare  que  puede  abrir- 
se la  vía  al  tránsito  público.  Dicha  acta  se  remitirá  por  el  Go- 
bernador con  su  resolución  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  25.  Las  Empresas  concesionarias  explotarán  los  ferro- 
carriles durante  los  años  determinados  por  su  concesión,  con 
arreglo  á las  tarifas  aprobadas  y según  las  condiciones  que  se 
hubiesen  estipulado  para  su  aplicación. 

Las  mismas  Empresas  formarán  los  reglamentos  necesarios 
para  el  buen  servicio,  administración  y explotación  de  sus  lí- 
neas, sometiéndolos  á la  aprobación  del  Ministerio  de  Ultramar 
cuando  afecten  á la  seguridad  de  la  explotación  ó á las  relacio- 
nes del  público  con  las  Compañías. 

Los  concesionarios  quedan  en  libertad  de  elegir,  sin  otras 
restricciones  que  las  que  impongan  las  disposiciones  vigentes, 
el  personal  de  todas  clases  para  la  ejecución  y la  explotación 
de  las  líneas,  así  como  la  organización  de  este  personal  y todo 
lo  concerniente  al  régimen  interior  de  la  Compañía. 

El  Ministro  de  Ultramar  ejercerá  por  medio  de  sus  agentes 
la  inspección  y vigilancia  que  le  corresponde  por  la  ley,  tanto 
en  la  parte  facultativa  como  en  la  administrativa,  debiendo  las 
Empresas  concesionarias  cumplimentar  las  órdenes  que  los  ex- 
presados agentes  les  comuniquen  dentro  de  sus  atribuciones  y 
según  las  disposiciones  que  rigieren  sobre  la  materia. 

Art.  26.  Las  Empresas  estarán  obligadas  á conservar  en 
buen  estado  el  camino  de  hierro  y sus  dependencias,  de  modo 
que  su  circulación  sea  fácil,  segura  constantemente,  siendo  de 
cuenta  de  las  mismas  todos  los  gastos  de  conservación  y repa- 
ración, tanto  ordinarios  como  extraordinarios. 

El  ferrocarril  será  considerado  y guardado  como  los  demás 
caminos  públicos,  y los  guardas  que  al  efecto  nombren  las  Em- 
presas concesionarias  podrán  usar  de  iguales  armas  y disfrutar 
de  las  mismas  prerrogativas  que  los  peones  camineros  de  las 
carreteras  del  Estado.  Para  que  puedan  invocar  estos  privilegios 
los  expresados  guardas  deberán  llevar  el  distintivo  que  acuerde 
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cada  Empresa,  el  cual  habrán  de  usar  en  todos  los  actos  del 
servicio. 

Art.  27.  Siempre  que  el  Gobierno  considere  oportuno  pro- 
ceder á la  revisión  de  las  tarifas  con  arreglo  á la  facultad  que 
le  concede  el  artículo  49  de  la  ley,  deberá  preceder,  á cualquie- 
ra modificación  que  en  ellas  se  trate  de  hacer,  una  información, 
en  que  habrá  de  oirse  precisamente  á la  Empresa  concesiona- 
ria, á la  Junta  de  Agricultura,  Industria  y Comercio  de  la  pro- 
vincia, á la  Diputación  de  la  misma,  al  Ingeniero  Jefe  de  Obras 
públicas,  al  Gobernador  general,  á la  Junta  consultiva  de  Ca- 
minos y al  Consejo  superior  de  Agricultura. 

Terminada  la  información,  se  determinará  en  su  caso  por 
medio  de  un  Real  decreto  la  rebaja  que  deba  hacerse  en  las  ta- 
rifas; y si  la  Empresa  concesionaria  no  consintiese  la  reducción, 
se  presentará  por  el  Ministro  de  Ultramar  á las  Cortes  el 
oportuno  proyecto  de  ley  para  llevarla  á efecto  y determinarlos 
medios  de  garantizar  al  concesionario  los  productos  totales  del 
año  anterior  al  de  la  revisión  y el  aumento  progresivo  que  los 
rendimientos  del  ferrocarril  hubieren  tenido  en  el  quinquenio 
que  finalizó  en  el  expresado  año. 

Art.  28.  Además  de  los  casos  de  caducidad  prescritos  en  el 
artículo  36  de  la  ley  de  Ferrocarriles,  lo  serán  también  los  que 
señala  la  ley  especial  de  la  concesión  y el  que  determina  el  ar- 
tículo 61  de  la  ley  general  de  Obras  públicas. 

Art.  29.  Se  considerarán  como  casos  de  fuerza  mayor  para 
efectos  del  artículo  36  de  la  ley: 

i.°  Las  inundaciones  y crecidas  de  los  ríos,  siempre  que 
fuesen  mayores  que  las  que  por  tradición  ó de  otro  modo  fe- 
haciente conste  que  han  tenido  lugar  en  épocas  más  ó menos 
remotas. 

2.0  Los  incendios  ocasionados  por  la  electricidad  atmosfé- 
rica. v 

3.0  Las  epidemias. 

4.0  Los  terremotos. 

5. °  Los  hundimientos  y resbalamientos  de  los  terrenos  en 
que  se  establecieren  ó hubieren  de  establecerse  las  obras,  así 
como  los  desprendimientos  de  grandes  bloques  ó masas  de  las 
montañas. 

6. °  Los  destrozos  causados  en  tiempo  de  guerra  por  las 
fuerzas  beligerantes  ó los  ocasionados  por  sediciones  popu- 
lares. 

7.0  Los  robos  tumultuosos  y las  demoliciones  violentas. 


426  VÍCTOR  BALAGUER 

8.°  Los  ciclones  ó huracanes  giratorios. 

Y 9.0  En  general,  todos  aquellos  accidentes  extraordinarios 
cuyos  efectos  sean  evidentemente  irresistibles. 

Art.  30.  Siempre  que  un  concesionario  pida  prórroga  para 
la  terminación  de  las  obras  de  su  concesión,  fundándose  en 
averías  producidas  por  caso  fortuito,  deberá  acudir  al  Gober- 
nador general  dentro  del  plazo  improrrogable  de  veinte  días, 
contados  desde  la  fecha  del  acontecimiento,  manifestando  los 
desperfectos  ocurridos  ó los  perjuicios  que  se  le  hubiesen  oca- 
sionado, las  causas  á que  deban  atribuirse,  los  medios  que  hu- 
biese empleado  para  evitar  los  daños  y el  tiempo  que  á su  juicio 
haya  que  invertir  en  las  reparaciones. 

El  Gobernador  general,  oyendo  al  Ingeniero  Jefe  de  Obras 
públicas  y al  Consejo  contencioso -administrativo,  redactará  un 
interrogatorio  para  que  sirva  de  base  á una  información  que  en 
averiguación  de  los  hechos  deberá  llevarse  á cabo. 

En  esta  información  serán  oídos  la  Diputación  provincial,  los 
Ayuntamientos  de  los  pueblos  en  que  hubieren  ocurrido  los  si- 
niestros, el  Ingeniero  encargado  de  la  inspección  y el  Ingeniero 
Jefe  de  Obras  públicas. 

El  Gobernador  general  dirigirá  la  información,  y terminada 
que  sea,  remitirá  el  expediente  con  su  informe  al  Ministerio  de 
Ultramar. 

Dicho  expediente  pasará  después  á la  Junta  consultiva  de 
Caminos,  Canales  y Puertos  para  que  informe  sobre  la  declara- 
ción de  caso  fortuito  y sobre  la  solicitud  de  prórroga  hecha  por 
el  concesionario, 

Se  oirá,  por  último,  al  Consejo  de  Estado  en  pleno,  con 
arreglo  á lo  prevenido  en  el  párrafo  primero  del  artículo  36  de 
la  ley  de  Ferrocarriles. 

Art.  31.  Observados  los  trámites  señalados  en  el  artículo 
precedente,  el  Ministro  de  Ultramar  podrá  prorrogar  los  plazos 
establecidos  en  la  ley  de  concesión,  teniendo  presente  lo  pres- 
crito en  el  citado  artículo  36  de  la  ley. 

Iguales  trámites  se  seguirán  cuando  pretenda  el  concesiona- 
rio eximirse  de  la  caducidad  á causa  de  haberse  interrumpido 
total  ó parcialmente  el  servicio  de  explotación  por  causa  fortui- 
ta ó de  fuerza  mayor,  debiendo  en  tal  caso  resolverse  la  deman- 
da por  el  Ministro  de  Ultramar. 

Art.  32.  El  expediente  de  caducidad  de  una  concesión  po- 
drá promoverlo  el  Ministro  de  Ultramar  por  sí  ó en  virtud  de 
reclamación  del  Gobernador  general,  de  la  Diputación  provin- 
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cial,  de  la  Junta  de  Agricultura,  Industria  y Comercio,  ó del 
Ingeniero  Jefe  de  Obras  públicas. 

El  funcionario  ó Corporación  que  considere  llegado  el  caso 
de  caducidad,  acudirá  al  Gobernador  general  con  una  exposi- 
ción razonada  en  que  se  aduzcan  los  fundamentos  de  la  recla- 
mación. Se  pasará  esta  solicitud  desde  luego  al  concesionario 
para  que  conteste  á los  cargos  que  se  le  hagan,  y después  se 
procederá  sobre  estas  bases  á una  información  que  instruirá  el 
Gobernador  general,  y en  que  serán  oídos  los  funcionarios  y 
Corporaciones  que  se  mencionan  en  el  párrafo  primero  del  pre- 
sente artículo. 

El  expediente  pasará  de  nuevo  al  concesionario,  dándole  un 
plazo,  que  no  podrá  exceder  de  treinta  días,  para  que  exponga 
cuanto  considere  del  caso  en  su  defensa,  después  de  lo  cual  el 
Gobernador  remitirá  dicho  expediente  al  Ministro  de  Ultramar, 
quien  oirá  á la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y Puertos 
y al  Consejo  de  Estado  en  pleno. 

En  vista  de  la  información,  si  así  procediese,  se  declarará  la 
caducidad  por  el  Ministro  de  Ultramar,  contra  cuyo  resolución 
podrá  el  concesionario  entablar  recurso  contencioso  en  los  tér- 
minos marcados  en  el  artículo  34  de  la  ley  de  Ferrocarriles. 

Art.  33.  Las  consecuencias  de  la  declaración  decaducidad  de 
una  línea  de  ferrocarril  serán  las  que  se  especifican  en  los  artícu- 
los del  37  al  42,  ambos  inclusive,  de  la  ley  de  Ferrocarriles. 

Para  que  las  prescripciones  citadas  puedan  tener  efecto,  así 
que  una  concesión  se  declare  definitivamente  caducada,  se  pro- 
cederá por  los  Ingenieros  del  Estado  que  designe  el  Goberna- 
dor general  á la  medición  y valoración  de  las  obras  ejecutadas 
en  la  línea,  materiales  acopiados  para  las  mismas  y material 
móvil  destinado  á la  explotación,  así  como  de  los  edificios  y de- 
pendencias de  toda  especie.  La  medición  y valoración  se  harán 
ajustadas  á los  precios  del  presupuesto  que  acompañó  al  pro- 
yecto del  camino,  y á ellas  deberá  unirse  una  Memoria  expli- 
cativa de  las  operaciones  ejecutadas,  expresando  el  estado  en 
que  se  encuentren  las  obras  y material  en  la  época  en  que  la 
tasación  se  verifique,  y el  valor  real  que  tengan  si  hubiesen  su- 
frido algún  demérito  por  el  transcurso  del  tiempo  ó por  el  uso 
ó por  defectos  de  construcción;  se  acompañarán  asimismo  pla- 
nos del  camino,  edificios  y obras  de  todas  clases.  De  dicha  tasa- 
ción y documentos  se  dará  conocimiento  al  concesionario  para 
que  éste  haga  las  observaciones  que  estime  oportunas. 

Se  oirá  después  sobre  la  medición  y valoración,  y sobre  las 
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observaciones  del  interesado  en  su  caso,  el  dictamen  de  la  Junta 
consultiva  de  Caminos,  Canales  y Puertos. 

Art.  34.  La  valoración  de  las  obras  y material  hecha  con 
arreglo  á las  prescripciones  del  artículo  anterior,  y competente- 
mente aprobada  después  por  el  Ministro  de  Ultramar,  servirá  de 
base  á la  aplicación  de  los  artículos  37  al  41  de  la  ley. 

Del  importe,  según  tasación,  del  proyecto  y de  las  obras  que 
se  aprovecharen,  se  deducirá  la  fianza  ó la  parte  de  ella  que  se 
hubiere  devuelto  al  concesionario  en  la  época  de  la  declaración 
de  caducidad,  con  arreglo  al  artículo  69  de  la  ley  general  de 
Obras  públicas  y el  35  de  la  especial  de  Ferrocarriles.  Se  dedu- 
cirán asimismo  los  gastos  de  la  tasación,  y el  resto  se  entregará 
á quien  de  derecho  corresponda. 

Art.  35.  Al  espirar  el  término  de  la  concesión,  el  Gobierno 
reemplazará  á la  Empresa  concesionaria  en  todos  los  derechos 
de  propiedad  de  terrenos  y obras  designadas  en  el  estado  y pla- 
nos mencionados  en  el  artículo  23  de  este  reglamento,  y entra- 
rá inmediatamente  en  el  goce  del  camino  de  hierro  con  todas 
sus  dependencias  y productos. 

La  Empresa  tendrá  la  obligación  de  entregar  en  buen  esta- 
do de  servicio  el  camino  de  hierro  y sus  dependencias,  tales  co- 
mo estaciones,  muelles  de  carga  y descarga,  establecimientos 
de  los  puntos  de  partida  y llegada,  casas  de  guardas  y vigilantes, 
oficinas,  etc. 

Tendrá  igualmente  obligación  de  entregar  en  buen  estado  de 
servicio  el  material  móvil  en  la  cantidad  que  como  mínima  fijen 
las  condiciones  particulares  de  la  concesión. 

Art.  36.  Dos  años  antes  del  término  legal  de  la  concesión,  el 
Ministro  de  Ultramar  designará  un  Ingeniero  ó una  Comisión 
de  Ingenieros  para  que  verifique  el  reconocimiento  general  de 
la  línea  y de  todas  sus  dependencias,  así  como  el  del  material 
móvil  de  todas  clases  y demás  que  el  concesionario  debe  entre- 
gar al  Estado,  según  el  artículo  anterior. 

Del  resultado  de  este  reconocimiento  dará  en  seguida  cuen- 
ta al  Ministro  de  Ultramar,  el  que  en  su  vista  ordenará  cuanto 
sea  preciso  para  que  las  obras,  edificios,  material  y demás  de- 
pendencias se  encuentren  en  buen  estado  el  día  en  que  deba 
hacer  su  entrega  el  concesionario.  Si  éste  se  resistiese  á cum- 
plir las  órdenes  que  se  le  comunicasen,  el  Ministro  de  Ultra- 
mar dispondrá  que  se  ejecuten  por  cuenta  de  la  Empresa,  aun- 
que para  ello  hubiese  que  embargar  los  productos  de  la  explo- 
tación. 
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Art.  37.  El  día  en  que  espire  el  término  de  una  concesión, 
la  Empresa  concesionaria  hará  la  entrega  formal  del  camino, 
su  material  y dependencias,  según  las  condiciones  estipuladas, 
á quien  el  Ministro  de  Ultramar  designare,  mediante  inventario 
detallado,  y con  arreglo  á las  instrucciones  especiales  que  se 
dicten  al  efecto. 

De  la  entrega  se  levantará  acta,  que  firmarán  el  representan- 
te del  Ministro  de  Ultramar  y el  concesionario.  El  acta  se  re- 
mitirá al  Ministro  de  Ultramar,  sin  cuya  aprobación  no  se  ten- 
drá por  válida  la  entrega.  La  referida  aprobación  no  podrá  re- 
caer sino  después  de  oir  á la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Ca- 
nales y Puertos. 

Art.  38.  Aprobada  el  acta  de  entrega,  el  camino,  con  todas 
sus  dependencias  y material,  pasará  á ser  propiedad  plena  del 
Estado,  verificándose  la  explotación  por  cuenta  del  mismo  y 
bajo  la  dependencia  del  Ministro  de  Ultramar. 

Si  el  Gobierno  decidiese  que  la  explotación  se  verificase  por 
contrata,  se  observarán  los  artículos  13  y 14  del  presente  regla- 
mento, siendo  preferida  en  la  subasta,  en  igualdad  de  condicio- 
nes, la  Empresa  cuya  concesión  hubiese  terminado,  siempre 
que  la  misma  creyere  conveniente  hacer  uso  del  derecho  que 
por  este  artículo  se  le  confiere. 

Art.  39.  Si  dentro  del  tiempo  hábil  que  se  prefija  en  el  ar- 
tículo 17  del  presénte  reglamento  se  hubieren  presentado  una  ó 
más  peticiones  de  concesión  para  una  misma  línea,  se  hará  para 
cada  uno  de  los  proyectos  admitidos  la  confrontación  que  se 
menciona  en  el  artículo  18,  así  como  la  información  que  pres- 
cribe el  24  del  reglamento  de  la  ley  general  de  Obras  públicas; 
información  que  en  este  caso  deberá  extenderse  á la  compara- 
ción entre  los  proyectos  presentados,  para  examinar  si  alguno 
de  ellos  merece  la  preferencia  entre  los  demás. 

Informarán  después  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Cana- 
les y Puertos  y la  Sección  de  Fomento  del  Consejo  de  Estado, 
decidiéndose  en  su  caso  por  Real  decreto  acerca  de  la  preferen- 
cia que  deba  darse  á uno  de  los  proyectos  en  competencia,  para 
otorgar  á su  autor  la  concesión  solicitada,  y devolviendo  los 
demás  á los  individuos  ó Corporaciones  que  los  presentaran, 
con  los  depósitos  correspondientes.  Promulgada  la  ley  necesa- 
ria al  efecto,  según  lo  prevenido  en  el  artículo  20  de  este  re- 
glamento, será  declarado  concesionario  el  firmante  de  la  pro- 
puesta aceptada,  después  de  que  aquél  verifique  la  consigna- 
ción de  la  fianza  del  3 por  100  del  presupuesto  dentro  del  plazo 
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de  quince  días,  á contar  desde  la  fecha  en  que  se  le  comunique 
la  orden  de  adjudicación. 

Art.  40.  Si  de  las  informaciones  resultare,  á juicio  del  Mi- 
nistro de  Ultramar,  que  entre  las  mejores  proposiciones  de  pe- 
tición para  la  concesión  de  una  línea  de  ferrocarril,  existe  igual- 
dad de  condiciones  en  dos  ó más  de  dichas  propuestas,  la  con- 
cesión se  hará  previa  licitación  en  pública  subasta,  á la  que 
servirá  de  tipo  el  proyecto  presentado  en  primer  lugar,  siempre 
que  su  autor  se  conformare  con  las  variantes  que  le  hubiesen 
sido  impuestas  al  tenor  de  lo  prescrito  en  el  artículo  19  del  pre- 
sente reglamento. 

En  defecto  de  esta  conformidad  se  designará  el  proyecto  que 
hubiese  de  servir  de  base  al  remate,  ateniéndose  á lo  que  pre- 
viene pasa  estos  casos  el  artículo  34  del  reglamento  de  la  ley 
general  de  Obras  públicas. 

Art.  41.  Determinado  el  proyecto  que  hubiese  de  servir  de 
base  á la  subasta,  y antes  de  la  presentación  á las  Cortes  del 
proyecto  de  ley  de  concesión,  se  procederá  á la  tasación  del 
referido  proyecto,  ateniéndose  en  todas  sus  partes  á lo  que 
prescribe  al  efecto  el  artículo  35  del  reglamento  para  el  cum- 
plimiento de  la  ley  general  de  Obras  públicas. 

Cumplida  esta  formalidad,  y promulgada  la  ley  de  concesión, 
se  anunciará  el  remate  por  término  de  tres  meses,  y al  acto  po- 
drán concurrir,  no  sólo  los  firmantes  de  las  propuestas  presen- 
tadas y admitidas,  sino  todos  los  que  lo  pretendan  y exhiban 
certificación  de  haber  hecho  el  depósito  del  1 por  100  del  im- 
porte del  presupuesto  adoptado. 

Para  la  subasta  se  seguirán  exactamente  los  trámites  que  se 
designan  en  los  artículos  36,  37  y 38  del  reglamento  de  la  ley 
general  de  Obras  públicas,  declarándose  adjudicada  la  conce- 
sión al  mejor  postor,  en  la  inteligencia  de  que  al  firmante  del 
proyecto  que  hubiese  servido  de  base  á la  subasta  se  le  reco- 
noce el  derecho  á percibir  del  rematante  el  valor  del  referido 
proyecto. 

Art.  42.  Aprobada  que  sea  la  concesión,  constituirá  el  con- 
cesionario, dentro  del  plazo  de  quince  días,  á contar  desde  la 
fecha  en  que  le  fuere  comunicada  la  orden  de  adjudicación  del 
remate,  la  fianza  del  3 por  100  del  importe  del  presupuesto  que 
sirvió  de  base  á la  subasta.  Al  efecto  se  le  remitirá  á la  mano  el 
oficio  correspondiente,  y se  le  exigirá  recibo  en  que  conste  la 
fecha  en  que  dicho  oficio  hubiere  llegado  á su  poder. 

En  el  caso  de  no  ser  el  concesionario  el  autor  del  proyecto 
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que  hubiese  servido  de  base  á la  subasta,  deberá  acreditar  con 
documento  fehaciente,  dentro  del  plazo  de  un  mes,  á contar 
desde  la  fecha  expresada  en  el  párrafo  anterior,  haber  satisfe- 
cho al  autor  del  mencionado  proyecto  el  importe  de  la  tasación 
á que  se  refiere  el  párrafo  primero  del  artículo  precedente  del 
presente  reglamento. 

Art.  43.  El  que  hubiere  obtenido  la  concesión  de  una  línea 
de  ferrocarril  en  cualquiera  de  los  casos  y términos  prescritos 
en  los  artículos  39  y 41  del  presente  reglamento,  tendrá  las 
obligaciones  y disfrutará  de  los  derechos  que  en  las  leyes  vi- 
gentes se  consignan  para  las  concesiones  de  obras  sin  subven- 
ción, observándose  en  la  ejecución  de  las  obras,  en  su  explo- 
tación, y por  fin  en  cuanto  á la  concesión  se  refiere,  lo  preve- 
nido en  los  artículos  del  22  al  37  del  presente  reglamento. 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  ejecución  y explotación  de  ferrocarriles  por  concesio- 
nes á particulares  ó Compañías  con  subvención  de  fondos 
públicos. 

Art.  44.  Cuando  el  Gobierno  hubiere  hecho  por  sí  los  es- 
tudios de  una  línea  de  ferrocarril  en  los  términos  prescritos  en 
los  artículos  del  7.0  al  9.0  del  presente  reglamento  y creyese 
oportuno  proceder  á ejecutarla  por  concesión,  otorgando  sub- 
vención en  cualquiera  de  las  formas  que  se  enumeran  en  el  ar- 
tículo 12  de  la  ley  de  Ferrocarriles,  se  oirá  acerca  del  proyecto 
y de  la  necesidad  de  la  subvención,  su  clase  y entidad,  á la  Di- 
putación provincial,  á la  Junta  de  Agricultura,  Industria  y Co- 
mercio y al  Gobernador  general.  Informará  después  la  Junta 
consultiva,  y cumplida  esta  formalidad,  y en  vista  de  lo  que 
resulte  del  expediente,  el  Ministro  de  Ultramar  presentará  á las 
Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley  en  que  se  determinen  las 
cláusulas  de  la  concesión,  las  tarifas  con  arreglo  á las  cuales 
haya  de  explotarse,  el  número  de  años  que  la  concesión  ha  de 
durar,  los  auxilios  que  hubiesen  de  otorgarse  al  concesionario, 
la  forma  y plazos  en  que  deberá  entregarse  la  subvención  y de- 
más requisitos  que  previenen  las  leyes  y reglamentos. 

En  el  mismo  proyecto  de  ley  se  determinará  la  proporción  y 
forma  en  que  han  de  contribuir  con  el  Estado  á la  subvención 
otorgada  la  provincia  y pueblos  á quienes  interese  la  línea,  se- 
gún previene  el  artículo  13  de  la  ley  de  Ferrocarriles. 

Cuando  hayan  de  hacerse  concesiones  de  ferrocarriles  con 
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subvención  en  la  forma  de  garantía,  de  interés  y sin  aprobación 
previa  del  proyecto,  en  virtud  de  lo  que  establece  el  artículo  25 
de  la  ley,  entre  las  condiciones  técnicas  que  han  de  sustituir  á 
dicho  proyecto,  deben  figurar  las  que  se  detallan  en  el  artícu- 
lo i5  de  este  reglamento,  y además  las  necesarias  para  fijar  el 
máximo  coste  kilométrico  anual  de  explotación,  que  servirá  de 
base  para  la  determinación  del  beneficio  líquido. 

Art.  45.  Sancionada  y publicada  la  ley  de  concesión,  se  sa- 
cará la  línea  á remate  en  el  término  de  tres  meses. 

La  subasta  se  celebrará  con  arreglo  á las  instrucciones  vigen- 
tes, y para  poder  tomar  parte  en  ella  deberán  los  licitadores 
depositar  previamente,  donde  el  anuncio  señale,  una  cantidad 
equivalente  al  1 por  100  del  importe  del  presupuesto  aprobado. 

Servirá  de  tipo  al  remate  la  subvención  señalada,  sobre  cuya 
rebaja  deberán  recaer  las  propuestas  que  se  presenten. 

Art.  46.  Si  la  subvención  consistiese  en  la  entrega  á la  Em- 
presa de  determinadas  obras  construidas  por  cuenta  del  Esta- 
do, y con  sujeción  á lo  que  se  marca  en  los  artículos  del  7.0 
al  12  del  presente  reglamento,  la  licitación  versará  en  primer 
término  sobre  la  reducción  de  las  tarifas,  haciéndose  el  remate 
según  lo  prevenido  en  el  párrafo  tercero  del  artículo  36  del  re- 
glamento de  la  ley  general  de  Obras  públicas. 

Si  hubiese  igualdad  entre  dos  ó más  de  las  proposiciones  más 
ventajosas  se  verificará  una  nueva  licitación,  al  tenor  de  lo  pre- 
venido en  el  artículo  37  del  referido  reglamento;  y si  ninguno  de 
los  interesados  hiciese  propuesta  alguna  en  esta  nueva  licita- 
ción, se  declarará  mejor  postor  al  que  hubiese  obtenido  el  nú- 
mero más  bajo  en  el  sorteo  que  ha  de  preceder  á la  apertura  de 
los  pliegos  en  la  primera  subasta. 

Levantada  acta  del  remate,  y aprobado  por  el  Ministro  de 
Ultramar,  será  declarado  concesionario  el  que  resultare  mejor 
postor  en  la  primera  ó segunda  de  las  licitaciones  á que  se  re- 
fieren los  párrafos  anteriores. 

Art.  47.  Si  la  subvención  consistiese  en  la  entrega  á la  Em- 
presa de  una  parte  del  capital  invertido,  que  se  fijará  determi- 
nadamente en  la  ley  de  concesión,  el  remate  versará  en  primer 
término  sobre  rebaja  del  importe  de  la  subvención,  y después, 
en  caso  de  igualdad  de  propuestas,  sobre  rebaja  en  las  tarifas, 
apelándose  en  el  de  rebaja  igual  en  éstas  á la  de  disminución 
en  el  número  de  años  de  la  concesión;  todo  con  sujeción  es- 
ricta  á lo  que  para  estos  casos  prescriben  los  artículos  43  y 44 
del  reglamento  de  la  ley  general  de  Obras  públicas. 
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Cuando  la  subvención  consista  en  la  garantía  de  un  interés 
determinado  á todo  ó parte  del  capital  invertido  en  el  estableci- 
miento del  ferrocarril,  la  subasta  versará  sobre  el  capital  que  ha 
de  devengarlo. 

Art.  48.  En  los  casos  3.0  y 4.0  del  artículo  12  de  la  ley  de 
Ferrocarriles,  es  decir,  cuando  la  subvención  consista  en  con- 
ceder al  constructor  de  la  línea  el  aprovechamiento  de  otras 
obras  ejecutadas  para  uso  público  compatible  con  el  de  los  fe- 
rrocarriles, ó en  eximir  de  los  derechos  de  Aduanas  el  material 
de  construcción  y explotación,  la  subasta  recaerá  sobre  mejora 
de  las  tarifas  en  primer  término,  y después  sobre  la  disminu- 
ción de  años  de  concesión,  procediéndose  en  todo  según  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  46  del  presente  reglamento. 

Si  la.  subvención  consistiese  en  la  entrega  anual  de  una  can- 
tidad fija  por  kilómetro,  reintegrable  con  la  mitad  de  los  pro- 
ductos brutos  de  la  explotación,  la  licitación  versará  sobre  el 
importe  de  dicha  cantidad,  cuyo  tipo  máximo  por  kilómetro  se 
deberá  haber  fijado  previamente  para  cada  caso. 

Art.  49.  El  concesionario  entregará  donde  corresponda,  y 
en  el  plazo  marcado  en  el  artículo  16  de  la  ley  de  Ferrocarriles, 
una  fianza  equivalente  al  5 por  100  del  importe  del  presupuesto 
•aprobado,  cuya  cantidad  no  le  será  devuelta  mientras  no  tenga 
totalmente  terminadas  las  obras  objeto  déla  concesión.  Cons- 
tituida la  fianza,  se  procederá  á la  ejecución  de  las  obras  con 
arreglo  á las  cláusulas  y condiciones  de  la  concesión. 

Art.  50.  Si  la  subvención  consistiese  en  obras  ejecutadas  ya 
por  la  Administración,  se  hará  entrega  de  ellas  al  concesionario, 
previo  inventarioy  tasación  de  las  mismas,  que  se  insertarán  en  el 
acta  correspondiente,  en  que  firmará  su  recibo  el  concesionario. 

^ Si  el  auxilio  consistiese  en  la  entrega  de  una  cantidad  en  me- 
tálico ó valores,  se  abonará  á la  Empresa  en  la  forma  y plazos 
estipulados,  previa  siempre  certificación  de  los  Ingenieros  del 
Estado  encargados  de  la  inspección.  El  pago  de  la  subvención 
en  estos  casos  se  hará  á la  Empresa  directamente  por  el  Go- 
oierno,  al  cual  á su  vez  deberán  abonar  la  provincia  y pueblos 
la  parte  de  subvención  que  les  corresponda,  según  hubiere  de- 
terminado la  ley. 

Cuando  hubiere  de  entregarse  á la  Compañía  concesionaria 
tfiguna  obra  de  uso  publico  compatible  con  el  del  ferrocarril,  se 
hará  la  entrega  mediante  las  formalidades  análogas  á las  indi- 
cadas en  el  primer  párrafo  de  este  mismo  artículo. 

Si  la  subvención  consiste  en  la  exención  de  los  derechos  de 
TOMO  XX  2g 
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Aduanas,  se  observarán  las  formalidades  prevenidas  en  las  dis- 
posiciones vigentes,  ó las  que  en  lo  sucesivo  se  dicten  por  las 
leyes  ó reglamentos  correspondientes. 

Si  la  subvención  consistiese  en  la  garantía  de  interés,  se  abo- 
nará semestralmente  á la  Empresa  por  la  Tesorería  general  de 
Hacienda  pública  de  la  isla  la  diferencia  entre  el  beneficio  lí- 
quido, deducido  según  se  establezca  en  las  cláusulas  especiales 
de  la  concesión  y dicho  interés.  Cuando  durante  cuatro  semes- 
tres consecutivos  los  productos  líquidos  de  la  explotación  igua- 
len ó excedan  el  interés  garantizado,  cesará  para  lo  sucesivo  el 
derecho  á toda  garantía;  pero  el  Tesoro  podrá  seguir  percibien- 
do la  mitad  del  exceso  sobre  dicho  interés  hasta  reintegrarse  de 
los  anticipos  hechos,  si  así  se  hubiese  estipulado  en  las  cláusu- 
las especiales  de  la  concesión. 

Si  la  subvención  hubiere  de  abonarse  en  la  forma  de  antici- 
po anual  reintegrable,  el  Tesoro  de  la  isla  entregará  á la  Em- 
presa por  semestres  completos  la  diferencia  entre  la  subvención 
correspondiente  á los  kilómetros  explotados  y la  mitad  de  los 
productos  brutos  de  la  explotación  durante  el  mismo  período. 
Cuando  durante  cuatro  semestres  consecutivos  la  mitad  de  los 
productos  brutos  de  la  explotación  exceda  ó iguale  á la  sub- 
vención, cesará  para  la  Empresa  todo  derecho  á la  subvención 
en  lo  sucesivo;  pero  el  Tesoro  seguirá  percibiendo  el  exceso  de 
la  mitad  de  los  productos  brutos  sobre  el  importe  de  dicha  sub- 
vención, hasta  reintegrarse  de  las  cantidades  que  por  este  con- 
cepto hubiese  adelantado  en  semestres  anteriores,  sin  recargo 
alguno  de  intereses  por  el  adelanto. 

Art.  51.  La  concesión  de  un  ferrocarril  á la  que  se  hubiese 
otorgado  subvención  caducará  en  los  casos  previstos  en  la  ley 
general  de  Obras  públicas  y en  la  de  Ferrocarriles.  Se  exceptúan 
los  casos  de  fuerza  mayor  que  se  enumeran  en  el  artículo  29 
del  presente  reglamento,  y que  deberán  justificarse  en  los  tér- 
minos prescritos  en  el  artículo  49  del  reglamento  de  la  ley  ge- 
neral de  Obras  públicas. 

En  caso  de  caducidad  se  deducirán  de  la  tasación  que  ha- 
brá de  hacerse,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  los  artículos  33 
y 34  del  presente  reglamento,  el  importe  de  la  fianza,  si  ésta 
hubiere  sido  devuelta;  los  gastos  de  tasación  y subasta,  y los 
abonos  hechos  al  concesionario  y entregados  al  mismo  en  te- 
rrenos, obras,  metálico  ú otra  clase  de  valores.  El  resto  será  la 
cantidad  por  la  que  se  sacarán  á subasta  las  obras  hechas  y ma- 
teriales acopiados. 
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Respecto  á los  demás  tramites  sobre  declaración  de  caduci- 
dad y consecuencia  de  la  misma,  regirán  las  prescripciones  de 
la  ley  y los  aitículos  correspondientes  del  presente  reglamento. 

Art.  52.  En  la  ejecución  de  las  obras  se  atendrá  el  concesio- 
nario al  proyecto  aprobado,  en  el  que  no  podrán  introducirse 
variaciones  ni  modificaciones  sino  con  sujeción  á los  trámites 
que  marca  el  artículo  22  del  presente  reglamento.  En  este  caso, 
las  consecuencias  de  las  variaciones  que  se  autoricen  serán  las 
pi  escritas  en  el  artículo  19  de  la  ley  de  Ferrocarriles. 

Se  observarán,  en  lo  concerniente  á la  ejecución  de  las  obras 
y á la  explotación  de  una  línea  subvencionada,  las  prescripcio- 
nes contenidas  en  los  artículos  del  23  al  27  del  presente  regla- 
mento, respecto  á los  planos  y documentos  que  han  de  formar- 
se á la  conclusión  de  las  obras;  á la  necesidad  de  autorización 
para  comenzar  á explotar  el  camino;  á las  facultades  y obliga- 
ciones del  concesionario  en  la  explotación;  á la  conservación, 
reparación  y guarda  del  camino,  y á las  formalidades  para  la 
revisión  de  las  tarifas. 

Asimismo  deberá  observarse  lo  que  previenen  los  artículos 
3-S  y 37  sobi  e las  formalidades  con  que  ha  de  hacerse  la  en- 
trega del  ferrocarril  al  terminar  la  concesión. 

Art.  53.  Cuando  un  particular  ó Compañía  pretendiere  la 
concesión  de  una  línea  de  ferrocarril  con  subvención,  deberá 
dirigir  la  correspondiente  petición  al  Ministro  de  Ultramar  ó al 
Gobernador  general,  acompañando  el  proyecto  con  arreglo  á 
los  artículos  8.°  y 9.0,  y acreditando  haber  hecho  el  depósito 
del  1 por  100  del  presupuesto. 

En  la  petición  se  hará  constar  la  clase  de  subvención  que  se 
solicite,  indicando  su  importe  y la  forma  en  que  deba  verificar- 
se su  abono,  razonando  todos  estos  extremos  para  justificar  la 
necesidad  ó conveniencia  del  auxilio  que  se  pretendiere. 

Art.  5q.  Recibidos  los  documentos  que  se  indican  en  el  ar- 
tículo anterior,  se  publicarán  en  la  Gaceta  de  Puerto-Rico  los 
anuncios  coi  respondientes,  concediéndose  un  plazo  de  treinta 
días  para  la  admisión  de  proposiciones  que  puedan  mejorar  la 
primera. 

Si  transcurrido  el  plazo  fijado  no  se  presentase  propuesta  al- 
guna, ó si  no  fueren  admisibles  las  que  se  presentaren  por  ca- 
recer de  los  requisitos  que  exige  la  ley  y marca  el  presente  re- 
glamento, se  remitirá  el  proyecto  por  el  Gobernador  al  Inge- 
niero Jefe  de  Obras  públicas  para  que  proceda  á la  confronta- 
ción y emita  el  informe  á que  se  refiere  el  artículo  18. 
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Se  procederá  después  á la  información  de  que  trata  el  ar- 
tículo 44,  y en  vista  del  resultado  del  expediente  podrá  recaer 
sobre  el  proyecto  y sobre  los  demás  documentos  la  aprobación 
superior. 

En  el  caso  de  conceptuarse  necesario  introducir  algunas  mo- 
dificaciones en  el  proyecto  ó en  cualquiera  de  las  cláusulas  de 
la  concesión,  se  procederá  según  lo  prescrito  para  este  caso  en 
el  artículo  19  de  este  reglamento. 

Art.  55.  Aprobado  el  proyecto  y convenidas  las  bases  de  la 
concesión,  se  procederá  á la  tasación  de  los  estudios,  la  cual  se 
verificará  con  arreglo  á lo  establecido  en  el  artículo  35  del  re- 
glamento para  el  cumplimiento  de  la  ley  general  de  Obras  pú- 
blicas. 

Art.  56.  El  Ministro  de  Ultramar  presentará  á las  Cortes  el 
oportuno  proyecto  de  ley  para  que  se  autorice  la  ejecución  del 
ferrocarril.  Acompañará  al  referido  proyecto  el  aprobado  para 
la  línea  de  que  se  trate,  con  todos  los  demás  documentos  ne- 
cesarios para  determinar  las  bases  de  la  concesión,  las  tarifas  de 
explotación,  la  clase  y entidad  de  los  auxilios  que  ha  de  otor- 
gar el  Estado,  la  proporción  en  que  ha  de  contribuir  la  provin- 
cia y municipalidades  interesadas,  y demás  requisitos  que  exi- 
gen las  leyes  y reglamentos. 

Promulgada  la  ley  se  sacará  la  concesión  á subasta  por  tér- 
mino de  tres  meses,  según  lo  prevenido  en  el  artículo  45  de  es- 
te reglamento;  debiendo  advertir  que  en  este  caso  el  autor  de 
la  propuesta  presentada  tiene  derecho  á quedarse  con  el  rema- 
te por  el  tanto,  y además  á que  se  le  abonen  en  otro  caso  por  el 
adjudicatario  los  gastos  del  proyecto  con  arreglo  á la  tasación 
practicada,  acerca  de  la  cual  regirán  las  prescripciones  del  ar- 
tículo 42  del  reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  general  de 
Obras  públicas. 

Son  aplicables  en  todas  sus  partes  al  caso  de  que  se  trata,  es 
decir,  á la  ejecución  por  concesión  de  un  ferrocarril  subven- 
cionado á propuesta  de  un  particular  ó Compañía,  los  trámi- 
tes, reglas  y prescripciones  que  contienen  los  artículos  del  46 
ql  52  del  presente  reglamento,  que  se  refieren  al  caso  en  que  la 
iniciativa  de  la  ejecución  hubiese  partido  del  Gobierno. 

Art.  57.  Si  dentro  del  plazo  fijado  en  el  artículo  5q  se  hu- 
bieren presentado  propuestas  admisibles  para  la  ejecución  de  un 
ferrocarril,  se  extenderá  á todas  ellas  y á los  proyectos  corres- 
pondientes lo  prescrito  en  el  mismo  artículo  respecto  á la  con- 
frontación sobre  el  terreno  y á la  información  á que  deben  so- 
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meterse.  Tanto  el  Ingeniero  Jefe  como  los  informantes,  harán 
en  sus  dictámenes  la  comparación  entre  los  diversos  proyectos 
presentados,  dando  su  opinión  acerca  del  orden  de  preferencia 
en  que  deben  ser  considerados. 

Se  oirá  después,  sobre  todos  los  extremos  del  expediente,  el 
parecer  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y Puertos 
y el  de  la  Sección  de  Fomento  del  Consejo  de  Estado,  y en  vis- 
ta de  todo  decidirá  el  Ministro  de  Ultramar  acerca  del  proyecto 
que  hubiere  de  ser  elegido,  procediéndose  después  á su  tasa- 
ción en  los  términos  prevenidos  para  casos  análogos  en  este  re- 
glamento. 

A los  autores  de  los  demas  proyectos  les  serán  devueltos  los 
suyos  con  los  depósitos  que  hicieron  al  presentarlos. 

Art.  58.  En  igualdad  de  circunstancias  entre  la  primera  pro- 
puesta y cualquiera  de  las  demas  que  se  hubiesen  presentado 
posteriormente,  será  preferida  la  primera,  y su  proyecto  el  que 
se  tase  y sirva  de  base  á la  concesión. 

En  igualdad  de  circunstancias  entre  dos  ó más  de  las  pro- 
puestas presentadas  con  posterioridad  á la  primera,  se  declarará 
en  todo  caso  preferible  la  que  hubiese  sido  presentada  con  an- 
telación, cuyo  proyecto  sera  entonces  el  que  se  tasará  y servirá 
de  base  á la  concesión.  Para  prevenir  toda  duda  acerca  de  la 
fecha  de  la  piesentación  de  los  proyectos,  se  observará  estricta- 
mente en  estos  casos  lo  previsto  en  el  artículo  23  del  reglamento 
para  la  ejecución  de  la  ley  general  de  Obras  públicas. 

Alt.  59.  Determinado  por  uno  ú otro  de  los  medios  indica- 
dos en  los  dos  artículos  anteriores,  según  los  casos,  el  proyecto 
que  ha  de  servir  de  base  á la  concesión,  y tasado  dicho  proyec- 
to, se  piesentará  á las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley,  y se 
seguirán  en  todo  lo  demás  las  prescripciones  prefijadas  en  los 
artículos  del  45  al  5a  del  presente  reglamento,  respecto  á la  su- 
basta ó subastas,  ejecución,  explotación  y entrega  del  camino 
en  los  casos  en  que  éstese  ejecute  con  subvención. 


CAPÍTULO  V. 

De  la  inspección  y vigilancia  de  los  ferrocarriles. 

Art.  60.  La  gestión  que  acerca  de  la  construcción,  explota- 
ción y policía  de  los  ferrocarriles  corresponde  al  Ministro  de 
Ultramar,  así  como  la  vigilancia  que  al  mismo  compete  ejercer 
sobre  este  servicio,  según  lo  preceptuado  en  los  artículos  6o 
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y 61  de  la  ley  de  Ferrocarriles,  se  ejercerán  con  arreglo  á las 
instrucciones  especiales  que  rijan  en  la  actualidad  ó se  dictasen 
en  lo  sucesivo,  y á los  principios  que  se  fijan  en  el  presente  re- 
glamento. 

Art.  61.  La  inspección  que  debe  el  Gobierno  ejercer  sobre 
los  ferrocarriles  se  divide  en  inspección  técnica  ó facultativa,  é 
inspección  administrativa  ó mercantil.  Ambas  se  ejercerán  por 
funcionarios  dependientes  del  Ministerio  de  Ultramar,  quien 
podrá  disponer  que  el  personal  de  todas  clases  destinado  á la 
inspección  dependa  del  Ingeniero  Jefe  de  Obras  públicas,  ó que 
las  inspecciones  facultativa  y administrativa  se  ejerzan  por  fun- 
cionarios independientes  entre  sí. 

Art.  62.  Los  gastos  de  inspección  serán  de  cargo  del  Estado 
ó de  las  Compañías  de  ferrocarriles,  según  se  halle  estipulado 
en  las  cláusulas  de  concesión  de  cada  línea. 

En  el  caso  de  que  las  Compañías  se  hallen  obligadas  á satis- 
facer todo  ó parte  de  los  gastos  expresados,  el  pago  de  los  mis- 
mos se  realizará  directamente  por  el  Estado,  debiendo  ingresar 
en  el  Tesoro,  como  reintegro  á los  capítulos  correspondientes 
del  presupuesto,  las  cantidades  que  por  este  concepto  deban  ser 
abonadas  por  las  Empresas. 

Art.  63.  La  inspección  facultativa  se  considerará  á su  vez 
dividida  en  dos  partes,  á saber:  primera,  la  que  debe  ejercerse 
sobre  la  construcción,  vía  y obras  y explotación  técnica;  y se- 
gunda, la  que  corresponde  al  material  y tracción. 

Se  considera  perteneciente  á la  primera  parte  todo  cuanto  se 
refiere  al  estudio,  confrontación  y examen  de  los  proyectos,  á 
la  construcción  de  las  líneas,  conservación  y reparación  de  las 
obras,  vía,  material  fijo  y edificios,  á la  vigilancia  del  camino, 
de  las  señales  y agujas,  y á la  composición  y velocidad  de  los 
trenes. 

Comprende  la  segunda  parte  todo  lo  relativo  á la  conserva- 
ción y reparación  del  material  móvil. 

Art.  64.  La  inspección  facultativa  se  ejercerá  por  Ingenie- 
ros del  Cuerpo  de  Caminos,  Canales  y Puertos,  auxiliados  por 
Ingenieros  mecánicos  cuando  el  Gobierno  así  lo  estime  conve- 
niente, por  Ayudantes  del  personal  subalterno  de  Obras  públi- 
cas y por  vigilantes  que  reúnan  las  circunstancias  que  previene 
este  reglamento. 

Art.  65.  La  inspección  facultativa  se  ejercerá  por  la  Jefatu- 
ra de  Obras  públicas,  de  la  que  dependerá  el  personal  de  que 
trata  el  artículo  anterior,  así  como  los  Ingenieros  mecánicos, 
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en  el  caso  de  que  el  Gobierno  considere  conveniente  su  con- 
curso, los  cuales  estarán  especialmente  afectos  al  servicio  de 
conservación  y reparación  del  material  móvil. 

Art.  66.  Los  funcionarios  facultativos  que  hubieren  de  ejer- 
cer el  servicio  de  la  inspección  técnica,  serán  nombrados  libre- 
mente por  el  Ministro  de  Ultramar,  como  los  de  su  clase  que 
desempeñan  los  demás  servicios  de  Obras  públicas. 

Los  Ingenieros  mecánicos  serán  nombrados  de  la  misma  ma- 
nera. 

En  cuanto  á los  vigilantes  afectos  á la  inspección  facultativa, 
serán  elegidos  entre  los  licenciados  del  Ejército  que  hubieren 
servido  en  Cuerpos  facultativos  ó Guardia  civil,  siempre  que 
tuvieren  buenas  notas  en  sus  hojas  de  servicios. 

Los  empleados  de  esta  clase  no  podrán  ser  separados  del  ser- 
vicio sino  por  faltas  cometidas  en  el  mismo,  previo  expediente 
instruido  con  arreglo  á los  trámites  que  se  fijen  en  las  instruc- 
ciones que  se  dicten  al  efecto. 

Art.  67.  Corresponde  á la  inspección  administrativa  de  los 
ferrocarriles  cuanto  se  refiere  á la  explotación  comercial,  á las 
relaciones  entre  el  púbiico  y los  empleados  de  las  Compañías 
afectos  á dicha  explotación,  á la  acción  y vigilancia  que  al  Go- 
bierno compete  ejercer  sobre  este  personal,  y á la  seguridad  de 
la  circulación,  en  caso  de  atentado  contra  los  trenes  ó altera- 
ción del  orden  público. 

Art.  68.  El  personal  destinado  á la  inspección  administrati- 
va se  compondrá  de  Inspectores  y Comisarios,  cuyo  número  y 
sueldo  serán  los  que  se  fijen  en  las  leyes  de  presupuestos,  con 
arreglo  á las  necesidades  del  servicio. 

En  el  caso  de  que  la  inspección  administrativa  sea  indepen- 
diente de  la  facultativa,  todo  el  personal  de  la  primera  se  halla- 
rá á las  órdenes  de  un  Inspector  Jefe. 

Art.  09.  Los  funcionarios  destinados  al  servicio  de  la  Ins- 
pección administrativa,  serán  nombrados  por  el  Ministro  de 
Ultramar,  con  arreglo  á lo  que  disponen  ó en  lo  sucesivo  dis- 
pusieren las  leyes  é instrucciones  especiales  sobre  la  materia. 

Dichos  empleados  deberán  tener  conocimiento  exacto  de  las 
leyes  generales  de  Ferrocarriles,  de  sus  pliegos  de  condiciones 
y tarifas,  de  la  ley  y reglamento  de  policía  de  los  mismos  y de 
cuantas  disposiciones  se  hubieren  dictado  por  el  Gobierno  y las 
Compañías  sobre  los  servicios  del  telégrafo  y de  la  explotación 
comercial  de  las  líneas. 

Art.  70.  Los  Inspectores  y Comisarios  destinados  al  servicio 
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de  la  inspección  administrativa  de  los  ferrocarriles  no  podrán 
ser  separados  de  sus  destinos  sino  por  faltas  cometidas  en  el 
desempeño  de  sus  cargos  y previa  la  formación  del  oportuno 
expediente,  con  arreglo  á los  trámites  que  se  fijen  en  las  ins- 
trucciones que  se  dicten  al  efecto. 

CAPÍTULO  VI. 

De  los  ferrocarriles  destinados  á uso  particular. 

Art.  71.  Los  ferrocarriles  destinados  al  servicio  de  una  in- 
dustria ó uso  particular  para  cuya  ejecución  no  se  solicite  ocu- 
pación de  dominio  público  ni  la  expropiación  forzosa,  podrán 
realizarse  sin  otra  formalidad  que  la  de  dar  conocimiento  de  su 
construcción  al  Gobernador  general,  pudiendo  explotarse  des- 
pués sin  otras  restricciones  que  las  que  impongan  los  reglamen- 
tos de  salubridad  y seguridad  pública,  al  tenor  de  lo  expresado 
en  el  artículo  62  de  la  ley  de  Ferrocarriles. 

Art.  72.  Cuando  un  particular  ó Compañía  pretenda  ejecu- 
tar una  línea  de  ferrocarril  para  el  servicio  de  una  industria 
privada  y necesite  para  ello  la  ocupación  de  terreno  de  domi- 
nio público,  el  interesado  presentará  al  Gobernador  general 
una  solicitud,  acompañada  del  proyecto  correspondiente. 

Este  proyecto  constará  solamente  de  una  Memoria  explicati- 
va, con  la  descripción  del  trazado,  un  plano  general  y perfil 
también  general,  los  particulares  del  terreno  de  dominio  pú- 
blico que  la  línea  atraviese,  las  plantas  y alzados  de  las  obras 
que  se  propongan  para  dichos  terrenos  y el  presupuesto  apro- 
ximado del  coste  de  tales  obras. 

Art.  73.  El  Gobernador  abrirá  sobre  dichos  documentos  la 
información  que  prescribe  el  artículo  67  de  la  ley  de  Ferroca- 
rriles. El  Gobernador  oirá  en  esta  información  á los  Ayunta- 
mientos de  los  términos  municipales  que  atraviese  la  línea,  á 
la  Diputación  provincial  y al  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia. 
Dicha  Autoridad  remitirá  después  el  expediente  con  su  infor- 
me al  Ministerio  de  Ultramar,  el  cual,  por  medio  de  una  Real 
orden,  podrá  conceder  la  autorización  solicitada  después  de 
oída  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y Puertos. 

Concedida  la  autorización  el  peticionario  podrá  construir  y 
explotar  el  camino  sin  otras  restricciones  que  las  que  se  refie- 
ren á la  salubridad  y seguridad  pública  y á las  condiciones  que 
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se  le  hubieren  impuesto  en  la  orden  de  autorización  para  el  uso 
de  dominio  público  que  se  hubiere  concedido. 

Antes  de  comenzar  los  trabajos,  el  interesado  prestará  en 
fianza  una  cantidad  equivalente  al  5 por  100  del  presupuesto  de 
las  obras  que  hubieren  de  ejecutarse  sobre  terrenos  de  dominio 
público,  cuya  fianza  le  será  devuelta  cuando  justifique  haber 
satisfecho  los  compromisos  contraídos. 

Art.  74.  La  intervención  de  los  agentes  administrativos  en 
las  concesiones  á que  se  refieren  los  dos  artículos  precedentes, 
se  limitará  á vigilar  el  exacto  cumplimiento  de  las  condiciones 
que  se  hubieren  impuesto  para  la  ejecución  de  las  obras  que 
hayan  de  establecerse  sobre  los  terrenos  de  dominio  público  ce- 
didos al  concesionario. 

Las  autorizaciones  de  esta  clase  quedarán  anuladas,  si  por 
parte  de  los  concesionarios  no  se  diese  el  debido  cumplimiento 
á las  cláusulas  estipuladas  en  la  orden  de  concesión,  debiendo 
en  tal  caso  demolerse  las  obras  que  hubiesen  ejecutado  en  te- 
rrenos de  dominio  público,  y retirarse  todos  los  materiales  para 
que  los  expresados  terrenos  queden  libres,  en  el  mismo  estado 
en  que  se  encontraban  antes  del  otorgamiento  de  la  concesión. 

El  concesionario  podrá  acudir  por  la  vía  contenciosa  contra 
la  Real  orden  de  anulación;  pero  una  vez  confirmada  ésta,  per- 
derá la  fianza  constituida,  y los  terrenos  cedidos  volverán  á 
formar  parte  del  dominio  público. 

Art.  75.  Para  la  ejecución  de  todo  ferrocarril  destinado  á 
uso  público,  aunque  no  de  interés  general,  y para  la  de  todos 
aquéllos  que  destinados  á una  industria  privada  ó uso  particu- 
lar hayan  de  servir  para  el  uso  público,  podrá  pretenderse  la 
ocupación  del  dominio  del  Estado  y el  derecho  de  expropia- 
ción del  dominio  privado,  según  lo  prescrito  en  el  artículo  64 
de  la  ley  de  Ferrocarriles. 

En  este  caso,  la  Compañía  particular  ó interesado  dirigirá  al 
Ministro  de  Ultramar  ó al  Gobernador  general  una  solicitud 
acompañada  del  proyecto  de  la  línea,  ajustado  á lo  que  se 
prescribe  en  los  artículos  8.°  y 9.0  del  presente  reglamento. 

A los  documentos  que  constituyen  el  proyecto  se  agregarán 
los  que  el  peticionario  considere  del  caso  para  probar  la  nece- 
sidad de  la  expropiación,  y una  relación  por  términos  munici- 
pales de  los  propietarios  cuyas  fincas  hubieren  de  ser  ocupadas. 

Art.  76.  El  Gobernador  general  abrirá  una  información  que 
versará  á la  vez  sobre  la  ocupación  del  dominio  del  Estado  y 
sobre  la  conveniencia  de  la  declaración  de  utilidad  pública.  El 
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Gobernador  anunciará  en  la  Gaceta  oficial  la  petición  solicita- 
da con  la  lista  nominal  de  los  interesados  en  la  expropiación; 
ordenará  al  peticionario  que  verifique  el  replanteo,  y oirá  las 
reclamaciones  que  presentaren  ante  el  Alcalde  respectivo  los 
propietarios  ó sus  representantes,  ajustándose  en  todos  estos 
trámites  á lo  que  previene  el  artículo  1 56  del  reglamento  para 
la  ejecución  de  la  ley  general  de  Obras  públicas. 

Se  pasará  después  el  expediente  al  peticionario  para  que  se 
haga  cargo  y conteste  á las  reclamaciones  presentadas,  y el  Go- 
bernador, oída  la  Comisión  permanente  de  la  Diputación  pro- 
vincial y al  Ingeniero  Jefe  de  Obras  públicas,  remitirá  dicho 
expediente  con  su  propio  informe  al  Ministro  de  Ultramar. 

Art.  77.  El  Ministro  de  Ultramar  pasará  el  expediente  á la 
Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y Puertos  para  que  in- 
forme, tanto  sobre  las  circunstancias  técnicas  del  proyecto  co- 
mo sobre  los  incidentes  y reclamaciones  que  se  hubieran  sus- 
citado, y para  que  proponga  las  bases  con  arreglo  á las  cuales 
pueda  otorgarse  la  concesión. 

Con  todos  estos  antecedentes,  el  Ministro  de  Ultramar  pre- 
sentará á las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley,  según  los  ar- 
tículos 64  y 68  de  la  de  Ferrocarriles. 

Sancionada  y promulgada  la  ley,  quedará  otorgada  la  conce- 
sión, y por  lo  tanto  sujeta,  ipso  Jacto , en  todo  lo  que  sea  apli- 
cable á cuanto  en  el  capítulo  3.0  del  presente  reglamento  se 
prescribe  respecto  de  las  concesiones  no  subvencionadas. 

CAPÍTULO  VII. 

De  las  Jormalidades  necesarias  para  la  concesión 
de  tranvías. 

Art.  78.  Ningún  tranvía,  ó sea  ferrocarril  establecido  sobre 
una  vía  pública,  podrá  ser  ejecutado  mientras  no  se  forme  y 
apruebe  su  correspondiente  proyecto. 

Este  proyecto  deberá  constar: 

1 ,°  De  una  Memoria,  en  que  se  haga  la  descripción  del  tran- 
vía y se  demuestren  las  ventajas  que  de  su  ejecución  reportarán 
los  intereses  públicos. 

2.0  De  un  plano  general  en  que  se  marque  claramente  la 
dirección  del  camino,  de  un  perfil  general  también  que  mani- 
fieste sus  rasantes  y de  los  correspondientes  planos  de  detalle 
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en  que  se  declare  la  idea  del  sistema  que  hubiere  de  emplearse 
sobre  la  vía  pública  en  las  diversas  circunstancias  en  que  ésta 
se  encontrare.  Si  se  atravesasen  poblaciones  ó el  tranvía  se  es- 
tableciese sobre  vías  urbanas,  se  acompañarán  también  planos 
en  grande  escala  de  las  calles  por  donde  se  dirija  la  línea,  y su 
posición  respecto  de  las  aceras  y de  las  fachadas  de  las  casas. 

3.0  De  un  pliego  de  condiciones  facultativas,  en  que  se  des- 
criban las  obras  y se  den  detalles  relativos  á la  construcción. 

4.0  De  un  presupuesto. 

5.°  Y de  la  tarifa  de  los  precios  que  han  de  exigirse  por  la 
explotación  del  tranvía,  con  un  cálculo  de  los  rendimientos 
probables  de  la  Empresa. 

Art.  79.  La  aprobación  del  proyecto  de  que  se  trata  en  el 
artículo  anterior  corresponde  al  Ministro  de  Ultramar: 

i.°  Cuando  el  tranvía  que  se  propone  hubiere  de  ocupar 
una  carretera  del  Estado. 

2.0  Cuando  hubiere  de  ocupar  una  carretera  provincial. 

3.0  Cuando  ocupare  en  parte  una  carretera  del  Estado  y en 
parte  una  carretera  provincial. 

4.0  Cuando  ocupare  en  parte  una  carretera  del  Estado  y en 
parte  un  camino  municipal  ó vía  urbana. 

5. °  Cuando  á la  vez  hubiere  de  ocupar  una  carretera  pro- 
vincial y un  camino  municipal  ó vía  urbana. 

6. °  Cuando  la  tracción  hubiere  de  verificarse  por  un  motor 
distinto  de  la  fuerza  animal,  cualquiera  que  sea  la  vía  pública 
que  se  trate  de  ocupar. 

Art.  80.  La  aprobación  de  proyectos  de  tranvías  correspon- 
de al  Gobernador  general  cuando  aquéllos  hubieren  de  esta- 
blecerse en  toda  su  longitud  sobre  caminos  municipales  ó vías 
urbanas. 

Art.  81.  Siempre  que  un  particular  ó Compañía  pretendie- 
re  ejecutar  un  tranvía  de  los  designados  en  el  artículo  79,  diri- 
girá su  petición  al  Ministro  de  Ultramar  ó al  Gobernador, 
acompañada  del  proyecto  á que  se  refiere  el  artículo  78,  acre- 
ditando haber  hecho  el  depósito  de  una  cantidad  equivalente 
al  1 por  100  del  presupuesto. 

Después  se  anunciará  la  petición  en  la  Gaceta  de  Madrid 
y Puerto-Rico,  dando  el  plazo  de  un  mes  para  la  admisión  de 
peticiones  que  puedan  mejorar  la  primera. 

Art.  82.  Si  dentro  del  plazo  hábil  á que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior  no  se  hubiere  admitido  ningún  otro  proyecto,  el 
presentado  pasará  al  Ingeniero  Jefe  de  Obras  públicas  para  que 
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verifique  su  confrontación  sobre  el  terreno  en  toda  la  parte  en 
que  haya  de  ocupar  una  carretera  del  Estado. 

Después  se  pasará  á la  Diputación,  por  conducto  del  Gober- 
nador, para  que  el  Jefe  facultativo  de  las  obras  provinciales 
verifique  igual  confrontación  en  lo  tocante  á la  parte  del  tran- 
vía que  hubiere  de  ocupar  carreteras  provinciales. 

Y por  último,  el  Gobernador  pasará  el  proyecto  al  Ayunta- 
miento ó Ayuntamientos  respectivos  para  que  los  facultativos 
correspondientes  lo  confronten  sobre  el  terreno,  en  toda  la 
parte  que  las  obras  hubiesen  de  ocupar  caminos  municipales  ó 
vías  urbanas  dentro  del  término  de  cada  Municipio. 

El  Ingeniero  Jefe  y los  Jefes  facultativos  de  Obras  públicas 
provinciales  y municipales  que  hubieren  ejecutado  las  opera- 
ciones de  confrontación,  manifestarán  si  ios  datos  presentados 
son  exactos,  y al  propio  tiempo  informarán  acerca  de  la  parte 
técnica,  manifestando  si  en  su  concepto  puede  admitirse  el  pro- 
yecto tal  como  se  presenta,  ó si  habrá  necesidad  de  introducir 
en  él  algunas  modificaciones. 

En  este  caso  á que  se  refiere  este  artículo  y en  los  análogos, 
cuando  los  Municipios  no  dispongan  del  personal  idóneo  para 
hacer  la  confrontación  sobre  el  terreno,  podrán  solicitar  del 
Gobernador  general  el  concurso  del  Estado. 

Art.  83.  En  el  caso  de  que  dentro  del  plazo  de  los  treinta 
días  designados  en  el  artículo  81  se  hubiesen  presentado  y ad- 
mitido nuevos  proyectos,  éstos  se  pasarán  igualmente,  al  pro- 
pio tiempo  que  el  primero,  á los  Ingenieros  del  Estado  y Jefes 
facultativos  de  los  servicios  provinciales  y municipales  para 
que  se  verifique  la  confrontación  de  todos  ellos  en  los  térmi- 
nos prefijados  en  el  artículo  anterior. 

En  este  caso,  les  informes  de  los  funcionarios  facultativos  se 
extenderán  á la  comprobación  entre  los  diversos  proyectos,  ma- 
nifestando si  alguno  merece  la  preferencia  y las  razones  en  que 
esta  opinión  se  funda. 

En  todo  caso,  los  gastos  de  la  confrontación  serán  de  cuenta 
del  peticionario  ó peticionarios  á quienes  correspondan  los 
proyectos  respectivos. 

Art.  84.  Los  informes  de  que  tratan  los  dos  artículos  ante- 
riores se  dirigirán  al  Gobernador  con  los  proyectos  á que  se 
refieran,  y una  vez  recibidos  por  dicha  Autoridad,  dispondrá 
la  misma  que  se  proceda  á una  información  en  los  términos 
que  para  estos  casos  previenen  la  ley  general  de  Obras  públi- 
cas, el  reglamento  para  su  ejecución  y el  artículo  87  de  éste. 
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Art.  85.  Cuando  se  trate  de  un  tranvía  que  hubiere  de 
ocupar  solamente  una  carretera  del  Estado,  serán  oídos  en 
esta  afirmación  el  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia  y la  Comi- 
sión permanente  de  la  Diputación  provincial,  debiendo  el  Go- 
bernador remitir  el  expediente  con  su  informe  al  Ministro  de 
Ultramar. 

Art.  86.  Si  sólo  hubieren  de  ocuparse  carreteras  provincia- 
les, se  consultará  á la  Diputación  provincial,  que  emitirá  su 
informe,  oyendo  previamente  al  Director  facultativo  de  la  Cor- 
poración; después  informará  el  Ingeniero  Jefe,  y por  último  el 
Gobernador  al  elevar  el  expediente  á la  Superioridad.  De  un 
modo  análogo  se  procederá  si  las  obras  hubiesen  de  ocupar  á 
la  vez  carreteras  del  Estado  y de  las  provincias,  agregando  el 
informe  de  la  Comisión  permanente,  que  habrá  de  ser  oída  des- 
pués del  Ingeniero  Jefe. 

Art.  87.  Si  el  tranvía  hubiere  de  ocupar  en  parte  una  carre- 
tera del  Estado,  y en  parte  otra  municipal  ó vías  urbanas,  se- 
rán oídos  en  primer  lugar  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos 
interesados,  en  los  cuales  se  abrirá  una  información  pública 
por  espacio  de  veinte  días  á lo  menos,  á la  que  podrán  acudir 
todos  los  vecinos  que  se  consideren  interesados,  exponiendo  lo 
que  tengan  por  conveniente.  Los  Ayuntamientos  informarán 
después  de  consultado  previamente  el  parecer  del  Jefe  faculta- 
tivo. En  seguida  se  oirá  al  peticionario  para  que  conteste  á las 
reclamaciones  que  se  hubieren  hecho.  Después  se  consultará  al 
Ingeniero  Jefe  de  la  provincia  y á la  Comisión  permanente  de 
la  Diputación  provincial,  debiendo  informar  el  último  el  Gober- 
nador al  elevar  el  expediente  al  Ministro  de  Ultramar. 

Art.  88.  Si  á la  vez  hubiera  de  ocuparse  una  carretera  pro- 
vincial y otra  municipal  ó vías  urbanas,  se  oirá  en  primer  tér- 
mino al  Ayuntamiento  ó Ayuntamientos  interesados,  según 
preceptúa  el  artículo  anterior;  después  á la  Diputación  provin- 
cial, la  que  informará  oyendo  previamente  el  parecer  de  su  Di- 
rector facultativo.  Se  pasará  luego  el  expediente  al  peticionario 
para  que  pueda  contestar  á las  observaciones  y reclamaciones 
que  se  hubieren  hecho,  y,  cumplida  esta  formalidad,  informa- 
rán el  Ingeniero  Jefe,  la  Comisión  permanente  cuyo  dictamen 
recaerá  sobre  los  puntos  de  derecho  que  hubieren  podido  sus- 
citarse, y por  último  el  Gobernador,  que  remitirá  el  expediente 
al  Gobierno. 

Art.  89.  Cuando  se  trate  de  un  camino  en  que  la  tracción 
hubiere  de  ejercerse  por  medio  del  vapor  ó del  aire  comprimí- 
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do,  ó de  cualquier  otro  modo  que  no  sea  la  fuerza  animal,  las 
informaciones  á que  se  refieren  los  artículos  del  84  al  88  ten- 
drán lugar,  según  los  casos,  ateniéndose  á las  reglas  en  ellos 
establecidas,  extendiéndose  en  este  caso  á las  ventajas  é incon- 
venientes que  pueda  tener  el  empleo  del  motor  que  se  propon- 
ga, y á las  condiciones  que  en  su  caso  habrían  de  imponerse 
para  prevenir  los  perjuicios  que  pudieran  irrogarse  al  tránsito 
público. 

Art.  90.  Cuando  fueren  dos  ó más  los  proyectos  admitidos 
y confrontados,  las  informaciones  recaerán  sobre  todos  ellos  á 
la  vez,  debiendo  los  particulares,  funcionarios  y Corporacio- 
nes informantes  manifestar  su  opinión  acerca  de  cuál  merezca 
la  preferencia.  En  este  caso,  los  peticionarios  serán  oídos  en  la 
información  por  el  orden  inverso  de  la  presentación  de  sus  pro- 
yectos, de  modo  que  el  autor  del  primero  que  se  presentó  ha- 
brá de  ser  el  último  á quien  se  oiga,  cuidando  siempre  el  Go- 
bernador de  conceder  los  plazos  más  cortos  posibles  para  que 
los  peticionarios  remitan  sus  contestaciones  con  el  fin  de  abre- 
viarla tramitación. 

Art.  91.  En  todos  los  casos  á que  se  refieren  los  artículos 
anteriores,  una  vez  recibido  el  expediente  en  el  Ministerio  de 
Ultramar,  se  pasará  á la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales 
y Puertos  para  que  informe  acerca  de  la  parte  técnica  del  pro- 
yecto ó proyectos  presentados,  así  como  respecto  á la  preferen- 
cia que  deba  darse  á uno  de  ellos,  debiendo  al  propio  tiempo 
proponer  las  condiciones  con  arreglo  á las  que  en  su  caso  po- 
drá otorgarse  la  concesión. 

El  Ministro  de  Ultramar  aprobará,  si  así  procediere  en  vista 
del  expediente,  el  proyecto  presentado,  ó el  que  merezca  la  pre- 
ferencia entre  los  admitidos. 

Si  de  la  tramitación  resultare  que  para  aprobar  el  proyecto 
es  preciso  introducir  en  él  algunas  modificaciones,  se  procede- 
rá en  tal  caso  como  se  previene  en  el  artículo  19  del  presente 
reglamento. 

Art.  92.  Cuando  el  proyecto  de  tranvía  se  encontrase  en  al- 
guno de  los  casos  mencionados  en  el  artículo  73  de  la  ley  de 
Ferrocarriles,  es  decir,  cuando  las  obras  hubiesen  de  ocupar  ca- 
rreteras del  Estado,  carreteras  del  Estado  y de  la  provincia  y,  en 
fin,  carreteras  del  Estado  y de  los  Municipios  ó vías  urbanas, 
una  vez  aprobado  el  proyecto  en  los  términos  fijados  en  el  ar- 
tículo anterior,  se  procederá  á su  tasación,  según  para  casos 
análogos  se  prefija  en  el  presente  reglamento. 
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Art.  93.  El  Ministro  de  Ultramar,  que  es  á quien  compete 
otorgar  la  concesión  en  los  casos  marcados  en  el  artículo  73  de 
la  ley,  anunciará  en  seguida  la  subasta  de  las  obras  por  término 
de  dos  meses  y sobre  la  base  del  proyecto  aprobado. 

La  subasta  versará,  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  76  de  la 
misma  ley,  sobre  el  tipo  de  las  tarifas  á igualdad  de  proposicio- 
nes sobre  el  plazo  de  la  concesión;  debiendo  advertirse  que  en 
todo  caso  al  autor  del  proyecto  aprobado  se  le  reserva  el  dere- 
cho de  tanteo  en  el  remate,  y que  si  éste  no  hiciese  uso  de  él, 
deberá  el  rematante  abonarle  dentro  del  plazo  de  un  mes  el  im- 
porte del  proyecto,  según  la  tasación  practicada. 

Art.  94.  En  caso  de  que  de  las  informaciones  que  deban 
hacerse  resultare  igualdad  de  condiciones  entre  dos  ó más  de 
los  proyectos  admitidos,  se  considerará  como  preferible  el  que 
fué  presentado  con  prioridad,  el  cual  será  en  este  caso  el  que  se 
tasará  y servirá  de  base  á la  subasta  de  que  tratan  los  artículos 
anteriores. 

Art.  95.  Adjudicado  el  remate,  el  declarado  concesionario 
constituirá  dentro  del  término  de  quince  días  una  fianza  equi- 
valente al  5 por  100  del  presupuesto,  según  previene  la  ley  para 
el  caso  de  ferrocarriles  subvencionados.  El  concesionario  eje- 
cutará las  obras  con  arreglo  á las  cláusulas  estipuladas,  y bajo 
la  inspección  y vigilancia  de  los  Ingenieros  del  Estado  en  toda 
la  parte  en  que  se  ocupen  carreteras  del  mismo.  En  la  parte  en 
que  el  tranvía  ocupe  carreteras  de  la  provincia,  la  inspección 
habrá  de  ejercerse  por  los  Directores  facultativos  de  las  obras 
provinciales,  correspondiendo  dicha  inspección  á los  agentes 
facultativos  de  los  Ayuntamientos  en  toda  la  parte  en  que  la 
obra  ocupe  caminos  municipales  ó vías  urbanas  dentro  de  las 
poblaciones. 

Art.  96.  Cuando  llegue  el  término  de  la  concesión,  que  no 
podrá  extenderse  á más  de  sesenta  años,  según  el  artículo  76  de 
la  ley  de  Ferrocarriles,  el  Gobierno,  la  provincia  ó los  pueblos 
entrarán  en  el  disfrute  y aprovechamientos  de  la  parte  de  tran- 
vía ejecutado  respectivamente  en  carreteras  del  Estado,  pro- 
vinciales y municipales  ó vías  urbanas,  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones especiales  que  en  cada  caso  se  dicten  para  llevar  á 
cabo  la  explotación  y repartición  de  sus  productos  entre  las 
partes  interesadas. 

Art.  97.  Á iguales  trámites  que  los  designados  en  los  artícu- 
los anteriores  se  sujetarán  los  proyectos  y el  otorgamiento  de 
las  concesiones  de  tranvías  en  que  la  fuerza  de  tracción  se  ejer- 
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za  por  motores  distintos  del  de  la  fuerza  animal,  en  cuyo  caso 
compete  siempre  al  Ministro  de  Ultramar  aprobar  los  proyectos 
y conceder  su  ejecución  á los  particulares  ó Compañías  que 
las  solicitaren. 

Art.  98.  En  las  concesiones  de  tranvías  hechas  por  el  Mi- 
nistro de  Ultramar  en  los  términos  prevenidos  en  la  ley  de  Fe- 
rrocarriles, regirán,  en  cuanto  les  sean  aplicables  y no  se  opon- 
gan á las  prescripciones  de  los  artículos  anteriores,  todas  las 
que  contiene  el  capítulo  4.0  del  presente  reglamento,  relativa- 
mente á las  concesiones  de  ferrocarriles  subvencionados. 

Art.  99.  Si  el  tranvía  hubiese  de  ocupar  una  ó más  carrete- 
ras provinciales,  aprobado  el  proyecto  por  el  Ministro  de  Ul- 
tramar con  arreglo  al  artículo  91,  se  pasará  al  Gobernador  para 
que  lo  transmita  á la  Diputación  provincial,  á la  que  en  este  ca- 
so corresponde  otorgar  la  concesión,  según  lo  determinado  en 
el  artículo  74  de  la  ley. 

Lo  mismo  se  observará  en  el  caso  de  ocupación  simultánea 
de  carreteras  provinciales  y municipales  ó vías  urbanas,  en  que 
corresponde  al  Ministro  de  Ultramar  la  aprobación  del  proyec- 
to y á la  Diputación  el  otorgamiento  de  la  concesión. 

Art.  100.  La  Diputación  hará  en  seguida  tasar  el  proyecto 
aprobado,  y después  se  anunciará  la  subasta,  procediéndose  en 
todo  lo  demás  con  arreglo  á lo  prescrito  en  este  reglamento  y 
en  los  artículos  que  fueren  aplicables  del  capítulo  5.°  del  de  21 
de  Mayo  de  1881,  que  trata  de  las  concesiones  para  la  ejecución 
de  obras  provinciales. 

Art.  101.  Si  el  tranvía  hubiere  de  ocupar  carreteras  muni- 
cipales ó vías  urbanas  solamente,  el  peticionario  dirigirá  el  pro- 
yecto, acompañado  de  una  solicitud,  al  Gobernador  de  la  pro- 
vincia, á quien  en  este  caso  compete  la  aprobación,  según  lo 
prescrito  en  el  artículo  71  de  la  ley  de  Ferrocarriles. 

El  Gobernador  hará  publicar  en  la  Gaceta  de  Puerto-Rico  el 
anuncio  correspondiente,  concediendo  el  plazo  de  treinta  días 
para  presentar  propuestas  que  pudieran  mejorar  la  primera. 

Art.  102.  El  proyecto  será  después  remitido  al  Alcalde, 
quien  dispondrá  sea  confrontado  sobre  el  terreno  por  el  Jefe 
facultativo  del  servicio  de  obras  municipales,  sometiendo  des- 
pués dicho  proyecto  á una  información  pública  que  dirigirá  el 
mismo  Alcalde,  y en  la  cual  serán  oídos  los  vecinos  del  pueblo 
que  crean  oportuno  presentar  objeciones  y reclamaciones,  á 
cuyo  efecto  se  habrá  de  conceder  un  plazo  que  no  bajará  de 
veinte  días. 
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El  Alcalde  pasará  después  el  resultado  de  la  información  pú- 
blica al  peticionario  para  que  conteste;  oirá  después  al  Ayunta- 
miento en  pleno,  y con  su  informe  pasará  por  último  el  expe- 
diente al  Gobernador. 

Si  dentro  del  término  de  treinta  días  indicado  en  el  artícu- 
lo ioi  se  hubiesen  presentado  y admitido  nuevas  propuestas, 
la  confrontación  sobre  el  terreno,  el  informe  facultativo,  las  in- 
formaciones públicas  y los  dictámenes  del  Ayuntamiento  y del 
Alcalde  habrán  de  recaer  sobre  todas  las  proposiciones  admiti- 
das y acerca  de  su  preferencia,  que  por  resultado  de  la  compa- 
ración de  sus  respectivas  ventajas  o inconvenientes  merezca 
una  de  ellas  sobre  las  demás  en  competencia. 

Art.  103.  El  Gobernador,  previo  dictamen  del  Ingeniero  Je- 
fe de  la  provincia,  resolverá  sobre  la  aprobación  del  proyecto. 
Cuando  dicha  Autoridad  considere  las  obras  de  mucha  impor- 
tancia o cuando  disintiere  de  la  opinión  del  Ingeniero  Jefe,  ele- 
vará el  expediente  con  su  propio  dictamen  al  Ministro  de  Ultra- 
mar, el  que  decidirá  definitivamente  oyendo  á la  Junta  consul- 
tiva de  Caminos,  Canales  y Puertos,  según  se  previene  en  el 
artículo  93  del  reglamento  para  el  cumplimiento  de  la  ley  ge- 
neral de  Obras  públicas. 

Art.  104.  Si  el  tranvía  hubiere  de  ocupar  carreteras  munici- 
pales ó vías  urbanas  dentro  de  un  solo  término  municipal,  en 
cuyo  caso  compete  á los  Ayuntamientos  otorgar  las  concesio- 
nes, según  el  artículo  74  de  la  ley,  el  Gobernador  remitirá  el 
proyecto  aprobado  al  Ayuntamiento  correspondiente,  el  cual, 
previa  la  tasación  del  mencionado  proyecto,  anunciará  la  su- 
basta y hará  la  concesión  con  arreglo  á las  prescripciones  del 
capítulo  7.0  del  reglamento  de  21  de  Mayo  para  el  cumplimien- 
to de  la  ley  general  de  Obras  públicas. 

Art.  io5.  Si  el  tranvía  hubiere  de  ocupar  carreteras  ó vías 
correspondientes  á más  de  un  Municipio,  el  proyecto  deberá 
presentarse  por  separado  para  cada  uno  de  los  términos  muni- 
cipales que  atraviese,  y en  cada  uno  de  los  pueblos  deberán  ha- 
cerse la  confrontación  y las  informaciones  á que  se  refiere  el 
artículo  102  de  este  reglamento. 

El  Gobernador  de  la  provincia,  así  que  reúna  los  expedientes 
e los  Municipios  interesados,  procederá  á la  aprobación  del 
proyecto  completo  en  los  términos  fijados  en  el  artículo  103. 

Art.  106.  Aprobado  el  proyecto  por  el  Gobernador  en  el 
caso  expresado  en  el  artículo  anterior,  se  pasará  el  expediente 
ala  Diputación  provincial,  que  es  á quien  en  tal  caso  compete 
TOMO  XX  on 
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otorgar  la  concesión,  según  lo  prevenido  en  el  artículo  74  de 
la  ley  de  Ferrocarriles. 

Art.  107.  La  Diputación  procederá  en  lo  demás  según  pre- 
vienen los  artículos  99  y 100  del  presente  reglamento. 

Art.  r 08.  Las  concesiones  de  tranvías  hechas  por  los  Ayun- 
tamientos en  virtud  de  lo  prescrito  en  la  ley  de  Ferrocarriles  y 
en  los  artículos  correspondientes  de  este 'reglamento,  se  sujeta- 
rán, en  cuanto  les  sea  aplicable  y no  se  halle  en  contradicción 
con  lo  aquí  prevenido,  á las  prescripciones  del  capítulo  7.0  del 
reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  general  de  Obras  pú- 
blicas. 


CAPÍTULO  VIII. 

De  las  condiciones  generales  que  habrán 
en  la  ejecución  y explotación  de  los 

Art.  109.  El  Gobierno,  oyendo  á la  Junta  consultiva  de  Ca- 
minos, Canales  y Puertos,  redactará  un  pliego  de  condiciones 
generales  que  habrá  de  observarse  en  las  concesiones  de  tran- 
vías, ateniéndose  á las  bases  que  al  efecto  se  prefijan  en  los  ar- 
tículos siguientes  del  presente  reglamento. 

Art.  110.  Toda  concesión  de  esta  clase  se  entenderá  hecha 
sin  perjuicio  de  tercero  y dejando  á salvo  los  derechos  particu- 
lares, según  lo  prescrito  en  el  artículo  28  del  reglamento  para 
la  ejecución  de  la  ley  general. 

Art.  ni.  La  fianza  que  habrá  de  exigirse  á los  concesiona- 
rios será  del  5 por  100  del  importe  del  presupuesto  aprobado,  y 
no  se  devolverá  hasta  que  se  terminen  todas  las  obras  compren- 
didas en  la  concesión. 

Art.  112.  Los  tranvías  habrán  de  establecerse  siempre  de 
manera  que  no  causen  perjuicio  ni  entorpecimiento  á la  circu- 
lación de  los  vehículos  ordinarios  que  transiten  por  la  carrete- 
ra ó vías  que  ocupen.  No  se  admitirá,  por  consiguiente,  siste- 
ma alguno  en  que  los  carriles  sobresalgan  por  encima  de  la  su- 
perficie del  camino,  y en  las  condiciones  generales  se  prescribi- 
rá la  latitud  mínima  de  las  calles  en  que  pueda  establecerse  un 
tranvía,  determinando  la  situación  que  los  carriles  habrán  de 
tener  para  que  puedan  cruzarse  los  vehículos  del  tranvía  con 
los  ordinarios  y con  los  estacionados  en  la  carretera  ó calle  pa- 
ra las  operaciones  de  carga  y descarga. 
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Asimismo  se  establecerán  las  reglas  oportunas  para  que  no 
sufra  perjuicio  ni  molestias  eJ  tránsito  de  los  peatones. 

n.  1 13.  La  parte  de  carretera  ó calle  ocupada  por  un  tran- 
vta,  ó el  ancho  de  ella  que  se  fije,  se  conservará  por  cuenta  del 

v emnTrTT’  *'  efeCt0  renovará  V reformará  los  firmes 

y empedrados  con  materiales  de  buena  calidad,  siempre  que 

uere  necesano  a juicio  de  los  agentes  facultativos  encargados 
de  la  inspección.  5 

En  el  establecimiento  del  tranvía  y en  las  operaciones  de 
conservación  y reparación  se  cuidará  de  no  introducir  modifi- 
cación alguna,  ni  en  las  rasantes  de  la  carretera  ó calles  ni  el 
perfil  transversal  que  las  mismas  afecten. 

Alt.  1 14.  Cuando  el  tranvía  fuere  de  una  sola  vía,  habrán 
e es  ablecerse  apartaderos  convenientemente  situados,  á fin  de 
evitar  entorpecimientos  en  la  circulación. 

A,U  I,St  ¡'as  obras  habrán  de  ejecutarse  con  arrecio  al  pro- 
yecto  aprobado,  en  el  que  no  podrá  introducirse  modificación 
alguna  sin  aprobación  del  Ministro  de  Ultramar  ó el  Goberna- 
dor  de  la  provincia  en  su  caso. 

,7¡-'  u6‘  f0  podrá  Ponerse  un  tranvía  á disposición  del 
tivos  delSF°r  d,esp“es,d®  rec°noeido  por  los  Ingenieros  faculta- 
casos.^  d°’  dS  3 D,putación  6 Ayuntamientos,  según  los 

Estos  funcionarios  darán  parte  del  resultado  de  sus  recono- 

"b  G0,bernad°r  7 13  Pr0VÍnda’'  ^ S¡  105  -formes  fiie- 
en  favorables,  la  expresada  Autoridad  resolverá  que  se  abra  el 

vía  a servicio  publico,  dando  cuenta  al  Ministro  de  Ultra- 
jad" “ t0,d°?  °S  CaS0S  en  clue  la  concesión  hubiere  sido  otor- 
gada  por  dicho  Ministerio. 

determinan  U E,mpieSa  explotará  el  tranvía  durante  los  años 
eterminados  por  la  concesión,  con  arreglo  á las  tarifas  aproba- 
das, cuyos  tipos  en  ningún  caso  podrán  excederse. 

ción  deu  ll8aaÓn  t1  c,oncesionario  tener  asegurada  la  circula- 
ción del  tranvía,  salvo  los  casos  de  fuerza  mayor. 

sionart,mtl  MUmP‘eSejel  PaS°  P°r  CaUSaS  imPutables  al  conce- 
«onano,  el  Ministro  de  Ultramar  ó la  Diputación  ó Ayunta- 
das cond,Ue  ’“b‘ere  otor§ado  la  concesión,  adoptará  las  medi- 
ucentes  para  restablecerla  á costa  de  la  Empresa. 

de  eíecúí-f'  7,  P°drá  degir  1¡bre™ente  los  medios 

su  einlní  c T™’  **  C°m°  ‘°S  empleados  que  destine  á 
« explotación  y administración.  Formará  asimismo  los  regla- 
mentos necesarios  para  el  servicio  público,  dando  cuenta  al  Mi- 
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nisterio  de  Ultramar  ó á la  Autoridad  correspondiente,  según 

los  casos.  , , 

En  lo  relativo  á la  seguridad  y salubridad  publica,  se  aten  la 

la  Compañía  á lo  que  exijan  el  Gobierno  y las  Autoridades  co- 
rrespondientes, con  arreglo  á las  leyes  y reglamentos  genera  es 
y á los  especiales  de  policía  de  las  carreteras  y ordenanzas  mu- 
nicipales de  los  pueblos  que  atraviese  la  línea.  , , 

Art.  1 19.  Al  espirar  la  concesión,  la  Empresa  entregara  a 
quien  corresponda,  en  buen  estado  de  servicio,  el  tranvía,  sus 
dependencias,  material  y medios  de  tracción,  y el  Gobierno, 
Diputación  ó Ayuntamientos,  á quienes  se  haga  la  entrega,  en- 
trarán en  el  pleno  disfrute  de  los  rendimientos  que  produjere 
la  explotación  del  tranvía. 

Art.  120.  Además  de  las  condiciones  generales  que  han  de 
regir  en  la  concesión  de  todo  tranvía,  se  estipularán  otras  es- 
peciales que  contendrán  las  prescripciones  correspondientes  a 
las  épocas  en  que  deban  empezarse  y terminarse  las  obras,  im- 
porte de  la  fianza,  tarifas  de  arbitrios  exigibles  por  el  uso  y 
aprovechamiento  de  las  obras,  duración  de  la  concesión  y ca- 
sos de  caducidad  (si  se  agregasen  algunos  especiales  á los  pre- 
vistos por  la  ley  general  de  Obras  públicas  y la  de  Ferrocarri- 
les), con  todo  lo  demás  que  se  creyere  del  caso  para  la  buena 
construcción  de  la  vía  y de  interés  para  el  servicio  publico. 

Art.  121.  Cuando  el  motor  empleado  para  la  tracción  no 
fuese  la  fuerza  animal,  en  las  condiciones  generales  habra  de 
estipularse  que  las  máquinas,  si  fuesen  de  vapor,  no  produzcan 
humo  ni  ruido  especial  que  pueda  espantar  á las  caballerías  de 
los  vehículos  ordinarios;  que  se  use  de  poderosos  frenos  para 
poder  parar  el  tren  lo  más  pronto  posible;  que  la  velocidad  no 
pase  de  20  kilómetros  por  hora  en  las  carreteras,  y que  se  mo- 
dere hasta  igualar  á la  de  los  caballos  al  paso  dentro  de  las  po- 
blaciones, así  como  en  donde  la  circulación  sea  muy  activa; 
que  se  adopte  el  sistema  de  señales  más  á propósito,  y que  se 

observen,  en  fin,  todas  las  reglas  y precauciones  posibles,  tanto 

para  que  el  tránsito  ordinario  se  verifique  con  desembarazo  y 
sin  peligro,  como  para  evitar  accidentes  de  toda  clase. 

En  ningún  caso  se  autorizará  el  cambio  de  motor  animal  es- 
tablecido en  un  tranvía  por  otro  motor  diferente,  sin  previa 
concesión  otorgada  por  el  Ministro  de  Ultramar,  con  arreglo  en 
un  todo  á lo  prevenido  en  la  ley  y en  ios  artículos  correspon- 
dientes del  presente  reglamento.  , 

Art.  122.  Las  facultades  concedidas  en  los  artículos  79,  05, 
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$7  y 97  del  presente  reglamento  al  Ministro  de  Ultramar,  se  en- 
tienden delegadas  al  Gobernador  general  para  la  aprobación  de 
proyectos  y otorgamiento  de  concesiones  cuyos  presupuestos 
no  excedan  de  20.000  pesos,  á tenor  de  lo  dispuesto  en  el  Real 
decreto  de  12  de  Agosto  de  1885. 

Aprobado  por  Real  orden  de  esta  fecha. 

Madrid  14  de  Diciembre  de  1887.— Bcilcigner. 
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]\  limero  61. 

REAL  DECRETO. 


Habiendo  perdido,  con  arreglo  á la  ley  de  27  de  Julio  de  1883, 
su  derecho  al  cargo  de  Senador  los  Sres.  D.  José  Silverio  Jo- 
rrín  electo  por  la  Sociedad  Económica  de  la  Habana,  Conde 
de  Casa  Moré,  Marqués  de  San  Carlos  de  Pedroso  y Marqués 
de  Balboa,  por  la  provincia  de  la  Habana,  según  participa  el 
Senado  á mi  Gobierno,  y en  cumplimiento  á lo  que  dispone  el 
artículo  58  de  la  ley  Electoral  para  Senadores  de  8 de  Febrero 
de  1877;  en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII, 
y como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  día  29  de  Enero  próximo  del  año  1888 
se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Senador  por  la  Socie- 
dad Económica  de  la  Habana  y tres  por  la  provincia  de  la  Ha- 
bana. 

Dado  en  Palacio  á diez  y seis  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y siete.— María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Balaguer. 
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REAL  ORDEN. 


Excmo.  Sr.:  Para  que  con  la  debida  anticipación  pueda  pu- 
blicarse en  la  Gaceta  oficial  de  Madrid  el  anuncio  de  convo- 
catoria de  revista  anual  de  clases  pasivas  de  Ultramar  que  tie- 
nen consignados  sus  haberes  por  las  Cajas  de  esa  isla,  S.  M..  el 
Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha 
tenido  á bien  resolver  se  ponga  en  conocimiento  de  V.  E.  para 
que  por  las  oficinas  de  Hacienda  se  formule,  sin  pérdida  de 
tiempo,  el  mencionado  anuncio,  debiendo  atenerse  para  ello  á 
lo  preceptuado  en  la  Real  orden  de  este  Ministerio  de  28  de 
Marzo  de  1885,  así  como  a lo  resuelto  en  la  de  4 de  Diciembre 
de  1886  (r),  por  la  que  se  declara  exentos  de  llenar  el  requisi- 
to del  V.°  B.°  de  la  autoridad  local  en  el  oficio  de  revista  que 
previene  la  regla  segunda  de  la  orden  suprema  de  8 de  Junio 
de  1870  á todos  los  jefes  y oficiales  condecorados  con  la  Placa 
de  la  Real  y militar  Orden  de  San  Hermenegildo,  á los  cuales 
se  equiparan  desde  esta  fecha  para  todos  los  efectos  de  revista 
los  Coroneles  efectivos  y graduados,  á tenor  de  lo  que  se  veri- 
fica en  la  Península. — Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 22  de  Diciembre  de  18S7. — JBalaguer. — Sres.  Gobernado- 
res generales  de  Cuba,  Puerto -Rico  y Filipinas. 


(1)  Documento  núm,  13,  pág.  141. 
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Numero  03. 


REAL  ORDEN. 

Excmo.  Sr.:  Con  la  carta  olicial  de  V.  E.,  núm.  1.072,  fecha 
27  de  Junio  último,  se  recibió  en  este  departamento  copia  del 
expediente  instruido  con  motivo  de  la  visita  girada  á las  bo- 
ticas chinas  existentes  en  esas  islas,  y en  el  que  recayó  la  reso- 
lución de  V.  E.  fecha  1 5 del  citado  mes.  En  dicho  expediente 
aparece  plenamente  justificada  no  sólo  la  necesidad  de  dictar 
una  medida  que  regularice  la  existencia  de  aquellas  boticas, 
sino  que  también  resulta  ajustada  en  un  todo  á las  disposicio- 
nes vigentes  la  resolución  que  V.  E.  se  sirvió  dictar  en  el  asun- 
to. Esto  no  obstante,  el  Gobierno  se  ha  creído  en  el  caso  de 
modificar  un  tanto,  ó más  bien  dar  nueva  forma  al  decreto  de 
V.  E.  fecha  i5  de  Junio  último.  Atenciones  debidas  al  re- 
presentante de  China  en  esta  corte;  el  deseo  de  estrechar  las 
buenas  relaciones  de  que  goza  nuestra  nación  con  respecto  á las 
demás  potencias,  y principalmente  el  espíritu  que  anima  al  Go- 
bierno de  conciliar  todos  los  intereses,  han  sido  las  causas  que 
han  motivado  dichas  modificaciones.  En  este  mismo  sentido  in- 
forma el  Consejo  de  Ultramar  que,  reconociendo  que  la  farma- 
copea china  no  es  asimilable  á la  europea  y americana,  pro- 
cura hallar  el  medio  de  armonizar  la  ley  con  intereses  creados, 
siquiera  sea  al  amparo  de  la  costumbre.  No  es  de  temer  que  lle- 
gue á hacerse  mal  uso  de  los  beneficios  que  por  la  presente 
disposición  se  conceden;  mas  si  por  desgracia  así  ocurriera,  el 
Gobierno  desde  ahora  previene  que  en  tal  caso  le  sería  forzoso 
dejar  en  suspenso  las  facilidades  otorgadas.  En  atención  á 
cuanto  queda  expuesto,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nom- 
bre la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  con  esta  fecha 
acordar  lo  siguiente:  Artículo  i.°  Los  dueños  ó regentes  de  bo- 
ticas chinas  presentarán  en  la  Secretaría  del  Gobierno  general 
el  título  que  acredite  su  aptitud,  y caso  de  que  dichos  estable- 
cimientos no  tuvieran  persona  que  reúna  tan  indispensable  cir- 
cunstancia, presentarán  un  regente  responsable  en  el  término 
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de  seis  meses,  á contar  del  día  en  que  se  publique  en  la  Gace- 
ta de  Manila  el  aviso,  entendiéndose  que  si  el  regente  proce- 
diese de  los  centros  científicos  de  China,  se  reconocerá  su  apti- 
tud y el  ejercicio  sólo  con  la  presentación  del  título,  visado 
por  el  Ministro  plenipotenciario  de  España  en  China  ó por  los 
Cónsules  ó Agentes  que  ejerciesen  sus  funciones.  Estas  habili- 
taciones serán  temporales,  y sólo  darán  derecho  para  ejercer  la 
profesión  en  las  boticas  chinas. — Art.  2.0  Dichas  boticas  sólo  po- 
drán expender  sus  artículos  á los  individuos  de  nacionalidad 
china,  y estarán  sujetos  á las  disposiciones  generales  de  sani- 
dad y de  farmacia  en  todo  lo  que  sea  compatible  con  la  medi- 
cina y farmacia  'chinas. — Art.  3.0  Se  impondrán  las  penas  que 
previenen  las  disposiciones  generales  sobre  la  materia  á todos 
aquéllos  que,  dentro  del  plazo  que  determina  el  artículo  i.°,  no 
cumplan  lo  mandado  en  la  presente  disposición. — Art.  4.0  El 
Gobierno  de  S.  M.  podrá,  si  lo  juzga  necesario,  dejar  en  sus- 
penso los  beneficios  que  otorga  esta  resolución,  pero  dando  un 
plazo  de  seis  meses  para  sujetarse  á las  nuevas  disposiciones  que 
dictare. — De  Real  orden  lo  comunico  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos 
años.  Madrid  22  de  Diciembre  de  1887. — Balaguer. — Sr.  Go- 
bernador general  de  Filipinas. 
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Numero  04. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

EXPOSICIÓN. 

Señora:  El  examen  atento  y desapasionado  del  estado  actual 
de  la  Administración  pública  en  las  provincias  españolas  de  Ul- 
tramar, y el  recuerdo  del  que  presentaba  en  otras  épocas  bajo 
un  régimen  político  distinto,  demuestran  con  la  plenitud  de  la 
evidencia  que  no  han  sido  estériles,  en  el  sentido  de  moralizar 
aquélla,  los  esfuerzos  realizados  por  el  Gobierno  de  V.  M.  y 
por  sus  dignos  antecesores;  pero  no  por  eso  puede  negarse,  en 
lo  que  toca  especialmente  á la  isla  de  Cuba,  que  la  regularidad 
en  los  actos  administrativos  y en  la  recaudación  de  las  rentas 
públicas,  deja  todavía  mucho  que  desear. 

A esa  situación,  estrechamente  relacionada  con  el  ambiente 
moral  de  aquel  país,  se  refería,  sin  duda,  el  discurso  leído  por 
V.  M.  á las  Cortes  en  el  acto  solemne  de  su  apertura,  al  afirmar 
que  necesitamos  todos  desplegar  constantemente  un  celo  fer- 
voroso que  sólo  se  inspire  en  el  patriotismo  más  puro,  para  que 
en  aquellos  ricos  territorios  se  mantenga  tan  alta  como  siempre 
estuvo  la  noble  bandera  de  España,  sin  que  puedan  deslustrar- 
la jamás  los  arrebatos  de  la  pasión;  indicando  con  ello  la  nece- 
sidad de  considerar  este  complexo  y delicado  asunto  en  toda  su 
grandeza,  como  cuestión  eminentemente  nacional,  que  exige, 
para  ser  resuelta  definitivamente,  medios  extraordinarios,  sin 
que  por  ello  se  traspasen  los  límites  en  que,  con  arreglo  á la 
Constitución,  debe  moverse  cada  uno  de  los  elementos  del  Po- 
der público,  ni  embarazar  por  manera  alguna  la  acción  de  los 
Tribunales  de  justicia. 

A ellos  ha  entregado  y seguirá  entregando  el  Gobierno  de 
V.  M.  todos  los  funcionarnos  contra  quienes  resulten  indicios 
de  delincuencia;  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que,  dotadas  las 
provincias  de  Ultramar  de  sus  respectivos  Códigos  penales,  y 
establecido  en  ellas  el  recurso  de  casación  en  lo  criminal,  el  mis- 
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mo  Tribunal  Supremo,  que  en  último  término  conoce  de  los 
delitos  de  los  empleados  públicos  de  la  Península  en  el  ejerci- 
cio de  sus  cargos,  ha  de  conocer  de  los  análogos  en  que  incu- 
rran los  empleados  de  Ultramar. 

Firmísimo  es  también  el  propósito  del  Gobierno  de  continuar 
usando  enérgica  y severamente  de  sus  facultades,  sin  contempla- 
ción de  ninguna  especie,  para  separar  de  sus  puestos  á todos 
los  empleados  ó funcionarios  cuya  conducta  ofrezca  motivo, 
por  ligero  que  sea,  para  sospechar  de  su  celo,  capacidad  y 
honradez;  pero  aun  así  y todo,  entiende  que  no  debe  limitarse 
á estas  medidas  de  saludable  rigor,  reprimiendo  y castigando 
toda  irregularidad  administrativa  que  se  ponga  de  manifiesto, 
puesto  caso  que  la  experiencia  de  muchos  años,  los  extremos 
á que  en  época  no  muy  lejana  se  hubo  de  llevar  la  represión  de 
los  fraudes  contra  el  Estado  y los  resultados  obtenidos  por  la 
acción  judicial  y la  gubernativa  combinadas,  señalan  causas 
más  hondas  y generales  á la  frecuencia  con  que  se  producen 
hechos  de  aquel  linaje. 

En  su  vehemente  deseo  de  patentizar  y extirpar  esas  causas, 
aprovechando  el  concurso  de  cuantos  pudieran  auxiliarle  en  su 
empresa  de  mejorar  la  Administración  de  Ultramar,  el  Consejo 
de  Ministros  acordó  tiempo  há  el  nombramiento  de  una  Comi- 
sión compuesta  de  hombres  de  todos  los  partidos,  de  autoridad 
y competencia  notorias,  no  sólo  para  el  concienzudo  estudio 
del  asunto,  sino  también  para  que,  pidiendo  á las  oficinas 
públicas,  á las  Corporaciones  y aun  á los  particulares  cuantos 
datos,  antecedentes  é informes  estimare  necesarios,  contando 
para  ello  con  el  resuelto  é incondicional  auxilio  del  Gobierno, 
propusiera  todas  las  reformas  que  debieran  adoptarse,  lo  mis- 
mo en  la  organización  que  en  el  procedimiento  y en  el  personal, 
para  mejorar  y simplificar  en  todos  sus  ramos  la  Administra- 
ción del  Estado  en  las  provincias  españolas  de  Ultramar,  ata- 
cando en  sus  raíces  la  inmoralidad  que  pudiera  existir  en  aque- 
llos centros  administrativos;  pero  la  necesidad  de  otorgar  facul- 
tades extraordinarias  sobre  el  mismo  asunto  al  Gobernador  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba,  y la  conveniencia  de  que  éste  no  pu- 
diera considerar  coartada  su  iniciativa,  indujeron  al  Gobierno 
de  V.  M.  á suspender  la  ejecución  de  su  acuerdo,  si  bien  por  el 
tiempo  absolutamente  preciso  que  demandaban  las  circuns- 
tancias. 

Pasadas  las  que  motivaron  aquella  suspensión,  el  Ministerio 
responsable  insiste  en  su  propósito,  pública  y solemnemente 
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manifestado  en  el  seno  de  la  Representación  Nacional,  y para 
llevarlo  á debido  efecto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción de  V.  M.  el  siguiente  Real  decreto. 

Madrid  4 de  Enero  de  1888. — Señora:  Á L.  R.  P.  de  V.  M., 
Práxedes  Mateo  S agasta. 

REAL  DECRETO. 

En  vista  de  las  razones  expuestas  por  el  Presidente  de  mi 
Consejo  de  Ministros,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  mismo 
Consejo;  en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfon- 
so XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Se  crea  una  Comisión  de  nueve  Vocales  con  el 
encargo  especial  de  redactar  los  proyectos  de  ley  necesarios 
para  reorganizar  la  Administración  de  las  provincias  de  Cuba 
y Puerto-Rico  y de  las  posesiones  del  Archipiélago  filipino,  con 
arreglo  á las  bases  indicadas  en  los  siguientes  artículos  (0 

Art.  2.0  Los  proyectos  que  principalmente  deberá  formular 
la  Comisión  se  referirán  á los  siguientes  puntos: 

A.  Condiciones  para  el  ingreso,  ascenso  y término  en  las 
carreras  administrativas  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico. 
Estas  condiciones  serán  aplicables  por  igual  á todos  los  espa- 
ñoles, cualquiera  que  sea  el  lugar  de  su  nacimiento. 

B.  Condiciones  para  el  ingreso,  ascenso  y término  en  la  ca- 
rrera de  empleados  de  Filipinas.  La  Comisión  fijará  especial- 
mente entre  estas  condiciones  los  conocimientos  de  idiomas, 
historia,  geografía  y administración  coloniales  que  deben  reu- 
nir los  aspirantes  á empleos  en  Filipinas  y demás  posesiones 
españolas  de  la  Oceanía. 

Como  disposiciones  comunes  á las  carreras  administrativas 
de  Cuba,  Puerto -Rico  y Filipinas,  la  Comisión  propondrá  la 
escala  penal  que  habrá  de  aplicarse  á los  empleados  delincuen- 
tes, y las  responsabilidades  administrativas  que  se  les  pueden 
exigir,  relacionando  esta  penalidad  administrativa  con  las  dis- 
posiciones del  Código  penal. 

(1)  Por  otro  Real  decreto  de  la  misma  fecha  4 de  Enero,  publicado  en  la  Gaceta 
del  siguiente  día,  fueron  nombrados  para  formar  esta  Comisión  D.  Joaquín  Jovellar. 
Presidente;  D.  Luis  Prendergast  y Gordón,  D.  Emilio  Calleja  é Isasi,  D.  José  Ma- 
ría Beranger,  D.  Salvador  Albacete,  D.  Mariano  Cancio  Villamil,  D.  Manuel  Fe 
nández  de  Castro,  D.  Juan  Loren,  D.  José  Jimeno  Agius  y D.  Vicente  Santama- 
ría de  Paredes,  Secretario. 


memoria  sobre  ultramar  461 

C.  . Procedimiento  administrativo  aplicable  con  la  debida  se- 
paración á las  provincias  de  Ultramar  de  ambos  hemisferios, 
ñjando  claramente  los  casos  en  qtie  la  resolución  final  de  los 
expedientes  habrá  de  dictarse  en  las  Antillas  ó Filipinas,  y los 
recursos  de  alzada  que  en  ciertos  casos  y con  garantías  sufi- 
cientes podrán  utilizar  los  que  se  consideren  agraviados. 

D.  Organización  de  una  Caja  de  pensiones  para  los  emplea- 
dos de  Ultramar,  mediante  la  cual  se  asegure  el  porvenir  de  los 
empleados  y sus  familias,  sobre  la  doble  base  de  una  asignación 
que  el  Estado  señale  y de  la  suscripción  fija  ó voluntaria  á que 
cada  empleado  quiera  comprometerse. 

Art.  3.0  La  Comisión  formulará  estos  proyectos  en  un  pla- 
zo de  seis  meses,  á fin  de  que,  aceptados  por  el  Gobierno,  pue- 
dan sei  presentados  á las  Cámaras  en  el  segundo  período  de  la 
actual  legislatura. 

Art.  4.0  La  Comisión  tendrá  facultad  para  invitar  á cuantas 
personas  estime  oportuno,  á fin  de  que  le  den  su  dictamen  ó la 
ilustren  en  su  cometido. 

Igualmente  podrá  oir  á cuantas  personas  se  dirijan  á la  Co- 
misión solicitando  ser  escuchadas,  no  sólo  para  proponer  las 
mejoras  en  la  organización  y régimen  actuales,  sino  para  ilus- 
trarla acerca  de  los  abusos  que  hayan  podido  tener  lugar  y cu- 
yo descubrimiento  facilite  el  remedio. 

PerJuicio  de  la  redacción  de  los  proyectos  de 
ley  á que  se  refiere  el  artículo  2.0,  la  Comisión  tendrá  facultades 
para  proponer  al  Gobierno,  en  cualquier  momento  que  lo  esti- 
me oportuno  y durante  el  período  que  ha  de  durar  la  misión 
que  se  le  ha  confiado,  aquellas  medidas  de  carácter  adminis- 
trativo que,  á juicio  suyo  y en  vista  de  los  datos  que  vaya  ad- 
quiriendo, puedan  ayudar  al  Gobierno  á mejorar  la  Adminis- 
tración, á reprimir  los  abusos  ó á castigar  los  delitos. 

Dado  en  Palacio  á cuatro  de  Enero  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta  y ocho.  María  Cristina.  El  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 
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OBRAS 


DE  VÍCTOR  BALAGUER 


EL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 

TOMO  SEGUNDO  DE  ESTA  OBRA 
Y XXIV  DE  LA  COLECCIÓN 


OBRAS  DEL  AUTOR 

PUBLICADAS  EN  ESTA  COLECCIÓN. 


Poesías  catalanas.  {El  libro  del  amor. — El  libro  de  la  fe. 
— El  libro  de  la  patria. — Eridanias. — Lejos  de  mi  tierra. — Ul- 
timas poesías.)—  Un  tomo,  que  forma  el  I de  la  colección,  6 
pesetas. 

Tragedias.  Original  catalán  y traducción  castellana. 
{La  muerte  de  Aníbal. — Coriolano. — La  sombra  de  César.— La 
fiesta  de  Tibulo. — La  muerte  de  Nerón. — Safo. — La  tragedia  de 
Llivia. — La  última  hora  de  Cristóbal  Colón.  — Los  esponsales 
de  la  muerta. — El  guante  del  degollado. — El  conde  de  Foix. — 
Rayo  de  luna.)—  Un  tomo  (II  de  la  colección),  8 pesetas. 

Los  Trovadores.  Su  historia  literaria  y política. — Cuatro 
tomos  (III,  IV,  V y VI  de  la  colección),  30  pesetas. 

Discursos  académicos  y memorias  literarias.  ( Discursos 
y dictámenes  leídos  en  las  Academias  y en  los  Juegos  Florales.  * 
La  corte  literaria  de  Alfonso  de  Aragón.  — Un  ministerio  de  Ins- 
trucción pública. — Fundación  de  la  Riblioteca  de  V illanueva  y 
Geltrú. — Cartas  literarias.— El  poeta  Cabanyes. — Ideas  y apun- 
tes, etc.,  etc.)— Un  tomo  (VII  de  la  colección),  7 pesetas  50 . 
céntimos. 

El  Monasterio  de  Piedra. — Las  leyendas  del  Mont- 
serrat.—Las  cuevas  de  Montserrat.— Un  tomo  (VIII  de 
la  colección),  7 pesetas  50  céntimos. 

Historia  de  Cataluña. — Tomos  primero  a decimopri- 
mero  de  esta  obra,  y IX  á XIX  déla  colección,  á 10 pese- 
tas cada  uno,  110  pesetas. 

Las  calles  de  Barcelona  (complemento  de  la  Histo- 
ria de  Cataluña). — Tres  tomos  (XX,  XXI  y XXII  de  la 
colección),  30  pesetas. 

( Esta  colección  es  propiedad  del  autor.) 
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de  las  Reales  Academias  Española  y de  la  Historia 
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ULTRAMAR 
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MADRID 
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SEGUNDA  PARTE. 


(DESDE  I.°  DE  ENERO  Á 14  DE  JUNIO  DE  1888.) 


Considero  preciso  decir  algo  también  al  frente  del 
segundo  volumen  de  esta  Memoria,  redactada  para  dar 
á conocer  mi  gestión  en  el  Ministerio  de  Ultramar. 

Al  escribir  y firmar  las  páginas  que  pueden  leerse  al 
comienzo  del  primer  volumen,  tenia  la  esperanza  de  ver 
terminada  mi  misión  á los  pocos  días.  Cuantos  están  á 
mi  lado  y me  honran  con  su  amistad,  conocían  perfec- 
tamente mis  deseos  y proposito  de  abandonar  la  carte- 
ra de  Ultramar  tan  pronto  como  tuviese  honrada  oca- 
sión para  ello;  pero  las  circunstancias  no  fueron  favo- 
rables á mis  deseos,  ni  tampoco  á mis  legítimas  impa- 
ciencias. 

Tuve  que  resignarme  por  el  pronto  á proseguir  en 
mi  puesto.  El  sacrificio  de  mi  salud  y de  mi  persona 
era  para  mí  un  deber  tan  imperioso  como  ineludible  si 
había  de  corresponder  á la  honra  y á la  confianza  de 
S.  M.  la  Reina  Regente,  tan  digna  y merecedora  de  to- 
da clase  de  sacrificios  por  parte  de  los  liberales  espa- 
ñoles, y a la  amistad  cariñosa  del  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  Sr.  Sagasta,  á quien  yo  no  podía,  ni 
debía,  ni  quería  provocar  una  crisis  inmotivada. 

He  continuado,  pues,  en  el  Ministerio  hasta  hoy  14 
de  Junio  de  1888,  es  decir,  hasta  que  una  crisis,  no 
provocada  por  mí,  y acerca  de  la  cual  no  he  de  decir 
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una  sola  palabra,  me  ha  facilitado  manera  de  salir  del 
Gabinete. 

El  que  llamo  yo  segundo  período  de  mi  vida  minis- 
terial, no  fué  tan  amargo  ni  tan  duro  como  el  primero; 
pero  hubo  de  serlo  bastante  para  confirmarme  en  mi 
opinión  de  que  el  Departamento  que  tuve  á mi  cargo 
muy  cerca  de  dos  años,  es  capaz  de  acabar  con  todas 
las  energías  y con  toda  la  buena  voluntad  del  hombre 
más  patriota,  por  altas  que  sus  dotes  fueren. 

Ya  sabía  yo  de  antiguo  que  cuando  se  obra  con  más 
rectitud  y cuanto  más  se  mira  por  los  intereses  del  Es- 
tado, es  cuando  con  más  dificultades  y obstáculos  se 
tropieza;  pero  ignoraba  la  suma  de  dolores  que  hay  para 
un  corazón  honrado  en  la  lucha  contra  la  naturaleza  de 
las  cosas,  y á vueltas  con  la  fatalidad  y con  el  destino; 
como  ignoraba  también  que  en  algunos  pudiera  ser  arte, 
maniobra  ó señuelo  para  alcanzar  medros  el  hacer  gala 
de  falta  de  consideración  y de  respeto,  y en  otros  moti- 
vo de  apartamientos  y venganzas  el  sufrir  la  menor  con- 
trariedad en  esa  infame  cuestión  del  personal,  que  lleva 
consigo  tantas  miserias  y tantas  perfidias;  sin  hablar  aún 
de  aquéllos  que  no  por  más  favorecidos  dejan  de  ser  me- 
nos ingratos. 

Quiero  limitarme  en  esta  segunda  parte  de  mi  Me- 
moria á dar  cuenta  de  mis  trabajos  en  este  segundo  pe- 
ríodo, advirtiendo  que  sólo  lo  haré  de  aquéllos  que  se 
han  traducido  por  disposiciones  en  la  Gaceta , ó de  aque- 
llos otros  relacionados  con  los  debates  del  Parlamento. 
Por  lo  tocante  á los  que,  digámoslo  así,  no  tuvieron 
carácter  público,  es  decir,  á mis  trabajos  y resolucio- 
nes de  orden  interior,  á mi  despacho  de  expedientes, 
me  limitaré  á insertar  el  siguiente 


ESTADO  DEMOSTRATIVO 

DEL  NÚMERO  DE  EXPEDIENTES  DESPACHADOS  EN  EL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR  DURANTE  EL  AÑO  1887,  Y DE  LOS 
PENDIENTES  EN  I .°  DE  ENERO  DE  l888,  CON  EXPRESIÓN  DEL  AÑO  EN  QUE  SE  INCOARON. 
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Vamos  ahora  á lo  demás. 

Me  bastará  para  ello  consignar  sencillamente  el  índi- 
ce de  los  proyectos  de  Ley,  Reales  decretos,  Reales  ór- 
denes, circulares,  reglamentos  é instrucciones  corres- 
pondientes á Ultramar  que  se  han  publicado  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid  desde  i.°  de  Enero  hasta  mediados  de  Ju- 
nio del  año  actual. 

Registrando  la  Gaceta  y también  los  documentos  jus- 
tificativos que  acompañan  á esta  Memoria,  se  encon- 
trará el  Real  decreto  dando  por  terminada  la  Exposición 
general  de  Filipinas,  que  tan  importantes  beneficios  ha 
reportado  y reportará,  como  tendré  ocasión  de  decir  más 
adelante,  y también  el  Real  decreto  creando  el  Museo- 
Biblioteca  de  Ultramar  en  Madrid,  primer  fruto  y re- 
sultado de  aquel  Certamen,  que,  como  ya  dije  en  otro 
lugar,  fué  para  muchos  una  verdadera  revelación,  cons- 
tituyendo un  acto  de  gran  importancia  para  el  Archi- 
piélago. 

Se  encontrarán  también,  y por  su  orden: 

El  Real  decreto  para  que  rija  como  Ley  en  la  isla  de 
Puerto- Rico  la  de  Policía  de  ferrocarriles,  vigente  en 
la  Península. 

El  Reglamento  para  la  ejecución  de  dicha  Ley. 

La  Real  orden  dictando  disposiciones  para  publicar 
una  compilación  legislativa  del  gobierno  y administra- 
ción civil  de  Ultramar. 

Otra  disponiendo  las  formalidades  que  deben  cum- 
plirse para  construcción  y explotación  de  ferrocarriles 
en  la  isla  de  Cuba. 

Un  Real  decreto  reorganizando  el  gobierno  y admi- 
nistración de  las  posesiones  españolas  en  el  Golfo  de 
Guinea. 

Otro  haciendo  extensiva  á las  islas  Filipinas  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  civil  de  la  Península  con  las  modifi- 
caciones propuestas  por  la  Comisión  codificadora. 
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La  Instrucción  para  llevar  á cabo  en  las  islas  de  Cuba 
y Puerto-Rico  el  decreto  modificando  la  Ley  del  matri- 
monio civil  é inscripción  de  los  matrimonios  canónicos 
en  el  Registro  civil. 

El  Real  decreto  disponiendo  que  cese  en  el  ejercicio 
de  sus  facultades  extraordinarias  el  Capitán  general  de 
Filipinas. 

El  proyecto  de  Ley  presentando  á las  Cortes  los  pre- 
supuestos generales  de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el 
ejercicio  de  1888-89. 

Real  decreto  autorizando  al  Ministro  para  contratar 
con  el  Banco  Español  de  Cuba  el  suministro  de  papel 
á la  Fábrica  nacional  del  Timbre. 

La  Real  orden  aprobando  la  subasta  verificada  para 
construcción  de  una  red  completa  de  ferrocarriles  en  la 
isla  de  Puerto-Rico. 

El  proyecto  de  Ley  presentando  los  presupuestos  ge- 
nerales de  la  isla  de  Cuba  para  el  ejercicio  de  1888-89. 

Reales  órdenes  autorizando  á varios  particulares  pa- 
ra la  construcción  en  Cuba  de  diversos  ramales  de  fe- 
rrocarril con  destino  al  servicio  particular  de  sus  inge- 
nios. 

El  Real  decreto  haciendo  extensiva  á las  islas  de 
Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  la  creación  de  un  papel 
especial  de  pagos  para  suscripciones  de  periódicos,  con 
la  Instrucción  dictada  para  complemento  de  dicho  de- 
creto. 

Real  orden  dictando  disposiciones  sobre  expedición 
de  títulos  nobiliarios  y de  honores,  Reales  despachos 
y títulos  de  empleados  públicos  en  las  provincias  de  Ul- 
tramar. 

Un  Real  decreto  autorizando  al  Ministro  de  Ultra- 
mar para  conceder  á particulares  y compañías  el  esta- 
blecimiento y explotación  de  redes  telefónicas  en  Cuba, 
Puerto-Rico  y Filipinas,  con  la  Instrucción  para  reali- 
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zar  este  servicio  y las  medidas  á que  han  de  ajustarse 
las  concesiones  de  redes  telefónicas  en  dichas  islas. 

Otro  Real  decreto  autorizando  la  creación  de  un 
Banco  de  emisión  y descuento  en  la  isla  de  Puerto- Ri- 
co, con  privilegio  de  emisión  por  término  de  veinticin- 
co años;  disponiendo  que  el  capital  de  dicho  Banco  sea 
de  millón  y medio  de  pesos  en  moneda  española,  con 
la  obligación  de  facilitar  al  Tesoro  de  la  isla  determi- 
nadas cantidades  reintegrables. 

Otro  Real  decreto  haciendo  extensiva  á las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico  la  Ley  de  asociaciones  promulga- 
da en  la  Península. 

Un  proyecto  de  Ley  especial  para  persecución  y cas- 
tigo de  bandoleros,  secuestradores,  incendiarios  y la- 
drones en  cuadrilla  en  la  isla  de  Cuba. 

El  Reglamento  del  Museo-Biblioteca  de  Ultramar. 

Impórtame  consignar  también  que  durante  mi  época 
he  tramitado  no  pocos  expedientes,  debidos  á mi  propia 
iniciativa,  gran  parte  de  los  cuales  he  dejado  resueltos, 
después  de  oído  el  parecer  é informe  del  Consejo  de 
Ultramar. 

Entre  ellos  se  hallan:  un  plan  de  colonización  de  nues- 
tras provincias  de  Ultramar,  é inmigración  libre  de  tra- 
bajadores en  las  Antillas;  un  proyecto  de  puertos  fran- 
cos en  las  Antillas  y Filipinas  en  previsión  de  la  aper- 
tura del  Istmo  de  Panamá;  los  reglamentos  interiores 
de  las  Cámaras  de  Comercio  de  Manila,  de  San  Juan 
de  Puerto-Rico  y de  Ponce,  por  mí  creadas;  un  proyec- 
to para  despachar  lo  más  brevemente  posible  40.000 
expedientes  sobre  composición  de  terrenos  en  Filipinas; 
otro  proyecto  para  el  cultivo  del  ramio  y otras  semillas 
nuevas  en  Filipinas;  otro  proyecto  para  la  creación  de 
Granjas  Escuelas;  otro  para  la  creación  de  un  Banco 
Hipotecario  en  Filipinas;  otro  para  designar  el  mejor 
sitio  de  apertura  de  un  puerto  comercial  en  Filipinas 
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para  los  buques  que  procedan  del  Canal  de  Panamá; 
otro  para  establecimiento  de  colonias  militares  en  Min- 
danao;  otro  para  fomento  de  establecimientos  españoles 
en  Río  de  Oro;  otro  para  construcción  de  una  casa-es- 
cuela de  niñas  en  vSan  Carlos,  de  Fernando  Póo;  otro 
para  establecer  un  campamento  sanitario  en  Basilé,  de 
Fernando  Póo;  otro  para  la  manera  de  aprovechar  terre- 
nos baldíos  del  Estado  en  la  isla  de  la  Mona,  de  Puerto- 
Rico,  para  cultivo  y crianza  de  ganado  lanar;  otro  con- 
sultando la  conveniencia  de  celebrar  un  Congreso  azu- 
carero en  Madrid,  al  objeto  de  remediar  la  crisis  azu- 
carera de  nuestras  provincias  ultramarinas;  otro  para 
proceder  á la  publicación  en  la  Gaceta,  no  sólo  de  las 
resoluciones  todas  acordadas  por  el  Ministerio,  si  que 
también  por  las  Autoridades  superiores  de  Ultramar,  á 
fin  de  que  sea  siempre  público  cuanto  se  haga  y dispon- 
ga con  relación  á los  intereses  de  aquellas  provincias  y 
colonias,  y,  por  último,  otro  proyecto  para  declaración 
de  puertos  francos  en  Mindanao. 

De  estos  expedientes,  debidos  á mi  estudio  é inicia- 
tiva, varios  quedan  ya  resueltos,  otros  están  aun  sin  ie- 
solver  por  falta  material  de  tiempo,  y algunos  penden 
todavía  del  dictamen  é informe  del  Consejo,  con  quien 
consulté  también  varios  otros  expedientes,  de  iniciativa 
ó tramitación  de  particulares  y Autoridades,  como  son, 
entre  otros  que  recuerdo  en  este  momento,  un  proyecto 
de  colonización  de  la  isla  de  la  Paragua  por  D.  Felipe 
Canga  Argüelles;  una  instancia  de  la  Diputación  Pro- 
vincial de  Santiago  de  Cuba,  para  hacer  extensiva  á 
toda  clase  de  minas  la  exención  del  pago  del  canon  de 
superficie  que  disfrutan  las  de  hierro;  la  habilitación  de 
títulos  extranjeros  á los  farmacéuticos  alemanes  en  Fi- 
lipinas, y autorización  á los  nacionales  graduados  en  el 
extranjero  para  el  ejercicio  de  su  profesión  en  Cuba;  el 
expediente  sobre  límites  de  las  pertenencias  de  España 
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y Francia  en  el  continente  africano;  la  creación  de  con- 
sulados chinos  en  Filipinas;  la  instrucción  para  el  co- 
bro de  contribuciones  y procedimiento  contra  los  deu- 
dores á la  Hacienda  en  Filipinas;  las  disposiciones  dic- 
tadas por  el  Gobernador  general  de  Filipinas  para  la 
reglamentación  de  la  raza  china;  la  concesión  de  varias 
líneas  del  ferrocarril  central  de  Cuba,  y,  finalmente,  va- 
rios otros  expedientes  de  interés  público  para  nuestras 
posesiones  ultramarinas. 

Esta  sola  enumeración  de  proyectos,  acuerdos,  con- 
sultas y resoluciones,  á más  de  los  mencionados  en  la 
primera  parte  de  esta  Memoria,  y á más  también  de  lo 
publicado  en  la  Gaceta,  demostrará  bien  á las  claras 
que  no  me  permití  ciertamente  un  solo  momento  de 
descanso  ni  de  reposo  mientras  fui  Ministro  de  Ultra- 
mar. Pero  esto  en  verdad  no  tiene  nada  de  extraordi- 
nario ni  debiera  tal  vez  consignarlo  siquiera,  ya  que  yo 
considero  y he  considerado  siempre  el  deber  y el  traba- 
jo como  una  verdadera  religión,  y á donde  no  alcanzo 
con  mi  talento,  que  es  en  realidad  escaso,  llego  al  me- 
nos con  mi  buena  voluntad,  mi  celo  y mi  buena  fe. 

No  be  terminado  aún  con  aquello  de  que  me  creo 
obligado  á dar  cuenta. 

En  las  Cortes,  así  en  el  Senado  como  en  el  Congre- 
so, tuve  que  aceptar  discusiones  continuas,  más  ó me- 
nos acentuadas  según  la  pasión,  la  cortesía,  la  pruden- 
cia ó la  justicia  de  los  señores  que  me  preguntaron, 
interpelaron  ó combatieron.  Así  sostuve  debates  ó reñí 
batallas  con  los  Sres.  Ruiz  Gómez,  Marqués  de  Muros, 
general  Beranger,  Conde  de  Galarza,  Ortiz  de  Pinedo, 
González  (D.  Fernando),  Marqués  de  Casa-Jiménez, 
Fabié,  García  Torres,  Girona,  Marqués  de  Arlanza, 
Duque  de  Tetuán,  Conde  de  Tejada  de  Valdosera,  Ro- 
mero Girón,  García  Tuñón,  Fernández  de  Castro  (Don 
Manuel),  Silvela  (D.  Luis),  Marcoartú,  Alcalá  Zamo- 


VICTOR  BALAGUER 


14 

ra,  Alfonzo,  general  Salamanca,  Vida,  general  Pando, 
Cañamaque,  Celleruelo,  Azcárate,  Romero  Robledo, 
Laviña,  Pedregal,  Fernández  de  Castro  (D.  Rafael), 
Giberga,  Montoro,  Portuondo,  Silvela  (D.  Francisco), 
Labra,  Perojo,  Pons  y Montells,  general  Dabán,  Te- 
rry,  Figueroa,  García  San  Miguel  (D.  Crecente),  A z» 
cárraga,  García  de  la  Riega,  Cabellas,  Conde  de  Torre- 
pando,  Lastres,  Navarro  Reverter,  Vázquez  Queipo, 
Prieto  Caúles,  Villalba  Hervás  y algunos  más  aún,  cu- 
yos nombres  no  acuden  en  este  instante  á mi  memoria. 

Lo  que  en  estos  debates  se  trató  puede  verse  en  los 
respectivos  Diarios  de  Sesiones  del  Senado  y del  Con- 
greso. Sólo  me  permito,  por  ser  conveniente  á mi  pro- 
pósito en  la  publicación  de  esta  Memoria,  insertar  en 
los  documentos  justificativos  seis  de  mis  pobres  discur- 
sos, aquéllos  que  pronuncié  en  el  Senado  contestando 
á los  Sres.  ..González,  Vida  y general  Salamanca,  y los 
que  pronuncié  en  el  Congreso  con  motivo  del  debate 
sobre  presupuestos  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Mi  dignísimo  sucesor  el  Sr.  Ruiz  Capdepón,  á quien 
siempre  me  unieron  sinceros  lazos  de  amistad  y com- 
pañerismo, y á quien  estimo  y considero  por  sus  altas 
prendas,  corresponderá  de  seguro  á lo  que  de  él  espera- 
mos todos,  y llevará  á feliz  término  la  obra  que  en  Ul- 
tramar hemos  emprendido  los  Ministros  liberales  de- 
signados para  precederle. 

Por  mi  parte,  y limitándome  á lo  que  atañe  sólo  á mi 
gestión  y á la  dote  que  en  suerte  me  cupo,  no  puedo  me- 
nos de  consignar  que  hice  toda  clase  de  esfuerzos  para 
resistir  los  pavorosos  problemas  en  frente  de  los  cuales 
me  encontré,  la  fatalidad  que  no  dejó  de  acecharme  al 
paso,  las  dificultades,  los  conflictos  y las  crisis  que  pa- 
recieron desencadenarse  y acumularse  en  determinados 
momentos;  todo  lo  cual,  por  fortuna,  pude  ir  venciendo 
hasta  el  punto  de  que  casi  lo  dejo  todo  dominado. 
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Ya  mi  muy  digno  antecesor  el  Sr.  D.  Germán  Ga- 
mazo,  de  quien  basta  sólo  citar  el  nombre  para  hacer 
el  elogio,  había  resuelto  algunos  obstáculos  y conflictos 
con  ánimo  sereno  y con  gran  prudencia. 

A mi  vez,  y en  puridad  de  verdad,  creo  por  mi  par- 
te haber  conseguido  también  la  resolución  de  no  pocos, 
facilitando  en  alguna  manera  la  tarea,  aún  no  sencilla 
ciertamente,  de  mi  sucesor. 

Terminadas  las  borrascosas  discusiones  de  la  Tras- 
atlántica, realizada  la  conversión  de  la  Deuda,  siendo 
ya  Ley  en  Cuba  y Puerto-Rico  lo  más  principal  y per- 
tinente del  programa  liberal,  me  he  separado  del  Minis- 
terio cuando  los  valores  de  Cuba,  como  signo  de  con- 
fianza, estaban  más  acreditados,  habiendo  llegado  á 
más  de  la  par  y con  una  cotización  como  no  hay  memo- 
ria que  hubiesen  alcanzado  nunca. 

Las  Aduanas  de  Puerto-Rico  y Filipinas  quedan  en 
alza  muy  acentuada,  y en  alza  también  la  renta  de 
Aduanas  en  la  isla  de  Cuba  desde  hace  próximamente 
dos  meses,  y con  resultado  muy  superior  al  que  arro- 
jaron los  mismos  meses  en  años  anteriores,  no  obstan- 
te las  bajas  indispensables  por  la  supresión  de  derechos 
de  exportación  y por  la  Ley  de  relaciones  comercia- 
les 1. 

1 He  aquí  el  telegrama  que  del  Gobernador  general  de  la  Habana 
recibí  el  l.°  de  Junio,  pocos  días  antes  de  salir  del  Ministerio: 

((Recaudación  Mayo  Aduana  Habana,  793. ooo  oro  pesos.  Aumento  á 
pesar  baja  Arancel,  248. 000.» 

Efectivamente;  según  pude  comprobar,  en  Mayo  del  87  se  recauda- 
ron 544.563,  y siendo  la  recaudación  de  Mayo  del  88  la  de  793*000, 
resulta  de  más  en  este  año  la  diferencia  de  248.437. 

Por  lo  que  toca  á Puerto-Rico,  he  aquí  lo  que  oficialmente  me  co- 
munican de  aquella  isla  en  el  instante  de  dejar  el  Ministerio: 

«La  recaudación  total  del  mes  de  Mayo  ha  tenido  un  aumento,  com- 
parada con  la  de  igual  fecha  del  año  anterior,  de  1 4.362  pesos,  á pesar 
de  haberse  dejado  de  cobrar,  por  la  Ley  de  relaciones  comerciales  y 
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La  complicada  y gravísima  cuestión  de  recogida  do- 
los billetes  llamados  de  guerra  en  la  isla  de  Cuba,  que- 
da resuelta  en  principio  por  un  artículo  del  presupues- 
to que  se  acaba  de  aprobar,  después  de  infinitas  con- 
sultas que  dirigí  á las  dignas  Autoridades  de  Cuba,  de 
muchas  cartas  que  crucé  con  determinados  personajes 
de  aquella  isla,  de  repetidas  juntas  que  celebré  con  los 
jefes  de  mi  Ministerio  y de  varias  conferencias  particu- 
lares aisladas  con  los  señores  senadores  y diputados 
de  la  Gran  Antilla. 

El  bandolerismo,  que  en  Cuba  había  llegado  á tomar 
alarmantes  proporciones,  puede  considerarse  hoy  como 
vencido,  gracias  principalmente  á los  esfuerzos  hechos 
por  el  digno  General  Sr.  Marín  y al  estado  de  guerra  que 
hubo  necesidad  de  proclamar  en  cuatro  de  aquellas  pro- 
vincias, dando  realmente  un  resultado  altamente  favo- 
rable. Hoy  podrá  ya  restablecerse  el  estado  normal  en 
las  provincias,  puesto  que  la  Ley  de  persecución  y cas- 
tigo del  bandolerismo,  que  por  mi  iniciativa  y de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros  presenté  á las  Cortes, 
aplicada  vigorosamente,  permitirá  resolver  dificultades 
en  el  orden  político  y social,  que  hubieran  podido  ser 
en  Cuba  extraordinarias  y supremas. 

Gracias  á las  medidas  dictadas,  3^  por  mí  aprobadas, 
del  Gobernador  general  de  Cuba,  del  Intendente  y de 
la  Inspección  de  Aduanas,  que  establecí  como  medio 
eficaz,  y que,  en  efecto,  está  dando  grandes  resultados; 
gracias  también  al  concurso  y apoyo  de  nuestros  agen- 
tes consulares  en  el  extranjero,  y al  decidido  empeño 
con  que  apo3ró  mis  gestiones  mi  excelente  compañero  el 
Ministro  de  Estado  D.  Segismundo  Moret,  hoy  el  con- 


convenios con  las  naciones  extranjeras,  30.392,  y por  la  supresión  de 
ios  derechos  de  exportación  de  los  azúcares  y las  mieles  27. 9§2  pesos, 
que  hacen  un  total  de  58.311.» 
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trabando  está  perseguido  como  nunca,  y los  periódicos 
acaban  de  dar  cuenta  de  las  importantísimas  aprehen- 
siones últimamente  realizadas  1. 

El  filibusterismo  que  se  agita  en  Cayo-Hueso  y en 
otros  puntos,  y que  tanto  me  dió  que  pensar  el  verano 
último,  está  hoy  reducido  á la  impotencia. 

He  dejado  concluida  y ultimada,  por  si  mi  sucesor 
estima  conveniente  presentarla  á las  Cortes,  la  refor- 
ma arancelaria,  después  de  un  año  de  asiduos  y con- 
tinuos trabajos  por  parte  de  la  Junta  que  nombré,  com- 
puesta de  dignísimos  funcionarios  del  Ministerio  de 


I He  aquí  cómo,  en  una  comunicación  escrita  por  un  funcionario 
que  reside  en  los  Estados-Unidos,  se  juzgan  las  órdenes  y disposiciones 
últimamente  tomadas: 

«Las  acertadas  disposiciones  del  Ministro  de  Ultramar,  Sr.  Balaguer, 
por  una  parte;  la  celosa  resolución  y saludables  medidas  del  general 
Marín,  por  otia,  han  contribuido  eficazmente  á que  hoy  se  vea  con  cla- 
ridad que  todo  marcha  á la  buena  constitución  del  país,  al  estableci- 
miento del  orden,  á la  seguridad  individual  y á regularizar  la  adminis- 
tración. 

»La  guerra  injusta  é incalificable  que  se  ha  hecho  á uno  y á otro  de 
estos  dos  dignísimos  personajes,  va  cediendo  por  momentos.  Se  van 
convenciendo  todos  de  que  á sus  actos  y á sus  medidas  deberá  el  país 
su  tranquilidad.  Todas  las  alharacas  que  se  pretendieron  armar  cuando 
se  comenzó  á perseguir  la  inmoralidad  y cuando  se  publicó  el  estado  de 
sitio  en  cuatro  provincias  de  Cuba,  van  desvaneciéndose  como  el  humo, 
ante  los  resultados  que  se  están  tocando,  gracias  á su  administración 
y celo. 

))E1  hecho  es  que,  después  de  publicado  el  bando,  siguiendo  la  per- 
secución en  la  misma  forma,  con  los  mismos  medios  y actividad  que 
antes,  no  ha  vuelto  á haber  un  secuestro  ni  robo  de  importancia.  Los 
criminales  van  cayendo,  y,  lo  que  es  más  importante,  empieza  á rena- 
cer la  confianza  en  los  campos,  respirando  los  hombres  de  bien,  que  se 
veían  asediados  no  solo  por  los  malhechores,  sino  por  los  espías  y en- 
cubridores. 

))La  Ley  sobre  el  bandolerismo,  cuyo  proyecto  ha  tenido  el  Sr.  Ba- 
laguer la  feliz  idea  de  presentar  á las  Cortes,  permitirá  que,  después  de 
levantado  el  estado  de  sitio,  sigan  las  cosas  mejorando  cada  día  más.» 
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Ultramar,  á quienes  se  deben  gratitud  y elogios  por  el 
celo,  desinterés  y patriotismo  con  que  han  cumplido  su 
misión.  Realicé  esta  reforma  arancelaria  bajo  el  punto 
de  vista  de  mis  ideas  políticas  y económicas,  supedita- 
da á la  integridad  del  territorio  patrio,  que  en  las  cues- 
tiones ultramarinas  constituye  el  principal  objetivo,  pro- 
tegiendo los  intereses  de  la  isla  de  Cuba,  y de  completo 
acuerdo  también  con  los  representantes  de  los  intere- 
ses de  la  Península  y de  la  industria  nacional. 

Los  presupuestos  de  Cuba  y de  Puerto-Rico,  discuti- 
dos y aprobados  ya  por  el  Congreso  y próximos  á serlo 
en  el  Senado,  proporcionarán  al  nuevo  Ministro  de  Ul- 
tramar los  medios  que  le  hacen  falta,  dándole  las  auto- 
rizaciones necesarias  para  realizar  el  plan  económico. 

Con  respecto  á los  abonarés  de  los  soldados,  puse  en 
manos  de  mi  compañero  el  señor  Ministro  de  la  Guerra 
un  proyecto  de  ley  para  presentar  á las  Cortes,  con  ob- 
jeto de  que  se  dispusiera  de  4.000.000  de  pesos  á fin 
de  liquidar  y satisfacer  de  alguna  manera  aquel  crédito, 
para  la  nación  sagrado. 

Las  pocas  operaciones  que  realicé  para  facilitar  re- 
cursos á Cuba  y cubrir  déficits  y arrastres  de  presupues- 
tos, las  hice  sólo  con  el  Banco  de  España,  pignorando 
papel,  no  vendiéndolo,  al  ventajoso  premio  del  4 por 
100  y sin  abono  de  comisión  de  ninguna  clase. 

Habiendo  tenido  noticia  particular  de  que  en  la  isla 
de  Cuba  se  hallaba  gran  cantidad  de  documentos  y 
papeles,  códices  y manuscritos  referentes  á nuestra  do- 
minación en  la  Florida,  recogido  todo  por  acaso  y sal- 
vado milagrosamente,  y considerando  que  esto  podía 
ser  de  gran  interés  para  la  historia  patria,  ordené  que 
se  trajesen  al  Archivo  de  Indias,  donde  podran  exami- 
narse y clasificarse.  Creo  haber  prestado  con  esto  un 
servicio,  como  creo  que  acaba  de  prestarlo  también  mi 
digno  sucesor  el  Sr.  Ruiz  Capdepón  al  disponer  que  vi- 
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nieran  otros  muchos  papeles  sobre  guerras  piráticas  y 
procesos  de  Inquisición,  que  yacían  olvidados  y acaso 
hubiesen  desaparecido  con  el  tiempo. 

Nadie  podrá  negarme  en  justicia  que,  por  lo  que  ata- 
ñe á la  parte  política,  he  cumplido  el  programa  á que 
se  comprometió  el  Sr.  Sagasta  en  nombre  del  partido 
liberal.  Hice  extensivas  á Cuba  y á Puerto-Rico  las  Le- 
yes de  policía  de  la  prensa  (la  libertad  de  imprenta  para 
las  Antillas),  de  matrimonio  civil  y de  asociaciones; 
presenté  á las  Cortes  el  proyecto  de  Ley  orgánica  de  los 
Gobiernos  generales  de  Cuba  y Puerto -Rico  y el  de 
reforma  electoral;  terminé  la  reforma  de  Aranceles,  que 
está  ya  en  disposición  de  ser  leída  en  el  Congreso;  iba 
a plantear  el  juicio  oral  y público  en  Puerto-Rico,  ter- 
minado ya  y completo  su  expediente,  y estaban  toma- 
das todas  las  medidas  para  plantearlo  luego  en  Cuba; 
finalmente,  pendiente  del  informe  de  la  Junta  de  codi- 
ficación dejo  la  reforma  del  Código  penal  para  Cuba  y 
Puerto-Rico,  el  Código  de  Comercio  para  las  islas  Fi- 
lipinas, una  Ley  de  crédito  agrícola,  y en  estudio  las  ba- 
ses para  realizar  la  descentralización  administrativa 
conforme  á los  puntos  de  vista  y á las  ideas  que  expuse 
ante  el  Parlamento. 

El  día  mismo  de  mi  salida  del  Ministerio  quedó 
abierto  al  público  el  Museo-Biblioteca  de  Ultramar,  con 
lo  cual  se  ha  conseguido  dotar  á Madrid  y,  por  consi- 
guiente, á la  Península  de  un  Centro  y de  un  Instituto 
que  hacían  suma  falta  y que  echaban  de  menos  en  la 
corte  todos  los  extranjeros  que  á ella  vienen  y todos  los 
amantes  de  la  ciencia,  de  la  tradición  y de  la  historia. 
Un  hombie  ilustre,  para  cuya  memoria  hay  en  España 
veneración  y respeto;  un  varón  eminente,  Ministro  que 
fué  de  Ultramar,  el  Sr.  D.  Antonio  Romero  Ortiz,  fué 
el  piimeio  en  concebir  y realizar  el  gran  pensamiento 
de  un  Museo  colonial,  necesario,  más  que  en  parte  al- 
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gima,  en  la  nación  que  tiene  tan  rica  y esplendente 
historia  de  exploraciones,  descubrimientos  y conquis- 
tas. La  obra  del  eximio  Romero  Ortiz,  á quien  me  pla- 
ce prestar  hoy  este  recuerdo  y tributo,  llegó  á realizar- 
se, aunque  sólo  en  pequeña  escala  por  falta  de  local  y 
de  medios,  y también  por  circunstancias  independientes 
de  la  voluntad  del  fundador;  pero  no  tardaron  en  verse 
obligados  los  Ministros  que  le  sucedieron  á deshacer  su 
obra,  desapareciendo  aquel  Museo  y pasando  los  obje- 
tos á confundirse  con  los  de  otros  institutos. 

La  circunstancia  especial  de  haberse  abierto  en  Ma- 
drid la  primera  Exposición  general  de  productos  filipi- 
nos que  tuvo  lugar  en  España,  me  permitió  crear,  ó 
mejor  dicho,  reconstituir  el  Museo  ideado  por  Romero 
Ortiz  con  alta  y patriótica  mira. 

Con  lo  que  recobré  del  primitivo  Museo  de  Romero 
Ortiz,  con  lo  que  pude  aprovechar  de  la  Exposición  de 
Filipinas,  con  los  pedidos  que  hice  á las  autoridades  y 
corporaciones  de  Ultramar,  y con  los  donativos  patrió- 
ticos de  institutos  y particulares,  conseguí  crear,  muy 
económicamente  y en  local  propio,  un  Museo-Bibliote- 
ca que  la  prensa  toda  ha  aplaudido  y que  es  base,  fun- 
damento y esperanza  segura  de  lo  que  llegará  á ser 
dentro  de  cuatro  años,  cuando  tenga  lugar  el  anunciado 
centenario  del  descubrimiento  de  América  i. 

i La  creación  de  este  Museo  y el  desarrollo  del  presupuesto,  no  son 
los  únicos  resultados  de  la  Exposición  general  de  Filipinas. 

Al  terminar  ésta,  remití  á Barcelona  varios  fardos  de  algodón,  con 
objeto  de  hacer  ensayos  de  aplicación  á la  industria  catalana. 

El  éxito  fué  en  extremo  satisfactorio. 

Una  carta  del  conocido  obrero  catalán  Sr.  Roca  Gales,  hizo  los  ma- 
yores elogios  del  resultado  obtenido  con  los  algodones  filipinos,  cuyas 
condiciones  elogiaba. 

Decíame  el  Sr.  Roca  que  en  la  próxima  Exposición  de  Barcelona 
presentaría  una  instalación  que  había  de  llamar  la  atención  de  los  visi- 
tantes, pues  en  ella  todo  sería  español,  desde  la  fibra,  primera  materia 
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La  isla  de  Puerto-Rico,  después  de  la  agitación  que 
en  ella  se  produjo  durante  el  verano  último,  agitación 
que  me  hizo  pasar  por  grandes  zozobras  y alarmas,  y 
que  me  dió  horas  de  angustia  y calentura,  ha  recobra- 
do su  antigua  tranquilidad  y su  paz  inalterable. 

He  creado  en  esta  isla  un  Banco  de  emisión  y des- 
cuento que  hace  años  venía  aquel  comercio  reclaman- 
do con  insistencia,  y he  conseguido  subastar  en  con- 
junto toda  su  red  de  ferrocarriles,  habiendo  favorecido 
la  subasta  á una  Compañía  formal  y sólida  que  garan- 
tiza la  pronta  realización  de  aquellas  vías  férreas,  con  lo 

producida  en  nuestro  Archipiélago,  hasta  el  tejido  más  delicado,  pro- 
ducto de  la  industria  catalana. 

«Con  esa  manifestación  me  decía  el  Sr.  Roca  Gales, — podremos  ha- 
cer una  propaganda  que  fomente  la  siembra  del  algodón  en  Filipinas,  y 
cosechándolo  con  todos  los  adelantos  conocidos,  conseguiremos  realizar 
ql  pensamiento  por  el  que  tanto  ha  trabajado  V.,  emancipándonos  de  la 
tributación  por  valor  de  muchos  millones  de  duros  que  pagamos  á los 
Estados-Unidos  y á los  puertos  productores  de  Levante  que  nos  surten 
de  algodones.)) 

Y en  efecto,  en  la  Exposición  abierta  ya  en  Barcelona,  puede  verse 
lo  que  el  Sr.  Roca  Gales  indica. 

El  inteligente  industiial  Sr.  D.  Andrés  Sard  ha  presentado  una  insta- 
lación de  ropas  tejidas  con  algodón  filipino,  que  ha  fijado  grandemente 
la  atención,  y esto  hace  que  se  comiencen  á proyectar  medios  de  culti- 
vai  en  gian  escala  el  algodón  en  Filipinas.  El  Liberal  correspondiente 
al  22  de  Junio  se  ocupa  de  esto. 

También  dos  industriales,  el  Sr.  Padrós  y el  Sr.  Elizalde,  al  hacerse 
cargo  de  las  muestras  de  abacá  presentadas  en  la  Exposición  de  Filipi- 
nas, concibieron  cada  uno  de  ellos  el  plan  de  una  máquina  para  desfi- 
brarlo; lo  cual,  si  se  consigue,  será  de  un  efecto  prodigioso,  pues  no  hay 
que  olvidar  que  el  abacá  se  exportó,  en  este  último  año,  por  valor 
de  9.000.000  de  duros. 

Al  frente  del  Museo  de  Ultramar,  que  considero  y estimo  de  gran 
porvenir,  coloqué  una  Junta  directiva  compuesta  de  los  Sres.  Galdo  y 
Calleja,  Senadores  del  Reino;  el  Marqués  de  Comillas,  el  Conde  de  Mor- 
phy,  el  Sr.  Rodrigáñez  (D.  Tirso),  el  Sr.  Vigil  como  Secretario,  y el  se- 
ñor Velázquez  como  Arquitecto, 
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cual  crecerá  el  país  en  riqueza,  abriéndose  nuevos  hori- 
zontes y caminos  á su  progreso  y á sus  intereses  todos  1 . 

Algo  me  importa  decir  de  nuestro  Archipiélago  fili- 
pino. 

También  tuve  la  desdicha  de  que  ese  rico  país,  en  el 
cual  debe  fijarse  preferentemente  la  atención  de  los  go- 
bernantes y para  el  cual  he  reclamado  y seguiré  recla- 
mando un  Ministro  ó un  Centro  directivo  á él  exclusiva- 
mente destinado  y que  sólo  de  él  se  ocupe;  también  tuve 
la  desdicha,  repito,  de  que  estuviese  conmovido  por  la 
crisis  monetaria  y agrícola,  azotado  por  guerras  y cas- 
tigado por  discordias,  creándome  en  algunos  momentos 
situaciones  verdaderamente  difíciles  que,  sin  embargo, 
pude  dominar  merced  á la  discreción  y á la  energía  con 
que  siempre  se  condujo  el  Gobernador  general  de  aquel 
Archipiélago,  Sr.  Terreros,  autoridad  dignísima. 

Afortunadamente,  al  abandonar  hoy  el  Ministerio,  de- 
jo resueltas  las  principales  cuestiones  que  fueron  motivo 
de  agitación  en  aquellos  lejanos  países;  terminadas  las 
guerras  de  Joló  y de  Mindanao;  sentadas  las  bases  de 
paz,  que  es  de  esperar  sea  firme  y duradera;  engrande- 
cido nuestro  territorio  y asegurado  el  dominio  español 
en  aquellos  mares  por  los  sitios  ocupados  al  Sur  de  la 
Paragua;  recobrado  por  completo  nuestro  dominio  en 
las  Carolinas  y vuelta  á la  paz  la  isla  de  Ponapé,  que  fue 
teatro  de  trastornos  y catástrofes;  arregladas  las  doloro- 
sas  cuestiones  que  promovieron  desacuerdos  en  Manila 
y dieron  motivo  á una  triste  manifestación;  las  Adua- 
nas de  la  isla  en  alza;  en  vigor  el  Código  y la  Ley  de  En- 
juiciamiento civil,  y cumpliéndose  ordenadamente  el 

i He  aquí  lo  que  á propósito  de  esto  escriben  de  Puerto-Rico: 

((Han  llegado  ingenieros  destinados  á las  obras  del  ferrocarril,  y ha 
causado  esto  gran  satisfacción.  Puerto-Rico  está  de  pláceme  y de  en- 
horabuena, gracias  sean  dadas  á la  resolución  del  Ministro  en  dotar  de 
ferrocarriles  á esta  isla.)) 
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presupuesto  que  hice  y por  el  cual  se  procuran  á los 
intereses  del  país  medios,  facilidades  y recursos  de  que 
antes  carecían. 

Téngase  en  cuenta,  para  juzgar  mi  gestión  en  Fili- 
pinas, que  encaminé  todas  mis  miras  y todos  mis  actos 
á reparar  el  atraso  de  derecho  en  que  se  hallaba  aquel 
país;  á elevar  la  condición  de  derecho  civil  de  las  per- 
sonas, preparando  aquella  civilización  para  ulteriores 
desarrollos,  y á ensanchar  horizontes  para  progreso  del 
arte,  del  estudio,  del  trabajo,  del  comercio,  de  todo  lo 
que  constituye  el  ideal  de  la  vida  moderna. 

No  he  de  concluir  tampoco  sin  decir  algo  de  Fernan- 
do Póo.  También  hube  de  tener  allí  grandes  compli- 
caciones, y por  esta  circunstancia  hondos  motivos  de 
preocupación.  No  parecía  sino  que  las  fatalidades  se  hu- 
biesen venido  condensando  para  surgir  de  pronto  y ex- 
plotar á un  tiempo,  durante  la  época  de  mi  ministerio, 
en  todas  las  islas  y posesiones  de  Ultramar. 

Una  cuestión  de  límites,  ya  de  sí  ocasionada  siempre 
á recelos  y conflictos,  produjo  en  Fernando  Póo  una 
situación  verdaderamente  difícil,  que  nos  dio  no  poco 
que  hacei  y que  pensar  al  señor  Ministro  de  Estado  y á 
mí.  No  está  aún  esta  cuestión  terminada:  siguen  las 
mismas  dudas  por  lo  que  toca  á las  orillas  del  río  Mu- 
ñí; pero  han  desaparecido  los  conflictos,  entrándose  ya 
en  el  buen  camino.  Sobre  todo,  se  han  disipado  por 
completo  las  alarmas  y los  temores  con  la  gestión  di- 
plomática que  se  ha  seguido  con  actividad  y empeño,  y 
estimo  que  mucho  también  con  las  disposiciones  que 
me  decidí  á tomar  encargando  al  Gobernador  de  Fer- 
nando Póo,  entre  otras  cosas,  que  no  se  pusiera  incon- 
veniente al  establecimiento  de  los  franceses  en  los  te- 
rritorios sujetos  á su  jurisdicción,  como  á todos  los  de- 
más extranjeros,  siempre  que  en  los  edificios  por  ellos 
habitados  y en  todas  partes  donde  estuviesen,  no  arbo- 
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lasen  bandera  ni  fijasen  escudos,  emblemas  ó señales 
que  pudiesen  prejuzgar  de  cerca  ni  de  lejos  la  cuestión 
de  soberanía,  ínterin  no  estuviera  definitivamente  re- 
suelta la  de  límites. 

Con  la  aprobación  del  contrato  de  la  Trasatlántica 
pude  alcanzar  que  se  plantearan  ya  definitivamente  y 
de  una  manera  eficaz  las  relaciones  comerciales  y mer- 
cantiles con  Fernando  Póo.  Todavía  la  prensa  no  se  ha 
fijado  en  esto,  como  no  se  fijó  en  la  ocupación  del  Sur 
de  la  Paragua.  Ambas  cosas  son  de  transcendentales 
resultados  andando  el  tiempo. 

Esto  es,  muy  en  resumen  y en  concreto,  pues  no  per- 
mite más  esta  Memoria,  lo  que  he  realizado  y proyec- 
tado durante  la  época  de  mi  ministerio. 

No  hay  problema  ninguno  en  nuestras  provincias  de 
Ultramar  que  las  circunstancias  no  me  hayan  plantea- 
do, que  no  haya  tenido  que  abordar  por  consiguiente, 
y algunos  que  resolver,  en  lo  cual  me  ayudó  la  fortuna, 
no  siempre  adversa  para' mí.  Algo,  algo  más  hubiera 
realizado  de  seguro,  si  durante  mi  azarosa  vida  minis- 
terial no  me  hubiese  faltado  en  totalidad  el  tiempo,  que 
me  robaron,  por  una  parte,  las  tareas  ineludibles  del  Par- 
lamento, y por  otra  los  conflictos  y complicaciones  que 
hubieron  de  surgir  por  circunstancias  fortuitas,  ajenas 
por  completo  á mi  gestión,  no  nacidas  ciertamente  de 
disposiciones  mías  ni  de  falta  de  prudencia  por  mi  par- 
te, que  aseguro  que  la  tuve,  pues  yo  sé  bien  que  más  aún 
que  con  la  energía,  buena  sólo  en  ciertos  momentos, 
se  ha  de  gobernar  con  la  prudencia,  buena  en  todos  los 
casos.  Me  refiero,  entre  otras  cosas,  á la  llamada  cues- 
tión de  la  inmoralidad  administrativa  en  Cuba,  que  tan- 
to dio  que  hablar  y á veces  tan  inconsideradamente  por 
cierto;  á la  otra  triste  cuestión  relacionada  con  el  gene- 
ral Salamanca;  á los  sucesos  de  Puerto-Rico,  que  fue- 
ron dominados  rápidamente;  á la  catástrofe  de  Ponapé, 
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á cuyo  reparo  se  acudió  en  el  acto;  al  crecimiento  del 
bandolerismo  en  Cuba,  contra  el  cual  se  hubo  de  pro- 
ceder  con  energía,  secundándome  noble  é hidalgamen- 
te el  digno  Gobernador  general  de  la  isla  Sr.  D.  Sabas 
Marín,  y á las  causas  que  dieron  lugar  á la  manifesta- 
ción de  Manila,  tal  vez  menos  importante  de  lo  que  se 
ha  pretendido,  y quizá  más  inocente  que  transcendental. 

Al  concluir  esta  breve  Memoria  de  mis  actos,  cre- 
yendo así  llenar  un  deber  de  honor  y de  conciencia,  he 
de  añadir  sólo  muy  pocas  palabras. 

Abandono  con  gusto  un  Ministerio  en  donde  entré 
sin  él.  A otra  parte  hubieran  podido  encaminarme  mis 
aficiones,  mis  estudios  y también  mis  deseos. 

Me  retiro  satisfecho  de  haber  cumplido  con  honradez, 
con  buena  fe,  con  celo  y con  patriotismo,  que  á otras 
cosas  no  alcanzo;  y como  á mí  ni  la  codicia  me  incita, 
ni  los  placeres  me  atraen,  ni  las  pasiones  me  dominan; 
como  nunca  quise  formar  grupo  en  la  Cámara,  ni  he  de 
pertenecer  á ninguno  más  que  al  partido  cuyo  jefe  es  el 
Sr.  Sagasta,  y,  finalmente,  como  tengo  la  fortuna  de 
ser  uno  de  los  pocos  españoles  en  quienes  no  influye  el 
sentimiento  de  la  envidia,  vuelvo  á mi  hogar,  orgulloso 
de  haber  pertenecido  á un  Ministerio  compuesto,  con 
sólo  mi  excepción,  de  hombres  ilustres  y eminentes, 
que  ha  realizado  la  paz  del  país  y ha  levantado  el  cré- 
dito y los  intereses  públicos,  seguro  por  mi  parte  de  ha- 
ber cumplido  con  mi  deber,  sin  rencor  para  nadie,  ni 
siquiera  para  aquéllos  que  tanto  me  maltrataron,  y dis- 
puesto, dentro  de  mis  años  y en  la  medida  de  mis  fuer- 
zas, á prestar  mis  servicios  á la  patria,  á la  libertad  y á 
la  Reina,  á quien  amo  y venero  como  símbolo  de  Mo- 
narquía, y también  como  ángel  y espíritu  de  paz,  de  vir- 
tud, de  caridad  y de  concordia. 

Madrid  15  de  Junio  de  1888. 


VÍCTOR  Balaguer. 
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X. 

REAL  DECRETO 

DISPONIENDO  QUE  RIJA  COMO  LEY  EN  LAS  ISLAS  DE  PUER- 
TO-RICO LA  DE  POLICÍA  DE  FERROCARRILES,  VIGENTE 

EN  LA  PENÍNSULA. 

( Gaceta  15  Enero  de  1888.) 

Atendiendo  á las  razones  que  me  ha  expuesto  el  Ministro  de 
Ultramar,  usando  de  la  autorización  que  concede  al  Gobierno 
el  artículo  89  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y de  acuerdo 
con  lo  informado  por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  y por  la 
Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y Puertos;  en  nombre  de 
mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Re- 
gente del  Reino , 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Regirá  como  ley  en  la  isla  de  Puerto-Rico  la  de 
Policía  de  ferrocarriles  promulgada  para  la  Península  en  23  de 
Noviembre  de  1877,  sin  otras  modificaciones  que  las  contenidas 
en  el  texto  adjunto. 

Art.  2.0  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  el  reglamento  para 
la  ejecución  de  la  ley,  y dará  cuenta  á las  Cortes  del  presente 
decreto. 

Dado  en  Palacio  á trece  de  Enero  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y ocho. — María  Cristina. — El  Ministro  de  Ultramar,  Víctor 
Bctlaguer. 
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LEY  DE  POLICÍA  DE  FERROCARRILES  PARA  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO. 

TÍTULO  PRIMERO. 

DE  LAS  DISPOSICIONES  PARA  LA  CONSERVACION  DE  LAS  VÍAS  PUBLICAS, 
APLICABLES  Á LOS  FERROCARRILES. 

Artículo  i.°  Son  aplicables  á los  ferrocarriles  las  leyes  y las 
disposiciones  de  la  administración  relativas  á carreteras,  que 
tienen  por  objeto: 

i.°  La  conservación  de  cunetas,  taludes,  muros,  obras  de 
fábrica  ó de  cualquier  otra  clase. 

2.0  Las  servidumbres  para  la  conservación  de  las  vías  im- 
puestas á las  heredades  inmediatas. 

3.0  Las  servidumbres  impuestas  á estas  mismas  heredades 
respecto  á alineaciones,  construcciones  de  todas  clases,  apertu- 
ra de  zanjas,  libre  curso  de  las  aguas,  plantaciones,  poda  de 
árboles,  explotación  de  minas,  de  terrenos,  de  escoriales,  de 
canteras  y de  cualquiera  otra  clase.  La  zona  á que  se  extien- 
den estas  servidumbres,  es  la  de  20  metros  á cada  lado  del  fe- 
rrocarril. 

4.0  Las  prohibiciones  que  tienden  á evitar  toda  clase  de  da- 
ño á la  vía. 

5. °  La  prohibición  de  poner  objetos  colgantes  ó salientes 
que  ofrezcan  incomodidad  ó peligro  á las  personas  ó á la  vía. 

6. °  La  prohibición  de  establecer  acopios  de  materiales,  pie- 
dras, tierras,  abonos,  frutos  ó cualquier  otro  objeto  que  perju- 
dique al  libre  tránsito. 

TÍTULO  II. 

DE  LAS  DISPOSICIONES  PARA  LA  CONSERVACION  DE  LA  VÍA, 
ESPECIALES  Á LOS  FERROCARRILES. 

Art.  2.0  En  toda  la  extensión  del  ferrocarril  no  se  permi- 
tirá la  entrada  ni  el  apacentamiento  de  ganados.  Si  por  atrave- 
sar el  ferrocarril  alguna  carretera  ó camino  tuviesen  que  pasar 
ganados,  se  verificará  siempre  sin  que  se  altere  ni  detenga  la 
marcha  de  los  trenes,  y en  la  forma  que  se  disponga  por  regla 
general  para  aquel  tránsito.  . 

Art.  3.0  En  una  zona  de  tres  metros  á uno  y á otro  lado  del 
ferrocarril,  sólo  se  podrá  construir  en  adelante  muros  ó pare- 
des de  cerca;  pero  no  fachadas  que  tengan  aberturas  y salidas 
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sobre  el  camino.  Esta  disposición  no  es  extensiva  á las  cons- 
trucciones anteriores  á la  promulgación  de  esta  ley  ó al  estable- 
cimiento de  un  camino  de  hierro,  las  cuales  podrán  ser  repara- 
das y conservadas  en  el  estado  que  tuvieren,  pero  sin  que  sean 
reedificadas.  Si  fuese  necesario  hacer  alguna  demolición  ó mo- 
dificación de  fábrica  en  beneficio  del  ferrocarril,  se  procederá 
con  arreglo  á lo  que  previene  el  artículo  n de  esta  ley. 

Art.  4.0  Dentro  de  la  zona  marcada  en  el  párrafo  tercero  del 
artículo  i.°,  no  se  podrán  construir  edificios  cubiertos  con  ca- 
ñizos ú otras  materias  combustibles  en  los  ferrocarriles  explo- 
tados con  locomotoras. 

Art.  5.0  La  prohibición  de  establecer  acopios  de  materiales, 
tierras,  piedras  ó cualquiera  otra  cosa  de  que  queda  hecha  men- 
ción en  el  párrafo  sexto  del  artículo  i.°,  es  extensiva  en  los  fe- 
rrocarriles á cinco  metros  á cada  lado  de  la  vía  respecto  á los 
objetos  no  inflamables,  y á 20  metros  respecto  á los  inflamables. 

Art.  6.°  No  tendrá  lugar  la  prohibición  del  artículo  anterior: 

i.°  En  los  depósitos  de  materiales  incombustibles  que  no 
excedan  de  la  altura  del  camino  en  el  caso  de  que  éste  vaya  en 
terraplén. 

2.0  En  los  depósitos  temporales  de  materias  destinadas  al 
abono  y cultivo  de  las  tierras  y de  las  cosechas  durante  la  reco- 
lección; pero  en  caso  de  incendio  por  el  paso  de  las  locomoto- 
ras, los  dueños  no  tendrán  derecho  á indemnización. 

Art.  7.0  El  Gobernador  de  la  provincia  podrá  autorizar, 
oyendo  á los  Ingenieros  del  Gobierno  y de  las  Empresas,  el 
acopio  de  materiales  no  inflamables;  pero  ia  autorización  será 
revocable  á su  voluntad.  No  podrá  el  Gobernador  extender  su 
autorización  á los  depósitos  de  materias  inflamables. 

Art.  8.°  Los  caminos  de  hierro  estarán  cerrados  en  toda  su 
extensión  por  ambos  lados.  El  Ministerio  de  Ultramar,  oyendo 
á la  Empresa,  si  la  hubiere,  determinará  para  cada  línea  el  mo- 
do y plazo  en  que  debe  llevarse  á cabo  el  cerramiento.  Donde 
los  ferrocarriles  crucen  otros  caminos  á nivel,  se  establecerán 
barreras,  que  estarán  cerradas,  y sólo  se  abrirán  para  el  paso  de 
los  carruajes  y ganados,  con  arreglo  á lo  que  determine  el  re- 
glamento. 

TÍTULO  III. 

DISPOSICIONES  COMUNES  Á LOS  TÍTULOS  ANTERIORES. 

Art.  9.0  Las  distancias  marcadas  en  el  párrafo  tercero  del 
artículo  i.°,  y en  los  artículos  3.0  y 5.°  de  esta  ley,  se  contarán 
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desde  la  línea  inferior  de  los  taludes  del  terraplén  de  los  ferro- 
carriles, desde  la  superior  de  los  desmontes  y desde  el  borde  ex- 
terior de  las  cunetas;  á falta  de  ésta,  se  contarán  desde  una  lí- 
nea trazada  á metro  y medio  del  carril  exterior  de  la  vía.  El  re- 
glamento fijará  la  distancia  mínima  de  las  estaciones  en  que  se 
podrán  edificar  ó establecer  depósitos. 

Art.  io.  El  Ministerio  de  Ultramar,  en  casos  especiales,  po- 
drá disminuir  las  distancias  á que  se  refiere  el  artículo  que  an- 
tecede, previo  el  oportuno  expediente  en  que  resulte  la  necesi- 
dad ó conveniencia  de  hacerla,  y no  siguiese  perjuicio  á la  re- 
gularidad, conservación  y libre  tránsito  de  la  vía. 

Art.  1 1 . Siempre  que  haya  derechos  particulares  existentes 
con  anterioridad  al  establecimiento  de  un  ferrocarril  ó á la  pu- 
blicación de  esta  ley,  que  después  de  ella  no  puedan  crearse  y 
sea  necesario  suprimirlos  por  necesidad  ó utilidad  de  los  ferro- 
carriles, se  observarán  las  reglas  establecidas  en  la  ley  de  1 3 de 
Junio  de  1884  para  la  expropiación  forzosa  por  causa  de  utili- 
dad pública,  lo  preceptuado  en  la  ley  de  Obras  públicas  y la 
disposiciones  administrativas  dadas  ó que  se  dieren  para  su  eje- 
cución. 

TÍTULO  JV. 

DE  LAS  FALTAS  COMETIDAS  POR  LOS  CONCESIONARIOS 
Ó ARRENDATARIOS  DE  LOS  FERROCARRILES. 

Art.  12.  El  concesionario  ó arrendatario  de  la  explotación 
de  un  ferrocarril  que  falte  á las  cláusulas  del  pliego  general  de 
condiciones,  ó á las  particulares  de  su  concesión,  ó á las  reso- 
luciones para  la  ejecución  de  estas  cláusulas  en  todo  lo  que 
se  refiere  al  servicio  de  la  explotación  de  la  línea  ó del  telégra- 
fo, ó al  relativo  á la  navegación,  viabilidad  de  los  caminos  de 
todas  clases  ó libre  paso  de  las  aguas,  incurrirá  en  una  multa  de 
100  á 1 .000  pesos. 

Art.  13.  Estará  además  obligado  el  concesionario  ó arren- 
datario á reparar  las  faltas  ó daños  causados  en  el  plazo  que  se 
señale;  si  no  lo  hiciere,  lo  verificará  por  él  la  Administración, 
exigiéndole  para  ello  el  importe  de  los  gastos,  interviniendo  los 
productos  de  las  estaciones. 

Art.  14.  Los  concesionarios  ó arrendatarios  de  los  ferroca- 
rriles responderán  al  Estado  y á los  particulares  de  los  daños  y 
perjuicios  causados  por  los  Administradores,  Directores  y de  - 
más empleados  en  el  servicio  de  explotación  del  camino  y del 
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telégrafo.  Si  el  ferrocarril  se  explota  por  cuenta  del  Estado,  es- 
tará sujeto  á la  misma  responsabilidad  respecto  de  los  particu- 
lares. Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin  perjuicio  de 
la  responsabilidad  individual  en  que  los  Directores,  Adminis- 
tradores, Ingenieros  ó empleados  de  cualquier  otra  clase  pue- 
dan haber  incurrido,  y de  las  facultades  discrecionales  que  en 
caso  de  huelgas,  subversión  del  orden  y conspiraciones  corres- 
ponden al  Gobierno. 

Art.  i5.  El  Gobernador  general,  sin  intervenir  en  el  nom- 
bramiento de  los  empleados  de  las  Empresas  para  el  servicio  de 
la  explotación,  podrá  exigir  de  las  Compañías  la  separación  de 
los  empleados  que  considere  peligrosos  para  la  seguridad  de  los 
viajeros  y la  conservación  del  orden  público. 

Esta  separación  tendrá  el  carácter  de  provisional  hasta  que 
sea  ratificada  por  el  Ministerio  de  Ultramar. 


TÍTULO  V. 

DE  LOS  DELITOS  Y FALTAS  ESPECIALES  CONTRA  LA  SEGURIDAD 
Y CONSERVACIÓN  DE  LOS  FERROCARRILES. 

Art.  16.  El  que  voluntariamente  destruya  ó descomponga 
la  vía  de  hierro,  ponga  obstáculos  en  ella  que  impidan  el  libre 
tránsito  ó puedan  producir  un  descarrilamiento,  será  castigado 
con  la  pena  de  prisión  correccional.  En  el  caso  de  que  se  veri 
fique  descarrilamiento,  la  pena  será  de  presidio. 

Art.  17.  En  los  casos  de  causarse  la  destrucción  ó descom-  • 
posición  en  rebelión  ó sedición,  si  no  apareciesen  los  autores 
del  delito,  incurrirán  en  la  pena  impuesta  en  el  artículo  ante- 
rior los  promovedores  y caudillos  principales  de  la  sedición  ó 
rebelión. 

Art.  18.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores  se  enten- 
derá sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  civil  y criminal  en  que 
puedan  incurrir  los  delincuentes  por  los  delitos  de  homicidio, 
heridas  y daños  de  todas  clases  que  puedan  resultar,  y por  los 
de  rebelión  y sedición. 

Art.  19.  En  la  concurrencia  de  dos  ó más  penas,  los  Jueces 
y Tribunales  impondrán  la  mayor  en  su  grado  máximo. 

Art.  20.  A los  que  amenacen  con  la  perpetración  de  un  de- 
lito de  los  comprendidos  en  los  artículos  ió  y 17,  se  les  castiga- 
rá con  las  penas  prescritas  en  el  artículo  512  del  Código  penal 
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de  Puerto-Rico,  observando  la  escala  en  él  establecida;  pero 
imponiendo  siempre  las  penas  en  el  grado  máximo,  y cuando 
esté  señalado  el  grado,  la  inmediatamente  superior  en  su  grado 
mínimo. 

Art.  21.  El  que  por  ignorancia,  imprudencia,  descuido  ó 
falta  de  cumplimiento  á las  leyes  y reglamentos  de  la  Adminis- 
tración, causare  en  el  ferrocarril  ó en  sus  dependencias  un  mal 
que  ocasione  perjuicio  á las  personas  ó á las  cosas,  será  casti- 
gado con  arreglo  al  artículo  592  del  Código  penal  de  Puerto - 
Rico,  como  reo  de  imprudencia  temeraria. 

Art.  22.  Con  las  mismas  penas  serán  castigados  los  Maqui- 
nistas, Conductores,  Guardafrenos,  Jefes  de  Estación,  Telegra- 
fistas y demás  dependientes  encargados  del  servicio  y vigilancia 
de  la  vía  que  abandonen  el  puesto  durante  su  servicio  respecti- 
vo. Mas  si  resultare  algún  perjuicio  á las  personas  ó las  cosas, 
serán  castigados  con  la  pena  de  prisión  correccional  ó prisión 
menor. 

Art.  23.  Los  que  resistan  á los  empleados  de  los  caminos  de 
hierro  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  serán  castigados  con  las 
penas  que  el  Código  penal  impone  á los  que  resisten  á los 
agentes  de  la  Autoridad. 

Art.  24.  Los  contraventores  á las  disposiciones  comprendi- 
das en  los  títulos  i.°  y 2.0  de  esta  ley,  á los  reglamentos  de  la 
Administración  y resoluciones  de  los  Gobernadores  para  la  po- 
licía, seguridad  y explotación  de  los  ferrocarriles,  serán  castiga- 
dos con  una  multa  de  6 á 60  pesos,  según  la  gravedad  y circuns- 
tancias de  la  transgresión  y de  su  autor.  Si  con  arreglo  al  Código 
penal  hubieren  incurrido  en  pena  más  grave,  se  le  impondrá 
solamente  ésta.  En  caso  de  reincidencia,  la  multa  será  de  12  á 
120  pesos. 

Art.  25.  Los  que  no  paguen  la  multa  que  se  les  impusiere, 
sufrirán  el  apremio  personal  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el 
artículo  49  del  Código  penal  de  Puerto-Rico. 

Art.  26.  Sin  perjuicio  de  las  penas  señaladas  en  los  artícu- 
los anteriores,  deberán  los  que  hubieren  infringido  las  disposi- 
ciones de  esta  ley,  destruir  las  excavaciones,  construcciones  y 
cubiertas,  suprimir  los  depósitos  de  materias  inflamables  ó de 
otro  género  que  hayan  hecho,  y reparar  los  daños  ocasionados 
en  los  ferrocarriles.  Los  Alcaldes  señalarán  el  plazo  para  hacer- 
lo, después  de  oir  al  que  representa  á la  Administración  del  fe- 
rrocarril, ó á la  Empresa  en  su  caso.  Si  en  el  plazo  señalado  no 
lo  hicieren,  la  Administración  cuidará  de  ejecutarlos  á cuenta 
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del  que  no  hubiere  obedecido.  En  este  caso,  la  cobranza  de  los 
gastos  se  hará  del  mismo  modo  que  la  de  las  contribuciones. 

TÍTULO  VI. 

DEL  PROCEDIMIENTO. 

Art.  27.  Los  que  cometan  delitos  penados  en  esta  ley,  se- 
rán juzgados  por  la  jurisdicción  ordinaria,  cualquiera  que  sea 
su  fuero. 

Art.  28.  Exceptúanse  de  lo  prevenido  en  el  artículo  ante- 
rior, los  que  sólo  hayan  incurrido  en  multa.  Parala  imposición 
de  éstas  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1. a  El  derecho  de  denunciar  es  popular. 

2. a  Las  denuncias  deberán  hacerse  ante  los  Jueces  munici- 
pales en  cuyos  términos  se  hubiere  cometido  la  transgresión. 

3. a  La  sustanciación  é instancias  de  estos  juicios  serán  las 
prescritas  para  los  de  faltas  comunes. 

4. a  Las  declaraciones  de  los  encargados  de  la  dirección  del 
camino  y de  los  guardas  jurados  harán  fe,  salvo  la  prueba  en 
contrario. 

5. a  Las  penas  impuestas  en  estos  juicios  se  harán  cumplir 
por  los  Jueces  municipales. 

Art.  29.  Las  multas  á los  concesionarios  ó arrendatarios  de 
los  ferrocarriles  en  los  casos  expresados  en  el  artículo  12,  sólo 
podrán  imponerse  por  el  Gobernador  después  de  oir  á los  inte- 
resados, al  Ingeniero  Jefe  de  Obras  públicas  y al  Consejo  con- 
tencioso-administrativo. 

Las  multas  impuestas  por  los  Gobernadores  á los  concesio- 
narios ó arrendatarios  de  los  ferrocarriles,  no  podrán  ser  con- 
donadas sino  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  oyendo  previamen- 
te al  Consejo  de  Estado. 

Aprobada  por  Real  decreto  de  esta  fecha. — Madrid  13  de 
Enero  de  1888 .—Balaguer. 
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II. 

REAL  ORDEN 

ACOMPAÑANDO  EL  REGLAMENTO  PARA  LA  EJECUCIÓN  DE 

LA  LEY  DE  POLICÍA  DE  FERROCARRILES  EN  LA  ISLA  DE 

PUERTO-RICO. 

( Gaceta  22  Enero  ele  1888.) 

Excmo.  Sr.:  En  cumplimiento  á lo  dispuesto  en  el  artículo  2. 01 
del  Real  decreto  de  13  del  corriente  mes  resolviendo  que  rija 
como  ley  en  esa  isla  la  de  Policía  de  ferrocarriles,  promulgada 
para  la  Península  en  23  de  Noviembre  de  1877,  con  las  corres- 
pondientes modificaciones,  y de  conformidad  con  lo  informado 
por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  y la  Junta  consultiva  de  Ca- 
minos, Canales  y Puertos;  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer  que  se  aprue- 
be el  reglamento  que  es  adjunto  para  la  ejecución  de  la  cita- 
da ley. 

Lo  que  de  Real  orden  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 16  de  Enero  de  1888.  — Balaguer. — Sr.  Gobernador  gene- 
ral de  la  isla  de  Puerto-Rico. 

REGLAMENTO 

PARA  LA  EJECUCIÓN  DE  LA  LEY  DE  POLICIA  DE  FERROCARRILES 
DE  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Artículo  i.°  La  inspección  y vigilancia  de  los  ferrocarriles, 
tanto  en  la  parte  facultativa  como  en  la  mercantil;  la  interven- 
ción directa  en  los  diversos  ramos  de  sus  explotaciones,  su  po- 
licía y buen  régimen  en  todo  lo  que  pueda  afectar  á la  seguri- 
dad de  las  personas  y al  desarrollo  de  los  intereses  materiales, 
corresponden  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  2.0  La  parte  puramente  técnica  ó facultativa  se  confia- 
rá en  cada  línea  á uno  ó más  Ingenieros  del  Cuerpo  de  Cami- 
nos, Canales  y Puertos;  la  administrativa  y mercantil  á fundo- 
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narios  elegidos  por  el  Ministerio  de  Ultramar.  De  una  y otra  se 
formarán  dos  Inspecciones  independientes  entre  sí,  y ambas 
destinadas  al  mejor  servicio  público,  con  distintos  cargos  y de- 
beres. También  podrán  estar  reunidas. 

Art.  3.0  La  organización,  atribuciones  y deberes  de  las  Ins- 
pecciones facultativa  y administrativa  se  ajustarán  á lo  que  de- 
terminen los  reglamentos  especiales  para  el  servicio  de  las  mis- 
mas que  se  hayan  dictado  ó se  dicten  en  lo  sucesivo  por  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar. 

CAPÍTULO  II. 

De  la  vía  y su  conservación. 

Art.  4.0  Se  prohibe  construir  represas,  pozos  y abrevaderos 
á menor  distancia  de  20  metros  á uno  y otro  lado  del  ferroca- 
rril. Esta  distancia  de  20  metros  se  contará  desde  la  línea  infe- 
rior de  los  taludes  en  los  terraplenes;  desde  la  superior  en  los 
desmontes,  y desde  el  borde  exterior  de  las  cunetas  cuando  el 
ferrocarril  se  halle  en  terreno  natural;  á falta  de  éstas,  se  conta- 
rá la  distancia  de  20  metros  desde  una  línea  paralela  al  carril 
exterior,  á metro  y medio  de  distancia  del  mismo. 

Art.  5.0  Incurrirán  en  la  pena  señalada  por  el  artículo  24  de 
la  ley  los  cultivadores  de  las  heredades  colindantes  con  la  vía, 
siempre  que  al  verificar  las  plantaciones  y las  demás  labores  del 
cultivo  ó de  cualquiera  otra  manera  perjudiquen  á los  cerra- 
mientos, muros  de  sostenimiento,  aletas  de  alcantarillas,  estri- 
bos de  puentes  y cualesquiera  otras  obras  de  los  ferrocarriles. 

Art.  ó.°  Se  aplicará  igualmente  el  artículo  24  de  la  ley,  no 
sólo  á los  labradores  que  en  sus  cultivos  y mejoramientos  de  los 
predios  rústicos  inmediatos  á la  vía  férrea,  arrojasen  sobre  sus 
cunetas  tierras,  abonos,  hojas  ó cualquiera  otra  materia  que 
impida  el  libre  curso  de  las  aguas,  sino  también  á los  ganaderos 
que  en  la  custodia,  apacentamiento  y conducción  de  sus  gana- 
dos ocasionaren  el  mismo  daño. 

Art.  7.0  Los  dueños  ó arrendatarios  de  las  heredades  lin- 
dantes con  los  ferrocarriles  no  podrán: 

i.°  Impedir  el  curso  de  las  aguas  procedentes  de  la  vía  fé- 
rrea, ya  sea  construyendo  zanjas,  calzadas  y veredas,  ó ya  ele- 
vando el  terreno  de  sus  fundos. 

2.0  Cortar  árboles  en  la  zona  de  20  metros  á uno  y otro  lado 
del  ferrocarril,  sin  previa  licencia  de  la  Autoridad  local  y el  re- 
conocimiento de  la  Inspección  facultativa. 
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3.0  Arrancar  raíces  y remover  la  tierra  en  los  declives  y te- 
rrenos contiguos  á la  vía,  que  produzcan  desgajes  sobre  ella,  y 
directa  ó indirectamente  puedan  obstruir  ó embarazar  su  trán- 
sito. 

Las  obras  necesarias  para  reparar  estos  daños  se  ejecutarán  á 
costa  de  los  contraventores,  sin  perjuicio  de  las  penas  en  que 
hubieren  incurrido  con  arreglo  á los  artículos  anteriores. 

Art.  8.°  Los  dueños  ó conductores  de  carruajes,  caballerías 
ú otros  ganados,  no  podrán,  ni  aun  para  entrar  en  las  hereda- 
des limítrofes  ó salir  de  ellas,  atravesar  la  vía  por  otros  puntos 
que  los  ya  señalados  al  intento.  Esta  prohibición  alcanza  tam- 
bién á los  arrieros,  conductores  de  carruajes,  pastores  y gana- 
deros que  den  suelta  á sus  caballerías  ó ganados  y los  apacen - 
ten  en  las  zonas  contiguas  al  ferrocarril. 

Art.  q.°  No  se  permitirán  los  tinglados,  cobertizos  y puestos 
ambulantes  en  la  zona  de  los  ferrocarriles,  aun  para  la  venta 
de  comestibles,  si  sus  dueños  no  han  obtenido  previamente  la 
correspondiente  licencia  de  la  Autoridad  competente. 

Art.  10.  Incurre  en  la  pena  señalada  por  el  artículo  21  déla 
ley  el  que  de  intento  ó por  omisión  y descuido  deteriore  ó des- 
truya con  sus  ganados  y carruajes  las  obras  y accesorios  de  los 
ferrocarriles,  como  son  los  antepechos,  las  albardillas,  los  pos- 
tes kilométricos,  los  de  telégrafo  y sus  alambres  y aisladores,, 
los  de  señales,  las  inscripciones,  las  tablas  de  anuncios  fijados 
al  público  y las  cañerías  y depósito  de  agua. 

Es  también  aplicable  este  artículo  á los  que  sin  la  autori- 
zación competente  corten  ó destruyan  los  árboles  plantados  en 
la  zona  prefijada  en  el  artículo  4.0  al  uno  y otro  lado  de  la  vía 
férrea. 

Art.  11.  Nadie  podrá,  sin  previa  autorización,  dentro  de  la 
zona  de  20  metros,  contados  en  la  forma  determinada  en  el  ar- 
tículo 4.0,  establecer  presas  ó artefactos,  abrir  cauces  para  la 
toma  y conducción  de  aguas,  construir  edificios,  muros,  alcan- 
tarillas ú otras  obras. 

Esta  zona  de  20  metros  se  contará  en  las  estaciones  desde  el 
cerramiento  ó lindero  que  limite  los  terrenos  propios  de  la  es- 
tación. 

Art.  12.  Las  solicitudes  para  construir  ó reedificar  en  las 
zonas  de  los  ferrocarriles,  se  dirigirán  á los  Alcaldes  de  los 
pueblos  respectivos,  expresándose  en  ellas  el  sitio,  destino  y 
circunstancias  de  la  obra  proyectada. 

El  Alcalde  las  remitirá  desde  luego,  con  informe  y las  obser- 
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vaciones  que  considere  oportunas,  al  Ingeniero  encargado  de 
la  Inspección  facultativa,  y éste,  previo  reconocimiento  y oída 
la  Empresa,  señalará  la  distancia  que  ha  de  mediar  entre  la  vía 
y las  obras,  fijando  su  alineación  y las  precauciones  y condi- 
ciones facultativas  á que  en  su  ejecución  haya  de  ajustarse. 

Es  obligatorio  para  los  interesados  presentar  los  planos  de  la 
obra  al  Ingeniero  encargado  de  la  Inspección  facultativa,  siem- 
pre que  éste  estime  conveniente  examinarlos. 

Art.  13.  Si  hubiere  acuerdo  entre  el  Ingeniero  y el  Alcal- 
de respecto  á las  construcciones  proyectadas  en  las  zonas  de 
la  vía,  este  último  otorgará  desde  luego  la  licencia  solicitada. 

Cuando  haya  disidencia,  y el  interesado  resista  las  condicio- 
nes propuestas  por  el  Ingeniero,  el  expediente  pasará  al  Gober- 
nador de  la  provincia,  quien,  oyendo  á la  Comisión  permanen- 
te de  la  Diputación  provincial  y á la  Jefatura  de  Obras  públi- 
cas, resolverá  lo  que  tuviere  por  conveniente. 

En  el  caso  de  que  alguna  de  las  partes  no  se  conformare  con 
su  resolución,  el  Ministerio  de  Ultramar  decidirá  en  la  vía  gu- 
bernativa definitivamente,  sin  ulterior  recurso. 

Art.  14.  Previo  informe  del  Ingeniero  encargado  de  la  Ins- 
pección facultativa,  el  Alcalde  dispondrá  la  demolición  de  las 
obras  que  se  hubiesen  construido  en  la  zona  del  camino  de  hie- 
rro sin  la  correspondiente  licencia,  así  como  también  las  que, 
aun  después  de  otorgada  ésta,  no  llenasen  las  condiciones  en 
ella  prevenidas. 

Art.  15.  Si  las  casas  y demás  edificios  construidos  en  toda 
parte  dentro  de  la  zona  de  servidumbre  del  ferrocarril,  contada 
en  la  forma  determinada  en  los  artículos  4.0  y 1 1,  y particular- 
mente las  fachadas  del  lado  de  la  vía  amenazasen  ruina,  la  Em- 
presa dará  parte  inmediatamente  al  Ingeniero  para  que  proceda 
desde  luego  á su  reconocimiento. 

Si  de  éste  resultase  su  mal  estado  ó inseguridad,  el  Ingeniero 
lo  pondrá  en  conocimiento  del  Alcalde,  manifestando  si  la  rui- 
na es  ó no  próxima  y si  el  edificio  se  cuenta  entre  los  que  es- 
tán sujetos  á retirar  su  línea  de  fachada. 

Art.  16.  La  prohibición  impuesta  por  el  art.  3.0  de  la  Ley  de 
levantar  á menos  de  tres  metros  de  distancia  del  ferrocarril  otra 
lábrica  que  no  sea  una  pared  ó tapia,  lleva  consigo  la  de  abrir 
en  ella  puertas,  ventanas,  aspilleras  ú otro  hueco  cualquiera  que 
sea  sobre  la  vía. 

Art.  17.  Los  proyectos  de  aquellas  obras  que  atraviesen  Ja 
vía  ó la  impongan  una  servidumbre  más  ó menos  directamen- 
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te,  se  someterán  á la  aprobación  del  Ministerio  de  Ultramar, 
quien  resolverá  después  de  oir  á la  Empresa,  al  Ingeniero  Jefe 
de  Obras  públicas  y al  Gobernador  de  la  provincia. 

Art  18.  Por  todos  los  medios  posibles  asegurará  la  Em- 
presa: 

i.°  La  conservación  en  buen  estado  del  ferrocarril  y todas 
sus  dependencias. 

2.0  La  guarda  y el  servicio  de  las  barreras  en  los  pasos  á 
nivel. 

3-°  La  vigilancia  y oportuna  maniobra  de  las  agujas  en  los 
cambios  y cruzamientos  de  vía,  y en  las  señales  adoptadas,  tanto 
de  día  como  de  noche. 

4.0  La  iluminación  de  las  estaciones  y la  de  los  pasos  á nivel 
que  el  Gobernador  general  determine  desde  puesto  el  sol  hasta 
el  tránsito  del  último  tren. 

5.°  La  de  los  túneles  que  igualmente  determine  el  Goberna- 
dor,  y que  existirá  constantemente  mientras  la  vía  se  halle  prac- 
ticable. 

Art.  19.  Para  el  más  exacto  cumplimiento  de  cuanto  se  pre- 
viene en  el  artículo  que  antecede,  habrá  en  todos  los  puntos 
en  que  se  creyere  necesario  guardas  de  vía,  guarda-agujas  y 
vigilantes  de  día  y de  noche,  en  número  suficiente  á la  seguri- 
dad de  los  trenes  y buen  éxito  de  la  explotación. 

Mientras  dure  el  servicio  de  estos  empleados,  no  podrán  ja- 
más abandonar  su  puesto  sin  autorización  expresa  del  Jefe  de 
quien  dependan,  y sin  haber  sido  previamente  reemplazados. 

Art.  20.  Cuando  á juicio  del  Gobernador  general  fuesen  in- 
suficientes para  conseguir  la  seguridad  de  la  explotación  los 
medios  empleados  por  la  Empresa,  adoptará  por  sí  mismo,  des- 
pués de  oirla,  las  medidas  que  juzgue  convenientes  y que  el 
interés  público  reclame  en  cada  caso. 

Art.  21.  La  Inspección  facultativa,  de  acuerdo  con  la  Em- 
presa, organizará  de  la  manera  más  conveniente  el  servicio  y 
policía  de  las  barreras. 

Art.  22.  Siempre  que  sea  necesario  para  la  conservación  de 
las  obras,  ó seguridad  de  las  personas  ó mercancías,  abrir  con- 
trafosos, construir  defensas  y contracarriles,  ó emprender  otros 
trabajos  de  la  misma  naturaleza,  la  Empresa  procederá  desde 
luego  á su  realización  en  los  puntos  que  el  Gobierno  designe. 

Art.  23.  Cuando  en  los  plazos  marcados  á los  concesiona- 
rios ó arrendatarios  no  reparen  las  faltas  y daños  causados,  ó 
no  se  hagan  las  obras  mandadas  ejecutar,  el  Ingeniero  Jefe  de 
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obras  públicas,  previa  orden  del  Gobernador  general,  reparará 
dichas  faltas  y daños,  ó hará  las  obras  necesarias  por  el  sistema 
de  administración.  El  Gobernador  dispondrá  la  incautación  de 
los  fondos  de  las  estaciones  próximas  para  atender  al  pago  de 
dichas  obras  ó reparaciones.  De  los  fondos  incautados  se  dará 
recibo  á los  Jefes  de  las  estaciones,  cuyos  documentos  se  can- 
jearán después  por  las  cuentas  justificadas  de  gastos,  en  la  for- 
ma que  se  acreditan  los  de  las  obras  del  Estado.  Si  hubiese  opo- 
sición al  incautarse  de  los  fondos,  se  reclamará  el  auxilio  del 
Gobernador  de  la  provincia,  que  lo  prestará  hasta  con  la  fuerza 
material  de  que  disponga. 

Art.  24.  La  división  de  la  línea  en  kilómetros,  las  rasantes, 
los  radios  y longitudes  de  las  curvas  se  indicarán  según  las 
prescripciones  dictadas  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  estable- 
ciéndose, siempre  que  sea  posible,  á la  derecha  de  la  vía,  y par- 
tiendo de  San  Juan  de  Puerto-Rico,  y desde  la  costa  hacia  el 
interior. 

CAPÍTULO  III. 

D e las  estaciones. 

Art.  25.  Cada  estación  tendrá  en  la  fachada  principal  una 
inscripción  que  exprese  su  nombre,  y un  reloj  para  arreglar  el 
servicio  de  la  misma  y el  del  movimiento  de  los  trenes. 

Los  relojes  de  toda  la  línea  se  arreglarán  diariamente  á la 
hora  del  meridiano  de  San  Juan  de  Puerto-Rico,  siempre  que 
se  halle  enlazada  con  esta  capital  sin  solución  de  continuidad; 
y en  caso  de  tenerla,  se  regirán  por  el  de  la  estación  más  im- 
portante. 

Estarán  asimismo  rotulados,  de  una  manera  clara  y precisa, 
todos  los  pasos  para  la  circulación  de  los  concurrentes,  carrua- 
jes y caballerías,  de  manera  que  fácilmente  se  reconozcan  los 
despachos,  oficinas,  almacenes,  talleres  y demás  dependencias 
de  la  Empresa. 

Art.  26.  Todo  billete  con  enmiendas  ó raspaduras  será  des- 
echado como  falso. 

Art.  27.  Para  la  seguridad  de  los  equipajes,  bultos  y merca- 
derías, la  Administración  del  ferrocarril  expedirá  á sus  dueños, 
ó encargados  que  se  presenten  en  su  nombre,  los  correspon- 
dientes resguardos,  especificando  en  ellos  el  número  y clase  de 
los  bultos  entregados,  el  precio  exigido  por  su  transporte  y las 
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demás  circunstancias  que  se  consideren  necesarias  para  el  me- 
jor desempeño  de  este  servicio. 

En  estos  resguardos  se  especificarán  los  plazos  reglamenta- 
rios, dentro  de  los  cuales  deben  llegar  los  equipajes,  bultos  y 
mercaderías  á su  destino. 

Art.  28.  Estarán  constantemente  á la  vista,  en  los  sitios  más 
públicos  de  cada  estación,  los  anuncios  de  las  horas  de  despa- 
cho, así  como  también  los  de  los  billetes,  itinerarios  y precios 
de  las  tarifas. 

Art.  29.  Todas  las  estaciones  tendrán  un  Jefe  superior,  al 
cual  estarán  subordinados  los  demás  empleados  de  las  mismas. 

Art.  30.  Habrá  en  las  estaciones  que  el  Gobernador  general 
designe: 

1 .°  Departamentos  para  las  oficinas  de  las  Inspecciones  y del 
Telégrafo. 

2.0  Un  depósito  en  la  forma  que  proponga  la  Empresa,  don- 
de se  custodien  con  toda  seguridad  los  efectos  extraviados  per- 
tenecientes á los  viajeros. 

Y 3.0  Un  botiquín  provisto  de  los  medicamentos,  vendajes 
y demás  útiles  que  puedan  necesitarse  en  un  caso  dado. 

Art.  31.  Corresponde  al  Gobernador  general  adoptar  las 
medidas  conducentes  al  mejor  orden  y buena  policía  de  las  es- 
taciones, de  la  entrada,  circulación  y permanencia  en  sus  pa- 
tios de  los  carruajes  públicos  y particulares  destinados  al  trans- 
porte de  los  viajeros  y mercancías;  dando  cuenta  al  Ministerio 
de  Ultramar  para  que  confirme,  reforme  ó revoque  las  disposi- 
ciones adoptadas. 

Se  prohíbe  todo  privilegio  á favor  de  las  Empresas  de  trans- 
porte en  la  entrada,  permanencia  y circulación  en  las  depen- 
dencias de  las  estaciones. 


CAPÍTULO  IV. 

Del  material  empleado  en  la  explotación. 

Art.  32.  El  número  de  locomotoras,  ténders  y demás  ca- 
rruajes destinados  á la  explotación  será  el  que  se  determine  en 
el  pliego  de  condiciones  de  la  concesión. 

Si  el  mejor  servicio  público  hiciese  necesario  el  aumento  de 
este  material,  el  Ministerio  de  Ultramar,  oída  la  Empresa,  adop- 
tará para  procurarle  las  resoluciones  oportunas. 
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Arl.  33.  Se  hallarán  siempre  provistas  las  locomotoras  de 
los  aparatos  necesarios  para  precaver  todo  peligro  de  incendio, 
y nunca  prestarán  servicio  hasta  que  hayan  sido  reconocidas 
por  la  Inspección  facultativa. 

Cuando  por  deterioro  ú otra  cualquiera  causa  se  hubiese  re- 
tirado del  servicio  una  locomotora,  no  podrá  emplearse  de  nue- 
vo, aun  después  de  repararla,  sin  el  reconocimiento  y autori- 
zación expresa  de  la  Inspección  facultativa. 

Art.  34.  Los  ejes  de  las  locomotoras,  ténders  y carruajes  de 
todas  clases,  pertenecientes  al  material  de  las  Empresas,  serán 
forjados  á martillo,  fuertes  y compactos,  de  superñcie  limpia, 
sin  grietas  ni  hojas  y perfectamente  apropiados  al  servicio  que 
presten. 

Art.  35.  En  el  caso  de  usarse  ruedas  fundidas  serán  maci- 
zas, y deberán  haberse  fundido  en  molde  metálico.  El  Gobier- 
no podrá  prohibir  el  empleo  de  esta  clase  de  ruedas  cuando  de 
los  ensayos  practicados  al  efecto  resulte  que  pueden  ocasionar 
accidentes  perjudiciales  á la  seguridad  de  los  pasajeros. 

Art.  36.  Todas  las  Empresas  anotarán  en  registros  foliados 
las  locomotoras  de  servicio,  expresando  la  fecha  en  que  éste 
tuvo  principio,  el  trabajo  que  prestaron,  las  composturas  ó mo- 
dificaciones que  sufrieron  y la  renovación  sucesiva  de  sus  di- 
versas piezas. 

Se  comprenderán  igualmente  en  estas  notas  cuantas  observa- 
ciones y advertencias  se  crean  necesarias  para  formar  la  esta- 
dística del  material  del  servicio  del  ferrocarril. 

Art.  37.  En  otros  registros  especiales  y distintos  de  los  indi- 
cados en  el  artículo  anterior,  se  tomará  razón  circunstanciada 
de  los  ejes  de  las  locomotoras  y ténders,  cuidando  de  hacer  mé- 
rito al  lado  del  mismo,  del  número  de  orden  de  cada  uno,  de  la 
fábrica  de  donde  proceden,  de  la  fecha  en  que  empezaron  á 
prestar  servicio,  de  las  pruebas  á que  se  sometieron,  de  su  tra- 
bajo constante  é interrumpido  y sus  accidentes  y reparaciones 
sucesivas.  Al  efecto  cada  eje  deberá  llevar  grabado  su  número 
de  orden. 

Estos  registros,  llevados  siempre  con  la  mayor  escrupulosi- 
dad posible,  se  presentarán  por  las  Empresas  á los  Ingenieros 
encargados  de  la  Inspección  facultativa  cuando  crean  oportuno 
examinarlos. 

Art.  38.  Sólo  las  personas  destinadas  al  intento  por  la  Em- 
presa encenderán  las  locomotoras. 

Ya  dispuestas  para  el  servicio,  un  maquinista  ó fogonero  per- 
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manecerá  constantemente  sobre  su  plataforma,  cualquiera  que 
sea  la  situación  de  la  máquina,  así  en  las  vías  principales  como 
en  los  apartaderos. 

Art.  39.  Los  ténders,  además  de  las  condiciones  de  solidez 
y seguridad,  tendrán  la  capacidad  necesaria  para  contener  ma- 
yores cantidades  de  agua  y combustible  que  las  que  puedan 
consumir  las  locomotoras  á que  acompañan  en  el  trayecto  de 
uno  á otro  depósito.  Igualmente  tendrán  el  espacio  necesario 
para  llevar  en  una  caja  los  útiles  y herramientas  que  se  deter- 
mine. 

Art.  40.  Las  carruajes  destinados  al  transporte  de  los  viaje- 
ros no  entrarán  en  servicio  sin  la  autorización  de  la  Inspección 
facultativa. 

Se  concederá  esta  autorización  cuando  se  reconozca,  en  la 
forma  que  el  Gobierno  determine,  que  llenan  todas  las  condi- 
ciones para  la  seguridad  y comodidad  de  los  viajeros. 

Art.  41.  El  sitio  designado  á cada  viajero  tendrá  por  lo  me- 
nos 45  centímetros  de  ancho  y 65  de  fondo,  y un  metro  45 
centímetros  de  altura,  medida  desde  el  asiento. 

En  la  parte  interior  de  cada  carruaje  destinado  á los  viajeros, 
se  colocará  una  tablilla  que  exprese,  además  de  la  letra  y el  nú- 
mero que  le  corresponda  según  su  clase,  el  número  de  sus 
asientos,  marcando  las  divisiones  que  los  separen  de  una  mane- 
ra precisa,  y otra  con  las  disposiciones  de  este  reglamento,  con- 
cernientes á los  viajeros. 

Art.  42.  Todas  las  locomotoras,  ténders  y demás  carruajes 
de  un  tren  contendrán: 

i.°  El  nombre  ó las  iniciales  del  camino  de  hierro  á que  co- 
rrespondan. 

2.0  El  número  de  orden. 

3.0  La  clase  á que  correspondan,  en  los  carruajes  de  via- 
jeros. 

Art.  43.  La  Empresa  conservará  constantemente  en  buen 
estado  el  material  de  explotación,  proporcionado  á la  exten- 
sión y circunstancias  particulares  de  la  línea. 

Art.  44.  Es  de  la  exclusiva  competencia  de  la  Administra- 
ción activa  el  conocimiento  de  todas  las  reclamaciones  que  se 
susciten  contra  las  resoluciones  de  la  Inspección  facultativa, 
que  tengan  por  objeto  desechar  la  parte  del  material  inservible, 
disponer  las  reparaciones  necesarias  y adoptar  las  disposiciones 
exigidas  para  el  buen  orden  y seguridad  de  la  circulación. 
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CAPÍTULO  V. 

De  la  formación  de  los  trenes. 

Art.  45.  Á propuesta  de  la  Empresa,  el  Gobernador  gene- 
ral, dentro  de  las  cláusulas  de  la  concesión,  determinará  para 
los  diversos  puntos  de  la  línea,  y según  las  circunstancias  lo 
requieran: 

i.°  La  velocidad. 

2.0  El  número  máximo  de  carruajes. 

3.0  El  máximum  de  carga  en  los  trenes  de  mercancías. 

4.0  El  número  y peso  de  los  carruajes  con  frenos  y el  lugar 
que  han  de  ocupar  en  el  tren,  debiendo  ser  precisamente  de  es- 
ta clase  el  último  de  cada  tren.  De  las  disposiciones  á que  se 
refiere  este  artículo  deberá  dar  cuenta  el  Gobernador  al  Minis- 
terio de  Ultramar. 

Art.  46.  Todo  maquinista  que  conduzca  una  máquina  esta- 
rá provisto  de  los  medios  indispensables  para  hacer  las  señales 
que  los  reglamentos  previenen. 

Art.  47.  El  número  de  carruajes  de  viajeros  de  cada  tren 
será  el  que  corresponda  á la  marcha  reglamentaria  del  mismo; 
se  formarán,  sin  embargo,  los  trenes  necesarios  para  que  pue- 
dan marchar  cuantos  viajeros  se  presenten. 

Una  disposición  especial  fijará  el  número  máximo  de  coches 
que  podrán  componer  un  tren  en  el  caso  de  emplearse  la  doble 
tracción. 

Se  establecerán  en  diversos  puntos  de  la  línea  depósitos  de 
carruajes,  con  los  cuales  pueden  completarse  los  trenes  cuando 
así  lo  exijan  la  concurrencia  y el  mejor  servicio  público. 

Art.  48.  Las  locomotoras  marcharán  siempre  á la  cabeza  de 
los  trenes.  Este  orden  podrá,  sin  embargo,  variarse  si  convinie- 
se para  facilitar  y hacer  más  seguras  las  maniobras  indispensa- 
bles en  la  proximidad  de  las  estaciones,  y en  los  casos  de  soco- 
rro, no  debiendo  exceder  entonces  la  velocidad  de  16  kilóme- 
tros por  hora. 

Art.  49.  En  la  colocación  de  los  carruajes  que  formen  los 
trenes  de  viajeros  y mixtos,  se  observarán  las  prescripciones  que 
se  dicten  por  el  Gobernador  general,  oyendo  al  Ingeniero  Jefe 
de  Obras  públicas  de  la  Isla  y á la  Empresa,  y dando  cuenta 
al  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  50.  Sólo  con  arreglo  á las  instrucciones  que  dicte  el 
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Ministerio  de  Ultramar,  y bajo  las  condiciones  que  tenga  por 
conveniente,  podrán  formar  parte  de  los  trenes  los  carruajes  de 
las  Empresas  de  transporte. 

Art.  51.  Se  prohibe  admitir  en  los  carruajes  de  los  viajeros 
toda  materia  que  pueda  ocasionar  explosiones  ó incendios. 

Art.  52.  Los  carruajes  y vagones  que  entren  en  la  compo- 
sición de  un  tren,  deberán  tener  los  topes  á la  misma  altura,  y 
los  centros  de  éstos  á igual  distancia,  debiendo  enlazarse  de 
manera  que  se  hallen  siempre  en  contacto  sin  forzarse. 

Art.  53.  Los  topes  y enganches  de  los  coches  se  conserva- 
rán siempre  perfectamente  limpios  y engrasados. 

Art.  54.  Cada  tren  será  remolcado  por  una  sola  máquina, 
salvo  los  casos  de  auxilio  por  averías  ú otras  causas  graves,  pu- 
diendo  entonces  emplearse  otra  máquina  más,  así  como  tam- 
bién cuando  la  Empresa  se  halle  al  efecto  previamente  autori- 
zada por  el  Gobierno. 

Art.  55.  Nunca  se  colocarán  más  de  dos  locomotoras  en- 
cendidas en  cada  tren  de  viajeros,  y por  regla  general  se  colo- 
carán las  dos  á la  cabeza,  aun  cuando  en  casos  especiales,  pero 
siempre  con  la  autorización  del  Ministerio  de  Ultramar,  podrá 
permitirse  distinta  colocación.  A la  cabeza,  y después  del  tén- 
der, irán  uno  ó dos  vagones  que  no  transporten  personas,  se- 
gún sean  una  ó dos  las  locomotoras  que  remolquen  los  trenes. 

A la  cola  del  tren  se  colocará  siempre  otro  vagón  sin  viaje- 
ros, á no  ser  que  la  Empresa  esté  autorizada  por  el  Gobierno 
para  suprimir  el  furgón  de  cola. 

En  los  trenes  de  viajeros  habrá  siempre  un  vagón  retrete. 

El  furgón  de  cola  podrá  siempre  suprimirse  cuando  se  usen 
frenos  automáticos  continuos  que  obren  sobre  todos  los  ele- 
mentos del  tren. 

Art.  56.  En  un  registro  especial  se  anotarán  las  causas  que 
hayan  dado  ocasión  á enganchar  dos  máquinas  en  un  mismo 
tren,  cuando  no  se  encuentre  la  Empresa  autorizada  al  efecto, 
expresando  también  el  tiempo  empleado  en  este  servicio,  con 
las  razones  que  le  justifiquen. 

Los  encargados  de  vigilar  la  explotación  podrán  examinar 
éstas  y las  demás  notas  que  á ella  se  refieran,  cuando  así  lo  exi- 
ja el  mejor  servicio  público. 

Art,  57.  Con  la  antelación  conveniente,  y el  más  detenido 
examen,  se  cerciorará  el  maquinista  de  que  las  locomotoras  y 
ténders  confiados  á su  cuidado  se  hallan  en  buen  estado  de  ser- 
vicio y provistos  de  los  repuestos  necesarios. 
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Art.  58.  Los  Jefes  de  los  trenes,  en  el  acto  mismo  de  recibir- 
los, los  reconocerán  con  la  mayor  escrupulosidad  para  asegu- 
rarse de  que  están  bien  dispuestos  para  el  servicio. 

Art.  59.  Cuando  falte  la  carga  correspondiente  al  furgón  del 
Jefe  del  tren,  se  completará  con  lastre.  El  peso  de  este  lastre  se 
fijará  por  el  Gobernador  general  para  cada  línea,  oída  la  Empre- 
sa v al  Ingeniero  Jefe  de  Obras  públicas, 

Art.  60.  El  Jefe  del  tren,  los  guarda-frenos  y el  maquinis- 
ta, estarán  en  comunicación,  en  cuanto  sea  posible,  duran- 
te la  marcha,  para  poder  dar  en  caso  de  accidente  la  señal  de 
alarma. 

Art.  61.  Los  trenes  puestos  en  marcha  llevarán  las  luces  y 
señales  que  se  determinan  en  el  reglamento  de  8 de  Agosto  de 
1872,  vigente  en  la  Península  y que  se  hace  extensivo  á Puerto - 
Rico,  ó del  que  en  lo  sucesivo  se  dicte  por  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar, oyendo  á las  Empresas. 

Art.  62.  Durante  la  noche  estarán  iluminados  interiormente 
los  carruajes  de  los  viajeros,  y lo  mismo  de  día  en  el  paso  de 
los  túneles  que  el  Gobierno  designe,  preparándose  al  efecto  en 
la  estación  inmediata,  según  el  orden  de  la  marcha. 

Art.  63.  Antes  de  que  un  tren  se  ponga  en  movimiento,  los 
empleados  que  ceben  acompañarle  ocuparán  puntualmente  sus 
puestos  respectivos;  y con  la  anticipación  conveniente,  el  Jefe 
de  la  estación  hará  la  señal  que  les  advierta  su  colocación  en  el 
lugar  que  les  está  designado,  repitiéndola  por  último,  con  el  sil- 
bato, el  encargado  de  la  máquina. 

Art.  64.  En  los  puntos  de  la  línea  que  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar, oyendo  á la  Empresa,  designare,  habrá  máquinas  de 
auxilio  ó de  reserva,  siempre  encendidas  y dispuestas  á prestar 
servicio,  tanto  de  día  como  de  noche. 

Art.  65.  Un  reglamento  especial,  formado  por  el  Gobierno 
con  audiencia  de  las  Empresas,  determinará  el  servicio  de  las 
locomotoras,  especialmente  destinadas  á socorrer  sin  dilación 
los  trenes  atrasados  ó comprometidos  por  cualquier  causa. 

E11  el  punto  de  la  estación  donde  se  establezcan  las  locomo- 
toras auxiliares,  habrá  siempre  un  vagón  de  socorro  con  los 
útiles  y efectos  que,  á juicio  del  Gobierno,  se  consideren  nece- 
sarios. Los  llevará  también  cada  uno  de  los  trenes,  puestos  en 
marcha  para  el  pronto  auxilio  de  los  viajeros  y de  los  trenes  en 
un  caso  fortuito. 
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CAPÍTULO  VI. 

Disposiciones  referentes  á la  marcha , permanencia  en  las 
estaciones  intermedias  y llegada  de  los  trenes. 

Art.  66.  A propuesta  de  las  Empresas,  determinará  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  la  dirección  del  movimiento  de  los  trenes 
y máquinas  aisladas  en  los  ferrocarriles  de  doble  vía,  así  como 
también  los  puntos  de  cruzamiento  en  los  de  una  sola  vía. 

Art.  67.  Ningún  tren  podrá  partir  de  la  estación  antes  de  la 
hora  marcada  en  el  reglamento  de  servicio. 

Art.  68.  Regirán  las  disposiciones  vigentes,  ó las  que  en  lo 
sucesivo  se  dicten  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  respecto  al 
tiempo  que  ha  de  transcurrir  desde  la  salida  de  un  tren  hasta  la 
del  primero  que  haya  de  seguirle  en  la  marcha  reglamentaria 
de  los  mismos. 

No  se  permitirá,  en  el  intermedio  de  uno  y otro  viaje,  que 
partan  de  las  estaciones  ni  trenes  ni  máquinas  aisladas,  salvo 
los  casos  de  auxilio  y socorro,  ó cuando  la  Empresa  se  halle  al 
efecto  competentemente  autorizada  por  el  Gobierno. 

Art.  69.  A las  inmediaciones  de  las  estaciones  se  harán  las 
señales  que  adviertan  desde  luego  á los  maquinistas  si  pueden 
ó no  entrar  en  su  recinto  con  las  locomotoras. 

El  maquinista  detendrá  el  tren  inmediatamente  que  observe 
la  señal  de  alto. 

Art.  70.  Sólo  en  los  casos  fortuitos  de  fuerza  mayor  ó de 
reparación  de  la  línea  podrán  detenerse  los  trenes  en  la  vía  ge- 
neral. 

Art.  71.  Regirán  las  disposiciones  vigentes,  ó las  que  en  lo 
sucesivo  se  dicten  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  oyendo  á las 
Empresas  para  determinar: 

1. °  Las  medidas  especiales  de  precaución  y seguridad  que  se 
crean  necesarias  para  la  circulación  de  los  trenes  en  los  planos 
inclinados,  en  los  túneles  y en  las  curvas. 

2. ü  La  velocidad  máxima  de  los  trenes  de  viajeros  y mercan- 
cías en  las  diversas  secciones  de  la  línea. 

3.0  El  tiempo  que  ha  de  emplearse  en  su  trayecto. 

4.0  Las  precauciones  que  habrán  de  adoptarse  en  la  expedi- 
ción y la  marcha  de  los  trenes  extraordinarios. 

Art.  72.  Cuando  acuerde  la  Empresa  la  salida  de  un  tren 
extraordinario,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Ingeniero  en- 
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cargado  de  la  Inspección,  expresando  el  motivo  de  la  expedi- 
ción y la  horade  partida,  quedando  la  Empresa  responsable  de 
cualquier  accidente  que  ocurra. 

La  salida  de  estos  trenes  extraordinarios  se  anunciará  siem- 
pre por  telégrafo  á todas  las  estaciones. 

Art.  73.  Siempre  que  por  cualquier  motivo  los  trenes  ó las 
máquinas  aisladas  se  detengan  en  la  vía,  se  pondrán  las  señales 
que  así  lo  indiquen  á 400  metros  de  distancia  á uno  y otro  lado 
del  punto  interrumpido. 

Art.  74.  El  sistema  de  señales  se  ajustará  á lo  dispuesto  en 
el  reglamento  vigente,  ó al  que  en  lo  sucesivo  se  dictare  por  el 
Ministerio  de  Ultramar,  oyendo  á las  Empresas. 

Art.  75.  A la  distancia  de  300  metros  de  los  cruzamientos 
con  otro  ferrocarril  ó tranvía,  moderará  el  maquinista  la  veloci- 
dad del  tren,  de  manera  que  pueda  pararse  completamente  antes 
de  tocar  en  aquel  punto,  si  así  lo  exigieren  las  circunstancias. 

Art.  76.  Oída  la  Empresa,  designará  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar los  puntos  donde  deban  fijarse  las  señales  que  indiquen  la 
dirección  en  que  se  hallen  colocadas  las  agujas. 

Art  77.  Al  aproximarse  los  trenes  á las  estaciones  donde 
hayan  de  hacer  alto,  el  maquinista  moderará  su  velocidad  á la 
distancia  que  crea  necesaria  para  que  no  rebasen  el  andén  ó 
muelle  destinado  ai  apeadero  de  los  viajeros. 

Podrá  también,  según  las  circunstancias,  parar  la  locomoto- 
ra antes  de  acercarse  á este  punto,  y llegar  después  á él  ponién- 
dola de  nuevo  en  movimiento. 

Art.  78.  El  maquinista  disminuirá  la  velocidad  de  la  mar- 
cha, tanto  en  los  grandes  desmontes  en  curvas,  como  en  los 
demás  puntos  de  la  línea  que  no  permitan  descubrir  una  larga 
extensión  del  camino. 

Art.  79.  Cuando  por  accidentes  inevitables  marche  la  loco- 
motora con  el  ténder  delante,  ya  vaya  sola,  ó ya  acompañada 
del  tren,  adoptará  el  maquinista  las  mayores  precauciones,  sin 
que  la  velocidad  exceda  entonces  de  20  kilómetros  por  hora. 

Art.  80.  Al  acercarse  el  maquinista  á las  estaciones,  pasos  á 
nivel,  curvas,  cortaduras  ó subterráneos,  hará  sonar  el  silbato 
agudo  de  vapor  para  anunciar  la  proximidad  del  tren. 

La  misma  señal  repetirá  siempre  que  sospechase  no  hallarse 
la  vía  completamente  expedita. 

Art.  81.  A la  llegada  de  los  trenes  á las  estaciones,  se  anun- 
ciará en  alta  voz  repetidas  veces  el  nombre  de  ellas  y el  tiempo 
que  dure  la  parada. 
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Art.  82.  Mientras  los  trenes  permanezcan  en  las  estaciones, 
estarán  bajo  el  mando  de  los  Jefes  de  las  mismas,  quienes  serán 
entre  tanto  responsables  de  cuanto  ocurra  en  su  recinto. 

Art.  83.  El  Jefe  del  tren  en  marcha  lo  es  de  todos  los  em- 
pleados en  el  servicio  del  mismo,  inclusos  el  maquinista  y fo- 
goneros. 

Art.  84.  Cuando  dos  locomotoras  remolquen  un  mismo 
tren,  quedará  á cargo  del  que  dirige  la  primera  regular  la  mar- 
cha. 

La  segunda  locomotora  sólo  funcionará  como  fuerza  adicio- 
nal y mera  auxiliadora. 

Art.  85.  El  maquinista  que  marche  sin  tren  con  la  locomo- 
tora confiada  á su  cargo,  marchará  siempre  bajo  su  responsa- 
bilidad, y el  fogonero  ejecutará  las  señales  que  ordenare  aquél, 
conforme  á reglamento. 

Art.  86.  Sólo  podrán  ir  en  la  locomotora  el  maquinista  y el 
fogonero  encargado  de  su  servicio. 

Se  exceptúan  únicamente  de  esta  prohibición  los  Ingenieros 
encargados  de  la  Inspección  facultativa,  los  Ayudantes  de  la 
misma  con  orden  ó autorización  de  su  Jefe,  y los  agentes  de  la 
Empresa  debidamente  autorizados  al  efecto. 

En  todo  caso  se  cuidará  muy  particularmente  de  que  el  nú- 
mero de  personas  no  entorpezca  jamás  las  maniobras  y el  mejor 
servicio  de  la  máquina. 

Art.  87.  El  Ministro.de  Ultramar  señalará  las  estaciones  en 
que  han  de  llevarse  registros  de  los  retrasos  de  los  trenes,  con 
arreglo  á lo  que  se  determine  para  cada  Empresa.  Se  indicarán 
en  ellos  la  naturaleza  y composición  de  los  trenes,  los  números 
de  las  locomotoras  que  los  remolcaron,  las  horas  de  su  salida  y 
llegada,  la  causa  y duración  de  los  retrasos. 

Podrán  los  agentes  encargados  de  la  inspección  examinares- 
tos  registros  siempre  que  así  lo  crean  conveniente  para  el  mejor 
desempeño  de  estas  funciones. 

Art.  88.  Por  los  medios  más  prontos  y expeditos  que  estén 
á su  alcance,  los  Jefes  de  los  trenes  puestos  en  marcha  darán 
conocimiento  de  cualquier  accidente  que  ocurra  al  Jefe  de  la 
estación  inmediata,  quien  lo  comunicará  inmediatamente  al 
Ingeniero  encargado  de  la  inspección  de  la  línea  ó á sus  subal- 
ternos, y en  su  caso  á la  Autoridad  superior  de  la  localidad. 

Art.  89.  Las  medidas  de  urgencia  adoptadas  por  el  Gober- 
nador general,  á propuesta  de  la  Jefatura  de  Obras  públicas  y 
referentes  á la  seguridad  de  los  trenes,  serán  obligatorias  para 
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las  Empresas  cuando  se  hayan  comunicado  á sus  Directores. 

Art.  90.  Con  treinta  días  de  antelación  á la  fecha  en  que  ha 
de  ponerse  en  observancia  el  cuadro  de  la  organización  de  los 
trenes  de  todas  clases,  se  remitirán  los  suficientes  ejemplares  de 
este  documento  á los  Jefes  de  las  Inspecciones  facultativa  y ad- 
ministrativa, que  con  su  informe  remitirán  al  Gobernador  ge- 
neral dentro  de  los  diez  primeros  días  para  su  aprobación,  ó á 
fin  de  que  introduzca  las  reformas  que  crea  convenientes. 

Art.  91.  Antes  de  aprobarse  una  nueva  organización  de  tre- 
nes para  una  línea,  deberán  estar  de  acuerdo  las  Compañías  de 
ferrocarriles  á quienes  la  modificación  afecte,  y obtenerse  pre- 
viamente la  conformidad  del  Gobernador  general,  quien  debe- 
rá oirá  la  Administración  de  Comunicaciones  en  cuanto  se  re- 
lacione con  los  servicios  de  los  trenes  que  hayan  de  transportar 
la  correspondencia  pública. 

Art.  92.  Si  el  Gobernador  general,  después  de  recibir  el 
cuadro  de  la  organización  de  los  trenes,  dejase  transcurrir  los 
treinta  días  que  cita  el  artículo  90  sin  dar  contestación  alguna 
á la  Empresa,  podrá  ésta  ponerla  en  práctica  considerándole 
aprobado. 

Art.  93.  Cuando  se  adopte  un  nuevo  orden  en  el  servicio  de 
los  ferrocarriles,  ó se  altere  en  parte  el  establecido,  se  dará  co- 
nocimiento al  público,  á lo  menos  con  ocho  días  de  anticipa- 
ción, no  solamente  de  las  horas  de  salida  de  los  trenes  y de  las 
de  su  llegada  á las  estaciones,  sino  también  de  los  puntos  en 
que  habrán  de  detenerse. 

CAPÍTULO  VII. 

Disposiciones  concernientes  d los  viajeros  y personas 
extrañas  al  servicio  de  los  ferrocarriles. 

Art.  94.  En  general  se  prohíbe  la  entrada  en  el  recinto  de 
los  ferrocarriles  á toda  persona  que  no  esté  destinada  á su  ser- 
vicio. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición: 

i.°  Las  Autoridades  superiores  de  la  provincia. 

2.0  Las  Autoridades  locales. 

3.0  Los  Ingenieros  y demás  empleados  que  tengan  á su  car- 
go la  vigilancia  del  ferrocarril. 

4.0  La  fuerza  pública  y del  resguardo,  y los  agentes  de  po- 
licía cuando  se  presenten  con  autorización  expresa  de  la  Auto- 
ridad competente  para  desempeñar  un  servicio. 
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5.0  Las  personas  que  obtengan  permiso  de  la  Empresa. 

Art.  95.  El  viajero  que  no  presente  el  billete  que  le  da  de- 
recho á ocupar  un  asiento  en  los  trenes,  ó que  teniéndole  de 
clase  inferior  ocupa  uno  de  la  superior,  pagará  en  el  primer  ca- 
so el  doble  de  su  precio,  según  tarifa,  y en  el  segundo  dos  ve- 
ces la  diferencia  de  su  importe,  á contar  desde  la  estación  en 
que  se  verificó  su  entrada  en  los  trenes  hasta  el  punto  donde 
termine  su  viaje. 

A no  justificar  el  viajero  el  punto  de  su  entrada  en  el  tren, 
el  doble  precio  se  valuará  por  la  distancia  recorrida  desde  el  si- 
tio en  que  haya  tenido  lugar  la  última  comprobación  de  bi- 
lletes. 

Art.  96.  Dado  caso  que  un  viajero  pase  más  allá  del  punto 
indicado  en  su  billete,  abonará  sólo  el  exceso  que  corresponda 
al  aumento  del  trayecto  recorrido,  siempre  que  hubiera  avisa- 
do al  Jefe  del  tren  antes  de  salir 'de  la  estación  en  que  deba  ter- 
minar el  valor  de  su  billete. 

Si  110  hiciese  previamente  esta  advertencia,  satisfará  el  doble 
del  importe  correspondiente  al  exceso  de  trayecto  que  hubiese 
recorrido  sin  billete. 

Art.  97.  El  viajero  que  por  falta  de  carruajes  se  viese  en  la 
necesidad  de  entrar  en  uno  de  clase  superior  al  designado  en  su 
billete,  nada  satisfará  á la  Empresa  por  el  exceso  de  precio. 

Si,  por  el  contrario,  tuviese  que  ocupar  una  localidad  de  cla- 
se inferior,  la  Empresa  le  devolverá  el  importe  de  su  billete  tan 
pronto  como  termine  el  viaje. 

Art.  98.  Se  prohíbe  rigurosamente: 

i.°  Entrar  y salir  en  los  coches  por  otra  portezuela  que  no 
sea  la  que  se  abre  sobre  los  andenes. 

2.0  Trasladarse  de  uno  á otro  coche,  á no  existir  puente  de 
paso  entre  ellos,  ó avanzar  el  cuerpo  fuera  de  su  caja  durante 
la  marcha. 

3.0  Entrar  ó salir  en  los  coches,  á no  ser  en  las  estaciones  y 
cuando  el  tren  se  halle  completamente  parado. 

4.0  Subir  á los  coches  puesto  ya  el  tren  en  movimiento. 

5.°  Admitir  en  los  coches  más  viajeros  que  los  correspon- 
dientes á los  asientos  que  contengan. 

Art.  99.  No  se  permitirá  la  entrada  en  los  coches  á ninguna 
persona  en  estado  de  embriaguez,  ni  á la  que  lleve  consigo  ar- 
mas de  fuego  cargadas  ó paquetes  que  por  su  forma,  volumen  ó 
mal  olor  puedan  molestar  á los  viajeros. 

Tampoco  será  admitido  en  el  andén  ningún  individuo  con 
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arma  de  fuego,  sin  que  antes  se  compruebe  que  se  halla  descar- 
gada. 

Art.  ioo.  Los  viajeros  tienen  derecho  á que  los  empleados 
de  la  Empresa  ó del  Gobierno  hagan  salir  del  carruaje  á todo  el 
que  por  su  falta  de  compostura,  palabras  ó acciones  ofenda  el 
decoró  de  los  demás,  altere  el  orden  establecido  ó produzca 
disturbios  ó disgustos,  como  también  á los  que  fumen  en  el 
carruaje  destinado  á los  no  fumadores. 

Art.  ioi.  Reservarán  siempre  las  Empresas  uno  ó más  com- 
partimentos de  primera  clase  en  los  trenes  de  viajeros  para  las 
señoras  que  viajando  solas  lo  soliciten,  y otro  en  el  cual  no  se 
permita  fumar. 

Dichos  compartimentos  irán  señalados  con  carteles  en  que 
se  indique  su  objeto. 

Art.  102.  Se  prohibe  llevar  perros  en  los  carruajes  de  via- 
jeros. 

No  obstante,  la  Empresa  podrá  admitir  en  vagones  especia- 
les á los  que  no  quieran  separarse  de  sus  perros,  siempre  que 
éstos  lleven  bozales. 

Art.  103.  Si  por  algún  viajero  se  infringiesen  las  disposicio- 
nes de  este  reglamento,  el  agente  de  la  Inspección  administrati- 
va, ó en  su  defecto  los  Jefes  de  las  estaciones  y los  de  los  trenes, 
le  dirigirán  las  amonestaciones  oportunas,  instruyendo  la  co- 
rrespondiente sumaria  en  averiguación  de  los  hechos,  cuando 
así  lo  exija  su  gravedad. 

Art.  104.  Para  que  los  viajeros  puedan  consignar  sus  recla- 
maciones, no  sólo  contra  la  Empresa,  sino  contra  sus  agentes  y 
empleados,  habrá  en  cada  estación  un  registro  que  será  visado 
mensualmente  por  los  encargados  de  la  Inspección  administra- 
tiva y mercantil. 


CAPÍTULO  VIII. 

De  la  recepción , transporte  y entrega  de  los  equipajes 
y mercancías. 

Art.  105.  Los  objetos  que  se  transportan  por  los  caminos  de 
hierro  se  clasifican  para  los  efectos  de  este  reglamento  del  mo- 
do siguiente: 
i.°  Equipajes. 

2.0  Encargos. 

3.0  Mercancías. 


VÍCTOR  BALAGUER 


54 

4.0  Ganados  de  todas  clases. 

Art.  106.  Se  comprende  bajo  la  denominación  de  equipaje 
las  prendas  y efectos  destinados  al  abrigo,  adorno  y aseo  de  los 
viajeros,  de  su  inmediato  uso;  á los  libros  y herramientas  de  su 
arte  y oficio  contenidos  en  baúles,  cofres,  maletas,  arquillas, 
cajones,  sombrereras,  sacos  de  noche,  alforjas,  saquillos,  al- 
mohadas, ó bajo  otra  cubierta  cualquiera,  ó bien  á la  vista  sin 
embalaje  alguno. 

Art.  107.  Los  equipajes  deberán  transportarse  en  los  mis- 
mos trenes  que  conduzcan  á sus  dueños,  y se  entregarán  al  ter- 
minar el  viaje. 

Art.  108.  Se  entiende  por  encargos  todos  los  bultos  sueltos 
que,  sin  estar  sujetos  á la  declaración  de  su  contenido,  requie- 
ren un  cuidado  especial,  y se  transportan  con  la  velocidad  de 
los  viajeros. 

Art.  109.  Todos  los  efectos  que  no  se  comprenden  en  la  cla- 
sificación de  los  artículos  anteriores,  se  designan  con  el  nombre 
genérico  de  mercancías. 

Art.  110.  Corresponden  á la  cuarta  clasificación,  el  ganado 
vacuno,  el  de  cerda,  el  de  lana,  el  cabrío,  los  animales  de  tiro, 
carga  y silla,  los  perros  y otros  animales  domésticos,  y las  aves 
de  corral  y las  de  recreo,  colocadas  en  jaulas  ó cajones  con 
verjas. 

Art.  ni.  Todo  el  que  remita  mercancías  á las  estaciones  de 
los  ferrocarriles,  hará  la  declaración  previa  de  su  número,  pe- 
so, clase  y calidad. 

Se  adoptarán  medidas  especiales  de  precaución  para  el  trans- 
porte de  aquéllas  que  pudieran  producir  explosiones  ó incen- 
dios, ó cuyo  deterioro  y contacto  perjudique  más  ó menos  á los 
demás. 

Art.  112.  Toda  entrega  que  se  verifique  en  el  local  desig- 
nado á los  encargados  de  la  Empresa  para  recibir  los  efectos 
que  deben  transportarse,  se  tendrá  por  bien  hecha  y legalmen- 
te realizada. 

No  se  considerarán  como  tales  encargados  los  dependientes 
secundarios,  exclusivamente  destinados  á los  trabajos  materia- 
les y á las  ocupaciones  mecánicas  de  las  oficinas  y estaciones. 

Art.  1 1 3.  Las  Compañías  están  obligadas  á facturar  los  bul- 
tos que  se  les  presenten. 

Para  que  se  verifique  siempre  ordenadamente,  la  Empresa 
llevará  dos  libros  talonarios  foliados:  uno  en  que  se  anotarán 
los  efectos  que  deben  transportarse  con  la  velocidad  de  los  via- 
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jeros;  otro  donde  se  tomará  razón  de  los  que  han  de  conducir- 
se en  los  trenes  de  las  mercancías. 

En  ambos  constará  el  peso  y el  precio  del  transporte  de  los 
objetos  por  el  mismo  orden  de  las  fechas  con  que  aparezcan 
anotados  en  el  registro,  á no  ser  que  el  remitente  consienta  vo- 
luntariamente en  su  postergación. 

Al  tiempo  de  la  entrega  se  dará  al  remitente  ó su  encargado 
un  talón  donde  se  exprese  el  número  de  orden,  clase,  peso  y 
precio  del  transporte,  y el  tiempo  en  que  éste  deba  efectuarse. 

Art.  1 14.  La  responsabilidad  de  las  Empresas  respecto  á las 
entregas,  de  que  hace  mérito  el  artículo  anterior,  comienza 
desde  el  momento  en  que  se  ha  hecho  cargo  de  ellas  en  el  local 
destinado  á recibirlas,  aunque  el  encargado  de  este  servicio  no 
haya  tomado  la  correspondiente  razón  en  los  libros  de  registro. 

Art.  1 1 5.  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  las  Empresas  y pre- 
vios los  informes  que  estime  convenientes,  fijará  las  estacio- 
nes en  las  cuales  deberán  expedirse  billetes  de  viajeros  y factu- 
rar mercancías  con  destino  á todos  los  puntos  enlazados  con 
ferrocarriles,  aun  cuando  éstos  pertenezcan  á otras  Empresas, 
considerándose  para  los  efectos  del  transporte  como  una  sola 
línea,  y para  estos  casos  regirá  la  Real  orden  del  Ministerio  de 
Fomento  de  10  de  Enero  de  1863,  como  formando  parte  de  es 
te  reglamento. 

Art.  1 1 6.  El  viajero  que  lleve  en  su  equipaje  joyas,  pedre- 
ría, billetes  de  banco,  dinero,  acciones  de  Sociedades  industria- 
les, títulos  de  la  Deuda  pública  ú otros  objetos  de  valor,  deberá 
hacerlo  constar  exhibiéndolos  antes  de  verificarse  el  registro, 
manifestando  la  suma  total  que  estos  efectos  representen,  ya 
Sea  según  su  valor  en  venta,  ya  por  el  precio  en  que  los  estima. 

La  falta  de  este  requisito  relevará  de  responsabilidad  á la  Em- 
presa en  caso  de  sustracción  ó extravío. 

Art.  1 17.  Cuando  por  sospecha  de  falsedad  en  la  declaración 
del  contenido  de  un  bulto  determinase  la  Empresa  registrarle, 
procederá  á su  reconocimiento  ante  testigos,  con  asistencia  del 
remitente  ó su  consignatario.  Si  éstos,  invitados  por  la  Empre- 
sa, no  concurriesen  al  acto,  se  les  citará  al  intento  por  Escriba- 
no público,  requerido  al  efecto  por  mandamiento  expreso  de  la 
Autoridad  competente.  Si  aun  en  este  caso  no  asistiesen,  se 
abrirá  el  bulto  en  presencia  del  Escribano  y los  testigos. 

Del  reconocimiento  y sus  resultados  se  extenderá  el  acta  co- 
rrespondiente, que  firmarán  todos  los  presentes,  y autorizará  el 
Escribano  en  caso  de  asistencia  de  este  funcionario,  y en  la  cual 
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se  hará  constar  el  lugar  y la  fecha  del  acto,  el  aviso  dado  al  re- 
mitente ó su  consignatario,  su  asistencia  ó negativa  á concurrir, 
la  clase  de  las  mercancías,  su  estado  y número,  circunstancias 
según  la  declaración,  y las  que  tenga  realmente  tal  cual  aparezca 
y resulte  de  su  examen  al  abiirse  el  bulto  que  la  contenga,  los 
nombres,  vecindad,  profesión  ó cargo  de  los  testigos. 

Art.  1 18.  Extendida  el  acta  de  reconocimiento  en  los  térmi- 
nos prescritos  por  el  artículo  anterior,  la  Empresa  la  remitirá 
al  Gobernador  de  la  provincia  para  los  efectos  á que  haya  lugar 
en  la  vía  gubernativa,  sin  perjuicio  de  pasarla  también  al  tribu- 
nal competente,  si  diese  ocasión  á un  procedimiento  civil  ó cri- 
minal. 

Art.  119.  No  podrá  la  Empresa  retrasar  el  plazo  señalado 
para  remitir  los  bultos,  según  convenio  con  los  remitentes,  ni 
aun  aduciendo  el  pretexto  de  registrarlos  por  sospechas  de  frau- 
de ú otro  motivo  cualquiera,  toda  vez  que  el  registro  puede 
practicarse  en  el  punto  de  su  entrega. 

Si  del  registro  practicado  no  resultase  falsa  la  declaración  del 
remitente,  serán  de  cuenta  de  la  Empresa  todos  los  gastos  que 
se  ocasionen  para  cerrar  de  nuevo  los  bultos  y dejarlos  tal  cual 
ss  encontraban  antes  de  abrirlos. 

Art.  120.  El  que  haga  una  declaración  falsa  al  remitir  sus 
mercancías  á la  estación  con  el  fin  de  satisfacer  un  derecho  me- 
nor que  el  consignado  en  la  tarifa,  «abonará  desde  luego  á la  Em- 
presa el  doble  del  exceso  que  resulte,  resarciéndola  de  todos  los 
daños  y perjuicios  que  le  haya  ocasionado. 

Art.  i2i.  Cuando  la  Compañía  reciba  los  efectos  bajo  cu- 
bierta sellada,  quedará  exenta  de  toda  responsabilidad,  entre- 
gándolos en  la  misma  forma,  y con  los  sellos  intactos,  al  remi- 
tente ó su  consignatario. 

Art.  122.  Ano  preceder  el  pago  al  contado  del  transporte 
según  tarifa,  podrán  negarse  las  Empresas  á conducir  los  emba- 
lajes vacíos,  así  como  también  las  mercancías  susceptibles  de 
averiarse,  las  que  necesiten  de  una  segunda  cubierta  para  con- 
servarse, y finalmente  las  que  por  su  escaso  valor  no  basten  á 
cubrir  los  gastos  del  transporte. 

Art.  123.  Tienen  derecho  las  Empresas  á desechar  los  bul- 
tos que  se  presenten  mal  acondicionados  exteriormente,  y aqué- 
llos otros  cuyos  embalajes  sean  insuficientes  á preservar  las  mer- 
cancías que  contienen. 

Si  el  remitente,  sin  embargo,  insistiese  en  que  se  admitan, 
tendrá  la  Empresa  obligación  de  conducirlos,  pero  quedan- 
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do  exenta  de  toda  responsabilidad  si  hiciese  constar  su  oposi- 
ción con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes  en  el  resguardo  ex- 
pedido. 

Art.  124.  Cuando  en  el  resguardo  ó carta  de  porte  que  la 
Empresa  debe  dar  á los  interesados  no  hiciese  mérito  de  su  opo- 
sición á recibir  las  mercancías  á que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior, será  responsable  de  las  averías  que  en  ellas  resulten  al  ve- 
rificar su  entrega  en  los  puntos  á que  van  destinadas;  pero  aun 
en  este  caso  podrá  declinar  la  responsabilidad  si  prueba  que  el 
siniestro  no  le  es  imputable. 

Art.  125.  Los  animales,  mercancías  y cualesquiera  otros 
efectos  que  hayan  de  transportarse  en  los  trenes  de  gran  veloci- 
dad saldrán  en  el  primero  que  comprenda  vagones  de  todas  cla- 
ses, siempre  que  hayan  sido  presentados  al  registro  tres  horas  an- 
tes de  la  señalada  para  la  partida.  Estarán  á la  disposición  de  la 
persona  á que  vayan  dirigidos  dos  horas  después  de  la  llegada 
del  tren. 

Si  no  hubiese  trenes  con  carruajes  de  todas  clases  que  reco- 
rran el  trayecto  á donde  van  consignados,  deberán  transportarse 
en  el  primero  que  parta,  sea  exprés  ó correo. 

Cuando  el  transporte  haya  de  verificarse  á pequeña  velocidad, 
la  expedición  se  hará  lo  más  tarde  á las  cuarenta  y ocho  horas 
de  la  entrada  de  los  efectos,  los  cuales  se  pondrán  á disposición 
de  los  consignatarios  á las  veinticuatro  horas  después  de  la  llega- 
da del  tren.  Para  el  transporte  de  los  animales  de  tiro  y silla  se 
avisará  con  las  horas  de  anticipación  que  se  fije  en  las  tarifas. 

Art.  t 26.  Las  hojas  de  expedición  entregadas  por  la  Empre- 
sa á los  conductores  de  los  trenes  de  mercancías,  harán  fe  en  fa- 
vor de  los  dueños  que  hubieren  perdido  su  resguardo,  siempre 
que  identifiquen  la  persona. 

Art.  127.  Son  aplicables  los  precios  ordinarios  de  la  tarifa 
á todos  los  paquetes  ó bultos  que,  aunque  embalados  separada- 
mente, constituyan  una  remesa  de  más  de  5o  kilogramos,  con 
tal  que  sea  hecha  por  un  mismo  individuo  y dirigida  á una  sola 
persona. 

Los  encargos  y los  excedentes  de  equipajes,  con  las  mismas 
condiciones,  se  considerarán  como  un  solo  bulto  para  la  percep- 
ción de  los  precios  que  en  tarifa  especial  tenga  señalados. 

No  disfrutarán  de  estos  beneficios  las  Empresas  de  mensaje- 
rías y otros  intermediarios  de  transportes,  á no  ser  que  los  efec- 
tos por  ellas  remitidos  estén  embalados  en  un  solo  bulto. 

Art.  128.  Debiendo  asimilarse  á las  clases  que  tengan  más 


VÍCTOR  BALAGUER 


58 

analogía  para  el  pago  de  derechos  las  de  las  mercancías,  anima- 
les y demás  efectos  que  no  se  hallen  comprendidos  en  las  tarifas, 
podrán  hacerse  provisionalmente  las  asimilaciones  por  la  misma 
Empresa;  pero  sometiendo  su  examen  desde  luego  al  Ministerio 
de  Ultramar,  que  podrá  modificarlas,  admitirlas  ó desecharlas, 
según  le  pareciese  conveniente. 

Art.  129.  Siempre  que  un  bulto  contenga  mercancías  de  di- 
versa clase,  y comprendidas  en  la  tarifa  con  precios  diferentes, 
servirá  de  tipo  para  exigir  el  de  transporte  la  que  le  tenga  más 
elevado. 

Art.  130.  Las  Empresas  podrán  establecer,  dentro  de  las  ta- 
rifas máximas  que  tengan  concedidas  y sin  perjudicar  los  puer- 
tos ó industrias  nacionales,  en  beneficio  de  los  extranjeros, 
otras  especiales  entre  determinados  puntos  de  la  línea,  sin  que 
tengan  opción  á disfrutar  de  ellas  los  transportes  que  se  verifi- 
quen entre  otros  distintos. 

Art.  1 3 1 . Las  Empresas  podrán  reducir  los  precios  de  la  ta- 
rifa en  favor  de  los  remitentes  que  acepten  plazos  más  largos 
que  los  fijados  para  la  pequeña  velocidad,  de  los  que  se  obli- 
guen á proporcionar  un  mínimum  de  toneladas,  ó de  los  que 
ofrezcan  cualesquiera  ventajas  para  el  transporte;  pero  en  nin- 
gún caso  podrán  declinar  la  responsabilidad  que  les  impone 
este  reglamento  por  su  mal  servicio. 

Art.  132.  Toda  reducción  ó condición  especial  otorgada  á 
favor  de  uno  ó muchos  remitentes,  será  extensiva  á todos  los 
que  lo  pidan,  sujetándose  á iguales  condiciones. 

Art.  133.  Siempre  que  una  Empresa  conceda  á uno  ó más 
remitentes  reducción  en  los  precios  de  tarifa,  dará  cuenta  al 
Gobierno  de  las  condiciones  con  que  lo  verifique. 

La  Empresa  abrirá  un  registro  en  que  se  inscriban  estas  con- 
diciones, el  cual  se  exhibirá  á los  particulares  cuando  lo  solici- 
ten. Este  registro  será  foliado  y rubricado  por  el  Jefe  de  la  Ins- 
pección mercantil. 

Art.  134.  Cuando  existan  tarifas  especiales  para  el  trans- 
porte de  determinadas  mercancías,  se  dará  conocimiento  á los 
remitentes  al  tiempo  de  facturar,  á fin  de  que  puedan  optar  por 
la  que  más  les  convenga. 

Art.  135.  Toda  alteración  en  los  precios  de  tarifa  deberá 
ponerse  en  conocimiento  del  Gobernador  general  con  un  mes 
de  anticipación  al  día  en  que  deba  publicarse,  quien  dispondrá 
se  les  dé  publicidad  quince  días  antes  del  en  que  deba  comen- 
zar á regir  la  nueva  tarifa. 
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Art.  136.  Los  precios  prefijados  para  el  transporte  de  mer- 
cancías, en  virtud  de  las  tarifas  especiales,  no  podrán  aumen- 
tarse sino  transcurrido  un  año,  á contar  desde  su  publicación. 

Art.  137.  El  retraso  en  el  transporte  dará  derecho  á indem- 
nización de  daños  y perjuicios,  salvo  los  casos  de  fuerza  mayor. 

Art.  138.  La  prueba  de  los  casos  de  fuerza  mayor  corres- 
ponde á la  Empresa,  y mientras  no  la  verifique,  quedará  sub- 
sistente su  responsabilidad. 

Art.  139.  No  se  tendrá  por  caso  de  fuerza  mayor  el  robo, 
sino  cuando  la  Empresa  haga  constar  que  hizo  cuanto  le  fue 
posible  para  impedirlo;  tampoco  el  incendio,  si  no  prueba  que 
ni  fué  ocasionado  por  la  imprudencia  ó descuido  de  sus  emplea- 
dos, ni  por  la  insuficiencia  ó mala  condición  de  los  medios  de 
transporte. 

Art.  140.  Sujetándose  á las  formalidades  y condiciones  que 
prescriban  las  Aduanas,  podrán  las  Empresas  de  los  ferrocarri- 
les que  terminen  en  los  puertos  marítimos  sustituir  al  precinto 
de  los  bultos  el  de  los  carruajes  que  los  transporten. 

Art.  141.  La  Empresa  que  ha  realizado  una  conducción  sin 
dar  lugar  á reclamaciones  de  ningún  género,  tendrá  acción  por 
los  gastos  de  transporte  y custodia  de  las  mercancías  conserva- 
das en  buen  estado  contra  los  consignatarios  ó sus  remitentes. 

A falta  de  pago,  se  procederá  en  este  caso  con  arreglo  á lo 
prescrito  en  el  Código  de  Comercio. 

Art.  142.  Serán  de  cuenta  del  consignatario  los  gastos  que 
ocasione  la  reparación  de  los  embalajes,  siempre  que  la  Empresa 
acredite  haberlo  hecho  para  la  buena  conservación  de  las  mer- 
cancías, que  de  otra  manera  se  habrían  perdido  ó deteriorado. 

Art.  143.  Toda  acción  cuyo  objeto  sea  puramente  mercan- 
til, dirigida  contra  las  Empresas  y relativa  á los  transportes,  se 
entablará  ante  los  Tribunales. 

Art.  144.  Las  disposiciones  legales  que  someten  á compro- 
bación los  pesos  y medidas  de  los  comerciantes  é industriales  en 
sus  almacenes,  tiendas  y talleres  abiertos  al  público,  son  aplica- 
bles á las  Empresas  de  ferrocarriles  en  cuanto  tengan  relación 
con  los  transportes. 

Art.  145.  Las  Empresas  serán  siempre  responsables  de  la 
sustracción  ó deterioro  de  los  efectos  que  se  le  hayan  entrega- 
do, ya  provenga  el  daño  de  sus  mismos  empleados,  ó ya  de  los 
extraños  que  concurran  á sus  oficinas. 

Art.  146.  Si  la  Empresa  alquilase  todo  el  espacio  de  uno  de 
los  vagones  de  sus  trenes  para  el  transporte  de  mercancías,  y 
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no  interviniere  directa  ni  indirectamente  en  su  carga  y expedi- 
ción, no  responderá  de  los  extravíos  ó deterioros  que  pudieran 
ocurrir,  quedando  libre  de  toda  responsabilidad. 

Art.  147.  En  caso  de  pérdida  ó avería  de  los  efectos  trans- 
portados, no  podrá  la  Empresa  primeramente  encargada  de  su 
conducción  reclamar  contra  las  que  la  sucedan  en  el  transporte, 
si  no  prueba  que  se  los  entregó  en  buen  estado.  Se  consideran 
todas  las  Compañías  de  ferrocarriles  ligadas  entre  sí,  sin  solu- 
ción de  continuidad,  como  una  sola  para  todos  los  efectos  de 
contratación  en  materia  de  transportes. 

Art.  148.  Las  Empresas  no  son  responsables  de  las  mermas 
naturales  de  las  mercancías,  cuando  excedan  de  las  proporcio- 
nes ordinarias,  ni  puedan  atribuirse  á dolo  ó incuria. 

Art.  149.  En  el  caso  de  que  las  mercancías  no  lleguen  á su 
destino  bien  conservadas  y en  el  plazo  convenido,  tiene  dere- 
cho el  dueño  ó el  consignatario  á exigir  la  responsabilidad  á la 
Empresa  que  haya  faltado  á estas  condiciones. 

Pueden  igualmente  reclamarla,  cuando  rotulados  los  bultos 
con  toda  claridad  y precisión,  sin  que  puedan  dar  lugar  á du- 
das, se  hiciere  su  entrega  á persona  distinta  de  la  que  debe  re- 
cibirlos. 

Art.  i5o.  El  retraso  injustificado  de  los  trenes  de  viajeros 
será  siempre  penado  con  arreglo  al  artículo  12  de  la  Ley  de  Po- 
licía de  ferrocarriles,  cuando  exceda  de  diez  minutos  para  cada 
100  kilómetros  de  recorrido  para  los  exprés  y correos,  y veinte 
minutos  en  igual  trayecto  para  los  mixtos.  También  serán  pe- 
nadas con  multas  las  Compañías,  sin  perjuicio  de  la  responsa- 
bilidad civil,  cuando  en  el  servicio  de  mercancías,  el  extravío  ó 
avería  en  el  traspaso  de  las  mismas  sea  debido  á abandono  ó in- 
curia, y cuando  los  retrasos  excedan  de  una  cuarta  parte  hasta 
el  doble  del  plazo  reglamentario  ó convenido  para  la  entrega. 

Art.  15 1 . Si  sólo  una  parte  de  las  mercancías  fuese  entrega- 
da por  la  Empresa  en  el  plazo  prescrito  en  este  reglamento,  la 
otra  dará  ocasión  al  resarcimiento  de  daños  y perjuicios;  pero 
esto  alcanzará  á las  dos  cuando  el  consignatario  justifique  la 
imposibilidad  de  utilizar  la  una  sin  la  otra. 

Se  exceptúan  los  casos  fortuitos  y de  fuerza  mayor,  los  cua- 
les han  de  ser  comprobados  en  el  mismo  día  y lugar  en  que  ocu- 
rran, y no  por  certilicados  obtenidos  posteriormente  y después 
de  comenzadas  las  actuaciones,  á no  ser  que  una  perturbación 
del  orden  público  haya  impedido  á las  Autoridades  el  libre  ejer- 
cicio de  sus  funciones. 
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Art.  1 52.  Si  el  dueño  de  bultos  ó paquetes,  momentánea- 
mente extraviados,  hubiese  sido  indemnizado  de  su  pérdida,  po- 
drá la  Empresa,  cuando  fueren  recobrados,  citarle  para  presen- 
ciar su  apertura;  y hecha  su  entrega,  recobrará  la  cantidad  que 
satisfizo,  abonando  los  daños  y perjuicios  por  el  retraso. 

Si  del  reconocimiento  de  los  efectos  resultare  un  fraude  co- 
metido por  el  dueño  en  sus  declaraciones,  la  Empresa  tendrá 
á su  vez  derecho  al  resarcimiento  de  daños  y perjuicios,  debien- 
do dar  conocimiento  del  hecho  á los  Tribunales  de  justicia. 

Art.  153.  Las  Empresas  podrán  establecer  servicios  ordina- 
rios de  transporte  para  facilitar  la  comunicación  de  las  pobla- 
ciones con  las  estaciones  inmediatas. 

Quedarán,  sin  embargo,  en  libertad  los  interesados  de  verifi- 
car el  transporte  empleando  carruajes  propios  ó personas  de  su 
confianza,  si  lo  creyeran  oportuno;  pero  en  este  caso  lo  adver- 
tirán así  al  realizar  la  entrega  de  sus  bultos  en  las  estaciones. 

La  Empresa  entonces  dará  aviso  de  la  llegada  de  los  trenes  al 
consignatario  en  el  término  que  señala  el  artículo  1 2 5 para  que 
pueda  recoger  los  efectos  de  su  pertenencia. 

Transcurridas  las  cuarenta  y ocho  horas  que  se  conceden  al 
efecto,  si  no  accediese  á sacar  de  la  estación  las  mercancías, 
empezarán  desde  entonces  á devengar  derechos  de  almacena  je. 

Art.  154.  También  podrán  establecer  las  Compañías  tarifas 
combinadas  con  otras  Empresas  de  transportes  terrestres  ó ma- 
rítimos, con  la  condición  de  aplicar  en  sus  líneas  los  mismos 
precios  cuando  los  objetos  vavan  destinados  á los  puntos  favo- 
recidos por  la  tarifa,  aun  cuando  los  remitentes  hagan  por  su 
cuenta  los  transportes  por  tierra  ó por  agua,  empleando  carrua- 
jes ó embarcaciones  propias. 

Art.  155.  La  persona  á quien  se  dirija  una  mercancía  no 
podrá  negarse  á recibirla,  aun  en  día  festivo,  si  se  le  hallase  en 
su  domicilio  cuando  le  sea  presentada. 

Art.  1 56.  El  consignatario  que  quiera  comprobar  el  peso  de 
las  mercancías  que  se  han  entregado,  abonará  los, gastos  del 
repeso,  siempre  que,  teniendo  en  cuenta  lo  prescrito  en  el  ar- 
tículo 148,  resultase  conforme  con  el  expresado  en  la  carta.de 
porte. 

Si  no  hubiese  esta  conformidad,  los  gastos  ocasionados  serán 
de  cuenta  de  la  Empresa. 

Art.  157.  El  reconocimiento  de  los  bultos  se  verificará  ju- 
dicialmente cuando  el  consignatario  lo  exija. 

Los  peritos  para  este  acto  harán  constar  en  sus  declaraciones 
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el  estado  exterior  de  los  bultos,  su  peso,  marca  y número,  la 
naturaleza  y cantidad  de  las  mercancías  que  contengan,  sus 
cualidades,  si  se  han  mojado  ó sufrido  algún  deterioro,  el 
tiempo  en  que  á su  juicio  pudo  acaecer  esta  avería,  la  causa 
apreciable  que  la  haya  producido,  y,  finalmente,  el  valor  del 
daño  ocasionado. 

Art.  158.  El  recibo  de  los  objetos  transportados,  expedidos 
por  el  consignatario,  y la  realización  del  pago  de  transporte,  ex- 
tinguen toda  acción  contra  la  Empresa  conductora. 

Art.  159.  Las  reclamaciones  contra  las  Empresas  por  la  pér- 
dida ó avería  de  ios  objetos  que  hayan  transportado,  se  deduci- 
rán en  los  términos  y en  los  plazos  prescritos  por  el  Código  de 
Comercio. 

CAPÍTULO  IX. 

De  los  procedimientos  para  el  castigo  de  los  delitos  y faltas 
contra  la  seguridad  y conservación  de  los  ferrocarriles. 


Art.  160.  Corresponde  al  Gobernador  general: 

i.°  Procurar  con  todo  el  lleno  de  sus  atribuciones,  y ejer- 
ciendo una  continua  vigilancia,  que  los  Alcaldes,  en  la  parte 
que  les  compete,  den  el  más  exacto  cumplimiento  á las  dispo- 
siciones de  la  Ley  de  Policía  de  ferrocarriles  y de  este  regla- 
mento. 

2.0  La  imposición  de  multas  por  las  faltas  expresadas  en  el 
artículo  12  de  la  Ley,  y en  virtud  de  queja  producida  por  las 
Inspecciones. 

Art.  161.  De  los  delitos  cometidos  en  los  ferrocarriles  en- 
tenderán los  Tribunales  ordinarios,  conforme  á los  procedi- 
mientos y prescripciones  que  determina  la  Ley  de  Policía  de 
ferrocarriles,  y disposiciones  aclaratorias  de  la  misma. 

Art.  162.  La  vigilancia  en  los  caminos  de  hierro  se  ejercerá 
principalmente  por  los  funcionarios  de  las  Inspecciones  y los 
dependientes  de  las  Empresas,  teniendo  unos  y otros  para  este 
objeto  el  carácter  de  guardas  jurados. 

Art.  1 63 . Conforme  á la  Ley  de  Policía  de  ferrocarriles  en 
sus  títulos  2.0,  3.0  y 4.0,  y á lo  prescrito  en  este  reglamento, 
toda  contravención  de  sus  artículos  será  denunciada  á los  Jue- 
ces municipales  del  territorio  donde  se  cometa,  tanto  por  los 
dependientes  de  las  Inspecciones  como  por  los  de  la  Em- 
presa. 
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Art.  164.  La  denuncia  autorizada  con  la  firma  y antefirma 
del  denunciador  se  hará  en  escrito  duplicado,  expresándose  en 
ella  el  sitio  donde  tuvo  lugar  el  hecho  denunciado,  su  fecha,  la 
de  la  queja  presentada  y el  nombre  y las  señas  del  infractor,  y 
su  residencia  y domicilio,  si  fueran  conocidos. 

En  uno  de  los  dos  ejemplares  de  la  denuncia,  el  Juez  acu- 
sará su  recibo  y lo  devolverá  al  denunciante,  quedándose  con 
el  otro  como  origen  y fundamento  de  sus  ulteriores  procedi- 
mientos. 

Art.  165.  Oídos  inmediatamente  los  interesados,  exigirá  el 
Juez  el  cumplimiento  de  la  ley  y de  este  reglamento,  imponien- 
do en  su  caso  las  multas  á que  hubiere  lugar,  haciéndolas  efec- 
tivas en  el  plazo  más  breve  posible. 

Terminado  el  juicio,  y cumplida  la  condena,  participará  á las 
Inspecciones  de  la  línea  el  resultado  del  procedimiento. 

Art.  166.  Las  faltas  cometidas  por  los  concesionarios  ó 
arrendatarios  en  los  casos  que  expresa  el  artículo  12  de  la  Ley, 
serán  penadas  por  el  Gobernador  general  en  virtud  de  la  de- 
nuncia oficial  de  las  Inspecciones,  que  las  especificarán  con  to- 
da la  claridad  posible,  clasificándolas  según  su  importancia  y 
las  consecuencias  que  hayan  producido. 

Art.  167.  El  Gobernador,  oyendo  á los  concesionarios  ó 
arrendatarios  de  los  ferrocarriles  y al  Consejo  contencioso  ad- 
ministrativo, impondrá  á aquéllos,  si  á su  juicio  resultaren  cul- 
pables, la  multa  en  que  hubiesen  incurrido,  conforme  á la  Ley 
de  Policía  de  ferrocarriles.  Si  los  concesionarios  ó arrendata- 
rios solicitasen  la  condonación  de  las  multas,  dirigirán  sus  soli- 
citudes al  Ministerio  de  Ultramar  por  conducto  del  Goberna- 
dor, el  que  las  elevará  con  su  informe  para  la  resolución  que 
proceda.  La  resolución  será  siempre  motivada  después  de  oir  á 
los  funcionarios  ó Corporaciones  que  se  estime  conveniente,  y 
con  la  precisa  del  Consejo  de  Estado  en  pleno.  Contra  la  reso- 
lución del  Ministro  no  se  admitirá  recurso  alguno. 

Art.  168.  Los  causantes  de  los  delitos  ó faltas  expresados  en 
la  Ley  de  Policía  de  ferrocarriles  serán  entregados  al  Tribunal 
competente,  ya  sea  por  los  dependientes  de  las  Inspecciones  y 
de  las  Empresas  ó ya  por  cualquiera  Autoridad,  prestándose 
mutuo  auxilio  para  el  cumplimiento  de  su  deber. 
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CAPÍTULO  X. 

Disposiciones  diversas. 

i 

Art.  169.  Los  concesionarios  ó arrendatarios  nombran  y se- 
paran libremente  á sus  empleados;  pero  el  Gobernador  general, 
en  virtud  de  las  facultades  del  artículo  15  de  la  Ley  de  Policía, 
y en  los  casos  marcados  en  la  misma,  podrá  ordenar  á las  Em- 
presas la  separación  de  cualquiera  de  los  empleados  de  las  mis- 
mas, comunicándoselo  por  conducto  de  los  Inspectores  Jefes, 
que  cuidarán  sean  dados  de  baja  dichos  empleados  en  el  acto, 
sin  ulterior  recurso. 

La  separación  del  servicio  podrá  tener  lugar: 

i.°  Cuando  de  los  informes  del  Ingeniero  Jefe  de  Obras  pú- 
blicas acerca  de  los  empleados  facultativos  ó técnicos  de  las 
Compañías  resultase  que  éstos  carecen  de  conocimientos,  ó 
teniéndolos,  hubieran  comprometido  ó pudieran  comprometer 
la  seguridad  de  los  trenes. 

2.0  Cuando  de  los  informes  de  los  Inspectores  Jefes  adminis- 
trativos acerca  de  cualquier  empleado  de  las  Compañías  resul- 
tase que  su  permanencia  en  las  mismas  hubiera  de  ser  peligro- 
sa, ya  para  la  seguridad  de  los  trenes,  ya  para  la  conservación 
del  orden  público. 

En  este  segundo  caso  no  podrá  tener  efecto,  sin  embargo,  la 
separación  de  empleados  y admisión  de  las  denuncias  durante 
los  períodos  electorales  y treinta  días  después. 

Art.  170.  Los  empleados  en  los  caminos  de  hierro  llevarán 
uniforme,  diferenciándose  según  su  clase  y la  línea  á que  cada 
uno  corresponda. 

Art.  1 7 1 . Los  guarda-vías  y guarda-barreras  podrán  usar  las 
mismas  armas  y gozar  de  las  mismas  prerrogativas  concedidas  á 
los  guardas  del  Gobierno. 

Art.  172.  No  se  empleará  ningún  maquinista  en  el  servicio 
de  los  caminos  de  hierro  sin  que,  con  arreglo  á las  instruccio- 
nes que  se  dicten  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  acredite  pre- 
viamente la  suficiencia  necesaria  para  el  buen  desempeño  de 
sus  funciones. 

Art.  173.  De  todo  accidente  que  pueda  comprometer  la  se- 
guridad de  los  trenes  ó poner  en  peligro  á los  viajeros,  á los 
empleados  de  la  Empresa  ó á cualesquiera  otras  personas,  se 
dará  parte  inmediatamente  por  los  Jefes  de  estación  á las  Inspec- 
ciones y al  Gobernador  general. 
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Art.  174.  Si  además  de  los  depósitos  ordinarios  de  agua  y 
combustible  para  la  alimentación  de  las  máquinas,  enseñase  la 
experiencia  que  son  necesarios  otros  intermedios  en  diferentes 
puntos  del  trayecto,  se  establecerán  en  los  que  designe  el  Go- 
bierno, después  de  oir  á las  Empresas  y á la  Jefatura  de  Obras 
públicas. 

Art.  175.  Los  reglamentos  especiales  para  el  servicio  y ex- 
plotación de  cada  línea  se  someterán  á la  aprobación  del  Go- 
bierno por  los  concesionarios. 

Art.  176.  Las  instrucciones,  circulares,  órdenes  y disposi- 
ciones relativas  al  servicio  de  los  caminos  de  hierro,  impresas, 
litografiadas  ó autografiadas,  se  pondrán  inmediatamente  en  co- 
nocimiento de  las  Inspecciones. 

Las  órdenes  manuscritas  se  transcribirán  en  el  día  de  su  fe- 
cha en  un  registro  especial,  que  será  presentado  á las  Inspeccio- 
nes siempre  que  lo  exijan. 

Art.  177.  Los  Jefes  de  Inspección  tendrán  derecho  á exami- 
nar las  cuentas  de  ingresos  y gastos  de  la  Empresa,  Reales  ór- 
denes que  hayan  recibido,  y cualesquiera  otros  documentos  re- 
lativosá  la  explotación,  y por  los  cuales  se  pueda  formar  cabal 
idea  de  su  verdadero  estado. 

Art.  178.  Toda  notificación  á las  Empresas  de  ferrocarriles 
se  verificará  en  los  mismos  puntos  donde  tengan  su  domicilio, 
y sólo  se  dará  valor  legal  á las  citaciones  que  se  les  hagan  en 
las  personas  de  los  Jefes  de  estación,  cuando  se  hallen  compe- 
tentemente autorizados  para  representarlas. 

Art.  179.  No  podrán  oponerse  las  Empresas  á que  por  man- 
dato judicial  se  hagan  embargos  en  sus  almacenes  y depósitos. 
Cuando  se  verifiquen,  en  ningún  caso  los  efectos  embargados 
serán  expedidos  y devueltos  al  remitente  ó al  consignatario,  si- 
no que  estarán  siempre  á disposición  del  Juzgado. 

Art.  180.  Es  obligación  de  las  Empresas  procurar  cuidado- 
samente la  buena  conservación  de  los  objetos  que  por  cualquier 
causa  se  hayan  depositado  en  sus  estaciones. 

Cuando  exigieren  cuidados  que  en  ellas  no  puedan  propor- 
cionarse, se  procederá  con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  Código 
de  Comercio  para  casos  análogos. 

Art.  1 8 1 . Los  objetos  olvidados  por  los  viajeros  en  los  co- 
ches y salas  de  espera,  los  que  hubieren  caído  en  la  vía  al  pa- 
so de  los  trenes,  y todos  aquéllos  cuyos  dueños,  remitente  ó 
consignatario  se  ignore',  se  conservarán  en  depósito , lleván- 
dose de  todos  ellos  un  registro  especial,  con  expresión  del 
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día  y lugar  en  que  fueron  hallados,  y sus  principales  señas. 

Art.  182.  Si  publicado  un  anuncio  por  tres  veces  en  la  Ga- 
ceta oficial  de  Puerto-Rico , y transcurrido  un  año  nadie  se 
presentase  á reclamar  los  objetos  olvidados  ó extraviados  á que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  se  sacarán  á pública  subasta,  y su 
producto  se  aplicará  á los  Establecimientos  de  Beneficencia, 
después  de  deducir  para  la  Empresa  los  gastos  de  custodia  y al- 
macenaje. 

Art.  183.  Las  líneas  telegráficas  á cargo  de  las  Empresas 
podrán  únicamente  transmitir  las  noticias,  avisos  y despachos 
referentes  al  servicio  de  los  ferrocarriles. 

Art.  184.  Tanto  la  custodia  como  el  entretenimiento  y bue- 
na conservación  del  material  de  los  telégrafos,  incluso  los  hilos 
destinados  al  servicio  del  Gobierno,  serán  de  cuenta  de  las  Em- 
presas. 

Las  faltas  cometidas  en  el  servicio  telegráfico  y las  que  den 
ocasión  á que  su  material  se  destruya  ó se  deteriore,  se  consi- 
derarán como  las  cometidas  contra  la  vía,  y en  tal  concepto  se- 
rán castigadas  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  título  5.°  de  la 
Ley  de  Policía  de  los  ferrocarriles. 

Art.  185.  En  los  sitios  más  públicos  de  las  estaciones,  y 
particularmente  en  las  salas  de  espera,  habrá  siempre,  para  co- 
nocimiento del  público,  ejemplares  de  este  reglamento. 

Sus  disposiciones  y las  del  pliego  de  condiciones  que  hacen 
referencia  á las  mercancías  se  fijarán  además  en  los  puntos 
donde  éstas  se  reciban. 

Art.  186.  El  conductor  principal  de  cada  tren  llevará  siem- 
pre en  su  viaje  un  ejemplar  del  presente  reglamento. 

A los  maquinistas,  fogoneros,  guarda-frenos,  guarda-vías  y 
demás  empleados  en  el  servicio  de  los  ferrocarriles,  se  dará  un 
extracto  de  las  disposiciones  reglamentarias,  cuya  observancia 
respectivamente  les  corresponda. 

Art.  187.  Es  atribución  del  Ministro  de  Ultramar  ó del  Go- 
bernador general,  según  los  casos,  fijar  los  plazos  en  que  las 
Empresas  deben  someterá  su  aprobación  los  reglamentos,  cua- 
dro de  servicio  y demás  disposiciones  á que  están  obligadas. 

Transcurrido  el  término  que  se  les  designe  sin  que  así  lo  ve- 
rifiquen, adoptará  el  Gobierno  la  resolución  que  tuviere  por 
conveniente. 

Art.  188.  Se  castigarán,  con  arreglo  al  título  5.0  déla  Ley  de 
Policía  de  los  ferrocarriles,  las  contravenciones  al  presente  re- 
glamento, á las  resoluciones  del  Gobierno,  y á las  que  con  su 
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aprobación  ó en  virtud  de  atribuciones  propias  adoptare  el  Go- 
bernador general  relativamente  á los  ferrocarriles  y su  mejor 
servicio  y policía. 

Art.  189.  Para  todo  lo  que  no  se  prescriba  en  este  regla- 
mento respecto  á servicio  y policía  de  los  ferrocarriles,  se  esta- 
rá provisionalmente  á lo  que,  sin  hallarse  en  oposición  con  él, 
rija  en  la  Península,  sin  perjuicio  de  consultar  al  Ministerio  de 
Ultramar  la  resolución  definitiva  que  proceda  para  lo  suce- 
sivo. 

Aprobado  por  Real  orden  de  esta  fecha.  — Madrid  16  de  Ene- 
ro de  1888. — Balaguer. 
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III. 

REAL  ORDEN 

DICTANDO  DISPOSICIONES  PARA  PUBLICAR  UNA  COMPI- 
LACIÓN LEGISLATIVA  DEL  GOBIERNO  Y ADMINISTRA- 
CIÓN CIVIL  DE  ULTRAMAR. 

( Gaceta  7 Febrero  de  1888.) 

limo.  Sr.:  Con  el  fin  de  comenzar  á cumplir  desde  luego  en 
cuanto  es  posible  la  Real  orden  comunicada  de  8 de  Febrero 
de  1886,  mandando  que  se  haga  una  compilación  de  las  leyes  y 
disposiciones  vigentes  de  todos  los  ramos  de  la  Administración 
del  Estado  en  las  provincias  de  Ultramar,  y confiriendo  este  en- 
cargo á D.  Manuel  Fernández  Martín;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y 
en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  dignado  dis- 
poner lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Desde  el  mes  de  Abril  próximo  se  publicará 
por  este  Ministerio  una  Compilación  legislativa  del  Gobierno 
y Administración  civil  de  Ultramar , en  la  cual  se  incluirán 
todas  las  leyes,  reglamentos,  instrucciones,  decretos,  Reales  ór- 
denes y órdenes  de  interés  general,  provincial  ó municipal  que, 
expedidos  por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  por  el 
Ministerio  de  Ultramar  y su  Dirección  de  Gracia  y Justicia  y 
por  los  Gobernadores  generales  y Autoridades  superiores  de  las 
provincias  ultramarinas,  se  refieran  á los  indicados  objetos  y se 
publiquen  en  las  Gacetas  de  Madrid , de  la  Habana , de  Puer- 
to-Rico y de  AI  añila. 

En  dicha  compilación  se  incluirán  además,  con  la  separa- 
ción conveniente,  como  apéndices,  ó en  la  forma  que  parezca 
más  adecuada: 

1. °  Los  Tratados  y Convenios  internacionales  que  España 
celebre  con  las  demás  naciones  y se  publiquen  en  la  Gaceta  de 
Madrid. 

2. °  Las  sentencias  y autos  que  dicten  y publiquen  en  la 
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misma  Gaceta  las  Salas  del  Tribunal  Supremo  en  asuntos  civi- 
les, criminales  y de  competencia  procedentes  de  Ultramar,  y en 
los  juicios  de  residencia  de  sus  Autoridades. 

3.0  Los  Reales  decretos  sentencia  dictados  á consulta  del 
Consejo  de  Estado  en  pleitos  contencioso -administrativos  pro- 
cedentes de  las  provincias  de  Ultramar. 

q.°  Extractos  de  los  documentos  relativos  á la  propiedad 
industrial  en  aquellas  provincias  publicados  en  las  Gacetas  de 
la  Habana , de  Puerto-Rico  y de  Manila. 

5.0  Referencias  estadísticas  de  todos  los  datos  de  esta  espe- 
cie que  aparezcan  en  dichas  Gacetas  ultramarinas  y en  la  de 
Madrid  relativos  á aquellos  territorios. 

6.°  Extractos  circunstanciados  de  todos  los  Reales  decretos 
y órdenes  de  nombramiento  y separación  de  los  empleados  en 
todos  los  ramos  y dependencias  de  la  Administración  de  Ul- 
tramar. 

Art.  2.0  La  publicación  será  trimestral,  comenzando  desde 
i.°  de  Enero  de  1886;  pero  se  publicarán  sin  interrupción  y á 
medida  que  vayan  estando  preparados  para  la  imprenta  los  to- 
mos correspondientes  á los  trimestres  de  1886  y 1887,  hasta  lle- 
gar al  trimestre  que  se  halle  en  curso  al  aparecer  el  último  de 
aquéllos. 

Art.  3.0  Cada  uno  de  los  tomos  tendrá  las  páginas  que  ne- 
cesiten para  dar  cabida  en  él  á todas  las  leyes,  reglamentos, 
instrucciones  dictados  por  el  Gobierno  supremo  ó por  las  Au- 
toridades superiores  de  Ultramar  dentro  del  trimestre  á que  co- 
rresponda, y á todos  los  Tratados,  sentencias,  decretos-senten- 
cias, extractos  relativos  á la  propiedad  industrial  y referencias 
estadísticas  que  hayan  aparecido  en  la  Gaceta  de  Madrid , Ha- 
bana, Puerto-Rico  y Manila,  durante  el  mismo  trimestre. 

Art.  4.0  Cada  uno  de  los  tomos  llevará  tres  índices:  uno 
cronológico;  otro  por  territorios,  según  que  las  disposiciones 
tengan  carácter  general,  se  refieran  á todos  los  territorios  hispa- 
no-ultramarinos  ó á uno  ó varios  de  ellos,  y otro  alfabético. 

Art.  5.°  Al  fin  de  cada  año  se  refundirán  los  índices  de  los 
tomos  que  le  corresponden  en  el  último. 

La  misma  operación  deberá  practicarse  por  quinquenios,  im- 
primiéndose entonces  estos  índices  refundidos  en  tomos  sepa- 
rados y formando  con  ellos  serie  especial. 

Art.  6.°  La  confección  de  la  obra  correrá  á cargo  de  D.  Ma- 
nuel Fernández  Martín,  con  arreglo  á la  Real  orden  de  8 de  Fe- 
brero de  1886,  auxiliado  por  los  empleados  del  Ministerio  que 
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designe  el  Subsecretario;  pero  la  impresión  y administración  de 
aquélla  se  harán  por  el  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  7.0  Todo  lo  referente  á la  publicación  de  la  Compila- 
ción legislativa  estará  bajo  la  inmediata  inspección  de  la  Sub- 
secretaría, la  cual  establecerá,  oyendo  á la  Habilitación  del  Mi- 
nisterio, las  condiciones  económicas  de  aquélla,  precios  de  sus- 
cripción, etc.,  etc. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  I.  para  su  conocimiento  y demás 
efectos  que  correspondan.  Dios  guarde  á V.  I.  muchos  años. 
Madrid  29  de  Enero  de  1888. — Balaguer. — Sr.  Subsecretario  de 
este  Ministerio. 
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IV. 

REAL  ORDEN 

DISPONIENDO  LAS  FORMALIDADES  QUE  DEBEN  CUMPLIR- 
SE PARA  LA  CONSTRUCCIÓN  Y EXPLOTACIÓN  DE  LOS 
FERROCARRILES  DE  LA  ISLA  DE  CUBA. 

( Gaceta  9 Febrero  de  1888.) 

Excmo.  Sr.:  Vista  la  consulta  que  hace  V.  E.  en  su  oficio 
núm.  2,2ii  de  15  de  Septiembre  último,  con  motivo  de  las 
obras  de  prolongación  de  las  líneas  del  ferrocarril  de  Matanzas, 
respecto  á si  en  casos  como  el  relativo  á dichas  obras  debe  apli- 
carse lo  dispuesto  en  la  Ley  y reglamento  de  los  Ferrocarriles 
para  la  construcción  y explotación  de  los  declarados  de  interés 
general,  ó lo  prevenido  en  la  misma  Ley  y reglamento  para  les 
ferrocarriles  de  interés  particular: 

Teniendo  en  cuenta  que  el  artículo  2.0  de  la  Ley  de  Ferroca- 
rriles divide  á éstos  en  líneas  de  servicio  general  y de  servicio 
particular,  y trata  de  los  últimos  en  el  capítulo  X,  que  tiene  por 
epígrafe  De  los  ferrocarriles  destinados  al  uso  particular,  á los 
cuales  no  se  podrá  conceder,  según  el  artículo  63,  ni  la  expro- 
piación ni  la  ocupación  de  terrenos  del  Estado,  pero  sí  los  de 
dominio  público;  que  el  artículo  64  declara  que  podrá  haber  fe- 
rrocarriles de  uso  particular  que  al  mismo  tiempo  puedan  pres- 
tar un  servicio  público,  y para  estos  casos,  dice,  que  podrá  con- 
cederse la  ocupación  de  terrenos  del  Estado  por  una  ley,  y el 
derecho  de  expropiación  forzosa;  y que,  por  tanto,  se  tiene  bien 
definida  en  los  artículos  63  y 64  la  existencia  legal  de  ferroca- 
rriles destinados  exclusivamente  al  uso  particular,  y de  ferroca- 
rriles que,  además  de  dicho  uso,  hayan  de  prestar  un  servicio 
público,  el  cual  no  puede  ser  otro  que  el  de  transporte  de  viaje- 
ros y de  mercancías: 

Teniendo  en  cuenta  que  dichos  artículos  definen  además  lo 
que  la  Administración  podrá  conceder,  y cómo  y en  qué  casos 
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lo  ha  de  otorgar,  no  haciendo  distinción  para  esto  entre  una  y 
otra  clase  de  ferrocarriles,  y encomendando  al  poder  legislativo 
lo  que  se  refiere  á la  ocupación  de  terrenos  del  Estado  y á la  ex- 
propiación forzosa,  cuando  una  ú otra  se  pidan,  porque  si  no 
se  pidieran,  excusada  es  la  intervención  de  dicho  poder,  por 
tener  facultades  la  Administración  para  resolver  definitivamen- 
te lo  que  atañe  a la  ocupación  de  dominio  público;  que  si  sobre 
esto  pudiera  haber  duda  alguna,  y se  pretendiese  que  una  ú otra 
clase  de  ferrocarriles  deben  sujetarse  á disposiciones  y reglas 
distintas,  quedaría  aquélla  desvanecida  con  la  lectura  del  ar- 
tículo 65,  que  concede  taxativamente  los  mismos  derechos  á 
ambas  clases  de  ferrocarriles;  y que  el  dar  á la  Ley  una  interpre- 
tación distinta  á la  de  la  doctrina  asentada,  equivaldría  á decla- 
rar que,  cuando  un  ferrocarril  se  destina  exclusivamente  al  uso 
particular,  tiene  y se  le  conceden  más  facilidades,  ventajas  y de- 
rechos que  cuando  el  mismo  ferrocarril  presta  un  servicio  pú- 
blico, aunque  en  ambos  casos  las  Empresas  no  pidan  más  que 
la  ocupación  del  dominio  público: 

Considerando  que  las  mismas  consecuencias  pueden  dedu- 
cirse si  del  examen  de  la  Ley  de  Ferrocarriles  se  pasa  al  del  re- 
glamento para  su  aplicación,  pues  los  artículos  72,  73  y 74  de 
éste  son  el  desarrollo  del  63  de  la  Ley,  y los  75,  76  y 77  del  64 
de  aquélla,  pero  solamente  para  cuando  se  pida  la  expropiación 
forzosa  ó la  ocupación  del  dominio  del  Estado,  ó ambas  cosas  á 
la  vez,  que  es  de  lo  que  trata  dicho  artículo  64;  que  el  texto  del 
artículo  75  no  deja  lugar  á dudas  acerca  de  este  asunto,  porque 
las  palabras  en  este  caso  con  que  se  encabeza  el  párrafo  segun- 
do, sólo  se  refieren  á las  peticiones  que  solicitan  la  ocupación 
del  dominio  del  Estado  y la  expropiación  forzosa,  como  acer- 
tadamente expone  en  su  informe  el  Consejo  de  Administración 
de  esa  isla;  y que  si  otra  interpretación  quisiera  darse  á aque- 
llas palabras,  quedaría  destruida  leyendo  el  párrafo  tercero  del 
mismo  artículo  75,  y los  76  y 77,  que  son  su  complemento: 

Y considerando  que  en  todos  estos  artículos  se  ve  que  sola- 
mente se  trata  de  cuanto  se  refiere  á la  expropiación  y á la  ocu- 
pación del  dominio  del  Estado,  y se  ve  también  que  sólo  tiene 
un  objeto  único  escrito  en  el  segundo  párrafo  del  artículo  77, 
que  es  el  de  dar  al  Gobierno  todos  los  antecedentes  necesarios 
para  presentar  á las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de  Ley; 

De  conformidad  con  el  dictamen  de  la  Junta  consultiva  de 
Caminos,  Canales  y Puertos  en  pleno;  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer,  co- 
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mo  resolución  á la  consulta  de  que  se  trata,  que  las  formalida- 
des que  deberán  cumplirse  para  la  construcción  y explotación 
de  los  ferrocarriles  de  esa  isla,  destinados  al  uso  público  que  no 
hayan  sido  declarados  de  interés  general,  y para  los  cuales  no  se 
solicita  la  expropiación  forzosa  ni  la  ocupación  de  terrenos  del 
Estado,  aunque  sí  los  de  dominio  público,  serán  las  determi- 
nadas en  los  artículos  62,  03  y 65  de  la  Ley  de  Ferrocarriles  y en 
los  72,  73  y 74  del  reglamento  para  su  aplicación,  y que  se  ha- 
ga extensiva  dicha  resolución  para  los  ferrocarriles  de  la  misma 
clase  de  la  isla  de  Puerto-Rico. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y cum- 
plimiento, acompañándole  adjunto  un  ejemplar  de  la  Gaceta 
de  Madrid , en  la  que  se  publica  esta  Real  disposición,  que  asi- 
mismo debe  publicarse  en  la  Gaceta  oficial  de  esa  isla.  Dios 
guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  7 de  Febrero  de  1888. — 
Balaguer. — Sr.  Gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba. 
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REAL  DECRETO 

REORGANIZANDO  EL  GOBIERNO  Y ADMINISTRACIÓN  DE 
LAS  POSESIONES  ESPAÑOLAS  EN  EL  GOLFO  DE  GUINEA. 

(Gaceta  26  Febrero  de  1888. ) 

EXPOSICIÓN. 

Señora:  Las  importantes  y numerosas  modificaciones  que  en 
la  organización  administrativa  de  las  posesiones  españolas  del 
golfo  de  Guinea,  regulada  por  el  Real  decreto  de  26  de  Noviem- 
bre de  1880,  han  introducido  los  presupuestos  de  estos  dos  úl- 
timos años,  así  como  las  nuevas  reformas  y mejoras  acordadas 
con  posterioridad  para  facilitar  el  desenvolvimiento  de  nues- 
tros intereses  en  Africa,  y para  que  no  quede  rezagada  nues- 
tra nación  en  el  creciente  y progresivo  desarrollo  que  respecto 
al  florecimiento  y mayor  extensión  de  los  suvos  procuran  las 
antiguas  potencias  coloniales,  hacen  precisa,  en  concepto  del 
Ministro  que  suscribe,  la  sustitución  del  Real  decreto  citado  de 
26  de  Noviembre  de  1880  por  otro  que,  ateniéndose  á las  acer- 
tadas bases  generales  que  sirvieron  para  la  publicación  de  aquél, 
agregue  todas  las  innovaciones  introducidas  en  el  régimen  ad- 
ministrativo, formando  así  un  solo  cuerpo  de  doctrina  con  ca- 
rácter legal  y obligatorio. 

La  creación  de  Consejos  vecinales  que  auxilien  la  acción  ofi- 
cial en  los  múltiples  servicios  administrativos  de  la  colonia,  y 
en  la  percepción  y equitativa  distribución  de  impuestos;  el  es- 
tablecimiento de  un  campamento  sanitario  que  contribuya  á 
neutralizar  los  funestos  efectos  de  un  clima  juzgado  insalubre 
y peligroso,  con  más  ó menos  fundamento,  y que  influya  ven- 
tajosamente, merced  á la  cooperación  de  una  Junta  de  Sani- 
dad, en  la  aclimatación  de  los  emigrados  europeos;  la  creación 
de  nuevas  Escuelas  y Misiones  que  difundan  á la  vez,  entre  los 
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indígenas,  los  beneficios  de  la  civilización  y la  luz  del  Evange- 
lio; y la  más  acertada  distribución  del  personal  de  la  colonia 
para  realizar  con  la  debida  exactitud  el  servicio  del  Estado,  son, 
en  resumen,  las  modificaciones  introducidas  en  los  Reales  de- 
cretos de  los  presupuestos,  y que  habrá,  por  lo  tanto,  que  reu- 
nir en  el  adjunto  proyecto  de  decreto,  ya  que  no  en  calidad  de 
reformas  únicas  y definitivas,  como  expresión  del  paulatino  pro- 
greso y perfeccionamiento  de  nuestra  política  colonizadora  en 
cuanto  sean  compatibles  con  el  actual  estado  del  Tesoro  pú- 
blico. 

Fundándose  en  estas  consideraciones,  y sin  perjuicio  de  re- 
glamentar en  breve  término  cuanto  á la  concesión  de  terrenos 
y auxilio  á los  emigrantes  se  refiere,  el  Ministro  de  Ultramar, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de  de- 
creto. 

Madrid  17  de  Febrero  de  1888.— Señora:  Á L.  R.  P.  de  V.  M., 
Víctor  Balaguer. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros  y sus- 
tancialmente con  el  emitido  en  el  informe  del  Consejo  de  Es- 
tado en  pleno;  en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Al- 
fonso XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  El  gobierno  y administración  de  las  posesiones 
españolas  del  golfo  de  Guinea  correrán  á cargo  de  un  Gober- 
nador, Jefe  al  propio  tiempo  de  la  estación  naval,  con  el  em- 
pleo desde  Teniente  de  navio  á Capitán  de  fragata,  que  será 
responsable  de  la  conservación  y defensa  de  dichas  posesiones. 
A este  fin  disfrutará  de  las  atribuciones,  así  ordinarias  como 
extraordinarias,  que  las  leyes  vigentes  confieren  á las  Autori- 
dades superiores  de  Ultramar. 

El  cargo  de  Gobernador  de  Fernando  Póo  y sus  dependen- 
cias será  bienal,  y se  considerará  como  de  mando  de  buque  por 
el  tiempo  que  fuese  servido.  En  vacantes  y ausencias,  sustituirá 
al  Gobernador  el  Jefe  de  la  armada  de  mayor  graduación  que 
preste  sus  servicios  en  dichas  posesiones,  siempre  que  resida  en 
Santa  Isabel  y en  su  bahía,  y á falta  de  éste  el  Secretario. 

Art.  2.0  Se  crea  una  Junta  de  Autoridades,  que  tendrá  ca- 
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rácter  meramente  consultivo,  compuesta  del  Secretario  del  Go- 
bierno, del  Superior  de  la  Misión  de  Hijos  del  Inmaculado  Co- 
razón de  María,  del  Administrador  é Interventor  de  Hacienda 
y del  Juez  municipal  de  Santa  Isabel,  la  que  bajo  la  presiden- 
cia del  Gobernador  se  reunirá  una  vez  al  mes,  y extraordinaria- 
mente cuando  por  la  urgencia  de  los  asuntos  que  deban  tratar- 
se estime  oportuno  convocarla  su  Presidente,  para  deliberar  so- 
bre las  cuestiones  que  afecten  á los  intereses  locales  de  la  colo- 
nia, consignando  su  dictamen  en  un  acta,  que  será  remitida  en 
el  primer  correo  á este  Ministerio.  Dicha  Junta,  en  sus  reunio- 
nes ordinarias,  se  cuidará  muy  especialmente  de  estudiar  y pro- 
poner los  medios  más  eficaces  para  favorecer  el  desarrollo  de  la 
colonización,  el  de  la  inmigración,  el  de  la  apertura  de  vías  pú- 
blicas y el  de  mejoramiento  de  los  impuestos  ó arbitrios  ya  es- 
tablecidos, ó el  planteamiento  de  los  nuevos  que  convenga  es- 
tablecer. 

En  la  propuesta  de  creación  de  los  nuevos  arbitrios  tendrá 
siempre  en  cuenta  los  informes  de  los  Consejos  vecinales. 

Art.  3.0  Auxiliarán  al  Gobernador  en  el  desempeño  de  sus 
funciones  un  Secretario  letrado,  Jefe  de  Negociado  de  terce- 
ra clase;  un  Oficial  primero  de  Administración,  Administrador 
de  caudales;  un  id.  segundo  id.  técnico,  á ser  posible,  para  es- 
tudios y trabajos  de  agricultura,  industria,  comercio  y obras 
públicas;  otro  id.  con  la  misma  categoría  administrativa,  suel- 
do y sobresueldo  que  el  anterior,  con  título  de  Notario,  para  el 
desempeño  de  las  funciones  que  requiera  el  ejercicio  de  la  fe 
pública  y otros  trabajos  que  se  le  señalen  por  disposiciones  es- 
peciales; otro  id.  cuarto  id.  para'  la  Intervención  de  Hacienda  y 
los  servicios  de  correos  y policía;  el  Intérprete  y los  Escribien- 
tes que  necesite  y puedan  ser  pagados  con  la  consignación  des- 
tinada bajo  este  concepto  en  los  presupuestos  vigentes. 

La  rendición  de  cuenta  de  los  ramos  civiles  y la  refundición 
de  los  gastos  de  la  colonia  correrán  á cargo  del  Administrador 
é Interventor  de  Hacienda,  los  que,  como  el  Gobernador,  serán 
claveros  de  la  Caja  en  que  los  fondos  se  custodien. 

Art.  4.0  El  culto,  las  prácticas  espirituales  y la  instrucción  y 
educación  de  los  naturales  y vecinos,  estarán  á cargo  de  los  Mi- 
sioneros pertenecientes  á la  Congregación  de  los  Hijos  del  In- 
maculado Corazón  de  María,  los  cuales  serán  auxiliados  por  las 
Hermanas  Concepcionistas,  no  siendo  esto  obstáculo  para  que, 
si  las  necesidades  de  la  colonia  lo  exigiesen,  el  Gobierno,  oyen- 
do el  parecer  de  los  Consejos  de  Estado  ó Ultramar,  según  los 
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casos,  y aun  el  de  las  Congregaciones  citadas,  pueda  acordar  el 
establecimiento  en  aquellas  posesiones  de  otras  Ordenes  reli- 
giosas, ó introducir  las  reformas  que  dichas  necesidades  de- 
manden. 

Art.  5.0  En  Santa  Isabel,  San  Carlos  y la  Concepción  se 
nombrarán  por  el  Gobernador  Jueces  y Fiscales  municipales 
con  atribuciones  iguales  á los  que  desempeñan  esta  clase  de  car- 
gos en  la  Península,  de  entre  los  principales  vecinos  de  los  ex- 
presados puntos  que  reúnan  las  condiciones  siguientes: 

1. a  Que  los  nombrados  sean  mayores  de  edad. 

2. a  Que  sepan  leer  y escribir  en  español. 

3. a  Que  tengan  propiedad  rústica  ó urbana  en  la  colonia,  y 

4. a  Que  lleven  por  lo  menos  dos  años  de  residencia  en  la  isla 
de  Fernando  Póo.  Dichos  cargos  serán  gratuitos  y su  desempe- 
ño durará  otros  dos. 

Las  funciones  encomendadas  á los  Jueces  de  primera  instan- 
cia en  la  Península,  las  ejercerá  el  Secretario  letrado  en  todas 
las  posesiones  del  golfo,  pudiendo  apelar  de  sus  fallos  ante  la 
Audiencia  de  las  Palmas. 

Regirá  la  demarcación  territorial  provisional,  acordada  para 
los  Consejos  vecinales  de  Santa  Isabel,  San  Carlos  y la  Con- 
cepción, por  Real  orden  de  18  de  Junio  de  este  año,  con  apli- 
cación á los  asuntos  judiciales;  y los  indígenas  sometidos  á Es- 
paña, los  nacionales  y los  extranjeros  que  se  avecinden  y arrai- 
guen en  cualquiera  de  las  otras  posesiones  españolas,  podrán 
ejercer  sus  derechos  ante  los  Juzgados  de  los  distritos  donde  re- 
sidan, y si  no  los  hubiese,  ante  los  más  próximos  por  distancia 
ó de  mayor  facilidad  en  sus  comunicaciones.  Si  en  San  Carlos 
y la  Concepción  no  hubiese  personal  que  reuniese  las  condi- 
ciones que  hayan  de  tener  los  nombrados,  podrá  el  Goberna- 
dor hacer  estos  nombramientos  en  los  que,  careciendo  de  ellas, 
sean  propuestos  por  los  Consejos  vecinales. 

Se  crea  en  Santa  Isabel  de  Fernando  Póo  una  Junta  de  Sani- 
dad, que  se  compondrá  del  Gobernador  de  la  isla,  los  Médicos 
de  la  colonia  y estación  naval,  el  Prefecto  de  Misioneros,  los 
dos  funcionarios  de  mayor  categoría  del  Gobierno  y dos  pro- 
pietarios; sin  perjuicio  de  establecer  otras  dos  Juntas  de  la  mis- 
ma índole  en  los  Consejos  de  la  Concepción  y de  San  Carlos 
tan  pronto  como  el  aumento  del  personal  lo  permita  ó lo  exi- 
jan las  circunstancias. 

Art.  6.°  Bajo  la  presidencia  del  Gobernador  se  reunirá  y 
acordará  la  Junta  de  Autoridades,  en  el  séptimo  mes  del  ejer- 
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cicio  anterior  al  en  que  corresponda  la  renovación  de  los  Con- 
sejos vecinales  de  Santa  Isabel,  San  Carlos  y la  Concepción,  la 
propuesta  en  terna  que  elevará  á este  Ministerio  de  los  Vocales 
que  han  de  sustituir  á los  salientes,  con  el  objeto  de  que  pue- 
dan hacerse  los  nombramientos  con  la  debida  oportunidad,  ex- 
cepto la  primera  propuesta,  que  se  formulará  tan  pronto  como 
se  conozca  el  presente  decreto. 

Es  prorrogable  el  tiempo  del  desempeño  de  las  funciones  de 
Consejero,  y el  número  de  Vocales  que  han  de  componer  cual- 
quiera de  los  tres  Consejos  citados,  ó de  los  que  en  lo  sucesivo 
se  establezcan,  será  de  cinco  ó de  siete. 

Art.  7.0  El  producto  de  la  venta  de  tierras  y solares  de  Fer- 
nando Póo  y demás  posesiones  españolas,  así  como  el  de  los 
arbitrios  establecidos  ó que  en  adelante  se  establezcan  en  ob- 
servancia de  lo  preceptuado  en  el  artículo  2.0,  será  recaudado 
por  las  personas  que  designen  sus  respectivos  Consejos  vecina- 
les con  la  aplicación  que  se  fijará  en  el  8.°,  correspondiendo  al 
Gobernador  el  derecho  de  inspección  y el  de  nombramiento  de 
quien  haya  de  recaudar  por  ios  expresados  conceptos,  en  los 
puntos  no  comprendidos  en  las  demarcaciones  jurisdiccionales 
de  los  indicados  Consejos,  ingresando  el  importe  de  esta  recau- 
dación en  la  Caja  de  Santa  Isabel,  que  hará  en  sus  anotaciones 
expresión  concreta  de  la  procedencia  y cuantía  de  dicho  in- 
greso. 

Se  respetarán:  la  propiedad,  derechos  y legítimas  necesidades 
de  los  indígenas  en  los  términos  prevenidos  en  la  ley  36,  títu- 
lo 18,  libro  2.0;  en  la  5.%  título  12,  libro  4.0  y en  otras  del  Có- 
digo de  Indias,  teniendo  además  en  cuenta  que  las  concesiones 
otorgadas  por  los  Consejos  de  vecinos,  ya  sean  de  carácter  tem- 
poral ó perpetuo,  á nombre  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII, 
no  podrán  exceder  de  50  hectáreas,  ni  se  extenderá  por  ahora 
aquella  facultad  á otra  isla  del  golfo  de  Guinea  que  á la  de  Fer- 
nando Póo. 

Art.  8.°  Los  Consejos  vecinales  de  Santa  Isabel,  San  Car- 
los, Bahía  de  la  Concepción,  y si  algunos  otros  se  estableciesen, 
disfrutarán  como  recursos  locales  la  tercera  parte  de  la  cesión  ó 
venta  de  solares  y tierras  y de  arbitrios  sobre  la  carga  y des- 
carga, sobre  combustibles  y venta  de  géneros  y los  demás  que 
en  adelante  se  establezcan,  consagrándose  la  segunda  tercera 
parte  al  fomento  de  la  instrucción  pública,  y reservándose  en 
las  Cajas  la  restante  para  llevarla  al  presupuesto  de  ingresos  de 
la  colonia  á que  corresponda. 
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Art.  9.0  Se  mantiene  la  prescripción  del  artículo  29  del  de- 
creto de  12  de  Noviembre  de  1869  relativa  á la  prestación  per- 
sonal para  obras  públicas  y de  utilidad  local  en  Fernando  Póo, 
suministrando  la  dirección  y el  material  para  las  mismas  el 
Estado,  v admitiéndose  la  sustitución  voluntaria  de  un  vecino 
por  otro:  dichas  prestaciones  serán  propuestas  por  los  Conse- 
jos vecinales,  informadas  por  la  Junta  de  Autoridades  y acor- 
dadas por  el  Gobernador. 

Art.  10.  Si  los  Consejos  vecinales  creyesen  que  con  los  re- 
cursos enumerados  en  el  artículo  8.°  podían  sostener  algunos 
empleados  de  carácter  local  y con  destino  á las  ramas  de  higie- 
ne ú ornato  público,  podrán  hacer  su  nombramiento,  que  so- 
meterán  para  su  aprobación  al  Gobernador. 

Art.  11.  El  Ministro  de  Ultramar,  previo  acuerdo  con  el 
Conseje  de  Ministros,  formulará  un  proyecto  de  decreto  en 
virtud  del  cual  se  establecerán  las  reglas  que  hayan  de  servir  de 
base  á las  concesiones  de  terrenos  que  en  las  posesiones  de  la 
colonia  se  otorguen  en  lo  sucesivo,  así  como  para  la  revisión  y 
confirmación  ó caducidad  de  las  ya  otorgadas,  después  que  ha- 
ya obtenido  los  antecedentes  é informes  necesarios  del  Gober- 
nador, de  los  Consejos  vecinales  de  la  isla  de  Fernando  Póo  y 
de  la  Junta  de  Autoridades  de  Santa  Isabel. 

Art.  12.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  anterio- 
res que  se  opongan  á las  prescripciones  del  presente  decreto, 
para  cuyo  cumplimiento  el  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las 
medidas  necesarias. 

Dado  en  Palacio  á diez  y siete  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
ochenta  y ocho. — María  Cristina. — El  Ministro  de  Ultramar, 
V íctor  Balaguer. 
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YL 

REAL  DECRETO 

HACIENDO  EXTENSIVA  Á LAS  ISLAS  FILIPINAS  LA  LEY 
DE  ENJUICIAMIENTO  CIVIL  DE  LA  PENÍNSULA  CON  LAS 
MODIFICACIONES  PROPUESTAS  POR  LA  COMISIÓN  DE 
CODIFICACIÓN. 

( Gaceta  29  Febrero  de  1888.) 

Hecho  el  estudio  por  la  Comisión  de  Codificación  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar  de  las  modificaciones  precisas  en  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  civil  de  la  Península  para  aplicarla  á los  archi- 
piélagos filipinos,  conforme  con  dichas  modificaciones,  en  vir- 
tud de  la  autorización  que  concede  á mi  Gobierno  el  artículo  89 
de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  á propuesta  del  Ministro 
de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  La  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  la  Penínsu- 
la, con  las  modificaciones  propuestas  por  la  Comisión  codifica- 
dora, comprendidas  en  el  texto  de  la  misma  que  acompaña  á 
este  decreto,  se  hace  extensiva  á las  islas  Filipinas. 

Art.  2.0  Dicha  Ley  regirá  á los  seis  meses  de  su  publicación 
en  la  Gaceta  de  AI  añila. 

Art.  3.0  Los  pleitos  pendientes  á la  fecha  de  la  publicación 
de  la  nueva  Ley  continuarán  sustanciándose  en  la  instancia  en 
que  se  hallen  por  el  procedimiento  hoy  vigente.  Si  los  interesa- 
dos, todos  de  común  acuerdo,  pidieren  someterse  á la  nueva, 
así  se  verificará,  tramitándose  según  ella  desde  la  fecha  del 
acuerdo  y estado  del  procedimiento. 

Art.  4.0  Terminada  la  instancia  que  estuviere  pendiente  si 
fuese  la  primera,  é interpuesta  apelación,  se  sustanciará  ésta,  y 
en  su  caso  el  recurso  de  casación,  con  arreglo  á las  disposicio- 
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nes  de  la  nueva  Ley,  como  asimismo  los  pleitos  que  estuvieren 
en  el  período  de  ejecución  de  sentencia. 

Art.  5.°  Los  pleitos  que  se  incoen  después  de  la  publicación 
de  la  Ley  en  la  Gaceta  de  Manila  y antes  de  la  fecha  en  que 
ha  de  empezar  á regir,  se  sustanciarán  con  arreglo  á la  legisla- 
ción hasta  hoy  vigente,  á menos  que  los  litigantes,  de  común 
acuerdo,  opten  por  los  procedimientos  de  la  nueva;  transcurri- 
do el  plazo  de  los  seis  meses  seguirá  la  sustanciación  conforme 
á la  nueva  Ley,  según  su  estado. 

Art.  ó.°  Los  recursos  de  casación  interpuestos  antes  de  la 
publicación  de  la  Ley  en  la  Gaceta  de  Manila , continuarán 
por  la  tramitación  antigua;  pero  no  los  que  lo  fueren  con  pos- 
terioridad, aun  cuando  se  hallen  preparados  anteriormente. 

Art.  7.0  Del  presente  decreto  se  dará  cuenta  á las  Cortes. 

Dado  en  Palacio  á tres  de  Febrero  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y ocho.  — María  Cristina. — El  Ministro  de  Ultramar,  Víctor 
Balaguer. 
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VII. 

REAL  ORDEN  É INSTRUCCIÓN 

PARA  LLEVAR  Á CABO  EL  DECRETO  DE  9 DE  FEBRERO 
DE  1875,  HECHO  EXTENSIVO  Á LAS  ISLAS  DE  CUBA 
Y PUERTO-RICO  COMO  MODIFICACIÓN  DE  LA  LEY  DE 
MATRIMONIO  CIVIL. 

( Gaceta  21  Marzo  de  1888.) 

REAL  ORDEN. 

\ 

limo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  aprobar  la  adjunta  instrucción 
para  la  ejecución  del  Real  decreto  de  9 de  Febrero  de  1875,  he- 
cho extensivo  á las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  como  modifica- 
ción de  la  Ley  de  Matrimonio  civil  por  el  de  12  de  Noviembre 
de  1886  é inscripción  de  los  matrimonios  canónicos  en  el  Re- 
gistro civil. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  I.  para  su  conocimiento  y demás 
efectos.  Dios  guarde  á V.  I.  muchos  años.  Madrid  7 de  Marzo 
de  1888. — Balaguer.— Sr.  Director  general  de  Gracia  y Justicia 
de  este  Ministerio. 

INSTRUCCIÓN 

PARA  LA  EJECUCIÓN  DEL  DECRETO  DE  9 DE  FEBRERO  DE  1 875,  HE- 
CHO EXTENSIVO  Á LAS  ISLAS  DE  CUBA  Y PUERTO-RICO  COMO  MO- 
DIFICACIÓN DE  LA  LEY  DE  MATRIMONIO  CIVIL  POR  EL  DE  12  DE 
NOVIEMBRE  DE  1 886  É INSCRIPCION  DE  LOS  MATRIMONIOS  CANÓ- 
NICOS EN  EL  REGISTRO  CIVIL. 

Artículo  i.°  El  plazo  de  ocho  días  señalado  por  el  artícu- 
lo 2.0  del  Real  decreto  de  9 de  Febrero  de  1875,  aplicado  á Cu- 
ba y Pueto-Rico  por  el  de  12  de  Noviembre  de  1886,  para  soli- 
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citar  la  inscripción  de  los  matrimonios  canónicos  que  se  cele- 
bren después  de  publicada  esta  instrucción  en  las  Gacetas  de 
dichas  islas,  empezará  á contarse  desde  el  día  siguiente  al  en  que 
tuvo  lugar  la  ceremonia  religiosa.  En  los  matrimonios  secretos 
ó de  conciencia,  estos  plazos  empezarán  á correr  desde  que  la 
Autoridad  eclesiástica  autorizase  su  publicación. 

Art.  2.0  Los  encargados  del  Registro  civil  transcribirán  las 
partidas  sacramentales  con  arreglo  al  artículo  62  de  la  Ley  de 
Registro  civil,  y extenderán  las  inscripciones  de  los  matrimonios 
canónicos  que  en  adelante  se  celebren,  gratuitamente  y en  el 
término  de  ocho  días,  contados  desde  la  presentación  de  cada 
partida.  Para  los  matrimonios  celebrados  en  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  desde  el  día  i.°  de  Septiembre  de  1884,  fecha  en  que 
empezó  á regir  la  Ley  de  Registro  civil,  será  este  término  de  se- 
senta días,  contados  desde  la  presentación  de  cada  partida. 

Art.  3.0  En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  3.0 
del  Real  decreto  de  9 de  Lebrero  de  1875,  los  Párrocos  remiti- 
rán directamente  á los  encargados  del  Registro  civil,  en  cuya 
demarcación  se  halle  situada  la  iglesia  parroquial,  una  relación 
ó noticia  de  los  matrimonios  celebrados  desde  i.°  de  Septiembre 
de  1884,  que  comprenderá  los  datos  siguientes: 

i.°  El  lugar,  día,  mes  y año  en  que  se  haya  efectuado  el 
matrimonio. 

2.0  El  nombre  y carácter  del  Sacerdote  que  haya  interveni- 
do en  su  celebración. 

3.0  Los  nombres,  apellidos,  estado,  naturaleza  y domicilio 
de  los  contrayentes. 

4.0  El  libro  y folio  del  archivo  parroquial  en  que  conste  ex- 
tendida cada  partida  de  matrimonio. 

Art.  4.0  De  los  matrimonios  que  en  adelante  autoricen  los 
Párrocos  darán  cuenta  á los  encargados  del  Registro  civil  en 
relaciones  que  contengan  todas  las  circunstancias  enumeradas 
en  el  artículo  anterior.  Estas  relaciones,  ó comunicación  nega- 
tiva en  su  caso,  se  remitirán  de  oficio  á dichos  funcionarios  el 
día  1 .°  de  cada  mes. 

Art.  5.0  Para  la  formación  de  la  nota  circunstanciada  de  ma- 
trimonios celebrados  desde  i.°  de  Septiembre  de  1884,  que  los 
Párrocos  deben  suministrar  á los  Jueces  municipales,  se  conce- 
de á aquéllos  el  término  de  seis  meses,  contados  desde  la  pu- 
blicación de  esta  instrucción  en  las  Gacetas  de  la  H abana  y 
Puerto-Rico. 

Art.  6.°  Los  Jueces  municipales  que  tuvieren  noticia  de  la 
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celebración  de  un  matrimonio  canónico  que  no  les  haya  sido 
oportunamente  comunicado  por  el  Párroco,  dirigirán  al  Prelado 
respetuosa  comunicación,  poniendo  en  su  conocimiento  dicha 
falta,  y comunicándolo  al  propio  tiempo  á la  Dirección  general 
de  Gracia  y Justicia  del  Ministerio  de  Ultramar,  por  conducto 
del  Presidente  de  la  respectiva  Audiencia.  Los  Fiscales  muni- 
cipales denunciarán  también  al  Juez  las  faltas  de  esta  clase  de 
que  tengan  noticia,  y podrán  igualmente  dirigirse  á dicha  Di- 
rección. Ésta,  en  ambos  casos,  dará  cuenta  del  hecho  que  mo- 
tive la  denuncia  al  Ministro  de  Ultramar  para  la  resolución  que 
proceda. 

Art.  7.0  En  toda  partida  sacramental  que  haya  de  presen- 
tarse en  los  Tribunales  y oficinas  del  Gobierno  para  acreditar  la 
existencia  de  cualquier  matrimonio  canónico  celebrado  des- 
pués del  i.°  de  Septiembre  de  1884,  deberá  extenderse  al  pie  la 
oportuna  nota  de  haber  sido  transcrita,  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«Transcrita  esta  partida  en  el  libro......  folio , número , 

de  la  Sección  de  matrimonios  de  este  Registro.— Fecha,  firmas 
del  Juez  y Secretario,  y sello.» 

Por  esta  nota  devengarán  los  encargados  del  Registro  20  cen- 
tavos de  peso. 

Art.  8.°  Para  subsanar  la  falta  de  la  nota  prevenida  en  el 
artículo  anterior  en  las  partidas  de  matrimonios  canónicos  ce- 
lebrados después  del  i.°  de  Septiembre  de  1884,  se  observarán 
las  formalidades  siguientes: 

1. a  Los  cónyuges  ó sus  legítimos  representantes  acudirán 
con  solicitud  escrita  al  Juez  de  primera  instancia,  en  cuyo  te- 
rritorio se  halle  situada  la  parroquia  en  que*  el  matrimonio  se 
haya  celebrado,  acompañando  la  partida  sacramental  y mani- 
festando los  obstáculos  que  hayan  impedido  la  inscripción  de 
ésta,  y pedirán  que,  con  asistencia  del  Ministerio  fiscal,  se  prac- 
tique el  cotejo  de  dicho  documento  con  el  original.  Si  el  Fiscal 
se  conformase  con  los  hechos  alegados,  ó el  Juez  los  estimare 
ciertos,  acordará  que  se  practique  la  diligencia  solicitada. 

2. a  Esta  diligencia  se  verificará  en  la  forma  prevenida  en 
los  artículos  633  y 634  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  Cu- 
ba y Puerto-Rico. 

3. a  Resultando  conforme  la  partida  con  su  original,  el  Juez 
dictará  auto  y mandará  expedir  testimonio  con  inserción  lite- 
ral de  éste  y de  la  partida  sacramental. 

Art.  9.0  Con  el  testimonio  á que  se  refiere  el  artículo  ante- 
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rior,  se  solicitará  la  transcripción  de  la  partida  en  el  Registro 
civil  correspondiente. 

Art.  ro.  La  inscripción  del  matrimonio  en  el  Registro  se 
acreditará  por  la  nota  del  Juez  municipal  respectivo,  extendida 
al  pie  de  la  partida  sacramental  en  la  forma  prevenida  en  el  ar- 
tículo 7.0  Cuando  se  presentasen  partidas  sacramentales  que  ca- 
rezcan de  la  nota  referida,  la  Autoridad  ante  quien  se  exhibie- 
ran las  devolverá  á los  interesados  para  los  efectos  expresados 
en  el  artículo  8.° 

Art.  11.  Las  dudas  á que  diese  lugar  la  ejecución  del  Real 
decreto  de  9 de  Febrero  de  1875,  y disposiciones  á que  se  refie- 
re la  presente  instrucción,  se  resolverán  en  los  términos  preve- 
nidos en  la  Ley  de  Registro  civil,  debiendo  los  Jueces  consul- 
tarlas en  los  casos  y con  las  formalidades  que  establece  el  ar- 
tículo 133  del  reglamento  de  dicha  Ley  de  ó de  Noviembre  de 
1884. 

Madrid  7 de  Marzo  de  1888.—  Aprobada.— Balaguer. 
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^IIX. 

REAL  DECRETO 

PRORROGANDO  EN  CUBA  Y PUERTO-RICO  LOS  PLAZOS 
PARA  PRESENTACIÓN  AL  REGISTRO  CIVIL  DE  LAS  PAR- 
TIDAS DE  MATRIMONIO  CANÓNICO. 

(Gaceta  22  Marzo  de  1888.) 

EXPOSICIÓN. 

Señora:  La  Ley  provisional  de  Registro  civil,  que  empezó  á 
regir  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  en  i.°  de  Septiembre 
de  1884  conforme  al  decreto  de  8 de  Enero  del  mismo,  ni  seña- 
ló plazo  para  la  inscripción  de  los  matrimonios  canónicos,  ni 
en  el  reglamento  para  su  ejecución  hay  disposición  alguna  que 
lo  determine. 

Aplicada  posteriormente  á aquellas  islas  la  Ley  de  Matrimo- 
nio civil  de  18  de  Junio  de  1870  y el  Real  decreto  que  la  modi- 
fica de  q de  Febrero  de  1875,  el  artículo  2.0  de  este  último  fija 
el  plazo  de  ocho  días  para  la  inscripción  de  los  mencionados 
matrimonios,  y el  de  noventa  para  los  celebrados  desde  que 
empezó  á regir  la  Ley  de  Registro  civil,  y señala  las  multas  y 
penas  en  que  incurren  los  que  no  lo  verifican.  El  texto  de  es- 
tas últimas  disposiciones  no  se  ha  publicado  hasta  la  fecha  en 
las  Gacetas  de  aquellas  islas,  donde  sólo  lo  ha  sido  el  decreto 
de  12  de  Noviembre  de  1886,  que  disponía  su  aplicación,  y la 
falta  de  promulgación,  que  se  subsanará  en  seguida,  según  ór- 
denes de  este  Ministerio  á las  Autoridades  de  las  Antillas,  ha 
ocasionado  el  que  incurrieran  en  multas  y penas  muchas  per- 
sonas que,  ateniéndose  á lo  prescrito  en  la  Ley  de  Registro  ci- 
vil, estaban  en  la  creencia  de  que  en  todo  tiempo  podían  pre- 
sentar al  Registro  las  partidas  de  matrimonios  canónicos,  y ale- 
gan hoy  una  ignorancia  excusable. 
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Es  muy  justo,  por  tanto,  á juicio  del  Ministro  que  suscribe, 
atender  las  quejas  razonadas  de  los  habitantes  de  aquellas  apar- 
tadas regiones,  y llevar  á las  mismas  una  disposición  análoga  á 
la  que  rige  en  la  Península,  prorrogando  el  plazo  para  la  pre- 
sentación al  Registro  civil  de  las  partidas  de  matrimonios  ca- 
nónigos que  deben  transcribirse,  y relevando  de  toda  pena  á 
los  que  hubiesen  dejado  transcurrir  los  plazos  concedidos. 

No  se  falta  á la  prescripción  legislativa  dejando  el  plazo  in- 
definido, como  se  hizo  en  la  Península,  con  tal  que,  confirman- 
do lo  dispuesto  en  el  artículo  23  de  la  Ley  de  Registro  civil,  se 
exija  la  inscripción  previa  de  las  partidas  de  matrimonios  ca- 
nónicos para  que  puedan  ser  admitidas  como  fehacientes  en 
todos  los  actos  públicos  en  que  deban  producir  efectos  legales, 
con  lo  «que  la  culpa  de  la  omisión  llevará  en  sí  la  pena  de  la 
ineficacia  del  documento,  cuyo  defecto  podrá  ser  subsanado 
presentándole  en  cualquier  tiempo  á inscripción. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  suscribe 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto 
proyecto  de  decreto. 

Madrid  16  de  Marzo  de  1888. — Señora:  Á L.  R.  P.  de  V.  M., 
V íctor  Balaguer. 


REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ultra- 
mar; en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Se  entenderán  prorrogados  en  las  islas  de  Cuba 
y Puerto-Rico,  hasta  que  se  disponga  lo  conveniente,  los  pla- 
zos concedidos  por  el  artículo  2.0  del  Real  decreto  de  9 de  Fe- 
brero de  1877,  aplicado  á dichas  islas  por  el  de  12  de  Noviem- 
bre de  1886,  para  la  presentación  al  Registro  civil  de  las  parti- 
das de  matrimonios  canónicos  celebrados  desde  i.°de  Septiem- 
bre de  1884,  fecha  en  que  comenzó  á regir  la  Ley  de  Registro 
civil,  que  deben  transcribirse  en  el  mismo. 

Art.  2.0  Se  entenderán  relevados  de  toda  pena  los  que  hu- 
biesen dajado  transcurrir  los  plazos  concedidos  por  dicho  ar- 
tículo, sobreseyéndose  en  los  expedientes  formados  con  motivo 
de  aquella  falta,  aunque  se  haya  dictado  sentencia  definitiva, 
si  no  se  hubiese  hecho  efectiva  la  multa.  Los  que  se  encuen- 
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tren  sufriendo  la  prisión  subsidiaria  por  no  haber  satisfecho  las 
multas  á que  hayan  sido  condenados,  serán  puestos  en  libertad 
inmediatamente. 

Art.  3.0  Se  recuerda  á los  encargados  del  Registro  civil  el 
estricto  cumplimiento  de  lo  establecido  en  el  artículo  4.0  del 
Real  decreto  de  9 de  Febrero  de  1875. 

En  lo  sucesivo  no  podrán  admitirse  en  los  Juzgados  y Tribu- 
nales, ni  en  los  Consejos  y oficinas  del  Estado,  las  partidas  de 
matrimonios  canónicos  celebrados  en  las  islas  de  Cuba  y Puer- 
to-Rico desde  el  día  i.°  de  Septiembre  de  1884,  que  carezcan 
del  requisito  de  la  transcripción  en  la  forma  que  el  menciona- 
do artículo  determina. 

Dado  en  Palacio  á diez  y seis  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
ochenta  y ocho. — María  Cristina. — El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Balctguer. 
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IX. 

PROYECTO  DE  LEY 

PRESENTADO  POR  EL  SEÑOR  MINISTRO  DE  ULTRAMAR 
SOBRE  LOS  PRESUPUESTOS  GENERALES  DEL  ESTADO 
DE  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  PARA  1888-89. 

Á LAS  CORTES. 

Para  poder  apreciar  debidamente  el  proyecto  de  Ley  de  pre- 
supuestos que  para  1888-89,  en  L is L de  Puerto-Rico,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  de  las  Cámaras  el  Ministro 
que  suscribe,  es  necesario  hacerse  cargo  previamente  de  la  li- 
quidación definitiva  de  los  del  ejercicio  de  1886-87  y del  resul- 
tado que  ofrece  el  primer  semestre  del  año  económico  actual. 

Resumen  de  la  liquidación  definitiva  de  los  presupuestos  de  la 
isla  de  Puerto-Rico  en  el  aíio  económico  de  1886-87. 


Créditos  presupuestos 3.792.178,75 

Aumentos  por  todos  conceptos.. . iS  1.118,51 


3.973.297,26 

Créditos  por  ejercicios  cerrados.. . 1.727.389,57 

Total  de  créditos  á satisfacer 5.700.686,83 

Á DEDUCIR. 

Obligaciones  corrientes  pendien- 
tes de  pago  al  terminar  el  ejer- 
cicio  27.408,24 

Idem  de  ejercicios  cerrados 2.097.186,88 

Créditos  anulados  por  resultar  so- 
brantes  384.010,34 

2. 5o8. 605,46 


Pagado  en  los  die%  y ocho  meses. ..  3.192.081,37 


9° 


VICTOR  BALAGUER 


Secciones. 

CLASIFICACIÓN  DE 
LOS  GASTOS. 

Presupuesto. 

Pesos. 

Pagado. 

Pesos. 

De  más 
Pesos. 

De  menos. 
Pesos. 

1.a 

Obligaciones  ge- 

nerales 

1.041.567,75 

691.958,39 

)) 

349.609,36 

2.a 

Gracia  y J usticia 

278. 3 3Q,02 

252.170,34 

)) 

26.  162,68 

3.a 

Guerra. 

1.131.949,71 

1.097.268,83 

» 

34.680,91 

4.a 

Hacienda 

248.504,24 

2 33.845,19 

)) 

14.659,05 

5.a 

Mai  ina 

148.  i85,5o 

129.646,80 

)) 

18.538,70 

6.a 

Gobernación . . . 

571.857,21 

546.171,93 

)) 

25.685,28 

7.a 

Fomento 

371.775,29 

241.OI  3,89 

» 

130.761,40 

3.792.178,75 

3.192.081,37 

» 

620  097,38 

Difere 

icia  entre  los  créditos  autorizados  y las  obligaciones  satisfechas. 

620.097,38 

INGRESOS.  Pesos. 

Créditos  presupuestos 3.819.124 

Aumentos 89.649,71 

Débitos  pendientes  de  cobro  por 
ejercicios  anteriores  al  princi- 
piar el  ejercicio 763.329,02 

Total  para  recaudar . . 4.672.102,73 

Á DEDUCIR. 

Débitos  pendientes  de  cobro  por  el 

ejercicio  que  se  liquida 42.159,90 

Idem  de  años  anteriores  al  termi- 
nar el  ejercicio 763.329,02 

Créditos  anulados 543.276,37 


- — : 1.348.765,29 

Recaudado  por  dicho  ejercicio 3. 32,3.3 37,44 

Diferencia 131.256,07 


Secciones. 

CLASIFICACIÓN  de  los 
INGRESOS. 

Presupuesto 

Pesos. 

Cobrado. 

Pesos. 

De  más 
Pesos. 

De  menos. 
Pesos. 

1.a 

Conti  ibuciones .... 

O 

O 

O 

cr- 

oo 

688.768,39 

)) 

202.23l,6l 

2.a 

Aduanas 

2.269.600 

2.054.892, I I 

» 

214.707,89 

3-a 

Estancadas 

276.OOO 

243-°24?53 

)) 

32.975,47 

4.a 

Bienes  del  Estado.  . 

50.024 

3I.949,2I 

)) 

18.074,79 

5.a 

Eventuales 

332.500 

304.703, 20 

» 

27.796,80 

3.819.124 

3*323'337H4 

)) 

495.786,56 
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Resumen  de  la  liquidación  principal  del  primer  semestre  del 
ejercicio  económico  de  1887-88  en  la  isla  de  Puerto-Rico. 


PAGOS.  Pesos- 

Mitad  de  los  créditos  presupuestos 1.949.306,23 

Satisfecho  en  los  meses  de  Julio  á Diciembre. . 1.386.066,45 

Diferencia 563.239,78 

INGRESOS. 

Mitad  de  los  ingresos  presupuestos 1.929.563 

Realizado  en  los  meses  de  Julio  á Diciembre. . . 1.636.752,86 

Diferencia 292.819,14 

Recaudación  de  los  seis  primeros  meses  del  ejer- 
cicio  1.636.752,86 

Obligaciones  satisfechas  en  Ídem  id 1.386,066,45 

Diferencia  á favor  del  Tesoro.  . . . 250.686,41 


La  situación  del  Tesoro  en  la  pequeña  Antilla  en  31  de  Di- 
ciembre de  1887,  era  laque  aparece  del  balance  siguiente: 


ACTIVO. 


Anticipaciones 

Bienes  del  Estado 

Caja 

Pagarés  de  compradores  de  bienes 

del  Estado 

Créditos  pendientes  de  cobro  de 

1886-87 

Idem  id.  de  1887-88 

Por  ejercicios  cerrados 


PASIVO. 


475.628,31 \ 

239.662,01  ) 

42.159,90  \ 
646.801,72  i 


3.616.657,57 

136.026,08 

715.290,32 

688.961,62 

451.195,10 

5.608.130,69 


Anticipaciones 

Acreedores  por  depósito  y fianzas 

en  efectivo 262.129,86 

En  billetes 88.812] 

Emisión  de  billetes  del  Te-  > 101.212 

soro 12.400) 

Deuda  antigua  revisada 8.475,09 

Idem  id.  sin  revisar.  226.737,90 

OBLIGACIONES  PENDIENTES  DE  COBRO. 

Por  el  ejercicio  de  1886-87 27.408,24 

Idem  de  1887-88 2.488.828,96 

Ejercicios  cerrados 

Saldo 


5.000 


363.341,86 


335.212,99 


2.516,237,20 

65.388,78 

2.322.949,86 

5.6o8. 1 30,69 
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Hecha  esta  reseña  de  la  situación  del  Tesoro  en  la  Isla,  pasa 
el  Ministro  que  suscribe  á explicar,  con  la  brevedad  que  se  re- 
quiere, la  razón  de  las  cifras  que  aparecen  en  el  proyecto 
para  1888-89. 

GASTOS. 

Ascienden  éstos  á 3.973.490,64  pesos,  de  los  que,  deducidos 
149.255,37  que  se  figuran  para  formalizar,  quedan  líquidos  á 
satisfacer  3.824.235,27  pesos,  que  comparado  con  la  cifra  del 
presupuesto  de  1886-87,  resulta  un  aumento  de  74.878,17  pe- 
sos, según  el  pormenor  del  siguiente  estado: 

Comparación  del  presupuesto  de  gastos  de  1888-89  con  el 
aprobado  para  el  ejercicio  de  1886-87. 


| Secciones. 

SERVICIOS. 

GASTOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA 

Para  1888-89. 
Pesos. 

En  1886-87. 
Pesos. 

De  más. 
Pesos. 

De  menos. 
Pesos. 

1.a 

Obligaciones 

generales... 

25.685,86 

33-653,96 

» 

7-968,10 

2.a 

Gracia  y Jus- 

ticia 

266.507,96 

278.673,46 

)) 

12.  i65,5o 

3 a 

Guerra 

1.129.616,18 

1 .235,387,33 

)) 

105,771, i5 

aa 

Hacienda. . . 

1.383.282,83 

1.258,024,21 

125.258,62 

» 

5.a 

Marina.  . . . 

146.882,80 

148.  i85,5o 

)) 

1.302,68 

6.a 

Gobernación 

579.764,79 

571.857,21 

7.907,58 

» 

7-a 

Fomento.  . . 

441.750,20 

372.830,80 

68.919,40 

» 

3.973.490,64 

3.898.612,47 

202.085,60 

127.207,43 

Créditos  á formalizar. 

I49-255>37 

106.433,72 

— ■ — — 

3 824.235, 27 

3.792.178,75 

Diferencia  de 

más  en  1888-89 . . . 

74.878,17 

Como  puede  observarse  en  el  pormenor  de  este  presupuesto, 
se  han  introducido  cuantas  economías  permiten  las  necesidades 
de  la  Administración  pública  bajo  todos  sus  aspectos,  siendo  la 
más  importante  la  consignada  en  el  ramo  de  Guerra,  que  se 
eleva  á la  cifra  de  pesos  105.771,15. 

Los  aumentos  más  principales  corresponden  á los  ramos  de 
Fomento  en  los  servicios  de  carreteras,  faros,  ferrocarriles  y 
creación  de  dos  estaciones  agronómicas. 
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Los  demás  que  aparecen  en  las  diversas  secciones  no  proce- 
den de  mayor  gasto,  sino  de  la  nueva  clasificación  de  los  servi- 
cios por  capítulos,  como  puede  observarse  en  los  estados  com- 
parativos parciales. 

Poca  ó ninguna  variación  ofrecen  los  cálculos  de  ingresos  so- 
bre la  mayoría  de  los  conceptos  que  comprende  este  presupues- 
to; y las  diferencias  que  de  más  ó de  menos  se  observan,  obe- 
decen por  lo  general  al  propósito  de  amoldarlas  á las  obtenidas 
en  los  presupuestos  anteriores.  Sólo  una  reforma  de  importan- 
cia merece  citarse,  cual  es  el  aumento  consignado  para  la  tri- 
butación de  las  bebidas  alcohólicas  sobre  la  que  se  exige  en  la 
actualidad  por  el  impuesto  de  consumos. 

Ante  la  necesidad  de  atender  á la  nivelación  del  presupuesto, 
aumentado  por  los  mayores  gastos  del  ramo  de  Fomento,  no 
ha  dudado  el  Ministro  que  suscribe  en  recargar  este  impuesto, 
no  sólo  porque  la  exacción  que  en  la  actualidad  se  verifica  es 
insignificante  con  relación  al  valor,  sino  también  por  ser  el  de 
más  fácil  tributación. 

Ascienden  los  ingresos  presupuestados  á 3.863.100  pesos  y los 
de  1886-87  á 3.819.124  pesos,  con  un  aumento  de  43.976  pesos, 
según  puede  verse  en  el  pormenor  del  siguiente  estado: 


Resumen  comparativo  por  secciones  del  presupuesto  de  ingre- 
sos de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  de 
1888-89  con  aprobado  en  1886-87. 


Secciones. 

RAMOS. 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA 

Para  1888-89. 
Pesos. 

En  1886-87. 
Pesos. 

De  más. 
Pesos. 

De  menos. 
Pesos. 

1.a 

Contribuciones .... 

I .ooo.Soo 

891.OOO 

I09.500 

y> 

2.a 

Aduanas 

2. 196.OOO 

2.269.600 

)> 

73.600 

3.a 

Rentas  estancadas  . 

276.OOO 

276.OOO 

)) 

» 

4.a 

Bienes  del  Estado. 

74.OOO 

50.024 

23.976 

» 

5.a 

Ingresos  eventuales 

316.600 

332.50° 

)) 

15.900 

3.863.  IOO 

3.819.124 

Í33-476 

89.500 

Aumento  de  ingresos  para  1888-89 

43-976 

La  obligación  imprescindible  de  atender  á las  necesidades 
que  crea  diariamente  el  desenvolvimiento  de  la  vida  social  de  la 
isla  de  Puerto-Rico,  no  permite  introducir  todas  las  economías 
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que  algunos  pretenden  en  los  gastos  públicos,  pues  entonces 
sería  indispensable  desorganizar  los  servicios  de  la  Administra- 
ción. 

El  presupuesto  del  Tesoro  puede  considerarse  insigniñcante, 
dadas  las  fuerzas  contributivas  de  la  provincia;  pero  es  indispen- 
sable tener  hoy  en  cuenta  que  la  crisis  universal  de  la  produc- 
ción en  sus  múltiples  manifestaciones,  y con  especialidad  en  la 
del  azúcar  de  caña,  deja  sentir  aún  sus  efectos,  no  sólo  por  la 
reducción  del  área  del  cultivo  de  aquella  planta,  sino  también 
por  el  menor  número  de  brazos  que  se  emplean  en  la  parte  agrí- 
cola é industrial,  por  lo  cual  sólo  se  pide  en  el  presupuesto  de 
ingresos  un  aumento  de  43.976  pesos,  necesarios  para  el  desa- 
rrollo de  los  ramos  de  Fomento  en  obras  públicas  y enseñanza 
agrícola. 

La  valiosa  producción  del  café,  la  importante  del  tabaco  y de 
los  frutos  menores,  han  hecho  que  en  la  provincia  de  Puerto- 
Rico  fueran  menos  sensibles  los  efectos  de  la  crisis  económica 
que  en  otros  países  azucareros;  la  abundante  cosecha  que  hoy 
disfruta  y la  animación  de  los  mercados  consumidores  hacen 
concebir  lisonjeras  esperanzas  de  que  el  año  último  haya  sido  el 
límite  de  la  crisis,  inaugurándose  en  el  presente  ó en  el  próxi- 
mo una  nueva  era  de  prosperidad  para  aquella  provincia. 

Hubiera  deseado  el  Ministro  que  suscribe  consignar  mayores 
cantidades  que  las  fijadas  para  obras  públicas;  pero  la  falta  de 
estudios  generales  y definitivos  para  poder  estimar  la  preferen- 
cia que  cada  uno  merece,  haría  innecesaria  toda  cantidad  que 
superase  á las  cifras  concedidas,  puesto  que  no  podrían  tener 
aplicación  dentro  del  ejercicio  próximo.  Por  esta  misma  causa 
no  ha  hecho  uso  el  Gobierno  de  la  autorización  que  le  fué  con- 
cedida para  convertir  la  deuda  existente  en  Puerto-Rico;  pero 
se  promete  realizarla  en  el  curso  del  próximo  ejercicio,  á fin  de 
que  la  diferencia  de  consignación  por  la  de  atenciones  de  este 
servicio,  pueda  dedicarse  al  desarrollo  de  las  obras  públicas. 

Asimismo  merecerá  preferente  atención  del  Gobierno  el  es- 
tudio de  la  declaración  de  puertos  francos  en  la  isla,  y sobre 
todo  del  de  la  capital,  preparándose  para  que  en  la  época  que 
se  declare  el  cabotaje  entre  las  Antillas  y la  Península,  y se 
abra  el  Canal  de  Panamá,  se  encuentre  aquel  puerto  en  condi- 
ciones para  servir  de  escala  y refugio  á los  buques  que  verifi- 
quen la  travesía  entre  Europa  y el  mar  Pacífico.  Sería  indispen- 
sable por  lo  mismo  dedicar  mayores  sumas  á las  obras  de  aquel 
puerto  para  que  en  la  época  citada  se  hayan  verificado  la  lim- 
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pia  y dragado  de  la  bahía,  construido  los  muelles  y establecido 
su  valizamiento  y alumbrado. 

Poderoso  auxiliar  ha  de  ser  para  esto  el  Banco  recientemente 
concedido  á aquella  Isla  por  el  Gobierno  en  virtud  de  la  auto- 
rización que  le  fué  otorgada  por  el  artículo  13  de  la  vigente  Ley 
de  presupuestos. 

No  ha  olvidado  el  Gobierno  la  necesidad  de  resolver  la  cues- 
tión monetaria  de  aquella  Isla  con  la  premura  que  las  circuns- 
tancias exigen;  pero  ha  estimado  más  conveniente  someter,  co- 
mo lo  verificará  lo  antes  posible,  á la  deliberación  de  las  Cor- 
tes la  solución  de  tan  importante  problema. 

Para  la  mayor  facilidad  en  la  liquidación  de  los  créditos  pen- 
dientes á favor  del  Estado  anteriores  á i.°  de  Julio  de  1886,  se 
autoriza  el  sistema  de  compensación  por  medio  de  pagos  en  los 
títulos  de  la  deuda  pública  de  aquella  Isla,  á los  cuales,  por  otra 
parte,  es  conveniente  conceder  estas  ventajas  á fin  de  darles 
más  amplia  aplicación,  y por  consecuencia  mayor  crédito. 

Espera  también  el  Gobierno  poder  aplicaren  el  territorio  de 
aquella  Audiencia  la  Ley  de  enjuiciamiento  criminal  que  ri- 
ge en  la  Península.  Esto  supondría  un  aumento  de  gastos  de 

50. 000  pesos  anuales  en  el  presupuesto;  pero  en  todo  caso,  como 
no  podría  plantearse  hasta  i.°  de  Enero  próximo,  la  suma  de 

25.000  que  resultare  no  desequilibraría  los  recursos  del  Tesoro, 
pues  esta  cantidad  es  menor  que  la  que  representa  el  superabit 
que  se  calcula. 

Cree  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á las  Cortes 
que  con  lo  expuesto  basta  para  llevar  á su  ánimo  las  razones 
que  ha  tenido,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  para 
presentar  el  adjunto  proyecto  de  Ley. 

Madrid  7 de  Abril  de  1888.— El  Ministro  de  Ultramar,  Víctor 
B alaguer. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de  Puerto-Rico 
para  1888  á 89  serán  de  pesos  3.973.490,64  centavos,  distribui- 
dos según  el  pormenor  de  secciones,  capítulos  y artículos  que 
aparece  en  el  estado  letra  A,  de  cuya  suma,  deducidos  los  pe- 
sos 149.255,37  centavos  que  se  reclaman  para  formalizar  pagos 
ejecutados  en  ejercicios  anteriores,  queda  reducido  el  total  lí- 
quido de  gastos  á satisfacer  á la  cantidad  de  pesos  3.824.235,27 
centavos. 
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Art.  2.0  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones  del  Esta- 
do en  la  referida  isla  de  Puerto-Rico  durante  dicho  año  econó- 
mico, se  calculan  en  3.863.100  pesos,  según  el  detalle  que  por 
secciones,  capítulos  y artículos  aparece  en  el  estado  letra  B. 

Art.  3.0  Durante  el  ejercicio  seguirán  rigiendo  los  tipos  de 
imposición  y tarifas  hoy  vigentes,  para  las  contribuciones  di- 
rectas sobre  la  propiedad  territorial,  la  industria,  el  comercio, 
las  profesiones  y las  artes,  derechos  reales,  canon  de  minas  y 
los  demás  impuestos  existentes. 

Los  derechos  de  consumos  establecidos  por  el  artículo  5.°  de 
la  Ley  de  24  de  Junio  de  1885,  se  exigirán  con  arreglo  á la  si- 
guiente tarifa: 

El  hectolitro  de  aguardiente  común  y anisado  7 pesos  50  cen- 
tavos. El  de  ginebra  ó ginebrón  9 pesos.  Los  licores,  mistelas  y 
Tatafias  7 pesos  5o  centavos.  El  alcohol  que  no  proceda  de  la 
uva  12  pesos.  El  cognac  brandy  y rom  9 pesos.  El  vino  supe- 
rior 7 pesos  5o  centavos.  Los  vinos  ordinarios  2 pesos.  Las  cer- 
vezas y poters  5 pesos.  Las  bebidas  que  se  importen  en  frascos 
ó botellas  adeudarán  un  50  por  100  de  recargo. 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  gravar  el  impuesto  de  bebi- 
das en  cantidad  superior  al  25  por  100  del  derecho  que  exige  la 
Hacienda.  Sólo  en  circunstancias  extraordinarias  debidamente 
justificadas  podrá  el  Gobernador  general  autorizar  un  recargo 
mayor,  que  en  ningún  caso  excederá  del  5o  por  100. 

Los  derechos  de  navegación,  carga  y descarga  é impuestos 
sobre  viajeros,  seguirán  rigiéndose  por  las  tarifas  vigentes. 

Art.  4.0  Los  débitos  por  rentas,  contribuciones,  bienes  del 
Estado  y réditos  de  censos  que  resulten  á favor  del  Tesoro  hasta 
i.°  de  Julio  de  1883,  serán  compensables  con  billetes  del  Tesoro 
no  amortizados,  aceptándose  éstos  por  todo  su  valor  nominal. 

Los  mismos  créditos  que  resulten  exigibles  desde  la  citada 
fecha  hasta  i.°  de  Julio  de  1886,  serán  compensables  con  bille- 
tes del  Tesoro  amortizados  y cupones  vencidos,  cualquiera  que 
sea  la  época,  así  como  las  ventas  de  bienes  del  Estado  y reden- 
ciones de  censos  que  se  realicen  dentro  de  este  ejercicio. 

Los  alcances  y desfalcos  serán  compensables  en  títulos  de  la 
deuda  antigua  por  todo  su  valor  cuando  se  reclamen  á los  he- 
rederos de  los  causantes. 

Podrán  ser  compensados  los  créditos  anteriores  á i.°  de  Julio 
de  1886  que  adeude  el  Estado  á las  Corporaciones  municipales 
con  los  descubiertos  que  éstas  tengan  con  el  Tesoro  hasta  aque- 
lla fecha. 
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Art.  5.0  Se  fija  en  el  25  por  100  del  total  importe  del  presu- 
puesto de  gastos  el  máximum  de  la  deuda  flotante  que  puede 
contraerse  para  cubrir  obligaciones  del  mismo  presupuesto,  sal- 
vo los  casos  de  guerra  ó de  gran  perturbación  del  orden  públi- 
co. Dentro  de  este  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á 
préstamo  ó verificar  cualquiera  operación  de  Tesorería. 

Art.  6.°  Quedan  subsistentes  las  autorizaciones  concedidas 
al  Gobierno  por  los  artículos  16,  17,  18  y 19  de  la  Ley  de  24  de 
Junio  del  año  anterior:  primero,  para  hacer  economías  en  los 
servicios  todos,  aun  cuando  sea  necesario  alterar  su  organiza- 
ción; segundo,  para  convertir  los  billetes  del  Tesoro  en  deuda 
amortizable  á más  largo  plazo  y ampliar  la  ascendencia  de  esta 
deuda  á los  fines  que  determina  el  artículo  6.°  de  la  Ley  de  27 
de  Julio  de  1883,  y al  fomento  de  las  obras  públicas,  de  modo 
que  no  se  altere  el  crédito  anual  que  se  consigna  para  el  pago 
de  amortización  é intereses  de  dichos  billetes;  y tercero,"  para 
proveer  libremente  las  vacantes  de  planta  del  personal  de  obras 
públicas  en  la  forma  que  prescribe  el  artículo  7.0 

Art.  7.0  A los  empleados  del  ramo  de  telégrafos  se  les  apli- 
carán los  preceptos  de  la  legislación  común  de  los  funcionarios 
públicos  cuando  cometieren  faltas  en  el  servicio  de  correos,  que 
les  está  confiado. 

Art.  8.°  Cuando  la  ampliación  de  un  crédito  consignado  en 
presupuesto  sea  de  carácter  urgente  y tan  apremiante  que  no 
permita  esperar  la  aprobación  de  la  Superioridad,  ó que  por  es- 
tar próxima  la  terminación  del  ejercicio  no  hubiera  tiempo  su- 
ficiente para  solicitarla,  podrá  conceder  el  Gobernador  á pro- 
puesta del  intendente  de  Hacienda,  de  acuerdo  y conformidad 
con  el  contador  general,  y previo  informe  de  la  Junta  de  Jefes, 
bajo  la  responsabilidad  de  todos  los  que  la  autoricen,  la  transfe- 
rencia ó transferencias  necesarias  dentro  de  cada  sección  del 
presupuesto,  y dando  inmediatamente  cuenta  al  Ministro  de 
Ultramar  con  remisión  del  correspondiente  expediente  para  la 
resolución  que  proceda  con  arreglo  á las  leyes. 

Los  créditos  supletorios  y extraordinarios  se  acordarán  pre- 
cisamente en  Consejo  de  Ministros,  quedando  prohibida  la  con- 
cesión de  los  supletorios  en  aquellos  artículos  y capítulos  de 
donde  se  haya  acordado  la  transferencia. 

Art.  9.0  Continúa  vigente  lo  dispuesto  por  los  artículos  n, 
12  y 14  de  la  Ley  de  24  de  Junio  de  1885. 

Madrid  7 de  Abril  de  1888.— El  Ministro  de  Ultramar,  Víctor 
Balaguer. 
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X. 

REAL  DECRETO 

PARA  CONTRATAR  CON  EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CUBA  EL 
SUMINISTRO  DE  PAPEL  A LA  FÁBRICA  NACIONAL. 

( Gaceta  17  Abril  de  1888.) 


De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de  mi 
Augusto  Hijo  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del 
Reino, 

Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Ultramar  para  contratar 
con  el  Banco  español  de  la  isla  de  Cuba  el  suministro  á la  Fá- 
brica Nacional  del  Timbre  del  papel  especial  con  marcas  reser- 
vadas para  labores  de  efectos  timbrados  de  la  misma  isla,  por 
estar  comprendido  este  servicio  en  la  excepción  que  marca  la 
regla  9.a  del  artículo  6.°  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de 
1852. 

Dado  en  Palacio  á trece  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta 
y ocho. — María  Cristina.  — El  Ministro  de  Ultramar,  Víctor 
Balaguer. 
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XI. 

REAL  ORDEN 

APROBANDO  LA  SUBASTA  PARA  LA  CONCESIÓN  DE  LA 
RED  DE  FERROCARRILES  EN  PUERTO-RICO. 

( Gaceta  17  Abril  de  1888.) 


Excmo.  Sr.:  Vista  el  acta  de  la  subasta  verificada  en  esa  isla 
el  día  5 de  Marzo  próximo  pasado  para  la  concesión  de  los  fe- 
rrocarriles de  la  misma,  que  V.  E.  remite  con  su  oficio  núme- 
ro 48  de  9 de  dicho  mes: 

Resultando  que  en  la  doble  subasta  verificada  en  la  expresa- 
da fecha,  con  dicho  objeto,  se  ha  presentado  únicamente  una 
proposición  por  D.  Ibo  Bosch  y Puig;  que  dicha  proposición  se 
halla  ajustada  á las  condiciones  impuestas  en  los  pliegos  de 
condiciones  aprobados  por  Real  decreto  de  17  de  Diciembre 
de  1886;  que  su  autor  ha  depositado  la  fianza  provisional  para 
tomar  parte  en  la  subasta,  á que  se  refiere  el  artículo  30  del  plie- 
go de  condiciones  particulares  correspondiente,  y que  se  han 
cumplido  en  dicho  acto  los  requisitos  de  la  ley; 

El  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Rei- 
no, se  ha  servido  disponer  que  se  apruebe  la  doble  subasta  ve- 
rificada el  día  5 de  Marzo  próximo  pasado  en  Madrid  y en  San 
Juan  de  Puerto-Rico  para  la  concesión  de  los  ferrocarriles  de 
dicha  isla,  y que  se  adjudique  definitivamente  la  concesión  de 
los  mismos  á D.  Ibo  Bosch  y Puig  en  la  cantidad  de  nueve  mi- 
llones novecientos  veintiocho  mil  pesos,  cuya  cantidad  es  la 
máxima  para  percibir  el  interés  del  8 por  100  anual  á que  se  re- 
fiere el  artículo  23  del  pliego  de  condiciones  particulares,  y cu- 
yas líneas  férreas  son:  de  San  Juan  de  Puerto-Rico  á Mayá- 
güez,  por  Arrecibo  y Aguadilla;  de  Río  Piedras  á Humacao,  por 
Fajardo;  de  Ponce  á Mayágüez,  por  San  Germán;  de  Ponce  á 
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Humacao,  por  Arroyo,  y de  Caguas  á Humacao,  por  Juncos; 
haciéndose  esta  concesión  con  arreglo  á lo  establecido  en  el 
Real  decreto  de  17  de  Diciembre  de  1886,  antes  citado,  á los 
pliegos  de  condiciones  generales,  facultativas,  particulares  y 
económicas  aprobados  por  el  mismo  y publicados  en  la  Gaceta 
de  Madrid  del  27  de  dicho  mes  de  Diciembre,  y á las  tarifas 
máximas  aprobadas  para  dichos  ferrocarriles  por  Real  orden  de 
26  de  Febrero  de  1884;  y debiendo  el  concesionario  prestar  la 
fianza  definitiva  y formalizar  la  escritura  en  el  término  de  un 
mes,  á partir  de  esta  fecha,  según  especifica  el  artículo  30  del 
pliego  de  condiciones  particulares  ya  citado. 

Lo  que  de  Real  orden  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 15  de  Abril  de  1888. — Balaguer.—  Sr.  Gobernador  general 
de  la  isla  de  Puerto-Rico. 
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XII. 


PROYECTO  DE  LEY 

PRESENTADO  POR  EL  SEÑOR  MINISTRO  DE  ULTRAMAR 
SOBRE  LOS  PRESUPUESTOS  GENERALES  DEL  ESTADO 
PARA  1888-89  DE  LA  ISLA  DE~CUBA. 

Á LAS  CORTES. 

En  cumplimiento  á lo  que  previene  el  artículo  85  del  Código 
fundamental  del  Estado,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  alta 
honra  de  someter  á la  deliberación  de  las  Cortes  los  presupues- 
tos generales  de  la  isla  de  Cuba  destinados  al  próximo  año  eco- 
nómico de  1888-89. 

La  situación  económica  de  la  Gran  Antilla  es  muy  parecida 
á la  del  año  anterior,  aunque  realmente  con  alguna  alteración 
favorable  en  los  mercados  para  los  productos  de  aquella  Isla; 
circunstancia  que  unida  á otras  de  que  no  es  oportuno  hablar 
en  estos  momentos,  hace  fundadamente  esperar  que  estamos 
en  los  comienzos  de  una  nueva  era  de  prosperidad  para  aque- 
llas provincias. 

Esto,  sin  embargo,  no  pudieron  vencerse  por  completo  las 
causas  que  á su  desarrollo  presenta  la  depreciación  de  los  fru- 
tos de  su  suelo;  y como  consecuencia  de  ello,  la  situación  del 
Tesoro  tampoco  ha  mejorado  en  las  proporciones  á que  se  di- 
rigen los  esfuerzos  del  Gobierno  de  S.  M.  Preciso  es,  no  obs- 
tante, reconocer  que  la  regularización  económica  progresa  aun 
cuando  con  alguna  lentitud,  lo  que  se  demuestra  por  el  resul- 
tado obtenido  en  el  presupuesto  de  1886-87  Y primer  semestre 
del  correspondiente  al  actual  ejercicio,  que  vienen  á realizar 
ciertamente  la  previsión  con  que  en  época  oportuna  se  funda- 
ron las  cifras  calculadas,  puesto  que  responden  en  su  totalidad 
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á los  cálculos  de  que  fueron  objeto,  según  puede  apreciarse  por 
los  estados  siguientes: 

Liquidación  definitiva  de  los  presupuestos  de  ingresos 
y gastos  de  1886  a 1887. 


INGRESOS. 


Secciones. 

Presupuesto. 

Pesos. 

Realizado. 

Pesos. 

Pendiente 
de  cobro. 

Pesos. 

1.a 

Contribuciones  é im- 
puestos  

7.528.000 

6.761.892,67 

1.262.752,22 

2.a 

Aduanas 

12.553.000 

12.042.931,36 

37-92I,35 

3.a 

Rentas  estancadas.. 

2.520.  IOO 

1.683.225,09 

8 

4-a 

Loterías 

2.450.625 

2.926.132,62 

» 

5.a 

Bienes  del  Estado. . 

I 56.000 

95.375,72 

» 

6.a 

Ingresos  eventuales. 

787.OOO 

842.931,88 

82.5l8,54 

25.994.725 

24.352.489,34 

1.383.200,11 

GASTOS. 


Presupuesto. 

Satisfecho. 

Pendiente 
de  pago. 

Pesos. 

Pesos 

Pesos. 

Obligaciones  gene- 
rales  

Gracia  y Justicia. . 

Guerra 

Hacienda 

10.853.836,79 

863.022,22 

6.730-977,I7 

903.326,29 

1.434.211,40 

3.935.658,92 

I.238.702 

I2.6o6.5o5,38 

796.521,75 

6.477.362,30 

8l3-^99.44 

1.252.092,75 
3-737-41 5,57 

760.843,84 

461.749,74 

I3-836,70 

24.107,97 

73-376,77 

95.539,87 

195.445,36 

89.877,91 

Marina 

Gobernación 

Fomento 

25.959.734,79 

26.444.641,03 

953-934,32 
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Liquidación  del  primer  semestre  del  presupuesto  corriente 

de  1887  á 1888. 


INGRESOS. 


c ó 

<D 

Contraído. 

Realizado. 

Pendiente 

O 



de  cobro. 

0 

<u 

c n 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos . 

i.a 

Contribuciones  é im- 
puestos  

3.403.693,12 

3.003.604,62 

400.088, 5o 

2.a 

Aduanas 

4.485.962,97 

4.885.962,97 

)) 

3-a 

Rentas  estancadas.. 

903.464 

903.464 

)) 

4.a 

Loterías. 

1.054.369,20 

1.054.369,20 

D 

5.a 

Bienes  del  Estado.. 

62  258,45 

58.828,83 

3.429,62 

6.a 

Ingresos  eventuales. 

79.454,93 

52.896.06 

26.558,87 

10.389.202,67 

9.959.125,68 

430.076,99 

GASTOS. 


c ñ 

<L) 

a 

Devengado. 

Satisfecho. 

Pendiente 

0 



de  pago. 

0 

<u 

c/3 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos. 

1.a 

Obligaciones  gene- 
rales  

5.573.576,62 

4.956.919,56 

6l6.657,o6 

2.a 

Gracia  y Justicia.. . 

382.566,7 6 

226.850,13 

I 55.716,63 

3-a 

Guerra 

3.132.819,84 

2. 161.628,03 

971.191,81 

142.706,33 

A ^ 

4* 

Hacienda 

427.659,93 

284.953,60 

5.a 

Marina 

577.414,56 

470.863,28 

I06.35l,28 

6.a 

Gobernación 

926.814,69 

578.917,46 

347.897,23 

7.a 

Fomento 

357.795,68 

224.619,26 

1 3 3. 1 70,42 

I 1.378.648,08 

8.904.751,32 

2.473.896,76 

Debe  advertirse  que  á esta  cantidad  ha  de  añadirse  el  impor- 
te del  segundo  trimestre  de  contribución  correspondiente  al 
semestre  que  se  examina  y que  no  figura  en  el  estado  anterior, 
pues  no  pudo  ponerse  al  cobro  con  oportunidad,  retardo  mo- 
tivado por  la  rectificación  de  los  amillaramientos  de  la  propie- 
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dad  territorial.  Ahora  bien:  calculando  el  importe  de  este  tri- 
mestre, como  prudentemente  puede  hacerse,  en  i.5oo. 000  pe- 
sos, y uniendo  estas  cifras  á lo  pendiente  de  cobro  por  aquel 
semestre  que  ha  de  realizarse  en  el  transcurso  del  ejercicio,  re- 
sultarán ingresados  1 1 889.000  pesos,  ó sean  en  el  año  23.778.000 
pesos,  es  decir,  más  de  300.000  pesos  de  los  gastos  presupuestos. 


El  presupuesto  de  ingresos  para  1888-89  que  se 

proyecta,  importa  pesos 25.622.967,50 

que  comparados  con  los  autorizados  en  el  ejer- 
cicio de  1886-87  de 25.994.725 


representa  una  reducción  de 371.757,50 


Las  alteraciones  que  se  proyectan  en  la  tributación  arrojan 
en  totalidad  las  modificaciones  siguientes: 


En  contribuciones. 
Bienes  del  Estado. . 

Baja. 


Aduanas 

Rentas  estancadas. 

Loterías 

Ingresos  eventuales 


1.044.160 

4.750 

1.048.910 


670.000 
1 19.655 
48.012,50 
583  000 


1.420  667,50 


ó sea  una  disminución  de  ingresos  para 

1888-89  de 371.757,50 


Pero  como  se  ha  hecho  ya  notar  que  el  actual  presupuesto 
no  producirá  un  ingreso  mayor  de  23.778.000,  claro  está  que 
para  alcanzar  la  cifra  que  se  presupuesta  para  1888-89,  se  hace 
indispensable  reforzar  los  ingresos  á fin  de  conseguir  los  que 
son  indispensables  para  atender  á los  gastos  que  se  proyectan. 

A fin  de  lograr  este  resultado,  se  recarga  en  un  2 5 por  100  las 
cuotas  que  se  satisfacen  por  la  contribución  industrial,  equipa- 
rándolas aproximadamente  al  tipo  de  tributación  con  que  con- 
tribuyen las  fincas  urbanas,  puesto  que  las  tarifas  de  subsidio 
están  calculadas  al  10  y 12  por  100  de  sus  productos  líquidos. 

El  poco  rendimiento  que  alcanza  el  Estado  en  la  tributación 
por  patentes  industriales,  dada  la  insignificancia  de  sus  cuotas 
y lo  mucho  que  son  susceptibles  de  producir  como  arbitrios 
municipales,  ha  movido  á proponer  se  conceda  á los  Ayunta- 
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mientos  estos  medios  de  ingresos,  autorizando  al  Gobernador 
general  para  redactar  nuevas  tarifas  en  cada  localidad,  recurso 
que  contribuirá  al  mejoramiento  de  la  Hacienda  local. 

Se  aplica  á la  isla  de  Cuba  la  tarifa  de  cédulas  personales  vi- 
gente en  la  Península  con  un  recargo  de  2 5 por  ioo,  que  no 
podrá  parecer  exagerado  si  se  atiende  á la  relación  de  la  mone- 
da; pero  que  sin  embargo  producirá  un  aumento  en  la  recau- 
dación, permitiendo  presuponer  por  este  concepto  en  totalidad 
un  ingreso  de  650.000  pesos,  que  en  el  presupuesto  actual  figu- 
ra por  5oo.ooo,  que  de  seguro  no  han  de  realizarse. 

El  impuesto  de  consumos  sobre  bebidas  espirituosas  que  se 
cobra  en  la  actualidad,  se  recarga  del  5o  al  100  por  100  en  la 
nueva  tarifa  que  se  propone;  pero  es  conveniente  advertir  que 
en  la  actual  no  figura  el  5o  por  100  de  recargo  impuesto  por 
los  Ayuntamientos,  y que  por  el  artículo  5.°  de  la  Ley  de  pre- 
supuestos de  5 de  Agosto  de  1886  quedó  para  el  Estado,  por  lo 
que  el  aumento  que  se  proyecta  no  debe  calcularse  más  que  de 
30  á 5o  por  100;  aumento  que  resulta  poco  sensible  en  los  vi- 
nos, dado  su  valor  en  aquellos  mercados,  y sobre  todo  en  los 
de  procedencia  peninsular,  que  están  exentos  de  derechos 
arancelarios. 

Por  la  Ley  de  relaciones  comerciales  de  20  de  Julio  de  1882  se 
autorizó  la  imposición  de  un  derecho  de  37  */2  centavos  por  ca- 
da 1.000  kilogramos  de  descarga  que  se  importaba  en  aquellas 
Islas,  y de  25  por  la  misma  cantidad  que  se  embarcase. 

Pero  como  por  efecto  de  la  citada  Ley  quedarán  disminuidos 
á partir  de  i.°  de  Julio  próximo  los  derechos  de  importación  de 
la  primera  columna  en  un  55  por  100  de  los  fijados  en  los  Aran- 
celes y en  la  exportación  por  la  supresión  de  los  que  pagaban 
los  azúcares,  mieles  y aguardientes  de  caña,  los  ingresos  por  la 
renta  de  Aduanas  disminuyen  de  un  modo  considerable.  Es, 
pues,  necesario  elevar  el  impuesto  de  carga  y descarga  á un  pe- 
so por  tonelada  métrica,  aumento  indispensable  para  nivelar  el 
presupuesto,  y que  no  ha  de  ser  ciertamente  muy  sensible,  aten- 
didas las  ventajas  alcanzadas  en  la  importación  y exportación. 

Con  los  expresados  aumentos  en  los  ramos  de  tributación,  y 
teniendo  presente  el  resultado  obtenido  en  los  cálculos  que  en 
su  día  se  fijaron  á fin  de  dotar  el  presupuesto  vigente  con  los 
recursos  necesarios  para  constituir  el  haber  del  Tesoro,  logrará 
realizarse  la  constante  aspiración  del  Gobierno  de  S.  M.,  que 
es  la  de  consolidar  en  aquella  preciosa  Antilla  la  completa  nor- 
malización económica,  á la  vez  que  se  conseguirá  plantear,  en 
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la  proporción  que  permitan  los  recursos  del  Tesoro,  el  desa- 
rrollo de  las  obras  públicas,  hasta  conseguir  la  mayor  suma  de 
bienestar  para  aquellos  leales  habitantes. 

Esto  demostrará  que  el  Gobierno  ha  hecho  y está  dispuesto 
á hacer  toda  clase  de  esfuerzos  para  que  nuestra  isla  de  Cuba, 
preciada  joya  de  la  Corona  de  España,  alcance  el  grado  de  es- 
plendor y prosperidad  de  que  se  hace  digna  y merecedora  por 
todos  conceptos. 

El  Ministro  que  suscribe  cree  que  deben  y pueden  con  facili- 
dad realizarse  estas  mejoras,  cada  vez  más  imperiosamente  exi- 
gidas por  el  crédito  del  Estado  y por  la  completa  y verdadera 
nivelación  de  los  presupuestos. 

GASTOS. 


El  presupuesto  de  gastos  para  1888  á 89  se 

proyecta  en  pesos 25.614.494,24 

de  cuya  suma,  rebajada  la  de 1 8.739,07 

procedentes  de  pagos  hechos  anteriormente  y 

que  únicamente  se  comprende  paraformali- 

zar,  queda  un  líquido  á satisfacer  de 25.595.755,1 5 


Del  estado  comparativo  que  se  acompaña  aparecen  las  modi- 
ficaciones que  á continuación  se  expresan: 

aumentos. 


En  la  sección  4.a,  Hacienda 541.247,81 

Idem  en  la  5.a,  Marina 159,10 


Total  aumentos 541.406,91 


BAJAS. 

En  la  sección  i.a  Obligaciones  generales 69.131,66 

— 2.a  Gracia  y Justicia 73.312,51 

— 3.a  Guerra 242.159,28 

— 6.a  Gobernación 103.408,01 

— 7.a  Fomento 398.636 


Que  da  un  total  de 886.647,46 

de  la  comparación  con  el  ejercicio  de  1886-87, 
resultando  una  diferencia  de  menos  gasto  para 
el  Tesoro  de 345.240,55 


Las  modificaciones  que  se  advierten  en  los  créditos  eje  las 
secciones,  consisten: 

En  que  se  han  trasladado  varios  servicios  de  la  sección  i.a 
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y 2.a  á aquéllos  en  que  por  su  índole  se  han  considerado  deben 
tener  cabida  en  los  diferentes  servicios  que  comprende.  Así, 
por  ejemplo,  á la  sección  3.a,  «Guerra,»  se  ha  trasladado  el  cré- 
dito de  i2.ooo  pesos  asignados  para  la  Caja  de  inútiles  y huér- 
fanos de  las  guerras  de  Ultramar,  y á la  sección  4.a,  «Hacien- 
da,» las  obligaciones  de  clases  pasivas,  el  quebranto  de  giro,  los 
haberes  de  navegación,  los  que  tienen  el  carácter  de  cargas  de 
justicia  y réditos  de  censos,  los  intereses  y amortización  de  la 
deuda  flotante,  la  comisión  y situación  de  fondos  y la  amorti- 
zación de  billetes  del  Tesoro. 

A la  sección  6.a,  «Gobernación,»  la  subvención  á la  Compa- 
ñía Trasatlántica  por  el  servicio  de  vapores-correos,  y 

A la  sección  7.a,  «Fomento,»  la  subvención  de  ferrocarriles; 
y finalmente  las  obligaciones  que  estaban  comprendidas  en  la 
sección  2.a,  como  son  las  Congregaciones  é Institutos  religio- 
sos que  se  dedican  á la  enseñanza  que  prestan  igual  servicio  á 
las  incluidas  en  esta  sección. 

Los  servicios  que  contribuyen  á aumentar  la  cifra  de  gastos 
son  en  Gracia  y Justicia  43.853,80  pesos  por  las  gratificaciones 
que  se  consignan  á los  jueces  y promotores  en  compensación  á 
la  rebaja  que  se  hace  en  el  sobresueldo  de  los  mismos. 

En  Guerra  118.499,50  pesos,  por  considerar  responded  la 
mejor  organización  de  la  fuerza  pública. 

En  la  sección  4.a  producen  los  aumentos  más  importantes  las 
clases  pasivas  por  una  suma  de  800.000,  y en  el  gasto  de  Lote- 
rías, que  tendrá  su  compensación  en  el  mayor  producto  de  la 
renta. 

En  la  sección  5.a,  «Marina,»  por  el  mayor  coste  del  material 
naval. 

En  la  sección  6.a,  «Gobernación,»  reconoce  por  origen  la 
reorganización  del  cuerpo  de  orden  público  de  la  Isla  con  el  fin 
de  garantir  su  vigilancia  y seguridad. 

En  Comunicaciones,  el  mayor  gasto  que  produce  la  subven- 
ción á la  Compañía  Trasatlántica  por  consecuencia  de  lo  dis- 
puesto en  la  Ley  de  25  de  Junio  de  1887. 

El  Ministro  que  suscribe  hubiera  ardientemente  deseado  so- 
meter á la  deliberación  de  las  Cortes  un  presupuesto  cuyo  im- 
porte fuera  notablemente  menor  al  de  1886-87  y al  aprobado 
por  Real  decreto  de  12  de  Agosto  del  año  último;  pero  se  ha 
visto  imposibilitado  de  llevar  adelante  su  propósito,  sobre  todo 
porque  quiere  presentar  un  presupuesto  verdad,  sin  recurrir  á 
presión  alguna  ni  estratagemas  de  ninguna  clase. 
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La  lógica  de  las  cifras  ha  sido  inexorable,  y la  realidad  de  los 
hechos,  aterradora  para  el  Ministro  que  suscribe.  Juzgue  de  ello 
la  Cámara  y juzgue  de  ello  el  país  por  la  sola  siguiente  consi- 
deración, reducida  á demostrar  que  hay  necesidades  del  servicio 
de  carácter  imprescindible  por  su  índole,  y á las  cuales  no  se 
puede  tocar,  debiendo  ser  forzosa  é ineludiblemente  respetadas. 

Contribuyen  á constituir  parte  del  presupuesto  de  gastos: 
Guerra  por  6.500.817,89;  Marina  por  1.424.370,50;  las  Clases 
pasivas  por  1.933.637,51;  la  Deuda  por  9.042.018;  la  Guardia  ci- 
vil por  2.077.979,72;  el  Orden  público  por  858.170,42,  y el  ser- 
vicio de  vapores-correos  por  498.066,  que  en  junto  ascienden  á 
la  respetable  suma  de  22.335.060  pesos. 

Si  pues  el  Ministro  que  suscribe  se  encuentra  con  la  base  for- 
zosa y fundamental  para  su  presupuesto  de  22  millones  y algo 
más  de  pesos,  ¿qué  le  queda  para  otros  servicios  no  menos  im- 
portantes, como  son  los  de  la  Administración  de  justicia,  Ha- 
cienda en  general,  Beneficencia  y Sanidad,  Correos  y Telégra- 
fos, Instrucción  pública  y Carreteras?  No  es  posible,  pues,  in- 
troducir muchas  más  economías  que  las  proyectadas,  sin  ries- 
go de  incurrir  en  un  deplorable  abandono  de  servicios  como  los 
indicados,  y que  ciertamente  causarían,  por  sus  consecuencias 
desastrosas,  enormes  perjuicios  de  extraordinaria  consideración 
á la  isla  de  Cuba. 

Por  estas  razones,  cuando  se  trató  del  presupuesto  de  1887-88, 
en  la  imposibilidad  de  recargar  los  impuestos  y á fin  de  no  cau- 
sar un  déficit  de  consideración,  el  Ministro  que  suscribe  tuvo  el 
honor  de  proponer  á S.  M.  la  disminución  en  los  gastos  públi- 
cos para  aquel  ejercicio  en  algunos  servicios  cuyo  cumplimien- 
to pudiera  suspenderse  temporalmente;  lo  que  se  verificó  por 
Real  decreto  de  12  de  Agosto  último,  en  virtud  de  la  autoriza- 
ción concedida  por  el  artículo  23  de  la  Ley  de  presupuestos  de 
1886-87. 

El  aumento  que  paulatinamente,  pero  de  un  modo  alarman- 
te para  el  presupuesto,  alcanzará  la  cifra  que  todos  los  años  se 
consigna  para  cubrir  las  atenciones  de  clases  pasivas  que  en  el 
actual  se  eleva  con  relación  al  de  1886-87  en  842.377  pesos,  ha 
obligado  al  Gobierno  á redactar,  respetando  los  derechos  ad- 
quiridos, las  bases  por  las  que  en  adelante  han  de  regularse  los 
derechos  de  los  funcionarios  que  prestan  sus  servicios  en  las 
provincias  de  Ultramar,  y que  si  bien  no  producirán  en  el  mo- 
mento disminución  en  los  gastos  públicos,  serán  en  su  día  de 
provechosos  resultados  para  el  Tesoro. 
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Con  la  misma  sinceridad  con  que  el  Ministro  que  suscribe  ha 
expuesto  á la  consideración  de  la  Cámara  las  dificultades  que 
ha  debido  vencer  y las  angustias  porque  ha  tenido  que  pasar 
para  hacer  un  presupuesto  verdad,  que  no  desatiende  ningún 
servicio,  que  respeta  todos  los  derechos  creados,  que  llena  to- 
das las  necesidades  y que  ofrece  un  superabit  de  27.212  duros; 
con  esta  misma  sinceridad,  que  es  con  la  que  se  debe  hablar 
siempre  á los  representantes  del  país,  puede  decir  y afirmar  que 
la  situación  de  la  isla  Cuba,  próxima  ya  á dominar  su  aterrado- 
ra crisis,  no  tardará  en  adquirir  tiempos  mejores  y de  mejor 
fortuna,  pudiendo  lanzarse  el  ánimo  á concebir  risueñas  y fun- 
dadas esperanzas  que  aquellas  provincias  verán  realizadas  con 
el  desarrollo  de  su  riqueza  y que  darán  de  seguro  más  tranqui- 
lidad y más  recursos  al  Ministro  que  esté  destinado  á suceder 
al  que  suscribe. 

Verdadero  barómetro  para  apreciar  estas  esperanzas  es  el  cré- 
dito público,  y en  su  consecuencia  la  cotización  á la  par  que 
han  alcanzado  los  títulos  de  la  Deuda  creada  por  Real  decreto 
de  10  de  Mayo  de  1886.  Esto  precisamente  obliga  al  Gobierno  á 
solicitar  una  autorización  para  suspender  la  amortización  de  los 
mismos,  siempre  que  lo  realice  de  acuerdo  con  los  tenedores,  á 
fin  de  evitar  que  el  temor  de  la  amortización  trimestral  impida 
los  cambios  con  prima  que  aquel  papel  está  llamado  á alcan- 
zar dado  el  interés  del  6 por  100  que  le  está  asignado  y la  pun- 
tualidad con  que  es  satisfecho. 

Solicita  también  poder  realizar  cualquier  operación  de  crédi- 
to que  le  permita,  respetando  el  derecho  de  los  tenedores  de 
aquella  deuda,  recoger  ésta,  sustituyéndola  por  otra  que  dismi- 
nuya la  cantidad  que  anualmente  se  le  destina,  ó que  con  la 
misma  ú otra  menor  reduzca  el  plazo  de  amortización.  Opera- 
ción que  no  ha  de  ser  difícil  realizar,  dado  el  crédito  alcanzado 
por  esta  clase  de  valores  y el  menor  interés  con  que  en  la  ac- 
tualidad se  satisface  el  capital. 

Celoso  el  Gobierno  de  respetar  hasta  el  último  límite  los  de- 
rechos de  los  acreedores  del  Estado  y de  favorecer  el  crédito 
público,  no  emprenderá  ninguna  de  estas  operaciones  sin 
aquiescencia  expresa  de  todos  y cada  uno  de  los  interesados, 
sino  en  el  caso  en  que  pudiera,  con  ventaja  del  Tesoro,  antici- 
par la  amortización  de  los  billetes  hipotecarios  de  Cuba.  Por 
ninguna  consideración  faltará  el  Gobierno  á los  sagrados  com- 
promisos adquiridos. 

La  necesidad  de  descentralizar  cuanto  se  refiere  al  desarrollo 
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del  fomento  de  las  obras  públicas  con  el  fin  de  evitar  los  perjui- 
cios que  ocasiona  la  lentitud  en  el  procedimiento  para  aproba- 
ción de  proyectos,  hace  que  sea  ya  conveniente  autorizar  al  Go- 
bernador general  para  que,  oídos  los  Centros  respectivos,  pue- 
da aprobar  los  proyectos  que  tienden  á la  ejecución  de  las  obras 
públicas,  así  como  para  la  adjudicación  en  pública  subasta,  y 
distribuir  las  cantidades  no  destinadas  expresamente  en  los  pre- 
supuestos generales  á los  servicios  de  Fomento,  siempre  que  en 
cada  caso  se  verifique  de  acuerdo  con  el  dictamen  del  Consejo 
de  Administración  en  pleno. 

Considera  el  Gobierno  que  sería  conveniente  consignar  en 
este  presupuesto  mayores  cantidades  que  las  que  se  fijan  para 
el  servicio  de  las  obras  públicas;  pero  la  falta  de  estudios  gene- 
rales y definitivos  para  poder  estimarla  preferencia  que  cada  uno 
merece  lo  imposibilitan,  y también  la  necesidad  de  fomentar  la 
construcción  de  los  ferrocarriles,  puertos,  faros  y carreteras  es 
de  naturaleza  tan  ineludible,  que  el  Gobierno  trata  de  ordenar 
la  redacción  de  un  plan  general  de  obras  que  con  conocimiento 
de  su  ascendencia  y forma  de  su  realización  más  rápida  somete- 
rá á la  deliberación  de  las  Cámaras,  uniendo  á este  estudio  los 
de  la  declaración  de  puertos  francos  para  cuando,  establecido 
el  cabotaje,  quede  abierto  á la  navegación  el  canal  de  Panamá, 
y el  de  fomento  de  la  inmigración  en  aquella  preciada  Antilla, 
así  como  el  mejoramiento  de  los  cultivos  existentes,  la  transfor- 
mación de  éstos  y la  implantación  de  otros  nuevos. 

El  Ministro  de  Ultramar  ha  estudiado  la  solución  más  acer- 
tada á su  juicio  para  resolver  con  premura  el  pago  de  los  descu- 
biertos á los  que  han  derramado  su  sangre  por  la  patria,  cuya 
deuda  se  halla  hoy  en  liquidación  y próxima  á terminarse;  pero 
que  consideraciones  de  altísimo  interés  y de  notoria  justicia 
aconsejan  apresurar  por  medio  de  una  Ley  especial. 

La  importantísima  cuestión  que  se  relaciona  con  la  circula- 
ción y recogida  de  los  billetes  del  Banco  Español  de  la  isla  de 
Cuba,  emitidos  por  cuenta  de  la  Hacienda,  fija  en  estos  mo- 
mentos la  atención  del  Gobierno,  que  muy  en  breve  presenta- 
rá á la  deliberación  de  las  Cámaras  el  oportuno  proyecto  de 
Ley;  pero  entre  tanto  ha  creído  conveniente  proponer  que  los 
atrasos  que  por  todos  conceptos  resultan  á favor  del  Estado 
hasta  i.°  de  Julio  de  1882  se  destinen  á la  amortización  de  aque- 
llos valores. 

Para  conseguir  esto  en  breve  plazo,  y al  mismo  tiempo  des- 
embarazar á la  Administración  de  esta  difícil  gestión,  se  pro- 
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yecta  el  nombramiento  de  una  Junta  compuesta  de  elemen- 
tos oficiales,  del  Banco  Español  y de  particulares,  para  que  en 
el  término  de  dos  años  pueda  realizar  los  20  millones  de  pesos 
á que  aproximadamente  ascienden  aquellos  descubiertos,  con- 
cediendo á la  misma  amplias  facultades  para  realizarlos  por  un 
20  por  100  en  oro  de  su  valor,  ó conceder  plazos  que  faciliten 
su  exacción.  El  20  por  100  que  se  cita,  representa,  en  oro,  la 
cantidad  porque  ahora  pueden  recoger  sus  débitos  los  contri- 
buyentes; por  la  condonación  del  50  por  100,  acordada  por  le- 
yes anteriores,  y el  derecho  de  satisfacer  el  50  por  100  restante 
en  billetes  del  Banco,  cuya  cotización  media  puede  calcularse 
en  225  por  100. 

Al  mismo  tiempo  tendrá  el  Gobierno  la  honra  de  presentar  á 
las  Cámaras  el  proyecto  para  la  acuñación  de  moneda  de  oro  y 
plata,  necesario  para  resolver  la  grave  crisis  que  sufren  los 
mercados  de  Ultramar  por  la  carencia  de  moneda  nacional  que 
normalice  su  situación  fiduciaria  y regularice  los  cambios  con 
Europa. 

Espera  también  el  Gobierno  poder  aplicar  en  el  territorio  de 
la  isla  de  Cuba  la  Ley  de  enjuiciamiento  criminal  que  rige  en 
la  Península. 

Quedan  expuestos  los  resultados  de  la  gestión  económica  en 
la  isla  de  Cuba.  Creyendo  que  estos  datos  y consideraciones 
serán  bastantes  para  convencer  á los  señores  Diputados  que  las 
cifras  contenidas  en  el  presupuesto  de  ingresos  han  de  realizar- 
se con  holgura,  dotando  de  los  suficientes  recursos  al  Tesoro 
para  hacer  frente  al  pago  de  las  obligaciones  del  presupuesto 
de  gastos,  que  ciertamente  se  han  de  contener  dentro  de  los  lí- 
mites de  los  créditos  respectivamente  asignados.  Sin  hacerse 
ilusiones  y sin  incurrir  en  optimismos  se  habrá  visto  coronado 
con  el  éxito  el  inquebrantable  propósito  del  Gobierno  de  S.  M. 
de  llegar  á la  nivelación,  y con  esto  se  habrá  dado  un  gran  pa- 
so para  la  regeneración  económica  de  la  Gran  Antilla. 

En  vista  de  lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros  y autorizado  por  S.  M.  el  Rey 
(q-  D-  g-)>  y en  su  nombre  por  la  Reina  Regente  del  Reino,  tie- 
ne la  honra  de  someter  á la  deliberación  de  las  Cortes  el  adjun- 
to proyecto  de  Ley. 

Madrid  16  de  Abril  de  1888.  — Víctor  Balaguer. 
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PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para 
el  año  económico  de  1888-89  se  fijan  en  pesos  25.614.494,24 
centavos,  según  el  pormenor  de  secciones,  capítulos  y artículos 
que  aparecen  en  el  estado  letra  A , de  cuya  suma,  deducidos 
18.739  Pesos  9 centavos  que  se  reclaman  para  formalizar  pagos 
ejecutados  en  ejercicios  anteriores,  queda  reducido  el  total  lí- 
quido de  gastos  á satisfacer  á la  cantidad  de  25.595.755  pesos 
i5  centavos. 

Art.  2.0  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones  á que  se 
refiere  el  artículo  anterior  se  calculan  en  25.622.967  pesos  50 
centavos,  según  el  detalle  de  secciones,  capítulos  y artículos  del 
estado  letra  B. 

Art.  3.0  El  tipo  del  gravamen  de  la  contribución  directa  so- 
bre las  utilidades  líquidas  de  la  propiedad  urbana,  se  fija  en  16 
por  100.  Las  utilidades  que  rindan  la  industria,  el  comercio  y 
las  profesiones,  tributarán  con  arreglo  á las  tarifas  vigentes, 
mas  el  25  por  100  de  recargo. 

Estarán  además  obligados  á esta  contribución  los  ferrocarri- 
les por  sus  utilidades  líquidas  ó dividendos  que  distribuyan  á 
sus  accionistas. 

Las  fincas  rústicas,  sin  distinción  de  cultivos,  pagarán  el  2 
por  100  de  sus  rendimientos  líquidos. 

Se  concede  á los  Ayuntamientos  todos  los  rendimientos  que 
pueda  producir  el  impuesto  sobre  las  industrias  comprendidas 
en  los  números  26,  29  al  44,  79,  80,  83,  87  al  100  y io5  inclusi- 
ve de  la  tarifa  2.a,  y todos  los  comprendidos  en  la  5.a  ó de  pa- 
tentes vigentes  por  el  reglamento  de  i5  de  Abril  de  1883,  con 
las  modificaciones  introducidas  por  virtud  de  lo  dispuesto  en  la 
Real  orden  de  1 5 de  Marzo  de  1884,  las  cuales  se  harán  efectivas 
por  las  cuotas  que  para  cada  localidad  se  acuerde  por  el  Gober- 
nador general. 

Art.  4.0  Durante  este  ejercicio  se  cobrarán  los  mismos  de- 
rechos arancelarios  por  importación  y exportación  que  en  la 
actualidad,  salvo  lo  dispuesto  por  la  Ley  de  relaciones  comer- 
ciales de  20  de  Julio  de  1882. 

Art.  5.°  El  impuesto  de  consumos  establecido  sobre  bebi- 
das seguirá  exigiéndose  por  las  Aduanas,  con  arreglo  á la  vi- 
gente tarifa: 
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Aguardientes  extraídos  del  vino,  simples  ó compuestos, 
con  ó sin  azúcar,  como  los  de  España  y Canarias,  el 
anisado,  los  licores,  mistelas  y ratafias,  el  litro,  pesos 


fuertes 0,12 

La  ginebra,  el  ginebrón,  el  litro 0,15 

El  alcohol  y los  aguardientes  industriales  de  patatas,  ce- 
bada, etc.,  el  litro 0,20 

El  cognac,  el  brandy  y el  rom,  etc.,  el  litro 0,16 

Cerveza  y poters,  el  litro 0,07 

Vino  ordinario,  rojo  ó blanco,  el  litro 0,03 

Idem  finos,  el  litro 0,10 


Cuando  la  introducción  se  verifique  en  botellas  ó frascos, 
adeudarán  un  50  por  100  de  recargo. 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  recargar  esta  tarifa. 

Art.  6.°  Queda  en  vigor  lo  dispuesto  para  el  descuento  de 
sueldos  y asignaciones  por  el  artículo  7.0  de  la  Ley  de  presu- 
puestos de  1885  á 86. 

Art.  7.0  El  impuesto  sobre  cédulas  personales  se  ajustará 
para  su  exacción,  á partir  de  i.°  de  Enero  de  1889,  á.  las  clases 
siguientes: 

Pesos. 


1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

1 1 


25 

12,50 

6.25 
5 

3,75 

2,50 

1.25 

0,65 

0,25 

0,15 


Art.  8.°  Se  concede  á los  Ayuntamientos  la  facultad  de 
elevar  hasta  el  50  por  100  el  recargo  municipal  sobre  las  cédu- 
las personales,  y la  de  gravar  en  un  25  por  100  el  impuesto  de 
consumos  de  ganados,  siguiendo  su  recaudación  á cargo  del 
arrendatario  del  mismo,  quien  hará  entrega  periódicamente  á 
los  Municipios  de  la  parte  que  les  corresponda. 

Previa  la  instrucción  oportuna,  el  Gobierno  podrá  conceder 
autorización  á los  Ayuntamientos  para  establecer  en  sus  res- 
pectivas jurisdicciones,  y como  recurso  para  atender  á los  gas- 
tos locales,  un  impuesto  de  consumo  sobre  los  artículos  de  co- 
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mer,  beber  y arder,  que  se  exigirá  con  arreglo  á las  tarifas  vi- 
gentes, con  excepción  de  los  artículos  gravados  ya  con  dicho 
impuesto  para  el  Estado,  y sobre  el  que  se  autorizan  los  recar- 
gos anteriores. 

Art.  9.0  Los  derechos  que  se  exigen  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto por  el  artículo  7.0  de  la  Ley  de  20  de  Julio  de  1882  y dis- 
posiciones posteriores,  se  satisfarán  por  los  importadores  ó ex- 
portadores á razón  de  un  peso  por  cada  tonelada  de  1.000  kilo- 
gramos que  se  cargue  ó descargue. 

Queda  derogada  la  exención  que  en  la  actualidad  disfrutan 
los  buques  de  vapor  que  realizan  viajes  periódicos  entre  la  Pe- 
nínsula y Puerto-Rico,  con  la  isla  de  Cuba  y viceversa. 

Art.  10.  Se  prorroga  por  el  presente  ejercicio  la  autoriza- 
ción concedida  al  Gobierno  por  el  artículo  9.0  de  la  Ley  de  pre- 
supuestos de  i885-86. 

Art.  11.  El  mismo  Ministro  podrá  plantear  las  reformas  que 
crea  más  convenientes  en  la  renta  de  loterías,  y alterar,  en 
cuanto  la  experiencia  aconseje,  el  plan  de  sorteos,  tomando  por 
base  los  cálculos  de  ingresos  y gastos  correspondientes  á esta 
renta. 

Igualmente  se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  intro- 
ducir en  el  impuesto  sobre  consumo  de  ganado  las  modifica- 
ciones que  el  Gobierno  estime  beneficiosas  para  el  consumidor. 

Art.  12.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  negociar 
con  el  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba  ó con  otro  estableci- 
miento que  ofrezca  iguales  ó superiores  ventajas,  la  manera  de 
recoger  en  el  más  breve  plazo  posible  la  emisión  extraordinaria 
de  guerra,  quedando  á beneficio  del  Tesoro  la  cantidad  que  re- 
presenten los  billetes  destruidos  ó inutilizados  ó que  no  se  pre- 
senten al  canje,  sin  que  pueda  afectar  á las  resultas  de  dicha 
negociación  más  de  600.000  pesos  oro  anuales,  mas  los  recur- 
sos á que  se  refiere  el  artículo  2 5 de  esta  Ley. 

El  tipo  de  amortización  de  dichos  billetes  no  podrá  exceder 
nunca  del  50  por  100  de  su  valor  nominal. 

Art.  13.  — 1.°  Desde  la  publicación  déla  presente  Ley,  los 
haberes  pasivos  de  los  empleados  ó de  sus  causa-habientes,  de 
las  diversas  carreras  civiles,  militares  y de  marina  del  Estado 
que  hayan  prestado  servicios  en  las  provincias  de  Ultramar,  se 
consignarán  sobre  las  cajas  de  la  Península,  ó las  délas  respec- 
tivas Islas,  según  que  en  unas  ú otras  se  haya  servido  mayor 
espacio  de  tiempo.  Por  ningún  motivo  ó causa  podrá  variarse 
dicha  consignación. 
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2.0  Cuando  la  consignación  recaiga  en  las  cajas  de  la  Pe- 
nínsula, no  se  percibirá  por  los  empleados  ó sus  causa -habien- 
tes mayor  haber  que  el  acreditado  á los  de  igual  clase  y catego- 
ría que  no  hayan  servido  en  Ultramar. 

3.0  Sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos,  el  aumento  de 
una  tercera  parte  sobre  el  haber  pasivo  que  por  las  disposicio- 
nes vigentes  se  halla  concedido  á los  empleados,  y las  madres, 
viudas  y huérfanos  de  los  mismos,  cuando  hubiesen  aquéllos 
desempeñado  sus  destinos  en  Ultramar  durante  seis  años  com- 
pletos, se  reducirá  en  lo  sucesivo  á lo  que  determina  la  siguien- 
te escala  gradual: 

Á los  diez  años  de  servicio  efectivo,  día  por  día,  un  aumen- 
to de  20  por  100;  á los  veinte  años,  en  iguales  condiciones,  el 
25  por  100;  á los  veinticinco  años,  en  las  mismas  condiciones, 
el  30  por  100. 

4.0  Las  bonificaciones  á que  se  refiere  el  inciso  anterior,  se 
consignarán  y abonarán  siempre  por  las  cajas  de  las  provincias 
de  Ultramar  en  que  durante  más  tiempo  hubiere  servido  el  em- 
pleado, aunque  éste  ó sus  causa-habientes  perciban  el  haber 
pasivo  por  las  cajas  de  la  Península.  Al  efecto  se  introducirá 
en  los  presupuestos  respectivos  y en  la  sección  correspondien- 
te un  capítulo  especial  con  la  oportuna  denominación. 

Art.  14.  Se  confirma  al  Gobierno  la  autorización  que  se  le 
otorgó  por  la  Ley  de  13  de  Julio  de  1 885,  sobre  concesión  por 
concurso  de  la  construcción  y explotación  de  varios  ferrocarri- 
les en  la  isla  de  Cuba;  entendiéndose  que  podrá  anunciar  con- 
curso cuantas  veces  sea  preciso,  con  arreglo  á las  prescripciones 
del  derecho  administrativo  vigente. 

Art.  15.  — 1.°  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  no  po- 
drán crearse  más  obligaciones  en  la  isla  de  Cuba  que  las  con- 
tenidas dentro  del  importe  de  los  créditos  legislativos,  salvo 
circunstancias  extraordinarias,  siendo  personalmente  responsa- 
ble al  Tesoro  de  la  Isla  de  los  perjuicios  que  pudieran  irrogár- 
sele por  la  infracción  de  lo  prescrito,  los  jefes  de  los  diversos 
ramos  ó las  autoridades  que  dispongan  la  ejecución  de  los  ser- 
vicios no  autorizados  en  presupuestos,  ó que  excedan  en  su 
importe  de  lo  que  permita  el  crédito  autorizado. 

2.0  En  igual  responsabilidad  personal  incurrirán  los  orde- 
nadores, contadores  ó interventores  de  pagos,  sea  cualquiera  la 
clase  y categoría  á que  pertenezcan,  por  toda  obligación  que 
reconozcan  ó liquiden  sin  crédito  previo  suficiente  y por  los 
pagos  que  se  ejecuten  con  infracción  de  lo  dispuesto  en  el  pá- 
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rrafo  anterior,  á no  ser  que  habiendo  hecho  presente  por  escri- 
to su  improcedencia,  y las  razones  en  que  la  funde  al  jefe  del 
centro  respectivo  á que  corresponda  el  servicio  éste  ordene  á 
ambos  la  liquidación  ó el  abono,  que  se  verificará  entonces  ba- 
jo la  exclusiva  responsabilidad  del  jefe  ó autoridad  que  lo  or- 
dene. Llegado  este  caso,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Minis- 
tro de  Ultramar,  para  que  dicte  la  resolución  oportuna. 

3.0  Únicamente  en  los  casos  de  exigirlo  el  mayor  servicio 
que  pueda  producirse  por  grave  alteración  del  orden  público,  y 
estar  interrumpida  la  línea  telegráfica,  el  Gobernador  general 
de  la  isla  de  Cuba  podrá  conceder  créditos  supletorios  ó extraor- 
dinarios con  aplicación  al  presupuesto  que  se  aprueba. 

En  los  demás  casos,  y antes  de  que  se  ejecuten  los  servicios 
que  carezcan  de  crédito  expresamente  autorizado  ó no  baste  el 
legislativo,  se  concretará  á remitir  al  Ministerio  de  Ultramar, 
para  la  resolución  que  éste  considere  oportuna,  los  expedientes 
de  concesión  ó ampliación,  que  se  acordarán  precisamente  en 
Consejo  de  Ministros. 

4.0  Durante  el  año  económico  á que  se  refiere  esta  Ley,  no 
se  podrán  autorizar  ampliaciones  de  crédito  sino  por  los  con- 
ceptos comprendidos  en  la  relación  especial  del  presupuesto, 
de  conformidad  con  la  Ley  de  contabilidad,  salvo  el  caso  pre- 
visto en  el  inciso  anterior. 

5. °  Cuando  la  ampliación  de  un  crédito  consignado  en  pre- 
supuesto sea  de  carácter  urgente  y tan  apremiante  que  no  per- 
mita esperar  la  aprobación  de  la  Superioridad,  ó que  por  estar 
próxima  la  terminación  del  ejercicio  no  hubiera  tiempo  sufi- 
ciente para  solicitarla,  el  intendente  de  Hacienda  podrá  propo- 
ner, de  acuerdo  y conformidad  con  la  Intervención  general  del 
Estado,  y previo  informe  de  la  Junta  de  jefes,  bajo  la  respon- 
sabilidad de  todos  los  que  la  autoricen,  la  transferencia  ó trans- 
ferencias necesarias  dentro  de  cada  sección  del  presupuesto.  El 
Gobernador  general,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  administra- 
ción, podrá  acordarlas,  dando  cuenta  inmediatamente  al  Minis 
tro  de  Ultramar,  con  remisión  del  correspondiente  expediente 
para  la  resolución  que  proceda  con  arreglo  á las  leyes. 

6. °  Prohibidos  los  pagos  en  suspenso,  sólo  se  autorizará  el 
de  aquellas  cantidades  cuyos  justificantes  no  puedan  obtener  al 
tiempo  de  expedirse  el  libramiento,  con  aplicación  desde  luego 
á los  capítulos  y artículos  correspondientes,  quedando  obliga- 
dos á la  justificación,  en  el  improrrogable  plazo  de  tres  meses, 
los  encargados  del  servicio  á que  dichos  libramientos  se  refieren. 
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Pasado  dicho  término  sin  haberlo  efectuado,  se  exigirá  de 
quien  corresponda  el  reintegro  inmediato  de  la  cantidad  entre- 
gada. 

Art.  16.  Las  obligaciones  que  con  posterioridad  al  cierre 
definitivo  del  presupuesto  de  gastos  á que  pertenezca  el  servi- 
cio ejecutado,  se  reconozcan  y liquiden  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones que  sobre  el  particular  se  hallan  vigentes,  no  podrán 
ser  incluidas  en  el  inmediato  presupuesto  sin  que  preceda  una 
resolución  especial  del  Ministro  de  Ultramar,  en  vista  de  los 
justificantes  que  al  efecto  serán  remitidos  con  el  proyecto  de 
presupuesto. 

Al  presentar  éste  á las  Cortes  se  consignará,  por  cada  obliga- 
ción de  ejercicios  cerrados,  la  fecha  de  la  Real  resolución  en 
que  se  haya  mandado  pagar. 

Art.  17.  El  Gobierno  podrá  modificar  las  ordenanzas  de 
Aduanas,  en  el  sentido  de  dar  facilidad  al  comercio  para  reali- 
zar las  operaciones  mercantiles,  adoptando  además  las  disposi- 
ciones oportunas  á fin  de  evitar  que  en  ningún  caso  puedan 
defraudarse  los  intereses  del  Fisco,  á cuyo  efecto  se  le  concede 
el  crédito  necesario  para  la  organización  del  servicio  que  con- 
sidere más  conveniente. 

Art.  18.  Los  derechos  que  con  arreglo  á las  disposiciones 
vigentes  se  reconozcan  y liquiden  por  las  oficinas  de  Hacienda 
en  concepto  de  premios  de  expendición  y recaudación  de  efec- 
tos timbrados,  loterías,  contribuciones  é impuestos,  se  satisfa- 
rán desde  luego,  y previa  la  justificación  correspondiente,  en 
concepto  de  disminución  de  ingresos  de  los  respectivos. 

Art.  19.  Solamente  el  gobernador  general,  el  comandante 
general  de  marina,  el  segundo  cabo,  el  intendente  general  de 
Hacienda,  el  obispo  de  la  Habana,  el  presidente  y fiscal  de 
aquella  Audiencia  y los  gobernadores  civiles  de  las  provincias, 
tendrán  derecho  á habitar  los  edificios  que  el  Estado  pone  á su 
disposición,  desalojándose  inmediatamente  las  habitaciones  de 
que  hacen  uso  los  empleados  civiles  y militares  que  no  estén 
expresamente  comprendidos  en  este  artículo. 

Art.  20.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  reformar  y su- 
primir servicios,  aun  cuando  éstos  se  hallen  organizados  por 
medidas  de  carácter  legislativo,  pudiendo  crear  otros  nuevos 
servicios,  siempre  que  las  alteraciones  introducidas  no  ocasio- 
ne aumento  en  los  créditos  presupuestos. 

Art.  21.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  aplicar  á los  funcio- 
narios del  ramo  de  telégrafos  los  preceptos  de  la  legislación  co- 
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mún  de  los  empleados  públicos,  cuando  cometieren  faltas  en  el 
servicio  de  correos  que  les  está  confiado. 

Art.  22.  Los  créditos  consignados  en  la  sección  de  Marina 
para  recomposición  y construcción  de  buques,  quedarán  am- 
pliados en  la  cantidad  que  produzca  la  enajenación  del  mate- 
rial inútil  para  toda  clase  de  servicios. 

Art.  23.  Durante  el  ejercicio  de  1888  á 89  podrá  contraerse 
deuda  flotante  para  cubrir  provisionalmente  obligaciones  del 
mismo,  hasta  el  25  por  100  del  total  importe  del  presupuesto. 
Dentro  de  este  límite,  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á prés- 
tamo ó realizar  cualquiera  operación  de  tesorería;  pero  sólo  en 
el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración  del  orden  público,  po- 
drá traspasar  el  máximum  antes  fijado,  para  allegar  recursos 
por  este  concepto. 

Art.  24.  El  Ministro  de  Ultramar  podrá  negociar  ó contra- 
tar préstamos  con  garantía  de  los  valores  creados  por  el  decreto 
de  10  de  Mayo  de  1886,  y enajenar  los  que  obran  en  su  poder, 
en  la  cantidad  necesaria  á cubrir  el  desnivel  que  la  tardanza  en 
la  conversión  de  la  deuda  ú otra  causa  imprevista  puedan  oca- 
sionar en  el  presupuesto. 

Art.  25.  Los  productos  que  se  realicen  por  cuenta  de  los 
créditos  de  todas  clases  anteriores  á i.°  de  Julio  de  1882  que 
se  reconozcan  y liquiden  á favor  del  Estado,  se  destinarán  á la 
amortización  de  los  billetes  del  Banco  Español  de  la  isla  de  Cu- 
ba, emitidos  por  cuenta  de  la  Hacienda. 

El  Gobierno  nombrará  una  Junta  presidida  por  el  intendente 
general  de  Hacienda,  compuesta  de  elementos  oficiales  y repre- 
sentantes del  Banco  y particulares,  encargada  de  liquidar  di- 
chos atrasos  en  término  de  dos  años,  con  facultades  para  con- 
ceder moratorias,  otorgar  el  pago  en  plazos,  disminuir  los  cré- 
ditos según  los  casos  hasta  el  20  por  100  en  oro  del  importe  to- 
tal porque  se  hallen  liquidados,  y declarar  las  partidas  fallidas 
de  los  que  por  insolvencia  ú otras  causas  resulten  irrealizables. 

Art.  26.  El  Gobierno  podrá,  de  acuerdo  con  los  tenedores 
de  la  deuda  pública,  suspender  la  amortización  de  la  misma 
cuando  el  valor  de  los  títulos  emitidos  sea  superior  al  nominal. 

También  podrá  realizar  cualquiera  operación  de  crédito  que 
le  permita,  respetando  el  derecho  de  los  tenedores  de  la  deuda 
creada  por  Real  orden  de  10  de  Mayo  de  1886,  recoger  ésta,  sus- 
tituyéndola por  otra  que  disminuya  la  cantidad  que  anualmen- 
te se  destina  á este  servicio  ó que  con  la  misma  ú otra  menor 
reduzca  el  plazo  de  amortización. 
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Art.  27.  Con  el  producto  de  las  obras  oficiales  publicadas  ó 
que  lo  sean  en  adelante  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  se  aten- 
derá á los  gastos  queoriginen  la  publicación  de  las  mismas  y de 
la  Compilación  de  las  leyes  y reglamentos  dictadas  para  las 
provincias  y posesiones  de  Ultramar,  así  como  de  los  mapas  y 
manuscritos,  y á la  adquisición  de  obras  que  se  refieran  á aque- 
llos países  ó que  le  sean  de  reconocida  utilidad. 

Art.  28.  El  Gobernador  general  de  la  Isla,  oídos  los  Centros 
respectivos,  podrá  aprobar  los  proyectos  para  la  ejecución  de 
las  obras  públicas,  así  como  la  adjudicación  en  pública  subasta, 
y distribuir  las  cantidades  no  destinadas  expresamente  en  los 
presupuestos  generales  á los  servicios  de  Fomento,  siempre  que 
en  cada  caso  lo  verifique  de  acuerdo  con  el  dictamen  del  Con- 
sejo de  administración  en  pleno. 

En  los  demás  que  lo  crea  oportuno,  no  estando  conforme 
con  el  dictamen  de  dicho  Cuerpo  consultivo,  y siempre  que  las 
obras  deban  realizarse  por  administración  y su  ascendencia  sea 
superior  á 1.000  pesos,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Ministro 
de  Ultramar  acompañando  los  expedientes  respectivos  para  la 
resolución  que  proceda. 

Madrid  16  de  Abril  de  1888.— El  Ministro  de  Ultramar,  Víc- 
tor Balaguer. 
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XIII. 

REAL  DECRETO 

HACIENDO  EXTENSIVA  Á LAS  ISLAS  DE  CUBA,  PUERTO- 

RICO  Y FILIPINAS  LA  CREACIÓN  DEL  PAPEL  ESPE- 
CIAL DE  PAGOS  PARA  SUSCRICIONES  Á PERIÓDICOS. 

( Gaceta  29  Abril  de  1888.) 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de 
mi  Augusto  Hijo  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del 
Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Se  hace  extensivo  á las  islas  de  Cuba,  Puerto- 
Rico  y Filipinas  el  Real  decreto  de  i.°  de  Noviembre  de  1886, 
referente  á la  creación  de  un  papel  especial  de  pagos  para  sus- 
criciones  á periódicos,  é instrucción  de  13  de  Diciembre  del 
mismo  año,  dictada  para  el  cumplimiento  de  dicho  decreto. 

Art.  2.0  Esta  disposición  empezará  á regir  á partir  de  i.°  de 
Septiembre  próximo  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  y des- 
de i.°  de  Noviembre  de  igual  año  en  las  de  Filipinas. 

Dado  en  Palacio  á veintisiete  de  Abril  de  mil  ochocientos 
ochenta  y ocho.  — María  Cristina.— El  Ministro  de  Ultramar, 
Víctor  Balaguer. 
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XIV. 

REAL  ORDEN 

DICTANDO  DISPOSICIONES  PARA  LA  EXPEDICIÓN  DE 
TÍTULOS  NOBILIARIOS. 

( Gaceta  3 Mayo  de  1888.) 

limo.  Sr.:  Por  Real  decreto  de  2 de  Abril  de  1852  se  hizo  ex- 
tensiva á los  empleados  de  Ultramar,  la  obligación  de  obtener 
el  correspondiente  Real  despacho  ó título  en  la  clase  de  papel 
sellado  que  respectivamente  se  fijó  para  los  funcionarios  de  la 
Península  con  relación  á su  sueldo,  en  el  Real  decreto  de  8 de 
Agosto  de  1851,  disponiéndose  á la  vez  en  el  de  2 de  Abril 
de  1852  la  separación  de  la  Cancillería  de  Indias  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  y su  incorporación  á la  Dirección  general 
de  Ultramar.  Posteriormente,  y por  decreto  del  Gobierno  de  la 
República  de  2 de  Junio  de  1873,  se  suprimió  el  cargo  de  Gran 
Canciller  de  Indias,  y dispuesto  al  propio  tiempo  que  las  firmas 
que  legalizaran  los  Reales  despachos,  títulos,  cédulas  y demás 
documentos  que  en  la  misma  se  expidieren,  fueran  autorizados 
con  el  sello  de  este  Ministerio,  sin  exigirse  derecho  de  ninguna 
clase  por  su  estampación,  era  consecuencia  natural  el  prevenir 
que  el  importe  de  los  derechos  correspondientes  á los  despa- 
chos y títulos  de  que  deben  proveerse  los  funcionarios  públi- 
cos de  Ultramar,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  mencionado 
Real  decreto  de  2 de  Abril  de  i852,  tuviese  ingreso  en  las  Cajas 
de  las  provincias  donde  aquéllos  residan,  y esto  es  precisamen- 
te lo  que  previene  la  Real  orden  de  27  de  Julio  de  1886,  que  no 
sólo  obliga  á los  empleados  públicos  de  Ultramar  á fijar  en  sus 
respectivos  títulos  el  sello  correspondiente,  según  la  escala 
establecida  en  la  provincia  donde  han  de  surtir  sus  efectos, 
sino  también  á aquellas  personas  que  obtengan  títulos  nobilia- 
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rios  ó de  honores,  los  que  deberán  también  satisfacer,  en  la 
provincia  donde  residen,  los  derechos  establecidos  al  efecto  en 
la  Península,  con  la  diferencia  de  real  fuerte  con  sencillo,  dis- 
poniendo á la  vez  la  citada  Real  orden  de  27  de  Julio  de  1886, 
que  así  los  títulos  que  se  expidan  por  aquellas  concesiones 
como  los  de  empleos  de  funcionarios  públicos  se  extiendan  por 
este  Ministerio  en  papel  blanco. 

Desde  aquella  fecha  viene  cumpliéndose  estrictamente  lo 
dispuesto  por  la  Real  orden  mencionada,  si  bien  por  costumbre 
continúa  exigiéndose  el  sello  de  75  céntimos  de  peseta  corres- 
pondiente á la  copia  de  los  Reales  despachos  y títulos,  siendo 
así  que  estas  copias  sólo  pueden  ser  autorizadas  por  el  Jefe  á 
quien  corresponda  firmar  el  decreto  mandando  dar  la  posesión 
en  dichos  documentos.  De  todo  lo  expuesto,  claramente  se  de- 
duce que  es  de  todo  punto  innecesario  que  en  este  Ministerio 
continúe  centralizada  la  expedición  de  Reales  despachos,  títu- 
los y demás  documentos  de  esta  índole,  y que  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  la  citada  Real  orden  de  27  de  Abril  de  1 886,  tam- 
poco debe  continuar  exigiéndose  el  sello  de  75  céntimos  de  pe- 
seta para  la  copia  de  los  referidos  documentos,  puesto  que  ni 
en  el  Ministerio  queda  copia  de  tales  Reales  despachos  y títu- 
los, sino  minuta  rubricada  por  el  encargado  de  la  Cancillería, 
ni  tal  copia  podría  ser  autorizada  más  que  por  el  Jefe  á quien 
corresponda  firmar  el  decreto  mandando  dar  la  posesión,  en 
cuya  dependencia  únicamente  puede  quedar  autorizada  la 
copia. 

Por  tanto,  y con  el  fin  además  de  que  los  funcionarios  pú- 
blicos de  Ultramar  obtengan  en  tiempo  oportuno  sus  respecti- 
vos títulos,  para  evitar  en  lo  sucesivo  la  expedición  de  los  de 
destinos  servidos  que  frecuentemente  solicitan  los  interesados 
por  no  haberse  provisto  de  ellos  en  debido  tiempo,  y para  evi- 
tar también  gastos  innecesarios  á aquellos  funcionarios  que  se 
valen  de  agentes  para  proveerse  de  dichos  documentos; 

El  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Rei- 
no, ha  tenido  á bien  disponer: 

i.°  La  expedición  de  títulos  nobiliarios  y de  honores,  la  de 
Reales  despachos  y títulos  de  empleados  públicos  y la  de  los 
demás  documentos  de  esta  índole,  correrá  en  este  Ministerio, 
desde  esta  fecha,  á cargo  de  los  Negociados  que  entiendan  en 
las  concesiones  y nombramientos  respectivos. 

2.0  Estos  documentos  serán  entregados  precisamente  á los 
interesados,  si  se  hallasen  en  esta  corte,  ó remitidos  de  oficio  á 
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la  Autoridad  superior  de  la  provincia  de  Ultramar  donde  resi- 
dan aquéllos. 

3.0  De  todo  documento  de  los  mencionados  en  esta  orden 
se  hará  la  minuta  correspondiente,  que  será  rubricada  por  el 
señor  Ministro  de  Ultramar  y por  el  Oficial  del  respectivo  Ne- 
gociado y unida  al  expediente  personal  del  interesado. 

4.0  A la  vez  que  las  Reales  órdenes  de  nombramiento,  se 
firmarán  los  títulos  dejos  destinos  á que  las  mismas  se  refieran.  ' 

5.0  Cesará  desde  esta  fecha  el  reintegro  del  sello  del  Estado 
de  la  clase  11.a,  correspondiente  á la  copia  de  Reales  despa- 
chos y títulos. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  I.  para  su  conocimiento  y efectos 
consiguientes,  debiendo  prevenir  V.  I.  al  Auxiliar  encargado 
de  la  Cancillería  que  haga  entrega  á los  Negociados  respectivos 
de  los  libros,  copias  y demás  antecedentes  y documentos  que  á 
cada  uno  corresponda.  Dios  guarde  á V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid i.°  de  Mayo  de  1888. — Balaguer. — Sr.  Subsecretario  de 
este  Ministerio. 
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XV. 

REAL  DECRETO 

AUTORIZANDO  AL  MINISTRO  DE  ULTRAMAR  PARA  PRE- 
SENTAR Á LAS  CORTES  UN  PROYECTO  DE  LEY  PARA 

PERSECUCIÓN  DE  BANDOLEROS. 

( Gaceta  22  Mayo  de  1888.) 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de  mi 
Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente 
del  Reino, 

Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Ultramar  para  que  pre- 
sente á las  Cortes  un  proyecto  de  Ley  especial  para  persecución 
de  bandoleros  y secuestradores  en  la  isla  de  Cuba. 

Dado  en  Palacio  á doce  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta 
y ocho. — María  Cristina. — El  Ministro  de  Ultramar,  Víctor 
B alaguer. 

Á LAS  CORTES. 

Causas  y transformaciones  sociales  demasiado  conocidas 
para  que  el  Ministro  que  suscribe  se  detenga  á detallarlas,  uni- 
das á la  falta  de  población  en  la  isla  de  Cuba  y á la  crisis  eco- 
nómica general  más  gravemente  sentida  donde  la  producción 
casi  es  de  un  solo  fruto,  han  hecho  que  el  bandolerismo  en 
aquella  Isla  tomara  ciertas  proporciones,  sostenido  quizá  prin- 
cipalmente por  complicidades  que  serían  inexcusables  si  el  te- 
mor no  llegara  á revestir  caracteres  de  verdadero  pánico.  El 
mal,  que  en  un  principio  pudo  tomarse  por  consecuencia  na- 
tural de  una  guerra  de  emboscadas  y de  pequeñas  partidas,  ha 
ido  prolongándose  merced  á las  circunstancias  indicadas  en  el 
párrafo  anterior,  sin  que  hayan  sido  bastantes  á extirparlo  ni 
los  laudables  esfuerzos  de  las  Autoridades  ni  el  constante  celo 
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de  los  Gobiernos,  que  cumpliendo  con  su  deber  han  provisto  á 
aquéllas  de  facultades  y medios  que  estimaban  proporcionados 
al  servicio  que  les  exigían. 

La  campaña  contra  el  bandolerismo  no  ha  sido,  sin  embargo, 
infructuosa,  como  lo  demuestran  la  serie  de  saludables  cas- 
tigos impuestos  en  el  transcurso  del  tiempo,  durante  el  cual  se 
ha  prolongado  la  lucha  entre  la  sociedad,  representada  por  las 
Autoridades  y sus  Agentes,  y los  que  al  par  que  la  perturban 
intentan  deshonrarla  ante  los  pueblos  civilizados;  pero  preci- 
samente porque  la  campaña  ha  sido  provechosa  al  derecho,  el 
bandolerismo  ha  tomado  direcciones  y aspectos  diversos  para 
burlar  el  rigor  de  las  leyes,  ya  que  no  por  completo  su  benefi- 
ciosa eficacia. 

De  una  parte,  la  Ley  para  castigar  á los  secuestradores  ha  sido 
burlada  por  éstos  sustituyendo  á la  retención  material  de  las 
personas  hasta  lograr  por  precio  de  su  rescate  la  amenaza  de 
causarles  grandes  daños;  y de  otro  lado  han  contribuido  á ha- 
cer ineficaz  aquella  Ley  las  reformas  introducidas  en  la  de  En- 
juiciamiento militar,  donde  no  han  podido  tenerse  en  cuenta 
más  que  los  servicios  que  presta  la  fuerza  armada,  sin  cuidarse 
de  aquellos  otros  que  por  excepción  y en  momentos  supremos 
se  han  encomendado  á los  Consejos  de  guerra.  Por  esta  coin- 
cidencia de  hechos  de  índole  diferente,  y aun  pudiera  decirse 
que  contraria,  pues  el  primero  lo  produce  el  exceso  de  perver- 
sión y el  otro  el  olvidar  demasiado  pronto  y con  inútil  nobleza 
que  el  bandolerismo  en  todas  sus  repugnantes  manifestaciones 
no  se  castiga  sino  con  el  rigor  de  las  penas  aplicadas  por  pro- 
cedimientos tanto  más  eficaces  cuanto  más  rápidos  sean,  ha 
resultado  ineficaz  la  Ley  de  Secuestros,  á pesar  de  las  oportu- 
nas correcciones  hechas  por  uno  de  mis  dignos  antecesores  en 
el  decreto  de  17  de  Octubre  de  1879,  Por  cua^  se  aplicaba  á 
la  isla  de  Cuba. 

A llenar  esta  deficiencia  acudió  el  Gobierno  de  S.  M.  procla- 
mando el  estado  de  guerra  en  cuatro  provincias  de  la  isla  de 
Cuba,  donde  el  mal  se  ha  dejado  sentir  con  más  fuerza,  no 
porque  los  hechos  demuestren  su  agravación,  que  es  todo  lo 
contrario,  sino  porque  el  tiempo  que  lleva  de  existencia  y la 
afortunada  normalidad  en  que  vivimos,  obligarán  al  Gobierno 
á tomar  determinaciones  extremas  que  están  produciendo  sa- 
tisfactorios resultados. 

Se  ha  puesto,  por  tanto,  el  cauterio  con  la  rapidez  que  el  ca- 
rácter de  la  llaga  demanda,  y los  hechos  demuestran  ya,  á pesar 
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del  poco  tiempo  transcurrido  desde  la  aplicación  de  la  medida, 
que  no  se  equivocó  el  Gobierno  en  sus  predicciones,  ni  es  in- 
fundada la  completa  y absoluta  confianza  que  deposita  en 
aquel  Gobernador  general  y en  aquellas  Autoridades. 

Pero  si  el  Gobierno  abriga  completa  seguridad  en  que  el  re- 
medio es  eficaz,  que  ha  podido  aplicarlo  dentro  de  la  legalidad 
y que  imperiosamente  debía  cumplir  el  deber  de  emplear  todo 
el  rigor  de  la  justicia  con  los  bandoleros,  no  por  eso  deja  de 
proclamar  que  ha  acudido  á la  declaración  del  estado  de  gue- 
rra por  encontrar  deficiente  la  legislación  actual,  y todavía, 
hablando  con  más  propiedad,  por  escrúpulos  de  traspasar  los 
preceptos  legales  con  violentas  interpretaciones. 

El  bandolerismo  en  Cuba,  por  lo  que  dura,  necesita  ser  es- 
pecialmente perseguido,  y he  aquí  la  razón  del  siguiente  pro- 
yecto de  Ley  que  el  Ministro  que  suscribe,  con  la  autorización 
de  S.  M.  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  hon- 
ra de  someter  á la  deliberación  de  las  Cortes. 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  La  jurisdicción  de  los  Tribunales  especiales  y 
el  procedimiento  establecido  en  el  decreto  de  17  de  Octubre 
de  1879,  haciendo  extensiva  á la  isla  de  Cuba  la  Ley  de  8 de 
Enero  de  1877,  serán  aplicables,  en  todo  el  territorio  que  com- 
prende la  Capitanía  general  de  la  Isla,  á los  autores,  cómplices 
y encubridores  de  los  delitos  siguientes: 

Robo  en  despoblado,  siendo  cualquiera  el  número  de  la  cua- 
drilla, ó en  poblado,  siendo  su  cuadrilla  de  cuatro  ó más;  in- 
cendios en  despoblado,  levantamiento  de  rails  de  los  ferroca- 
rriles, interceptación  de  la  vía  por  cualquier  medio,  cortaduras 
de  puentes,  ataque  á los  trenes  á mano  armada,  destrucción  ó 
deterioro  de  los  efectos  destinados  á la  explotación  y todos  los 
demás  daños  causados  en  las  vías  férreas,  que  puedan  perjudi- 
car á la  seguridad  de  los  viajeros  ó mercancías,  amenaza  de 
cometer  los  anteriores  delitos,  ya  sea  exigiendo  una  cantidad, 
ya  imponiendo  cualquiera  otra  condición  constitutiva  de  delito 
grave,  previsto  en  el  Código  penal. 

Art.  2.0  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  título  4.0  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  militar,  respecto  al  procedimiento  contra  reos 
ausentes,  se  observará  lo  prescrito  en  el  artículo  3.0  de  dicho 
decreto,  en  lo  que  se  refiere  al  conocimiento  exclusivo  por  los 
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Consejos  de  guerra  de  los  delitos  determinados  en  el  artículo 
anterior  de  esta  Ley,  y la  terminación  délas  causas  correspon- 
dientes. 

Los  fallos  del  Consejo  de  guerra  serán  ejecutorios  cuando 
los  apruebe  definitivamente  el  Capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba,  con  acuerdo  de  su  Auditor. 

Art.  3.0  El  decreto  de  17  de  Octubre  de  1879,  haciendo  ex- 
tensiva á la  isla  de  Cuba  la  Ley  de  8 de  Enero  de  1877,  conti- 
núa en  toda  su  fuerza  y vigor  con  las  ampliaciones  y aclara- 
ciones contenidas  en  los  dos  artículos  precedentes  de  esta  Ley. 

Madrid  21  de  Mayo  de  1888.— El  Ministro  de  Ultramar,  Víc- 
tor Balaguer. 
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XVI. 


REGLAMENTO 

DEL  MUSEO  BIBLIOTECA  DE  ULTRAMAR. 

Artículo  i.°  En  el  Museo  Biblioteca  de  Ultramar  en  Ma- 
drid se  reunirán  y coleccionarán  cuantos  objetos,  productos, 
libros,  folletos,  manuscritos  y publicaciones  antiguas  y moder- 
nas puedan  hacer  la  historia  y demostrar  el  estado  actual  de 
todas  las  provincias  y posesiones  ultramarinas  que  forman  par- 
te del  territorio  nacional,  así  como  todo  lo  de  igual  índole  que 
pueda  conducir  á conservar  el  recuerdo  histórico  de  los  países 
ultramarinos  descubiertos  por  España,  ó que  en  algún  tiempo 
hayan  pertenecido  á nuestra  nación. 

Art.  2.0  Para  la  dirección  y gobierno  del  Museo  Biblioteca 
de  Ultramar  existirá  una  Junta  Directiva,  compuesta  de  un  Pre- 
sidente, cinco  Vocales  y un  Secretario  Bibliotecario. 

La  Junta  será  nombrada  por  el  Ministerio  de  Ultramar. 

La  Junta  elegirá  un  Vicepresidente  que  sustituya  al  Presi- 
dente en  ausencias  y enfermedades. 

Art.  3.0  El  Museo  Biblioteca  de  Ultramar  en  Madrid  tendrá 
el  carácter  de  Central  de  todos  los  que  en  las  provincias  y po- 
sesiones de  Ultramar  existan  ó se  creen,  los  cuales  remitirán  al 
Central  índices  y catálogos  de  todas  las  existencias  que  en  ellos 
haya. 

Art.  4.0  En  el  Museo  Biblioteca  se  llevarán  por  duplicado 
inventarios  é índices  circunstanciados  de  cuanto  en  él  exista. 

Todo  libro  ú objeto  que  venga  á ser  propiedad  del  Museo 
Biblioteca  llevará  el  sello  del  Establecimiento. 

Los  duplicados  que  vengan  á enriquecer  el  Museo  Biblioteca 
figurarán  en  índice  separado,  que  se  denominará  Registro  de 
duplicados,  los  cuales  servirán  para  sostener  los  cambios  con 
otros  Establecimientos. 

Art.  5.°  Todos  los  objetos  que  sean  producto  del  suelo  ó de 
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la  industria  de  las  provincias  y posesiones  de  Ultramar,  debe- 
rán exponerse  acompañados  de  un  tar jetón,  que  en  la  forma 
más  sucinta  posible  dé  á conocer  al  visitante  las  condiciones  de 
producción  y comercio  del  objeto. 

El  tar  jetón  deberá  contener,  si  fuera  posible: 

El  nombre  científico,  el  vulgar  y la  clasificación  comercial 
que  en  el  mercado  productor  tenga. 

El  punto  y la  cantidad  en  que  se  produce. 

El  precio  corriente  en  el  mercado  del  país  productor,  medida 
del  país  y su  equivalencia  decimal  en  medida  y precio. 

Corrientes  comerciales  que  el  producto  tenga  en  la  actualidad. 

Nombre  y residencia  de  los  principales  productores  y expor- 
tadores. 

La  Junta  determinará  la  cantidad  y forma  en  que  han  de  ex- 
ponerse las  muestras  de  productos. 

Tanto  éstas  como  los  tarjetones  indicadores  se  variarán  con 
la  frecuencia  necesaria  para  que  los  productos  aparezcan  en 
buen  estado  y los  datos  sean  lo  más  exacto  posible. 

Art.  6.°  El  Museo  recibirá,  para  la  exhibición  y venta,  las 
obras  de  arte  ejecutadas  por  artistas  naturales  de  las  provincias 
de  Ultramar,  los  cuales  fijarán  el  precio  de  las  mismas  y reci- 
birán el  producto  íntegro  al  realizarse  dichas  ventas. 

Art.  7.0  El  Museo  Biblioteca  ultramarino  deberá  estar 
abierto  todos  los  días  por  lo  menos  cuatro  horas,  las  cuales  se- 
rán señaladas  por  la  Junta  Directiva,  teniendo  en  cuenta  las 
estaciones. 

Quedan  exceptuados  los  días  lluviosos,  en  los  cuales  sólo  se 
permitirá  la  entrada  á la  Biblioteca  á aquellas  personas  que  de- 
seen consultar  volúmenes. 

Art.  8.°  Tanto  en  el  Museo  como  en  la  Biblioteca  habrá  un 
departamento  reservado,  en  el  que  se  conservarán  aquellos  ob- 
jetos y libros  que  por  sus  circunstancias  especiales  deberán 
quedar  fuera  de  la  vista  y examen  del  público  á juicio  de  la 
Junta  Directiva. 

Para  visitar  los  departamentos  reservados  se  necesitará  per- 
miso especial. 

Art.  9.0  No  se  podrá  sacar  obra  alguna  de  las  que  en  la  Bi- 
blioteca se  conserven  sino  por  acuerdo  del  Presidente,  que  ha- 
brá de  fijar  el  plazo  para  la  devolución  y mediante  recibo  fir- 
mado por  la  persona  á quien  se  haya  concedido  el  préstamo. 

Los  objetos  y productos  que  sean  propiedad  del  Museo  no 
podrán  salir  de  él. 
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Art.  10.  De  los  libros,  folletos,  manuscritos  y publicaciones 
que  se  conserven  en  la  Biblioteca  podrán  sacarse  copias  y ex- 
pedirse certificaciones  por  la  Secretaría,  siempre  que  la  Junta 
Directiva  lo  autorice. 

Si  en  el  acto  de  cumplir  el  acuerdo  el  Bibliotecario  no  cre- 
yese prudente  facilitar  el  documento,  se  copiará  por  un  emplea- 
do la  parte  que  el  visitante  desee  si  no  se  considera  reservado. 

Las  certificaciones  que  se  expidan  por  la  Secretaría,  relativas 
á los  documentos  que  en  la  Biblioteca  se  custodien,  deberán 
ir  visadas  por  el  Presidente  de  la  Junta  Directiva,  selladas  con 
el  del  Establecimiento,  y devengarán  el  pago  de  los  derechos 
marcados  en  la  tarifa  del  Cuerpo  de  Archiveros  Bibliotecarios. 

Art.  11.  La  entrada  al  Museo  Biblioteca  se  hará  previo  el 
pago  de  la  cantidad  que  se  fije  por  la  Junta  Directiva,  con  apro- 
bación del  Ministerio. 

La  Junta  podrá  facilitar  papeletas  gratis  y personales  para 
visitar  el  Museo  Biblioteca,  ó solamente  la  Biblioteca,  valede- 
ras por  el  plazo  de  uno  á treinta  días.  También  puede  facilitar 
las  colectivas  á los  Centros  de  enseñanza. 

Con  aprobación  del  Ministerio  de  Ultramar,  la  Junta  podrá 
señalar  los  días  en  que  ha  de  permitirse  la  entrada  gratis  al 
Museo  Biblioteca. 

Art.  12.  Siendo  el  Museo  Biblioteca  un  Centro  de  instruc- 
ción por  lo  referente  á nuestra  historia  y riqueza  colonial,  la 
Junta  Directiva  podrá  enviar  á los  Centros  de  enseñanza  oficial 
ó privada  papeletas  de  convite  para  que  los  alumnos  de  éstos 
que  más  se  distingan  puedan  visitar  el  Establecimiento  en  los 
días  que  al  efecto  se  les  señale.  Los  alumnos  deberán  ir  dirigi- 
dos por  su  Profesor. 

En  ningún  caso  podrá  exceder  de  20  el  número  de  alumnos 
de  un  Establecimiento  que  la  papeleta  de  convite  comprenda. 

La  Secretaría  llevará  un  registro  del  número  de  papeletas  de 
convite  que  diariamente  se  recojan,  con  la  debida  separación 
de  «Alumnos  de  Centro  de  enseñanza»  y «Particulares,»  y otro 
del  número  de  visitantes  de  pago. 

Art.  13.  La  Junta  Directiva,  sosteniendo  una  activa  y cons- 
tante propaganda,  en  favor  del  enriquecimiento  del  Museo  Bi- 
blioteca, investigará  por  cuantos  medios  les  sugiera  su  celo  el 
punto  en  que  se  encuentren  aquellos  manuscritos,  obras  y ob- 
jetos que  puedan  engrandecerle,  y pondrán  en  juego  cuantas 
gestiones  particulares  y oficiales  considere  convenientes  á 1 
adquisición  de  ellos. 
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A este  fin,  la  Junta  podrá  entenderse,  por  conducto  de  su 
Presidente,  con  todas  las  Autoridades,  Centros  oficiales,  y con 
los  particulares  de  la  Península  y Ultramar;  excepción  hecha 
de  los  Ministros  de  la  Corona,  Cuerpo  Diplomático  y Goberna- 
dores generales  de  las  provincias  ultramarinas,  cuyas  relaciones 
deberán  sostenerse  por  el  Ministerio  á propuesta  de  la  misma. 

Art.  14.  Todo  objeto  regalado  al  Museo  Biblioteca  llevará 
un  tarjetón,  en  el  que  se  consigne  el  nombre  del  donante.  Cuan- 
do el  donativo  sea  de  tal  importancia  que  á juicio  de  la  Junta 
Directiva  merezca  figurar  en  instalación  especial,  se  hará  ésta 
en  sitio  á propósito,  colocando  el  nombre  del  donante  en  grue- 
sos caracteres  al  frente  de  la  instalación,  y llevando  las  referen- 
cias necesarias  al  Catálogo. 

De  todo  regalo  que  el  Museo  Biblioteca  reciba  se  dará  publi- 
cidad en  la  forma  que  la  Junta  crea  conveniente. 

Art.  15.  En  el  momento  que  un  empleado  note  la  falta  de 
cualquier  objeto  de  los  que  en  el  Museo  Biblioteca  se  custo- 
dian, lo  pondrá  en  conocimiento  del  Jefe  del  Establecimiento, 
que  á su  vez  lo  notificará  á los  individuos  de  la  Junta  Directi- 
va, practicándose  desde  luego  las  diligencias  oportunas  para  re- 
cobrarlo. 

La  Junta  Directiva,  en  el  momento  que  un  caso  de  estos 
ocurra,  se  reunirá  en  sesión  extraordinaria  y ordenará  la  ins- 
trucción del  oportuno  expediente  en  averiguación  del  hecho, 
dando  cuenta  al  Ministerio,  y remitiendo  el  tanto  de  culpa  á 
los  Tribunales  si  lo  cree  necesario. 

Corresponde  d la  Junta  Directiva : 

Art.  16.  Primero. — Admitir  todos  los  donativos  y realizar 
todas  las  adquisiciones  que  puedan  enriquecer  al  Museo. Bi- 
blioteca, dentro  de  los  créditos  que  tenga  en  presupuesto. 

De  todo  donativo  que  reciba  y de  toda  compra  de  objetos  ó 
libros  que  realice,  dará  cuenta  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Cuando  por  circunstancias  especiales  ó excepcionales  se  pre- 
sentare algún  objeto  ó colección  cuyo  valor  considerable  exce- 
da de  la  suma  de  que  la  Junta  pueda  disponer,  lo  pondrá  ésta 
en  conocimiento  del  Ministerio,  en  comunicación  razonada, 
con  el  fin  de  que  acuerde  lo  que  crea  oportuno. 

Segundo.  — Ejercer  la  alta  inspección  directiva  del  Museo 
Biblioteca  y una  acción  directa,  para  que  el  personal  cumpla 
estrictamente  con  lo  que  se  determina  en  el  Reglamento  inte- 
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rior  del  Establecimiento,  pudiendo  amonestar,  y en  caso  nece- 
sario suspender  y privar  de  sueldo  por  ocho  días  á los  emplea- 
dos que  faltaren  á sus  deberes,  dando  cuenta  al  Ministerio  de 
la  falta  cometida. 

Cuando  ésta  revista  carácter  de  gravedad  suficiente  á justifi- 
car mayor  pena,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Ministerio, 
proponiendo  la  corrección  necesaria,  sin  perjuicio  de  ordenar 
la  instrucción  del  oportuno  expediente  cuando  proceda. 

Tercero. — Señalar  las  sesiones  periódicas  que  ha  de  celebrar 
con  el  carácter  de  ordinarias,  sin  perjuicio  de  las  extraordina- 
rias que  el  Presidente  considere  necesario  convocar. 

Cuarto.  — Redactar  y poner  en  vigor  el  Reglamento  para  los 
servicios  interiores  del  Establecimiento. 

Quinto. — Hacer  la  distribución  y ordenar  la  aplicación  de 
las  sumas  que  en  presupuestos  se  consignen  anualmente  para 
conservación  de  edificios,  preparación  de  objetos,  fletes,  com- 
pras y demás  necesidades  del  Establecimiento. 

Sexto. — Autorizar  los  cambios  de  objetos  y libros  compren- 
didos en  el  «Registro  de  duplicados.» 

Séptimo. — Proponer  al  Ministerio  las  medidas  y reformas  que 
crea  necesarias  al  mejor  régimen  y engrandecimiento  del  Museo 
Biblioteca. 

Octavo. — Evacuar  cuantos  informes  le  pida  el  Ministerio  por 
lo  referente  á adquisición  de  obras  que  traten  de  asuntos  ultra- 
marinos ú objetos  de  aquellos  países. 

Noveno. — Señalar  los  días  y llorasen  que  el  Museo  Bibliote- 
ca ha  de  permanecer  abierto. 

Décimo.— Determinar  aquellas  obras  de  que  deban  quedar  dos 
ejemplares  en  la  Biblioteca,  en  cuyo  caso  ambos  figurarán  en 
Catálogo  con  la  indicación  de  «Duplicado,»  sin  que  ninguno  de 
los  ejemplares  figure  en  el  registro  de  la  misma  denominación. 

Undécimo. — Nombrar  el  Vocal  de  turno  que  ha  de  ejercer  la 
alta  inspección. 

Art.  17.  La  Junta  redactará  una  Memoria  anual,  que  se  re- 
mitirá al  Ministerio,  consignando  el  número  de  volúmenes  que 
hayan  aumentado  la  Biblioteca,  con  la  debida  separación  de 
regalados  y comprados,  y el  mismo  resumen  de  objetos  por  la 
referente  al  Museo,  con  igual  separación,  llamando  siempre  la 
atención  acerca  de  aquéllos  que  por  ser  muy  singular  ó notable 
haya  venido  á enriquecer  el  Establecimiento  durante  el  año. 
La  Memoria  deberá  contener  la  estadística  de  visitantes  de  pa- 
go y de  convite. 
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Corresponde  al  Secretario  Bibliotecario: 

Art.  18.  El  Secretario  Bibliotecario  es  el  Jefe  interior  del 
Establecimiento,  bajo  la  alta  inspección  de  la  Junta  Directiva, 
y en  tal  concepto  le  corresponde: 

Asistir  á las  sesiones  de  la  Junta  Directiva,  en  la  que  actuará 
■como  Secretario,  formulando  el  acta  de  las  sesiones. 

Abrir  y redactar  la  correspondencia  oficial,  dando  cuenta  de 
toda  la  que  se  reciba  al  Vocal  de  turno,  y en  la  sesión  más  in- 
mediata á la  Junta. 

Llevar  la  contabilidad  del  Establecimiento. 

Desempeñar  el  cargo  de  Habilitado. 

Dar  posesión  á todos  los  empleados  del  Establecimiento. 

Velar  por  el  cumplimiento  de  las  órdenes  que  emanen  de  la 
Superioridad,  y por  la  observancia  de  los  preceptos  reglamen- 
tarios. 

Cuidar  del  estado  y exactitud  de  los  índices  que  debe  tener  el 
Establecimiento. 

Cuidar  de  la  asistencia  y laboriosidad  de  los  empleados  del 
Establecimiento,  amonestando  á aquéllos  que  falten  á sus  de- 
beres ó infrinjan  los  preceptos  reglamentarios,  pudiéndolos  sus- 
pender de  sueldo  hasta  por  tres  días,  dando  cuenta  desde  luego 
.al  Presidente,  y en  primera  sesión  á la  Junta-  Directiva,  é ins- 
truyendo el  oportuno  expediente  cuando  lo  crea  preciso. 

Autorizar  las  certificaciones  que  la  Junta  Directiva  mande 
expedir  de  todo  documento  que  se  conserve  en  la  Biblioteca. 

Instruir  los  expedientes  á que  diere  lugar  la  falta  de  cual- 
quier objeto  de  los  que  en  el  Establecimiento  existan  ó las  de 
los  empleados  del  mismo. 

Corresponde  al  Auxiliar: 

Art.  19.  Sustituir  al  Secretario  Bibliotecario  en  ausencias  y 
enfermedades. 

Llevar  los  registros  generales  del  Museo  Biblioteca  duplica- 
dos y demás  que  reglamentariamente  debe  tener  el  Estableci- 
miento, en  la  forma  que  determine  el  Jefe,  cumpliendo  las  ins- 
trucciones de  la  Junta  Directiva. 

Conservar  en  su  poder  las  llaves  de  las  estanterías  y departa- 
mentos de  la  Biblioteca. 

Facilitar  al  público  aquellos  libros,  documentos  y manuscri- 
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tos  que  no  tengan  el  carácter  de  reservados,  ó que  por  circuns- 
tancias especiales  crea  conveniente  no  deba  facilitar  en  momen- 
to dado,  en  cuyo  caso  dará  inmediata  noticia  al  Secretario  Bi- 
bliotecario ó cualquier  individuo  de  la  Junta  Directiva  que  se 
encuentre  presente. 

Corresponde  al  Conservador : 

Art.  20.  Distribuir  el  servicio  diario  entre  el  personal  de  vi- 
gilancia del  Establecimiento,  de  acuerdo  con  el  Secretario  Bi- 
bliotecario y en  la  forma  que  mejor  convenga  al  servicio. 

Cuidar  de  la  exactitud  en  el  servicio,  moralidad  de  los  de- 
pendientes y exquisita  cortesía  de  los  mismos  con  el  público. 

Recibir  y entregar  por  inventario,  y previo  mandato  ñrmado 
por  el  Jefe  interior  del  Establecimiento  y visado  por  el  Vocal 
de  turno  ú otro  de  la  Junta  Directiva,  todos  los  documentos, 
libros  y objetos  que  vengan  á enriquecer  el  Museo  Biblioteca  ó 
salgan  de  ella  á virtud  de  mandato  del  Presidente. 

Conservar  en  su  poder  las  llaves  de  todas  las  vitrinas  y estan- 
terías en  que  se  conserven  los  objetos  del  Museo. 

Ordenar  la  expulsión  de  cualquier  concurrente  que  no  guar- 
de la  compostura  y orden  debidos,  advirtiéndoles  previamente 
por  conducto  de  un  Vigilante. 

Poner  en  conocimiento  del  Jefe  interior  del  Establecimiento 
cualquier  sustracción  ó daño  ocasionado,  á fin  de  que  el  autor 
pueda  ser  puesto  á disposición  de  la  Autoridad  competente. 

Cuidar  de  la  conservación  de  todos  los  edificios  y objetos 
que  constituyen  el  Museo  Biblioteca,  poniendo  en  conocimien- 
to del  Jefe  cualquier  novedad  que  observe  ó deterioros  que  se 
causen. 

Corresponde  á los  Porteros: 

Art.  21.  Conservaren  su  poder  las  llaves  exteriores  de  to- 
dos los  edificios  y verjas  que  formen  parte  del  Museo  Bibliote- 
ca desde  el  momento  en  que  se  cierren  hasta  el  en  que  se  abran 
al  día  siguiente  para  hacer  la  limpieza. 

Presenciar  diariamente  ésta  y cuidar  se  haga  con  la  exactitud 
y cuidado  que  el  Conservador  ordene. 

Revisar  diariamente  en  el  momento  de  abrirse  el  servicio  to- 
dos los  edificios  y departamentos  que  forman  parte  del  Estable- 
cimiento, dando  cuenta  del  resultado  de  su  visita. 

Art.  22.  El  personal  del  Museo  Biblioteca  estará  inmediata- 
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mente  á las  órdenes  del  Jefe  del  Establecimiento,  y cumplirá 
las  obligaciones  que  le  imponga  el  reglamento  interior  y las  que 
acuerde  la  Junta  Directiva. 

Art.  23.  Es  obligación  délos  empleados  del  Museo: 

Asistir  puntualmente  al  Establecimiento  á las  horas  que  se 
les  señalen,  dedicando  todo  el  tiempo  á los  trabajos  que  se  les 
encomiende. 

Vigilar  el  departamento  y objetos  condados  á su  cuidado,  de- 
biendo poner  en  el  acto  en  conocimiento  de  su  Jefe  inmediato 
cualquier  falta  ó novedad  que  observaren. 

Cumplir  todos  los  deberes  reglamentarios  y obedecer  las  ór- 
denes referentes  al  servicio  que  reciban  de  sus  superiores. 

Art.  24.  Los  empleados  del  Museo  Biblioteca  cometen  falta: 

Dejando  de  asistir  diaria  y puntualmente  al  Establecimiento 
á las  horas  que  se  les  señalen  sin  causa  justificada. 

No  guardando  con  el  público  todas  las  atenciones  y deferen- 
cias que  la  mayor  cortesía  exige. 

Desobedeciendo  las  órdenes  de  sus  superiores. 

Faltando  á las  consideraciones  debidas  á los  inferiores  y su- 
balternos. 

Observando  una  conducta  moral  que  perjudique  al  buen  con- 
cepto que  deben  gozar. 

Art.  25.  En  cualquiera  de  los  casos  indicados  podrán  im- 
ponérseles las  siguientes  penas: 

Amonestación  del  Jefe  interior  del  Establecimiento. 

Amonestación  de  la  Junta  Directiva. 

Suspensión  y privación  de  sueldo,  que  podrá  ser  hasta  de 
tres  días,  imponiéndola  el  Jefe  del  Establecimiento;  de  ocho 
días,  por  acuerdo  del  Presidente  ó uno  de  los  Vocales  de  la 
Junta  Directiva,  y de  un  mes  cuando  la  imponga  el  Ministerio. 

Madrid  21  de  Marzo  de  1888.— Aprobado  de  Real  orden. — 
Balaguer. 
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DEL  MINISTRO  DE  ULTRAMAR  SR.  BALAGUER,  CON- 
TESTANDO EN  EL  SENADO  AL  SEÑOR  GENERAL 
SALAMANCA. 

( Sesión  17  Diciembre  de  1887.) 

El  señor  Ministro  de  Ultramar  (Balaguer):  No  de- 
ploro ciertamente  las  palabras  de  mi  digno  compañero 
el  Ministro  de  Fomento,  pronunciadas  en  un  arranque 
nobilísimo  de  su  corazón  al  oir  los  cargos  durísimos  y 
graves  que  al  final  de  su  discurso  ha  dirigido  el  Sr.  Sa- 
lamanca á este  Gobierno;  palabras  graves,  palabras  in- 
justas, por  no  calificarlas  de  otra  manera,  porque  en 
manos  de  S.  S.  están  las  pruebas  de  la  inexactitud  de 
lo  que  ha  dicho. 

Hemos  de  hablar  largamente  de  este  asunto,  y vos- 
otros me  permitiréis  que  por  vuestro  honor,  por  el 
nuestro,  por  el  honor  de  la  patria  española,  vaya  con- 
testando hasta  párrafo  por  párrafo,  si  me  es  posible,  al 
discurso  verdaderamente  extraño  del  señor  general  Sa- 
lamanca, y que  yo  no  pude  creer  nunca  que  él  pudiera 
pronunciar.  Vosotros  veréis,  y yo  os  lo  demostraré  con 
pruebas  que  no  ha  presentado  el  general  Salamanca, 
que  este  Gobierno  ha  emprendido  (si  es  que  era  nece- 
sario que  la  emprendiese,  porque  ya  estaba  emprendi- 
da por  los  Gobiernos  anteriores)  la  campaña  de  la  mo- 
ralidad en  Cuba  y en  todas  partes. 
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¿Á  qué  viene  aquí,  señores  Senadores,  querer  arrojar, 
sin  más  ni  más,  esos  puñados  de  cieno  y de  lodo  sobre 
hombres  que  se  estiman  y han  encanecido  en  el  servi- 
cio de  la  patria  y en  defensa  de  la  honradez  y morali- 
dad, sobre  hombres  que  han  llegado  á este  banco,  que 
lo  es  verdaderamente  de  espinas?  (Rumores. — Risas.) 
Yo  lo  demostraré,  y no  tendré  que  hacer  para  ello  más 
que  apelar  á todos  los  que  han  sido  Ministros,  que  ellos 
saben,  mejor  que  nadie,  las  grandes  amarguras  que  se 
sufren  en  este  banco;  amarguras  mayores  hoy,  porque 
son  injustificados  los  cargos  que  S.  S.  ha  dirigido  al 
Gobierno  y al  Ministro  de  Ultramar,  de  quien  ha  llega- 
do á decir,  y será  necesario  que  S.  S.  lo  pruebe,  que 
puede  exigírsele  la  responsabilidad  ministerial.  Pues  ya 
veremos  esos  expedientes  de  que  S.  S.  ha  hablado,  uno 
por  uno;  pero  por  de  pronto,  y puesto  que  he  de  mo- 
lestar vuestra  atención  en  la  sesión  próxima,  os  diré 
que  esos  expedientes  están  aquí,  en  poder  de  todos  vos- 
otros. De  uno  de  ellos,  que  es  el  de  la  deuda,  en  el  cual 
entienden  los  tribunales,  ha  dicho  S.  S.  que  no  le  ha- 
bía traído  más  que  en  parte.  Yo  no  he  podido  traer  más 
que  la  parte  que  está  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  la 
que  no  se  roza  con  los  tribunales,  que  son  los  llamados 
á entender  en  el  asunto. 

Acerca  del  expediente  de  la  administración  de  Cien- 
fuegos,  del  que  ha  dicho  S.  S.  que  no  estaba  resuelto, 
debo  manifestar  á S.  S.  que  no  lo  ha  leído,  porque  si  lo 
hubiese  leído  habría  visto  que  estaba  resuelto,  con  el 
acuerdo,  con  la  decisión  del  Ministro;  y esto  lo  de- 
mostraré á su  tiempo,  porque  ahora  no  hago  más  que 
algunas  breves  indicaciones,  puesto  que  no  quiero  que 
quedéis  bajo  la  impresión  de  las  palabras  del  señor  ge- 
neral Salamanca. 

El  expediente  de  la  Aduana,  que  es  el  tercero  que  ha 
citado  S.  S.,  y respecto  del  cual  ha  afirmado  también 
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que  estaba  sin  resolver,  está  ya  resuelto:  S.  S.  tampo- 
co lo  ha  visto,  no  lo  ha  leído,  no  ha  hecho  más  que 
hojearlo;  está  resuelto,  está  concluido,  y todos  los  em- 
pleados á quienes  este  expediente  se  refiere,  todos  están 
cesantes,  después  del  dictamen  del  Consejo  de  Estado, 
cuyo  dictamen,  si  es  necesario  ó quieren  los  señores 
Senadores,  lo  leeré,  como  leeré  también  todos  los  do- 
cumentos que  van  con  este  expediente. 

El  cuarto  expediente,  que  es  en  el  que  S.  S.  se  ha 
fijado  más,  es  decir,  el  expediente  que  actualmente  se 
está  formando  en  Cuba  con  motivo  del  acto  llevado  á 
cabo  por  el  señor  general  Marín,  éste  sí  que  realmente 
no  sólo  está  sin  terminar,  sino  que  apenas  ha  comenza- 
do. Sabe  el  señor  general  Salamanca  que  le  dije  particu- 
larmente que  yo  traía  ese  expediente  porque  él  lo  había 
pedido,  y porque  á mí  no  me  duelen  prendas  en  estas 
cuestiones  de  moralidad.  El  Gobierno  quiere  que  se  vea 
y se  sepa  todo;  pero  le  advertí  que  ese  expediente  ha- 
cía sólo  quince  días  que  había  llegado  á poder  del  Mi- 
nistro; que  el  Ministerio  no  había  tenido  tiempo  de  es- 
tudiarle, y,  por  consiguiente,  lo  traía  tal  como  estaba, 
sin  notas  ni  acuerdos  de  nadie,  puesto  que  he  tenido 
que  sacarlo  de  poder  del  jefe  que  lo  estaba  estudiando, 
y como  ven  los  señores  Senadores,  es  un  expediente 
muy  voluminoso.  Este  le  traje  fiado  en  el  señor  gene- 
ral Salamanca,  como  le  he  traído  mis  cartas  particula- 
res para  que  pudiera  apreciar  y viera  que  no  se  le  ocul- 
taba nada;  porque,  ¿qué  se  hubiese  dicho  del  Ministro 
de  Ultramar  si  se  hubiese  negado  á traer  el  expediente 
sabiendo  que  había  llegado  ya  á Madrid? 

Pues  bien:  de  ese  expediente  se  ha  permitido  hablar 
el  señor  general  Salamanca  lo  que  ha  tenido  por  con- 
veniente; pero  no  debía  haber  hablado  una  sola  palabra 
de  él,  porque  no  está  más  que  principiado,  no  está  ter- 
minado, ni  se  sabe  por  tanto  cuál  es  la  resolución  que 
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podrá  recaer,  ya  sea  de  los  tribunales,  si  han  de  enten- 
der los  tribunales;  ya  del  Consejo  de  Estado,  si  al  Con- 
sejo de  Estado  ha  de  ir;  ya  del  Consejo  de  Ministros,  si 
allí  debo  llevarlo,  ó del  Ministro,  si  á él  única  y exclu- 
sivamente compete  la  resolución. 

Ha  sido,  pues,  un  exceso  de  deferencia,  señores  Se- 
nadores, que  he  tenido  con  el  Sr.  Salamanca,  como  le 
hubiera  tenido  con  cualquiera  de  vosotros.  Pero  hay 
más,  y vosotros  lo  habéis  oído,  señores  Senadores.  Dice 
el  señor  general  Salamanca  que  este  Gobierno  ha  aban- 
donado la  campaña  de  la  moralidad,  ó por  mejor  decir, 
no  ha  entrado  en  ella,  y dice  que  quiere  proteger  á los 
culpables.  Esto  es  lo  que  en  un  arranque  de  noble  y 
generosa  indignación  ha  hecho  levantar  á mi  compañe- 
ro el  señor  Ministro  de  Fomento  para  protestar  contra 
esas  palabras,  contra  las  cuales  protesto  yo  y protesta- 
réis todos  vosotros  conmigo,  señores  Senadores,  estoy 
seguro  de  ello,  porque  al  fin  y al  cabo  la  honra  y la  dig- 
nidad de  los  Gobiernos  es  la  honra  y dignidad  de  los 
Cuerpos  Colegisladores.  (Rumores.)  La  honra  y la  dig- 
nidad de  un  Gobierno,  señores  Senadores,  mientras 
tenga  la  confianza  de  los  Cuerpos  Colegisladores  y de 
la  Corona,  es  la  honra  del  país,  es  la  honra  de  la  na- 
ción, y yo  no  podía  creer  que  ni  á este  Gobierno,  ni  á 
ninguno  de  los  que  se  han  sentado  en  este  banco,  te- 
niendo la  confianza  del  país  y de  la  Corona,  se  le  pudie- 
ra dirigir  jamás  el  cargo  gravísimo,  injusto  y duro  que 
ha  dirigido  el  señor  general  Salamanca. 

Pero  la  prueba  es  muy  fácil;  él  la  ha  tenido  en  su  ma- 
no y no  ha  querido  leérosla:  es  esta  carta  mía  que  me 
acaba  de  pasar  S.  S.  mismo,  esta  carta  del  8 de  No- 
viembre de  1886,  es  decir,  á los  ocho  ó nueve  días  de 
haber  tomado  posesión  del  Ministerio.  El  señor  gene- 
ral Salamanca,  recordadlo  bien,  manifestaba:  S.  S.  le 
dice  esto  al  señor  general  Marín  ahora;  ¿cómo  no  se  lo 
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decía  antes?  Pues  he  aquí,  señores  Senadores,  las  ins- 
trucciones que  yo  tuve  la  honra  de  enviar  al  dignísimo 
señor  general  Calleja,  quien  me  apresuro  á decir  que  las 
secundó  de  una  manera  noble,  leal,  patriótica  y digna: 

«Madrid  8 de  Noviembre  de  1886 Para  conseguir 

estos  fines,  considero  poco  todo  cuanto  pueda  hacerse 
en  pro  de  la  mejor  administración  pública.  Hay  que 
procurar  á todo  trance  que  los  administradores  de  to- 
das las  rentas  y de  todos  los  servicios  tengan  la  mayor 
honradez  y la  moralidad  más  perfecta.  No  hay  que  te- 
ner consideración  de  ninguna  clase  con  los  empleados, 
por  alta  ó baja  que  sea  su  categoría,  ni  porque  sean  re- 
comendados de  las  personas  más  distinguidas,  si  sus 
procedimientos  no  se  ajustan  á la  más  estricta  morali- 
dad y demuestran  la  mayor  honradez  acompañada  del 
celo,  laboriosidad,  lealtad  é inteligencia  que  sus  respec- 
tivos cargos  exigen.  Los  que  no  se  hallen  adornados  de 
estos  requisitos  y no  demuestren  las  condiciones  nece- 
sarias para  la  mejor  administración,  no  deben  seguir: 
sírvase  V.  E.  proponerme  su  cesantía.  Muy  contados 
son  los  que  con  mi  nombre  figuran  en  los  ramos  de  esta 
Isla:  ninguno  hay  que  sea  directamente  mío;  pero  si  lo 
hubiere,  que  lo  dudo,  y careciere  de  las  cualidades  an- 
tedichas, el  mío  es  el  primero  que  debe  ser  sometido, 
no  sólo  á un  procedimiento  administrativo,  sino  judi- 
cial, para  que  purgue  sus  faltas  y sufra  la  condena  que 
haya  lugar.» 

¿Es  esto  explícito,  señores  Senadores?  Pues  en  este 
mismo  sentido,  de  la  misma  manera  que  yo  escribía 
sobre  este  punto  (y  pasado  mañana  hablaré  de  otras 
cartas  de  que  ha  dejado  de  ocuparse  el  señor  general 
Salamanca),  en  este  mismo  sentido  están  todas  las  car- 
tas que  he  dirigido,  así  al  gobernador  general  de  Cuba, 
como  al  de  Puerto-Rico,  como  al  de  Filipinas.  Yo  os 
leeré,  señores  Senadores,  las  instrucciones  que  se  han 
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dado  por  el  Gobierno  á los  gobernadores  de  nuestras 
provincias  de  Ultramar,  y en  ellas  veréis  cómo  hube  de 
fijarme  especialmente  en  esta  cuestión  capital  por  lo 
mismo  que  ocupaba  y preocupaba  la  opinión  pública. 
¿Cómo,  pues,  se  puede  hacer  cargo  tan  injusto  como 
el  que  S.  S.  ha  hecho  al  final  de  su  discurso,  diciendo 
que  lo  que  yo  escribí  al  señor  general  Marín  debía  ha- 
berlo escrito  algunos  meses  antes?  Pues,  señores,  lo  es- 
cribía yo  siete  ú ocho  meses  antes  de  que  se  pensara  en 
el  señor  general  Salamanca  para  el  gobierno  general  de 
Cuba,  y antes  de  que  á él  se  le  ocurriera,  ni  á nosotros 
tampoco,  el  que  pudiera  ir.  Estaba  allí  el  dignísimo 
señor  general  Calleja,  y este  general,  me  apresuro  á de- 
cirlo en  su  honor,  secundó  perfectamente  las  instruc- 
ciones que  sobre  este  punto  le  dio  el  Gobierno. 

Es,  señores,  realmente  una  interpelación  lo  que  el 
señor  general  Salamanca  ha  dirigido  al  Gobierno.  Ha 
intervenido  en  el  debate  del  Mensaje  á propósito  de 
alusiones  personales;  pidió  antes  una  porción  de  docu- 
mentos que  yo  me  he  apresurado  á traer  aquí  y á darle 
todo  cuanto  ha  solicitado;  pero  ha  hecho  una  verdade- 
ra interpelación,  no  ya  sólo  sobre  lo  que  se  rozaba  con 
las  alusiones  personales  que  se  le  habían  dirigido,  sino 
sobre  el  pasado,  el  presente  y el  porvenir  de  nuestras 
provincias  ultramarinas. 

Yo  tengo  que  contestar  á S.  S.  extensamente,  y no 
extrañaréis,  señores  Senadores,  que  conteste  uno  á uno 
todos  los  cargos,  que  son  gratuitas  suposiciones,  ya 
que  con  facilidad  se  desvanecen  cuantos  cargos  el  ge- 
neral Salamanca  ha  dirigido  al  Gobierno. 

Por  de  pronto,  y como  realmente  la  hora  es  intem- 
pestiva, porque  han  pasado  las  de  reglamento,  y no  he 
de  molestar  vuestra  atención,  diré  una  cosa,  rogando  al 
señor  Presidente  me  reserve  el  uso  de  la  palabra  para 
la  sesión  próxima,  á fin  de  contestar  más  ampliamente. 


MEMORIA  SOBRE  ULTRAMAR 


H5 

Por  lo  pronto,  repito,  no  os  diré  más  que  una  cosa,  y 
es  la  amargura  y el  dolor  de  mi  alma  al  ver  levantarse 
á un  general  español  para  arrojar  á puñados  el  cieno  y 
el  lodo  sobre  la  administración  española,  suponiéndola 
inmoral  y perdida,  sin  acordarse  de  los  empleados  dig- 
nos y honrados,  que  son  la  mayoría.  El  señor  general 
Salamanca,  lo  mismo  que  los  demás  señores  que  se  han 
ocupado  de  Cuba  y Puerto- Rico,  lo  que  creo  yo  que 
debían  hacer  era  acercarse  noble  y patrióticamente  á 
dar  apoyo,  consejo  y auxilio  al  Gobierno  y al  Ministro 
de  Ultramar  en  las  circunstancias  porque  están  atrave- 
sando nuestras  provincias  y nuestras  colonias.  Precisa- 
mente la  cuestión  de  Ultramar  es  de  aquéllas  en  torno 
de  las  cuales  se  pueden  agrupar  los  hombres  de  todas 
las  opiniones,  los  hombres  de  todos  los  partidos. 

En  asuntos  de  Ultramar  no  cabe  más  que  izar  la  glo- 
riosa bandera  española,  bajo  cuyos  pliegues  caben  to- 
dos; y en  lugar  de  esas  recriminaciones  que  nos  esta- 
mos haciendo;  en  lugar  de  todos  esos  cargos  que  se  nos 
dirigen,  tanto  más  duros  cuanto  más  inexactos;  en  lu- 
gar de  querer  profundizar  sobre  cosas  que,  aun  profun- 
dizando mucho  en  ellas,  se  encuentran  mucho  más  in- 
significantes de  lo  que  aparecen  con  la  peroración  del 
Sr.  Salamanca;  en  lugar  de  hacer  eso,  deberían  acer- 
carse á dar  su  consejo,  su  apoyo,  su  auxilio  al  Ministro 
de  Ultramar  y al  Gobierno,  y ayudarles  para  que  en  las 
circunstancias  porque  atraviesan  aquellas  provincias  y 
colonias  pudiéramos  de  común  acuerdo  y con  el  con- 
curso de  todos  afirmar  la  patria  y asegurar  la  integri- 
dad de  la  nación.  (Muy  bien , muy  bien. — Muestras  de 
aprobación.) 
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CONCLUSIÓN 

DEL  DISCURSO  DEL  SR.  BALAGUER. 

(Senado. — Sesión  19  Diciembre.) 

El  señor  Ministro  de  Ultramar  (Balaguer):  Nunca 
como  hoy,  señores  Senadores,  he  necesitado  de  la  in- 
dulgencia que  en  todas  cuantas  veces  he  tenido  ocasión 
de  hablar  se  ha  servido  dispensarme  el  Senado.  Con 
profundísimo  respeto,  como  lo  he  tenido  siempre,  me 
dirijo  á este  alto  Cuerpo:  yo  ruego  á los  señores  Sena- 
dores que  tengan  conmigo  toda  la  benevolencia  posible, 
puesto  que  las  circunstancias  son  para  mí  tales  y tan 
difíciles  para  contestar  como  es  debido  al  extenso  dis- 
curso del  señor  general  Salamanca,  que  sólo  alentado 
por  vuestra  indulgencia  y contando  confiadamente,  co- 
mo cuento  con  ella,  puesto  que  siempre  me  la  otorgás- 
teis,  puedo  permitirme  llevar  á término  mi  tarea. 

Voy,  pues,  á contestar  fría  y serenamente  al  discurso 
del  señor  general  Salamanca,  procurando  ser  todo  lo 
breve  posible;  porque  cuando  he  hablado  de  que  eran 
circunstancias  difíciles  las  mías,  me  he  referido  sólo  á 
que,  por  la  amplitud  del  discurso  del  señor  general  Sa- 
lamanca, tengo  que  dar  también  alguna  extensión  al 
mío,  temiendo,  por  lo  tanto,  que  pueda  abusar  de  vues- 
tra atención. 

Tres  puntos  principales  abarcó  el  discurso  del  señor 
general  Salamanca;  necesito  recordarlos  á vuestra  me- 
moria. Primero,  que  reina  la  inmoralidad  en  Cuba,  y 
que  el  Gobierno  no  lia  hecho  nada  por  corregirla;  se- 
gundo, examen  de  expedientes  y de  documentos  para 
demostrar  los  fraudes  cometidos  en  aquella  administra- 
ción; y tercero,  que  el  Gobierno  protege  y ampara  á ios 
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culpables.  Estos  son  los  tres  puntos,  y creo  estar  en  lo 
exacto,  sobre  que  versaron  principalmente  todas  las  ob- 
servaciones y los  argumentos  del  señor  general  Sala- 
manca. Pues  bien,  señores:  si  yo  tengo  la  fortuna,  así 
como  tengo  la  razón,  de  demostraros  que  la  inmorali- 
dad que  reina  en  Cuba  es  antigua,  y que  ningún  Go- 
bierno ha  ido  tan  allá  como  el  actual  para  corregir  el 
fraude;  si  respecto  de  los  expedientes  que  ha  examina- 
do y á que  se  ha  referido  el  señor  general  Salamanca 
demuestro  que  ninguno  corresponde  á la  situación  ac- 
tual, excepto  uno  de  que  luego  hablaré,  y que  no  está 
terminado;  y si  os  demuestro  también  que  el  Gobierno 
ha  perseguido  con  celo  y eficacia  á los  culpables  y los 
ha  entregado  á los  tribunales,  castigando  á aquéllos 
que  por  la  acción,  gubernativa  merecían  castigo,  ¿qué 
quedará  del  discurso  del  señor  general  Salamanca?  ¡Ah, 
señores!  quedará  una  parte  de  este  discurso;  quedará 
toda  la  parte  política,  la  parte  personal,  la  que  se  refie- 
re á S.  S.  Yo  dejaré  esto  á un  lado,  porque  á ello  se 
propone  contestar  el  ilustre  señor  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  y voy  por  lo  mismo  á referirme  sólo  á 
aquellos  cargos  que  el  señor  general  Salamanca  dirigió 
al  Gobierno,  y particularmente  al  Ministro  de  Ultramar, 
respecto  á la  inmoralidad  que  dice  S.  S.  que  reina  en 
Cuba. 

Pero  antes  de  entrar  en  el  fondo  del  discurso  de  S.  S., 
necesito,  señores,  que  me  prestéis  vuestra  atención  para 
desvanecer  varios  de  los  cargos  que  á mí  me  pareció 
que,  por  el  momento,  hacían  más  sensación  en  la  Cá- 
mara, aun  cuando  respecto  de  algunos  me  apresuré  ya 
á interrumpir  para  desvanecerlos. 

Uno  de  los  cargos  que  anunció  el  señor  general  Sa- 
lamanca, con  gran  energía  y con  grandes  bríos,  fué  el 
que  se  dirige  al  señor  gobernador  civil  de  la  Habana, 
cuya  separación,  diceS.  S.,  que  pretendió  á consecuen- 
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cia  de  que  se  había  publicado  en  la  prensa  de  la  Haba- 
na la  noticia  de  haber  remitido  letras  por  valor  de 
36.000  duros,  «ó  sea  una  cantidad,  dijo  S.  S.,  mayor 
de  la  que  importan  sus  sueldos,  no  sólo  del  tiempo  que 
lleva,  sino  del  que  piensa  estar.»  Y añadía  que  «este 
señor  gobernador  no  se  había  dirigido  á los  tribunales 
para  impedir  que  esta  calumnia,  si  era  tal,  circulase.»' 
Y habiéndole  yo  interrumpido,  como  recordarán  los  se- 
ñores Senadores,  diciéndole:  «siento  tener  que  inte- 
rrumpir á S.  S.  para  decirle  que  los  periódicos  están 
demandados  y que  hay  auto  de  prisión  contra  el  autor 
de  los  artículos  á que  el  Sr.  Salamanca  se  ha  referido,» 
negó  en  redondo  y en  absoluto  la  exactitud  de  las  pala- 
bras mías,  diciendo:  «que  no  se  había  reclamado,  y 
puedo  enseñar  á S.  S.,  me  dijo,  un  documento  oficial 
en  que  consta  que  no  se  había  hecho  nada,  y hasta  car- 
tas del  mismo  autor  de  la  calumnia.» 

Pues  bien,  señores:  el  16  de  Mayo  se  publicaba  en  el 
periódico  semanal  La  Polémica  el  suelto  á que  el  señor 
general  Salamanca  aludió,  y al  día  siguiente,  el  17  de 
Mayo,  pasó  el  gobernador  una  comunicación  al  fiscal 
de  S.  M.  pidiendo  que  se  persiguiese  por  calumnia  á 
dicho  periódico.  Con  fecha  20  del  mismo  mes,  el  fiscal 
de  S.  M.  ordenaba  al  promotor  fiscal  del  Juzgado  de  la 
Catedral  de  la  Habana  que  entablara  querella  por  ca- 
lumnia al  gobernador  de  la  provincia  por  la  noticia 
consignada  en  el  suelto  del  periódico  La  Polémica , 
suelto  que  llevaba  por  título  «¡Oh  qué  gran  país!»  y en 
el  que  se  afirmaba  que  el  gobernador  había  remitido  la 
suma  de  33. 000  pesos  oro,  dando  á entender  que  su 
procedencia  no  era  muy  legítima. 

El  21  de  Mayo  se  entabló  la  querella,  y al  siguiente 
día  se  procedió  á la  formación  de  causa;  y llamado  á 
declarar  el  Sr.  Peña,  que  aparecía  como  autor  de  aquel 
suelto,  lo  hizo  diciendo  que  no  era  el  autor  del  suelto. 
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y que  el  director  del  periódico  era  D.  Joaquín  Abeira, 
Llamado  á declarar  este  señor,  dijo  á su  vez  que  el  au- 
tor del  suelto  era  D.  Joaquín  de  la  Peña,  con  cuyo  mo- 
tivo se  le  declaró  procesado;  y como  entre  tanto  se  ha- 
bía fugado  el  Sr.  Peña,  se  circuló  á los  gobernadores  de 
provincias  la  orden  oportuna  para  que  se  procediera  á 
la  captura  del  procesado.  En  i5  de  Septiembre  se  decla- 
ró rebelde  al  procesado,  y en  17  del  mismo  mes  ha  pe- 
dido el  promotor  fiscal  se  dirija  el  procesamiento  con- 
tra el  director  del  periódico,  conforme  á lo  establecido 
en  las  leyes. 

Está,  pues,  claro  y evidente  que  yo  tenía  razón 
cuando  interrumpía  al  señor  general  Salamanca.  Tuvo 
lugar  eso  mucho  tiempo  antes  de  que  el  señor  general 
Salamanca  pensase  ni  siquiera  en  ir  á ocupar  el  gobier- 
no general  de  la  isla  de  Cuba. 

Pues  todavía  hay  más.  Yo  tengo  aquí,  y pongo  á la 
disposición  del  señor  Presidente,  y por  tanto  de  la  Cá- 
mara, una  copia  del  poder  otorgado  por  el  gobernador 
civil  de  la  Habana  á fin  de  perseguir  á los  periódicos  de 
la  Península  que  hubiesen  reproducido  el  suelto  á que 
S.  S.  se  refiere,  f El  Sv.  Salamanca:  ¿De  qué  fecha  es?) 
Está  otorgado  en  24  de  Agosto  de  1887.  Tenemos, 
pues,  y esto  era  lo  que  yo  quería  demostrar  para  pro- 
bar la  exactitud  de  mi  interrupción,  que  el  gobernador 
civil  de  la  Habana  se  dirigió,  al  día  siguiente  de  publi- 
cado el  suelto,  á los  tribunales  para  perseguir  al  perió- 
dico. 

En  cuanto  á lo  demás  que  dijo  S.  S.  respecto  del  se- 
ñor Peña,  no  tengo  nada  que  decir.  No  estaría  de  más 
que  S.  S.  aconsejase  al  Sr.  Peña,  puesto  que  parece  que 
está  en  correspondencia  con  él,  que  se  presentase  ante 
los  tribunales  á responder  del  delito  que  se  le  imputa, 
tanto  más  cuanto  que  dicho  señor  está  condenado  por 
otros  motivos,  según  se  deduce  de  un  documento  que 
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tengo  aquí,  en  causa  por  injuria  y calumnia,  á tres  años, 
nueve  meses  y cuatro  días  de  prisión  correccional  por 
sentencia  firme. 

Supongo  que  el  Sr.  Salamanca  se  refería  á este  señor 
cuando  decía  que  dos  individuos  de  policía  habían  dado 
una  paliza  á un  periodista  por  haber  insultado  al  go- 
bernador, y creo  que  no  podrá  demostrar  su  aserto  por- 
que es  sabido  que  este  hecho  tuvo  lugar  mucho  tiempo 
antes,  y porque,  según  se  supone,  había  atentado  dicho 
periodista  al  sagrado  del  hogar  y al  honor  de  una  fami- 
lia. Queda,  pues,  en  claro  este  hecho,  como  creo  que- 
dará demostrada  ante  vosotros  la  injusticia  de  los  de- 
más cargos  que  el  Sr.  Salamanca  ha  dirigido  al  Go- 
bierno; pero  tengo  todavía  que  decir  algo  más  respecto 
de  este  punto,  porque  no  puedo  abandonarle  todavía. 

El  Sr.  Salamanca  hizo  las  apreciaciones  que  tuvo  por 
conveniente  sobre  la  dignísima  persona  que  hoy  ocupa 
el  cargo  de  gobernador  civil  de  la  Habana,  del  cual  dijo, 
con  un  profundísimo  desdén,  desdén  tan  profundo  que 
provocó  las  risas  de  todos  vosotros,  que  podía  ser  un 
honrado  padre  de  familia,  un  gran  labrador,  un  buen 
cristiano,  y ser,  sin  embargo,  una  mala  autoridad.  No 
hablo  ni  tengo  para  qué  decir  nada  del  desdén  con  que 
el  Sr.  Salamanca  ha  tratado  en  este  párrafo  á los  agri- 
cultores, que  son  el  nervio  del  país.  (El  Sr.  Salaman- 
ca: Yo  lo  soy.)  A eso  podría  contestar  con  aquellos  ver- 
sos tan  conocidos  de  uno  de  nuestros  más  grandes 
poetas: 

Que  no  habría  un  capitán 
Si  no  hubiese  un  labrador. 

Pero,  en  fin,  es  verdad  que  el  Sr.  Alonso  es  realmen- 
te un  gran  labrador  de  Valladolid,  mas  al  mismo  tiem- 
po es  (y  se  le  olvidó  decirlo  al  Sr.  Salamanca)  un  abo- 
gado distinguido,  que  ha  ejercido  los  cargos  de  alcalde 
de  Valladolid  y presidente  de  aquella  Diputación  pro- 
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vincial,  desde  cuyo  puesto  fué  al  gobierno  civil  de  la 
Habana,  donde  ha  estado  en  tiempo  del  general  Calle- 
ja y donde  está  hoy  en  tiempo  del  general  Marín,  y de 
quien  todos  los  antecedentes  que  existen  en  el  Ministe- 
rio de  Ultramar  demuestran  que  es  un  dignísimo,  pro- 
bo, laborioso  y honrado  funcionario.  Y nada  más  sobre 
este  punto. 

Pasemos  á otro,  porque  deseo  ser  todo  lo  breve  posi- 
ble, aun  cuando  temo  que  la  sobriedad  que  quiero  im- 
primir á mi  discurso  pueda  influir  en  las  explicaciones 
que  naturalmente  he  de  daros  para  llevar  el  convenci- 
miento á vuestro  ánimo. 

Decía  también  el  Sr.  Salamanca  (y  yo  también  le  in- 
terrumpí, contestándome  S.  S.  que  no  era  exacto  lo  que 
decía)  que  no  había  pedido,  al  ser  nombrado  goberna- 
dor general  de  Cuba,  más  nombramientos  que  los  de 
sus  tres  ayudantes,  el  de  segundo  cabo,  el  de  secretario 
general,  y la  separación  del  gobernador  civil  de  la  Ha- 
bana. 

El  señor  general  Salamanca  no  tiene  memoria.  (El 
Sr.  Salamanca:  Sí  la  tengo.)  ¿Tiene  S.  S.  memoria? 
¿Pues  no  sabe  S.  S.  que  ha  pedido  muchos  más  em- 
pleos que  éstos?  (El  Sr.  Salamanca:  No  muchos.)  ¿Pero 
S.  S.  confiesa  que  ha  pedido  más?  (El  Sr.  Salamanca: 
Sí,  yo  diré  cuáles.)  Yo  los  diré  también  si  S.  S.  quiere, 
porque  yo  no  he  de  hacer  uso  de  cartas  particulares 
como  S.  S.  no  me  autorice  paradlo.  (El  Sr.  Salaman- 
ca: Está  S.  S.  autorizado  plenamente.)  ¿S.  S.  me  au- 
toriza para  que  lea  la  carta  en  que  S.  S.  pide  estos  em- 
pleados, entre  los  cuales  hay  algún  pariente  suyo?  (El 
Sr.  Salamanca:  Sí,  señor.)  Es  una  sencilla  carta,  seño- 
res Senadores,  en  que  el  señor  general  Salamanca  pide 
cinco  empleados  más  de  los  que  había  dicho,  y única- 
mente me  propongo  referirme  á ellos.  (El  Sr.  Salaman- 
ca: ¿Cuáles  son? — El  señor  Presidente  agita  la  campani- 
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lia.)  ¿QuiereS.  S.  que  los  lea?  (El  Sr.  Salamanca:  No 
hay  inconveniente. — Rumores.)  Oigo  que  muchos  seño- 
res me  piden  que  no  lea  nombres.  Creo  que  tienen  ra- 
zón. Más  vale  que  no  se  lean.  Pero  ahí  queda  la  carta 
á disposición  de  S.  S.  y del  Senado:  yo  no  trato  de 
traer  aquí  nombres;  yo  no  he  querido  más  que  demos- 
trar que  estaba  en  mi  derecho  cuando  interrumpí  á S.  S. 
diciendo  que  había  pedido  más  empleados;  esto  era  lo 
único  que  trataba  de  demostrar,  y esto  resulta  demos- 
trado con  la  carta  del  señor  general  Salamanca  y con 
la  nota  de  los  empleados,  por  él  firmada,  que  acompa- 
ñaba á la  carta. 

Y pasemos  á otro  particular.  Otro  de  los  puntos  en 
que  me  he  de  fijar,  porque  medió  también  una  interrup- 
ción mía  y una  rotunda  contestación  negativa  del  señor 
general  Salamanca,  es  el  siguiente:  decía  S.  S.  que  se 
publicó  el  presupuesto  sin  haber  contado  con  él,  y aña- 
día que  eso  me  lo  decía  frente  á frente,  como  él  dice 
siempre  las  cosas,  y que  ese  era  un  ridículo  presupues- 
to; y á la  interrupción  mía  de  que  había  él  aprobado 
este  presupuesto,  contestó  con  la  rotunda  negativa  de 
que  «faltaba  el  Ministro  á la  exactitud,  por  no  decir 
otra  cosa.»  Pues  bien,  señores  Senadores:  el  señor  ge- 
neral Salamanca  fué  nombrado  gobernador  general  de 
la  isla  de  Cuba  y tuvo  entonces  una  conferencia  conmi- 
go, única  en  que  hablamos  algo  de  las  cosas  de  Ultra- 
mar en  la  brevedad  de  aquella  conferencia  (porque  en 
las  demás  que  celebramos  luego  los  dos,  de  las  cuales 
después  hablaré,  no  tuvimos  ya  necesidad  de  tratar  de 
las  cosas  de  Ultramar,  sino  de  los  hechos  especiales 
que  provocaban  aquellas  conferencias);  en  esa  confe- 
rencia le  dije  que  pondría  á disposición  de  S.  S.  todos 
los  documentos,  todos  los  datos  que  yo  tenía  recogidos 
para  el  presupuesto,  é hice  más:  autoricé  á un  jefe  de 
Negociado  de  mi  Ministerio  para  que  viera  á S.  S.  y 
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conferenciara  con  él,  y S.  S.  tuvo  la  bondad  de  convi- 
darle á almorzar  una  ó dos  veces  á su  casa,  y con  él  de- 
batió la  cuestión  de  los  presupuestos;  yendo,  repito,  este 
jefe  de  Negociado  autorizado  por  el  Ministro  para  en- 
tenderse con  el  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba, 
electo,  cuyo  nombramiento  había  salido  ya  en  la  Gace- 
ta. Véase,  pues,  si  he  faltado  en  esto  á la  exactitud. 
Porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  señor  general 
Salamanca  exigía  (no  exigía,  he  dicho  mal),  pedía  ha- 
cer el  presupuesto  desde  la  Habana,  que  se  empezara 
allí  porque  le  parecía,  y daba  muchas  razones  en  apoyo 
de  esto,  entre  otras,  que  era  conveniente  conocer  las 
cosas  sobre  el  terreno  mismo;  y el  jefe  de  Negociado  á 
que  he  aludido  que  debía  conferenciar  con  el  señor  ge- 
neral Salamanca,  fué  en  nombre  mío  á decirle  que  el 
Ministro  de  Ultramar  no  podía  hacer  delegación  de  sus 
facultades  en  nadie;  que  las  Cortes  habían  autorizado, 
no  al  Ministro  de  Ultramar,  sino  al  Gobierno,  para  ha- 
cer unos  presupuestos  que  debían  regir  antes  del  i.°  de 
Septiembre,  en  cuya  fecha  el  señor  general  Salamanca 
no  podía  estar  en  la  Habana,  puesto  que  pensaba  em- 
barcarse el  28  de  Agosto,  si  no  recuerdo  mal. 

Autorizado  el  Gobierno  para  hacer  esos  presupuestos, 
se  dirigió  al  Consejo  de  Estado,  y el  Consejo  de  Esta- 
do, como  ya  saben  los  señores  Senadores,  autorizó  al 
Ministro  de  Ultramar  para  que  pudiera  llevar  adelante 
los  presupuestos  y hacer  la  reducción,  ó mejor  dicho,  la 
supresión  de  los  derechos  de  exportación,  contal  que  se 
realizaran  las  suficientes  economías  en  el  presupuesto; 
y sin  embargo  de  que  el  Consejo  de  Estado  había  auto- 
rizado al  Ministro  de  Ultramar  para  esto,  el  Ministro 
no  quiso  hacer  uso  de  esa  delegación,  y se  presentó  al 
Consejo  de  Ministros  llevando  los  presupuestos,  y con  el 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  tuve  la  honra  de  pre- 
sentarlos á la  firma  de  S.  M.  la  Reina  y publicarlos  en 
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la  Gaceta.  No  podía,  pues,  aunque  hubiera  querido,  de- 
legar esas  -facultades,  que  no  eran  mías,  en  el  señor  ge- 
neral Salamanca,  como  no  podía,  conforme  á lo  dis- 
puesto por  el  Real  decreto  de  26  de  Julio,  suprimiendo 
los  derechos  de  exportación  á que  antes  me  he  referi- 
do; no  podía,  digo,  dejar  de  publicar  los  presupuestos 
antes  del  i.°  de  Septiembre,  con  las  economías  nece- 
sarias. 

Véase,  pues,  también  cómo  estaba  yo  en  lo  cierto 
cuando  interrumpí  al  señor  general  Salamanca  para  de- 
cirle que  S.  S.  no  estaba  enterado  de  estos  presupuestos. 
(El  Sr.  Salamanca:  Lo  veremos  luego.)  Es  verdad  que 
luego  S.  S.  los  ha  recibido  ya.  publicados,  no  porque  se 
los  mandó  el  jefe  del  Negociado  á quien  S.  S.  se  ha  re- 
ferido, sino  que  los  recibió  por  orden  mía,  como  otra 
porción  de  señores  Senadores,  á quienes  tuve  el  gusto 
de  remitir  un  ejemplar.  Pero  ¿es  de  extrañar  esto,  se- 
ñores Senadores?  Porque  el  señor  general  Salamanca 
me  permitirá  que  le  diga  que  S.  S.,  en  medio  de  lo  in- 
teligente que  es,  y yo  lo  reconozco;  en  medio  de  lo  ad- 
ministrador que  es,  y yo  también  lo  reconozco,  me  pa- 
rece que  en  cuestión  de  presupuestos  de  Cuba,  la  cosa 
no  debe  ser  de  su  cuerda.  ¡Qué  cargo  bacía  S.  S.  al 
Ministro  de  Ultramar,  señores  Senadores,  más  grave, 
si  el  cargo  fuera  exacto!  Pues  á raíz  de  esta  interrup- 
ción mía  le  bacía  este  cargo:  «Por  cierto  que  S.  S.  en 
ese  presupuesto  se  quitaba  el  descuento  de  su  sueldo.» 

¿En  qué  país  vive  el  señor  general  Salamanca?  (El 
Sr.  Salamanca:  En  España.)  Pues  si  vive  en  España 
sabrá  que  hay  dos  Tesoros,  que  el  uno  es  el  de  Cuba  y 
el  otro  el  de  la  Península;  que  el  Ministerio  paga  el  des- 
cuento á la  Península,  y que  el  descuento  se  paga  aquí, 
y que  los  presupuestos  de  Cuba,  naturalmente,  no  son 
más  que  para  allí;  no  va  en  ello  el  descuento  de  los  em- 
pleados del  Ministerio,  porque  éste  se  paga  en  la  Penín- 
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sula,  y el  Ministerio  de  Hacienda  es  el  encargado  de  co- 
brarle. (El  Sr . Salamanca:  Ya  hablaremos  de  eso.)  La 
prueba  de  ello,  señores  Senadores,  es  que  como  todos 
vosotros  sabéis,  todos  los  empleados  del  Ministerio  de 
Ultramar  pagan  su  descuento.  (El  Sr.  Salamanca:  Pa- 
gaban.) Y pagan,  una  vez  publicado  el  presupuesto, 
porque  lo  pagan  en  la  Península  y se  les  descuenta  de 
sus  pagas.  (El  Sr.  Salamanca:  Porque  está  en  el  pre- 
supuesto de  Cuba.)  Al  contrario,  en  el  presupuesto  de 
Cuba  está  el  descuento  de  los  funcionarios  de  Cuba: 
eso  es  lo  que  no  comprende  bien  S.  S.;  pero  el  descuen- 
to de  los  empleados  de  la  Península  que  cobran  aquí, 
aquí  se  paga.  (El  Sr.  Salamanca:  Naturalmente.)  Pues 
entonces,  si  naturalmente,  ¿por  qué  hacía  S.  S.  ese 
cargo  al  Ministro  de  Ultramar?  (El  Sr.  Salamanca:  Ya 
lo  explicaré.) 

Creo  con  esto  haber  demostrado  lo  que  me  interesa- 
ba, aunque  me  haya  detenido  un  poco  en  este  punto, 
porque  necesitaba  demostrar  la  verdad  de  mis  interrup- 
ciones. Realmente,  pues  que  de  todo  lo  demás  referente 
á la  cuestión  política  se  ha  de  ocupar  el  señor  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  como  he  dicho  antes, 
en  la  primera  parte  del  discurso  del  señor  general  Sala- 
manca no  hay  nada  que  ataña  al  Gobierno  ni  á mí,  más 
que  la  cuestión  de  presupuestos. 

Vamos  á la  segunda  parte  del  discurso  de  S.  S.,  que 
fué  la  más  dura,  como  recordarán  los  señores  Sena- 
dores. 

El  señor  general  Salamanca  quiso  demostrar  la  gran 
inmoralidad  que  existe  en  Cuba,  é hizo  cargos  severos, 
severísimos  al  Gobierno,  porque  no  había  tratado  de  sa- 
lir al  frente  de  esa  inmoralidad,  y de  ordenar  las  cosas 
de  modo  que  se  descubrieran  los  fraudes  que  existiesen, 
y se  castigara  á los  que  fueran  culpables  de  ellos.  S.  S., 
con  este  motivo,  habló  de  muchos  expedientes,  algu- 
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nos  de  los  cuales  había  pedido  y están  aquí,  de  los  que 
hablaré  luego;  pidió  S.  S.  muchos  expedientes,  mu- 
chos documentos,  muchas  noticias  al  Ministro  de  Ultra- 
mar, todas  las  cuales  se  trajeron  aquí,  y sobre  eso  le- 
vantó S.  S.  grandes,  especiosos  y especiales  cargos, 
queriendo  suponer  que  el  Gobierno,  conociendo  los  ma- 
les, como  los  conocía,  según  S.  S.,  no  los  ponía  reme- 
dio. Yo,  señores  Senadores,  al  ver  la  fruición,  la  verda- 
dera fruición  con  que  el  señor  general  Salamanca  habla- 
ba de  escándalos,  de  horrores,  de  miserias  y de  corrup- 
ciones, me  lamentaba  en  el  fondo  de  mi  alma  de  que  al 
tratarse  de  este  modo  á la  Administración  española,  no 
ya  á los  ojos  del  país,  sino  á los  ojos  del  extranjero,  y 
teniendo  enemigos  de  la  patria  que  quieren  aprovechar 
cualquier  ocasión;  yo  me  lamentaba,  digo,  de  que  no 
hubiese  tenido  S.  S.  ni  siquiera  una  palabra  de  consue- 
lo, de  respeto  y de  consideración  para  aquellos  muchí- 
simos empleados  que  viven  sólo  de  su  sueldo,  que  con 
eso  dan  pan  á su  familia,  que  regresan,  como  han  vuel- 
to muchos  de  aquel  país,  en  la  mayor  pobreza,  cuando 
ha  habido  muchos  empleados  honrados  que  han  muerto 
allí  á consecuencia  de  los  rigores  del  clima,  dejando  en 
la  miseria  á sus  familias.  ¿Quiere  el  señor  general  Sa- 
lamanca que  por  cada  uno  de  los  expedientes  que  S.  S. 
me  ha  pedido  sobre  cuestión  de  inmoralidad,  sobre 
cuestión  de  malos  empleados,  sobre  defraudaciones  en 
pagos  del  Tesoro  público;  quiere  S.  S.,  digo,  que  por 
cada  uno  de  esos  expedientes,  le  cite  yo  10,  20  ó 5o  ex- 
pedientes á favor  de  empleados  dignísimos,  honrados  y 
laboriosos? 

¡Que  hay  inmoralidad  en  Cuba,  nos  decía  el  Sr.  Sa- 
lamanca, como  si  S.  S.  la  hubiese  descubierto,  como  si 
hubiese  de  ser  ésta  una  novedad  para  nosotros! 

No  quiero  leer,  señores  Senadores,  las  notas  que  aquí 
tengo  de  grandes  fraudes  descubiertos  y perseguidos  en 
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la  administración  de  Cuba  en  épocas  muy  anteriores  á 
la  administración  actual:  de  todos  es  sabido,  porque  al- 
gunos de  esos  fraudes  han  tenido  gran  resonancia;  y no 
haré  más  que  dejar  sobre  la  mesa,  para  que  puedan  ver- 
la  los  señores  Senadores,  la  nota  de  las  grandes  defrau- 
daciones que  ha  habido  en  la  isla  de  Cuba  en  tiempos 
anteriores  á la  Administración  liberal.  Y dicho  sea  es- 
to, como  debe  decirse,  sin  culpa  de  ningún  Gobierno; 
porque  yo  estoy  en  el  caso  de  poder  decir  mejor  que  na- 
die, que  todos  mis  dignos  antecesores,  por  todos  los 
medios  que  han  tenido  en  su  mano  y á su  alcance,  ha- 
yan pertenecido  á cualquiera  opinión  política,  han  he- 
cho cuanto  en  ellos  y en  su  poder  ha  estado  para  repri- 
mir la  inmoralidad,  y esto  debo  decirlo  en  honor  de  to- 
dos los  Gobiernos  que  han  ocupado  este  banco.  Pero  yo 
tenía  necesidad  de  ocuparme  de  esto,  porque  del  discur- 
so del  señor  general  Salamanca  no  parecía  sino  que  las 
inmoralidades  habían  nacido  ahora,  y que  esto  era  pro» 
pió  de  la  situación  actual.  Me  bastará  recordaros,  seño- 
res Senadores,  que  ya  en  1877  el  dignísimo  general  se- 
ñor Jovellar,  que  entre  nosotros  se  sienta,  ante  los  frau- 
des que  había,  publicó  un  decreto  declarando  delitos  de 
infidencia  los  fraudes  consumados  contra  el  Estado. 
Vea,  pues,  el  Sr.  Salamanca  cómo  el  mal,  si  en  reali- 
dad existe,  es  antiguo. 

Mas  pasemos  ya  á ocuparnos  de  los  cargos  dirigidos 
especial  y particularmente  al  Ministro  de  Ultramar. 

Recordaréis  que  el  Sr.  Salamanca  dijo  que  al  Gobier- 
no no  se  le  ocurrió  dictar  disposición  alguna  respecto  á 
las  cuestiones  de  inmoralidad,  hasta  tanto  que  él  había 
principiado  la  campaña,  hasta  tanto  que  él  había  dicho 
que  iría  á Cuba,  aun  con  sentimiento  suyo,  para  resta- 
blecer allí  la  moralidad. 

Pues  he  aquí,  fechadas  al  día  siguiente  de  entrar  en 
el  Ministerio  el  que  en  este  momento  os  dirige  la  pala- 
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bra,  las  instrucciones  dadas  á los  gobernadores  genéra- 
le, así  políticas  como  administrativas: 

«Política  de  atracción:  estrechar  y hacer  cada  vez 
más  firmes,  por  la  concordia  y unión  de  voluntades  en- 
tre insulares  y peninsulares,  los  lazos  que  ligan  á las 
provincias  y colonias  de  Ultramar  con  la  madre  patria. 

«Hacer  cumplir  rigorosamente  las  leyes,  reconocien- 
do á todos  su  derecho,  pero  exigiendo  á todos  su  deber. 

«Desterrar  toda  política  de  violencia. 

»No  transigir  en  manera  alguna  con  aquéllos  que  di- 
recta ó indirectamente  atenten  á la  integridad  de  la  pa- 
tria. 

«Procurar  franca  y resueltamente  la  asimilación  de 
las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico  con  las  de  la  Pe- 
nínsula. 

«Calmar  odios  verdaderamente  africanos  y acudir  al 
reparo  de  intransigencias  realmente  perturbadoras,  que 
son  y fueron  siempre  eternos  enemigos  de  España  en 
sus  posesiones  de  Ultramar. 

«Favorecer  al  país  rebajando  y hasta  suprimiendo  tri- 
butos que  pudieran  ser  obstáculo  al  desarrollo  de  su  co- 
mercio, de  su  industria,  de  su  vida  en  una  palabra. 

» Moralizar  la  administración  por  todos  los  medios  posi- 
bles, sin  consideración  d nada  ni  á nadie . 

«Fomentar  la  riqueza  pública. 

«Abrir  horizontes  y facilitar  recursos  á la  instrucción 
y á los  intereses  públicos. 

«Desarrollar  las  obras  públicas.» 

El  8 de  Noviembre  de  1886  dirigía  yo  esta  carta  al 
señor  gobernador  general  de  Cuba,  dignísimo  Sr.  Ca- 
lleja, acompañándole  estas  instrucciones,  y diciéndole: 

«Para  conseguir  estos  fines,  considero  poco  todo 
cuanto  pueda  hacerse  en  pro  de  la  mejor  administra- 
ción pública.  Hay  que  procurar  á todo  trance  que  los 
administradores  de  todas  las  rentas  y de  todos  los  ser- 
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vicios  tengan  la  mayor  honradez  y la  moralidad  más 
perfecta.  No  hay  que  tener  consideración  de  ninguna 
clase  con  los  empleados,  por  alta  ó baja  que  sea  su  ca- 
tegoría, ni  porque  sean  recomendados  de  las  personas 
más  distinguidas,  si  sus  procedimientos  no  se  ajustan 
á la  más  estricta  moralidad  y demuestren  la  mayor  hon- 
radez acompañada  del  celo,  laboriosidad,  lealtad  é in- 
teligencia que  sus  respectivos  cargos  exijan.  Los  que 
no  se  hallen  adornados  de  estos  requisitos  y no  demues- 
tren las  condiciones  necesarias  para  la  mejor  adminis- 
tración, no  deben  seguir:  sírvase  V.  S.  proponerme  su 
cesantía.  Muy  contados  son  los  que  con  mi  nombre 
figuran  en  los  ramos  de  esa  Isla,  ninguno  hay  que  sea 
directamente  mío;  pero  si  lo  hubiere,  que  lo  dudo,  y 
careciese  de  las  cualidades  antedichas,  el  mío  es  el  pri- 
mero que  debe  ser  sometido,  no  sólo  á un  procedimien- 
to administrativo,  sino  judicial,  para  que  purgue  sus 
faltas  y sufra  la  condena  á que  haya  lugar. » 

El  8 de  Enero  de  1887  repetía  yo  esas  mismas  ins- 
trucciones al  señor  general  Calleja,  diciéndole  entre 
otras  cosas:  «Hemos,  pues,  de  porfiar  en  nuestra  polí- 
tica, pero  manteniendo  la  balanza  en  el  fiel  sin  incli- 
narnos á ningún  lado,  con  gran  tacto  y prudencia,  para 
no  hacer  la  causa  ni  de  unos  ni  de  otros;  con  gran  ha- 
bilidad, para  hacer  política  del  país  y no  política  de 
bandería.  Debemos  mantenernos  alejados  de  toda  in- 
fluencia de  partido,  y hemos  de  aspirar  á restablecer 
armonías  y compañerismos  entre  los  hombres  amantes 
de  la  patria,  para  realizar  la  moralidad  en  la  administra- 
ción y para  sostener  á todo  trance  el  honor  de  España 
y la  integridad  nacional.» 

Antes  de  continuar,  señores  Senadores,  permitidme 
que  os  diga  que  estas  cartas  han  estado  en  poder  del  se- 
ñor general  Salamanca,  puesto  que  yo  se  las  había  dado 
confidencialmente,  manifestándole  aquí  en  público  que 
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yo  cumplía  con  mi  deber  trayéndole  hasta  los  párrafos 
de  mis  cartas  que  fueran  pertinentes  á los  asuntos  que 
S.  S.  deseaba  tratar,  por  más  que  no  se  las  entregaba 
para  que  las  diera  publicidad.  El  señor  general  Sala- 
manca no  lo  ha  creído  así,  y de  todos  modos,  en  su  de- 
ber estaba,  puesto  que  yo  le  autorizaba  para  que  así  lo 
hiciese.  (El  Sr.  Salamanca:  En  mi  deber,  no;  en  mi 
derecho.)  Perfectamente.  He  pronunciado  la  palabra 
deber , porque  yo  le  dije  á S.  S.  que  había  cumplido  con 
mi  deber  trayendo  las  cartas,  y que  esperaba  que  S.  S. 
cumpliría  con  el  suyo;  por  eso  he  dicho  deber,  en  lugar 
de  derecho. 

Pues  bien:  el  Sr.  Salamanca  ha  dado  lectura  de  algu- 
nos párrafos  de  estas  cartas;  pero  no  de  las  cartas  íntegra- 
mente, como  vais  á ver  por  ésta  que  voy  á tener  el  honor 
de  leeros,  y en  la  que  os  ruego  fijéis  vuestra  atención. 

En  6 de  Abril  de  este  año  decía  yo  al  gobernador 
general  de  Cuba,  Sr.  Calleja:  «Yo  deseo,  lo  mismo 
que  V.,  restablecer  la  moralidad,  si  es  que  se  ha  perdi- 
do, en  Aduanas  y en  todos  los  ramos.  He  escrito  á V., 
y vuelvo  á escribirle  para  que,  sin  consideración  de  nin- 
guna clase,  se  suspenda,  se  forme  expediente  ó se  man- 
de á los  tribunales  al  que  falte,  sea  quien  sea  y reco- 
miéndelo quien  lo  recomiende.  No  debe  haber  conside- 
ración de  ninguna  clase.» 

El  señor  general  Salamanca  conocía  este  párrafo  de 
la  carta;  pero  no  le  convenía  citarle,  y leyó  el  siguien- 
te, que  también  voy  á leer:  «Un  solo  nombramiento 
hice  yo  en  favor  de  uno  que,  en  efecto,  había  sido  de- 
clarado cesante  por  V.  (el  Sr.  Tal):  su  expediente  se 
ha  resuelto  favorablemente  para  él,  y me  pareció  que 
era  injusto,  y aun  más,  cruel,  dejarle  cesante,  resul- 
tando libre  y sin  mancha  de  su  expediente.  Por  lo  mis- 
mo que  exigimos  á todos  la  justicia,  estamos  en  el  caso 
de  dar  ejemplo  siendo  justos.» 
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Aquí  volvió  á detenerse  el  señor  general  Salamanca, 
á pesar  de  que  la  carta  continuaba  diciendo:  «Sin  em- 
bargo, si  V.  cree  y opina  que  no  debe  tomar  posesión 
de  su  cargo,  por  antecedentes  que  V.  tenga  de  él  ó por 
razones  de  gobierno,  y sobre  todo  de  moralidad,  le  au- 
torizo á V.  para  suspender  su  toma  de  posesión,  dán- 
dome cuenta.  En  mí  no  encontrará  V.  reparo  ninguno 
para  todo  lo  que  tienda  á moralizar  la  administración, 
y sobre  todo  el  ramo  de  Aduanas.  Acompáñeme  V.  y 
ayúdeme,  que  á mi  vez  yo  le  ayudaré  en  esta  campaña 
de  moralidad  que  con  V.  emprendo.  No  hay  que  tener 
consideración  á nada  ni  á nadie.»  (En  la  mayoría:  Muy 
bien,  muy  bien,) 

¿Es  ó no  esto  explícito,  señores  Senadores?  ¿Son  ó 
no  terminantes  estas  instrucciones  dadas  al  gobernador 
general  de  Cuba,  Sr.  Calleja,  y perfectamente  atendi- 
das y ejecutadas  por  aquella  dignísima  autoridad?  Pues 
aquí  están  las  mismas  instrucciones  dadas  al  señor  ge- 
neral Marín,  que  no  quiero  leer  por  no  molestar  á los 
señores  Senadores,  pero  que,  si  el  señor  Presidente  me 
lo  permite,  entregaré  para  su  inserción  en  el  Extracto  y 
Diario  de  las  Sesiones,  de  las  cuales  se  deduce  que  eran 
las  mismas,  mismísimas  que  las  que  ya  había  dado  al 
Sr.  Calleja.  Pero  me  importa  é interesa  advertir  que 
esto  se  hacía  muchos  meses  antes  de  que  el  señor  gene- 
ral Salamanca  pensase  siquiera  en  ir  de  gobernador  ge- 
neral á Cuba;  que  esto  se  decía  en  las  comunicaciones 
dirigidas  al  señor  general  Marín,  algunas  de  las  cuales 
1 ey ó el  señor  general  Salamanca,  y que  precisamente 
se  refieren  á instrucciones  dadas  por  mí  en  el  mismo 
sentido  á su  antecesor.  (El  Sr.  Salamanca:  ¿En  la  car- 
ta que  yo  leí?)  En  la  carta  que  leyó  S.  S.,  ya  lo  he  di- 
cho; pero  se  refiere  á instrucciones  dadas  á su  ante- 
cesor. 

He  aquí  mis  instrucciones  al  digno  general  Ma- 
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yin,  perfectamente  secundadas  por  esta  leal  autoridad. 

Le  dije  en  8 de  Julio: 

«Del  ramo  de  Aduanas  me  da  cuenta  del  resultado 
que  dio  la  visita  girada  á la  de  Cienfuegos.  Con  este 
motivo  debo  encarecer  la  mayor  vigilancia  para  evitar 
el  contrabando. 

»En  cuanto  á personal,  debo  repetir  á V.  lo  dicho  á 
su  digno  antecesor:  que  sin  contemplación  ni  mira- 
mientos á nada,  ni  á nadie,  hay  que  ser  todo  lo  severo 
posible,  formando  expediente  para  inutilizar  al  malo  y 
pasando  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales  para  que  pur- 
gue sus  faltas  y delitos.» 

Le  añadía  en  19  del  mismo  julio: 

«Con  respecto  á inmoralidad  ya  tenía  dicho  á su  an- 
tecesor, y repito  á V.,  que  para  corregir  tan  punible  fal- 
ta no  tenga  consideraciones  á nadie,  sea  quien  quiera  la 
persona  que  le  apoye  ó recomiende.  Por  tanto,  cuando 
recaigan  sospechas  sobre  cualquier  funcionario,  mande 
V.  formar  en  seguida  el  oportuno  expediente  guberna- 
tivo; y si  resultaren  ciertas,  disponga  que  se  pase  el 
tanto  de  culpa  correspondiente  á los  tribunales  de  jus- 
ticia para  que  resuelvan  lo  que  mejor  proceda.» 

En  mi  carta  oficial  del  19  de  Agosto  se  lee: 

«A  pesar  de  su  carácter  de  gobernador  interino,  es 
necesario  evitar  y cortar  toda  clase  de  abusos  que  puedan 
cometerse  en  la  administración  de  esa  Isla,  para  levantar 
el  prestigio  de  la  misma,  del  país,  del  Gobierno  y de  la 
nación  entera,  según  tengo  á V.  indicado  en  mis  ante- 
riores cartas.  Para  conseguirlo  es  preciso  que,  sin  con- 
sideración de  ninguna  clase,  se  procure  el  más  pronto 
remedio;  y á este  fin,  no  deje  V.  de  hacerme  oficial- 
mente cuantas  indicaciones  estime  necesarias  propo- 
niéndome traslados  y cesantías,  y llevando  á los  tribu- 
nales á todos  los  que  aparezcan  con  más  ó menos  res- 
ponsabilidad, sin  contemplación  alguna,  y sea  quien  fue- 
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re  la  persona  que  apoye  6 proteja  al  que  resulte  culpable .» 

Señores  Senadores,  no  es  exacto  que  á mí  no  me  hu- 
biese llamado  la  atención  la  baja  de  las  Aduanas,  como 
sospechó  el  señor  general  Salamanca,  porque  S.  S.  da 
á entender  que  solamente,  cuando  S.  S.  aceptó  el  pues- 
to de  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba,  fué  cuan- 
do me  llamó  la  atención  la  baja  de  las  Aduanas;  y que 
basta  que  se  dejó  sin  efecto  el  nombramiento  de  S.  S., 
no  se  me  ocurrió  llamar  la  atención  sobre  esto  al  go- 
bernador general  de  aquella  Isla.  No  es  así,  y esto  no 
lo  sabía  el  señor  general  Salamanca  ni  podía  saber- 
lo; pero  yo  le  digo  que  no  es  así.  En  poder  del  inten- 
dente Sr.  Olivares,  y en  poder  del  general  Marín,  están 
cartas  y telegramas  míos  por  virtud  de  los  cuales  lla- 
maba su  atención  acerca  de  la  baja  de  las  rentas,  hasta 
llegar  el  día  16  de  Agosto,  en  cuyo  día,  al  recibir  la 
recaudación  del  mes  anterior,  en  la  cual  vi  que  la  baja 
era  realmente  asombrosa,  contesté  con  este  telegrama 
al  general  Marín:  «Descifre  V.  E.  personalmente.  Re- 
cibido telegrama  recaudación  Julio,  be  visto  con  pro- 
fundo desagrado  baja  importante  renta  Aduanas.  Dedi- 
que preferente  y personal  atención  á este  asunto  y pro- 
ceda con  energía.») 

Lo  que  ocurrió  después  de  este  telegrama,  todos  vos- 
otros lo  sabéis,  señores  Senadores.  El  señor  general 
Marín  creyó  conveniente  intervenir  las  Aduanas;  las  in- 
tervino en  efecto;  dióme  cuenta  de  que  se  vería  en  el 
caso  de  suspender,  ó quizá  pedirme  la  cesantía  de  al- 
gunos empleados,  y á este  telegrama  contesté  con  el  si- 
guiente: «Enterado  telegrama:  seguro  de  la  discreción 
y rectitud  de  V.  E.,  proceda  con  toda  energía  sin  con- 
sideración alguna,  cualquiera  que  sea  la  categoría  de 
los  empleados  y recomendantes.» 

f 

A este  telegrama  siguió  otro,  que  era  el  que  me  con- 
venía leer,  y que  dice  así:  «Siga  procediendo  con  ac- 
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tividad,  garantizando  estabilidad  empleados  honrados 
y castigo  prevaricadores  ó ineptos.»  ¿No  le  parece  al 
Senado  que  esto  es  concluyente? 

Pues  todavía  hay  más  que  no  leo,  pero  que  entrega- 
ré luego  á los  señores  taquígrafos  para  que  se  inserte  en 
el  Extracto.  Hay  la  Real  orden  de  3 de  Noviembre  (es 
decir,  siete,  ocho  ó nueve  días  después  de  haber  yo  to- 
mado posesión  del  Ministerio),  en  la  cual  encargaba  al 
señor  presidente  de  la  Audiencia  de  la  Habana  que  con 
todo  celo  y actividad  se  procediera  en  la  causa  seguida 
con  motivo  del  fraude  de  la  deuda,  y le  decía  entre  otras 
cosas:  «Teniendo  en  cuenta  la  gravedad,  significación 
y alcance  de  este  asunto  y las  consideraciones  antes  ex- 
puestas, S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer  que 
se  excite  el  reconocido  celo  de  V.  S.,  para  que  á su  vez 
lo  haga  á cuantos  han  de  entender  y conocer  en  este 
negocio,  á fin  de  que  empleen  todos  los  medios  condu- 
centes á la  más  perfecta  y pronta  sustanciación  y ter- 
minación de  la  mencionada  causa,  cuyo  fallo  ha  de 
contribuir  indudablemente  al  logro  de  los  fines  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  se  propone,  y que  al  principio  que- 
dan indicados.» 

Pues  todo  esto  hacía  yo,  señores  Senadores;  de  este 
modo  cuidaba  de  la  moralidad  publica,  para  luego  ve- 
nir aquí  á oir  los  cargos  que  ayer  me  dirigió  el  señor 
general  Salamanca. 

Entrando  ya  de  lleno  en  el  fondo,  en  lo  capital  de  su 
discurso,  leía  el  Sr.  Salamanca  una  comunicación  de  la 
Cámara  de  Comercio  de  Nueva- York,  y al  leerla  pare- 
cía que  realmente  era  un  documento  contrario  al  Mi- 
nistro de  Ultramar  y al  Gobierno,  puesto  que  en  aque- 
lla comunicación,  ya  lo  recordaréis,  la  Cámara  de  Co- 
mercio de  Nueva- York  dice  «que  se  cometen  grandes 
fraudes,  que  están  organizados,  y que  viene  de  anti- 
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guo.»  Precisamente  tenía  yo  este  documento  entre  mis 
papeles  para  usarle  en  favor  mío  y en  favor  del  Gobier- 
no. (El  Sr.  Salamanca:  No:  lo  he  traído  yo.)  Perdone 
S.  S.:  lo  tengo  yo  aquí  también.  ¿Cree  S.  S.  que  la  Cá- 
mara de  Comercio  de  Nueva-York  no  ha  dirigido  más 
documentos  que  los  que  tiene  S.  S.?  Pues  me  los  ha  di- 
rigido á mí  oficialmente.  Yo  tengo  la  comunicación  ofi- 
cial. (El  Sr.  Salamanca:  Y yo  también.)  La  de  S.  S. 
será  una  copia,  y debo  repetir  que  yo  tengo  la  comuni- 
cación oficial.  La  Cámara  de  Comercio,  señores  Sena- 
dores, se  ha  nombrado  por  el  Gobierno:  al  frente  de  la 
Cámara  de  Comercio  de  Nueva-York  está  el  Sr.  Suá- 
rez,  quien,  como  cónsul  que  era,  tenía  en  su  poder  in- 
finitas Reales  órdenes  de  mis  dignos  antecesores  en  este 
banco,  y también  mías,  para  que  vigilase,  activara  y, 
en  una  palabra,  ejecutare  todo  aquello  que  creyera  con- 
veniente respecto  al  fraude  que  se  suponía  organizado 
en  Nueva-York  con  referencia  á la  Habana.  Precisa- 
mente los  avisos  de  la  Cámara  de  Comercio  de  Nueva- 
York  debieron  servir  para  que  el  señor  general  Marín 
hiciera  lo  que  consideró  conveniente  hacer,  intervi- 
niendo las  Aduanas. 

Lejos,  pues,  de  acusar  al  Gobierno,  este  documento 
revela  una  antiquísima  organización  del  fraude,  que 
desde  hace  muchos  años  se  practica,  y que  nunca  qui- 
zás se  ha  perseguido  tan  tenazmeate  como  ahora. 

Queda,  pues,  deshecho  también  el  argumento  de  la 
Cámara  de  Nueva-York;  vamos  ya,  señores  Senadores, 
á los  cuatro  famosos  expedientes  que  en  poder  vuestro 
se  hallan,  y aquí  tenéis. 

El  primer  expediente  es  el  de  la  deuda.  Todos  sabéis, 
señores  Senadores,  aunque  no  parecía  deducirse  así  de 
las  palabras  del  señor  general  Salamanca,  que  esto  pro- 
cede de  Administraciones  anteriores  á la  del  Ministro 
que  en  este  momento  os  dirige  la  palabra,  y anteriores 
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también  á la  Administración  liberal,  aunque  se  ha  des- 
cubierto en  nuestro  tiempo. 

Habéis  visto  también  la  Real  orden  por  la  cual,  á los 
cuatro  ó cinco  días  de  ocupar  yo  el  Ministerio,  excité  el 
celo  de  las  autoridades  judiciales  para  continuar  esta 
causa  con  empeño. 

Hay  que  advertir  que  este  proceso,  á pesar  de  lo  que 
haya  podido  deducirse  de  las  observaciones  del  señor 
general  Salamanca,  está  en  poder  de  los  tribunales. 
Aquí  no  hay  más  que  los  documentos  que  forman  este 
expediente,  los  cuales  he  reclamado  en  virtud  de  la  ley 
de  contabilidad,  que  me  autoriza  para  ello,  y sobre  los 
cuales  no  tengo  nada  que  hacer  ni  nada  en  que  inter- 
venir, pues  para  ello  están  por  un  lado  el  Tribunal  de 
Cuentas  y por  el  otro  los  tribunales  de  justicia.  Lo  más 
importante,  repito,  lo  más  grave  de  esta  causa  está,  ó 
en  poder  del  Tribunal  de  Cuentas,  ó de  la  Administra- 
ción de  justicia;  y me  extrañaba  mucho,  muchísimo,  se- 
ñores Senadores,  que  el  Sr.  Salamanca  diese  áeste  inci- 
dente una  gran  resonancia,  permitiéndose  decir  que  era 
un  expediente  amañado  para  que  resultara  únicamente 
culpable  un  escribiente,  mientras  que  los  verdaderos 

culpables (El  Sr.  Salamanca : Esa  segunda  parte  no 

la  he  dicho.)  Realmente  no  quiero  repetir  más  que  las 
palabras  mismas  de  S.  S.:  si  en  efecto  no  lo  ha  dicho, 
no  me  haré  cargo  de  ello.  (El  Sr.  Salamanca:  He  dicho 
los  firmantes  de  los  libramientos,  no  los  culpables.) 
Dice  el  Sr.  Salamanca:  «Se  me  caía  de  las  manos,  por- 
que se  está  viendo  aquí  un  expediente  amañado,  porque 
se  quiere  que  aparezca  un  escribiente  fugado  como  res- 
ponsable de  la  anotación,  como  si  el  escribiente  fuga- 
do pudiera  hacer  las  anotaciones  en  los  libros  y todas 
las  demás  cosas. » 

Es  decir,  que  yo  había  entendido  bien;  que  el  Sr.  Sa- 
lamanca decía  que  éste  era  un  expediente,  en  su  opi- 
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nión,  amañado,  y que  se  quería  que  apareciera  como 
responsable  un  escribiente,  y un  escribiente  fugado. 

Señores  Senadores,  como  el  asunto  está  en  poder  de 
los  tribunales,  únicamente  puedo,  con  mucha  discre- 
ción y prudencia,  decir  aquello  que,  habiendo  llegado 
á mi  noticia,  no  pueda  influir  en  las  resoluciones  ni 
coartar  la  libertad  é independencia  de  los  tribunales; 
pero  os  puedo  decir,  porque  me  interesa  á mí  é intere- 
sa al  Gobierno  decirlo,  que  ese  escribiente  fugado  que 
supone  el  Sr.  Salamanca,  es  un  oficial  cuarto,  preso 
por  orden  mía  á consecuencia  de  un  auto  que  recibí  del 
Juez  instructor,  en  virtud  del  cual  fué  detenido,  le  en- 
tregué á los  tribunales  y preso  está  en  la  Habana  y en- 
tregado á la  justicia  por  el  Ministerio  de  Ultramar.  Esto 
para  contestar  al  Sr.  Salamanca,  que  dice  que  nosotros 
no  perseguimos  á los  culpables.  No  sé,  y me  libraría 
muy  bien  de  decirlo,  si  ese  pobre  reo  resultará  ó no 
culpado;  pero  de  todos  modos,  acusado  está  ya  por  un 
auto,  por  una  sentencia  firme,  y de  esto  puede  hablar- 
se, puesto  que  al  excarcelar  á los  demás  presos,  de 
acuerdo  con  el  dictamen  fiscal,  se  resolvió  seguir  la 
causa  contra  ese  oficial  cuarto. 

Queda,  pues,  desvanecida  otra  de  las  inculpaciones  y 
argumentos  que  hacía  el  señor  general  Salamanca. 

Pero  había  otro  cargo  que  hizo  bastante  sensación,  y 
que  han  repetido  los  periódicos;  cargo  expuesto  con 
cierta  habilidad  é ingenio,  que  yo  admiro  en  S.  S.,  pero 
que  no  le  envidio.  (El  Sr.  Salamanca:  Muchas  gracias.) 

Decía  el  señor  general  Salamanca  que  á uno  de  los 
comprometidos  en  este  expediente,  que  á uno  de  los 
comprometidos  por  firmas  suyas  en  el  expediente,  el 
Ministro  de  Ultramar  lo  ha  traído  de  director  al  Minis- 
terio. Señores  Senadores,  ¿puede  decirse  esto  en  puri- 
dad de  verdad,  cuancfo  el  señor  general  Salamanca  sabe 
que  esto  no  es  cierto?  ¿A  quién  he  traído  yo  á la  Direc- 
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ción  del  Ministerio?  S.  S.  no  quiso  decir  el  nombre;  yo 
tampoco  lo  quiero  decir  por  altos  y humanos  respe- 
tos, y,  sobre  todo,  porque  ya  las  relaciones  de  este  se- 
ñor con  nosotros  las  ha  interrumpido  la  muerte,  y no 
puedo  menos  de  rendirle  aquí  un  tributo  y un  recuerdo 
á su  memoria.  Era,  en  efecto,  un  dignísimo  director 
del  Ministerio;  pero  hacía  seis  años  ó más  que  estaba 
allí,  y estaba  también  allí  dos  años  antes  de  que  hu- 
biese aparecido  la  firma  que  se  supone  que  ha  apareci- 
do en  el  expediente  de  la  deuda  de  cuando  él  se  halla- 
ba en  Cuba,  y,  por  consiguiente,  cuatro  ó cinco  años 
años  antes  de  que  yo  fuera  Ministro  de  Ultramar.  Sin 
embargo,  al  oir  al  señor  general  Salamanca,  parecía 
que  era  yo  quien  lo  había  traído  al  Ministerio.  (El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Para  amañar  el  ex- 
pediente.) Eso  es:  parecía  que  lo  había  yo  traído  para 
amañar  el  expediente. 

Pues  bien,  señores:  hay  que  decir  que  este  director 
jamás,  ni  en  la  época  de  mis  antecesores,  ni  en  lamía, 
ni  en  el  poco  tiempo  que  tuve  el  gusto  y la  honra  de 
que  se  encontrara  á mi  lado  (porque  yo  debo  prestar 
ese  tributo  á su  memoria,  desde  el  fondo  de  mi  cora- 
zón, toda  vez  que  creo  que  fué  un  hombre  honradísimo 
y digno),  jamás  intervino  en  ese  expediente  para  nada, 
ni  tenía  por  qué  intervenir;  porque  ya  os  lo  he  dicho,  y 
es  palmario:  en  ese  expediente  no  intervino  más  que  el 
Tribunal  de  Cuentas,  cuyo  celo  he  excitado  también,  y 
la  Administración  de  justicia,  cuyo  celo  igualmente 
excité  al  entrar  en  el  Ministerio,  al  cual  no  llegan  más 
que  los  documentos  que  se  piden  en  cumplimiento  de 
la  ley  de  contabilidad,  únicos  que  he  podido  traer  á 
S.  S.  De  consiguiente,  ¿qué  queda  de  todos  esos  cargos 
que  hacía  el  señor  general  Salamanca  respecto  á ese 
expediente? 

Este  obra  en  poder  de  los  tribunales  de  justicia  y del 
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Tribunal  de  Cuentas,  y algún  día  sabremos  y conocerá 
todo  el  mundo  lo  que  pueda  haber  sobre  el  particular. 
Interin,  como  el  señor  general  Salamanca  no  ha  visto 
ese  expediente,  no  ha  podido  juzgarlo:  aquí  lo  tenéis 
vosotros,  señores  Senadores,  y veréis  que  no  hay  más 
que  los  documentos  que  os  he  manifestado,  y que  el  ver- 
dadero expediente,  repito,  no  existe  más  que  en  poder 
de  los  tribunales  de  justicia  y del  Tribunal  de  Cuentas. 

Vamos  ya  al  otro  expediente,  al  de  la  Aduana  de  la 
Habana.  Aquí  está  también,  señores  Senadores.  El  ex- 
pediente de  la  Aduana  de  la  Habana  dice  el  señor  ge- 
neral Salamanca  que  no  estaba  terminado.  Todos  vos- 
otros lo  oísteis. 

Este  expediente  comenzó  también  antes  de  que  yo 
tuviese  la  honra  de  entrar  en  el  Ministerio  y ocupar 
este  puesto;  pero,  en  efecto,  me  ha  tocado  á mí,  des- 
ganadamente, resolverlo,  después  de  haber  oído  al  Con- 
sejo de  Estado;  y os  llamo  la  atención  sobre  esto,  se- 
ñores Senadores,  porque  es  un  expediente  que  también 
se  pidió  por  un  señor  Diputado  en  la  otra  Cámara,  y 
sobre  el  cual  se  había  hecho  gran  ruido  y se  había  ha- 
blado mucho.  Este  expediente  pasó  al  estudio  del  Con- 
sejo de  Estado,  en  el  cual  dicté  la  resolución  que  sigue: 
«Con  la  Sección  de  Ultramar  del  Consejo  de  Estado, 
pasando  este  expediente  á los  Negociados  respectivos, 
para  que  dentro  del  criterio  del  precedente  dictamen 
informen  sobre  las  resoluciones  que  deben  adoptarse 
en  cada  uno  de  los  particulares  que  abraza.»  Y vienen 
los  Negociados  del  Ministerio,  informan  y resuelvo 
(aquí  está  de  mi  puño  y letra  esa  resolución  que  no  ha 
visto  el  señor  general  Salamanca)  con  la  Dirección  de 
Hacienda,  teniendo  en  cuenta  que  debe  consignarse  en 
el  expediente  de  los  empleados  que  están  cesantes,  la 
nota  respectiva. 

Y ahora  os  diré,  señores  Senadores,  que  ese  expe- 
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diente,  resuelto  conforme  con  el  Consejo  de  Estado,  se 
halla  tan  cumplimentado  ya,  que  no  hay  ninguno  de 
estos  empleados  que  no  se  encuentre  cesante,  habién- 
dose procedido  con  ellos  por  mi  parte,  lo  confieso,  qui- 
zás con  alguna  dureza.  ¿Qué  queda,  pues,  señores  Se- 
nadores, de  ese  expediente  de  que  tanto  nos  habla  el 
señor  general  Salamanca? 

Pues  con  el  tercer  expediente  sucede  lo  mismo:  el 
tercer  expediente,  que  es  el  de  la  Aduana  de  Cienfuegos, 
y que  decía  el  señor  general  Salamanca  que  no  estaba 
resuelto,  en  efecto  está  terminado,  y aquí  está  mi  reso- 
lución «conforme  con  la  Dirección  y con  el  Negocia- 
do;» advirtiendo  que  de  los  empleados  que  formaban 
parte  de  la  Administración  en  la  Aduana  de  Cienfue- 
gos, á consecuencia  de  este  expediente  han  quedado 
todos  cesantes,  menos  uno,  que  es  aquél  á quien  se  re- 
fieren las  cartas  que  he  tenido  la  honra  de  leer  antes 
al  Senado,  porque  resultaba  de  este  expediente  que 
había  llegado  allí  poco  antes;  que  no  podía,  por  consi- 
guiente, tener  participación  en  nada,  y á quien  abona- 
ban sus  dignos  antecedentes  en  el  Ministerio.  Este  es 
el  único,  porqueme  parecía  injusto  y cruel  proceder  de 
otro  modo;  este  es  el  único,  repito,  á quien  yo  repuse, 
encargando,  como  habéis  visto,  al  gobernador  general 
(que  no  le  dejó  cesante,  sino  que  le  dio  posesión),  en- 
cargándole'que  dejara  de  darle  posesión  si  había  algo 
en  contra  de  su  moralidad  ó de  sus  antecedentes. 

Vamos  ya  al  cuarto  y último  expediente.  Yo  siento 
en  el  alma,  señores  Senadores,  tener  que  ocuparme  de 
este  expediente;  hablo  de  él  porque  de  él  ha  hablado  el 
señor  general  Salamanca,  y suya  es  la  responsabilidad 
del  juicio  que  ha  formado  sobre  él.  (El  Sr.  Salamanca: 
La  acepto.)  Este  expediente  es  el  que  se  refiere  á la 
Aduana  de  la  Habana  con  motivo  de  haber  creído  el 
general  Marín  que  debía  intervenir  en  ella. 
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Se  formó  expediente;  vino  aquí  diez  ó doce  días  an- 
tes de  que  el  general  Salamanca  lo  pidiera;  no  ha  ha- 
bido, por  consiguiente,  tiempo  en  el  Ministerio  para 
examinarlo;  no  he  podido  más  que  hojearlo  muy  por 
encima;  no  me  han  podido  dar  cuenta  de  él  todavía  ni 
los  jefes  de  Negociado,  ni  el  director,  y,  por  lo  tanto, 
puedo  afirmar  que  en  realidad  no  hay  nada  sobre  él  to- 
davía: no  hay  más  que  el  juicio  que  ha  formado  el  se- 
ñor general  Salamanca. 

Se  trataba  de  una  cosa  tan  grave  como  era  la  cues- 
tión que  podía  rozarse  con  la  inmoralidad  de  la  Admi- 
nistración pública,  y yo  no  quise  negarme  á traer  ese 
expediente;  aun  no  estando  examinado,  aun  no  habién- 
dome dado  cuenta  de  él,  aun  no  habiéndose  hecho  ni 
siquiera  el  extracto,  no  me  negué  á traerlo  y á ponerlo 
á disposición  de  S.  S.,  para  que  viera  que  se  procedía 
honrada  y noblemente  por  mi  parte.  El  señor  general 
Salamanca  lo  ha  examinado;  S.  S.  ha  formado  de  él  el 
juicio  que  os  expuso  en  la  sesión  del  sábado,  y de  cuyo 
juicio  parece  deducirse  que  abriga  la  creencia  de  que 
no  hay  culpabilidad  para  nadie.  ¿Resultará  esto?  Yo  no 
lo  sé;  yo  me  alegraré  mucho  que  así  sea:  de  todos  mo- 
dos, yo  puedo  decir  el  señor  general  Salamanca  que  ese 
expediente  continuará  y serán  oídos  todos  aquéllos  que 
deban  serlo,  y aquéllos  que  han  presentado  reclamacio- 
nes para  ser  oídos. 

El  señor  general  Salamanca  hacía  especiales  obser- 
vaciones sobre  este  expediente  y decía  que  no  habían 
sido  oídos  los  empleados  cesantes.  ¿Cómo  han  de  ser 
oídos,  señores,  si  hace  quince  días  que  llegó  el  expedien- 
te al  Ministerio,  si  no  se  ha  hecho  todavía  ni  el  extrac- 
to de  él?  Lo  que  yo  le  puedo  asegurar  á S.  S.,  lo  mis- 
mo que  al  Senado,  es  que  si  he  de  continuar  en  este 
puesto,  serán  oídos,  como  lo  serían  de  seguro  por  cual- 
quiera que  me  sucediera  todos  los  que  tengan  que  ver 
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en  ese  expediente,  y que  se  resolverá  lo  que  el  Gobier- 
no crea  conveniente,  ya  llevando  el  tanto  de  culpa  á los 
tribunales,  si  á ello  hubiere  lugar,  ya  oyendo  al  Con- 
sejo de  Estado,  ora  haciendo  lo  que  sea  más  convenien- 
te y oportuno  en  estricta  justicia  de  todos. 

Ahí  tenéis,  señores  Senadores,  contestados,  creo,  to- 
dos los  cargos  que  parecían  incontestables,  hechos  por 
el  general  Salamanca.  (El  Sr.  Salamanca:  Pido  la  pala- 
bra.) No  podrá  ya  decir  en  adelante  el  señor  general  Sa- 
lamanca que  la  campaña  de  la  moralidad  no  se  haya 
emprendido  por  este  Gobierno  con  grande  empeño,  se- 
cundado por  el  digno  general  Calleja  primero,  y hoy 
por  el  no  menos  digno  general  Marín.  Secundóle  el  pri- 
mero, durante  el  tiempo  que  estuvo  al  frente  del  go- 
bierno general  de  la  isla  de  Cuba;  le  secunda  hoy  el  se- 
gundo con  gran  celo,  con  gran  energía,  con  gran  acti- 
vidad y dando  motivo  á que  el  Gobierno  diga  que  está 
satisfecho  del  celo,  de  la  lealtad  y de  la  actividad  con 
que  el  general  Marín  procede. 

Y he  aquí,  para  desvanecer  otro  cargo  todavía  del  ge- 
neral Salamanca,  porque  me  ocupo  sólo  de  los  más  sa- 
lientes; he  aquí  el  telegrama  que  recibí  ayer  mientras 
estaba  hablando  S.  S.: 

«La  recaudación  de  las  Aduanas  en  Septiembre  (que 
era  lo  que  pedía  el  señor  general  Salamanca)  del  año 
1886,  fué  de  1.146.247;  y en  1887,  de  1.075.019.  Di- 
ferencia de  menos,  71.228.  Fué  en  Octubre  del  86,  de 
1.089.299;  y en  1887,  de  915.772.  Diferencia  de  me- 
nos, 170.000.» 

Pero  hay  que  tener  en  cuenta,  para  juzgar  de  esto, 
que  las  rebajas  arancelarias  representan  en  Septiembre 
actual  2i5.i3o,  y en  Octubre  254-525.  Es  decir,  que 
sin  las  rebajas  arancelarias  ocasionadas  por  la  ley  de  re- 
laciones comerciales  de  1882,  votada  por  las  Cámaras, 
y sin  la  supresión  también  de  los  derechos  de  exporta- 
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ción,  hubiera  resultado  en  Septiembre  un  alza  de  143.902 
pesos,  y en  Octubre  180.998. 

Creo  que  son  terminantes  y concluyentes  las  contes- 
taciones que  con  toda  la  sobriedad  posible  he  podido 
dar  á los  cargos  principales  que  me  ha  dirigido  el  señor 
general  Salamanca;  pero  me  falta  uno,  porque  también 
llamó  S.  S.  la  atención  del  Senado  sobre  otro  asunto. 
Habló  S.  S.  de  fraudes  recientemente  descubiertos  en 
la  Aduana  de  la  Habana  á consecuencia  de  un  carga- 
mento de  opio,  y debo  decir  á S.  S.  que  no  ha  llegado 
á poder  del  Ministro  ni  del  Gobierno  la  noticia  oficial 
de  esto;  pero  sí  sé  por  cartas  confidenciales  que,  en  vir- 
tud de  la  denuncia  que  fué  hecha  al  gobernador  gene- 
ral y al  intendente,  se  practicó  un  fondeo  en  un  vapor 
americano  llamado  Cieufuegos,  que  dio  por  resultado  la 
aprehensión  de  ocho  cajas  de  opio  que  venían  ocultas 
para  alijarlas.  Se  observaron  absolutamente  todas  las 
formalidades  que  previenen  las  leyes,  y la  aprehensión 
se  ha  hecho  en  forma  legal,  formándose  después  el  de- 
bido expediente  que  vendrá  al  Ministerio,  y,  cuando 
esté  resuelto,  entonces  será  cuando  el  señor  general  Sa- 
lamanca podrá  hablar  de  él. 

He  tenido  que  ser,  dispensádmelo,  señores,  algo  mi- 
nucioso para  contestar  á los  cargos  que  parecían  verda- 
deramente abrumadores  del  señor  general  Salamanca,  y 
creo  que  han  quedado  desvanecidos  por  mis  razones. 

Sentí  hondamente  que  el  señor  general  Salamanca  se 
refiriese  á conferencias  y conversaciones  que  habían  te- 
nido lugar  entre  nosotros,  apreciándolas  y estimándolas 
del  modo  que  creyó  conveniente;  como  he  sentido  tam- 
bién ¿por  qué  no  he  de  decirlo?  otros  cargos  injustos 
que  se  me  han  dirigido  aquí  hace  pocos  días,  así  por  el 
Sr.  Botella  como  por  el  Sr.  Vida;  cargos  injustos  y 
gratuitos  dirigidos  á mí,  y que  creo  haber  contestado 
de  una  manera  terminante  y concluyente;  pero  por  la 
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misma  razón  que  tal  atmósfera  se  ha  formado  ó pre- 
tendido formar,  por  lo  mismo  que  tanto  se  ha  hablado 
del  Ministerio  de  Ultramar  y del  Ministro  que  indigna- 
mente ocupa  este  puesto,  yo  necesito  antes  de  terminar, 
permitídmelo,  señores  Senadores,  deciros  algunas  fra- 
ses, siquier  ellas  puedan  ser  sólo  de  satisfacción  y de 
consuelo  para  mí. 

Yo  no  puedo  contestar  más  que  á los  cargos,  cuando 
se  hacen  concretos,  como  lo  ha  verificado  el  señor  ge- 
neral Salamanca.  Yo  no  debo  contestar,  ni  contestaría 
tampoco,  á las  sangrientas  ironías  del  Sr.  Botella;  yo 
no  puedo  ni  debo  contestar  á la  ingratitud  que  palpita 
en  las  apreciaciones  del  Sr.  Vida;  yo  no  puedo  contes- 
tar á todo  esto  más  que  con  mis  hechos.  Bien  sé  que 
éste  es  un  banco  de  defensa  y no  un  banco  de  ataque; 
yo  no  he  tratado  de  dirigir  el  menor  ataque  al  señor  ge- 
neral Salamanca  ni  á ninguno  de  los  señores  Senadores 
que  han  tenido  á bien  ocuparse  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar: yo  sólo  he  tratado  de  hacer  mi  propia  defensa; 
pero  debo  deciros,  para  que  lo  toméis  en  cuenta,  que  no 
creo  ¡qué  digo  que  no  creo!  que  sé  que  no  ha  habido 
nunca  un  Ministro  de  Ultramar  que  en  el  espacio  de  un 
año  se  haya  encontrado,  ni  con  más  problemas  que  re- 
solver, ni  con  más  acumulación  de  circunstancias  gra- 
ves, ni  con  más  motivos  de  honda  preocupación  que  yo; 
y todo  lo  he  resuelto,  sin  embargo,  y lo  he  resuelto  con 
el  auxilio  del  consejo  de  mis  dignos  compañeros  de  Ga- 
binete, á quienes  siempre  he  acudido,  y con  el  auxilio, 
sobre  todo,  con  el  consejo  del  ilustre  señor  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  ha  tenido  la  bondad  siempre 
de  decirme  su  parecer,  cuando  he  creído  que  lo  nece- 
sitaba. 

Recordad  si  no,  para  aseverar  esto,  las  aborrascadas 
discusiones  de  la  Trasatlántica,  cuyos  ecos  viven  toda- 
vía en  este  Parlamento  y en  mi  recuerdo;  las  distintas 
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y delicadísimas  conferencias  que  hubieron  de  tener  lu- 
gar con  motivo  de  la  conversión  de  la  deuda;  los  tra- 
bajos continuos  é incesantes  en  medio  de  las  dificultades 
que  me  salían  al  paso  para  realizar  la  primera  Exposi- 
ción general  de  Filipinas,  con  lo  cual  creía  yo  abrir 
nuevos  horizontes  al  comercio  y á la  producción  de 
aquel  país.  Recuerdo  también  las  tumultuosas  manifes- 
taciones de  Cuba,  la  crisis  económica  que  pesaba  á un 
tiempo  sobre  todas  nuestras  provincias  de  Ultramar,  los 
debates  apasionados  á que  dio  lugar  la  cuestión  que  se 
ha  llamado  del  general  Salamanca,  la  campaña  de  mo- 
ralidad emprendida  por  mí  y secundada  por  aquellas- 
dignas  autoridades;  la  guerra  de  Joló,  la  guerra  de  Min- 
danao,  la  insurrección  de  la  isla  de  Ponapé,  los  terre- 
motos y temblores  de  tierra  en  Filipinas,  las  inundacio- 
nes de  Matanzas.  Recuerdo  también  aquellas  acusacio- 
nes graves  que  se  me  dirigieron  con  motivo  del  supuesto 
abandono  de  una  supuesta  guarnición  en  las  Palaos. 
Recuerdo  todo  eso  para  decir  que  he  tenido,  no  un  Mi- 
nisterio, sino  un  Estado,  porque  tenía  que  atender  á 
asuntos  de  Gracia  y Justicia,  de  Hacienda,  de  Fomen- 
to, de  Gobernación  y hasta  de  Guerra  y Marina.  Añadid 
á todo  eso  la  terrible  y abrumadora  cuestión  del  perso- 
nal, que  es  por  sí  sola  bastante  para  acabar  con  la  salud, 
la  serenidad  y la  vida  de  un  Ministro.  Con  todo  eso  he 
tenido  que  luchar;  con  todo  he  luchado;  he  luchado 
hasta  con  la  fatalidad,  y sólo  la  lucha  con  la  fatalidad 
es  un  triunfo. 

Pues  en  medio  de  ese  conjunto  de  circunstancias,  en 
medio  de  esa  balumba  de  sucesos,  en  medio  de  ese  her- 
videro de  pasiones  y partidos  que  se  agitaban  al  otro 
lado  de  los  mares,  con  la  conspiración' de  Puerto-Rico, 
que  tanto  ha  sobrexcitado  las  pasiones  de  los  partidos, 
aun  aquí  mismo;  en  medio  de  todo  eso  he  creado  Mu- 
seos, Bibliotecas,  Escuelas  de  artes  y oficios,  Cámaras 
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de  comercio;  he  rebajado  los  tributos;  he  suprimido  los 
derechos  de  exportación  de  mieles  y azúcares  en  Fili- 
pinas, Cuba  y Puerto-Rico;  he  fundado  un  Banco  en 
Puerto-Rico;  he  puesto  la  primera  piedra  para  que  se 
pueda  abrir  un  puerto  en  el  Pacífico,  en  vista  de  la 
próxima  apertura  del  canal  de  Panamá;  he  dado  gran 
empuje  á las  ordenanzas  de  Filipinas  para  que  aquel 
puerto  sea  visitado  por  los  buques  de  todas  las  naciones 
que  hoy  pasan  por  delante  de  él  y no  se  acercan  por 
miedo  á los  infinitos  gravámenes.  Y he  hecho  más:  he 
rebajado  á 9 millones  el  presupuesto  de  Filipinas,  rom- 
piendo los  moldes  de  los  antiguos  presupuestos  y abrien- 
do nuevo  camino  á la  instrucción  y á la  agricultura;  he 
reducido  á 23  millones  de  pesos  el  presupuesto  de  Cuba, 
que  hace  poco  tiempo  había  llegado  á 33  y 35.  Todo 
esto  he  hecho;  todo  esto  he  ido  realizando  poco  á poco 
y pausadamente. 

Permitidme  que  lo  recuerde  sólo  en  vista  de  las  san- 
grientas sátiras  que  aquí  se  me  han  dirigido;  y si  hoy 
mismo  dejase  yo  este  puesto,  no  para  una  permuta, 
como  decía  el  Sr.  Botella,  sino  para  retirarme  á mi  ho- 
gar; si  hoy  mismo  abandonara  el  Ministerio,  dejo  en  el 
Tesoro  de  Cuba  9 */2  millones  de  pesos,  productos  de 
mis  economías  y de  la  conversión  de  la  deuda. 

Todo  esto  he  hecho,  y he  hecho  todavía  más,  y esto 
lo  hice  para  mí  tan  solo:  he  hecho  un  profundo  examen 
de  conciencia,  he  descendido  hasta  el  fondo  de  ella,  la 
he  auscultado,  y no  tengo  nada  que  echarme  en  cara. 
Puedo,  pues,  retirarme  de  este  puesto  tranquilo,  orgu- 
lloso de  haber  estado  en  un  Gabinete,  en  un  Ministerio 
como  éste,  que  tiene  una  gran  gloria,  una  gloria  que  no 
le  puede  disputar  nadie:  la  de  haber  llevado  la  tranqui- 
lidad á los  ánimos  y la  paz  al  hogar.  Yo  puedo,  pues, 
retirarme  alta  la  frente,  tranquila  la  conciencia,  á mi 
hogar,  con  la  salud  perdida  y quizás  con  algunas  de  mis 
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ilusiones  quebrantadas,  pudiendo  repetir  aquellos  versos 
del  gran  Cervantes,  versos  inmortales  y tan  admirables 
como  poco  conocidos: 

«Haga  yo  lo  que  en  mí  es 
Que  á ser  bueno  me  encamine, 

Y haga  el  cielo  y determine 
Lo  que  quisiere  después.» 

( Muy  bien , muy  bien.) 
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DISCURSO 


PRONUNCIADO  POR  EL  SR.  BALAGUER  EN  EL  CON- 
GRESO CON  MOTIVO  DE  LA  DISCUSIÓN  DE  LOS  PRE- 
SUPUESTOS DE  CUBA. 


(, Sesión  %5  Mayo  de  1888.) 

El  señor  Ministro  de  Ultramar  (Balaguer):  El  Con- 
greso comprenderá  que  después  de  la  amplia  y lumino- 
sa discusión  que  aquí  se  ha  sostenido  con  motivo  de  los 
presupuestos  de  la  isla  de  Cuba,  que  en  cumplimiento 
de  mi  deber  tuve  la  honra  de  presentar,  pocas  palabras 
ha  de  decir  por  su  parte  el  Ministro  de  Ultramar. 

Si  no  fuera  por  la  atención  y cortesía  debidas,  no  so- 
lamente á mis  adversarios,  sino  á todos  los  que  han  to- 
mado parte  en  este  debate,  amigos  y adversarios;  si  no 
fuera  por  tener  que  contestar  á las  preguntas  concretas 
que  se  han  dirigido  al  Gobierno  por  los  señores  que  se 
sientan  en  los  bancos  de  en  frente,  y si  no  fuera  tam- 
bién porque  en  estos  debates  debe  siempre  el  Gobierno 
decir  la  última  palabra,  yo  no  tendría  ciertamente  que 
levantarme  á molestar  la  atención  del  Congreso.  De 
tal  modo  y de  tal  manera  se  han  expresado  los  dignos 
individuos  de  la  Comisión  de  presupuestos,  rebatiendo 
las  observaciones  y los  cargos  que  se  han  dirigido  por 
las  oposiciones;  de  tal  modo  han  dejado  clara,  concreta 
y precisa  la  cuestión  política,  lo  mismo  que  la  cuestión 
económica,  que  me  excusarían  de  tomar  la  palabra,  si 
no  fuera  en  consideración  á las  razones  antes  dichas. 
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Voy,  pues,  con  toda  la  brevedad  que  mis  facultades 
me  permitan,  y dando  toda  la  forma  sintética  que  pue- 
da á mis  argumentos,  no  á intervenir  en  el  debate  con 
tanta  elocuencia  como  la  de  que  aquí  se  ha  dado  mues- 
tra, sino  sencilla  y llanamente  á expresar  lo  que  he  he- 
cho en  mi  Ministerio,  lo  que  me  ha  ocurrido  y lo  que 
he  proyectado,  pues  esta  simple  explicación  bastará 
para  contestar  á las  observaciones  y á los  cargos  que  se 
han  dirigido,  más  que  á la  Comisión,  debo  decirlo  así, 
al  Ministro  de  Ultramar. 

Ha  versado  la  discusión  sobre  dos  puntos  capitales; 
sobre  los  dos  puntos  que  principalmente  merecían  la 
atención,  así  de  las  oposiciones  como  de  la  mayoría:  la 
cuestión  de  presupuestos  y la  cuestión  política.  Se  ha 
hablado  con  este  motivo  extensamente,  señores  Dipu- 
tados, de  los  males  y de  la  crisis  porque  en  la  actuali- 
dad atraviesa  la  isla  de  Cuba.  No  he  de  negar  yo  parte 
de  estos  males,  aun  cuando  crea  que  hay  exageración 
en  la  forma  con  que  se  nos  han  presentado;  no  he  de 
negar  yo  que  la  isla  de  Cuba  ha  pasado  por  una  crisis 
verdaderamente  angustiosa  que  aún  sigue  en  parte;  pe- 
ro precisamente  para  remedio  de  esto  se  han  presentado 
los  presupuestos;  para  esto  pone  el  Gobierno  los  medios 
que  están  de  su  parte,  para  atenuar  y terminar  aquellos 
males  y tratar,  con  el  acuerdo  y con  la  concordia  de 
todos,  aunque  desgraciadamente  nos  dividan  cuestiones 
políticas,  de  aliviar  estos  mismos  males  y de  buscar  los 
medios  más  eficaces  para  que  la  isla  de  Cuba  pueda,  no 
solamente  restablecer  la  prosperidad  que  ha  tenido  en 
otros  tiempos,  sino  que  renaciendo  su  paz  antigua,  co- 
mo yo  creo  que  ha  renacido,  pueda  alcanzar  en  el  por- 
venir mayores  beneficios. 

El  Sr.  Pando,  en  el  discurso  que  pronunció,  me  lla- 
maba pesimista;  el  Sr.  Giberga,  de  opiniones  bien  dis- 
tintas de  las  del  Sr.  Pando,  me  llamaba  optimista;  y la 
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manifestación  de  esas  dos  opiniones  diferentes  demues- 
tra que  el  Ministro  de  Ultramar  ha  sabido  colocarse  en 
el  término  medio,  que  es  lo  que  yo  creo  que  conviene 
para  conseguir  el  bienestar  y la  prosperidad  de  la  isla 
de  Cuba.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro,  señores  Diputados:  ni 
soy  optimista  en  el  sentido  que  indicaba  el  Sr.  Giberga, 
y sobre  lo  cual  tendré  que  volver  todavía  en  el  breve 
discurso  que  voy  á pronunciar,  ni  soy  pesimista  en  el 
sentido  que  indicaba  el  Sr.  Pando. 

Desde  la  primera  vez,  y permítame  la  Cámara  que 
baga  este  recuerdo,  que  tuve  la  honra  de  estar  al  frente 
del  Ministerio  de  Ultramar,  allá  por  los  años  70  ó 71, 
he  seguido  siempre  con  sinceridad  y con  fe  un  camino 
que  me  he  trazado,  constante  á las  ideas  que  me  he  im- 
puesto. Recuerdo  que  cuando  tuve  la  honra  de  ser  Mi- 
nistro de  Ultramar  por  primera  vez,  en  época  en  que  la 
isla  de  Cuba  no  tenía  representantes  en  el  Parlamento, 
me  encontré  sin  presupuesto  alguno,  con  la  guerra  en 
Cuba,  con  todo  aquel  país  hondamente  perturbado,  y 
yo  proclamaré  siempre  como  uno  de  mis  servicios,  aun 
cuando  quizá  para  otros  no  sea  gloria,  el  haber  sido  el 
primer  Ministro  de  Ultramar  que  presentó  los  presu- 
puestos de  la  isla  de  Cuba.  Sobre  ellos  no  he  de  decir 
ni  una  palabra;  pero  esos  presupuestos,  al  fin  y al  cabo, 
buenos  ó malos,  se  utilizaron  después  por  los  conser- 
vadores, continuaron  rigiendo  durante  toda  aquella 
época,  y solamente  se  cambiaron  cuando  se  entró  ya.  en 
verdadera  normalidad  y vinieron  á ocupar  estos  bancos 
los  representantes  de  la  isla  de  Cuba.  Este  es  un  servi- 
cio, no  una  gloria,  que  al  menos  reclamo  para  mí.  Ya 
en  aquellos  presupuestos  se  inició  la  idea  que  constan- 
temente, así  en  los  bancos  de  la  oposición  como  en  los 
de  la  mayoría,  ha  dominado  en  mí. 

Un  digno  individuo  de  la  Comisión,  al  contestar  á 
ciertas  observaciones  que  se  habían  hecho  por  Diputa- 
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dos  pertenecientes  á distintos  lados  de  la  Cámara,  ex- 
puso de  una  manera  realmente  cruda,  pero  verdadera, 
que  este  presupuesto,  tal  como  yo  lo  presentaba,  era  en 
realidad  no  más  que  un  presupuesto  de  3 millones  de 
pesos  para  la  isla  de  Cuba.  Para  mí  no  es  un  presu- 
puesto de  25  millones,  lo  es  de  3 tan  solo.  Tuve  la 
franqueza  y la  sinceridad  de  decirlo  así  en  el  preámbu- 
lo del  proyecto  que  he  presentado  al  Congreso. 

Desde  el  momento  en  que  hay  que  contar  con  los  in- 
tereses de  la  deuda,  con  lo  que  representan  los  haberes 
de  las  clases  pasivas,  con  los  gastos  de  Guerra  y con 
los  gastos  de  Marina,  el  Ministro  no  tiene  en  realidad 
más  que  una  cantidad  muy  limitada  para  poder  desa- 
rrollar sus  ideas  en  el  presupuesto. 

A 22  millones  de  pesos  sube,  como  dije  en  el  preám- 
bulo, la  suma  que  representan  los  haberes  de  las  clases 
pasivas,  los  intereses  de  la  deuda  y los  gastos  de  las  sec- 
ciones de  Guerra  y de  Marina,  juntos  con  los  de  la 
Guardia  civil.  Sólo  queda  para  el  Ministro  de  Ultramar 
una  suma  poco  más  de  3 millones  de  pesos  para  todos 
los  otros  ramos  que  constituyen  el  Ministerio. 

Creo  que  no  se  pueden  pedir  á un  Ministro  cosas  im- 
posibles, como  no  se  pueden  pedir  á nadie;  creo  que  lo 
único  que  se  le  puede  pedir  es  que  estando  en  estas 
circunstancias,  teniendo  que  hacer  grandes,  y severas, 
y forzosas  economías  que  demanda  la  opinión  pública 
y que  demanda  el  estado  mismo  de  la  isla  de  Cuba,  ha- 
ga aquello  á que  las  fuerzas  humanas  puedan  alcanzar. 
Esto  es  lo  que  yo  he  hecho  y pido  á mis  adversarios 
que  por  lo  menos  me  hagan  esta  justicia. 

¿Qué  más  hubiera  querido  yo  que  realizar  el  proyec- 
to, el  plan  que  con  grande  elocuencia  presentaba  aquí 
el  Sr.  Labra?  Yo  puedo  decir  al  Sr.  Labra  que  el  plan 
que  S.  S.  presentó  respecto  de  instrucción  pública  me- 
rece mi  mayor  aplauso.  Hemos  coincidido  perfecta- 
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mente  en  ideas;  pienso  en  este  transcendental  asunto 
de  instrucción  pública  lo  mismo  que  el  Sr.  Labra,  y mi 
vida  entera  responde  de  que  he  contribuido  siempre,  de 
que  he  trabajado  siempre  á favor  de  esta  idea;  pero 
para  realizar  lo  que  el  Sr.  Labra  quiere  se  necesitan 
grandes  é inmensos  recursos,  y estos  recursos  no  los 
tengo  á mi  disposición. 

Es  posible,  y me  atrevo  á decir  esto  que  es  quizá  un 
poco  aventurado,  pero  que  es  hijo  de  mi  sentimiento  y 
de  mi  conciencia;  es  posible  que  si  yo  me  hubiese  en  - 
contrado años  anteriores  en  el  puesto  que  hoy  ocupo, 
con  más  fuer&a,  con  más  vida  que  la  que  hoy  tengo, 
puesto  que  empiezo  á verme  dominado  por  la  pesadum- 
bre de  mis  años,  y más  que  de  mis  años  de  mis  ince- 
santes trabajos  y de  no  pocas  contrariedades  y desilu- 
siones, hubiese  tenido  valor,  y desearía  que  viniera  un 
Ministro  de  Ultramar  que  le  tuviera,  para  presentar  á 
las  Cortes  un  presupuesto,  no  de  25  millones  de  duros 
como  el  que  he  presentado,  sino  de  40  ó 5o  millones  de 
duros.  ¿Por  qué?  Porque  yo,  que  creo  en  la  vida  y en  el 
progreso  de  aquel  país,  por  más  que  algún  señor  Dipu- 
tado me  crea  pesimista,  creo  también  que  si  un  Gobier- 
no se  decidiera  un  día  á hacer  un  gran  presupuesto,  un 
presupuesto  que  importara  una  de  esas  grandes  sumas, 
destinando  la  mitad  de  ese  presupuesto,  y aun  contra- 
yendo, porque  no  habría  más  remedio,  una  deuda  para 
dedicar  por  completo  una  gran  suma  al  fomento  de  la 
riqueza  de  aquel  país,  á la  construcción  de  caminos  de 
hierro,  á la  difusión  de  la  instrucción  pública,  el  país 
respondería,  y al  cabo  de  algunos  años  podría  dar,  de 
seguro,  lo  suficiente  para  extinguir  la  deuda  y para  cu- 
brir el  presupuesto.  En  este  sentido,  pues,  el  Sr.  Labra 
y sus  dignos  compañeros  comprenderán  que  no  es  por 
falta  de  voluntad  por  lo  que  yo  no  he  realizado  las  ideas 
que  SS.  SS.  quisieran  que  se  consignaran  en  el  presu- 
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puesto.  No  las  he  realizado  por  absoluta  carencia  de 
medios  y de  recursos.  No  basta  la  voluntad,  señores 
Diputados;  no  se  pueden  hacer  milagros  con  los  ingre- 
sos de  que  puede  disponer  el  Ministro  de  Ultramar,  al- 
gunos de  los  cuales  han  sido  hasta  presentados  como 
problemáticos,  así  por  los  señores  de  en  frente,  como 
por  algunos  otros  señores  Diputados  que  han  combati- 
do el  presupuesto.  A unos  y á otros  tengo  que  asegu- 
rarles que  en  la  necesidad  de  ceñirme  á los  escasos  re- 
cursos que  tenía,  he  llegado  hasta  donde  humanamente 
se  puede  llegar. 

Aquí  se  han  tributado  justos  elogios  por  los  señores 
de  en  frente  á la  gestión  de  mi  digno  antecesor  el  señor 
Gamazo;  elogios  que  yo  he  oído  con  muchísimo  gusto, 
y á los  que  tengo  que  asociarme  con  más  razón  que  na- 
die, por  lo  mismo  que  mejor  que  nadie  puedo  conocer 
y apreciar  lo  que  ha  sido  la  gestión  de  mi  digno  ante- 
cesor; pero  la  gestión  del  Sr.  Gamazo  en  Ultramar  sé 
ha  ejercido  en  condiciones  completamente  diferentes 
de  la  situación  y de  las  condiciones  en  que  yo  me  he 
encontrado. 

Por  mi  parte  he  continuado  la  obra  del  Sr.  Gamazo, 
y el  Congreso  y el  país  han  visto  que  me  he  esforzado 
en  continuarla  con  fe,  con  entusiasmo  y con  decisión; 
pero  repito  que  la  situación  en  que  se  encontraba  el  se- 
ñor Gamazo  fué  muy  distinta  de  aquélla  en  que  yo  me 
encontré.  Durante  la  época  del  Sr.  Gamazo  tuvo  éste 
completa  tranquilidad  para  realizar  todos  sus  planes  y 
proyectos  en  medio  del  mayor  sosiego.  ¿Podéis  compa- 
rar, señores  de  enfrente,  la  situación  en  que  se  encon- 
tró el  Sr.  Gamazo  con  aquélla  en  que  yo  me  encontré? 
A poco  de  entrar  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  lo  pri- 
mero que  hice  fué  llevar  á la  isla  de  Cuba  la  ley  de  po- 
licía de  imprenta  y la  de  matrimonio  civil;  y por  cier- 
to, dicho  sea  de  paso,  que  no  hubieran  podido  realizar- 
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se  esas  dos  reformas,  aplaudidas  por  el  partido  autono- 
mista, si  no  se  hubiera  tenido  para  nada  en  cuenta, 
como  pretende  el  Sr.  Montoro,  el  art.  89  de  la  Consti- 
tución. Gracias  á esa  facultad  que  el  Sr.  Montoro  re- 
chaza hoy,  se  han  podido  realizar  esas  dos  mejoras, 
esas  dos  ventajas  para  la  isla  de  Cuba.  A ese  artículo 
he  apelado,  no  una,  sino  varias  veces,  y merced  á él  y 
á la  facultad  que  la  ley  suprema  del  Estado  concede  al 
Ministro  de  Ultramar,  he  podido  plantear  en  Cuba  al- 
gunas leyes  que  creo,  al  menos  esa  es  mi  opinión,  que 
han  sido  ya,  y han  de  ser  en  lo  sucesivo,  altamente  pro- 
vechosas para  los  intereses  de  aquella  Antilla. 

Siguiendo  en  este  camino,  continuando  la  iniciativa 
de  mi  digno  antecesor,  y aprovechando  los  trabajos  que 
había  dejado  en  el  Ministerio,  como  lo  confieso  y lo  he 
confesado  en  todas  partes  públicamente,  porque  yo  no 
deseo  engalanarme  con  plumas  ajenas,  si  bien  agregan- 
do á la  obra  de  mi  digno  antecesor  algo  que  yo  he  juz- 
gado necesario  y conveniente,  porque  esos  trabajos  no 
estaban  por  completo  terminados,  pude  llevar  á Cuba, 
como  venía  diciendo,  la  ley  de  imprenta,  y dar,  por 
consiguiente,  la  más  completa  y omnímoda  libertad  á 
aquella  prensa.  Pero  yo  pregunto  sinceramente  á los 
señores  de  en  frente:  ¿de  qué  modo  fué  acogida  y apre- 
ciada esta  libertad  en  la  isla  de  Cuba?  Nunca,  jamás  ha 
habido  una  situación  de  perturbación  como  la  que  in- 
mediatamente se  produjo  por  aquella  prensa,  que  en  los 
primeros  momentos  demostró  un  verdadero  desborda- 
miento, sin  ley  y sin  freno.  Afortunadamente,  gracias 
al  patriotismo  y al  sentido  práctico  de  aquel  país,  ese 
mal  se  ha  corregido;  pero  en  los  primeros  días  aquella 
prensa  suscitó  tal  número  de  cuestiones,  y de  tal  ma- 
nera se  excitaron  las  pasiones,  que  hubo  momentos  de 
verdadero  conflicto.  Hoy,  debo  decirlo  con  igual  since- 
ridad, las  circunstancias  han  cambiado;  pero  precisa- 
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mente  en  aquellos  momentos  en  que  más  excitados  y 
perturbados  se  hallaban  los  ánimos,  fué  cuando  se  puso 
sobre  el  tapete  la  llamada  cuestión  de  la  inmoralidad 
en  Cuba. 

Se  formó  aquí  entonces,  como  todos  recordaréis,  una 
atmósfera  verdaderamente  caliginosa  y asfixiante;  no 
se  hablaba  de  otra  cosa,  no  se  pensaba  en  otra  cosa, 
no  discutía  la  prensa  otra  cosa,  en  una  palabra,  en  los 
círculos  oficiales  y particulares  no  se  hablaba  más  que 
de  este  asunto.  Esta  era  la  situación  que  se  creó  al  Mi- 
nistro de  Ultramar  el  verano  último;  triste  verano  por 
cierto,  puesto  que  al  mismo  tiempo  que  me  encontré 
con  el  desbordamiento  de  la  prensa  en  Cuba  y tenía  so- 
bre el  tapete  la  cuestión  llamada  de  la  inmoralidad  ad- 
ministrativa, vi  surgir  de  improviso  en  aquellos  momen- 
tos, como  si  la  fatalidad  lo  hubiera  hecho,  una  porción 
de  sucesos  y acontecimientos.  Se  presentaron  á un 
tiempo  todos  los  problemas  que  podían  tener  más  ó me- 
nos conexión  con  las  provincias  de  Ultramar,  y á un 
tiempo  tuve  la  prensa  desbordada  en  Cuba,  el  bando- 
lerismo presentándose  con  gran  fuerza  y vigor  en  los 
campos,  la  cuestión  de  moralidad  sobre  el  tapete,  los 
filibusteros  agitándose  de  una  manera  desusada  en  Ca- 
yo-Hueso, y al  mismo  tiempo,  como  si  esto  no  fuera 
aún  bastante,  las  ocurrencias  de  Puerto-Rico,  que,  á 
creer  lo  que  decía  alguno  de  los  señores  Diputados  au- 
tonomistas, estaba  poco  menos  que  sublevada  en  aque- 
llos instantes.  Y como  si  esto  no  fuera  bastante  toda- 
vía, y para  colmo,  se  me  presentaron  los  tristísimos 
sucesos,  la  terrible  catástrofe  de  Ponapé,  las  guerras  de 
joló  y Mindanao  y todo  el  problema  de  las  islas  Filipi- 
nas. ¿Era  éste  el  momento  propicio,  el  único  momen- 
to, no  de  descanso,  sino  de  estudio,  que  puede  tener  un 
Ministro  después  de  las  tareas  parlamentarias,  porque 
durante  el  invierno  le  ocupan  por  completo  estas  tareas; 
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era  éste  el  momento  propicio  para  presentar  las  refor- 
mas políticas  ni  para  continuarlas?  Yo  apelo  á la  justi- 
cia de  mis  adversarios;  no  quiero  otra  que  la  que  ellos 
me  hagan  en  este  punto.  Esta  fué  mi  situación,  seño- 
res Diputados. 

Pero  á pesar  de  estar  luchando  con  todos  estos  in- 
convenientes, en  medio  de  todos  estos  problemas,  de 
todas  estas  amargas  y terribles  contrariedades,  ¿qué 
hice  sino,  haciéndome  superior  á todo,  llevar  adelante 
y cumplir  el  programa  á que  se  habían  comprometido 
los  hombres  que  hoy  ocupan  este  banco,  cuando  esta- 
ban sentados  en  los  de  en  frente?  No  se  habrá  desarro- 
liado  este  programa  con  la  rapidez  que  algunos  hubie- 
ran deseado;  pero  la  culpa  no  fué  mía,  sino  de  las  cir- 
cunstancias. ¿Quién  puede  levantarse  aquí  á decir  que 
por  parte  del  Ministro  de  Ultramar  no  se  han  puesto 
todos  los  medios  más  eficaces  para  que  este  programa 
se  realizara  y para  que  las  ideas  sustentadas  en  aquellos 
bancos  vinieran  hoy  á ser  un  hecho  llevado  á cabo  por 
el  partido  liberal?  Pues  he  aquí  por  qué  no  siempre  se 
hace  justicia;  pues  he  aquí,  señores  Diputados,  sólo 
con  respecto  á la  isla  de  Cuba,  sin  referirme  á lo  que 
el  actual  Ministro  ha  hecho  con  relación  á Puerto-Rico 
y Filipinas,  ya  que  no  es  de  este  momento  hablar  de 
ello;  he  aquí  sólo  con  respecto  á Cuba  lo  que  ha  reali- 
zado y llevado  á cabo  el  actual  Ministro  de  Ultramar. 
En  primer  lugar,  como  ya  he  dicho  antes,  la  ley  de  po- 
licía de  la  prensa,  la  libertad  de  la  prensa  en  Cuba,  de 
que,  lejos  de  estar  arrepentido,  estoy  orgulloso,  porque 
aun  cuando  haya  pasado  por  el  triste  período  de  los 
primeros  momentos  que  he  indicado  antes,  reconozco 
que  ha  de  dar  grandes  y fecundos  resultados  á aquel 
país.  Y como  que  reconozco  esto,  como  que  tengo  fe 
en  ello,  como  lo  veo  de  una  manera  clara  y evidente, 
lejos  de  estar  arrepentido,  estoy  orgulloso  y seguro  de 
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que  los  acontecimientos  en  el  porvenir  han  de  darme 
la  razón. 

Hice  extensiva  á Cuba  la  ley  de  matrimonio  civil 
con  circunstancias  muy  especiales  y que  abarcan  un 
verdadero  progreso,  como  reconoció  días  pasados  uno 
de  los  señores  oradores  de  esta  Cámara. 

Se  realizó  la  reforma  del  Código  penal;  he  presen- 
tado á la  firma  de  S.  M.  la  Reina  Regente,  y ha  tenido 
la  bondad  de  acceder  á ellos  y suscribirlos,  varios  de- 
cretos dando  validez  académica  á los  estudios  libres, 
haciendo  extensivos  á la  gran  Antilla  los  efectos  de  los 
convenios  de  propiedad  literaria,  científica  y artística; 
organizando  en  la  Universidad  de  la  Habana  los  estu- 
dios de  las  facultades  de  medicina  y farmacia,  y crean- 
do las  Cámaras  de  comercio.  He  dictado  reglamentos 
para  la  propiedad  intelectual,  para  la  fundación  de  las 
estaciones  agronómicas,  para  la  organización  de  la  be- 
neficencia pública,  para  la  formación  de  los  amillara- 
mientos  de  la  riqueza  territorial,  cosas  que  realmente 
faltaban  en  aquella  Isla  y en  aquel  organismo  admi- 
nistrativo. Por  lo  tocante  á obras  públicas,  he  publica- 
do el  plan  general  de  carreteras,  y resuelto  el  expedien- 
te del  establecimiento  de  un  cable  entre  la  isla  de  Cuba 
y Haití,  cuya  cuestión  estaba  pendiente  hacía  ya  mu  - 
cho  tiempo.  Por  lo  que  interesa  á la  cuestión  económi- 
ca, de  acuerdo  con  los  señores  Diputados  de  todas  las 
opiniones  de  la  Cámara,  á quienes  tuve  el  gusto  de  reu- 
nir y la  honra  de  recibir  en  mi  despacho  del  Ministerio 
de  Ultramar,  suprimí  los  derechos  de  exportación  para 
los  azúcares,  beneficio  inmenso  para  aquella  Isla,  dis- 
posición que  se  ha  criticado  por  muchos,  acaso  sin  co- 
nocimiento total  del  asunto;  pero  que  ha  podido,  de  se- 
guro, ser  el  principio  que  ha  modificado  la  situación 
económica  del  azúcar  en  aquella  Isla.  Presenté  al  mis- 
mo tiempo  á la  Cámara  un  proyecto  de  ley  para  orga- 
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nización  del  Gobierno  general;  traje  la  reforma  electo- 
ral, y tengo  terminado  el  proyecto  para  el  estableci- 
miento del  juicio  oral  y público.  ¿Por  qué  no  se  ha  es- 
tablecido ya  el  juicio  oral  y público,  como  pedía  el  se- 
ñor Montoro?  Pues  porque  así  como  ese  expediente  está 
completamente  terminado  por  lo  que  se  refiere  al  esta- 
blecimiento del  juicio  oral  y público  en  Puerto-Rico, 
no  lo  está  por  lo  que  interesa  á Cuba.  Faltan  aún  los 
informes  de  la  Audiencia  de  la  Habana  y del  goberna- 
dor general  de  la  Isla,  informes  que  la  Comisión  de  Có- 
digos, á la  que  consulté  sobre  esto  (Comisión  que  no 
puede  ser  sospechosa  á los  señores  Diputados,  porque 
en  ella  ocupan  un  puesto  los  representantes  del  partido 
conservador,  los  representantes  de  la  mayoría  y ios  re- 
presentantes de  la  minoría  autonomista,  todos  ellos 
hombres  ilustres  y respetables,  considerados  como  ver- 
daderas lumbreras  del  foro),  ha  creído  indispensables 
para  regular  el  establecimiento  del  juicio  oral  y público 
en  la  isla  de  Cuba. 

He  hecho  más  todavía,  y esto  sí  que  podría  satisfa- 
cer especialmente  al  Sr.  Labra:  tengo  acordado  el  es- 
tablecimiento de  una  Escuela  normal  en  Cuba  y otra 
en  Puerto-Rico;  la  creación  en  Cuba  de  una  Escuela 
de  veterinaria;  el  establecimiento  en  la  misma  Isla  de 
la  inspección  de  la  enseñanza;  la  organización  de  los 
estudios  de  segunda  enseñanza  y de  facultad  en  Filipi- 
nas; y además  tengo  ya  resuelta  la  cuestión  de  los  de- 
rechos pasivos  de  los  maestros  de  Cuba  y Puerto-Rico; 
la  asimilación  con  los  de  la  Península  de  los  maestros 
y maestras  de  Cuba  y Puerto- Rico;  la  creación  de  una 
Escuela  de  agricultura  en  cada  una  de  estas  Islas;  el 
establecimiento  de  concursos  agronómicos  en  Puerto- 
Rico,  y otros  varios  proyectos  que  en  realidad  no  debo 
llamar  proyectos,  porque  son  estudios  completamente 
terminados,  á los  que  sólo  falta,  á unos,  ser  traídos  á 
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la  Cámara,  y á otros,  llevarlos  á la  firma  de  S.  M.; 
habiendo  entre  ellos  algunos  referentes  á Filipinas,  que 
no  tengo  para  qué  enumerar,  puesto  que  de  esto  no  se 
ha  tratado. 

Esto  es,  no  todo,  sino  parte  de  lo  que  he  llevado  á 
cabo  (porque  lo  que  no  se  ha  realizado  se  realizará  muy 
en  breve),  en  medio  del  cúmulo  de  dificultades  y de 
circunstancias  adversas,  ¿por  qué  no  decirlo?  que  han 
pesado  sobre  mí  durante  todo  el  tiempo  que  llevo  al 
frente  de  éste  para  mí  arisco  Ministerio  de  Ultramar. 

Conversando  muchas  veces  en  conferencias  amisto- 
sas con  mi  digno  amigo  el  Sr.  Labra,  del  cual,  aunque 
me  separa  la  manera  de  ver  y apreciar  las  cuestiones 
políticas,  no  puedo  menos  de  decir  que  es  una  persona 
á quien  por  sus  grandes  conocimientos,  elevado  crite- 
rio y especial  rectitud  tengo  mucha  deferencia  y mucha 
consideración;  conversando,  como  digo,  muchas  veces 
con  el  Sr.  Labra,  y yo  apelo  á este  recuerdo,  rogando 
á S.  S.  que  me  dispense  traiga  al  Parlamento  estas 
conversaciones  particulares,  en  lo  cual  no  creo  que  haya 
inconveniente,  porque  en  ellas  tratábamos  de  cosas  que 
interesan  al  país,  y no  de  asuntos  particulares,  el  señor 
Labra  me  ha  hecho  la  justicia  de  reconocer  que  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  es  una  carga  superior  á las  fuer- 
zas de  un  solo  hombre;  porque  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, á diferencia  de  los  demás  Ministros,  que  no  se 
ocupan  más  que  puramente  de  un  ramo,  con  todos  los 
problemas  de  Ultramar  hoy  planteados  y que  se  hallan 
flotando  en  la  atmósfera,  tiene  que  ser  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  de  Hacienda,  de  Fomento,  de  Goberna- 
ción, y en  circunstancias  dadas,  en  las  más  difíciles, 
hasta  de  Guerra  y de  Marina;  y al  mismo  tiempo  que  á 
todo  esto,  tiene  que  atender  á ese  inmensísimo  y vasto 
territorio  que  se  llama  Archipiélago  filipino,  que,  como 
decía  uno  de  los  hombres  más  célebres  en  la  historia  de 
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las  letras,  es  un  Archipiélago  que  constituye  un  verda- 
dero imperio,  que  cualquiera  de  los  reyes  de  Europa  po- 
dría cambiar  con  gusto  por  su  respectivo  Estado. 

Pues  al  propio  tiempo  que  el  Ministro  de  Ultramar 
tiene  que  atender  á todo  lo  que  se  relaciona  con  Filipi- 
nas, que  necesitarían  para  sí  solas  un  Ministro,  tiene 
que  atender  á todo  lo  demás.  No  pueden  pedirse,  por 
consiguiente,  milagros  á ningún  Ministro  que  se  halla 
en  estas  condiciones,  aunque  consagre,  como  yo  he 
consagrado,  y SS.  SS.  lo  saben  bien,  toda  mi  vida  en- 
tera y todo  el  tiempo  de  que  he  podido  disponer,  al  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  pues  no  he  tenido  un  momento 
de  descanso  ni  de  reposo  desde  que  he  entrado  á ocu- 
par este  departamento. 

Tuve  la  honra  de  decir  con  entera  franqueza  en  el 
preámbulo  del  presupuesto  de  Filipinas,  que  era  preciso 
que  el  país  se  fijara,  que  los  hombres  políticos  se  fija- 
ran en  que  el  Archipiélago  filipino  necesita  por  sí  solo 
un  Ministro;  y yo  exponía  la  idea  de  que  todo  lo  con- 
cerniente á Filipinas  pasara  á la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros,  nombrándose  un  director  especial, 
inteligente,  dedicado  única  y exclusivamente  á la  ad- 
ministración de  aquel  Archipiélago,  dejando  por  com- 
pleto al  Ministro  de  Ultramar  sólo  Cuba  y Puerto-Rico. 

Lejos,  pues,  de  creer  yo,  como  algunos  han  supues- 
to, que  podría  convenir  la  supresión  del  Ministerio  de 
Ultramar,  lejos  de  creer  esto,  creo  precisamente  lo 
contrario:  creo  que  convendría  dejar  única  y exclusiva- 
mente al  Ministerio  de  Ultramar  todo  lo  referente  á 
Cuba  y Puerto-Rico,  segregando  todo  lo  concerniente 
á Filipinas,  que  no  tiene  relación  alguna  con  las  cues- 
tiones de  Cuba  y Puerto-Rico,  porque  son  costumbres 
distintas,  porque  son  usos  diversos,  porque  la  legisla- 
ción no  es  igual,  en  una  palabra,  porque  todo  es  ente- 
ramente distinto. 
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En  este  sentido,  pues,  y dentro  de  mis  facultades  y 
de  mis  medios  como  Ministro  de  Ultramar,  aseguro  á 
la  Cámara  que  he  hecho  todo  lo  que  humanamente  se 
puede  hacer.  Si  no  he  hecho,  más,  si  no  he  llegado  á 
más,  es  porque  me  ha  sido  imposible.  Esta  ha  sido  mi 
situación:  la  expongo  con  ingenuidad  á la  Cámara. 

Y me  fijo  principalmente  en  esto,  señores  Diputa- 
dos, porque  realmente,  en  todo  lo  que  se  refiere  al  pre- 
supuesto de  Cuba,  han  contestado  tan  elocuentemente 
los  dignos  señores  que  forman  parte  de  la  Comisión,  y 
han  refutado  con  tal  fuerza  de  lógica  y con  tal  acumu- 
lación de  datos  los  cargos  que  se  han  dirigido  al  pre- 
supuesto, que  yo  en  ese  punto  poco  ó nada  tengo  que 
decir.  Por  esto  me  fijo  más  en  la  cuestión  política,  que 
ha  absorbido  por  completo  la  atención  de  la  Cámara 
durante  algunas  sesiones,  y que  ha  sido  principalmen- 
te el  argumento  Aquiles,  digámoslo  así,  de  los  señores 
de  en  frente. 

Decían  los  Sres.  Montoro,  Labra  y Giberga,  porque 
éste  era  el  argumento  principal  que  empleaban  en  sus 
elocuentes  peroraciones;  decían  que  este  Gobierno  no 
había  hecho  nada,  y que  este  Gobierno  no  solamente 
no  había  hecho  nada,  sino  que  no  tenía  una  opinión 
fija  en  cuestiones  políticas,  mientras  que  ellos  desarro- 
llaban todo  un  plan  y todo  un  sistema  de  principios  en 
frente  del  sistema  que  presentaba  el  Gobierno,  que  no 
sabían  esos  señores  en  qué  puntos  doctrinales  se  fun- 
daba. Pues  yo  he  de  recordar  la  discusión  que  tuve  aquí 
con  el  Sr.  Giberga  cuando  me  dirigió  una  interpelación 
sobre  la  política  de  Ultramar.  Dije  entonces  bien  con- 
cretamente, oponiendo  mis  argumentos  á los  del  señor 
Giberga,  que  en  frente  del  plan  que  presentaban  los  au- 
tonomistas, yo,  en  nombre  del  Gobierno,  presentaba 
todo  un  plan  completo  de  política  para  las  provincias 
de  Ultramar,  que  se  reducía  pura  y simplemente  á la 
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asimilación.  El  Sr.  Giberga,  sin  duda  porque  no  me 
expliqué  bien,  sin  duda  porque  no  acerté  á exponer  mis 
argumentos  de  una  manera  clara  y persuasiva,  el  señor 
Giberga  creyó  que  la  asimilación  que  el  Gobierno  pre- 
sentaba no  era  más  que  una  palabra  que  no  significaba 
ni  un  principio,  ni  una  doctrina,  ni  un  programa,  ni  un 
credo  político.  Afortunadamente,  en  el  elocuente  discur- 
so del  señor  presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos 
de  Cuba  habrán  podido  ver  desarrollado  los  señores  de 
en  frente  todo  el  plan  del  Gobierno.  Yo  le  agradezco  al 
Sr.  Villanueva,  y se  lo  agradezco  de  todo  corazón,  que 
haya  expuesto  con  la  claridad  con  que  lo  hizo  el  siste- 
ma y el  programa  de  la  asimilación,  porque  esto  me 
ahorra  á mí  mucho  que  decir. 

En  efecto,  señores  Diputados,  la  asimilación,  como 
la  comprende  el  Gobierno,  como  la  comprende  el  Mi- 
nistro de  Ultramar,  como  la  comprenden  todos  los  tra- 
tadistas que  de  este  asunto  y de  este  punto  se  han  ocu- 
pado, la  asimilación  es  lo  siguiente.  En  primer  lugar, 
Ja  asimilación  no  es  la  identidad.  La  asimilación  es  la 
descentralización  administrativa  llevada  hasta  el  extre- 
mo que  sea  necesaria  y sea  conveniente  para  no  tocar 
3^  para  no  afectar  á la  unidad  política  de  la  nación;  y 
la  asimilación,  al  mismo  tiempo  que  es  la  descentrali- 
zación administrativa,  es  la  unidad  política  por  com- 
pleto, por  encima  de  todo  y sobre  todo.  No  sé  que  haya 
más  que  tres  medios  para  gobernar  en'  las  colonias,  en 
las  provincias  de  Ultramar,  como  yo  las  llamo,  porque 
yo  no  las  llamo  colonias.  No  sé  que  haya  más  que  tres 
medios  ó tres  sistemas  para  gobernar  en  las  provincias 
de  Ultramar  y en  cualquier  colonia  del  mundo:  el  de  la 
explotación,  el  de  la  asimilación  y el  de  la  autonomía. 

No  he  de  hablar  ni  una  sola  palabra  del  primer  siste- 
ma, que  rechazo,  porque  de  seguro  que  estamos  de 
acuerdo  en  rechazarlo  todos  los  individuos  de  la  Cáma- 
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ía.  lo  cito  porque  le  citan  todos  los  tratadistas.  Quedan, 
pues,  para  nuestro  examen  el  sistema  de  la  asimilación 
y el  de  la  autonomía. 

. T°do  Io  fiue  ^ beneficioso  puede  tenerla  asimilación 
paia  un  país,  puede  tener  de  peligrosa  la  autonomía; 
poique  hay  quien  ha  dicho,  y no  ciertamente  sin  razón, 
y de  todos  modos  siempre  es  una  frase  hija  de  una  gran 
observación  y de  un  gran  estudio;  hay  quien  ha  dicho 
que  así  como  por  todos  los  caminos  se  va  á Roma,  por 
todos  los  caminos  se  puede  ir  en  un  país  á la  separación 
de  una  de  sus  provincias;  pero  que  por  el  sistema  de  la 
autonomía  se  va  en  ferrocarril,  y en  ferrocarril  rápido. 
(El  Sr.  Montoro:  No  se  ha  ido  en  la  historia.)  ¿Que  no? 
No  tengo  reparo  en  apelar  en  esto  á los  nobilísimos  sen- 
timientos del  Sr.  Montoro,  que  reconozco;  á su  rectitud, 
siempre  por  mí  reconocida;  á la  profundidad  de  sus  es- 
tudios y de  sus  observaciones,  para  que  me  diga,  estu- 
diando lo  que  ha  ocurrido  en  diferentes  naciones,  apar- 
tándonos ya  de  la  nuestra,  si  desgraciadamente  no  ha 
sucedido  siempre  así.  (El  Sr.  Montoro:  No  hay  caso: 
ninguna  colonia  autónoma  se  ha  emancipado.)  Es  un 
hecho  evidente  en  la  historia,  pero  en  el  cual  no  he  de 
insistir,  porque  ésta  es  una  cuestión  histórica  que  no 
hemos  de  discutir  aquí,  y sólo  la  he  traído  para  afirmar 
las  opiniones  y el  sistema  del  Gobierno  en  frente  de  las 
opiniones  y del  sistema  de  los  autonomistas. 

Decía  el  dignísimo  señor  presidente  de  la  Comisión 
de  piesupuestos  en  su  elocuente  discurso  de  ayer,  y hoy 
también  ha  hecho  algunas  aclaraciones  á sus  palabras, 
que  la  asimilación  se  puede  considerar  como  virgen  y 
mártii,  y hay  algo  de  razón  y de  verdad  en  esto,  porque, 
en  efecto,  nosotros  estamos  en  el  principio  de  la  asimi- 
lación. Hasta  que  hayáis  visto  los  resultados,  hasta  que 
hayáis  visto  si  este  sistema  puede  dar  fuerza  y vida  á 
los  intereses  de  aquel  país  y puede  realizar  su  bienestar, 
tomo  xxiv 
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hasta  entonces  no  tenéis  derecho,  en  mi  opinión,  á de- 
cir que  es  un  mal  sistema;  porque  donde  quiera  que  se 
ha  seguido  con  verdadera  sinceridad  y patriotismo,  ha 
dado  grandes  resultados,  y,  señores,  ó yo  me  equivoco 
mucho,  ó los  ha  de  dar  también  en  la  isla  de  Cuba. 

¿Qué  es,  pues,  lo  que  separa  al  Gobierno  de  vosotros, 
más  que  la  opinión  de  que  el  sistema  de  asimilación  ha 
de  dar  grandes  resultados  en  Cuba?  Es  evidente  que  los 
señores  de  en  frente  creen  que  esos  resultados  sólo  se 
pueden  conseguir  por  medio  de  la  autonomía,  y,  por 
tanto,  defienden  honradamente  sus  principios  y levantan 
al  aire  su  bandera  en  frente  de  la  del  Gobierno.  Están 
completamente  equivocados,  están  en  un  gran  error. 
Van  á un  abismo  con  la  autonomía. 

Pero,  en  fin,  yo  no  he  querido  hacer  otra  cosa  que 
presentar  una  afirmación  en  frente  de  la  de  SS.  SS.  El 
Gobierno  tiene  una  política  clara,  definida,  constante, 
cuyos  efectos  podrán  retardarse  por  una  ú otra  cuestión 
de  momento,  pero  que  no  abandona  un  solo  instante; 
ante  la  autonomía  presenta  la  asimilación,  persuadido 
como  está  el  Gobierno  de  que  con  él  está  la  inmensa 
mayoría  de  aquel  país  y de  éste,  de  la  Península  como 
de  Ultramar;  y de  seguro  que  por  este  sistema,  leal- 
mente  ejercitado  y sinceramente  comprendido,  ha  de 
realizar  los  fines  que  se  propone,  que  al  fin  y al  cabo 
son  los  mismos  resultados  que  desean  los  señores  de 
en  frente. 

Así,  pues,  yo  tengo  que  unir  mi  voz  á la  de  los  dig- 
nos individuos  de  la  Comisión  que  han  tomado  parte  en 
este  debate,  para  pedir  á los  señores  representantes  de  la 
autonomía  que  lejos  de  poner  obstáculos  y dificultades 
en  nuestro  camino,  respetando  como  nosotros  respeta- 
mos sus  ideas,  y sin  perjuicio  de  que  continúen  en  su 
campo,  faciliten  al  Gobierno  todos  los  medios  de  ac- 
ción para  que  se  realice  lo  que  el  Gobierno  desea,  y 
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que  SS.  SS.  desean  con  el  Gobierno,  que  es  el  bienes- 
tar de  Cuba.  Por  lo  que  á mí  toca,  he  de  decir  á mis 
adversarios  que,  dentro  de  la  asimilación,  el  tiempo  poco 
ó mucho  que  pueda  estar  en  este  banco,  yo  lo  he  de 
consagrar  por  completo  á realizar  estas  ideas,  á hacer 
que  el  Gobierno  realice  estas  ideas,  pero  ni  una  sola  li- 
nea más.  Nada  que  tienda  á la  autonomía,  absoluta- 
mente nada.  Todo  por  la  asimilación;  y dentro  déla  asi- 
milación, sin  dejar  de  respetar  como  respeto  á los  re- 
presentantes de  la  autonomía,  voy  por  un  camino  dis- 
tinto á procurar  el  bien  de  aquel  pueblo.  Otra  afirmación 
tengo  que  hacer  en  frente  de  las  declaraciones  autonó- 
micas. El  Gobierno  tiene  un  plan  económico  y un  plan 
político.  El  plan  político  os  lo  he  expresado  ya;  el  plan 
económico  se  está  comenzando  á realizar  por  medio  de 
los  presupuestos  que  he  tenido  la  honra  de  presentar,  y 
con  los  estudios  que  se  están  haciendo,  y que  casi  po- 
dría ya  dar  por  terminados,  respecto  á cumplir  en  aque- 
llas provincias  todo  lo  que  sus  intereses  demandan  en  la 
cuestión  económica.  Mas  para  esto  se  necesitan  dos  co- 
sas: paz  por  encima  de  todo,  paz  y tiempo  para  reali- 
zarlo; porque  no  negaréis  seguramente  que  aquellas  co- 
sas que  no  se  hacen  con  tiempo,  el  tiempo  las  rechaza; 
y tratándose  de  cuestiones  tan  graves  y tan  importan- 
tes como  son  todas  las  que  se  rozan  con  los  problemas 
de  las  provincias  de  Ultramar,  no  se  puede  ir  de  una 
manera  improvisada  y repentina  á realizar  grandes  re- 
formas que,  así  como  pueden  llevar  allí  el  bien  y la  fe- 
licidad, pueden  llevar  también,  si  no  están  bien  medi- 
tadas, la  perturbación  y la  miseria. 

Y ahora,  como  todos  los  cargos  que  se  han  hecho  por 
parte  de  los  señores  de  en  frente  han  sido  contestados 
por  los  dignísimos  individuos  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, ahora  sólo  me  falta  contestar  á una  pregunta 
terminante  y concreta  que  me  dirigió  el  Sr.  Labra;  y 
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digo  que  sólo  me  falta  contestar  á esta  pregunta,  porque 
creo  que  las  demás  han  sido  contestadas,  en  primer  lu- 
gar, por  mi  breve  y desaliñado  discurso,  y,  sobre  todo, 
con  más  datos  y más  solidez  de  argumentos  por  los  se- 
ñores de  la  Comisión. 

El  Sr.  Labra  se  quejaba  el  otro  día  amargamente,  y 
con  cierta  razón,  de  que  tratándose  de  acontecimiento 
tan  importante  como  el  aniversario  del  descubrimiento 
de  América  por  Cristóbal  Colón,  el  Gobierno  no  hubiese 
pensado  en  que  las  provincias  de  Cuba  y Puerto- Rico 
tuvieran  representantes  en  la  Junta  magna  que  aquí  se 
ha  formado  para  llevar  á cabo  el  proyecto  del  Gobierno. 
Indudablemente  S.  S.  no  sabe  lo  que  se  ha  acordado 
acerca  de  esto.  De  esta  Junta  forman  parte  todas  aque- 
llas Corporaciones,  todas  aquellas  autoridades,  todas 
aquellas  representaciones  que  el  Gobierno  creyó  deber 
llamar  para  que  realizaran  su  proyecto.  Con  respecto  á 
las  provincias  de  Ultramar,  no  había,  en  efecto,  en  ese 
Real  decreto  más  que  el  presidente  del  Consejo  de  Ul- 
tramar y dos  individuos  del  mismo;  pero  el  Gobierno 
había  encargado  muy  especialmente  al  Ministro  de  Ul- 
tramar que  resolviera  sobre  esta  cuestión  aquello  que  él 
creyera  conveniente,  á fin  de  que  tuvieran  la  debida  re- 
presentación aquellas  nuestras  queridas  provincias.  Y 
de  tal  modo  es  así,  que  yo  tengo  aquí  mismo  el  docu- 
mento, que  puede  ver  el  Sr.  Labra,  y que  no  leo  por  no 
molestar  á la  Cámara,  documento  en  el  cual  consta  que 
es  conveniente  que  representen  á aquellas  provincias  en 
el  seno  de  la  Junta  del  centenario  de  Colón,  no  sólo 
aquéllos  que  hoy  puedan  tener  aquí  alguna  representa- 
ción de  la  isla  de  Cuba,  sino  que  debieran  venir  perso- 
nas precisamente  de  las  islas  de  Cuba  y de  Puerto-Rico 
á formar  parte  de  esta  Junta,  si  fuera  posible.  Yo  había 
pensado  primeramente  en  los  Senadores  y Diputados  á 
Cortes,  que  son  la  verdadera  y legítima  representación 
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de  aquellas  provincias;  pero  me  encuentro  con  el  incon- 
veniente de  que  podrían  estos  señores  el  año  que  se  ce- 
lebre el  centenario  no  ser  tales  representantes,  teniendo, 
por  consiguiente,  que  prescindir  forzosamente  de  esto; 
pero  las  Sociedades  Económicas  de  Cuba  y de  Puerto- 
Rico,  las  Universidades,  los  Institutos,  todo  lo  que  sea 
representación  viva  de  aquel  país,  yo  aseguro  al  Sr.  La- 
bra que  antes  de  poco  tendrá  sus  representantes  en  el 
seno  de  esta  Junta. 

De  esto  nos  ocupamos  en  estos  momentos,  y de 
acuerdo  con  el  señor  presidente  y con  los  secretarios  de 
la  Junta,  y de  acuerdo  con  mis  compañeros  de  Gabine- 
te, he  de  procurar  que  el  deseo  del  Sr.  Labra  se  realice 
en  el  sentido  mismo  en  que  S.  S.  lo  comprende,  lo 
quiere  y lo  desea. 

En  resumen,  pues,  señores,  no  debiendo  extenderme 
mucho,  porque  creo,  repito,  que  los  cargos  que  se  han 
hecho  á la  Comisión  han  sido  contestados  por  ella;  en 
resumen,  señores,  tengo  que  repetir  y fijar  bien  los  tér- 
minos de  mi  afirmación:  el  Gobierno,  sin  torcer  un 
punto  su  camino,  va  á realizar  las  ideas  de  la  asimila- 
ción en  aquel  país,  basada  sobre  una  prudente  descen- 
tralización administrativa,  tan  lata  como  sea  posible,  á 
fin  de  que  todas  las  fuerzas  vivas  de  aquel  país  puedan 
tener  su  representación  y puedan  contribuir  al  realce 
de  los  intereses  de  aquellas  Islas.  En  esto  y en  el  plan 
económico  el  Gobierno  no  vacila,  porque  tiene  una  polí- 
tica propia  y un  plan  económico  para  aquella  Isla.  Lo 
realizará  más  ó menos  lentamente,  según  las  circuns- 
tancias den  de  sí;  pero  yo  no  oculto  una  cosa:  no  niego 
que,  dado  el  carácter  que  ha  tomado  esta  discusión  hoy 
en  el  Parlamento  español,  dada  la  alteza  de  miras  con 
que  los  señores  representantes  déla  autonomía  han  ha- 
blado en  este  recinto,  dadas  sus  patrióticas  declaracio- 
nes y las  que  han  hecho  también  en  nombre  del  partido 


VÍCTOR  BALAGUER 


I98 

conservador  otros  señores  que  han  tomado  parte  en  el 
debate;  habiendo  comenzado,  como  creo  que  ha  comen- 
zado, para  bien  de  aquella  Isla  un  período  de  concor- 
dia y de  unión  para  todo  lo  que  sea  la  salvación  de 
aquellos  intereses  y de  su  porvenir,  quedándose  cada 
uno  en  su  campo,  sosteniendo  cada  uno  sus  ideas  polí- 
ticas con  todo  el  entusiasmo  propio  de  corazones  nobles 
y levantados,  yo  no  dudo  que  habiendo  esa  unión  y esa 
concordia  que  parece  ha  comenzado  ya,  realizaremos 
todos  juntos  el  gran  deseo  de  aquellos  honrados  y lea- 
les habitantes,  que  es  el  gran  deseo  de  los  hijos  de  la 
Península,  de  estrechar  más  cada  día  con  lazos  de 
amor  y de  concordia  á la  isla  de  Cuba  con  la  madre 
patria. 

Por  esto  yo,  y voy  á concluir,  señores  Diputados;  por 
esto  yo,  lejos  de  sentir  que  el  Sr.  Giberga  me  haya  lla- 
mado optimista,  me  enorgullezco  de  serlo.  Soy  opti- 
mista porque  creo  y tengo  fe  en  el  porvenir  de  la  isla 
de  Cuba.  Lo  veo  claro;  no  tengo  duda  alguna.  Llamad- 
me optimista,  y hasta  visionario,  si  queréis;  pero  creo 
en  el  porvenir  de  aquella  Isla,  porque  así  como  un  día 
brotó  del  seno  de  los  mares  en  todo  el  esplendor  de  su 
virgen  belleza  ante  los  ojos  absortos  del  arriscado  nau- 
ta, así  la  veo  yo  renacer  alumbrada  por  el  sol  esplen- 
dente de  la  libertad  y del  progreso,  con  la  concordia  y 
con  la  unión  de  sus  hijos,  y siempre  en  el  regazo,  y con 
el  amor,  y bajo  el  pabellón,  siempre,  siempre,  de  su 
querida  madre  España.  (Bien,  bien.) 
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PRONUNCIADO  POR  EL  SR.  BALAGUER  EN  EL  CON- 
GRESO AL  TERMINAR  LA  DISCUSIÓN  DE  LOS  PRE- 
SUPUESTOS DE  PUERTO-RICO. 

( Sesión  28  Mayo  de  1888. ) 

El  señor  Ministro  de  Ultramar  (Balaguer):  Si  el 
deber,  señores  Diputados,  no  me  obligase  á tomar  la 
palabra,  tendría  que  hacerlo,  aun  cuando  no  fuera  más 
que  por  la  cortesía  debida  á los  señores  que  han  toma* 
do  parte  en  el  debate,  impugnando  ó haciendo  obser- 
vaciones al  presupuesto  de  Puerto- Rico;  pero  me  obli- 
ga también  á ello  el  haber  involucrado  en  este  asunto  el 
Sr.  Labra  algo  que  ya  se  refiere  única  y exclusivamente 
á la  idea  política  que  S.  S.  defiende  y á la  que  defiende 
el  Gobierno  en  oposición  con  la  de  los  señores  autono- 
mistas. 

Cuatro  palabras  de  cortesía  únicamente  á los  señores 
Lastres  y Conde  de  Torrepando,  que  consumieron  los 
primeros  turnos  de  la  totalidad,  y que  hicieron  acerta- 
das observaciones  que  fueron  contestadas  brillantemente 
por  los  elocuentes  discursos  de  los  dignos  individuos 
de  la  Comisión.  Yo  no  he  de  añadir  ni  una  palabra  más 
á lo  que  los  individuos  de  la  Comisión  manifestaron 
relativamente  á ciertos  puntos  concretos.  Me  parece 
que  esas  contestaciones  habrán  satisfecho  á aquellos 
señores;  y en  caso  de  no  ser  así,  me  encontrarían  dis- 
puesto á contestar  á cualquier  otra  observación  que 
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hicieran.  Aun  cuando  no  he  de  entrar  en  ciertos  deta- 
lles, hay,  sin  embargo,  uno  de  cierta  importancia  y 
transcendencia,  del  que  tengo  que  hacerme  cargo,  que 
es  el  relativo  á la  moneda,  en  que  tanto  se  fijó  el  señor 
Lastres. 

El  Sr.  Lastres  sabe  que  el  señor  Ministro  de  Hacien- 
da, en  distintas  conferencias  conmigo,  ha  indicado  la 
manera  de  que  podamos  presentar,  tan  pronto  como 
nos  sea  posible,  un  proyecto  de  ley  á las  Cámaras  res- 
pecto á la  unidad  de  la  moneda,  así  en  Filipinas  como 
en  Puerto-Rico,  ya  que  condiciones  especialísimas  nos 
impiden  hacer  lo  mismo  con  relación  á Cuba.  Los  tra- 
bajos que  sobre  esto  se  están  haciendo  creo  que  darán 
un  resultado  favorable,  y en  el  momento  en  que  llegue- 
mos á un  acuerdo,  el  proyecto  de  ley  se  presentará. 

Y dicho  esto,  voy  ya  á contestar  al  discurso  del  señor 
Labra,  sobre  todo  en  su  parte  política.  Tuve  el  gusto 
de  oir  á S.  S.,  y además  he  podido  fijarme  bien  en  el 
discurso  por  haber  llegado  impreso  á mis  manos.  Me 
hallo  obligado  á hacer,  en  nombre  del  Gobierno  y en  el 
mío,  algunas  consideraciones  que  juzgo  pertinentes 
para  fijar  ya  de  una  manera  decisiva  y resuelta  la  si- 
tuación del  Gobierno  en  frente  del  Sr.  Labra.  Casi  no 
tengo  que  hacer  otra  cosa  que  repetir  las  declaraciones 
que  hice  en  el  último  debate  con  motivo  de  los  presu- 
puestos de  Cuba.  Esto  por  lo  que  atañe  al  Gobierno; 
que  por  lo  tocante  á mí  he  de  ser  algo  más  explícito. 

Puede  decirse  realmente  que  el  discurso  del  Sr.  La- 
bra ha  versado  sobre  tres  puntos  capitales,  á saber: 
mayor  vida  á los  Municipios;  el  punto  de  vista  de  S.  S. 
relativamente  á instrucción  pública,  y el  sistema  políti- 
co que  cree  S.  S.  debiera  iniciar  el  Gobierno  en  la  isla 
de  Puerto -Rico.  Habló  S.  S.,  es  verdad,  de  otros  por- 
menores, se  fijó  en  varias  secciones  y capítulos  del  pre- 
supuesto; pero  á estos  puntos  concretos  contestó  ya  con 
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elocuencia  el  Sr.  Gómez  Marín,  presidente  de  la  Comi- 
sión. No  he  de  entrar,  pues,  á tratar  de  determinados 
puntos  á que  ha  dado  cumplida  respuesta  el  Sr.  Gómez 
Marín.  Lo  único  que  debo  decir  en  general  á S.  S.  es 
que,  precisamente  para  obviar  ciertos  inconvenientes, 
para  emprender  el  camino  que  el  Sr.  Labra  desea  se 
emprenda  en  ciertas  y determinadas  reformas  adminis- 
trativas de  Puerto-Rico,  precisamente  á eso  se  ha  en- 
caminado el  presupuesto  que  he  tenido  la  honra  de  pre- 
sentar. 

No  podrá  negarse,  de  seguro,  ni  desde  unos  ni  desde 
otros  bancos  de  esta  Cámara,  que  el  presupuesto  de 
Cuba,  lo  mismo  que  el  de  Puerto-Rico,  indican  de  par- 
te del  Gobierno  un  plan  preconcebido,  un  sistema  de- 
terminado y un  principio  fijo  en  las  cuestiones  econó- 
micas, y sobre  todo  en  las  administrativas;  no  se  me 
puede  negar  que  trata  de  emprender  el  Gobierno  un  ca- 
mino ancho  y desembarazado  para  llegar  en  tiempo 
más  ó menos  próximo  al  completo  desarrollo  y desen- 
volvimiento de  los  intereses  que  afectan  al  porvenir  de 
las  Antillas.  Y entro  en  la  primera  parte  de  su  discur- 
so: la  vida  de  los  Municipios.  Sobre  este  tema  discurrió 
ampliamente  el  Sr.  Labra.  La  vida  del  Municipio  la 
encuentra  S.  S.  deficiente,  así  en  Puerto-Rico  como  en 
Cuba,  pero  principalmente  en  Puerto-Rico,  y á conse- 
cuencia de  esto  se  extendió  en  consideraciones.  En 
efecto,  yo  no  niego  que  bajo  cierto  punto  de  vista  puedo 
estar  de  acuerdo  con  las  ideas  de  S.  S.  Convengo  en 
que  debe  darse  más  vida  al  Municipio,  de  acuerdo  con 
las  ideas  de  descentralización  que  el  Gobierno  piensa 
llevar  á cabo,  habiendo  comenzado  ya  á iniciarlo.  Por 
mi  parte,  todo  el  mundo  lo  sabe,  siempre  he  sido  par- 
tidario del  Municipio;  reconozco  que  es  uno  de  ios 
grandes  timbres  y una  de  las  grandes  glorias  de  nues- 
tra querida  España;  las  páginas  de  nuestra  historia  re- 
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cuerdan  á cada  instante  y á cada  momento  los  hechos 
brillantes  que  se  deben,  así  á los  concelleres  de  Barce- 
lona, como  á los  jurados  de  Aragón,  como  á los  conce- 
jales de  Castilla;  y en  todas  épocas,  sobre  todo  en  épo- 
cas realmente  críticas  para  la  patria,  siempre  el  Muni- 
cipio ha  sido  uno  de  sus  grandes  baluartes  y una  de  sus 
más  legítimas  glorias.  Yo  confieso  esto,  que  era  lo  que 
decía  el  Sr.  Labra,  quien  en  este  punto  estaba  también 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  que  en  su 
discurso  se  extendió  mucho  abrazando  este  mismo  punto 
de  vista.  Hay  que  dar,  pues,  mayor  vida,  toda  la  vida 
posible  al  Municipio,  de  acuerdo  con  las  ideas  descen- 
tralizadoras:  el  señor  presidente  de  la  Comisión  lo  ha 
indicado  hace  pocos  momentos  en  breves  palabras. 

No  ha  de  tardar,  de  seguro,  en  venir  al  Congreso  una 
reforma  municipal  y provincial,  y aquél  será  el  momen- 
to que  el  Gobierno  pueda  escoger  para  llevar,  con  las 
reformas  que  crea  convenientes  y adecuadas  al  país,  las 
leyes  municipales  á la  isla  de  Puerto-Rico,  lo  mismo 
que  á la  de  Cuba.  Esto  sin  perjuicio  de  que  se  aprove- 
chen los  estudios  que  hay  hechos  ya  sobre  este  punto, 
y de  que  en  el  caso  de  que  las  reformas  para  la  Penín- 
sula se  retardaran  quizá  más  de  lo  conveniente,  pudie- 
ra al  menos  el  Gobierno,  fundándose  sobre  lo  que  hoy 
existe,  poder  llevar  ya  á Puerto-Rico  las  reformas  mu- 
nicipales que  la  vida  de  aquel  país  exige. 

Instrucción  pública.  Sobre  ella  se  extendió  el  Sr.  La- 
bra, refiriéndose  no  ya  sólo  á Puerto-Rico,  sino  tam- 
bién á Cuba.  ¡Ojalá  pudieran  realizarse  en  gran  parte, 
si  no  en  todo,  las  reformas  que  el  Sr.  Labra  desea  para 
la  instrucción  pública,  ojalá!  La  isla  de  Cuba,  así  como 
la  de  Puerto-Rico,  han  pasado  casi  por  encanto  de  una 
época  de  esclavitud  á una  época  de  libertad.  En  seis  ó 
en  ocho  años  han  conseguido  y han  adelantado,  así  la 
una  como  la  otra  de  estas  Antillas,  tanto  como  pueda 
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haber  adelantado  la  Península  en  un  largo  período  de 
años  de  luchas  encarnizadas  y constantes  que  ha  teni- 
do que  sostener  para  conseguir  el  triunfo  de  la  causa  de 
la  libertad. 

Han  podido,  pues,  plantearse  allí  de  repente  leyes 
por  las  cuales  no  me  negará  nadie  que  el  partido  libe- 
ral de  la  Península  ha  luchado  por  espacio  de  muchos 
años.  Hoy  la  isla  de  Cuba,  como  la  de  Puerto-Rico, 
tienen  los  mismos  derechos  y las  mismas  leyes  políti- 
cas que  la  Península;  desde  el  momento  que  allí  se  es- 
tableció la  Constitución,  y con  la  Constitución  la  ley 
de  reuniones,  y con  la  ley  de  reuniones  la  ley  de  im- 
prenta y la  de  matrimonio  civil  y todas  las  demás  leyes 
que  se  han  aplicado  á Cuba  y á Puerto-Rico,  desde 
aquel  momento  puede  decirse  que  han  conseguido  en 
un  solo  día  lo  que  á la  Península  le  costó  mucho  tiem- 
po, muchos  afanes  y muchas  luchas  alcanzar. 

Bien  quisiera,  pues,  el  Gobierno,  bien  hubiera  queri- 
do la  Comisión,  secundando  en  esto  los  deseos  del  Go- 
bierno; bien  hubieran  querido  poder  presentar  un  pre- 
supuesto para  la  isla  de  Puerto-Rico,  lo  mismo  que 
para  la  de  Cuba,  desarrollando  por  completo  la  instruc- 
ción pública  en  el  sentido  de  los  deseos  manifestados 
por  el  Sr.  Labra.  Pero  ¿qué  se  puede  hacer,  señores 
Diputados,  y qué  se  puede  conseguir  con  un  presupues- 
to reducido  á algo  más  de  3 millones  de  duros,  como  es 
el  presupuesto  de  Puerto-Rico?  ¿Dónde  existe  margen 
para  que  el  Gobierno  pudiera  desarrollar  la  instrucción 
pública  en  el  alto  grado  y mayor  escala  que  desea  el  se- 
ñor Labra?  Esto  es  materialmente  imposible,  esto  es 
superior  á las  fuerzas,  aunque  no  á los  deseos  del  Go- 
bierno. ¡Si  para  realizar  lo  que  el  Sr.  Lalr'd  desea, 
acaso  no  serían  bastantes  esos  3 millones  Úe  duros  que 
hoy  forman  en  totalidad  el  presupuesto  de  Puerto-Rico! 
Y no  basta  hacer  comparaciones  ni  decir  que  hay  otras 
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provincias,  ú otras  colonias,  como  las  llaman  los  seño- 
res autonomistas,  que  tienen  un  presupuesto  mayor  de 
instrucción  pública  y de  Fomento  que  el  que  puede  te- 
ner la  isla  de  Puerto-Rico.  No  hay  comparación  posi- 
ble. En  los  países  que  ha  citado  el  Sr.  Labra  no  tienen 
que  luchar  con  los  inconvenientes  que  existen  en  nues- 
tras Antillas,  por  ser  allí  menores  los  gastos  á que  tie- 
ne que  atender  el  presupuesto,  no  figurando  en  él,  por 
ejemplo,  las  sumas  que  aquí  se  consignan  para  clases 
pasivas,  para  intereses  de  la  deuda  y para  atenciones 
especiales  de  Guerra  y Marina. 

Lo  que  yo  puedo  asegurar  en  nombre  del  Gobierno 
al  Sr.  Labra  es  que,  dentro  de  los  escasos  recursos  de 
que  se  puede  disponer  con  arreglo  al  presupuesto,  ha  de 
hacerse  todo  lo  posible  para  que  se  realicen  todas  las 
mejoras  que  se  piden,  dando  la  mayor  amplitud  posible 
á todo  lo  que  se  relacione  con  cuestión  tan  importante 
para  el  porvenir  de  aquel  país,  que  tiene  un  perfecto 
derecho  á que  fijemos  en  él  toda  nuestra  atención  y so- 
licitud. 

Pero  en  política,  y digo  política  porque  en  ella  abar- 
co la  instrucción,  no  siempre  se  puede  hacer  lo  que  se 
quiere,  y,  por  lo  tanto,  el  Gobierno  se  ve  obligado  á 
hacer  únicamente  lo  que  puede:  que  dada  la  escasez  de 
los  recursos  que  le  proporciona  este  presupuesto,  cuya 
cifra  de  3. 800. 000  duros  aún  parece  excesiva  á algunos 
señores  Diputados,  no  es  ciertamente  más  que  lo  que 
ha  hecho. 

De  todos  modos,  examinando  algunos  detalles  del 
presupuesto  podrán  ver  los  señores  Diputados  que  el 
Gobierno  ha  encontrado  medio  de  llegar,  como  cierta- 
mente llegará,  á la  realización  de  todo  lo  posible,  de- 
dicando con  especialidad  su  atención  á todos  los  ramos 
de  Fomento,  instrucción  y obras  públicas. 

Por  de  pronto,  y respecto  al  ramo  de  Fomento,  se 
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han  mandado  ya  hacer  los  estudios  necesarios  en  la 
isla  de  Puerto-Rico,  y cuando  se  realicen  estos  estu- 
dios, que  espero  será  en  breve,  podrán  quedar  compla- 
cidos los  deseos  del  Gobierno  en  este  punto.  Y vamos 
ya  á la  parte  política  del  discurso  del  Sr.  Labra,  á pro- 
pósito de  la  cual  tengo  que  hacer  algunas  considera- 
ciones. 

Lo  que  en  resumen  ha  propuesto  el  Sr.  Labra  para 
Puerto-Rico  ha  sido  una  autonomía  disfrazada,  ó me- 
jor aún,  un  ensayo  de  autonomía,  un  comienzo  de 
autonomía,  creyendo  que  el  Gobierno,  ya  que  no  se 
atreve  ó no  quiere  realizarlo  en  la  isla  de  Cuba,  podría 
realizarlo  en  Puerto-Rico.  Yo  no  voy  ni  iré  nunca  á la 
autonomía,  ni  el  Gobierno  tampoco.  Esta  es  la  afirma- 
ción que  hice  en  contra  de  la  que  hicieron  el  Sr.  Labra 
y sus  dignos  compañeros  cuando  se  planteó  el  debate 
político  con  motivo  de  los  presupuestos  de  Cuba. 

Ya  sé  que  el  Sr,  Labra  me  dice:  comprendo  que  el 
Gobierno  no  vaya  á la  autonomía;  pero  lo  que  quiero 
es  que  el  Gobierno  haga  todo  lo  posible  en  ese  camino 
dentro  de  la  unidad  política.  De  esto  de  la  unidad  po- 
lítica hemos  hablado  muchas  veces;  ha  habido  varios  y 
luminosos  debates  respecto  de  este  punto;  pero  todavía 
no  comprendo  bien  hasta  dónde  alcanzan  los  límites  de 
la  unidad  política  de  que  me  habla  S.  S.  Y es  de  notar 
que  ahí  sería  donde  podría  estar  el  peligro.  Voy  á de- 
partir con  toda  franqueza  con  S.  S.  dentro  de  mi  punto 
de  vista,  aunque  aceptando  como  punto  de  partida  el 
que  S.  S.  me  ha  presentado. 

No  esté  el  Sr.  Labra  tan  enamorado  de  la  autono- 
mía, que  le  suceda  lo  que  sucede  á todos  los  enamora- 
dos, que  no  ven  los  defectos  de  su  amada,  y algo  de 
esto  me  parece  que  debe  pasar  en  este  momento  al  se- 
ñor Labra.  S.  S.  es  un  hombre  de  gran  fe,  es  un  hom- 
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político  que  se  llama  colonial;  S.  S.  tiene  una  gran  es- 
peranza en  el  porvenir  de  la  autonomía,  y yo  aplaudo 
al  hombre  político  que  con  toda  sinceridad  se  levanta 
aquí  á sostener  sus  principios  políticos;  pero  yo  por  mi 
parte,  dentro  de  los  míos,  tengo  que  oponerme  por 
completo  y en  absoluto  al  desiderátum  de  S.  S.,  por 
creer  que  no  daría  los  resultados  que  S.  S.  cree  con  tan 
buena  fe. 

También  puedo  decir,  como  S.  S.,  que  tampoco  soy 
sospechoso.  Bien  conocidas  son  mis  ideas  políticas  de 
toda  mi  vida,  y hasta  puedo  añadir,  adelantándome  á 
lo  que  me  parece  veo  palpitar  en  los  labios  de  alguno 
de  los  que  se  sientan  al  lado  del  Sr.  Labra,  mis  ideas 
regionalistas.  Yo  lo  confieso,  yo  no  rompo  con  mi  pa- 
sado, porque  ningún  hombre  de  honor  rompe  con  su 
pasado,  cuando  en  su  pasado  no  ha  habido  más  que 
una  idea  aceptada  con  fe,  un  camino  seguido  honrada- 
mente y con  rectitud  para  lograr  el  bien  de  la  patria. 
Pero  esto  depende  de  que  yo  he  creído  siempre,  y siem- 
pre proclamé,  que  la  ley  á que  en  mi  sentido  obedecen 
hoy  las  corrientes  que  se  significan  y propagan  en  el 
mundo  no  es  la  ley  de  la  unificación,  ni  por  consiguien- 
te una  ley  de  inamovilidad  y de  muerte,  ni  es  tampoco 
la  ley  de  la  diversidad,  que,  á mi  parecer,  significaría 
la  ruina  y la  anarquía,  sino  la  ley  de  la  unidad  dentro 
de  la  variedad. 

Esto  es  lo  que  yo  he  proclamado  siempre;  ésta  ha 
sido  siempre  mi  doctrina;  éste  ha  sido  mi  sistema  de 
propaganda  en  los  tiempos  en  que  yo  he  sido  propa- 
gandista; y precisamente  porque  obedezco  al  principio 
de  la  integridad  de  la  patria  por  encima  de  todo  y sobre 
todo,  no  he  sido,  no  he  querido  ser,  ni  creo  que  seré, 
mientras  Dios  me  conserve  la  claridad  de  mi  juicio, 
autonomista,  aunque  sí  seré  siempre  asimilista.  Por 
eso,  en  ninguno  de  mis  discursos  ni  en  ninguna  de  las 
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pobres  obras  que  he  publicado,  así  sobre  asuntos  lite- 
rarios como  sobre  asuntos  políticos,  he  pronunciado  ni 
escrito  jamás  la  palabra  colonia  con  referencia  á las  An- 
tillas: he  aceptado  la  palabra  provincias  de  Ultramar , 
que,  si  no  me  equivoco,  se  usó  por  primera  vez  en  la 
Constitución  de  1887,  y que  con  alta  y generosa  idea, 
y obedeciendo  á nobles  y levantados  móviles,  se  ha  con- 
servado en  todas  las  Constituciones  sucesivas. 

Uso,  pues,  la  palabra  provincia  en  contraposición  á 
la  palabra  colonia  que  usan  los  señores  de  en  frente, 
porque  tengo  para  mí  que  la  palabra  colonia  lleva  en  sí 
cierto  significado  como  de  inferioridad,  como  de  depen- 
dencia, que  no  puedo,  ni  debo,  ni  quiero  aplicar  á nues- 
tras Antillas.  Cabalmente  porque  sostuve  siempre  estas 
ideas,  y porque  profeso  el  principio  de  la  unidad  dentro 
de  la  variedad,  por  eso  no  he  usado  nunca  la  palabra 
colonia,  ni  me  he  declarado  nunca  autonomista,  ni  he 
comprendido,  lo  digo  sinceramente,  la  autonomía  par- 
tiendo de  la  idea  capital  que  á todos  nos  une,  que  es  la 
idea  de  la  integridad  de  la  patria. 

Hablé  el  otro  día,  y tengo  que  recordarlo  en  muy 
breves  palabras,  del  sistema  que  tiene  el  Gobierno,  en 
oposición  al  que  presentan  los  autonomistas.  En  mi 
concepto,  sólo  hay  tres  sistemas  para  gobernar  las  co- 
lonias: el  de  explotación,  el  de  asimilación  y el  de  au- 
tonomía. 

Respecto  al  de  explotación,  ya  dije  el  otro  día  en  po- 
cas palabras  todo  lo  que  tenía  que  decir;  no  me  ocupo 
de  él;  creo  que  es  contrario  á un  gran  principio  de  jus- 
ticia y lo  rechazo  en  absoluto.  El  sistema  que  yo  en- 
cuentro verdaderamente  lógico,  el  que  creo  que  puede 
y debe  aplicarse  para  bien  de  aquellas  provincias  y para 
bien  de  la  patria,  es  el  de  asimilación,  sistema  que  tiene 
un  peligro,  no  lo  niego,  el  peligro  de  la  identidad;  pero 
solventado  este  inconveniente,  como  fácilmente  puede 
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hacerse  el  sistema  político  de  la  asimilación  es  mucho 
más  expansivo  y mucho  más  liberal  que  el  de  la  auto- 
nomía. No  solamente  reconoce  este  sistema,  y con  esto 
contesto  á una  observación  del  Sr.  Labra,  el  derecho 
que  una  gran  nación  tiene  á ensancharse,  á extender- 
se, y permítaseme  la  palabra,  á difundirse  y exteriori- 
zarse, sino  que  es  el  que  puede  dar  una  completa  segu- 
ridad á las  provincias  ultramarinas,  haciendo  que  cada 
día  se  estrechen  más  y más  sus  lazos  con  la  madre  pa- 
tria. 

Tres  condiciones  indispensables  tiene  que  reunir  el 
sistema  asimilista,  y son:  unión  política,  no  digo  uni- 
dad política,  porque  eso  ni  siquiera  lo  discuto,  está  por 
encima  de  todo;  descentralización  administrativa,  y asi- 
milación progresiva.  En  esto  se  funda  todo  el  sistema 
político  que  ha  planteado  el  Gobierno,  y en  su  nombre 
el  actual  Ministro  de  Ultramar:  en  desarrollar  este  sis- 
tema político  que,  como  no  puede  negar  el  Sr.  Labra, 
ha  comenzado  ya  á desarrollarse,  y ha  comenzado  tam- 
bién á dar  beneficiosos  resultados,  con  la  promulgación 
de  las  leyes  políticas  en  ambas  Antillas. 

Así,  pues,  como  que  nosotros  rechazamos  por  com- 
pleto, y yo  rechazo  muy  especialmente  por  las  consi- 
deraciones que  antes  he  expuesto,  el  sistema  de  auto- 
nomía, por  más  que  respeto  todas  las  opiniones  y res- 
peto las  que  se  profesan  con  fe  y honradez,  en  frente  de 
la  afirmación  de  S.  S.  mantengo  en  nombre  del  Gobier- 
no el  principio  de  la  asimilación,  pero  de  asimilación 
verdad,  de  asimilación  sincera  y leal,  deseando  reali- 
zarla como  la  estamos  ya  realizando,  y deseando  llegar 
á una  descentralización  compatible  con  las  ideas  del 
Gobierno,  y sobre  todo,  y aquí  sí  que  cuadra  bien  la 
palabra,  con  la  unidad  política  de  la  nación.  En  este 
propósito  está  inspirada,  ó sé  que  se  trata  de  inspirar 
al  menos,  la  información  que  ha  de  realizarse  por  la  Co- 
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misión  que  preside  el  digno  general  Jovellar,  especial  y 
principalmente  para  la  isla  de  Cuba,  pero  aplicable 
también  á Puerto- Rico.  Tengo  entendido  que  todos  los 
trabajos  de  esta  Comisión  están  precisamente  basados 
en  la  idea  fundamental  del  Gobierno,  que  es  la  de  ha- 
cer que  se  lleve  á cabo  la  asimilación  en  el  sentido  que 
he  expresado. 

Creo  que  con  esto  puede  darse  por  satisfecho  el  se- 
ñor Labra.  S.  S.,  que  es  hombre  de  gran  autoridad  y 
de  grande  elocuencia,  puede  contribuir  á que  por  com- 
pleto se  afirme  y afiance  la  paz  moral  en  aquel  país, 
sabiendo  que  el  Gobierno  va  resueltamente  á establecer 
un  sistema  liberal  que  contribuya  al  bienestar  y á la  fe- 
licidad de  aquellas  provincias.  Más  allá  de  la  asimila- 
ción, ni  una  línea;  dentro  de  la  asimilación,  todo  lo 
que  sea  compatible  con  ella,  todo  lo  que  ese  sistema 
exija. 

Estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Labra,  que  ha  dado  tan- 
tas muestras  de  patriotismo,  y todos  los  compañeros  del 
Sr.  Labra,  sosteniendo  sus  opiniones  porque  las  creen 
buenas,  y.  porque  todo  hombre  honrado  y de  buena  fe 
debe  sostener  siempre  sus  ideas,  respetarán  las  opinio- 
nes y las  ideas  del  Gobierno,  que  SS.  SS.  pueden  acep- 
tar, porque  están  informadas  por  el  principio  liberal,  y 
cooperarán  á la  obra  de  asimilación  que  el  Gobierno 
trata  de  llevar  á cabo  en  nuestras  provincias  de  Ul- 
tramar. 


RECTIFICACIÓN. 

El  señor  Ministro  de  Ultramar  (Balaguer):  Sólo  he 
he  de  decir  pocas  palabras.  No  es  momento  oportuno, 
así  lo  ha  dicho  el  Sr.  Labra,  de  discutir  aquí  la  cuestión 
autonómica  en  frente  de  la  cuestión  asimilista.  Así  lo 
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entiende  el  Sr.  Labra,  y yo  creo  lo  mismo.  Por  esto  es 
por  lo  que  me  he  limitado  á presentar  una  afirmación 
en  frente  de  otra  afirmación  de  S.  S.,  un  programa  en 
frente  de  otro  programa  y una  doctrina  en  frente  de 
otra  doctrina.  Enemigo  como  soy  en  absoluto  y por 
completo,  por  mis  ideas,  del  principio  autónomo,  he 
dicho  que  no  lo  aceptaba,  que  ni  siquiera  lo  compren- 
día, y que  por  lo  tanto  no  podía  realizarlo,  porque  mal 
puedo  realizar  aquello  que  no  siento,  lo  que  no  tengo 
en  el  fondo  de  mi  conciencia. 

He  dicho  que  respetaba  todas  las  opiniones,  y que 
SS.  SS.  desde  su  campo  podían  muy  bien  observar  esa 
benevolencia  que  había  indicado  S.  S.  y sus  compañe- 
ros, si  el  Gobierno  realizaba,  en  efecto,  el  programa 
que  había  anunciado  desde  los  bancos  de  la  oposición, 
que  es  venir  á un  sistema  político  de  completa  asimi- 
lación, basado  en  el  sistema  de  la  descentralización  ad- 
ministrativa, de  que  han  hablado  los  señores  individuos 
de  la  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba  y de  Puerto- 
to-Rico,  y de  que  ha  hablado  también  el  Gobierno  en 
distintas  ocasiones. 

En  este  sentido,  pues,  no  dude  S.  S.  que  algunos  ac- 
tos ha  realizado  ya  el  Gobierno,  y que  realizará  otros, 
cumpliendo  las  promesas  que  tiene  hechas  y á que  S.  S. 
se  ha  referido  antes.  Buena  prueba  de  ello  es  el  artículo 
del  presupuesto  concerniente  al  Consejo  de  administra- 
ción de  la  isla  de  Cuba.  Todos  en  esto  estamos  comple- 
tamente conformes  y unidos,  como  lo  está  también  el 
partido  de  unión  constitucional  en  Cuba,  que  apoya  al 
Gobierno  en  la  realización  de  sus  ideas  descentraliza  - 
doras.  Después  de  esto,  no  daremos  ni  un  solo  paso  más 
adelante. 


DISCURSO 


DEL  SR.  BALAGUER  CONTESTANDO  EN  EL  SENADO 
AL  DEL  SR.  GONZÁLEZ. 

(Sesión  7 Junio  de  1888.) 

El  señor  Ministro  de  Ultramar  (Balaguer):  No  pen- 
saba intervenir  tan  pronto  en  este  debate:  me  reserva- 
ba, como  dije  en  la  sesión  de  ayer  ó antes  de  ayer, 
contestar  á todas  las  alusiones  que  se  han  dirigido  al 
Gobierno  con  motivo  del  presupuesto;  pero  el  carácter 
especial  que  ha  dado  el  Sr.  González  á la  última  parte 
de  su  discurso,  me  obliga  á intervenir  en  él  antes  de 
tiempo,  sin  perjuicio  de  contestar  más  tarde  á todos  los 
demás  señores  Senadores  que  han  tomado  parte  en  el 
debate.  Hay  algo  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  González 
que  merece  pronta  contestación.  Á cuanto  ha  dicho  con 
referencia  al  presupuesto,  se  encargará  de  contestar  el 
dignísimo  individuo  de  la  Comisión  que  tiene  esta  mi- 
sión. Voy,  pues,  á entrar  de  lleno  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión tal  como  la  ha  presentado  el  Sr.  González. 

S.  S.  no  es  un  visionario;  pero  S.  S.  es  un  ideólogo. 
S.  S.  obra  con  un  gran  principio  de  rectitud  y de  jus- 
ticia, que  yo  reconozco,  porque  me  apresuro  á decir, 
antes  de  continuar,  que  tributo  la  consideración  debida 
á S.  S.  por  lo  que  S.  S.  representa  y por  lo  que  S.  S. 
vale;  pero  hecha  esta  demostración  sincera  de  mis  sen- 
timientos, debo  repetir  que,  en  efecto,  S.  S.  no  es  un 
visionario,  y hacía  bien  en  decirlo;  pero  es  un  ideólo- 
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go,  que  está  completamente  fuera  de  la  realidad  de  las 
cosas,  y por  lo  mismo  en  contraposición  de  los  que  yo 
creía  que  eran  compañeros  suyos  en  ideas,  y ahora  me 
convenzo  de  que  no  lo  son,  porque  las  ideas  de  S.  S. 
son  diametralmente  contrarias  y distintas  de  las  que 
han  manifestado  los  que  yo  creía  que  eran  sus  correli- 
gionarios en  el  Parlamento  y en  otras  partes. 

También  yo  cumplo,  señores  Senadores,  con  mi  de- 
ber austera  y honradamente,  para  valerme  de  las  mis- 
mas frases  del  Sr.  González,  dirigiendo  en  este  mo- 
mento al  Senado  las  pocas  palabras  que  voy  á tener  el 
honor  de  dirigirle. 

El  Sr.  González,  y esto  es  lo  que  me  conviene  hacer 
constar,  está  completamente  en  lucha  con  las  ideas  de 
los  representantes  de  la  isla  de  Cuba:  ni  está  de  acuer- 
do con  los  representantes  de  la  unión  constitucional,  ni 
de  acuerdo  con  los  que  se  han  proclamado  y se  procla- 
man autonomistas,  porque  la  autonomía  que  preconiza 
el  Sr.  González  es  una  autonomía  que  tiene  todos  los 
caracteres  de  una  verdadera  separación.  Es  la  primera 
vez  que  en  labios  de  un  representante  de  la  isla  de  Cu- 
ba he  oído  frases,  en  medio  de  lo  hábiles  que  han  sido, 
tan  graves  y de  tanta  transcendencia  que  establecen  un 
abismo  entre  S.  S.  y sus  compañeros  de  diputación. 

Yo  estoy  seguro  (¿cómo  no  había  de  estarlo?),  estoy 
completamente  seguro  de  que  sus  compañeros  de  dipu- 
tación no  aceptan  las  ideas  que  ha  expresado  el  señor 
González.  Y prueba  de  ello  es,  señores  Senadores,  que 
no  son  éstas  las  ideas  que  ha  expresado  aquí  el  Sr.  Or- 
tiz  de  Pinedo.  (El  Sr.  Ortiz  de  Pinedo:  En  el  fondo  son 
jas  mismas.  Los  aspectos  filosóficos  que  les  ha  dado  el 
Sr.  González,  son  los  que  las  hacen  parecer  distintas.) 

¡Ah!  en  el  fondo.  Si  vamos  á buscar  por  medio  de 
esa  frase  querer  decir  que  son  las  mismas  las  ideas,  no 
lo  discuto;  pero  la  frase  de  S.  S.  me  revela  que  no  son 
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las  mismas,  y yo  sé  perfectamente  que  S.  S.  no  ha  sos- 
tenido nunca  estas  ideas.  Ahí  están  los  discursos,  las 
obras  y la  historia  toda  de  S.  S.  que  lo  demuestran. 
(El  Sr.  Ortiz  de  Pinedo:  Pido  la  palabra.) 

En  primer  lugar,  el  Sr.  González  parte  del  principio 
de  que  Cuba  es  una  colonia.  Sobre  esto  ha  formado 
toda  su  principal  argumentación.  «Cuba  es  una  colo- 
nia y debe  ser  regida  como  se  rigen  las  colonias. » Pues 
bien:  en  el  sentido  en  que  S.  S.  ha  tomado  este  orden 
de  argumentación,  la  colonia,  ó es  la  explotación,  ó es 
la  separación;  y precisamente  á España,  á la  noble  Es- 
paña, á la  España  que  ha  sacrificado  todo,  que  ha  dado 
la  sangre  de  sus  hijos  y sus  tesoros  para  sostener  aque- 
llos restos  de  nuestras  antiguas  glorias,  á España  no 
puede  decírsele  lo  que  S.  S.  ha  manifestado. 

El  Gobierno,  por  el  contrario,  y el  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  tiene  en  este  momento  la  honra  de  dirigir- 
se al  Senado,  parten  de  un  principio  completamente 
distinto.  Yo  no  he  aceptado,  sino  que  he  rechazado  en 
el  Congreso  la  palabra  colonia,  pronunciada  por  labios 
de  Dipiftados  autonomistas,  precisamente  porque  soy 
algo  más  liberal  que  S.  S.  y que  los  Diputados  autono- 
mistas. Yo  no  acepto,  ni  he  aceptado  nunca  en  ninguno 
de  mis  discursos  ni  en  ninguna  frase-  de  mis  pobres 
obras;  no  he  aceptado,  repito,  la  palabra  colonia,  ni  re- 
conocido como  colonia  á Cuba:  la  he  reconocido  y re- 
conozco como  provincia  española.  Españoles  son  los 
naturales  de  aquel  país,  ciudadanos  son  de  la  noble  Es- 
paña, hijos  son  de  España,  pertenecen  á una  provincia 
española,  y no  he  usado  yo,  ni  usaría  jamás,  la  palabra 
colonia,  que  encierra  algo  de  menosprecio  político  y que 
demuestra,  por  lo  menos,  el  que  se  reconoce  en  aquella 
región,  como  la  llama  el  Sr.  González,  cierta  inferiori- 
dad que  yo  no  reconozco  en  ella,  ó cierta  sujeción  á una 
tutela  que  yo  rechazo  también. 


VÍCTOR  BALAGUER 


214 

La  palabra  colonia , señores  Senadores,  que  tanto  se 
usa  aquí,  y que  tanto  ha  empleado  el  Sr.  González,  obe- 
dece á una  idea  completamente  reaccionaria,  porque 
esto  es  lo  que  hay  de  singular  y especial  en  lo  que  ha 
ocurrido  con  motivo  de  este  debate,  y en  lo  que  tiene 
lugar  con  motivo  también  de  otros  debates  políticos.  Y 
es  que  los  hombres  que  afectan  más  liberalismo  y pare- 
cen ser  más  avanzados  en  ideas,  son  los  más  reaccio- 
narios en  la  práctica.  Y esto  responde  á que  el  Sr.  Gon- 
zález, que  es  un  hombre  de  talento,  es  muy  inclinado 
á las  ideas  filosóficas;  á ciertas  ideas  filosóficas  incom- 
prensibles, extrañas,  especiales  y particulares,  que  de 
algún  tiempo  á esta  parte  dominan  en  el  idealismo  lite- 
rario ó en  el  idealismo  de  la  ciencia.  El  Sr.  González, 
repito,  está  muy  inclinado  á esas  ideas  filosóficas,  y se 
impresiona  más  por  lo  que  dicen  las  obras  de  ciertos 
filósofos  que  por  lo  que  cuentan  los  libros  de  viajeros 
y de  historiadores,  y de  aquellos  hombres  prácticos  que 
estudian  la  realidad  de  las  cosas  en  la  realidad  del  país. 

Precisamente  hoy  (y  esto  demuestra  que  está  com- 
pletamente apartado  S.  S.  de  la  realidad  de  las  cosas), 
precisamente  hoy  lo  que  influye  en  los  destinos  de  las 
naciones  es  la  idea  de  las  grandes  nacionalidades,  al  re- 
vés de  esas  pequeñas  nacionalidades  que  parece  que 
quiere  crear  el  Sr.  González. 

El  Sr.  D.  Fernando  González  habla  de  una  autono- 
mía especial  en  Cuba  y pide  al  Gobierno  una  autono- 
mía que  es  real  y positivamente  una  separación,  y,  por 
consiguiente,  la  ruina  y la  desgracia  de  aquella  Isla; 
porque  obedeciendo  á lo  que  hoy  determinan  la  marcha 
y las  corrientes  del  mundo,  precisamente  aquella  pro- 
vincia autonómica  que  crea  allá  en  su  imaginación  el 
Sr.  D.  Fernando  González,  se  vería  absorbida  inmedia- 
tamente por  una  gran  nacionalidad. 

No  niego  que  S.  S.  discute  de  buena  fe;  pero  hay  que 
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discutir  dentro  de  la  realidad*de  las  cosas.  ¿Qué  moti- 
vos tiene  S.  S.  para  dirigirse  al  Gobierno  y al  Ministro 
de  Ultramar  en  los  términos  en  que  lo  ha  ejecutado, 
cuando  los  hechos  son  contrarios  á las  ideas  que  ha  ex- 
puesto y vienen  á demostrar  que  no  tiene  absolutamen- 
te razón? 

Que  se  han  perdido  las  colonias  por  falta  de  libertad. 
Pues  ¿de  qué  se  puede  quejar  hoy  la  isla  de  Cuba?  ¿Qué 
agravios  puede  tener  con  el  Gobierno  que  hoy  se  sienta 
en  este  banco,  ni  con  aquéllos  que  le  han  precedido;  por- 
que al  fin  y al  cabo  no  he  de  negar,  sino  al  contrario, 
lo  he  de  confesar  con  satisfacción  y placer,  que  precisa- 
mente la  idea  de  las  libertades  partió  del  mismo  partido 
conservador?  En  efecto;  por  las  circunstancias  en  que  se 
encontraba  el  partido  conservador  en  el  Poder,  de  él, 
repito,  partió  la  idea.  ¿Quién  ha  llevado  á Cúbala  Cons- 
titución del  Estado  más  que  el  Gobierno  que  hoy  ocupa 
este  banco,  ó más  bien  el  que  le  ha  precedido,  bajo  la 
presidencia  del  ilustre  jefe  del  partido  liberal  Sr.  Sagas- 
ta?  ¿Quién  ha  llevado  la  Constitución  de  la  Península  á 
la  isla  de  Cuba  más  que  el  Gobierno  actual?  ¿Quién  ha 
llevado  allí,  con  la  Constitución,  todas  las  leyes  com- 
plementarias? Primero  mi  ilustre  antecesor  el  Sr.  Ga- 
mazo,  y después  yo,  continuando  su  política,  hemos 
llevado  á la  isla  de  Cuba  precisamente  todas  aquellas 
leyes  complementarias  que  la  hacían  falta  para  su  régi- 
men político.  Y la  prueba  de  ello  está  en  que  hoy  mis- 
mo los  autonomistas  ya  se  limitan  á pedir  solamente 
dos  ó tres  cosas,  como  la  cuestión  electoral  y la  ley  de 
asociaciones,  que  está  próxima  á publicarse,  dándose 
por  satisfechos  y por  contentos  con  que  estas  libertades, 
complemento  de  aquéllas,  se  lleven  á la  isla  de  Cuba. 
Es,  pues,  injusto  el  cargo  que  S.  S.  ha  dirigido  al  Go- 
bierno actual. 

Pero  hay  más:  no  solamente  es  injusto,  sino  que  es- 
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tá  influido  por  el  error.  Ef  Gobierno  actual  (siguiendo 
en  esto  la  misma  conducta  que  han  observado  sus  ante- 
cesores, incluso  los  que  profesaban  las  ideas  de  S.  S. 
cuando  se  han  sentado  en  este  banco)  hace  en  Cuba 
una  política  levantada,  noble  y desinteresada.  Y ahí  es- 
tán los  hechos  para  demostrarlo.  No  basta  poseer  una 
gran  elocuencia,  como  la  que  distingue  al  Sr.  D.  Fer- 
nando González;  no  basta  acudir  á sofismas  y pronun- 
ciar párrafos,  admirablemente  construidos  y admirable- 
mente dichos,  como  los  que  construye  y pronuncia  S.  S., 
gracias  á su  talento  poderoso;  no  basta  nada  de  esto 
para  decir  que  el  Gobierno  no  ha  seguido  una  política 
noble,  y levantada,  y patriótica,  y desinteresada  en  la 
isla  de  Cuba:  hay  que  probarlo,  y las  pruebas,  de  se- 
guro, S.  S.  no  las  presentará,  ni  puede  presentarlas, 
porque  no  existen;  porque  la  realidad  es  contraria  á lo 
que  S.  S.  ha  manifestado. 

Señores  Senadores:  yo  tengo  la  seguridad  de  que  el 
discurso  del  Sr.  González  será  contestado  por  represen- 
tantes de  aquel  país,  que  no  siguen  las  corrientes  que 
S.  S.  ha  trazado,  sino  que  obedecen  precisamente  á co- 
rrientes enteramente  opuestas.  Abrigo  la  seguridad  de 
que  los  hombres  que  se  llaman  autonomistas  en  la  isla 
de  Cuba,  no  participan  ni  pueden  participar  de  las 
ideas  de  S.  S.,  porque  lo  que  el  Sr.  González  ha  veni- 
do á expresar  en  su  discurso,  con  habilidad,  y procu- 
rando evitar  todo  lo  escabroso  de  él,  envuelve  algo  que 
significa  una  especie  de  idea  federal  que  en  el  Sr.  Gon- 
zález palpita  é influye. 

El  Sr.  González  tiene  una  idea,  en  mi  opinión,  com- 
pletamente equivocada  de  lo  que  son  las  regiones  y de 
lo  que  son  las  provincias.  La  región  no  es  lo  que  S.  S. 
dice:  es  precisamente  lo  contrario.  La  región  no  es  la 
autonomía,  la  región  no  es  la  independencia,  la  región 
no  es  la  separación.  La  región  es  el  amor  á la  locali- 


MEMORIA  SOBRE  ULTRAMAR  21 J 

dad  y á las  costumbres,  el  amor  á las  tradiciones  del 
país,  constante  y eternamente  siempre  dentro  de  la 
gran  idea  de  la  unidad  de  la  patria,  de  la  integridad  de 
la  patria. 

Cuando  S.  S.  se  ha  referido  á una  provincia  de  Espa- 
ña, para  mí  tanto  más  querida  cuanto  que  es  la  mía, 
puesto  que  en  ella  vi  la  primera  luz  del  día,  he  com- 
prendido toda  la  gravísima  equivocación  que  S.  S.  pa- 
dece y todo  el  gran  error  que  envuelve  en  sus  concep- 
tos, poique  S.  S.  no  conoce  aquella  provincia,  como 
tampoco  conoce  á Cuba. 

¿Cuándo,  dónde,  ni  cómo,  en  qué  época  y en  qué 
ocasión,  en  las  ideas  regionalistas  de  la  provincia  á que 
S.  S.  se  refiere,  y que  es  la  mía,  ha  habido  siquiera  un 
solo  acto  de  independencia  ni  de  autonomía?  Insisto  en 
repetir  aquí  la  frase  que,  con  toda  la  convicción  y sin- 
ceridad de  un  hombre  honrado,  dije  en  el  Congreso:  por 
todos  los  caminos  se  puede  ir  á la  separación;  pero  por 
el  de  la  autonomía  se  va  en  ferrocarril,  y en  ferrocarril 
expreso.  No:  lo  que  hay  que  hacer  en  Cuba  (y  esto  es 
lo  que  precisamente  con  su  política  está  llevando  á cabo 
el  actual  Gobierno)  es  agrupar  todos  los  intereses  de 
nuestra  querida  España,  unir,  estrechar  cada  día  más, 
con  mayor  entusiasmo  y más  fe  los  lazos  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar  á la  madre  patria,  porque  donde 
ha  habido  siempre  y existen  corazones  nobles,  patrio- 
tas, desinteresados,  que  han  luchado  siempre  por  la 
madre  patria,  no  podemos  ni  debemos  seguir  otra  po- 
lítica que  la  seguida  por  este  Gobierno,  que  es  recono- 
cer que  son  nuestras  hermanas,  y darles,  pausadamen- 
te, como  debe  hacerse,  todas  aquellas  libertades  que 
son  necesarias  para  la  vida  pública  de  un  país.  ¿De  qué 
puede  quejarse  el  Sr.  González  (D.  Fernando)  cuando 
precisamente  en  un  período  corto  de  ocho  ó diez  años 
apenas,  la  isla  de  Cuba  tiene  hoy  las  mismas  y tantas 
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libertades  como  la  Península,  para  adquirir  las  cuales 
ha  tenido  ésta  que  pasar  por  una  larga  lucha  de  medio 
siglo?  Pues  no  seaS.  S.  impaciente;  y S.  S.,  que  es  un 
hombre  muy  sensato,  que  obedece  siempre  como  él 
proclama,  y yo  creo,  á los  principios  de  la  justicia  (por- 
que esto  es  lo  que  en  su  discurso  ha  proclamado  más 
el  Sr.  González),  debe  ser  justo  con  este  Gobierno  y 
con  los  antecesores  al  actual,  que  hasta  durante  una 
época  de  sangrientas  luchas,  en  que  allí  había  quien  ni 
siquiera  reconocía  á la  nación  española,  aquellos  Go- 
biernos que  nos  precedieron  con  una  sensatez,  con  una 
dignidad,  con  una  moderación  y con  un  patriotismo  que 
yo  no  me  cansaré  de  alabar,  procuraron  siempre,  cons- 
tantemente y por  todos  medios,  la  paz,  la  dicha  y la  fe- 
licidad de  aquellas  provincias. 

¿A  qué  está  reducido,  pues,  todo  lo  que  los  señores 
partidarios  del  autonomismo  han  pretendido?  A la  des- 
centralización, porque  yo  no  he  de  hacer  caso  de  lo  ex- 
presado respecto  á una  idea  autonómica  y á una  Cáma- 
ra insular,  que  sería  la  desgracia,  la  ruina,  la  catás- 
trofe y la  muerte  de  aquella  Isla.  Profesan  como  prin- 
cipio la  idea  de  autonomía;  pero  dentro  de  esta  idea 
sostienen  la  de  la  descentralización,  y la  idea  de  la  des- 
centralización está  sostenida  por  este  Gobierno  y por  el 
actual  Ministro  de  Ultramar,  cuando  en  frente  de  las 
ideas  de  los  autonomistas  ha  proclamado  la  asimila- 
ción, que  no  es  la  identidad,  que  no  es  la  explotación 
tampoco,  sino  la  asimilación  progresiva  fundada  en  la 
prudente  descentralización  que  deben  tener  aquellas 
provincias,  precisamente  á consecuencia  y como  cum- 
plimiento de  las  leyes  liberales  que  allí  se  han  llevado. 

Sea,  pues,  justo  el  Sr.  González  (yo  se  lo  pido  y re- 
clamo de  su  rectitud)  con  el  Gobierno,  y créame  S.  S.: 
no  hay  más  que  una  manera  de  gobernar,  y ésta  es  la 
que  el  Sr.  González  echaba  de  menos  cuando  se  refería 
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á otras  épocas,  porque  no  puede  referirse  á la  actual  ni 
á la  política  y conducta  que  sigue  este  Gobierno  en  la 
isla  de  Cuba,  á la  cual  considera  (lo  digo  muy  alto,  lo 
repito  y lo  afirmaré  siempre)  como  una  provincia  es- 
pañola, no  como  una  colonia,  que  es  como  los  señores 
autonomistas  parece  que  la  consideran,  sino  como  una 
provincia  española  con  todos  los  caracteres  de  tal  y con 
todos  los  derechos  que  dentro  de  las  leyes  tienen  los 
españoles. 

Es  muy  fácil  para  el  Sr.  González  venir  hoy  aquí  á 
desarrollar  estas  ideas  y estos  planes  de  gobierno  en 
Cuba,  verdaderamente  ideológicos,  y que  cuando  él  ha 
pasado  por  el  Poder  no  los  ha  realizado,  ni  ha  tratado 
ni  pensado  siquiera  en  realizarlos,  porque  S.  S.  se  en- 
contró entonces,  igualmente  que  sus  dignos  compañe- 
ros, no  con  las  dificultades,  sino  con  el  abismo  que  ha- 
bía y hay  entre  el  idealismo  de  S.  S.  y la  realidad  de 
las  cosas. 

Sin  perjuicio  de  extenderme  más  sobre  este  asunto 
cualquiera  otro  día,  voy  á terminar,  porque  quiero  ser 
concreto,  toda  vez  que  sólo  me  he  levantado  para  opo- 
ner una  terminante  protesta  á las  palabras  del  Sr.  Gon- 
zález. Yo  me  he  levantado  sólo  á decir  que  la  isla  de 
Cuba  es  una  provincia  española,  digna  y merecedora, 
como  todas  las  demás,  de  ser  atendida;  que  allí  hemos 
llevado  las  leyes  que  hoy  rigen  en  la  Península  y las 
libertades  que  aquí  tenemos,  y que  dentro  de  estas  le- 
yes y libertades,  bajo  el  orden  político  y con  el  plan 
económico  que  el  Gobierno  se  ha  trazado,  que  trata  de 
desenvolver  y comienza  á desarrollar  con  los  presu- 
puestos que  hoy  discute  esta  Cámara,  con  esa  idea  po- 
lítica de  asimilación,  con  ese  plan  económico  para  dar 
vida,  fuerza  y calor  á los  intereses  de  aquel  país,  el 
Gobierno  hace  una  política  noble,  desinteresada,  pa- 
triótica, levantada,  como  se  la  puede  exigir  el  Sr.  Gon- 
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zález;  advirtiendo  á S.  S.  que  esta  política,  por  lo  me- 
nos mientras  el  actual  Ministro  de  Ultramar  ocupe  su 
puesto,  no  pasará  ni  una  línea  más  de  lo  que  significa 
la  idea  de  asimilación,  y no  pasará  ni  una  línea  más 
de  ahí,  porque  lo  cree  un  peligro  y una  catástrofe  para 
aquel  país. 

Todo  lo  que  sea  concordia  y unión;  todo  lo  que  sea 
estrechar  los  lazos  de  aquellas  provincias  con  la  madre 
patria;  reconocer  los  derechos,  exigiendo  los  deberes 
que  deben  exigirse  á los  ciudadanos,  esto  es  lo  que  ha- 
rá el  Gobierno;  ésta  es  su  política,  tan  alta  y tan  le- 
vantada como  vS.  S.  puede  ver  por  los  hechos  y por  lo 
que  hasta  hoy  ha  ido  realizando. 

Ahora  bien:  respecto  á esos  planes  idealistas  del  se- 
ñor González,  á esa  ideología  política  que  S.  S.  ha 
trazado  aquí  ante  la  Cámara  en  su  brillante  discurso, 
yo  puedo  aplaudirlos  bajo  el  punto  de  vista  literario  y 
bajo  el  punto  de  vista  de  lo  que  me  agrada  oir  á S.  S. 
expresar  sus  conceptos  con  la  corrección  que  S.  S.  em- 
plea; pero  créame  el  Sr.  González:  S.  S.  está  en  la  so- 
ledad, y no  lo  tome  á mala  parte  el  Sr.  González,  que 
no  lo  puede  tomar  nunca  de  mí;  S.  S.  es  un  filósofo 
solitario.  Créame  S.  S.:  sus  ideas  no  tienen  adeptos, 
porque  pugnan  con  la  realidad  de  las  cosas,  y sobre 
todo  con  la  gran  corriente  del  progreso  y de  las  liber- 
tades que  hoy  existen.  Precisamente  vamos  hoy  por 
derroteros  distintos;  las  corrientes  de  los  hechos  y de 
las  ideas  obedecen  hoy  á ideales  diferentes  del  de  S.  S., 
y siguen  un  camino  distinto  del  que  S.  S.  ha  trazado. 
En  el  fondo  de  su  biblioteca,  el  Sr.  González  es  para 
mí  un  hombre  á quien  respeto  y considero,  cuyas  ideas 
son  dignas  de  gran  estudio  y de  observación,  y yo  soy 
el  primero  en  confesarlo;  pero  en  el  Parlamento,  créa- 
lo S.  S.,  y fíe  en  la  sinceridad  de  mis  palabras:  S.  S.  es 
un  ideólogo. 
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RECTIFICACIONES. 

El  señor  Ministro  de  Ultramar  (Balaguer):  Real- 
mente se  ve,  por  las  pocas  palabras  que  ha  dicho  el 
Sr.  Ortiz  de  Pinedo,  que  no  está  de  acuerdo  con  el  se- 
ñor González.  No  creo  que  S.  S.  falte  á lo  que  se  des- 
prende de  su  vida  y de  su  historia. 

He  sentado  como  principio,  en  las  pocas  palabras 
que  he  dicho  antes,  que  la  patria  es  ante  todo.  El  se- 
ñor González  pone  la  justicia  antes  que  la  patria.  ¿Es 
que  S.  S.,  se  lo  pregunto  directamente,  quiere  la  auto- 
nomía antes  que  la  patria?  ¿Es  que  en  el  espíritu  de 
justicia  estricta  y severa  del  Sr.  González  tal  vez  está 
la  autonomía  antes  que  la  patria?  Pues  yo,  por  cima  de 
todo,  he  sostenido,  sostengo  y sostendré  que  la  patria 
es  antes  que  todo. 


El  señor  Ministro  de  Ultramar  (Balaguer):  Pocas 
palabras  voy  á decir.  Tengo  que  comenzar  por  mani- 
festar á S.  S.,  con  toda  sinceridad,  que  no  he  negado 
su  patriotismo. 

En  el  párrafo  á que  se  ha  referido  S.  S.  discurría- 
mos en  el  terreno  de  las  teorías,  y sabe  S.  S.  que  hay 
una  escuela  filosófica  de  gran  importancia  en  el  mun- 
do, que  reconoce  algo  por  encima  de  la  patria;  pero  yo 
no  soy  de  esa  escuela  filosófica,  mientras  que  sí  me  pa- 
recía que  S.  S.  podía  serlo  en  el  terreno  filosófico.  A 
esta  escuela  decía  yo  que  soy  y he  sido  contrario  toda 
mi  vida,  y pido  á Dios  que  conserve  un  poco  de  luz  en 
mi  entendimiento  para  ser  siempre  opuesto  á esa  es- 
cuela, que  antepone  algo  á la  patria,  porque  yo  á la 
patria  no  antepongo  nada. 
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El  concepto  de  la  patria,  para  mí,  está  forzosamente 
unido  al  de  la  justicia  y de  la  libertad;  pero  aun  así  an- 
tepongo la  patria  á todo.  Por  lo  demás,  yo  no  he  alu- 
dido para  nada,  al  decir  esto,  álos  sentimientos  patrió- 
ticos de  S.  S. 

Dice  el  Sr.  González  que  no  es  posible  gobernar  por 
medio  de  la  política  de  asimilación  á los  pueblos,  es 
decir,  á las  colonias,  como  las  llama  S.  S.,  que  yo  lla- 
mo provincias.  ¿Es  imposible  gobernar  á las  colonias 
(llamémoslas  así  ya  que  á S.  S.  le  gusta  la  palabra,  aun- 
que yo  uso  siempre  la  de  provincias)  con  ideas  de  asi- 
milación? Pues  dígame  entonces  S.  S.  con  qué  ideas  se 
pueden  gobernar  esas  que  él  llama  colonias  y yo  pro- 
vincias. Los  grandes  tratadistas  del  mundo,  á los  cua- 
les tanto  S.  S.  como  yo  prestamos  veneración,  no  en- 
cuentran más  que  tres  medios  para  gobernar  en  las 
provincias  de  Ultramar:  uno  el  de  la  explotación;  otro 
el  de  la  asimilación,  y el  tercero  el  de  la  autonomía. 
Dejo  á un  lado  el  de  la  explotación,  sin  embargo  de  que, 
debo  decirlo  con  franqueza,  está  dando  grandes  resulta- 
dos en  Java  para  Holanda;  pero  este  sistema  yo  lo  re- 
chazo en  absoluto,  porque  precisamente  pugna  con  el 
principio  de  justicia  á que  S.  S.  obedece  y yo  también, 
aunque  sea  después  de  la  patria. 

Tenemos,  pues,  sistema  de  explotación,  que  yo  re- 
chazo y que  rechaza  el  Gobierno;  sistema  de  autonomía, 
y sistema  de  asimilación.  El  sistema  de  asimilación  ¿en 
qué  consiste?  Pues  consiste  en  la  descentralización  en 
cuanto  sea  compatible  con  la  unidad  política  y con  la 
vida  de  la  nación;  en  la  descentralización  administrati- 
va, porque  cuando  hablo  de  descentralización  me  refiero 
siempre  á la  administrativa. 

En  cuanto  á la  autonomía,  cíteme  S.  S.  uno  de  esos 
grandes  autores  y tratadistas  que  no  haya  dicho  cons- 
tantemente que  no  debe  concederse  á aquellos  pueblos 
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que  no  estén  perfectamente  identificados  con  los  princi- 
pios y con  las  ideas  del  self  government;  y como  estos 
principios  se  rechazan  por  completo,  según  estos  trata- 
distas, por  la  raza  latina,  sería  un  absurdo,  un  error  y 
hasta  un  crimen,  según  Huland,  hasta  eso  llega  á de- 
cir este  autor,  dar  la  autonomía  á pueblos  que  no  estén 
preparados  por  una  larga  experiencia  municipal  y pro- 
vincial. 

Todos  los  escritores  confiesan  que  la  autonomía  es  el 
comienzo  de  la  separación;  y por  eso  el  Gobierno,  ó al 
menos  el  Ministro  de  Ultramar,  equivocadamente  qui- 
zás, pero  siendo  hijo  de  la  rectitud  de  sus  sentimientos 
y principios,  cree  que  por  medio  del  sistema  de  asimi- 
lación se  puede  gobernar  perfectamente  á las  provin- 
cias españolas  de  Ultramar.  Así  se  puede  ir  lentamente 
si  se  quiere,  porque  á veces  caminando  con  pausa  y 
lentitud  se  va  con  más  seguridad,  poco  á poco,  pero 
enérgicamente,  sin  vacilación  de  ninguna  clase,  con 
entera  fe,  al  renacimiento  de  aquellas  provincias  her- 
manas nuestras,  creyendo  con  toda  la  convicción  y 
con  lo  que  la  experiencia  de  mis  estudios  y la  realidad 
de  las  cosas  me  ha  demostrado,  que  aquellas  provincias 
pueden  renacer  á un  gran  porvenir  para  ellas  mismas  y 
para  sus  intereses.  Por  esto  es  por  lo  que  voy  resuelta  y 
abiertamente  á la  asimilación,  á la  cual  consagro  todos 
mis  esfuerzos,  todos  mis  entusiasmos  y toda  la  prácti- 
ca, poca  ó mucha,  que  pueda  tener,  creyendo  que  esto 
salva  por  completo  á Cuba,  y que  éste  es  el  porvenir  y 
la  felicidad  de  aquellas  provincias. 

Ya  no  me  falta  que  contestar  á S.  S.  más  que  á una 
sola  cosa,  á la  que  se  ha  referido  en  la  última  parte  de 
sus  conclusiones  y en  la  que  hizo  hincapié  en  su  dis- 
curso de  ayer:  la  cuestión  de  los  aranceles.  Yo  espera- 
ba que  á éste,  como  á otros  puntos,  contestara  la  Co- 
misión; pero  me  atrevo  á adelantarme  á ella  para  decir 
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al  Sr.  González  que  es  tan  cierto  lo  que  S.  S.  ha  di- 
cho, que  me  he  adelantado  á sus  deseos.  Hace  más  de 
año  y medio  que  ocupo  este  puesto  y constantemente 
me  he  venido  ocupando  de  esta  cuestión.  He  nombrado 
una  Junta  para  que  examine  y se  ocupe  única  y exclu- 
sivamente de  los  aranceles  que  he  formado,  y que  bue- 
nos ó malos  están  en  disposición  de  ser  presentados  á 
la  Cámara.  Esto  lo  sabe  un  compañero  de  S.  S.,  el 
dignísimo  Diputado  Sr.  Portuondo,  que  pertenece  á la 
Junta  de  Diputados  formada  con  el  deseo  de  oir  su  opi- 
nión acerca  de  este  punto.  (El  Sr.  Ortiz  de  Pinedo:  Yo 
también  pertenezco.)  Tiene  razón  S.  S.,  y me  alegro  de 
su  interrupción,  porque  había  padecido  un  olvido  invo- 
luntario al  no  citarle.  Pues  ahí  están  los  aranceles:  no 
conozco  la  opinión  de  esa  Junta,  porque  aún  no  la  ha 
emitido;  pero  esto  no  importa  por  el  momento,  pues  lo 
que  trato  de  demostrar  es  que  me  he  adelantado  á los 
deseos  de  S.  S.,  y que  espero  presentar  á las  Cámaras, 
dentro  de  breves  días,  los  aranceles,  pues  creo  como 
S.  S.  que  deben  ser  discutidos  en  el  Parlamento;  y una 
vez  aprobados,  trataré,  si  continúo  en  este  puesto,  de 
llevarlos  á la  práctica.  Conste,  pues,  que  me  he  ocupa- 
do y preocupado  de  este  asunto,  y que  los  aranceles, 
buenos  ó malos,  estarán  dentro  de  breves  días  en  la 
mesa  del  Congreso  de  los  Diputados. 


DISCURSO 
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DEL  SR.  BALAGUER  EN  EL  SENADO,  CONTESTANDO 
AL  GENERAL  SALAMANCA  SOBRE  LO  OCURRIDO  EN 
FILIPINAS. 

( Sesión  11  Junio  de  18S8.) 

El  señor  Ministro  de  Ultramar  (Balaguer):  He  pro- 
curado tomar  nota,  señores  Senadores,  de  los  cargos 
concretos  que  el  señor  general  Salamanca  me  ha  diri - 
gido.  Prescindiré  de  ciertos  y determinados  párrafos  del 
discurso  de  S.  S.,  los  cuales  no  me  parece  conveniente 
recoger,  y me  limitaré  á responder  á dichos  cargos.  Si 
dejo  de  refutar  algunos,  será  por  olvido,  y,  en  tal  caso, 
al  rectificar  subsanaré  la  falta. 

Comienzo  por  manifestar  que  no  creo  este  momento 
oportuno  de  discutir  sobre  el  hecho  que  el  general  Sa- 
lamanca, y yo  mismo,  hemos  llamado  manifestación, 
porque  habría  mucho  que  hablar  relativamente  á este 
asunto,  ya  que  la  cuestión  viene  hoy  y está  sobre  el  ta- 
pete. Aquí  tengo  el  Código  penal  de  Filipinas,  que  he 
traído  á propósito  por  si  era  necesario,  y habría  tam- 
bién mucho  que  decir  acerca  de  si  aquélla  fué  ó no  fué 
una  manifestación,  toda  vez  que  el  hecho  oficial  es  que, 
reunidos  en  la  plaza  del  Gobierno  civil,  subieron  res- 
petuosamente Comisiones  á ver  á aquella  autoridad. 
Debo  consignar,  para  que  se  tome  en  cuenta,  que  yo 
nunca  he  usado  la  palabra  respetuosísima , sino  la  de  res- 
petuosa, y siempre  con  respecto  á las  Comisiones  que 
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subieron  á entregar  la  exposición  al  gobernador  civil, 
no  con  relación  á la  exposición  misma.  Nunca  he  dicho 
que  la  exposición  fuese  respetuosa;  muy  al  contrario, 
contestando  días  pasados  á un  señor  Senador,  manifes- 
té lo  que  no  tengo  necesidad  de  repetir  acerca  del  con- 
cepto que  me  merece  esa  triste  é infeliz  exposición, 
puesto  que  he  indicado  que  forma  cabeza  del  proceso 
de  que  se  ocupan  en  este  momento  los  tribunales  de 
justicia. 

Para  contestar  á uno  de  los  cargos  formulados  por  el 
señor  general  Salamanca,  dicho  sea  de  paso,  debo  ex- 
presar que  el  Gobierno,  que  no  puede  comunicarse  con 
las  autoridades  judiciales  sino  por  medio  del  Ministerio 
público,  llamó  ya  la  atención  del  señor  fiscal  del  Tri- 
bunal Supremo  excitando  su  celo,  que  es  lo  que  podía 
hacer  el  Gobierno,  precisamente  cuando  el  fiscal  del 
Tribunal  Supremo  (á  quien  si  está  presente  aludo  ter- 
minantemente en  este  momento)  (El  Sr.  Colmeiro  pide 
la  palabra),  cumpliendo  con  su  deber,  había  dictado  las 
medidas  que  creyó  que  debía  adoptar,  al  objeto  de  que 
se  esclarecieran  los  hechos  y se  castigase  á los  culpa- 
bles, si  en  efecto  los  había  y eran  dignos  de  castigo. 
Yo  ruego  al  señor  general  Salamanca  que  no  insista  en 
pedirme  declaraciones  sobre  este  punto  concreto,  por- 
que estoy  dispuesto  á no  hacerlo,  ni  á decir  una  sola 
palabra  que  pueda  influir  más  ó menos  directamente  en 
un  asunto  que  está  sujeto  á los  tribunales  de  justicia. 
Vamos  á los  demás  cargos. 

Que  en  el  hecho  de  la  manifestación,  llamémosla  así, 
de  la  reunión,  como  dicen  otros,  ha  dicho  el  señor  ge- 
neral Salamanca  que,  en  efecto,  casi  se  ve  la  mano  de 
las  autoridades;  que  el  gobernador  permitió  la  mani- 
festación, y casi  fué  el  alma  de  ella. 

Yo  dejo  á la  consideración  de  los  señores  Senadores 
toda  la  gravedad  del  cargo  que  el  señor  general  Sala- 
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manca  ha  dirigido  al  que  entonces  era  gobernador  civil 
de  Manila,  y sobre  todo  la  gravedad  del  cargo  que  ha  di- 
rigido á la  dignísima  autoridad  que  estaba  al  frente  del 
gobierno  general  de  Manila.  Difícilmente  podría  justifi- 
car esto,  que,  sobre  ser  gratuito,  es  injusto.  Ya  dije  ayer 
(y  aquí  es  en  lo  que  hubo  algo  de  confusión),  contestando 
áuna  de  las  preguntas  que  me  fueron  dirigidas,  que  ne- 
gaba en  absoluto  que  las  autoridades  hubiesen  permiti- 
do la  manifestación  y tomado  parte  en  ella;  pero  al  de- 
cir esto  no  aludía,  ni  podía  aludir,  á los  gobernadorci- 
llos  y á las  principabas  que,  en  efecto,  tomaron  parte, 
puesto  que  tuvieron  una  reunión  que  ya  el  dignísimo 
general  de  aquel  Archipiélago  califica  de  ilegal  en  la 
comunicación  que  tuve  la  honra  de  enviar  ayer  al  Se- 
nado; no,  no  podía  aludir,  repito,  á esos  gobernadorci- 
llos,  acerca  de  los  cuales  había  hecho  que  se  tomaran 
las  medidas  que  luego  podrá  ver  la  Cámara,  sino  que 
yo,  creyendo  observar  que  el  general  Salamanca  pre- 
tendía aludir  al  dignísimo  gobernador  general  de  Fili- 
pinas y á las  demás  autoridades,  negaba  en  absoluto 
que  hubiesen  podido  tomar  parte  directa  ni  indirecta  en 
aquella  manifestación,  ni  permitirla  bajo  ningún  con- 
cepto, puesto  que  no  tuvieron  en  absoluto  ninguna  no- 
ticia de  que  ésta  se  iba  á celebrar.  Y á mí  me  extraña 
que  alguno  de  los  cargos,  al  parecer  más  grave,  que  me 
ha  hecho  el  señor  general  Salamanca  haya  sido  el  de 
que  el  Ministro  de  Ultramar  permitiera  una  manifesta- 
ción de  esta  clase  contra  las  Ordenes  religiosas  y con- 
tra el  dignísimo  Arzobispo  P.  Payo,  puesto  que  de  sus 
palabras  parecía  resultar  un  cargo  para  el  Ministro  de 
Ultramar,  que  no  tuvo  noticia  de  esta  llamada  mani- 
festación hasta  después  que  se  hubo  realizado. 

Lo  cjue  puede  exigirme  ó pedirme  S.  S.  es  que  yo, 
como  Ministro  de  Ultramar,  haya  tomado  las  medidas 
necesarias  y dado  á las  autoridades  las  órdenes  conve- 
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nientes  para  castigar  á los  culpables,  bajo  el  punto  de 
vista  gubernativo,  porque  bajo  el  punto  de  vista  judi- 
cial, ya  he  repetido  que  no  entro  en  ello,  ni  he  de  en- 
trar porque  la  cuestión  está  sub  jndice.  Este  es  el  mo- 
tivo, porque  no  hago  ni  haré  referencia  alguna  á la  so- 
licitud, ni  á los  dos  párrafos  de  la  misma  que  ha  leído 
el  señor  general  Salamanca. 

Dice  el  señor  general  Salamanca  que  se  han  negado 
documentos  que  los  representantes  del  país  piden,  cosa 
que  nunca  se  ha  hecho.  En  efecto:  los  representantes 
del  país  están  en  su  perfecto  derecho  pidiendo  los  do- 
cumentos que  crean  convenientes;  pero  el  Ministro,  á 
su  vez,  está  en  el  de  no  traer  más  que  aquellos  docu- 
mentos que  crea  que  pueden  darse  á la  publicidad,  por- 
que no  sólo  hay  documentos  que  pueden  referirse  (y  en 
este  asunto  hay  varios  que  á ellos  se  refieren)  á asun- 
tos sobre  los  cuales  entienden  los  tribunales  de  justicia, 
sino  documentos  de  carácter  reservado,  que  obran  en 
poder  del  Ministro,  y que  yo  no  me  permitiré  nunca 
traer  á las  Cámaras,  como  no  fuera  por  un  mandato  de 
las  mismas.  Ante  un  mandato  de  las  Cámaras  obede- 
ceré; pero  como  Ministro,  tengo  la  obligación  de  apre- 
ciar la  importancia  que  aquellos  documentos  puedan 
tener  para  el  debate,  y si  procede  darles  publicidad.  El 
señor  general  Salamanca  me  pedía  el  documento  oficial 
con  el  que  se  remitió  la  solicitud,  y á esto  contesté  (pa- 
reciéndome  que  el  mismo  señor  general  Salamanca  así 
lo  aceptaba)  que  no  traería  más  que  aquellos  párrafos 
que  pudieran  referirse  á la  solicitud  de  los  manifestan- 
tes y que  no  fuesen  obstáculo  para  permitir  apreciacio- 
nes que  pudiesen  influir  en  los  tribunales  de  justicia. 

Esto  lo  he  cumplido:  he  dado  traslado,  no  de  un  pá- 
rrafo, como  prometí  (porque  al  leer  el  documento  ofi- 
cial he  visto  que  podía  dar  traslado  de  más  de  un  pá- 
rrafo), sino  de  dos  ó tres,  es  decir,  de  todos  aquéllos  per- 
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tinentes  y que  se  refieren  á la  solicitud  que  el  Sr.  Sa- 
lamanca había  pedido. 

Cree  S.  S.  que  el  Gobierno  ha  faltado  por  haber  per- 
mitido la  manifestación,  y á esto  le  he  dado  una  res- 
puesta categórica.  La  manifestación  tuvo  lugar  sin  que 
las  autoridades  de  Manila  lo  supieran,  sin  que  pudieran 
impedirla,  y en  el  acto  que  la  reunión  formada  en  la 
Plaza  del  Gobierno  mandó  una  Comisión  al  que  en 
aquel  momento  era  gobernador  civil  y le  entregó  una 
solicitud  diciéndole  que  iba  á presentarla  al  gobernador 
general,  aquella  autoridad  recogió  la  referida  solicitud 
y pidió  y exigió  de  los  manifestantes  se  disolvieran  en  el 
acto,  como  en  efecto  y pacíficamente  se  disolvieron  y re- 
tiraron, habiendo  dejado  aquella  solicitud  en  poder  del 
gobernador  civil,  quien  la  presentó  al  gobernador  gene- 
ral de  Filipinas.  El  gobernador  general  dice,  en  el  párra- 
fo que  S.  S.  verá  transcrito  en  la  comunicación  que  ayer 
tuve  la  honra  de  dirigir  al  Senado,  que  creyó  que  debía 
pasarlo  á la  autoridad  judicial;  reunió  á este  efecto  la 
Junta  de  autoridades,  y el  acuerdo  de  la  Junta  fue  com- 
pletamente conforme  con  lo  que  el  gobernador  deseaba. 

El  Sr.  Salamanca  ha  hecho  un  gran  elogio  del  Ar- 
zobispo de  Manila;  y por  muy  grande  que  haya  sido 
este  elogio,  no  será  nunca  menor  el  que  yo  desearía 
hacer  ele  tan  respetabilísima  y digna  autoridad  eclesiás- 
tica, con  la  que  desde  hace  muchísimos  años  me  unen 
lazos  de  cordial  y sincera  amistad,  cuyo  patriotismo  es 
conocido  por  todo  el  mundo,  y cuya  prudencia,  sabidu- 
ría y tacto  son  también  generalmente  reconocidos,  es- 
timados y apreciados  como  merecen  serlo. 

Me  parece  que  ha  dicho  el  Sr.  Salamanca  que  cono- 
ce al  autor  de  la  solicitud  ó al  que  la  había  firmado. 

( El  Sr.  Salamanca  y Negrete : Que  creo  conocer  al  que 
la  había  redactado.)  Bien,  al  que  la  había  redactado  y 
cuyo  nombre  comienza  por  M. 
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Si  el  Sr.  Salamanca  le  conoce,  yo  nada  tengo  que  de- 
cir, porque  no  le  conozco;  pero  me  parece  que  si  tan 
seguro  estuviera  el  Sr.  Salamanca  de  quién  es  el  autor 
de  esta  solicitud,  podía  prestar  á los  tribunales  de  justi- 
cia un  gran  servicio. 

Ha  censurado  S.  S.  la  conducta  de  mi  digno  antece- 
sor en  este  banco,  Sr.  Gamazo.  (El  Sr.  Salamanca  y 
Negrete:  No,  señor  Ministro.)  Me  ha  parecido  que  le 
censuraba  S.  S.  por  haber  llevado  allí  los  gobiernos  ci- 
viles, y dado  una  nueva  organización  administrativa; 
pero  si  como  dice  S.  S.  no  le  ha  censurado,  nada  ten- 
go que  decir,  y no  insisto  sobre  este  punto.  (El  señor 
Salamanca  y Negrete:  He  dicho  que  no  estoy  conforme 
con  esa  organización.)  Podrá  S.  S.  no  estar  conforme 
con  ella,  no  digo  que  no;  pero  los  resultados  dirán  de 
parte  de  quién  está  la  razón.  (El  Sr.  Salamanca  y Ne- 
grete: Ya  lo  van  diciendo.)  No:  hasta  ahora  no  lo  han 
dicho. 

Tampoco  dije,  y apelo  á vuestra  memoria,  señores 
Senadores,  no  he  dicho  jamás  que  esta  manifestación 
hubiese  sido  baladí;  frase  que  dos  ó tres  veces  ha  repetido 
el  Sr.  Salamanca,  no  solamente  hoy,  sino  en  los  días  an- 
teriores. No  creo  que  semejante  palabra  esté  en  ningu- 
no de  mis  discursos.  Lo  que  dije  y repito  fué  que  por 
ciertos  periódicos  y elementos  se  había  dado  á esta  lla- 
mada manifestación  una  exageración  que  realmente  la 
quitaba  parte  de  verdad,  prescindiendo  de  lo  punible  y 
condenable  que  sea  el  acto;  pero  no  dije  que  la  manifes- 
tación pudiera  ser  baladí. 

De  todos  los  cargos  que  el  señor  general  Salamanca 
ha  formulado,  no  queda  más  que  uno  concreto:  que  ha- 
biendo tenido  lugar  esta  manifestación,  el  Gobierno  se 
ha  cruzado  de  brazos  y no  ha  tomado  las  medidas  que 
debía  tomar. 

Ya  hemos  visto  que  el  cargo  que  ha  hecho  S.  S.  por 
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no  haberse  impedido  la  manifestación  es  realmente 
gratuito,  puesto  que  no  procedía  hacérsele  al  Gobier- 
no; y ahora  va  á ver  el  Sr.  Salamanca  cómo  el  Go- 
bierno, á consecuencia  del  hecho,  ha  tomado  todas 
aquellas  medidas  que  ha  creído  oportuno  y convenien- 
te adoptar. 

El  gobernador  civil  de  Manila  presentó  en  el  acto 
la  dimisión,  dimisión  que  se  apresuró  á aceptar  el  go- 
bernador general,  señor  general  Terrero,  quien  me  pu- 
so inmediatamente  una  comunicación  pidiéndome  que 
confirmara  su  acto;  y en  efecto,  por  telégrafo  lo  confir- 
mé. Se  aceptó,  pues,  la  dimisión  del  gobernador  civil 
de  Manila,  el  cual  hoy  está  en  Madrid  á dar  cuenta  al 
Gobierno  de  lo  ocurrido. 

Por  la  comunicación  que  he  remitido  á la  Cámara, 
y que  el  Sr.  Salamanca  ha  tenido  la  bondad  de  leer, 
puede  verse  que  el  gobernador  general  de  Filipinas  to- 
mó en  el  acto  las  disposiciones  convenientes.  Dice  ter- 
minante y explícitamente  en  los  párrafos  leídos  el  jui- 
cio que  formó  de  la  solicitud  y de  la  manifestación,  ha- 
biendo entregado  á los  tribunales  la  solicitud.  A los  po- 
cos días  dejó  el  mando  para  regresar  á la  Península,  en- 
cargándose de  él  el  gobernador  general  interino,  el  cual 
recibió  las  comunicaciones  que  á propósito  de  la  mani- 
festación envió  el  Gobierno  inmediatamente  que  reci- 
bió la  comunicación  oficial  sobre  lo  ocurrido;  y aquí 
están  las  contestaciones  del  gobernador  general  interi- 
no, con  las  que  se  demuestra  que  el  Gobierno,  lejos  de 
cruzarse  de  brazos,  obró  con  actividad  y energía. 

En  documento  de  25  de  Abril  me  dice  el  gobernador 
general  interino,  general  Moltó,  que  «á  consecuencia 
de  la  Real  orden  recibida,  ha  comenzado  las  gestiones 
para  llegar  á un  completo  acuerdo  con  la  autoridad 
eclesiástica  sobre  las  bases  del  Gobierno,  y que  está 
seguro  que  se  armonizarán  los  fueros  de  las  Ordenes 
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religiosas  con  el  prestigio  de  la  autoridad  civil.»  Y en 
una  carta  posterior  me  dice:  «Dispondré  como  V.  E.  me 
ordena  la  separación  de  los  gobernadorcillos  que  aún 
continúan  desempeñando  sus  cargos,  y no  consentiré  la 
transgresión  más  pequeña  en  el  límite  de  sus  respecti- 
vos deberes.» 

Añade  luego:  «Confío  adelantar  por  telégrafo  el  de- 
finitivo arreglo  de  la  cuestión  promovida  sobre  enterra- 
mientos y exequias.» 

A este  párrafo  de  esta  carta  oficial  se  refiere  el  tele- 
grama que  tuve  la  honra  de  traer  al  Senado  hace  pocos 
días,  en  el  cual  decía  que  se  había  arreglado  satisfacto- 
riamente la  cuestión  de  los  enterramientos  y que  me  lo 
participaría  por  el  correo.  ¿Cómo  se  ha  arreglado?  Creo 
que  el  Sr.  Salamanca  lo  sabe  por  lo  que  ha  dicho,  aun 
cuando  ignoro  cómo;  pero  yo  no  lo  sé.  He  de  creer  que 
conforme  á las  órdenes  dictadas  por  mí,  y en  este  caso 
puedo  asegurar  que  es  muy  diferente  el  arreglo  del  que 
ha  indicado  S.  S.  Yo  no  quiero  inquirir  cómo  ha  teni- 
do S.  S.  conocimiento  de  este  arreglo;  tiene  que  haber 
sido  por  telégrafo,  puesto  que  aún  no  ha  llegado  el  co- 
rreo. Yo,  por  mi  parte,  confieso  que  no  sé  del  asunto 
más  que  lo  que  he  manifestado  á los  señores  Senado- 
res; por  eso  decía  yo  al  Sr.  Salamanca  que  no  antici- 
para esta  discusión,  porque  anticipándola  no  podía  yo 
traer  á la  Cámara,  como  en  efecto  me  sucede,  las  co- 
municaciones del  gobernador  general  interino,  dándo- 
me cuenta  detallada  de  la  solución  del  asunto. 

Se  ve,  pues,  que  lejos  de  dormirse  el  Gobierno  y de 
cruzarse  de  brazos  el  Ministro  de  Ultramar,  he  tomado 
todas  las  medidas  que  mi  conciencia  y mi  deber  me 
aconsejaron:  primero,  para  que  bajo  el  punto  de  vista 
gubernativo  se  castigara  á los  que  fuesen  culpables,  de- 
jando enteramente  libre,  libérritna,  como  debe  dejarse, 
la  acción  de  los  tribunales  de  justicia;  y segundo,  para 


MEMORIA  SOBRE  ULTRAMAR 


233 


que  casos  de  esta  índole  y de  esta  especie  no  vuelvan  á 
repetirse  jamás. 

Estas  son  las  contestaciones  que  puedo  dar  al  Sr.  Sa- 
lamanca, advirtiéndole  que  no  debía  quejarse  del  Go- 
bierno ni  increparle  no  conociendo,  como  no  cono- 
cía, las  medidas  que  había  tomado,  y que  yo  esperaba 
que  vinieran  las  comunicaciones  oficiales  de  Filipinas 
referentes  al  hecho  para  dar  cuenta  de  ellas  al  Senado. 

Creo  que  no  debo  recoger  todas  las  demás  aprecia- 
ciones que  el  Sr.  Salamanca  ha  hecho. 

La  armonía  entre  las  Ordenes  religiosas  y las  auto- 
ridades civiles  no  se  ha  turbado  un  solo  momento,  de 
lo  cual  da  fe  un  telegrama  del  mismo  general  Terrero, 
fecha  11  de  Marzo,  en  el  cual  se  dice: 

«El  gobernador  general  al  señor  Ministro  de  Ultra- 
mar.— Completamente  calmada  excitación  por  mani- 
festación que  V.  E.  conoce,  y en  poder  de  juez  espe- 
cial asunto;  nunca  he  pensado  dictar  medida  extraor- 
dinaria ni  se  ha  roto  armonía  Ordenes  religiosas.  Tran- 
quilidad completa. » 

Se  ve,  pues,  que  puede  haber  una  apreciación  deter- 
minada en  un  momento  dado  respecto  á las  disposicio- 
nes adoptadas  por  el  digno  director  general  de  Admi- 
nistración civil,  que  es  á quien  S.  S.  ha  aludido,  apro- 
badas por  el  general  Terrero  interinamente  hasta  tanto 
que  recayera  la  resolución  del  Ministerio  de  Ultramar. 
Respecto  al  expediente  que  obra  en  el  Ministerio  sobre 
este  asunto,  lo  que  puedo  decir  á S.  S.  es  que  todavía 
no  está  resuelto  ni  lo  estará  en  algún  tiempo,  porque 
yo  no  sé  obrar  con  precipitación  ni  con  ira,  con  prisa 
ni  con  pasión:  quiero  y debo  obrar  con  la  calma  y tran- 
quilidad que  son  necesarias  en  el  puesto  que  ocupo, 
antes  de  resolver  sobre  cosas  que  pueden  tener  tanta 
transcendencia  é importancia. 

En  cuanto  á lo  del  cura  de  Binondo,  sólo  tendría 
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que  rectificar  algunos  detalles,  porque  por  las  noticias 
que  tengo  del  hecho  me  parece  que  lo  ha  relatado  S.  S. 
con  bastante  exactitud:  faltaba  solamente  que  S.  S.  hu- 
biese dicho  que,  terminado  el  expediente  canónico  que 
se  formó  al  P.  Hevia,  cura  de  Binondo,  ha  vuelto  del 
destierro  á ejercer  el  cargo  que  antes  desempeñaba. 

Repito  que  esta  cuestión  no  tiene  nada  que  ver  con 
la  de  enterramientos.  No  sé  si  habrá  influido  más  ó 
menos  en  el  ánimo  de  algunos  de  los  manifestantes. 

Pero  de  todos  modos,  puedo  decir  al  señor  general 
Salamanca  que  el  mismo  señor  Arzobispo  de  Manila 
tiene  la  seguridad  de  que,  en  la  manifestación  llevada  á 
cabo,  la  mayoría  de  los  firmantes  creyeron  firmar  una 
cosa  distinta;  esto  me  lo  dice  el  mismo  señor  arzobis- 
po de  Manila.  «Lo  que  sí  puedo  asegurar  es  que  el  ma- 
yor número  firmaron  en  blanco  sin  saber  lo  que  firma- 
ban, ó creídos  que  pedían  la  supresión  ó disminución 
del  impuesto  provincial.»  (El  señor  Duque  de  Mandas: 
Pues  entonces  fué  una  superchería.)  En  eso  yo  no  en- 
traré, porque  pertenece  á los  tribunales  de  justicia;  y 
be  aquí  por  qué  he  sostenido  siempre  que  no  podía  dar 
sobre  esto  todas  las  explicaciones  necesarias. 

Se  firmó  esta  solicitud  por  los  medios  que  averigua- 
rán los  tribunales,  y se  citaron  para  presentarla  en  un 
día  dado  en  la  plaza  del  Gobierno  civil.  De  tal  modo 
fué  así,  que  el  gobernador  interino,  oyendo  muchos  ru- 
mores en  la  plaza,  se  asomó  y vio  más  gente  que  de 
ordinario,  y entonces  fué  cuando  tuvo  lugar  la  presen- 
tación. 

Ve,  pues,  el  Senado  que  por  parte  del  Gobierno  se 
ha  cumplido  el  deber  sin  vacilación,  y á más  de  esto 
el  Gobierno,  como  he  dicho  repetidamente,  ha  dado 
instrucciones  verbales  y por  escrito  al  digno  goberna- 
dor general  que  salió  para  Filipinas  hace  poco  tiempo 
y ha  llegado  ya  á Manila,  de  acuerdo  con  las  Reales  ór- 
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denes  y con  las  comunicaciones  que  se  habían  manda- 
do al  gobernador  general  interino.  De  algunas  de  estas 
comunicaciones  ya  conocen  los  señores  Senadores  el 
resultado,  por  los  párrafos  de  la  carta  oficial  que  les  he 
leído,  diciendo  que  se  habían  cumplido;  lo  demás  in- 
cumbe por  completo  á la  administración  de  justicia. 

Por  consiguiente,  tenga  el  señor  general  Salamanca 
la  seguridad  de  que  mientras  el  Gobierno  ocupe  este 
banco,  y lo  mismo  el  que  le  suceda,  no  ha  de  permitir 
ni  que  por  un  momento  se  ponga  en  duda  nada  que  ni 
de  cerca  ni  de  lejos  afecte  á la  soberanía  de  España. 
Esté  también  seguro  S.  S.  de  que  cualquier  abuso  que 
allí  se  pueda  cometer  será  reprimido  en  el  acto  por  las 
autoridades,  y si  éstas  no  cumplieran  con  su  deber,  el 
Gobierno  les  exigiría  la  debida  responsabilidad;  pero  el 
Gobierno  cree  que  en  esta  ocasión  han  cumplido  perfec- 
tamente y que,  por  lo  tanto,  son  completamente  infun- 
dados los  temores  á que  S.  S.  ha  aludido. 


DISCURSO 


DEL  SR.  BALAGUER  EN  EL  SENADO,  CONTESTANDO 
AL  DEL  SR.  VIDA,  CON  MOTIVO  DE  LA  INTERPE- 
LACIÓN DEL  GENERAL  SALAMANCA. 

( Gaceta  11  Junio  de  1888.) 

El  señor  Ministro  de  Ultramar  (Balaguer):  Siento 
tener  que  molestar  al  Senado;  pero  por  el  tono  que  ha 
dado  á su  discurso  el  Sr.  Vida,  y por  las  observaciones 
que  ha  hecho,  me  veo  obligado  á hacerlo.  Aunque  sea 
brevemente,  he  de  contestarle. 

¿En  qué  se  funda  el  Sr.  Vida  para  decir  que  el  Go- 
bierno, y el  Ministro  de  Ultramar  especialmente,  no 
fijan  toda  su  atención  en  Filipinas?  ¿Qué  tiene  que  ver 
lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Vida  con  la  proposición  del  ge- 
neral Salamanca?  ¿Quiere  S.  S.  que  entremos  en  un 
nuevo  debate?  f El  Sr.  Salamanca:  Bueno.)  No  me  di- 
rigía á S.  S.  (Risas);  pero  si  desea  que  entremos  en  otro 
debate,  estoy  dispuesto  á ello. 

Estoy,  pues,  dispuesto  á contestar  al  Sr.  Salamanca 
y al  Sr.  Vida,  porque  es  necesario  que  cuando  se  for- 
mulan cargos,  como  los  formulados  por  el  Sr.  Vida,  se 
oiga  la  contestación.  Sostengo  que  todo  lo  dicho  por  el 
Sr.  Vida  no  tiene  nada  que  ver  con  la  proposición  pre- 
sentada por  el  general  Salamanca.  ( El  señor  Marqués  de 
Casa- Jiménez:  Todo  está  perfectamente  dentro  de  la 
proposición.)  Pues  entonces,  el  Sr.  Vida  no  debiera 
haberme  dirigido  cargos  que  no  ha  formulado  el  gene- 
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ral  Salamanca.  (El  Sr.  Salamanca:  Es  que  nos  hemos 
dividido  el  trabajo. — El  Sr.  Vida:  No  han  sido  cargos. 
— El  señor  Marqués  de  Casa- Jiménez:  Han  sido  adver- 
tencias de  los  peligros  que  podemos  correr,  que  sin  du- 
da S.  S.  desconoce.)  El  que  no  los  conoce  es  S.  S.,  que 
ignora  lo  que  pasa.  ¿Qué  peligro  puede  correr  S.  S.  que 
no  corra  yo  con  él?  (El  señor  Marqués  de  Casa- Jiménez: 
Los  que  tenemos  allí  familia  é intereses  nos  alarmamos 
por  los  peligros  que  puedan  existir.)  Yo  deseo  que  ex- 
plique S.  S.  esas  palabras.  ¿Qué  significa  eso  de  venir 
á última  hora  con  cargos,  cuando  S.  S.  ha  estado  ca- 
llado durante  todo  el  debate?  (El  señor  Marqués  de  Casa - 
Jiménez:  He  tenido  que  oir  lo  que  se  ha  dicho  sobre  el 
asunto,  que  es  muy  interesante.)  Pues  ya  que  es  inte- 
resante, que  continúe  el  debate. 

¿Aplaude  el  Sr.  Vida  la  conducta  del  gobernador  ge- 
neral de  Filipinas,  de  quien  dice  que  fué  el  único  que 
se  portó  como  debía  en  aquella  manifestación  tumul- 
tuaria? Pues  ahí  están  las  palabras  del  general  Terre- 
ro que  la  califican  de  respetuosa.  Si  yo  he  dicho  algo 
sobre  este  punto,  ha  sido  repitiendo  las  palabras  del 
general  Terrero,  á quien  considero  como  una  digní- 
sima autoridad  y un  cumplido  caballero,  y que  sé  que 
no  me  ha  engañado.  Me  he  valido  de  las  mismas  pala- 
bras por  él  usadas. 

El  Sr.  Vida  dice,  pues,  que  fué  tumultuaria,  alaban- 
do mucho  la  conducta  del  general  Terrero,  cuando  este 
general  dice  que  fué  respetuosa;  y como  ni  S.  S.  ni  yo 
lo  hemos  visto,  tenemos  que  estar  á lo  que  nos  digan 
las  personas  que  lo  han  presenciado. 

Ha  hablado  el  Sr.  Vida  de  que  circulan  por  Manila 
cierta  clase  de  libros  anticatólicos  y antipatrióticos,  su- 
poniendo que  su  lectura  puede  haber  influido  en  la  ma- 
nifestación. 

Pues  he  de  decir  á S.  S.  que  hay  personas  respeta- 
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bles  que  suponen  ha  sido  la  causa  de  ella  el  Código  pe- 
nal llevado  allí  por  el  señor  Conde  de  Tejada  de  Val- 
dosera,  al  lado  de  cuya  firma  está  la  de  S.  S.  Yo  no 
creo  eso:  yo  creo  que  el  señor  Conde  de  Tejada  de  Val- 
dosera  prestó  con  ese  acto  un  gran  beneficio  á aquellas 
Islas;  yo  he  proseguido  con  fe  y entusiasmo  aceptando 
lo  hecho;  pero  en  algunas  de  las  comunicaciones  que 
he  recibido  se  hace  la  apreciación  citada.  Digo  esto  para 
que  vea  el  Sr.  Vida  cómo  vale  la  pena  que  estudiemos 
detenidamente  una  cuestión  que  es  tan  compleja 

El  Sr.  Vida  ha  leído  un  párrafo  más  de  esa  malhada- 
da exposición  presentada  al  gobernador  general  de  Fi- 
lipinas; he  oído  que  el  señor  general  Salamanca  pedía 
su  publicación,  y he  callado;  la  ha  pedido  también  el 
Sr.  Vida,  y ya  no  puedo  callar. 

Debo  decir  que  lo  encuentro  extraño  en  un  hombre 
como  S.  S.  y de  sus  antecedentes.  No  sólo,  pues,  se 
leen  párrafos  de  la  exposición,  sino  que  se  pide  su  pu- 
blicación. Pues  bien:  yo  me  permito  protestar,  porque 
creo  que  con  esto  se  hace  un  gran  daño  á la  causa  pa- 
triótica que  todos  defendemos.  Esta  es  una  solicitud 
incomprensible.  Alguien  ha  dicho  que  era  la  obra  de  un 
loco.  Es  de  todos  modos  una  exposición  en  que  sin 
prueba  ninguna  se  adelantan  conceptos  peligrosos  y se 
sientan  absurdos  y errores.  Francamente,  creo  que  no 
debiera  el  Sr.  Vida  pedir  que  se  publicase,  á lo  menos 
sin  que  pudiera  ir  á continuación  la  refutación  conve- 
niente, y después  del  fallo  de  los  tribunales. 

Reconozco  el  patriotismo  del  Sr.  Vida,  y no  dudo  de 
él,  como  S.  S.  no  duda  del  mío;  pero  extraño  que  el 
Sr.  Vida  traiga  al  debate  ciertas  cuestiones  que  no  de- 
bieran traerse,  porque  en  estos  debates  se  dicen  cosas 
creyendo  que  son  muy  sencillas,  y,  sin  embargo,  es 
grande  el  daño  y perjuicio  que  ocasionan.  No  entiendo 
ni  comprendo  al  Sr.  Vida. 
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Créanme  S.  S.  y los  demás  señores  que  toman  par- 
te en  esta  discusión:  se  exagera  mucho  sobre  esto,  y 
veo  que  desgraciadamente  las  exageraciones  vienen  de 
nosotros  dando  importancia  á ciertos  hechos  que  no  la 
tienen,  y á una  exposición  que  no  debiera  publicarse,  y 
menos  por  el  Senado  español,  con  lo  cual  se  le  da  im- 
portancia. Esta  es  la  razón  porque  dudaba  si  debía  ne- 
garme á lo  que  se  me  pedía,  y por  eso  es  posible  que 
haya  habido  en  mí  por  un  momento  algo  que  pareciera 
contradicción.  Es  que  no  quería  entrar  en  el  debate;  es 
que  no  lo  creo  conveniente;  pero  ya  que  ha  venido,  en- 
tremos de  lleno  y por  completo  en  él:  no  nos  hagamos 
inculpaciones  de  un  banco  á otro,  porque  todos  tene- 
mos la  misma  responsabilidad,  si  acaso  hubiese  algu- 
na, que  no  lo  creo;  y,  sobre  todo,  tenemos  el  mismo  pa- 
triotismo, todos  vamos  á la  misma  obra  y debemos  ir 
unidos  como  un  solo  hombre,  no  dudando  en  estas 
cuestiones  del  patriotismo  del  Gobierno.  ¿A  qué  viene 
tener  este  debate  con  reticencias  suponiendo  que  el  Go- 
bierno no  sabe  estas  cosas  porque  las  calla?  Yo  creo 
que  obraba  más  convenientemente  callando,  que  el  se- 
ñor Vida  hablando  y haciendo  romper  al  Ministro  de 
Ultramar  el  silencio  que  guardaba. 

Siento  mucho  haberme  excedido  en  el  tono  con  que 
he  dicho  esto:  perdone  el  Senado  y S.  S.;  pero  ante  esa 
especie  de  nebulosidades  de  S.  S.,  y ante  esos  cargos 
severos  de  que  había  muchas  cosas  que  el  Gobierno 
ignoraba,  de  que  el  Ministro  de  Ultramar  guardaba  una 
actitud  extraña,  y sobre  todo  fría,  y que  parecía  insen- 
sible á lo  que  ocurría  allí,  me  he  levantado  á contes- 
tar á S.  S.  A S.  S.  debía  constarle  que  esto  no  es  así, 
porque  aquella  mala  péñola  mía,  según  dijo  en  otro 
discurso  S.  S.,  ha  sido,  sin  embargo,  buena  para  re- 
frendar su  nombramiento  de  consejero  de  Ultramar,  y 
sabe  S.  S.  cuántos  expedientes  he  mandado  al  Consejo 
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de  que  por  mí  es  individuo,  lo  cual  demuestra  que  el 
Ministro  de  Ultramar  se  ocupa  activa  y especialmente 
en  las  cuestiones  de  Filipinas. 

Hace  precisamente  pocos  días  que  he  mandado  al 
Consejo  cinco  ó seis  asuntos  muy  graves  relativos  á 
aquellas  Islas,  y con  el  de  los  compañeros  de  S.  S.  y 
de  S.  S.  mismo,  á quien  he  respetado  y respeto  siem- 
pre, y de  quien  no  podía  esperar  este  cargo;  con  ese 
Consejo,  poco  á poco,  y del  modo  que  yo  pueda,  ire- 
mos adelantando  en  todo  lo  que  sea  llevar  á aquellas 
Islas  la  paz  y tranquilidad  que  necesitan,  darlas  la  im- 
portancia que  tienen,  y,  sobre  todo,  extirpar  cualquier 
elemento  antiespañol  que  pudiera  haber;  y digo  que 
pudiera  haber,  porque  no  aseguro  como  S.  S.  que  lo 
hay,  niego  que  le  haya:  afirmo  que  en  aquel  territorio, 
como  aquí,  no  puede  haber  ni  hay  nadie  que  se  levan- 
te á hablar  contra  España,  que  es  la  patria.  No  tengo 
más  que  decir. 


DE  LA  INMORALIDAD  ADMINISTRATIVA  EN  CUBA 


Y DE  OTRAS  COSAS. 


Por  lo  tocante  á la  inmoralidad  administrativa  en 
Cuba,  de  que  tanto  se  habló  y tanto  continúa  hablán- 
dose, hay  mucho  que  decir,  y he  de  decirlo  algún  día. 
En  este  punto  tengo  derecho  á ser  oído.  No  diré  que 
nadie  haya  llegado  donde  yo  llegué  para  reprimir  la  in- 
moralidad; pero  sí  digo  que  he  llegado  á donde  el  que 
más,  y acaso,  acaso,  haya  traspasado  la  línea.  Res- 
ponden de  esto  mis  comunicaciones  oficiales,  mis  cartas 
á los  gobernadores  generales,  mis  instrucciones  reser- 
vadas y explícitas  al  intendente  de  la  Habana,  mis  ór- 
denes terminantes  á todos. 

Se  hizo  mucho  ruido  con  eso  de  la  inmoralidad  ad- 
ministrativa. Hubo  un  momento  en  que  fué  moda  ha- 
blar de  ello,  tomando  la  cosa  verdaderas  proporciones 
y grande  exageración  después  de  cierto  incidente  entre 
un  periodista  y el  general  Salamanca. 

De  buena  fe  y con  intención  honrada  emprendió  la 
prensa  aquella  campaña.  De  buena  fe  y con  honrada 
intención  la  secundaron  muchos.  No  he  de  negar  esto, 
antes  lo  reconozco  y confieso;  pero  debo  decir  también 
con  igual  franqueza  que  para  muchos  de  los  que  se  agi- 
taban y movían  allende  y aquende  los  mares,  la  cues- 
tión de  moralidad  en  la  administración  era  lo  de  me- 
nos. Perseguían  otro  objeto.  Allá  se  atropellaban  y 
confundían  con  los  buenos,  que  obraban  impulsados  por 
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móviles  hidalgos,  todos  aquéllos  á quienes  convenía  é 
interesaba  atizar  el  fuego,  caldear  la  atmósfera,  excitar 
las  pasiones. 

Tanto  más  pérfidos  cuanta  más  apariencia  tenían  de 
leales,  allí  estaban  agitándose  en  tumultuante  tropel  y 
apellidando  moralidad  y honra  los  partidarios  todos  del 
ruido  y del  escándalo,  los  filibusteros  de  Cayo-Hueso  y 
Nueva- York,  los  mantenedores  del  arriendo  de  las 
Aduanas,  los  contrabandistas  y aquéllos  á quienes  el 
acto  del  general  Marín  cortó  las  alas  ó suprimió  el  ne- 
gocio, los  adversarios  del  Gobierno,  deseosos  de  envol- 
ver á éste  en  una  atmósfera  de  inmoralidad,  los  cesan- 
tes y los  pretendientes,  los  amigos  indiscretos,  los  que- 
josos, los  agraviados,  los  amantes  de  la  notoriedad,  y 
por  entre  todos,  y sacando  partido  de  todo,  los  rappov - 
ters  de  los  periódicos,  atentos  á entregar  á los  vientos 
de  la  publicidad  cualquiera  noticia  de  sensación,  siquier 
la  noticia  afectase  á la  honra  de  un  ciudadano  ó á la 
dignidad  de  la  patria. 

Así  veía  yo  condensarse,  amontonarse,  crecer  é ir 
tomando  forma  y desarrollo  todas  esas  pasiones,  todas 
esas  bastardías,  todos  esos  intereses  y también  todas 
esas  miserias;  así  lo  sentía  yo  palpitar  y moverse  en 
torno  mío,  y también  en  torno  del  bizarro  general  Don 
Sabas  Marín,  que  enérgicamente  me  secundaba  en 
aquella  campaña  de  moralidad;  y así  hubo  momentos 
en  que  nos  vimos  envueltos  en  un  círculo  de  fuego, 
blanco  y objeto  de  todos  los  resentimientos,  de  todas 
las  venganzas  y de  todos  los  odios. 

Nada  pudo  impedir  que  siguiésemos  nuestro  camino, 
llegando  por  fin  á conseguir  el  éxito  favorable  que  he- 
mos alcanzado  con  el  alza  de  las  rentas,  la  persecución 
vigorosa  del  contrabando,  la  vigilancia  exquisita  del 
personal,  la  decadencia  del  bandolerismo  y el  desalien- 
to de  los  filibusteros. 
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Hoy,  que  he  salido  del  Ministerio,  puedo  permitirme 
decir  algo  que  antes  no  debía. 

Es  indudable  que  existe  la  inmoralidad  en  nuestra 
provincia  de  Cuba,  existe  y á veces  llega  á ser  podero- 
sa y alarmante;  pero  lo  que  yo  me  atrevo  á asegurar  por 
mi  honor  y mi  conciencia  y lo  que  creo  poder  demos- 
trar, sumariamente  hoy  y con  todas  las  pruebas  y do- 
cumentos más  adelante,  es  que  el  mal  es  antiquísimo  y 
viene  de  larga  fecha,  que  todos  los  gobiernos  han  pues- 
to en  práctica  toda  clase  de  medios  para  extinguirlo, 
que  la  inmoralidad  es  hoy  muy  inferior  á la  que  había 
antes,  que  la  existente  se  agranda  por  extremo  y se 
abomba  por  causas  é intereses  personales,  y,  finalmen- 
te, que  más  aún  que  en  los  empleados,  que  es  la  carne 
de  cañón;  más  aún  que  en  los  políticos,  que  es  la  carne 
de  la  calumnia,  existe  y habita  en  los  centros  donde  no 
debieran  existir  más  que  negocios  lícitos  y de  buena  fe. 

La  cuestión  es  ardua  y compleja;  merece  pensarse 
con  más  detención  y profundidad  de  lo  que  se  acostum- 
bra, y por  esto  yo  me  dolía  de  tanto  estrépito  como  se 
hacía  en  torno  de  ella,  y en  especial  de  ciertas  apreciacio- 
nes y reticencias  que  resuenan  en  el  Parlamento,  donde 
debieran  reinar  en  absoluto  la  sobriedad  y la  prudencia, 
si  no  se  quiere  dar  armas  á los  enemigos  del  sistema. 

Por  i5,  25,  5o  funcionarios  prevaricadores  que  haya, 
y á los  cuales  se  puede  castigar  sin  ruido,  pues  que  á 
son  de  timbales  no  se  cazan  liebres,  hay  centenares  que 
cumplen  con  su  deber  y que  son  laboriosos,  inteligen- 
tes y honrados.  ¿Es,  pues,  prudente  y justo  arrojar  la 
deshonra  sobre  toda  la  administración? 

Los  empleados  de  Cuba  son  de  la  misma  madera  que 
los  de  Puerto-Rico  y Filipinas,  nombrados  por  el  mis- 
mo procedimiento  y por  las  mismas  influencias.  ¿Cómo 
de  estos  últimos  puntos  nada  se  dice  que  dé  lugar  á los 
escándalos  de  Cuba? 
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Funcionarios  intachables,  probados,  de  honrados  an- 
tecedentes y de  largos  servicios  en  Filipinas  y en  Puerto- 
Rico,  pasan  á Cuba  y allí  se  hacen  sospechosos,  y les 
muerde  la  maledicencia,  y son  empapelados,  envueltos 
en  expedientes-  de  que  raras  veces  salen  bien,  aunque 
moralmente  esté  todo  el  mundo  persuadido  de  su  hon- 
radez, como  de  ello  tengo  ejemplo  en  mi  época  y pu- 
diera presentar  concluyente  prueba. 

Para  aclarar  estos  puntos  sería  necesario  escribir  un 
libro  que  acaso  alguien  escriba  con  documentos  irreba- 
tibles. 

La  inmoralidad  administrativa  y la  prevaricación  del 
empleado  fueron  cosas  de  todos  los  tiempos.  Vienen 
desgraciadamente  de  muy  antiguo  y no  hay  que  echar 
la  culpa  á ningún  gobierno  de  estas  últimas  épocas,  pues 
todos  se  esforzaron  en  contener  la  una  y castigar  la 
otra. 

Ya  en  una  ley  de  Indias  se  ordenaba  hacer  inventa- 
rio de  todos  los  bienes  al  funcionario  destinado  á servir 
en  Ultramar,  para  que  á su  regreso  pudieran  compro- 
barse su  moralidad  y rectitud  en  el  desempeño  de  su 
cargo.  Y á algo  de  esto  obedecen  también  los  juicios  de 
residencia. 

Por  lo  que  toca  á la  exageración  que  se  ha  dado  en  mi 
tiempo  á todo  cuanto  se  rozaba  con  la  inmoralidad  y 
también  con  las  noticias  de  orden  público,  pudiera  ci- 
tar muchos  ejemplos  y aducir  muchas  pruebas. 

No  hablaré  de  los  anónimos  que  se  me  enviaban  y de 
las  denuncias  firmadas  que  se  me  dirigían  respecto  á em- 
pleados de  todas  clases,  altos  y bajos;  no  diré  que  todas 
las  denuncias  venían  acompañadas  siempre  de  una  ó más 
solicitudes  de  empleos,  y que  para  cada  funcionario, 
cuya  cesantía  se  consideraba  necesaria,  me  acompaña- 
ban nota  de  otros,  por  supuesto  muy  honrados,  cuyo 
nombramiento  se  me  pedía;  no  añadiré  que  en  solo  un 
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día  se  me  denunciaron  63  empleados  prevaricadores  sin 
darme  pruebas  de  su  prevaricación,  y se  me  pedían  por 
los  mismos  denunciantes  85  nombramientos  de  hom- 
bres honrados,  sin  darme  pruebas  de  su  inteligencia  y 
de  su  honradez;  no  diré,  en  fin,  que  se  me  hablaba  de 
tantos  miles  y de  tantos  millones  robados  y de  tantos 
fraudes  descubiertos,  que  no  parecía  sino  que  en  Cuba 
se  cosechaban  los  pesos  y los  millones  como  el  azúcar  ó 
el  tabaco. 

No,  no  quiero  hablar  de  estas  exageraciones.  Me  li- 
mitaré sólo  á recordar  una  que  pasó  á la  vista  de  todo 
el  mundo,  y que,  sin  darse  cuenta  ni  tener  conciencia 
de  lo  que  hacía,  repitió  la  prensa  de  todas  opiniones 
como  la  cosa  más  natural  del  mundo. 

En  la  sesión  celebrada  por  el  Congreso  el  17  de  Mar- 
zo de  este  año  de  1888,  un  señor  Diputado,  ex-Minis- 
tro,  pidió  al  Ministro  de  Ultramar  (yo  no  me  hallaba 
presente)  que  mandara  á las  Cortes  «todo  lo  referente  á 
la  causa  y al  expediente  incoados  para  depurar  las  res- 
ponsabilidades en  el  enorme  desfalco  de  veinte  millones 
de  pesos  sustraídos  al  Estado  en  la  deuda  cubana. » 

Así,  ni  más  ni  menos;  así  dijo,  y así  consta  en  el  ex- 
tracto oficial  del  Diavio  de  Sesiones  del  Congreso  corres- 
pondiente á dicho  día.  (Pág.  8,  col.  1.a) 

Aquella  misma  tarde  salían  de  Madrid  telegramas 
para  todas  las  agencias  y para  todos  los  periódicos  del 
mundo,  consignando  el  hecho  de  haberse  descubierto  en 
Cuba  un  fraude  de  veinte  millones  de  duros.  Al  día  si- 
guiente lo  reprodujo  toda  la  prensa,  y fué  ya  para  todo 
el  mundo  un  hecho  inconcuso  y fuera  de  duda  que  en 
Cuba  se  había  descubierto  un  fraude  de  veinte  millones 
de  pesos. 

Pues  bien:  en  todo  esto  había  un  fondo  de  verdad, 
como  sucede  generalmente  en  cuanto  se  dice;  pero 
puede  juzgarse  de  lo  enorme  y agigantado  de  la  exage- 
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ración  con  decir  sólo  que,  lejos  de  ser  de  veinte  millones 
el  desfalco  ó fraude,  era  sólo  de  cinco  millones,  y aun 
éstos  nominales,  viniendo  á quedar  reducido  á menos 
de  dos  millones.  Estos  dos  millones  los  convirtió  en  veinte 
el  señor  Diputado  á quien  me  refiero,  y aun  hubo  algún 
corresponsal  que  de  buenas  á primeras  debió  convertir- 
los nada  menos  que  en  cuarenta,  según  más  tarde  pude 
ver  en  los  recortes  de  periódicos  que  me  enviaron  del 
extranjero. 

Pero,  en  medio  de  lo  que  fué  esta  exageración  y de 
lo  que  tuvo  de  bulto  y resonancia  por  la  persona  que  de 
ello  se  hizo  eco  en  el  Parlamento,  todavía  quiero  con- 
signar en  estas  páginas  otras  exageraciones  que,  bajo 
diversos  conceptos,  tuvieron  peores  y más  sensibles 
consecuencias. 

En  el  verano  último,  cuando  más  se  hablaba  de  in- 
moralidad en  Cuba  y más  ruido  se  hacía,  á raíz  de  ha- 
ber intervenido  las  Aduanas  el  general  Marín,  la  Agen- 
cia Fabra  publicó  un  telegrama  en  el  que,  con  referen- 
cia á un  periódico  de  Nueva-York,  se  daba  conocimien- 
to de  un  desembarco  de  filibusteros  en  Cuba  y de  un 
reñido  encuentro  con  tropas  del  ejército,  suponiendo  á 
éstas  derrotadas  y puestas  en  fuga  después  de  haber 
sufrido  grandes  bajas. 

La  noticia  no  podía  ser  más  inverosímil  y absurda, 
pero  circuló  como  el  rayo;  y aunque  yo  protestaba  de 
ella  por  no  tener  noticia  oficial,  que  hubiera  tenido  á 
ser  cierta,  me  vi  precisado  á preguntarlo  telegráfica- 
mente para  calmar  y desvanecer  alarmas.  El  goberna- 
dor general  me  contestó  diciendo  que,  en  efecto,  cerca 
de  Matanzas  habían  desembarcado  cinco  bandidos  con 
objeto  de  unirse  á una  partida  de  bandoleros;  que  la 
Guardia  civil  había  ya  caído  sobre  ellos,  matando  á su 
jefe,  cogiendo  herido  y prisionero  á uno  y fugándose  los 
demás,  después  de  arrojar  las  armas  y sin  intentar  si- 
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quiera  hacer  fuego.  A esto  quedaba  reducido  todo  el 
desembarco,  á esto  toda  la  derrota  del  ejército. 

Pero  la  noticia  oficial  no  bastó  á calmar  á los  agentes 
y corresponsales  de  los  periódicos. 

Avisáronme  por  teléfono  desde  Gobernación  que  eran 
infinitos  los  telegramas  que  iban  á depositarse  para  dis- 
tintas partes  del  mundo,  transmitiendo  la  noticia  de  la 
Agencia  Fabra. 

Fui  en  persona  al  Ministerio;  llamé  á algunos  de  los 
corresponsales  anunciándoles  la  falsedad  del  hecho,  y 
enseñándoles  el  parte  oficial  en  que  se  desmentía  y que 
iba  á publicar;  pero  esto  no  obstó  para  que  ellos  insis- 
tieran en  dar  su  noticia,  diciendo  que  no  se  apartaban 
de  la  verdad,  pues  la  comunicaban  como  de  referencia. 

A causa  del  estrépito  que  se  armó  con  esto,  y antes 
de  que  oficialmente  pudiera  desmentirse  el  hecho,  bajó 
el  papel  en  la  Bolsa,  se  arruinaron  familias,  padeció  el 
crédito  del  Estado  y tuvieron  motivo  los  periódicos  de 
oposición  para  escribir  artículos  apasionados,  hablar 
mal  del  Gobierno,  sobre  todo  del  Ministro  de  Ultramar, 
y hacer  una  propaganda  de  escándalo  que  duraba  to- 
davía, cuando  surgió  de  improviso  otro  accidente. 

Apareció  cierta  mañana  en  un  periódico  la  noticia  de 
que  un  buque  había  llegado  por  accidentes  de  navega- 
ción á una  isla  de  las  Palaos,  y que  allí  encontró  á la 
guarnición  española  abandonada,  sin  recursos,  sin  que 
en  seis  meses  se  le  hubiesen  enviado  víveres , des- 
provista de  todo,  habiendo  ya  perecido  de  hambre  va- 
rios soldados  y quedando  el  resto  poco  menos  que  exá- 
nime. 

La  prensa  toda  se  sublevó  á esta  noticia,  los  ánimos 
se  exasperaron,  los  gritos  llegaron  al  cielo,  las  protes- 
tas al  colmo,  las  iras  al  paroxismo,  y cayeron  toda  cla- 
se de  cargos  y de  injurias  sobre  el  Gobierno,  y muy  es- 
pecialmente sobre  aquel  Ministro  de  Ultramar  que  per- 
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mitía  fraudes  ( como  el  de  los  veinte  millones,  por  ejemplo), 
que  con  sus  debilidades  daba  lugar  á que  cada  día  fuese 
mayor  la  inmoralidad  en  Cuba  (donde  los  empleados  no 
tenían  sin  duda  que  hacer  más  que  meter  mano  en  arcas 
¡lenas  de  onzas  de  oro,  siempre  á su  alcance ),  que  ninguna 
disposición  tomaba  para  perseguir  á los  filibusteros  que 
desembarcaban  tranquilamente  en  Cuba  y derrotaban 
impunemente  las  fuerzas  del  ejército  (sin  cuidarse  de  de- 
cir que  la  noticia  resultó  falsa),  y que  se  cruzaba  de  bra- 
zos tranquilamente  ante  una  guarnición  que  en  gran 
parte  había  perecido  de  hambre  por  falta  de  víveres, 
dejando  así  morir  á los  defensores  de  la  patria. 

En  vano  era  decir  á todos  los  gritadores  é interpe- 
lantes que  su  noticia  era  absurda,  que  no  había  desta- 
camento ni  guarnición  en  ninguna  de  las  Palaos;  pero 
que,  aun  suponiendo  que  así  fuera,  y aun  suponiendo 
que  por  cualquier  accidente  se  hubiese  retrasado  el  bar- 
co encargado  de  llevar  los  víveres  de  refresco,  no  podía 
perecer  de  hambre  una  guarnición  que,  de  existir,  de- 
bía encontrarse  entre  bosques  llenos  de  caza  y de  árbo- 
les con  apetitosos  frutos,  junto  á un  mar  lleno  de  sabro- 
sos peces,  y en  un  país  donde  vivían  tranquila  y pacífi- 
camente centenares  de  individuos  á quienes  nada  falta- 
ba para  su  consumo  y regalo. 

Inútil  fué  cuanto  dije  é hice  decir.  También,  para  cal- 
mar aquella  algarada  de  la  prensa  y aquella  exacerba- 
ción de  pasiones,  hube  de  cruzar  distintas  comunicacio- 
nes telegráficas  con  el  gobernador  general  de  Filipinas, 
hasta  que,  por  fin,  á fuerza  de  repetir  oficial  y extraofi- 
cialmente y de  probar  que  jamás  había  existido  aquella 
soñada  guarnición,  acabó  el  público  por  adquirir  pleno 
convencimiento  de  la  falsedad  del  hecho,  no  ciertamen- 
te sin  que  estas  aclaraciones  costaran  sumas  excesivas 
al  Tesoro  público  por  el  subido  precio  de  la  comunica- 
ción telegráfica,  y no  ciertamente  sin  que  la  prensa  de 
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todos  los  países  hubiese  circulado  la  noticia  en  descré- 
dito de  la  patria  española. 

Pero  volviendo  ya  á la  inmoralidad  administrativa  y 
á lo  con  ella  relacionado,  impórtame  aprovechar  esta 
ocasión  para  consignar  que  me  asombra  lo  que  dicen 
algunos  en  el  Parlamento  y en  la  prensa  á propósito  de 
la  baja  en  las  Aduanas  de  Cuba,  y suponiendo  que  esta 
baja  se  debe  únicamente  á la  inmoralidad. 

Defender  que  hoy  pueden  los  ingresos  por  Aduanas 
ser  los  mismos  que  en  épocas  florecientes  es  un  error 
manifiesto,  y sólo  demuestra  el  total  desconocimiento 
de  la  Gran  Antilla  y de  los  profundos  quebrantos  que 
ha  sufrido  su  riqueza,  los  que  necesaria  y absolutamen  - 
te  tienen  que  traducirse  en  una  sensible  disminución  de 
ingresos. 

No  niego,  ¿cómo  negarlo,  si  lo  confesé  ya?  que  la  Ha- 
cienda ha  sido  defraudada  en  grandes  cantidades  por  ese 
concepto;  pero  aun  reinando  la  mayor  moralidad,  como 
tengo  la  presunción  que  hoy  impera  en  todas  las  Ad- 
ministraciones, las  Aduanas  de  la  Isla  no  podrán  nun- 
ca rendir  lo  que  en  las  épocas  que  sirven  de  compara- 
ción. Pues  qué,  la  ruina  casi  total  de  la  industria  azu- 
carera, por  la  depreciación  que  en  los  últimos  años  han 
sufrido  los  precios  del  azúcar,  ¿no  ha  de  refluir  y co- 
nocerse en  todos  los  actos  de  la  vida  comercial?  ¿Cómo 
ha  de  creerse  que  hoy,  que  la  riqueza  ha  disminuido  en 
3o. 000. 000  de  pesos  anuales,  que  es  próximamente  á 
lo  que  asciende  la  diferencia  en  el  valor  del  azúcar,  el 
país  gaste  y consuma,  y,  por  lo  tanto,  importe  como 
cuando  contaba  con  aquel  ingreso?  Basta  haber  visita- 
do aquel  país  en  dos  distintas  ocasiones,  hace  algunos 
años  y hoy  día,  para  poder  estimar  lo  que  era  antes, 
con  su  lujo  y su  bienestar  y su  fausto,  y lo  que  es  hoy, 
con  sus  escaseces  y conflictos  económicos.  Á todo  esto 
hay  que  agregar  la  supresión  de  los  derechos  de  expor- 
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tación  y las  diversas  rebajas  arancelarias  que  vienen 
haciéndose  y que  han  determinado  un  cambio  profundo 
en  la  introducción  y exportación  de  productos.  Y estas 
rebajas  se  irán  haciendo  más  sensibles  conforme  el 
tiempo  vaya  pasando,  y llegará,  cuando  comience  el 
cabotaje  con  la  Península,  á que  las  Aduanas  rindan 
sólo  un  5o  por  100  de  su  actual  recaudación. 

No  es  esto  decir  que  yo  sea  contrario  á estas  rebajas. 
No:  lo  que  quiero  decir  con  esto  es  que  la  renta  de 
Aduanas  tiene  que  bajar  forzosamente,  y que  el  Minis- 
tro de  Ultramar  debe  prevenirse  para  ir  á buscar  en  otro 
lado  los  ingresos. 

Y voy  á terminar  este  escrito  añadiendo  algunas  pa- 
labras más. 

He  querido  sólo  manifestar  con  él  que  la  inmoralidad 
administrativa  existe  desgraciadamente  en  Cuba,  como 
continuará  existiendo  sin  que  basten  á evitarlo  todas  las 
precauciones  de  que  se  eche  mano,  mientras  no  cambie 
el  modo  de  ser  de  las  cosas,  mientras  no  mejoren  las 
costumbres  y la  raza,  mientras  el  cumplimiento  del 
deber  moral  no  haya  arraigado  en  todos  los  hombres, 
mientras  haya  quien  transija  con  su  conciencia.  Pero 
si  bien  confieso  esto,  consigno  también  que  la  inmora- 
lidad no  es  de  ahora,  sino  que  tiene  raíces  muy  anti- 
guas, siendo  ahora  precisamente  la  época  en  que  menos 
se  ha  dejado  sentir,  aun  cuando  haya  sido  la  época  en 
que  más  se  haya  alborotado  acerca  de  ella. 

El  remedio  de  combatirla,  en  lo  que  cabe  dentro  de 
las  humanas  fuerzas  y de  nuestras  costumbres,  está  en 
dar  una  nueva  organización  á los  servicios  y cambiar  el 
modo  de  ser  y las  condiciones  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar (si  no  parece  mejor  suprimirle  dejándole  sólo  para 
Filipinas),  cosa  que  sólo  puede  hacerse  con  prudencia  y 
con  tiempo  para  evitar  mayores  males;  en  acabar  con 
las  influencias,  lo  cual  yo  había  ya  conseguido  en  parte 
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nombrando  para  Aduanas  sólo  á periciales  en  virtud  de 
examen  y méritos;  en  reformar  los  Aranceles  para ‘evi- 
tar el  contrabando,  obra  también  por  mí  comenzada;  y 
en  seguir  un  escrupuloso  procedimiento  para  nombrar 
empleados,  lo  cual  será  difícil,  cuando  no  imposible, 
mientras  existan  nuestras  costumbres  políticas  y míen-' 
tras  los  representantes  del  país,  obedeciendo  á exigen- 
cias imposibles  de  evitar,  vayan  á su  vez  á tenerlas  con 
el  Ministro  y á imponérselas  haciéndole  cuestiones  de 
Gabinete,  á que  siempre  tendrá  que  acabar  por  acceder 
el  Ministro  por  no  perjudicar  otros  intereses  sagrados,  y 
por  no  encontrarse  en  las  Cámaras  con  dificultades  in- 
vencibles que  hagan  su  gestión  completamente  imposi- 
ble ó desdichadamente  estéril. 


NOTA 


DE  ALGUNOS  DOCUMENTOS  IMPORTANTES  QUE  CONTIENEN  LOS 
LEGAJOS  DEL  GOBIERNO  DE  LA  FLORIDA  OCCIDENTAL  QUE  SE 
REMITEN  AL  ARCHIVO  GENERAL  DE  INDIAS  POR  ORDEN  DEL 
MINISTRO  DE  ULTRAMAR  EXCMO.  SR.  D.  VICTOR  BALAGUER. 

Legajo  1. 

Correspondencia  del  gobernador  Gálvez  con  todas  las 
autoridades,  incluso  las  de  Cuba,  desde  su  toma  de  po- 
sesión hasta  su  arribo  al  virreinato  de  Nueva-España. 

Toma  de  la  isla  de  Santa  Catalina  de  los  Portugue- 
ses por  las  tropas  españolas. — Reconocimiento  por  Es- 
paña de  la  independencia  de  los  americanos. — Toma 
de  la  plaza  de  Movila. — Pliego  de  declaración  de  gue- 
rra á Inglaterra. — Real  cédula  autorizando  á los  vasa- 
llos de  América  para  hostilizar  á los  ingleses. 

Legajo  2. 

Toma  á los  ingleses  del  fuerte  de  San  Fernando  de 
Omoa. — Noticias  de  las  escuadras  combinadas  y la  ene- 
miga  inglesa — Noticia  de  la  guerra  entre  Francia,  In- 
glaterra y América. — Noticia  del  combate  dado  por  las 
escuadras  española  y francesa  á la  inglesa. — Noticias 
de  los  regalos  hechos  á los  indios  para  conservarlos 
como  amigos. — Memoria  sobre  la  provincia  de  la  Lui- 
siana  por  el  intendente  D.  Valentín  Navarro,  su  esta- 
do, su  decadencia,  su  situación. — Ataque  de  Puerto  de 
Aldea  por  los  ingleses  é indios. --Recelos  de  ataque  á 
la  Habana  por  32  navios  ingleses. — Noticias  sobre  for- 
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marión  de  un  Estado  independiente  con  el  título  de 
Condado  de  Borbón. 

Legcijo  9. 

Referencias  de  la  rendición  de  todos  los  fuertes  que 
poseían  los  ingleses  en  las  Floridas,  incluso  la  plaza  de 
Panzacola. 

Legajo  18. 

Correspondencia  con  el  Conde  de  Floridablanca. 

Legajo  19. 

Reglas  sobre  las  cuales  se  deberá  tratar  en  el  Con- 
greso de  los  indios.  — Reglas  para  los  matrimonios  de 
los  protestantes  y Real  orden  sobre  este  objeto. — Real 
orden  para  que  los  presos  militares  conozcan  en  las  cau- 
sas civiles. — Declaración  de  guerra  á Francia  en  25  de 
Mayo  de  1793. 

Legajo  21. 

Recelos  de  que  la  Convención  nacional  francesa  trata 
de  apoderarse  de  San  Luis  de  Ilinoa,  Nuevo-Madrid  y 
otros  puntos.  — Noticias  sobre  el  viaje  del  príncipe 
Eduardo,  hijo  del  Rey  de  Inglaterra. 

Legajo  22. 

Convenio  de  comercio  y tratado  de  navegación  del 
Mississipí  con  el  estado  de  Kentuqui. 

Legajo  23. 

Tratado  de  amistad  con  los  Estados-Unidos  y co- 
rrespondencia reservada  fechada  en  San  Lorenzo  del 
Escorial  para  que  se  retrase  todo  lo  posible  la  demar- 
cación de  límites. 
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Legajo  28. 

Carta  en  la  que  se  dice  que  los  americanos,  supo- 
niéndose franceses,  quieren  entrar  en  las  Floridas  para 
atacar  á San  Agustín. 

Legajo  31. 

Noticia  sobre  3oo  familias  holandesas  que  vinieron 
á Nueva-Orleans. — Derechos  sobre  pulperías. — Indi- 
cios de  una  insurrección  entre  los  negros. 

Legajo  35. 

Cartas  sobre  guerra  entre  Francia  y los  Estados- 
Unidos. 

Legajo  41. 

Carta  de  Filadelfia,  en  la  que  se  dice  que  los  ameri- 
canos quieren  emprender  la  guerra  para  tomar  á Nue- 
va-Orleans. 

Legajo  42. 

Comisión  dada  al  Sr.  Gayoso  para  el  tratado  de  amis- 
tad entre  S.  M.  C.  el  Rey  de  España  y el  Emperador 
de  las  Indias. 

Legajo  43. 

Carta  en  la  que  se  manifiesta  que  los  habitantes  de 
Kentuqui  quieren  emprender  la  guerra  sobre  Nueva-Or- 
leans, Nuevo-Madrid  y los  Nogales,  por  no  haber  con- 
testado á su  petición  de  que  se  les  dejase  libre  el  comer- 
cio por  el  Mississipí. 


Legajo  44. 

Copia  de  la  carta  sobre  la  línea  de  la  demarcación  de 
límites  con  los  indios  americanos. 
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Legajo  48. 

Cartas  sobre  el  tratado  de  paz  entre  los  indios  Chac- 
tas y Cadeans. 

Legajo  53. 

Edicto  por  el  que  se  ofrecen  4.500  pesos  al  que  pre- 
sente en  la  cárcel  al  cabecilla  Boules. 

Legajo  54. 

Noticias  sobre  el  aventurero  Boules:  toma  por  éste 
del  fuerte  de  Apolache. — Decisión  de  los  indios  para  ha- 
cer la  guerra  á los  españoles  á las  órdenes  de  Boules. 
— Tratado  definitivo  entre  España,  Francia,  Inglaterra 
y Holanda. 

Legajo  55. 

Abdicación  del  rey  D.  Carlos. — Conducción  á la  pla- 
za de  Panzacola  del  aventurero  Boules  por  el  capitán 
D.  Joaquín  Osorio. 

Legajo  58. 

Apresamiento  de  la  goleta  inglesa  El  Gavilán  por  la 
galera  española  La  Real. — Declaración  de  guerra  á Por- 
tugal.— Antecedentes  sobre  el  encuentro  de  la  tropa  que 
mandaba  el  subteniente  Juan  Bautista  Pellerín  con  los 
indios. 

Legajo  59. 

Tratado  preliminar  de  paz  entre  el  comandante  de 
San  Marcos  de  Apolache  y varios  jefes  indios. 

Legajo  61. 

Real  despacho  de  S.  M.  para  la  entrega  á la  Repú- 
blica francesa  de  la  provincia  de  la  Florida. 
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Legajo  62 . 

Declaración  de  guerra  á Napoleón  I y convenio  de 
alianza  con  Inglaterra. 

Legajo  63. 

Noticias  sobre  los  proyectos  del  Gobierno  de  los  Es- 
tados-Unidos para  apoderarse  de  la  Florida. — Sorpresa 
del  fuerte  de  Batón  Rouge  por  los  bandidos. — Las  tro- 
pas americanas  intiman  la  rendición  al  fuerte  de  la  Mo- 
vila. 

Legajo  66. 

Jornada  y derrotero  que  hizo  D.  Bernardo  Ruiz  Mo- 
lino de  las  islas  Candelarias. — Orden  del  Obispo  prohi- 
biendo que  los  oficiales  tengan  mujeres  á su  servicio. — 
Conferencia  con  los  indios  para  tratar  de  la  paz. 

Legajo  67 . 

Lista  de  las  aldeas  de  la  nación  Chacta. — Observa- 
ción sobre  la  bebida  en  las  provincias  de  la  Luisiana 
y la  Florida. — Reglamento  sobre  el  tráfico  de  negros. 

Legajo  69. 

Plan  y condiciones  para  el  aumento  de  la  población 
y fomento  de  la  agricultura,  comercio  é industria  del 
país  del  Illinois. 

Legajo  70. 

Entrega  de  la  Luisiana,  Nueva-Orleans  y Nuevo- 
Madrid  á la  República  francesa. — Proyecto  délos  ame- 
ricanos para  invadir  á Méjico  y otras  posesiones  espa- 
ñolas del  Golfo. — Real  cédula  para  que  se  establezcan 
comunicaciones  con  la  California. 
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Legajo  71. 

Sedición  de  los  indios  Beules. 

Legajo  72, 

Bando  sobre  introducción  de  negros  bozales  en  la 
Colonia. 


Legajo  74. 


Orden  para  que  en  cada  regimiento  haya  una  escue- 
la.— Contestación  al  Obispo  de  la  Luisiana,  que  pide 
no  se  permita  vivir  á los  oficiales  con  mujeres  á no  ser 
que  sean  legítimas. 
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